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FEDERICO    MISTRAL 


L  25  de  Marzo  terminó  su  vida  gloriosa  y  fecunda  en  su 
casa  de  Maillane  el  insigne  vate  de  la  Provenza,  Federico 
Mistral.  Y  ahora,  como  á  la  muerte  de  los  grandes  hom- 
bres se  puede  afirmar  que  Mistral  no  ha  muerto.  Su  alma  ingenua 
partió  de  este  mundo  á  recibir  el  premio  de  una  vida  cristiana  y  la- 
boriosa, y  su  cuerpo  descendió  al  sepulcro;  pero  en  sus  obras  queda 
el  espíritu  luminoso  del  artista  y  el  trabajo  fecundo  del  patriota,  cuyo 
norte  fué  reanimar  el  espíritu  de  su  tierra,  hablando  su  lengua  para 
llegarle  al  corazón,  recordando  las  tradiciones  del  pueblo  para  con- 
fortar las  almas  con  el  vino  añejo  de  las  rancias  historias  y  dándole 
á  conocer  la  pureza  de  su  cielo,  el  perfume  de  sus  campos,  el  rumor 
de  su  trabajo,  la  armonía  de  sus  cantares,  la  agudeza  de  su  ingenio^ 
toda  la  riqueza  en  fin  de  sus  tesoros  para  que,  si  lo  intentaba,  pudie- 
se levantar  un  edificio  grandioso  sobre  cimientos  firmes,  y  si  no, 
quedase  al  menos  un  testimonio  digno  de  una  patria  grande.  Y  como 
el  bien  es  difusivurn  sui,  Mistral  no  es  solamente  un  Homero,  como 
decía  Lamartine,  ni  un  símbolo  del  alma  luminosa  y  perfumada  de 
la  Provenza,  sino  que  además  llegó  á  ser  naturalmente,  lógicamen- 
te el  poeta  cristiano  de  la  región,  el  cantor  fecundo  de  la  vida  hon- 
rada y  cristiana  de  los  campos,  como  una  protesta  ó  una  reacción, 
al  menos,  contra  la  vida  y  poesía  cortesanas  en  que  todo  se  gasta,  se 
corrompe  y  se  aniquila.  Por  eso  á  sus  cantos  que  hacían  vibrar  el  alma 
de  la  Provenza,  respondieron  las  regiones  sanas  y  fuertes  que  aun 
sentían  en  su  pecho  el  resultado  vivo  de  sus  tradiciones  gloriosas^ 
como  la  Bretaña  francesa,  Cataluña,  Valencia  y  las  Vascongadas,  la 
católica  Irlanda  y,  por  último  la  Grecia;  y  por  eso  también,  porque 
se  trata  de  un  poeta  cristiano  en  medio  de  tantos  que  han  perdido 
la  fe;  de  un  poeta  limpio,  sano  y  vigoroso,  entre  una  multitud  de 
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corrompidos  que  arrastran  su  lira  por  el  fango,  hemos  querido  dejar 
aquí  una  nota  de  su  vida  y  de  su  obra  literaria,  sin  pretensiones  de 
originalidad  alguna,  como  un  testimonio  de  respeto  y  de  cariño  al 
cantor  de  la  vida  honrada,  laboriosa  y  fecunda,  al  Homero  cristiano 
de  nuestros  días,  al  autor  de  Mireya. 

En  el  semblante,  en  el  aire  y  porte  de  los  escritores  se  refleja  de 
ordinario  el  espíritu  de  sus  obras  literarias.  En  el  retrato  de  Pereda 
se  dibuja  la  hidalguía  tradicional,  conservada  en  la  montaña,  como 
un  tesoro  entre  las  rocas;  en  Zorrilla,  las  leyendas  épicas  y  cristianas 
del  pueblo  español;  en  Becquer,  su  sensibilidad  exquisita  y  melancó- 
lica; en  Campoamor,  la  ironía  fina  y  aristocrática  de  un  Marqués,  y 
en  Fígaro  la  crítica  acre  y  dura  de  un  misántropo;  pero  tal  vez  en  nin- 
guno, como  en  Mistral  se  adivina  con  tanta  claridad  el  carácter  pro- 
pio de  sus  obras  literarias.  Al  ver  su  retrato,  se  viene  á  la  memoria 
aquel  sacerdote  de  Homero  que  vivía  en  las  faldas  del  Taigeto  y  fué 
cantado  por  Chateaubriand.  Su  frente  espaciosa  y  clara,  la  línea  clá- 
sica de  su  nariz,  sus  ojos  grandes,  de  mirar  sereno  en  cuyas  pupilas 
veía  Roümanile  fulgurar  todos  los  esplendores  de  la  Provenza,  sus 
sienes  descarnadas,  el  pliegue  de  la  boca,  el  bigote  y  la  perilla,  los 
cabellos  ensortijados,  el  cuello  libre  y  enjuto,  el  vigor  de  su  cuerpo 
y  cierta  dulzura  vaga  que  fluía  de  toda  su  persona,  dejaban  traslucir 
un  alma  sana  y  cristalina,  como  el  agua  de  un  arroyo  en  la  cual  se 
trasparentan  las  gijas  de  su  lecho  y  se  reflejan  las  frondas  de  sus  már- 
genes. Su  misma  senectud,  apagada  ya  la  energía  de  los  años  juveni- 
les, ha  sido  como  el  atardecer  dorado  y  tranquilo  de  un  día  esplén- 
dido, y  en  su  porte  y  en  sus  maneras  se  reflejaba  la  noble  idealidad 
de  un  hombre  grande  que  ha  vivido  en  la  masía,  lejos  de  la  corrup- 
ción y  el  refinamiento  cortesano. 

«Fijaos  bien,  dice  Sagarra  (1),  en  los  ojos  de  Mistral,  y  poco  á 
poco  le  veréis  el  alma,  aquella  alma  única.  Yo  me  lo  figuro  como  un 
vaso  transparente,  en  donde  se  reúnen  todas  las  más  altas  y  puras 
corrientes  de  la  naturaleza,  todos  los  olores  de  las  plantas,  los  gritos 
de  los  animales,  el  zumbido  de  los  humildes  insectos,  lo  más  noble 
y  selecto  del  espíritu  humano;  y  todo  esto  guardado  y  transformado 


(1)    Catalunya.— Freí/er/c  Mistral,  José  María  de  Sagarra.  (4  de  Abril 
de  1914.) 
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^n  el  pecho,  manifestándose  en  el  rostro  bellísimo,  en  la  voz,  en  el 
más  insignificante  movimiento  de  sus  músculos  y  después  convertido 
en  poesía  formal  y  perfecta  con  el  nombre  extraño,  cálido  y  trova- 
doresco: Mireya. 

Mistral  era  la  personificación  viviente  de  la  poesía  Provenzal 
hasta  tal  punto,  que,  según  todos  los  comentaristas,  para  comprender 
bien  sus  obras  es  necesario  recorrer  las  llanuras  de  la  Crau,  los  cam- 
pos de  Maillane  y  los  alrededores  de  Valagreba.  Él  mismo,  al  termi- 
nar su  última  composición  de  las  Olivadas,  escribe  aquellas  célebres 
palabras  que  son  como  la  clave  de  todo  su  arte  y  el  coronamiento 
más  digno  de  su  vida: 

Non  nobis  Domine,  non  nobis 

Sed  nomini  tuo  et  provinciae  tua  dae  gloriam. 

Y  conservando  siempre  el  fondo  cristiano,  como  dice  Víctor 
Poucel,  «algunas  veces  se  recordará  de  que  la  Provenza  ha  tenido 
otros  días  de  gloria,  cuyos  rayos  le  forman  una  aureola  compuesta  y 
será  pagano  con  la  Provenza  pagana,  sarraceno  con  su  patria  sarra- 
cena y  todavía  le  quedarán  algunos  instantes  de  añoranza  para  el  re- 
cuerdo del  Mediodía  albigense  que,  al  menos  por  esa  época,  vívia  li- 
bre, afirmando  en  una  herejía  la  cohesión  de  la  raza.»  (1).  Toda  su 
vida  obedece  á  la  misma  ley,  y  su  mismo  nacimiento  es  el  fruto  de 
un  idilio  bíblico,  es  la  reproducción  exacta  de  la  escena  en  que  Rut 
y  Boot  se  conocieron. 

«Un  año  Mestre  Francisco  Mistral,  dice  el  poeta,  se  hallaba  en 
medio  ele  sus  trigos  que  los  segadores  abatían  con  las  hoces.  Un  en- 
jambre de  espigadoras  seguían  á  los  obreros  recogiendo  las  espigas 
que  se  escapaban  del  rastrillo. 

Y  sucedió  que  á  mi  señor  padre  le  llamó  la  atención  una  mucha- 
cha hermosa  que  se  quedaba  detrás,  como  si  tuviese  vergüenza  de 
espigar  con  las  demás.  Se  fué  hacia  ella  y  le  dijo: 

— Muchacha,  ¿de  quién  eres,  cómo  te  llamas? 
La  doncella  respondió: 

—Señor,  de  Esteban  Poulinet,  Baile  de  Maillane,  y  me  llama 
Adelaida. 


<1)    Exudes.— Freder/c  Mistral,  por  Víctor  Poucel.  (5  de  Mars  de  1914.) 
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—¡Cómo!— exclamó  mi  padre— ¿la  hija  de  Poulinet  que  es  Baile 
de  Maillane  va  á  espigar? 

— Mestre,  replicó  la  muchacha,  somos  una  familia  numerosa, 
dos  niños  y  seis  niñas  y  nuestro  padre,  aunque  no  nos  niega  lo  ne- 
cesario, cuando  se  le  pide  para  engalanarnos,  nos  contesta:  — Hijitas, 
si  queréis  galas  tenéis  que  ganarlas.  Y  he  aquí  por  qué  he  venido  á 
espigar.  >  (1). 

Seis  meses  después  de  esta  conversación,  Francisco  Mistral  se 
casó  en  segundas  nupcias  con  Adelaida  Poulinet,  y  esta  nueva  Rut 
de  la  Provenza  fué  la  madre  de  Federico  Mistral,  quien  vino  al 
mundo  el  hermoso  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  de  1830. 
Cuando  la  señora  Adelaida  dio  á  luz,  Mestre  Francisco  se  hallaba 
en  el  campo,  y  al  recibir  la  nueva  exclamó:  «¿Un  noi?  Que  el  buen 
Dios  lo  haga  grande  y  prudente.»  Y  el  buen  Dios  se  lo  hizo  tan 
grande  que  llegó  á  simbolizar  toda  la  Provenza,  y  tan  prudente  y 
bueno,  que  la  Iglesia  católica,  la  madre  de  las  cosas  buenas,  le  llama- 
ba, por  boca  del  Cardenal  Cabrieres,  el  poeta  cristiano,  y  le  rendía 
tributo  de  admiración  y  de  cariño  en  nombre  de  Pío  X,  lo  mismo 
que  en  otros  tiempos  no  lejanos  lo  había  hecho  Pío  IX  con  Rouma- 
nile,  el  patriarca  de  los  felibres.  Y  estos  son  los  antecedentes  de  Mis- 
tral, el  poeta  más  homogéneo  que  se  ha  conocido;  pues  en  él  concu- 
rre todo  al  mismo  fin.  Hijo  de  la  masía,  con  un  apellido  que  en 
provenzal  significa  paisano^  habitante  del  campo,  toda  su  vida  se 
desarrolló  al  aire  libre,  y  su  poesía  es  la  flor  natural  que  brota  espon- 
tánea del  mismo  seno  de  la  naturaleza.  Los  conflictos  de  sus  obras 
no  son  producto  de  complicación  psicológica,  no  es  un  atormenta- 
dor de  sí  mismo,  como  los  poetas  contemporáneos  que  se  refinan, 
se  alejan  del  mundo  y  se  aniquilan  con  problemas  puramente  subje- 
tivos; en  sus  obras,  todo  viene  de  la  naturaleza,  del  medio  ambiente. 
Personajes,  panoramas,  descripciones,  leyendas,  costumbres  y  con- 
flictos, todo  brota  de  una  situación  en  que  el  hombre,  como  en  los 
tiempos  primitivos,  necesita  vencer  las  resistencias  de  la  tierra. 

Y  de  tal  manera  resulta  fresca,  sobria,  espontánea,  transparente 
y  armoniosa  la  obra  de  Mistral,  que  en  ese  punto  nada  más  se  puede 
exigir,  y  el  nombre  de  homérida  atribuido  por  Lamartine,  le  ha. 


(1)    Memori  é  racoute  de  Frederi  Mistral.  París,  Plon,  1906. 
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caído  tan  bien,  tan  propio  y  justo,  que  sus  compatriotas,  fascinados 
por  la  realidad  ideal  del  epíteto,  lo  han  trasladado  á  la  esfera  de  los 
hechos,  y  se  han  llegado  á  preocupar  hondamente  de  su  origen  grie- 
go. Sin  afirmar  nada  en  concreto,  Víctor  Poucel  explica  sus  ideas 
sobre  esto  de  la  siguiente  manera:  <Por  mi  parte  no  tendría  incon- 
veniente en  creer  que  los  meridionales  y  los  griegos  tienen  puntos 
de  contacto  en  los  defectos,  con  una  diferencia,  que  el  griego  jactan- 
cioso y  hablador  no  ha  cesado  de  cultivar  sus  defectos  hasta  el 
extremo,  mientras  que  el  provenzal  los  atempera  con  la  dulce  jovia- 
lidad que  los  hace  amables.»  (1).  Pero  al  mismo  tiempo,  á  esta  con- 
sideración puramente  negativa  se  añaden  otras  de  carácter  positivo, 
como  el  perfil  griego  de  los  arlesianos  y  los  recuerdos  de  Nostrada- 
mus,  etc.  Según  este  autor,  los  habitantes  de  Pennes,  cerca  de 
Marsella,  vestían  no  ha  mucho  á  la  griega,  y  las  palabras,  el  color  de 
la  carne  y  el  semblante  recordaban  con  toda  claridad  la  raza  heléni- 
ca. M.  Baret  hace  notar  que  en  dicho  pueblo,  todavía  en  1830,  se 
llamaba  al  pan  apxov,  y  es  opinión  corriente  que  el  provenzal  tiene 
muchos  puntos  de  contacto  con  el  griego.  Puestos  ya  en  la  pista,  los 
felibres  han  querido  remontar  el  vuelo,  y  la  misma  palabra,  felib re  se 
ha  convertido  en  helénica.  Sabido  es  que  dicha  palabra  fué  extraída 
de  una  oración  popular  de  Maillane: 

Eme  li  sét  felibre  de  la  lei 

que  propiamente  significaba  amantes  ó  custodios  de  la  ley;  pero  los 
felibres  han  comenzado  á  darle  vueltas  á  la  palabra,  y  por  final  de 
cuentas  tenemos  que  felibre  se  deriva  de  «píAaSpoc,  amante  de  lo  agra- 
ciado. Son  terribles  los  comentaristas  y  filólogos. 

Mistral  mismo  llegó  á  convencerse  de  su  papel  de  homérida,  y 
cuando  los  entusiasmos  helénicos  suscitaron  contra  Turquía  la  gue- 
rra de  1897,  se  creyó  en  el  deber  de  escribir  su  Himno  griego.  Los 
descendientes  de  Pericles  no  se  han  olvidado  del  Tirteo  provenzal, 
y  en  la  última  guerra  el  Himno  griego  ha  corrido  de  boca  en  boca 
y  se  le  han  tributado  millares  de  alabanzas  al  discípulo  del  gran 
Homero. 

Pero  volvamos  al  relato  de  aquel  período  de  la  niñez  en  que 


(1)    Frederic  Mistral,  por  Víctor  Poucel.  (Éfudes,  20  de  Mars  1914.) 
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Mistral  formaba  su  temperamento  y  templaba  su  alma.  Los  domin- 
gos, después  de  misa,  el  futuro  poeta  iba  con  su  madre  á  casa  de  los 
abuelos  que  tenían  una  hermosa  cocina  de  piedra  blanca,  punto  de 
reunión  y  tertulia  de  lo  más  principalito  de  Maillane.  Y  sucedió  en 
cierta  ocasión  que  un  tal  M.  Dumas  pasaba  una  temporada  en  la 
masía  con  su  señora  y  sus  once  ó  doce  hijos.  Este  señor,  como  hués- 
ped sin  duda  en  el  pueblo,  concurría  á  la  tertulia  del  anciano  Pouli- 
net,  y  sus  hijos,  que  recitaban  con  delicadeza  cortesana  poesías,  can- 
cionetas  y  juguetes  literarios,  hacían  las  delicias  de  los  sencillos 
maillaneses.  La  madre  de  Mistral  quiso  probar  fortuna  con  su  hijo, 
y  le  invitó  á  que  luciese  alguna  habilidad  en  presencia  de  aquellos 
niños  que  tanto  agradaban  á  la  concurrencia. 

— Vamos  á  ver:  ¿qué  sabes  tú,  no¿? — decía  la  señora  Adelaida,  y 
€l  noi  con  grandísimo  encogimiento  recitaba  la  canción  popular  de 

foan  del  Porc: 

— Quau  és  mort? 
—Jan  dou  Porc 
—Quau  lou  Plouro? 
— Lou  rei  mouro 
— Quau  lou  ris? 
—La  Perdris 
—Quau  lou  canto 
—La  calandro...,  etc.  (1). 

<Y  era  con  estos  cuentos,  canciones  y  tonadas — dice  el  poeta  en 
sus  Memorias— con  que  nuestros  padres  en  aquel  tiempo  nos  ense- 
ñaban á  parlar  la  buena  lengua  provenzal.> 

A  los  ocho  años  comenzó  sus  primeras  letras  Federico  Mistral, 
yendo  á  la  escuela  con  su  zurroncito  azul  en  que  llevaba  los  libros, 
el  cartapacio  y  la  merienda.  Y  con  Mistral  sucedía  lo  que  sucede 
siempre  con  los  chicos  de  aldea;  que  le  gustaba  mucho  hacer  novi- 
llos, como  decimos  en  España,  ó  una  plantié,  como  dicen  en  Pro- 
venza,  irse  por  el  campo  sin  rumbo  fijo,  meterse  en  los  regatos, 
cazar  mariposas,  caballitos  del  diablo,  abejorros  y  flores  de  todas 
clases.  Hay  un  dato  curioso  que  demuestra  ya  en  los  primeros  años 
de  su  vida  un  instinto  precoz  de  la  belleza,  una  delicadeza  y  finura 


(1)    Esta  canción  popular  se  refiere  á  la  matanza  del  cerdo. 
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de  alma  impropia  de  la  edad.  El  mismo  poeta  lo  refiere  con  toda 
aquella  jugosa  complacencia  de  que  él  solía  impregnar  los  recuer- 
dos. Siendo  aún  muy  niño,  había  visto  en  la  zanja  de  la  noria  unas 
flores  llamadas  Cabeza  de  asno,  que  le  fascinaban  y  atraían  por  la 
viveza  de  sus  colores,  y  á  pesar  de  la  prohibición  de  ir  á  cogerlas, 
allá  se  fué,  resbaló  y  cayó  en  el  agua,  recibió  su  reprensión  y  por 
tres  veces  repitió  la  suerte  con  desgraciada  fortuna.  A  la  mañana 
siguiente,  se  encontró  en  su  cama  con  las  ansiadas  flores.  Su  madre 
se  las  había  colocado  allí. 

Aquella  fineza  le  impresionó  tanto,  que  pasado  el  tiempo  entre 
los  esplendores  de  la  gloria,  se  acordaba  con  ternura  del  suceso. 
Pero  el  caso  es  que  las  plantías  le  agradaban  al  poeta  sobremanera, 
y  cuando  en  los  campos  atrapaban  una  mariquita,  era  cuestión  de 
decirle: 

Papaloio  voló! 
Vai-t'en  a  l'escolo 
Vai  a  la  doctrino. 

Si  caía  un  saltón: 

«Prego-Dieu,  tu  que  sabs  tout 
Ounteut  lou  loup?» 

y  si  un  lagarto  salía  á  tomar  el  sol: 

Lessert,  ie  veres,  Lesert, 
Aparo-ma  di  serp; 
Quand  passarás  vers  moun  oustau 
te  baiarai  un  grau  de  sau». 

En  fin,  que  la  cosa  iba  divinamente;  las  planties  se  multiplicaban 
que  era  un  primor,  los  libros  se  morían  de  risa,  los  pantalones  se 
reían  también  con  muchísimas  ganas  de  las  piruetas  de  su  dueño,  y 
Mestre  Francisco  llegó  á  comprender  muy  pronto  que  al  noi  era  ne- 
cesario otro  ambiente,  si  quería  aprender  algo. 

Un  día  fatal,  los  criados  de  la  casa  metieron  en  la  carreta  el  equi- 
paje del  muchacho,  y  acompañado  de  su  madre  y  seguido  por  el  pe- 
rro guardián  de  la  casa,  llamado /oí/ss/ow  Federico  fué  á  dar  con  sus 
huesos  en  el  colegio  que  M.  Donnat  había  instalado  en  el  convento 
de  San  Miguel,  no  sin  grandes  desconsuelos  y  lloros  por  tener  que 
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abandonar  á  su  madre,  su  casita,  sus  campos  y  sus  papaloios  que  tan- 
tas alegrías  le  habían  proporcionado. 

Pero  sucedió  que  el  colegio  de  M.  Donnat,  por  falta  de  recur- 
sos, se  deshizo  pronto;  el  director  hubo  de  recogerse  en  el  hospital, 
y  Federico  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Papas,  Avignon,  para  continuar 
allí  sus  estudios  en  el  colegio  de  M.  Millet,  situado  en  la  calle  de 
Petramale. 

Aunque  Mistral  tuvo  desde  niño,  según  se  ha  podido  ver,  una 
sensibilidad  exquisita,  es  bien  seguro  que  por  aquel  entonces,  con 
la  preocupación  del  colegio,  no  se  fijara  mucho  en  aquella  Avignon 
que  después  había  de  cantar  con  entusiasmo  en  Calendan,  tan  llena 
de  glorias  que  apenas  se  podía  dar  un  paso  sin  tropezar  con  un  re- 
cuerdo y  un  ensueño.  Porque  esa  es  la  belleza  de  las  ruinas  y  ios 
grandes  monumentos,  que  á  semejanza  del  arte  evocador,  nos  hacen 
soñar  é  imaginarse  cada  uno  lo  que  quiere. 

Precisamente  el  colegio  de  M.  Millet  estaba  frente  al  convento 
de  Santa  Clara,  en  cuya  capilla  vio  á  Laura  por  primera  vez  el  divino 
Petrarca,  en  6  de  Abril  de  1327. 

El  primer  año  de  su  estancia  en  el  colegio,  hizo  Mistral  su  pri- 
mera comunión  en  la  iglesia  de  S.  Deus-dedit,  y  según  es  costum- 
bre, M.  Millet  dos  meses  antes  le  llevó  con  sus  compañeros  á  dicha 
iglesia  para  que  aprendiese  la  doctrina  y  se  preparase  á  recibir  al 
Señor  dignamente.  Allí  niños  y  niñas  que  debían  comulgar  juntos, 
se  sentaban  en  bancos  situados  en  medio  de  la  iglesia. 

Por  casualidad  sucedió  que  Mistral,  último  de  la  fila  de  los  niños, 
se  encontrase  al  lado  de  la  primera  de  las  niñas,  llamada  Proesseto; 
y,  cosas  de  chicos,  de  estarse  viendo  todo  el  día  y  decirse  tonterías 
por  lo  bajo  y  aun  reñir  por  codazo  de  más  ó  de  menos,  concluyeron 
por  enamoricarse. 

Pero  «se  trataba,  dice  el  poeta,  de  un  amor  inocente,  tan  lleno 
de  aspiraciones  místicas,  que  si  los  ángeles,  allá  en  lo  alto  experi- 
mentan tales  afecciones  entre  ellos,  deberían  ser  muy  semejantes  á 
los  nuestros,*.  No  tenían  más  que  doce  años  y  se  contentaban  con 
verse. 

«Hacia  los  catorce  años,  añade  Mistral,  aquella  emigración  de 
mis  campos  y  de  mi  lengua  provenzal  que  me  había  abandonado, 
terminó  por  hundirme  en  profunda  añoranza. 
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>Qué  felices  son,  decía  yo  entre  mí,  como  el  hijo  pródigo,  los 
chavales  y  pastores  que  comen  el  buen  pan  que  mi  madre  les  amasa 
y  mis  amigos  de  la  infancia,  los  camaradas  de  Maillane,  que  viven 
libres  en  el  campo  y  labran,  siegan,  y  vendimian  y  recogen  la  acei- 
tuna bajo  el  santo  sol  de  Dios,  mientras  yo  me  fastidio  aquí  entre 
cuatro  paredes  sobre  el  tema  y  la  versión.  > 

Y  á  toda  esta  melancolía  se  juntaba  un  violento  disgusto  de  aquel 
mundo  artificial  en  que  estaba  emparedado,  y  una  atracción  vivísima 
por  un  vagoroso  ideal  que  yo  veía  amanecer  en  las  lejanías  del  ho- 
rizonte.» El  fenómeno  nada  tiene  de  particular,  si  no  es  la  forma  cá- 
lida en  que  el  poeta  nos  lo  ofrece;  pues  no  hay  muchacho  campe- 
sino que,  si  por  el  interés  de  ilustrarse  se  ve  encajonado  en  un  salón 
frente  al  adusto  libro,  sudando  tinta, v.  gr.,  por  aprenderse  una  regla 
de  pretéritos,  por  contraste  no  se  acuerde  de  los  campos,  del  sol  y 
los  regatos,  de  la  tranquila  vida  de  su  casa,  de  la  libertad  perdida  y 
no  reniegue  del  inspector  que  le  vigila,  de  los  profesores  que  le  exi- 
gen la  lección,  de  la  gramática  con  todos  sus  preceptos,  de  todos 
los  héroes  y  capitanes  de  la  Historia  y  de  cuantas  tonterías  han  in- 
ventado los  hombres  para  marear  la  cabeza  de  un  muchacho.  Pero 
esa  necesidad,  esa  viva  aspiración  á  la  vida  del  campo,  demuestra 
una  vez  más  cuál  era  su  temperamento  y  cuál  había  sido  su  edu- 
cación. 

Al  año  siguiente  cambió  Mistral  de  colegio,  entrando  en  el  pen- 
sionado de  Dupuy;  y  aquí  fué  donde  por  primera  vez  conoció  al  que 
más  tarde  había  de  ser  el  patriarca  de  los  felibres,  José  Roumanile. 
Cuenta  Mistral  que  un  domingo,  mientras  cantaban  las  Vísperas,  se 
le  pasó  por  las  mientes  traducir  en  verso  provenzal  el  salmo  Mise- 
rere, y  con  un  trocito  de  lápiz  en  el  libro  entreabierto  escribió  la 

siguiente  estrofa: 

«Que  l'isop  bagne  maa  caro 

»Sarai  pur;  lavas-me  leu 

»E  vendrai  pu  blanc  encaro 

>Que  la  tafo  de  la  neu> 

Uno  de  los  profesores,  Roumanile,  á  quien  no  se  le  había  esca- 
pado la  maniobra  del  chico,  recogió  el  papel,  y  su  sorpresa  fué 
grande  cuando  vio  aquellos  versos  en  lengua  provenzal.  En  cuanto 
llegó  el  recreo,  allá  se  fué  Roumanile,  llamó  al  muchacho,  le  pre- 
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guntó  de  dónde  era,  y  entusiasmado  de  su  hermoso  ingenio,  co- 
menzó á  recitarle  sus  propios  versos  Lidous  agneu,  Jejé  y  Pauloun 
«He  aquí,  dice  el  poeta,  la  aurora  que  esperaba  mi  alma  para  des- 
pertarse á  la  luz.» 

Roumanile  era  un  alma  gemela  de  Mistral.  Nacido  en  St.  Roumié, 
hijo  de  unos  jardineros  de  Saint  Remy,  José  Roumanile  sentía  en  su 
alma  ingenua,  fresca  y  luminosa  los  mismos  entusiasmos  que  Mistral 
por  la  masía,  en  cuyos  alrededores  ríe  la  naturaleza,  cantan  los  pá- 
jaros, brilla  el  sol  y  las  flores  exhalan  sus  perfumes.  Por  eso  en 
cuanto  se  vieron  aquellos  dos  amigos,  se  abrazaron  como  una  sola 
alma  y  un  solo  amor,  comprendiendo  que  los  enlazaba,  no  el  efí- 
mero lazo  de  la  simpatía,  sino  más  bien  toda  la  fuerza,  toda  el  alma 
de  la  Provenza,  el  deseo  de  ver  otra  vez  grande  á  su  amada  patria, 
como  en  los  tiempos  de  los  trovadores  y  de  la  gaya  ciencia.  Fué  tan 
grande  esta  amistad,  que  al  morir  Roumanile  daba  á  su  mujer  el 
expreso  encargo  de  decir  á  Mistral  que  en  toda  su  agonía  no  había 
cesado  de  pensar  en  él. 

Aunque  el  autor  de  Margaredo,  Li  Partajaire,  Li  Club  y  Li  Ca- 
pelan  tenia,  por  entonces  un  amor  consciente  á  la  Provenza  y  hubie- 
se repetido  para  sí  alguna  vez  aquellas  tristes  palabras  de  Bernard 
Sicard  de  Marvejols: 

«¡Ah  Tolosa,  Provenza,  Tierra  de  Agenor,  Beziers  y  Carcasona^ 
quién  os  ha  visto  y  quién  os  ve!»; 

aunque  Roumanile  tenía  conocimiento  más  profundo  en  aquel 
tiempo  de  la  literatura  provenzal,  pues  le  llevaba  doce  años  á  Mis- 
tral, por  entonces  no  pudo  adivinar  todo  el  amplio  desarrollo  que 
más  tarde  había  de  tener  lo  que  entonces  bullía  en  sus  cabezas. 

En  el  mismo  colegio  vio  y  trató  por  primera  vez  Mistral  á  Ansel- 
mo Mathieu,  que  había  de  ser,  andando  el  tiempo,  uno  de  los  feli- 
bres  más  amigo  y  más  fervoroso  admirador  de  su  genio. 

Estaba  un  día  en  el  patio  del  colegio,  dice,  con  los  compañeros 
á  primera  hora  de  la  tarde,  y  jugábamos  á  los  tres  saltos.  En  aquel 
momento  entró  y  se  acercó  á  nuestro  corro,  sin  ningún  cumpli- 
miento, como  si  fuese  uno  de  nosotros,  un  nuevo  pensionista  de 
piernas  delgadas,  nariz  á  lo  Enrique  IV,  de  aire  vivaracho,  el  gorro 
caído  hacia  la  oreja,  una  colilla  apagada  en  la  boca  y  las  manos  en 
los  bolsillos  de  la  chaqueta  recortada. 
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— Y  bien,  ¿qué  hacéis? — dijo—.  ¿Queréis  que  pruebe  un  poco  á 
los  tres  saltos? 

Y  en  seguida,  sin  más  preparación,  toma  carrera  y  ligero  como 
un  gato  salta  tres  pasos  más  allá  de  la  marca  señalada  por  el  saltador 
más  fuerte.  Nosotros  le  aplaudimos  alegremente  y  exclamamos 
á  una: 

—Muchacho,  ¿de  dónde  sales  tú  con  tanto  empuje? 

—Salgo  de  Castell-Nou,  el  país  del  buen  vino.  ¿Vosotros  no  ha- 
béis oído  hablar  de  Castell-Nou,  del  Papa? 

— Sí,  ¿cómo  te  llamas? 

— ¿Cómo  me  llamo?  Anselmo  Mathieu. 

De  esta  manera  se  conocieron  Mistral  y  Anselmo  Mathieu,  y 
como  ya  eran  con  Roumanile  tres  y  tres  faciunt  capiiulum,  según 
advierte  Sagarra,  comenzaron  á  revolver  los  códices  antiguos  de  li- 
teratura provenzal  que  había  en  la  biblioteca  de  Aviñón,  y  allí  con- 
cibieron, á  la  vista  de  los  Nóels  de  Saboly,  el  proyecto  de  modificar 
la  ortografía  del  provenzal,  entonces.bastante  alterada  por  la  influen- 
cia del  francés,  cuyas  palabras  se  habían  trasplantado  con  ligerísimas 
modificaciones.  Y  todo  esto  sin  precedente  alguno,  si  se  exceptúa  á 
Jasmín  (1),  que  tal  vez  por  cierta  vanidad  de  profesión,  trabajó  siem- 
pre solo,  á  pesar  de  haber  alcanzado  los  tiempos  en  que  la  Felibrige, 
completamente  organizada  y  llena  de  vida,  se  constituía  en  centro 
vigoroso  de  toda  la  cultura  provenzal. 

En  1848  fué  Mistral  á  estudiar  su  carrera  de  leyes,  según  lo  ha- 
bía dispuesto  su  padre  Mestre  Francisco,  á  Aix,  y  allí  se  volvió  á  en- 
contrar con  Mathieu,  su  ferviente  admirador  y  amigo,  que  por  en- 
tonces llevaba  vida  de  bohemio,  enamoricándose  en  cada  esquina 
y  reuniendo  la  materia  de  su  composición:  Besos,  por  la  cual  le 
llamaba  Mistral  el  gourrínot;  Roumanile,  por  su  parte,  había  pu- 
blicado una  antología  titulada:  Li  Proveníalo,  con  poesías  de  Aubert, 
Bellot,  Benedit,  Bourrelly,  Boudín,  Gautier,  Reybad,  Cabaillon, 
Coursillat,  Mathieu  y,  sobre  todo,  del  mismo  Roumanile,  algunas 
de  las  cuales,  tituladas  Crécho,  llamaron  la  atención  de  Saint-Beuve. 
Teodoro  Aubanel,  que  con  Roumanile  y  Mistral  formó  la  trini- 
dad sobresaliente  de  los  felibres,  comienza  á  figurar  allí  á  los  veinti- 


(1)    Les  Precursems  des  felibres,  por  Domadieu  (París,  188). 
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dos  años,  y  de  Mistral  se  encuentran  en  dicha  antología  Amaran, 
Loa  Mistroa  y  Uno  curso  de  bioa. 

Una  vez  terminada  su  licenciatura,  acabada  su  formación  y  vuel- 
to á  la  casa  paterna  nos  refiere  Mistral  cómo  su  padre  le  dejó  en  li- 
bertad de  seguir  su  destino,  y  él,  con  pleno  conocimiento,  tomó 
la  resolución  de  emprender  la  renovación  de  la  literatura  provenzal 
y  el  engrandecimiento  de  su  tierra. 

«Cuando,  todavía  delante  de  los  obreros,  yo  di  cuenta  de  la  últi- 
ma jornada  de  mi  carrera,  mi  venerable  padre,  sin  otra  observación, 
me  dijo  solamente  esto: 

— Ahora,  mi  buen  muchacho,  yo  he  cumplido  mi  deber.  Tú  sabes 
mucho  más  queá  mí  me  enseñaron...  Tú  eres  el  que  debe  escoger 
la  ruta  que  te  conviene;  yo  te  dejo  libre. 

Y  allí  mismo— yo  tenía  entonces  veintiún  años—,  de  pie,  sobre 
el  suelo  de  la  casa  de  mi  padre,  los  ojos,  dirigidos  á  los  Alpillos,  en 
mí  mismo  y  por  mí  mismo,  tomé  la  resolución:  primeramente,  de 
despertar  y  reavivar  en  Provenza  el  sentimiento  de  la  raza  que  yo 
veía  aniquilarse  bajo  la  educación  falsa  y  antinatural  de 'todas  las  es- 
cuelas; segundo,  provocar  este  renacimiento  por  la  restauración  de  la 
lengua  natural  é  histórica  del  país,  á  la  cual  todas  las  escuelas  hacen 
una  guerra  á  muerte,  y  tercero,  poner  en  boga  el  provenzal  por  el 
influjo  y  la  llama  de  la  divina  poesía.> 

Una  de  las  cosas  que  más  chocan  en  Mistral  es  el  orden  y  méto- 
do que  se  propone  en  sus  trabajos  y  la  energía  persistente  con  que 
lleva  á  cabo  sus  obras,  aunque  éstas  requieran  la  paciencia  de  un 
benedictino.  En  un  temperamento  imaginativo  y  vibrador,  como  tie- 
ne que  ser  por  necesidad  un  poeta,  ¿cómo  es  posible  ese  cálculo  frío 
y  metódico  que  resplandece  en  toda  la  enorme  obra  de  Mistral? 
Veinte  años  de  trabajo  le  costó  su  Tesoro  defelibrería  y  sin  desma- 
yar un  punto  lo  llevó  á  cabo.  El  atendía  á  las  labores  del  campo,  y 
cuando  se  murió  Mestre  Francisco,  él  le  sucedió  en  la  dirección  de 
sus  haciendas;  él  organizó  la  Felibrige,  compuso  poemas,  resucitó 
las  tradiciones,  pulió  la  lengua,  fijó  la  ortografía,  y  cuando  ya  la  Pro- 
venza  estaba  floreciente,  desbordó  su  actividad  hacia  otras  partes, 
con  espíritu  mucho  más  amplio  que  Félix  Oras  cuando  exclamaba 

J'aime  mon  village  plus  que  ton  village. 
j'aime  ma  Provence  plus  que  ta  province 
J'aime  la  France  plus  que  tout. 
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Y  todo  á  SU  debido  tiempo,  confirmando  siempre  los  versos  de 

Aubanel: 

Veici  lou  grand  Mistrau 

Jamai  las,  jamai  rau. 

Esto  supone  un  vigor,  una  amplitud  y  un  equilibrio  de  facultades 
tan  grande,  que  no  es  fácil  encontrar  ejemplos  semejantes,  si  no  es 
tn  los  polígrafos  españoles  del  siglo  XVI,  en  un  Arias  Montano,  ver- 
bigracia, que  lo  mismo  editaba  una  Políglota,  hacía  un  poema  lati- 
no ó  unas  estrofas  castellanas  de  alado  misticismo. 

Lo  cierto  es  que,  terminados  sus  estudios,  Mistral  puso  manos  á 
la  obra,  y  él  mismo,  después  de  exponer  su  programa,  nos  relata  con 
emoción  profunda  el  momento  solemne  en  que  dio  comienzo  al  poe- 
ma Mireya. 

«Todo  esto— el  poeta  se  refiere  al  programa  antes  citado — vaga- 
mente bullía  en  mi  espíritu;  pero  yo  lo  sentía  como  os  lo  digo.  Y 
lleno  de  este  anhelo,  de  esta  ebullición  de  savia  provenzal  que  me 
inflamaba  el  corazón,  libre  de  inclinación  hacia  una  manera  ó  in- 
fluencia literaria,  fuerte  con  la  independencia,  que  me  prestaba  alas, 
y  seguro  de  que  ninguna  cosa  vendría  á  estorbarme,  una  tarde,  por 
el  tiempo  de  las  siembras,  contemplando  á  los  labradores  que  se- 
guían cantando  los  surcos  de  la  arada,  di  comienzo,  ¡Gloria  á  DiosI, 
al  primer  canto  de  Mireya.^ 

Así  brotó  la  flor  natural  de  la  Pro  venza  en  el  mar  del  juez  de 
Maillane,  en  su  propia  tierra  y  en  el  ambiente  más  propicio  que  ima- 
ginarse puede.  Por  eso  es  fresca  y  lozana,  por  eso  tiene  los  colores 
vivos,  el  perfume  intenso  y  el  sabor  de  la  tierra,  la  vida  sobria,  sere- 
na y  armoniosa  que  producen  el  sosiego  y  la  felicidad.  Porque  Fe- 
derico Mistral  no  escribió  sus  obras  como  Cervantes  su  Quijote  por 
las  cárceles,  posadas  y  caminos,  ni  en  un  calabozo  de  la  Inquisición, 
como  Fr.  Luis  los  Nombres  de  Cristo,  ni  como  el  Guzmán  de  Alfa- 
rache,  en  las  cárceles  de  Sevilla,  ó  los  Trabajos  de  Jesús  en  las  maz- 
morras de  Argel.  La  casa  del  juez  de  Maillane  era  el  nido  de  poesio 
clariñello,  biblico  é  idilenco,  y  Mistral  contemplaba  allí  á  todas  horas 
las  muchachas  de  Maillane,  fuertes,  apasionadas  y  esquivas,  ocupa- 
das en  el  trabajo,  haciendo  la  deshoja  de  las  moreras  para  los  gusa- 
nos de  seda;  en  sus  corrales  tomaba  asiento  todos  los  años  el  Ma- 
yor, gigante  membrudo  que  allá  por  los  años  de  1815  había  sido 
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tambor  en  la  guardia  nacional  que  mandaba  el  duque  de  Angulema, 
y  de  sus  labios  había  escuchado  los  cuentos  graciosos  y  picantes, 
que  hacían  desternillarse  de  risa,  las  canciones  áejoan  de  la  Vaca, 
Joan  de  la  mala  y  Joan  de  I' Os.  Por  eso  Mistral  pudo  ofrecer  á  La- 
martine su  racimo  de  la  Crau  completamente  maduro,  fresco,  sabro- 
so y  aromado  como  las  uvas  de  Chipre  y  Esmirna. 


(Continuará.) 


P.  Bento  Garnelo. 

o.  S.  A. 


LOS  MÉTODOS  EXPERIMENTALES 

APLICADOS  AL  ESTPIO  DE  LAS  FUNCIONES  DE  LA  INTELIGENCIA  ^^> 


os  cuestiones  previas,  de  importancia  actual  indiscutible 
en  un  estudio  psicológico  de  la  inteligencia,  intentamos 
esbozar  ligerísimamente  en  esta  introducción:  se  refiere 
la  primera  á  la  evolución  de  los  métodos  de  experimentación  psico- 
lógica, y  á  las  relaciones  de  la  psicología  con  la  lógica  y  la  metafísi- 
ca la  segunda.  ¿Cuáles  son  el  valor  y  los  resultados  de  la  aplicación 
de  aquellos  métodos  al  estudio  de  los  procesos  superiores  del  espí- 
ritu? ¿Puede  constituirse  una  psicología  de  la  inteligencia  (aún  en- 
tendida en  un  sentido  estrictamente  experimental)  independiente  de 
nociones  lógicas  y  metafísicas? 

I 

Evolución  de  la  metodología  experimental  en  psicología.— 
No  nos  detendremos,  ni  es  este  lugar  oportuno,  en  hacer  historia, 
que  bien  hecha,  sería  fecunda  en  enseñanzas.  Bastará  con  fijar  la 
atención  en  la  figura  de  más  relieve  y  en  una  institución,  en  donde 
han  cristalizado  y  recibido  forma  definida  y  concreta  las  preocupa- 
ciones del  positivismo  científico,  y  los  conatos  anteriores  de  construir 
la  psicología  según  el  plano,  los  métodos  y  el  -espíritu  de  las  cien- 
cias de  la  naturaleza,  emulando  la  precisión  y  exactitud  matemáticas 
de  las  ciencias  físicas:  Guillermo  Wundt,  y  su  laboratorio  psicoló- 
gico de  Leipzig.  Durante  el  último  cuarto  del  siglo  pasado,  Wundt 


(1)  Introducción  al  libro  Psicología  fundada  en  la  experiencia.— U.  La  In- 
teligencia, que  acaba  de  publicar  la  Casa  Editorial  Sáenz  de  Jubera,  hermanos» 
—Un  vol.,  en  4.«,  de  XXVII  +  370  páginas. 
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ha  sido  el  maestro  universal  indiscutible,  especie  de  pontífice  máxi- 
mo de  la  psicología  experimental;  en  su  laboratorio  de  Leipzig  se 
han  iniciado  y  han  formado  su  mentalidad  una  legión  de  discípulos, 
y  de  él  han  salido  para  llevar  á  los  centros  de  Europa  y  América  los 
métodos,  la  concepción  y  el  espíritu  del  maestro;  durante  ese  tiem- 
po los  laboratorios  eran  continuación  y  funcionaban  ad  exemplum 
del  de  Leipzig.  Con  el  siglo  XX  la  estrella  de  Wundt  comienza  á 
palidecer.  Han  cambiado  los  gustos  y  aficiones;  no  se  concibe  ya  la 
ciencia  mensurable  cuantitativamente  como  el  tipo  único  de  cien- 
cia, ni  se  siente  la  preocupación  y  el  fetichismo  por  los  instrumen- 
tos de  precisión;  se  reconoce,  en  fin,  universalmente  que  la  vida  psi- 
cológica, en  su  riqueza  y  complejidad  cualitativas,  rebasa  toda  me- 
dida cuantitativa  y  rompe  toda  estadística  matemática.  Esta  posi- 
ción estrecha,  falsa  é  insostenible  comenzó  á  sentirse  en  el  mismo 
laboratorio  de  Wundt,  y  no  pocos  de  sus  mejores  discípulos  aban- 
donaron las  tradiciones  del  maestro,  tomando  posiciones  enfrente  de 
él  (1). 

Quizá  no  ha  llegado  todavía  el  momento  de  hacer  un  balance 
definitivo  de  los  resultados  de  esta  influencia  universal,  pero  puede 
ya  afirmarse  que  esta  influencia  no  ha  sido  del  todo  favorable  para 
la  psicología.  El  empeño  tenaz  en  sustituir  el  método  natural  y  pro- 
pio en  el  estudio  de  los  hechos  mentales,  como  es  el  análisis  directo 
de  la  conciencia,  por  procedimientos  extraños  transportados  de  la- 
ciencias  físicas,  há  conducido  á  la  psicología  experimental  á  un  ca- 
llejón sin  salida,  y  á  la  crisis  que  desde  una  decena  de  años  viene 
padeciendo  (2). 


(1)  Acerca  de  esta  evolución  en  la  orientación  de  los  métodos  y  trabajos 
de  la  psicología  experimental,  pueden  consultarse:  P.  Bovet,  Uétude  experi- 
méntale dujugement  etdelapensée,  Arch.  dePsychol.  de  Claparéde,  Octubre  de 
1908;  J.  B.  Sauze,  L'Ecolede  Würízburg  et  la  méthode  d'introspection  experimén- 
tale, en  la  Rev.  de  Phil.,  año  1911,  vol.  I,  pp.  225-251;  A.  Gemelli,  Nuovi  metodi 
ed  orizzonti  della  psicclogia  sperimentale,  Firenze,  1912,  y  el  Artículo-programa 
de  la  Revue  des  sciences  psichologiques.  París,  1913. 

(2)  Cfr.  N.  Kostyleff:  La  crise  de  la  psychologie.  La  présent  et  V avenir.  Pa- 
rís, 1911.— Ya  en  1899  denunciaba  F.  Rauh  estos  procedimientos  de  acarreo 
de  materiales  de  las  ciencias  fisiológicas  y  físicas  en  la  construcción  de  la  psi- 
cología. «Es  preciso  confesarlo— dice— ,  durante  mucho  tiempo  se  han  figura- 
do los  de  esta  escuela  (fisiológica)  que  con  traducir  en  lenguaje  de  una  fisio- 
logía hipotética  unos  cuantos  datos  de  observación  superficiales,  tenían  ya 
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Sin  llegar  á  las  inconscientes  exageraciones  de  Comte,  Wundf 
condena  como  él  y  excluye  rigurosamente  los  métodos  de  análisis  di- 
recto, debiendo  la  psicología  constituirse  exclusivamente  con  pro- 
cedimientos indirectos  y  objetivos,  con  métodos  de  precisión  mate- 
mática absolutamente  los  mismos  que  se  practican  en  las  ciencias 
naturales.  Fisiólogo  de  profesión,  pasó  á  la  psicología  sin  haberse 
desprendido  de  sus  hábitos  de  espíritu  anteriores,  y  llevando  á  ella 
los  procedimientos  y  una  concepción  de  la  realidad  psicológica  calca- 
dos en  la  fisiología,  para  no  abandonarlos  jamás.  En  psicología, 
pues,  ha  sido  antes  que  nada  un  fisiólogo. 

La  psicología  experimental  debía  así  quedar  confinada  en  las 
regiones  humildes  de  la  vida  psíquica,  en  los  umbrales  de  la  con- 
ciencia, limitada  á  consignar  las  entradas  y  las  salidas,  sin  saber  lo 
que  pasa  en  el  interior,  más  aún,  prohibición  absoluta  de  saberlo  (1). 


construida  la  psicología...  En  vez  de  analizar  los  hechos  en  sí  mismos,  sólo 
se  busca  una  transcripción  metafórica  de  los  fenómenos  de  conciencia  en  len- 
guaje fisiológico...  De  este  modo  es  como  C.  Richet  ha  podido  presentar  el  re- 
flejo fisiológico  como  medio  de  explicación  de  todos  los  fenómenos  psicoló- 
gicos, desde  el  estornudo  hasta  las  más  altas  concepciones  de  la  inteligencia. 
Semejante  psicología  no  es,  en  resumen,  otra  cosa  que  un  vacío  y  artificial 
esquematismo.  Una  ciencia  verdaderamente  positiva  ha  de  servirse  libremente 
de  conceptos,  no  prestados,  sino  propios  y  tomados  directamente  de  la  reali- 
dad, que  es  lo  que  constituye  su  autonomía.  Y  la  psicología,  tal  como  la  en- 
tienden los  fisiologistas,  se  vale  de  conceptos  y  materiales  ajenos  para  defi- 
nir y  explicar  los  propios,  habiendo  quedado  así  en  el  período  de  imitación; 
y  cuando  una  ciencia  se  modela  sobre  otra  ya  constituida,  vienen  indispen- 
sablemente los  conceptos  indiscretos  y  vacíos,  el  calco  servil  y  la  pedante- 
ría».—De /a  Mé/Zzorferfa/zs /a  psyc/z.  des  sentiments.  París,  1899,  p.  6  y  sig. 

(1)  En  el  laboratorio  de  Leipzig,  el  ostracismo  del  análisis  psicológico  ha 
sido  siempre  absoluto.  Prohibición  rigurosa  á  los  sujetos  de  las  experiencias 
de  detenerse  en  el  curso  de  ellas  á  observar  sus  estados  de  conciencia.  «Todo 
el  mundo  sabe  en  qué  consiste  un  experimento  en  fisiología:  se  provoca  una 
excitación  en  un  animal,  y  se  anotan  los  signos  de  reacción.  Póngase  en  lu- 
gar del  animal  un  hombre,  y  tendremos  el  tipo  por  excelencia  de  la  experi- 
mentación psicológica,  tal  como  se  ha  venido  practicando  durante  largos  años 
en  el  célebre  laboratorio  de  Leipzig.  Pero  la  psicofisiología  y  la  psicofísica  no 
pueden  reducirse  á  esto.  Así  es  que,  después  de  la  revisión  crítica  á  que 
han  sido  sometidos  los  métodos  psicofísicos,  se  ha  notado  el  hecho  interesan- 
te de  que,  mientras  se  trataba  de  precisar  las  experiencias  y  de  cuantificarlas, 
se  echaba  en  olvido  lo  más  importante,  á  saber,  que  ninguna  investigación 
psicológica  es  posible,  ni  tiene  razón  de  ser,  si  no  es  en  función  de  la  obser- 
vación interior». —A.  Gemelli,  obra  cit.y  p.  11. 
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La  psicología  inspirada  por  Wundt  ha  desdeñado  siempre  los  fe- 
nómenos superiores,  restringiendo  las  experiencias  á  los  fenómenos 
elementales,  á  lo  que  los  antiguos  llamaban  facultades  inferiores 
del  alma:  los  actos  reflejos  é  instintivos,  las  sensaciones  (condiciones 
físicas),  los  movimientos,  modos  de  expresión  y  lenguaje,  condicio- 
nes físicas  de  la  atención,  las  emociones  y  los  sentimientos  menos 
complejos,  etc.  (1).  La  vida  psíquica  superior  y  aún  la  media,  la  par- 
te más  rica,  más  compleja  y  sutil,  la  propiamente  humana,  inac- 
cesible á  los  métodos  psicofísicos,  ó  era  pasada  en  silencio,  ó  se  inter- 
pretaba á  beneficio  de  un  apriorismo  hipotético  fuera  de  la  expe- 
riencia y  aún  contra  la  misma  experiencia. 

«Repásense  — escribe  J.  B.  Sauze — la  colección  completa  de  las 
Memorias  y  trabajos  de  Wundt,  es  decir,  la  revista  Philosophische 
Siudien  (á  partir  del  año  1881),  ó  los  tres  volúmenes  de  su  suma 
psicológica  Grundzüge  der  physiologischen  Psychologie,  y  se  queda- 
rá sorprendido  de  hallar  en  ellos  tan  pocas  enseñanzas  sobre  nues- 
tras facultades  superiores  y  aún  medias.  Poca  cosa  sobre  la  aten- 
ción intelectual;  casi  nada  sobre  la  voluntad;  nada  sobre  la  abstrac- 
ción, ni  sobre  la  ideación,  ni  sobre  el  juicio,  ni  sobre  el  razonamiento. 
Las  partes  de  mayor  solidez  son  las  que  tocan  á  la  fisiología,  ó  ape- 
nas salen  de  ella.  El  conjunto  produce  una  impresión  penosa:  tantos 
esfuerzos  para  tan  pocos  resultados.  ¿Es  esto  la  psicología  definiti- 
va?>  (2). 


Con  razón  dice  G.  Villa  á  este  propósito,  que  la  psicofísica  debió  su  fraca- 
so al  conjunto  de  tendencias  y  elementos  que,  desviándola  de  su  fín  propio 
y  preciso,  conspiraban  á  fundirla  en  los  métodos  de  las  ciencias  naturales  ob- 
jetivas; y  si  algo  puede  salvarla  del  naufragio  que  amenaza  sumergirla  por 
completo,  ha  de  ser  entrando  en  las  vías  de  la  observación  directa  de  la  con- 
ciencia. «Ha  sido— escribe— y  es  aún  en  parte  el  error  de  la  psicología  alema- 
na, el  haber  olvidado,  ante  la  preocupación  ilusoria  de  una  psicología  «exac- 
ta», aquel  aspecto  real,  concreto,  viviente,  que  la  psicología  jamás  podrá  per- 
der, sustituyéndola  por  un  «formalismo  esquemático,  traducción  inapropiada 
y  torpe  de  la  ciencia  m.atemática  y  física.. .>  *EÍ  fracaso  completo  {que  no  po 
drá  llamarse  de  otro  modo)  de  la  psicofísica,  con  todo  el  aparato  de  sus  «le- 
yes», frágil  como  un  castillo  de  naipes,  fué  la  natural  consecuencia  de  este 
tTvor*.—La  Psic.  contemp.  Nueva  edición.  1911.  Torino,  p.  223. 

(1)  Cfr.  Ribot:  Lapsychol.  allem.  contem.  Introd.,  XXIV  y  sig. 

(2)  Lug.  cit.,  p.  231.— Continuador  Wundt  de  la  obra  psicológica  de  We- 
ber  y  de  Fechner,  fundó  el  primer  laboratorio  de  psicología  experimental, 
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El  espíritu  de  estrecha  intransigencia,  que  bien  pudiera  llamarse 
fobia,  de  Wundt  contra  todo  procedimiento  introspectivo,  se  muestra 
en  el  escaso  interés  prestado  á  los  resultados  de  las  experiencias  que 
no  se  ajustan  al  tipo  y  á  los  cánones  de  su  laboratorio;  en  su  «des- 
dén aristocrático  >  y  ruda  oposición  á  los  estudios  de  psicología  pa- 
tológica, una  de  las  bases  principales  de  la  psiquiatría  y  medicina 
mentales  (1),  y  últimamente  á  la  nueva  orientación  y  á  los  nuevos 
métodos  de  la  escuela  de  Würtzburg.  <  Renunciar  á  la  conciencia 
para  fundar  la  ciencia  del  alma:  tal  viene  á  ser,  en  suma,  en  la  his- 
toria de  la  psicología,  la  característica  de  lo  que  se  ha  llamado  época 
wundtiana  (2). 


bajo  la  misma  idea  de  que  la  psicología  científica  debía  ser  fisiológica  y  objeti- 
va, enderezando  las  experiencias  á  determinar  matemáticamente  los  fenóme- 
nos de  conciencia  en  función  de  los  físicos.  Pero  la  experiencia  le  hizo  aban- 
donar sus  preocupaciones  físiologistas  como  concepción  del  espíritu,  para 
retenerlas  solamente  como  metodología  experimental.  El  mismo  dice,  que  cuan- 
do por  primera  vez  abordó  los  problemas  psicológicos,  participaba  del  prejui- 
cio corriente  entre  los  fisiólogos  especialmente,  de  que  la  formación  de  las 
percepciones  sensibles  era  simple  resultado  de  las  propiedades  fisiológicas  de 
los  órganos  de  los  sentidos.  Después,  la  misma  experiencia  le  ha  llevado  á  la 
convicción  cada  vez  más  firme  de  una  idea  completamente  distinta  acerca  de 
la  naturaleza  y  enlace  de  los  fenómenos  psíquicos.  En  todos  los  grados  de  la 
vida  psíquica  y  al  través  de  las  formas  que  la  expresan,  se  manifiestan,  se- 
gún él,  propiedades  que  la  hacen  aparecer  como  la  antítesis  de  la  vida  física 
material.  Wundt,  además,  como  filósofo,  cree  que  los  datos  de  la  concien- 
cia son  primarios,  profesando  un  idealismo  voluntarista  muy  distante  del  ma- 
terialismo.—Cfr.  H.  Hoffding:  Philosophes  contemporains.— Wundt,  p.  5-50, 
trad.  franc.  París,  1908.— Véase  también  P.  Mercier:  Orig.  de  la  Psicol.  con- 
temp.,  p.  145-185,  trad.  cast.  Madrid,  1901. 

(1)  ¿Será  esta  cerrada  intransigencia  la  causa  de  la  pobreza  de  estudios 
de  psicología  patológica  en  Alemania,  comparada  á  la  riqueza  de  trabajos  de 
este  género,  algunos  de  primer  orden,  en  Francia?  Bastaría  con  citar  los  nom- 
bres de  Charcot,  Beaunis,  C.  Richet,  Ribot,  Grasset,  y  sobre  todo  Pedro 
¡anet,  Binet,  Gley,  G.  Dumas,  etcétera. 

(2 )  J.— B.  Sauze:  Ibid.,  pág.  231. 

Wundt  insiste  siempre  en  la  imposiblilidad  de  someter  á  la  experimental 
ción  científica  los  actos  superiores  del  pensamiento  y  de  la  voluntad;  sola- 
mente los  fenómenos  psíquicos  elementales  podrían  aislarse  conveniente- 
mente para  ser  objeto  de  experimentación.  Pero  la  psicología  experimenta- 
«individual»  no  es  para  él  toda  la  psicología,  y  con  los  fenómenos  complejos 
de  la  memoria,  la  ideación,  la  volición,  los  sentimientos  que  considera  como 
de  carácter  esencialmente  colectivo  y  social,  forma  un  grupo  aparte  en  la  «psi- 
cología de  los  pueblos*— Vólkerpsycfiologie,  obra  aun  no  acabada—.  Así  los  fe- 
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Pero  los  prestigios  de  un  hombre  y  de  toda  una  escuela  no  po- 
dían mantener  una  posición  esencialmente  falsa,  debida  principal- 
mente á  prejuicios  sistemáticos  que  hoy  ya  no  preocupan  como  en 
tiempos  anteriores.  Si  la  psicología  es  la  ciencia  de  la  vida  de  la 
conciencia,  no  podía  prevalecer  y  estaba  irremediablemente  conde- 
nada á  fracasar  una  concepción  que  excluye  positivamente  y  deja 
fuera  de  aquella  ciencia  lo  más  esencial  y  característico  de  esta  vida. 
La  fisonomía  especial  de  los  sucesivos  Congresos  de  Psicología  re- 
fleja mejor  que  nada  esta  evolución  natural  y  necesaria  de  las  ideas, 
hacia  una  concepción  más  amplia  y  comprensiva  y  más  racional  de 
la  psicología.  Ya  el  quinto  Congreso  (Roma,  1905)  aparece  como 
la  antítesis  de  los  dos  primeros  (París,  1889;  Londres,  1892)  en  el 
apogeo  éstos  de  la  época  wundtiana.  La  casi  totalidad  de  los  traba- 
jos y  memorias  en  éstos  fueron  de  histología  y  fisiología  nerviosas, 
estudios  experimentales  de  psicofísica,  medidas  de  excitación  y  de 
reacción,  descripción  de  aparatos,  etc.  En  el  de  Roma  y  en  el  último 


nómenos  psíquicos  superiores,  inaccesibles  á  la  experimentación,  podrán  estu- 
diarse en  sus  manifestaciones  objetivas:  lenguaje  que  contiene  las  represen- 
taciones colectivas;  mitología,  producto  de  los  sentimientos  é  imaginación 
colectivas;  y  las  costumbres,  expresión  de  la  voluntad  colectiva.  Las  dos  psico- 
logías, experimental  y  colectiva,  estrechamente  relacionadas,  forman jla  psicolo- 
gía general  y  total.  Wundt  recurre  á  la  psicología  individual  para  interpretar 
los  fenómenos  superiores  de  la  colectiva,  y  ésta  á  su  vez  es  un  auxiliar  de  la 
individual. 

¿Pero,  cómo  interpretar  adecuadamente  los  símbolos  objetivos— lengua- 
je, mitología,  religión,  instituciones,  costumbres— que  expresan  fenómenos 
superiores  inaccesibles  á  la  experimentación,  por  medio  de  la  psicología  indi- 
vidual que  sólo  comprende  los  elementales,  objeto  de  experimentación?  Se- 
ría para  esto  necesario  despojar  á  aquéllos  de  su  carácter  esencialmente  ori- 
ginal, y  suponer  que  resultan  de  síntesis  asociativas  de  los  elementales;  supo- 
sición insostenible,  y  hoy  muerta.  De  otra  parte,  la  psicología  de  los  pueblos 
no  puede  resolver  los  problemas  más  importantes  de  la  psicología  individual. 
«Qué  es  la  simbolización  desde  el  punto  de  vista  psicológico,  y  cómo  hace 
posible  el  pensamiento  abstracto,  cuál  es  la  naturaleza  del  concepto,  qué  son 
las  relaciones  lógicas  y  cuáles  las  condiciones  de  su  aparición;  en  el  acto  vo- 
litivo cómo  es  necesario  describir  el  curso  de  los  sentimientos,  de  los  moti- 
vos, la  decisión;  qué  nos  enseña  la  conciencia  sobre  la  actividad  del  sujeto  y 
sobre  el  libre  albedrío?  En  estos  y  otros  problemas  fundamentales,  la  psicolo- 
gía colectiva  no  puede  darnos  solución  alguna;  es  necesario  absolutamente 
acudir  al  testimonio  directo  de  la  conciencia  individual».  — Cfr.  G.  Lambrecht: 
La  Notion  de  <^Volkerpsychologiey>  (Taprés  Lazaras  et  Steinthal  et  d'aprés  Wundt. 
Anuales  de  l'Inst.  Supér.  de  Phil.,  Louvain.  Vol.  II,  an.  1913. 
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de  Ginebra  (1909)  estas  secciones  eran  las  menos  concurridas  y  des- 
pertaron escasísimo  interés;  la  atención  y  el  interés  se  concentraron 
en  los  trabajos  y  discusiones  propiamente  psicológicos  acerca  de  la 
conciencia,  de  los  que  apenas  se  hacía  mención  en  los  primeros  (1). 
Y  es  de  notar  que  esta  evolución  de  la  psicología  á  los  datos 
inmediatos  de  la  conciencia  y  á  la  reintegración  de  los  procedimien- 
tos de  análisis  subjetivo,  no  ha  sido  obra  de  psicólogos  á  la  vez  filó- 
sofos, como  por  ejemplo  Bergson,  Hóffding,  W.  James,  ó  de  siste- 
matizadores como  Ribot,  sino  que  ha  nacido  y  se  ha  desenvuelto 
en  el  seno  de  los  laboratorios,  como  consecuencia  de  la  insuficiencia 
de  los  métodos  objetivos.  La  convicción  de  esta  insuficiencia  y  la 
necesidad  de  un  cambio  de  orientación  germinaron  y  tomaron  cuer- 
po dentro  del  mismo  laboratorio  de  Leipzig.  Al  iniciarse  A.  Binet  en 
las  prácticas  de  laboratorio  con  Wundt  (1892-1893),  se  dio  ya  en- 
tonces cuenta  de  la  estrechez  de  los  métodos  demasiado  estricta- 
mente fisiológicos,  y  presintió  la  vuelta  necesaria  á  la  introspec- 
ción (2).  Külpe  y  Meumann,  asistentes  al  laboratorio  de  Leipzig,  saca- 


(1)  Cfr.  Vaschide:  Le  V.^  Congrés  de  Psychologie  (1905)  en  la  Rev,  de  Phil, 
Sept.  de  1905.  Ed.  Claparéde:  Rapports  et  compfesrendus  du  V/.«  Congrés 
iniern.  depsych.  Géneve,  1910.— Th.  Lipps,  con  la  autoridad  que  le  daban  más 
de  veinte  años  consagrados  á  experiencias  de  laboratorio,  dio  en  el  Congreso 
de  Roma  (1905)  la  nota  culminante  al  presentar  la  cuestión  de  las  orientacio- 
nes que  debía  tomar  la  psicología,  sosteniendo  con  razonamiento  vigoroso  y 
persuasivo,  y  ante  el  asentimiento  y  simpatía  de  la  mayor  parte  de  los  con- 
gresistas, la  necesidad  de  fundamentarla  sobre  los  datos  inmediatos  de  la  con- 
ciencia y  no  sobre  el  análisis  objetivo;  de  hacerla  más  filosófica  y  menos  expe- 
rimental. Lipps  condena  todos  los  métodos  puramente  experimentales:  la  psi- 
cología no  debe  limitarse  al  análisis  de  las  formas  elementales  de  la  conciencia, 
debe  estudiar  también  las  formas  superiores  y  la  unidad  fundamental  del  espí- 
ritu humano.  Pone  de  relieve  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  de  cuantos  creían 
que  se  podía  llegar  al  conocimiento  del  yo,  al  través  de  las  observaciones  de 
carácter  objetivo.  Es  un  contrasentido  querer  basar  la  psicología  sobre  el  estu- 
dio fisiológico  del  cerebro  y  esperar  que  por  este  medio  hayan  de  explicar- 
se los  hechos  de  conciencia;  los  fenómenos  fisiológicos  que  la  acompañan, 
solamente  pueden  tener  un  valor  secundario;  el  método  importante,  el  único 
absolutamente  necesario  es  el  de  introspección.  V.  Vaschide:  Ibid, 

(2)  A.  Binet:  Introd.  a  la  Psíchol.  expér.,  París,  1894.— A  Binet  caracteri- 
za, en  las  siguientes  líneas:  «la  originalidad  del  método  de  París.  De  la  psico- 
logía del  pasado  toma  la  introspección,  este  instrumento  de  análisis  tan 
ponderado  por  los  psicólogos  antiguos,  pero  que  no  supieron  utilizar  conve- 
nientemente... De  la  psicología  moderna  ha  recibido  el  espíritu  de  experimen- 
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ron,  después  de  muchos  años  de  trabajos,  la  convicción  de  que  la 
psicología  experimental  seguía  una  orientación  viciosa  y  debía  ser 
rectificada,  so  pena  de  condenarse  á  la  esterilidad.  Finalmente,  bien 
sabido  es  el  renombre  universal  adquirido,  de  algunos  años  á  esta 
parte,  por  la  escuela  de  Würtzburg,  que  bajo  la  dirección  de  Külpe, 
entró  decididamente  en  la  nueva  fase  de  la  psicología  experimental. 
La  nueva  orientación,  universalmente  sentida,  se  ha  extendido  rápi- 
damente á  los  centros  especialistas  de  Europa  y  América. 

Los  trabajos  de  Külpe,  Marbe,  Messer,  Bühler,  Watt,  Ach,  Mi- 
chotte,  Brun,  Aveling,  etc.,  acerca  de  los  fenómenos  psíquicos  supe- 
riores de  la  intelección  y  de  la  volición,  utilizando  los  nuevos  méto- 
dos de  análisis  subjetivo,  han  hecho  entrar  á  la  psicología  experi- 
mental en  regiones  hasta  aquí  inexploradas,  inaccesibles  á  los 
antiguos  métodos  (1). 

Medio  siglo  empleado  en  tanteos,  ensayos  y  rectificaciones;  ¿ha- 
brá por  fin  acertado  la  psicología  experimental  con  el  verdadero 
camino? 

II 

Resultados  de  la  aplicación  de  los  nuevos  métodos  al 
ESTUDIO  experimental  DE  LA  INTELIGENCIA.— Los  procedimientos 
psicofísicos  de  la  vieja  psicología  empírica  no  alcanzaban  más  allá 
de  los  hechos  inferiores  de  la  sensibilidad,  debía,  pues,  guardar 
silencio  respecto  de  los  procesos  superiores.  Y  faltando  la  experien- 
cia de  los  hechos,  se  echaba  mano  para  explicarlos  de  una  hipótesis, 
la  evolución,  y  de  una  teoría,  la  asociación,  hipótesis  y  teoría  que  por 
lo  mismo  que  se  las  utilizaban  para  explicarlo  todo,  no  explicaban 
nada,  á  menos  que  se  hiciera  intervenir  lo  que  hay  de  original  y 
especial  en  cada  caso.  Hojéense  los  tratados  de  psicología  empírica, 
tipo,  V.  gr.,  el  de  Wundt,  y  sorprenderá  la  pobreza  de  información  en 
los  procesos  intelectuales  y  volitivos  superiores  comparada  á  la  proli- 


tación, base  de  tan  prolijos  análisis  de  laboratorio,  y  cuyas  admirables  minu- 
cias no  han  sido  recompensadas  por  resultados  tangibles,  á  causa  de  que  la 
introspección,  es  decir,  el  alma  de  la  psicología,  había  sido  excluida  casi  por 
completo  de  ellos*.— Le  bilan  de  la  Psychologie  en  1906,  artículo  de  L'année 
psychologique,  1909.  París. 
(1)    Cfr.  Bovet,  S.  Sauze,  A.  Gemelli:  Lugares  citados. 
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jidad  minuciosa,  á  veces  abrumadora  de  detalles,  en  los  procesos 
inferiores;  los  más  prudentes  y  conscientes  del  alcance  de  sus  expe- 
riencias se  limitan  á  indicaciones  vulgares  y  generales;  de  ordinario 
se  acude  al  procedimiento  fácil  de  construir  la  vida  superior  por 
asociación  evolutiva  de  los  fenómenos  inferiores.  Un  simple  reflejo, 
el  estornudo,  v.  gr.,  sería  el  modelo  para  explicar  la  autonomía  libé- 
rrima de  la  voluntad;  una  sensación  elemental,  el  tipo  de  las  más 
altas  concepciones  intelectuales. 

Los  nuevos  métodos,  haciendo  posible  el  análisis  directo  de  la 
vida  superior,  conducen  á  conclusiones  diametralmente  opuestas: 
hay  en  los  procesos  superiores  una  originalidad  específica  propia  de 
ellos,  poseen  un  contenido  esencialmente  distinto  del  de  los  inferio- 
res; y  por  lo  que  se  refiere  á  la  inteligencia,  que  particularmente  nos 
interesa,  el  proceso  abstractivo,  los  conceptos,  los  juicios  y  los  razo- 
namientos contienen  un  quid  proprium,  una  naturaleza  original  cuya 
génesis  es  inútil  buscarla  fuera  de  ellos  mismos. 

Dejando  de  lado  la  descripción  de  la  técnica  de  las  experiencias, 
consignamos  un  resumen  sumarísimo  de  las  conclusiones  (1): 

El  Estudio  experimental  de  la  inteligencia  de  A.  Binet  (1903), 
hace  época  en  la  nueva  orientación.  En  el  último  capítulo  dedicado  á 
conclusiones,  llega  Binet  á  esta,  «precisa  y  demostrada»,  de  la  origi- 
nalidad y  distinción  esencial  del  pensamiento  y  las  imágenes  sen- 
soriales. Hay  pensamientos  sin  imágenes,  sin  palabras,  sin  expresión. 
«El  pensamiento  está  frecuentemente  en  contradicción  con  la  ima- 
gen, es  siempre  más  completo  y  más  exacto  que  ella;  posee  formas 
y  sigue  rumbos  adonde  la  imagen  no  puede  seguir...  Por  último,  y 
este  es  un  hecho  capital  fecundo  en  consecuencias  filosóficas:  la  ló- 


(1)  Véase  el  examen  y  crítica  de  las  experiencias  y  conclusiones  en  P.  Bo- 
vet,  J.  Sauze,  A.  Gemelli:  lugares  citados;  y  también  Kostyleff ,  Les  travaux  de 
Vécole  de  Wurtzburg:  Vétude  objective  de  lapensée,  Rev.  phiL,  Diciembre  de  1910; 
F.  Aveling:  Théorie  du  processus  cognitif.  Anuales  de  L'Inst  supér.  de  Phíl.  de 
Louvain,  t.  II,  1913,  páginí  436  y  sig. 

A.  Binet,  de  gran  probidad  y  sinceridad  científicas,  se  desprendió  de 
sus  prejuicios  asociacionistas  y  mecanicistas  ante  los  resultados  incontrasta- 
bles de  los  hechos.  Su  obmU étude  expér.  de  Vintelligence  (1903),  trabajada 
en  época  de  madurez  intelectual,  es  la  antítesis  de  otra  obra  suya  anterior 
acerca  de  la  misma  materia,  Psychologie  du  raissonement  (1886),  inspirada 
esta  última  en  la  teoría  del  asociacionismo  atómico. 
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gica  del  pensamiento  está  por  encima  del  mecanismo  de  la  asociación 
de  imágenes^.  (Véanse  más  adelante  en  el  cuerpo  de  esta  obra,  las 
págs.  22  y  67.) 

Ya  antes  Marbe  (1901),  y  después  Ach  (1905),  descubrieron  en  sus 
experiencias  de  los  procesos  cognitivos,  elementos  irreductibles  á  la 
sensación  y  á  la  imagen.  Y  Schultze  (1906)  abandonaba  su  primera 
posición  de  la  homogeneidad  del  pensamiento  y  los  contenidos  sen- 
soriales, para  afirmar  su  irreductibilidad. 

K.  Bühler  (1907-09),  organizó  una  larga  serie  de  experiencias  en 
el  laboratorio  de  Würtzburg  con  el  fin  de  abordar  directamente  el 
estudio  del  pensamiento  abstracto,  según  los  métodos  empleados  por 
Binet,  modificados  y  perfeccionados.  La  Memoria  en  que  consigna 
sus  resultados:  Hechos  y  problemas  en  relación  con  una  Psicología 
del  pensamiento,  produjo  una  gran  impresión  en  los  medios  psicoló- 
gicos. El  concepto,  según  Bühler,  no  es  ni  sensación,  ni  imagen,  ni 
relación  de  imágenes,  el  pensamiento  se  mueve  al  través  de  concep- 
tos, no  de  imágenes,  y  se  desenvuelve  según  leyes  completamente 
distintas  de  las  leyes  de  asociación.  Bühler  coincide  con  Lipps  en 
postular  para  el  mundo  psíquico  *una  causalidad  absolutamente  dis- 
tinta>  del  organismo.  «Los  pensamientos  se  presentan  siempre  des- 
ligados de  elementos  sensoriales,  apareciendo  como  actos  autóno- 
mos, independientes  de  toda  causalidad  física. > 

Betts  (1909)  (de  la  Universidad  de  Columbia),  en  un  estudio  con- 
creto y  luminoso  acerca  de  las  imágenes,  ha  creído  poder  concluir: 
que  «los  conceptos  pueden  tener  ó  no  tener  un  núcleo  de  imágenes, 
que  aquéllos  son  pensados  de  ordinario  en  términos  de  lenguaje; 
pero  que  pueden  existir  sin  imágenes  ni  palabras.  Lo  esencial  en  el 
pensamiento  es  la  significación,  y  los  perceptos,  las  imágenes,  los 
símbolos  (palabras),  son  en  la  economía  mental  eliminados  en  bene- 
ficio de  la  significación». 

Las  experiencias  dieron  á  Woodworth  (1906)  este  resultado:  «La 
imagen  es  frecuentemente  vaga  cuando  el  pensamiento  es  preciso, 
marginal  cuando  éste  es  focal,  inaplicable  exactamente  al  pensamien- 
to.>  Y  Moore  (1910)  concluye  en  un  estudio  sobre  la  abstración: 
«los  contenidos  mentales  sin  imágenes  son  los  elementos  esenciales 
en  el  producto  de  la  percepción  y  de  la  abstracción.  > 
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Bovet  (1908)  (1),  después  de  haber  rehecho  con  toda  escrupulosi- 
dad las  experiencias  de  Wurtzburg  (en  el  laboratorio  de  Claparéde, 
Ginebra),  concluye:  «La  cuestión  del  pensamiento  sin  imágenes  no 
está  á  nuestro  parecer  resuelta...  La  existencia  del  pensamiento  dis- 
tinto de  la  imagen  es  indiscutible.» 

Finalmente,  y  para  no  prolongar  más  esta  reseña,  F.  Aveling,  fun- 
dado en  los  anteriores  resultados  generales  y  en  sus  propias  expe- 
riencias (2),  formula  la  siguiente  teoría  de  la  intelección  (3):  «Los 
únicos  contenidos  esenciales  en  los  procesos  de  pensamiento  son 
los  conceptos.  Constituyen  éstos  una  clase  de  contenidos  mentales 
irreductibles  á  elementos  ó  á  procesos  sensoriales,  afectivos  ó  voliti- 
vos. Es  necesario,  pues,  reconocerlos  como  absolutamente  origina- 
les. Sin  ellos  es  imposible  explicar,  en  la  conciencia  del  adulto,  nin- 
gún proceso  cognitivo;  y  estos  procesos  pueden  producirse  sin  otros 
contenidos  que  conceptos. 

>En  los  casos  en  que  los  elementos  sensoriales  se  presentan  en- 
lazados con  los  conceptos,  pueden,  en  general,  ser  considerados 
como  una  especie  de  coproducto  de  los  conceptos;  aunque,  por 
otra  parte,  su  aparición  modifique  el  curso  subsiguiente  de  la  con- 
ciencia. El  caso  único  donde  el  contenido  sensorial  puede  decirse 
«necesario»,  esencial  al  pensamiento,  es  cuando  se  trata  de  un  co- 
nocimiento «individual».  En  pocas  palabras:  lo  que  se  puede  llamar 
adecuadamente  «pensamiento  conceptual»,  es  esencial  á  toda  intelec- 
ción; y  la  intelección  puede  tener  lugar  sin  que  haya  más  que  <pen- 
samiento  concepiuah,  ó  sea  *  pensamientos  sin  imágenes*  (4). 

A  la  misma  conclusión  de  la  irreductible  originalidad  de  los  pro- 


(1)  Lug.  cit.,  pág.37. 

(2)  F.  Aveling:  On  the  Consciousness  ofthe  Universal  and  the  Individual.  Lon- 
don,  1912. 

(3)  Théorie  da  Processus  cognitif,  lug.  cit.,  pág.  399. 

(4)  Esta  cuestión  del  «pensamiento  sin  imágenes»,  parece  estar  en  contra- 
dicción con  lo  que  más  adelante  (págs.  32  y  184)  establecemos,  de  que  no  se 
piensa  sin  imágenes,  siguiendo  á  Aristóteles  y  Santo  Tomás.  Pero  hay  que  en- 
tenderla bien.  Cuando  Santo  Tomás  dice:  Imossibile  est  intellectum...  aliquid  in- 
telligere  in  acta  nisi  convertendo  se  ad  phantasmata  {Sum.  I,  q.  LXXXIV,  art.  7), 
no  quiere  significar  que  haya  una  correspondencia  adecuada  entre  las  formas 
del  pensamiento  y  las  imaginarias,  sino  inadecuada  y  funcional.  La  inteligen- 
cia necesita  una  base  imaginaria  para  sostener  el  movimiento  del  pensamiento; 
pero  esta  base  puede  ser  indiferentemente  una  ú  otra  para  un  mismo  pensa- 
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cesos  psicológicos  superiores  llevan  los  «trabajos  experimentales  de 
Marbe,  Watt  y  Messer,  sobre  el  juicio,  y  los  de  Ach,  Durr,  Bovet, 
Michotte-Prün,  sobre  la  motivación  y  los  antecedentes  psicológicos 
del  acto  voluntario. 

No  hay  necesidad  de  insistir  sobre  la  transcendencia  del  estudio 
del  pensamiento  en  sí  mismo  para  los  problemas  del  conocimiento; 
y,  por  consiguiente,  para  la  filosofía  y  la  metafísica.  «Con  esta  reno- 
vación de  los  métodos  psicológicos  ha  coincidido  la  vuelta  á  la  espe- 
culación filosófica.  Lipps,  Erdmann,  Stumpf,  Schultze,  Husserl  co- 
menzaron por  la  psicología,  y  han  terminado  siendo  metafísicos. 
Ahora,  los  mismos  experimentadores  y  hombres  de  laboratorio,  Ach, 
Marbe,  Messer,  Bühler,  Külpe,  Moore,  Binet,  comenzando  por  prac- 
ticar experimentos,  han  terminado,  para  poder  explicar  los  fenóme- 
nos que  se  habían  propuesto  estudiar,  por  hacer  metafísica;  y,  lo 
que  es  más  importante,  una  buena  metafísica;  y,  lo  que  es  más  ex- 
traño y  más  difícil  de  hacer,  una  metafísica  que  rehabilita  concep- 
ciones que  se  creían  envejecidas  y  pasadas  para  no  volver.»  (1). 

III 

LÓGICA  Y  Psicología. — Un  problema  importante  que  conviene 
resolver  es  el  de  las  relaciones  de  la  lógica  con  la  psicología.  Tiene 
ésta  por  objeto  analizar  los  fenómenos  de  la  conciencia,  determinar 
sus  causas  y  condiciones,  form.ular  las  leyes  de  su  producción;  abar- 
ca, por  tanto,  la  vida  total  del  espíritu.  Corresponde  á  la  lógica  «el 
estudio  de  los  actos  de  la  razón»,  los  cuales  constituyen  una  parte  de 
aquella  vida:  el  conocimiento  en  todas  sus  formas,  los  conceptos, 
juicios  y  razonamientos,  la  certidumbre,  la  misma  verdad  lógica  y 
la  evidencia,  ¿qué  son  sino  actos  producidos  por  una  actividad  psi- 
cológica? ¿No  parece  así  que  la  lógica  debe  ser  absorbida  por  la  psi- 
cología? 

Se  especifica  el  objeto  propio  de  la  lógica  diciendo,  que  estudia 
la  vida  intelectual,  no  en  su  naturaleza  real,  sino  en  sus  relaciones 


miento.  Frecuentemente  pensamos  una  cosa  é  imaginamos  otra,  y  en  este  caso 
hay  «pensamiento  sin  las  imágenes  correspondientes.  > 
(1)    A.  Gemelli:  Ibid.,  pág.  72. 
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con  el  fin  que  es  la  verdad:  da  leyes  sobre  lo  que  debe  ser,  no  sobre 
lo  que  de  hecho  es.  Pero  de  un  lado,  este  fin  de  la  inteligencia,  lo  que 
debe  ser,  ha  de  realizarse  por  medios  psicológicos— actos  intelectua- 
les— ,  y  por  tanto,  según  las  leyes  de  la  actividad  psicológica;  y  de 
otro,  las  reglas  de  derecho,  ideales,  á  menos  que  se  suponga  un  aprio- 
rismo  injustificable,  han  de  tener  su  base  científica  en  un  hecho 
real,  esto  es,  en  la  naturaleza  de  la  actividad  real  que  ha  de  ser  diri- 
gida; y  el  determinar  la  naturaleza  y  leyes  de  la  actividad  intelec- 
tual corresponde  á  la  psicología.  ¿Podrá  concluirse  de  aquí  que  las 
leyes  lógicas  se  reducen  en  úitimo  análisis  á  leyes  psicológicas? 

El  problema  es  complejo  y  grave;  de  su  solución  depende  el  ser 
ó  el  no  ser  de  la  misma  lógica.  Y  la  solución  habrá  de  fundarse  en 
una  interpretación  de  los  hechos  intelectuales,  esto  es,  en  una  teoría 
del  conocimiento.  ¿Se  interpretan  estos  hechos  como  producto  de 
causas  ó  condiciones  exclusivamente  psicológicas,  con  exclusión 
de  todo  elemento  transcendente  á  la  conciencia?  Entonces  no  queda 
lugar  para  la  lógica;  ésta  se  convierte  en  un  capítulo  de  la  psicolo- 
gía. En  el  psicologismo  quedan  suprimidos  los  valores  lógicos,  ó 
sufren  un  cambio  de  tal  naturaleza  (pragmatismo),  que  de  éstos  sólo 
resta  el  nombre.  ¿Se  interpretan,  al  contrario,  los  datos  del  análisis 
del  conocimiento  como  una  síntesis  de  dos  elementos  irreductibles, 
aunque  inseparables,  subjetivo,  real  é  inmanente  el  uno,  objetivo  é 
ideal  y  transcendente  el  otro?  Entonces  hay  una  base  neutral,  psico- 
lógica y  metafísica,  que  funda  la  lógica;  ésta  no  sale  ya  ni  es  sim- 
ple prolongación  de  la  psicología,  y  las  leyes  que  gobiernan  las  dos 
ciencias  serán  tan  irreductibles,  aunque  inseparables,  como  los  ele- 
mentos del  conocimiento. 

La  primera  de  estas  dos  soluciones  es  insostenible  ante  los  datos 
del  análisis  inmediato;  se  impone,  pues,  la  segunda.  El  conocimiento, 
ciertamente,  es  un  hecho  subjetivo,  producido  en  el  tiempo  por 
una  actividad  personal,  pero  envuelve  un  contenido  transcendente, 
intemporal  é  impersonal,  una  intención  (in-tendere)  objetiva,  una  sig- 
nificación, que  es  lo  esencial  y  la  única  razón  de  ser  como  tal  cono- 
cimiento. Si  el  pensamiento  aparece  por  un  lado  como  formando 
parte  de  la  corriente  dinámica,  concreta  é  inestable  de  la  conciencia^ 
condicionado  por  antecedentes  y  concomitantes  psíquicos  de  todo 
género;  por  otro  aparece  subordinado  á  leyes  fijas,  necesarias,  abso- 
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lutas,  intemporales,  independientes  de  toda  condición  psicológica. 
Las  relaciones  cuantitativas  se  imponen  necesariamente  á  la  inteli- 
gencia del  matemático,  y  dirigen  su  pensamiento  discursivo  inde- 
pendientemente de  su  actividad  personal;  su  pensamiento  dura  un 
momento,  pero  sabe  que  aquellas  relaciones,  valederas  para  todo 
pensamiento  posible,  eran  antes  y  continúan  siendo  después  de 
pensarlas. 

El  pensamiento  se  produce,  pues,  en  función  de  dos  géneros  de 
causalidad,  la  causalidad  física  (en  el  sentido  aristotélico)  de  hecho, 
que  previene  de  la  actividad  del  sujeto  pensante,  y  la  causalidad 
lógica,  que  radica  en  las  relaciones  internas  y  necesarias  de  los  obje- 
tos del  pensamiento  y  se  impone  á  éste  como  ley  y  medida.  Hay, 
pues,  leyes  psicológicas  y  leyes  lógicas  reguladoras  del  pensamiento. 
Tienen  éstas  un  carácter  más  bien  finalista,  en  cuanto  que  expresan 
la  tendencia  natural  de  la  inteligencia  á  adaptarse  en  sus  movimien- 
tos á  las  leyes  del  ser  objetivo  y  la  imposibilidadde  sustraerse  á  estas 
leyes.  La  relación  lógica,  abstracta,  impersonal,  universal,  es  así  dis- 
tinta de  la  serie  de  actos  psicológicos,  concretos  y  personales  por  ella 
dominados  y  regulados:  las  relaciones  del  juicio,  v.  gr.,  enunciativo 
de  la  verdad  ó  del  principio  á  la  consecuencia,  son  independientes 
de  los  actos  por  los  cuales  el  espíritu  percibe  estas  relaciones. 

No  insistimos  más  sobre  una  tesis  que  consideramos  fundamen- 
talen  una  psicología  de  la  inteligencia;  la  veremos  reaparecer  á  cada 
paso  en  el  curso  de  la  exposición.  Aquí  nos  limitaremos  á  consignar 
un  movimiento  claro  y  definido  y  cada  día  más  intenso  en  los  medios 
psicologistas  hacia  la  objetividad  del  pensamiento. 

Husserl  (1)  es  uno  de  los  convertidos  al  objetivismo;  sus  críticas 
vigorosas  y  justas  contra  el  psicologismo  son  de  tanto  más  valor, 
cuanto  que  habiendo  militado  en  él  se  decidió  á  tomar  posiciones 
opuestas,  convencido  de  que  la  objetividad  matemática  y  de  toda 


(1)  Cfr.  V.  Delbos:  Husserl,  en  la  col.  La  Philosophie  allem.  au  XIVsiécle,  pá- 
ginas, 25  y  sig.  París,  1912.— Véase  también  L.  Noel:  Les  frontiéres  de  la  Logi- 
que  en  la  Rev.  Néo-ScoL,  Mayo,  1910,  págs.  226  y  siguiente.— Las  críticas  de 
Husserl  caen  sobre  toda  forma  de  psicologismo,  desde  el  de  Hume  y  Ber- 
keley  hasta  los  pragmatismos  de  última  moda,  el  inmanentismo  de  Schuppe 
y  de  Rehmke  y  la  teoría  del  menor  esfuerzo  ó  economía  del  pensamiento  de 
Avenarius  y  Mach. 
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ciencia  en  general  es  incompatible  con  una  explicación  puramente 
psicológica  del  pensamiento  lógico. 

El  psicologismo  se  apoya,  según  Husserl,  en  tres  prejuicios:  a) 
Siendo  la  vida  de  la  inteligencia  una  parte  de  la  vida  psíquica,  las 
leyes  que  regulan  aquélla  no  pueden  fundarse  más  que  en  la  psico- 
logía.—A  lo  que  responde,  que  las  leyes  de  que  deriva  la  unidad 
teórica  de  una  ciencia,  no  pueden  proceder  de  una  ciencia  de  he- 
chos, habiendo  por  otra  parte  una  diferencia  esencial  entre  las  leyes 
lógicas  puras  y  las  reglas  técnicas  de  la  inteligencia.  Hay,  en  efecto, 
una  discordancia  irreductible  entre  la  indeterminación  ó  la  inexacti- 
tud de  las  leyes  psicológicas,  y  la  exactitud  y  rigor  de  los  principios 
lógicos  que  regulan  la  formación  de  los  juicios  y  de  los  razonamien- 
tos. Las  leyes  lógicas,  como  por  ejemplo  el  principio  de  contradic- 
ción, enuncian  afirmaciones  categóricas,  apodícticas,  con  una  certeza 
absoluta,  sin  restricción  y  sin  condiciones. 

b)  La  lógica  trata  de  representaciones,  conceptos,  juicios,  razona- 
mientos, demostraciones,  y  todos  estos  son  fenómenos  psicológicos; 
¿cómo,  pues,  las  proposiciones  que  de  ellos  resultan  no  han  de  ser 
igualmente  psicológicas?— Si  el  argumento  fuera  de  algún  valor,  las 
ciencias  todas,  y  primero  que  todas  las  matemáticas,  quedarían  redu- 
cidas á  la  psicología.  Todos  los  esfuerzos  de  construcción  científica 
son  ciertamente  hechos  psicológicos;  pero  hay  en  la  ciencia  algo  más, 
un  objeto  real  ó  ideal,  y  este  objeto  es  lo  esencial  en  la  ciencia.  No 
puede  confundirse  la  serie  psicológica  de  hechos  de  conocimiento  en 
los  que  se  realiza  la  ciencia,  con  el  en  cadenamiento  lógico  de  las 
cosas  que  constituyen  específicamente  la  ciencia. 

c)  Toda  verdad  consiste  en  un  juicio,  y  al  juicio  le  tenemos  por 
verdadero  cuando  es  evidente.  Ahora  bien,  la  evidencia  es  un  estado 
psíquico,  un  sentimiento  cuyos  antecedentes  pueden  determinarse 
según  relaciones  causales.— El  juicio  evidente  depende  de  dos  cla- 
ses de  condiciones:  condiciones  psicológicas,  tales  como  la  atención, 
la  concentración  del  interés,  la  fuerza  del  espíritu;  pero  además  y 
esencialmente  de  condiciones  ideales  que  valen  para  toda  concien- 
cia posible.  No  es  la  evidencia  un  sentimiento  accesorio  que  se  añada 
al  juicio,  sino  más  bien  la  conciencia  que  tenemos  de  la  adecuación 
entre  el  pensamiento  y  su  objeto;  esta  adecuación  es  la  verdad. 

Esta  tendencia  al  objetivismo  del  pensamiento,  y  á  la  consi- 
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guíente  separación  de  las  leyes  lógicas  y  las  psicológicas,  constituye 
uno  de  los  caracteres  de  la  nueva  orientación  psicológica.  Hemos 
visto  la  conclusión  de  A.  Binet:  «la  lógica  del  pensamiento  está  por 
encima  de  toda  asociación  psicológica  de  imágenes.»  Marbe,  en  sus 
Estudios  de  Psicología  experimenial  sobre  el  juicio  (1900),  no  encuen- 
tra ningún  antecedente  invariable  de  este  acto  intelectual:  «no  hay, 
concluye,  condición  psicológica  del  juicio...»  A  partir  de  aquí,  su 
estudio  entra  en  la  lógica  y  en  la  criteriología,  de  donde  el  subtí- 
tulo significativo  que  pone  al  estudio:  Introducción  á  la  lógica  (1). 

«Lo  que  constituye  el  juicio,  según  Marbe,  es  la  relación  del  he- 
cho mental  con  un  objeto.  Esta  relación  debe  ser  tal,  que  el  estado 
mental  concuerde  completamente  con  este  objeto,  y  el  hombre  que 
juzga  pronuncia  intencionalmente  esta  concordancia.  El  juicio  difie- 
re de  los  demás  hechos  mentales,  en  estar  orientado  hacia  un  fin, 
que  es  la  concordancia  con  el  objeto  al  cual  se  relaciona.  Esta  finali- 
dad es  lo  esencial  del  juicio,  no  siendo  necesario  comprobarla  expe- 
rimentalmente  para  existir;  y  la  razón  por  qué  la  observación  subje- 
tiva no  revela  aquello  que  transforma  el  estado  de  conciencia  en  jui- 
cio, es,  porque  enunciando  el  juicio  una  relación  entre  el  estado  de 
conciencia  y  su  objeto,  esta  relación  no  puede  ser  hallada  en  el  aná- 
lisis psicológico  de  la  conciencia.» 

Las  experiencias  de  Marbe  fueron  el  comienzo  de  otras  análogas, 
y  ya  clásicas  entre  los  psicólogos  (2).  Messer,  Ach,  Watt,  Schultze, 
Stumpf,  etc.,  confirmaron  las  ideas  y  conclusiones  de  Husserl  y  Mar- 
be:  la  objetividad  del  pensamiento,  la  distinción  de  la  lógica  y  la 
psicología.  Oswald  Külpe,  el.  fundador  de  la  escuela  psicológica 


(1)  Marbe  esperaba  descubrir  en  el  juicio  una  naturaleza  propia,  una  mo- 
dalidad psicológica  especial,  pero  en  las  experiencias  no  encontró  nada  que 
pudiera  ser  característico  del  juicio.  Trató  de  averiguar  si  entre  los  numero- 
sos procesos  en  medio  de  los  cuales  surge  el  juicio,  había  alguno  que  fuese  fijo 
y  lo  condicionara.  La  conclusión  fué  también  negativa;  no  hay  ningún  estado 
psíquico  concomitante  del  juicio  que  pudiera  ser  tenido  como  condicionante. 
Si  pues  no  hay  condiciones  psicológicas  del  juicio,  y  el  juicio,  sin  embargo, 
existe,  ello  significa,  concluye  Marbe,  que  deben  ser  factores  extrapsicológi- 
cos  los  que  elevan  ciertos  estados  de  conciencia  al  valor  de  juicios.  Cfr.  A.  Ge- 
melli:  Ibid.,  p.  19. 

(2)  Cfr.  Bovet:  Vétude  expér.  du  jugement.  Arch.  de  Psych.,  Octubre 
de  1908. 
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de  Wurtzburg,  utilizando  los  resultados  de  sus  experiencias,  ha  co- 
menzado la  publicación  de  una  importante  obra  de  carácter  filo- 
sófico, con  una  orientación  francamente  realista;  en  ella  tiende  á 
rehabilitar  los  valores  del  objetivismo  metafísico,  como  los  anterio- 
res han  rehabilitado  los  valores  lógicos  (1). 

Y  esta  tendencia  á  salir  del  ambiente  general  subjetivista  no  es 
exclusiva  de  Alemania,  también  en  otras  partes  comienza  á  dibujar- 
se y  abrirse  camino;  bástenos  con  señalar  aquí  la  corriente  pode- 
rosa de  realismo  (new  tealism)  (2)  que,  de  pocos  años  á  esta  parte, 
ha  venido  formándose  entre  una  gran  parte  de  los  pensadores  ame- 
ricanos. 

¿No  es  significativo,  en  pleno  dominio  de  experimentalismo  psi- 
cológico y  de  subjetivismo,  este  surgir  espontáneo  de  cuestiones 
que  se  habían  creído  definitivamente  pasadas  y  muertas,  y  esta  aproxi- 
mación á  las  soluciones  aristotélicas  y  medioevales?  Entre  los  resul- 
tados del  análisis  y  las  teorías  del  pensamiento  aquí  sumariamente 
indicados,  y  la  teoría  del  conocimiento  y  de  la  verdad  objetiva  de 
la  tradición  escolástica,  la  distancia,  como  puede  verse,  no  es  gran- 
de. El  mismo  Husserl  se  ha  dado  cuenta  del  parentesco  medioeval 
de  sus  teorías,  y  resueltamente  lo  confiesa,  desdeñando  prejuicios  se- 
culares. «En  cuanto  á  la  objeción— escribe— de  que  se  trate  aquí 
de  una  rehabilitación  de  la  lógica  escolástico- aristotélica,  sobre  cuyo 
escaso  valor,  se  dice,  ha  pronunciado  su  fallo  la  historia,  es  cosa 
que  no  debe  preocuparnos.  Lo  que  prueba,  en  todo  caso,  es,  que  la 
tal  disciplina  no  abarca  tan  estrecho  campo,  ni  es  tan  pobre  en  pro- 
blemas fundamentales  como  se  acostumbra  á  echarle  en  cara...  Es 


(1)  Die  Realisierung.  Ein  Beitragzur  Grundlegung  der  Realwissenschaffen,  I. 
Band.  Leipzig,  1912.  Külpe  hace  la  crítica  en  este  primer  volumen  de  las  dos 
clases  de  idealismos,  empírico  (psicologismo),  y  objetivo,  lógico  (tipo,  el  de 
la  escuela  de  Marburg),  con  vistas  á  un  realismo  muy  cercano  del  de  Aristó- 
teles. 

(2)  Citaremos  entre  los  principales  promotores  de  este  movimiento,  los 
firmantes  del  «Programa-profesión  de  fe  realista*:  Perry,  Montague,  Holt, 
Marvin,  Pitkin,  Spaulding;  y  otros  adheridos,  como  Rusell,  Moore,  etc.— 
Cfr.  J.  Walker:  Théorie  de  la  connaissance  et  de  la  verité,  en  la  Rev.  de  PhiU,  año 
1911,  vol.  II,  pp.  417-466. 
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también  discutible  si  el  desdén  hacia  la  lógica  tradicional  no  es  qui- 
zá sino  un  efecto  injustificado  del  modo  de  sentir  del  renacimiento, 
cuyas  preocupaciones  no  pueden  ya  pesar,  ni  influir  sobre  nos- 
otros.» (1). 

P.  Marcelino  Arnáiz. 

o.  S.  A. 
(1)    Cit.  por  L.  Noel:  1.  c,  p.  232. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
•     (continuación) 

XII 

PEREGRINACIONES  NACIONALES. 
LA  SALETTE 

|AS  grandes  manifestaciones  públicas  de  fe  caldean  los  sen- 
timientos del  alma  y  arrancan  la  indiferencia  del  corazón. 
Juzgando  el  P.  Picard,  con  Mgr.  Freppel,  Obispo  de 
Angers,  que  las  peregrinaciones  son  prácticas  saludables  de  la  devo- 
ción cristiana,  bogó,  á  velas  desplegadas,  por  el  mare  magnum  en 
que  se  vio  sumergido,  providencialmente  acaso,  á  juzgar  por  las  cir- 
cunstancias, que  hubieran  hecho  retroceder  á  otro  menos  intrépido. 
Dos  señoras  aristocráticas,  más  celosas  que  prudentes,  pidieron 
su  nombre  al  Superior  de  la  rué  Frangois  I^''  para  una  peregrinación 
á  Ntra.  Sra.  de  la  Salette.  Le  dio,  pero  con  la  condición  precisa  de 
no  asumir  responsabilidad  alguna  en  este  asunto,  limitándose  única 
y  exclusivamente  á  dar  su  nombre.  No  pensó  más  en  la  visita  de  las 
damas,  lanzadas  por  el  Vicario  de  París,  M.  Thédenat,  á  la  resi- 
dencia de  los  Agustinos;  pero  cuál  fué  su  asombro  al  enterarse,  de 
regreso  de  unas  aguas  prescritas  por  los  médicos,  que  en  los  mu- 
ros de  Pans  se  leía  un  cartel,  firmado  por  el  P.  Picard,  anunciando 
una  gran  peregrinación  á  la  Salette,  á  la  que  asistirían  más  de  cien 
diputados  dispuestos  á  subir  descalzos  hasta  la  cumbre  de  la  santa 
montaña.  Pidió  explicaciones  á  las  emisarias  de  M.  Thédenat,  y  sólo 
pudo  averiguar  que  no  faltaba  más  que  dinero,  diputados  y  peregri- 
nos. ¿Cómo  salir  de  esta  aventura?  El  proyecto  era  de  lo  más  atrevi- 
do y  sumamente  temerario,  según  opinión  de  muchos. 
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—He  despedido  malhumorado  á  esas  pobres  señoras — dijo  al 
P.  Bailly;  que  preveía  el  resultado  final — ;  no  importa  que  mi  nom- 
bre llegue  á  la  picota  del  ridículo,  pero  cuántos  van  á  tomar  á  burla 
un  proyecto  que,  en  esta  época  de  indiferencia  religiosa,  produciría, 
en  caso  de  realizarse,  un  despertar  glorioso  en  las  almas  dormidas. 

—La  prudencia  de  este  mundo  es  locura  delante  de  Dios.  Nues- 
tra Señora  de  la  Salette  pide,  sin  duda,  una  plegaria  á  labios  que  no 
pronuncian  su  nombre. 

— Es  verdaderamente  extraño  y  raro  este  proceso  cómico.  Todo 
está  anunciado  y  nada  se  ha  hecho...  A  la  arena,  in  nomine  Domini 
—concluyó  con  fuego  en  el  alma^  mirando  al  cielo,  el  apóstol  que 
había  declarado  guerra  sin  cuartel  al  maldito  respeto  humano. 

Adveniaí  regnum  fwí/m— añadió  su  alter  ego,  respirando  entu- 
siasmo—. En  el  campo  de  Ntre.  Dame  de  Salut  ha  de  recogerse  el 
fruto  de  las  manifestaciones  públicas  y  colectivas.  «Arquímedes  pe- 
día una  palanca  para  mover  el  mundo  físico;  nosotros  la  tenemos 
para  poner  en  movimiento  el  mundo  social:  la  oración  y  el  sacrifi- 
cio >,  tan  gratos  á  María,  como  temidos  de  Satanás. 

— Pues  bajemos  al  torrente  á  recoger  la  piedra  que  ha  de  con- 
cluir con  la  vida  del  gigante  Goliat. 

A  la  oración  y  al  sacrificio  acudieron  los  dos  campeones  del  ejér- 
cito cristiano,  pidiendo  el  espíritu  confortante  de  David  y  lanzando 
al  mismo  tiempo  artículos  amasados  en  el  fuego  del  amor.  Súplicas, 
hojas  impresas,  llamamientos  á  las  almas  grandes,  todos  los  resortes 
al  alcance  de  la  pequenez  humana,  que  llega  á  los  confines  de  la 
omnipotencia  cuando  se  desprende  del  suelo  para  subir  á  Dios,  en- 
contraron un  eco  fidelísimo  en  palacios  suntuosos  y  en  hogares  po- 
bres, hasta  muy  lejos  de  la  misma  Francia  (1),  y...  los  quince  mil  iraní' 
eos  adelantados  que  exigía  la  Compañía  del  ferrocarril  Paris-Lyon- 


(1)  Al  anunciarse  la  peregrinación  á  Salette,  una  criada,  antigua  confesada 
de  los  Agustinos  de  París,  se  enteró,  estando  en  San  Francisco  de  California, 
de  los  trabajos  que  se  hacían  para  llegar  á  la  santa  montaña.  Reunió,  sin  per- 
der un  momento,  cierto  número  de  criadas  para  consagrarse,  en  el  día  señala- 
do, á  las  prácticas  de  piedad  y  contribuir  con  sus  pobres  limosnas  al  esplen- 
dor de  la  peregrinación.  Consiguió  su  propósito  y  envió  cíen  francos  al  P.  Pi- 
card,  que  no  pudo  menos  de  bendecir  este  noble  y  generoso  desprendimiento 
y  orar  por  las  pobres  criadas,  que  tan  lejos  de  la  patria  fijaban  sus  amores  en 
la  Virgen  francesa. 
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Mediterránea  antes  de  comprometerse  á  movilizar  una  sola  máquina 
«brillaron  contantes  y  sonantes>  en  las  oñcinas  de  la  Empresa;  y  ex- 
plotó el  entusiasmo  en  la  «santa  caravana>,  que  voló  á  contemplar 
el  amoroso  rostro  de  la  Virgen  de  la  Salette,  escuchando  burlas  de 
incrédulos  y  sandeces  de  prudentes;  triunfaron  de  todos  los  obstácu- 
los materiales,  vieron  desde  las  alturas  de  la  caridad  el  ardid  de  al- 
gunas voluntades  y  se  persuadieron  de  la  hermosura  de  la  obra, 
cuando  sacerdotes  y  seglares,  damas  distinguidas  y  pobres  mujeres 
del  pueblo,  recibieron  como  pan  bendito  y  regalo  del  Señor  las  pe- 
dradas de  la  canalla  en  Orenoble,  donde  sufrieron  también  insultos 
de  los  mismos  comprometidos  á  proporcionar  coches  á  la  peregri- 
nación, y  las  desvergüenzas  de  mil  desarrapados  que  agotaron  el  re- 
pertorio áe  frases  cultas,  mientras  los  directores  lograron  hacerse  con 
los^vehiculos  necesarios  para  continuar  el  viaje. 

Creció  el  fervor  y  el  entusiasmo  de  todos  al  embriagarse  en  la 
dulce  sonrisa  de  la  Virgen  de  la  Salette,  prometiendo,  envueltos  en 
los  pliegues  de  su  manto,  unir  y  consagrar  sus  esfuerzos  á  la  propa- 
gación de  las  peregrinaciones  nacionales.  Allí  mismo  se  formó  un 
Consejo  para  dirigir  la  obra  con  carácter  duradero,  aclamando  to- 
dos unánimemente  al  P.  Picard  como  Director,  sin  escuchar  las 
reiteradas  protestas  de  su  modestia,  y  al  P.  Bailly  como  uno  de  los 
Consejeros  (1),  merecedor  como  nadie  de  esta  honrosa  distinción, 
por  lo  muchísimo  que  sus  artículos  fogosos  contribuyeron  al  brillo 
de  la  primera  reunión  de  valientes  en  el  santuario  del  amor,  donde 
trescientos  setenta  y  cinco  sacerdotes  de  todos  los  puntos  de  Francia 
se  comprometieron  á  secundar  los  planes  de  los  organizadores.  No 
pudo  tener  mejor  final  el  cariñoso  recibimiento  en  Orenoble,  «cuyas 
piedras,  según  M.  Bournisien,  contribuyeron  al  triunfo  de  la  obra, 
como  las  salivazos  de  los  soldados  del  pretorio  contribuyeron  á  la 
salvación  del  mundo*. 

En  este  mismo  año,  1872,  empieza  la  verdadera  y  ferviente  época 
de  las  peregrinaciones,  manifestación  grandiosa  de  «locos>  muy 
cuerdos,  impulsados  por  los  escritos  ingeniosos,  atrevidos,  chispean- 
tes del  P.  Bailly,  y  fogueados  por  la  voz  potente  del  P.  Picard,  ene- 


(1)    Lo  fué  también,  entre  otros,  el  célebre  orador  de  Ntra.  Sra.  de  París, 
P.  Monsabré. 
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migo  de  la  indecisión,  «verdadero  caudillo  de  valientes  y  manipula- 
dor de  ideas,  espíritu  de  incesante  movimiento,  verdadera  fisonomía 
de  cruzado,  religioso  sin  mancha  que,  de  haber  nacido  algunos 
siglos  antes,  hubiera  ocupado  un  puesto  de  honor  en  la  galería  ascé- 
tica y  marcial  de  los  frailes  guerreros  medioevales>  (1).  La  Virgen  de 
la  Salette  esforzó  al  superior  y  al  subdito,  regaló  alientos  y  esperan- 
zas al  director  y  consejero,  constituyéndose  en  norte  de  sus  aspira- 
ciones y  en  blanco  precioso  de  los  católicos  franceses,  que  fueron 
regando  todos  los  años  con  lágrimas  penitentes  y  embalsamando  con 
oraciones  tiernísimas  los  caminos  de  la  Salette,  Fourviéres,  Arras, 
Parey-le-Monial,  Chartres,  Lourdes,  Roma  y  Jerusalén.  Gritaron 
muchos  que  los  «peregrinos  metían  mucho  ruido,  y  el  bien  es  silen- 
cioso»; murmuraban  algunos  tímidos:  «¿cuál  es  el  término  de  este  ca- 
mino?, ¿adonde  vamos  á  parar?»  El  Pere  y  el  Moine  (seudónimos  de 
los  PP.  Picard  y  Bailly)  respondían  enérgicamente  en  la  prensa  en 
hojas  volantes,  en  los  congresos,  en  los  centros,  en  todas  partes; 
«vamos  al  Vicario  de  Jesucristo,  ¿ignoráis,  acaso,  que  todos  estos 
caminos  conducen  á  Roma?» 

Y  en  esos  caminos  y  otros  más  brilló  la  luz  de  los  cielos,  con  la 
bendición  del  Papa,  que  alentó  y  enriqueció  con  preciosas  indul- 
gencias este  despliegue  majestuoso  de  la  bandera  del  amor,  y  con 
asombro,  indignación  y  rabia  de  tantos  como  se  creían  en  un  mun- 
do completamente  emancipado  del  cielo.  Era  una  «barbarie»  invadir 
las  estaciones  del  ferrocarril,  formar  trenes  especiales,  ostentar  la 
cruz  en  el  pecho,  entonar  cánticos  sagrados  y  tropezar  con  la  mirada 
de  un  fraile,  director  de  muchedumbres  «contagiadas  de  locura». 
Evidentemente,  se  había  equivocado  un  hombre  de  gobierno,  «cé- 
lebre por  sus  anteojos»,  cuando  dijo  muy  satisfecho  de  su  vista  de 
lince  y  muy  orgulloso  de  su  alcance  de  profeta:  «las  peregrinacio- 
nes no  encajan  en  nuestras  costumbres»;  y  las  peregrinaciones,  contra 
la  agudeza  de  Mr.  Thiers,  y  según  frase  felicísima  del  P.  Bailly, 
«invadieron  la  nación  francesa  á  todo  vapor»  (2),  llegando  á  conta- 
giar á  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  que  vuelan  presurosos  á  cantar 
las  alabanzas  de  María  en  lenguas  desconocidas  de  los  franceses, 
pero  que  suenan  á  celestiales  armonías  en  la  gruta  de  Massabielle. 


(1)  V.  Apóstol  y  Mártir. 

(2)  La  Assompiion  eí  ses  oeuvres, 
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XIII 
LOURDES 

El  Consejo  general  se  postró  á  los  pies  del  Papa  en  1873,  des- 
pués del  triunfo  de  la  Salette:  volvió  á  París  con  los  alientos  que 
presta  el  favor  del  cielo  y  organizó  la  primera  peregrinación  nacio- 
nal de  Salvación  á  Lourdes,  dirigida  por  el  P.  Bailly,  como  dirigió 
otras  muchas  al  mismo  santuario,  célebre  ya  en  el  mundo  todo,  gra- 
cias, ante  todo,  á  la  protección  de  Dios  y  á  los  esfuerzos  de  los  agus- 
tinos asuncionistas  que,  respondiendo  á  las  objeciones:  «el  Papa 
lo  quiere,  el  Papa  bendice  la  obra»,  lucharon  á  brazo  partido  con  las 
Compañías  ferroviarias,  con  la  timidez  de  algunos  católicos  temero- 
sos de  probables  fracasos  y  con  las  burlas  de  mil  insensatos  y  testa- 
rudos, empeñados  en  llamar  locos  á  los  hijos  del  P.  Alzon.  El  Padre 
Bailly  presentaba  su  frente  despejada  y  serena  á  los  charlatanes  hue- 
ros, obligándoles  á  cerrar  los  ojos,  porque  no  podían  sostener  los 
chispazos  de  su  mirada.  Desde  su  pobre  celda  lanzaba  artícu- 
los de  fuego  que  «incendiaban  las  arcas  de  los  ricos»,  moviéndo- 
les á  depositar  oro  y  plata  manos  de  los  peregrinos  pobres;  des- 
preciaba fatigas,  removía  obstáculos,  avanzaba  siempre,  sin  retroce- 
der jamás  ante  ninguna  prueba,  porque  había  que  salvar  á  Francia 
por  la  oración  y  la  penitencia:  y  como  al  subir  la  oración  al  cielo 
desciende  la  gracia  á  la  tierra,  los  débiles  se  transformaban  en  cam- 
peones de  Cristo,  y  centenares  de  tímidas  doncellas  en  heroínas 
invencibles.  Lo  que  yo  tuve  el  consuelo  de  ver  una  vez,  se  repetía  y 
repite  todos  los  años  en  las  peregrinaciones  nacionales  á  Lourdes. 
Bullían  por  las  calles  de  París  personas  de  toda  edad  con  la  cruz  en 
el  pecho,  el  rosario  en  la  mano  y  la  esperanza  en  el  alma,  desfilando 
silenciosa  y  modestamente  por  entre  apiñadas  multitudes  á  ocupar  el 
puesto  señalado  por  el  director  del  ejército  mariano.  Los  andenes 
se  llenaban  de  curiosos,  ávidos  de  presenciar  el  va  y  ven  de  tantos 
pobres  diablos  que  adquirían  pronto  la  categoría  de  personas  disci- 
plinadas y  distinguidas,  aún  para  los  que  poco  antes  se  habían  atre- 
vido á  negarles  el  juicio.  Hasta  gomosos  de  sangre  degenerada  por 
el  vicio,  enterados  del  maquiavelismo  del  «Moine»  por  la  lectura  de 
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una  prensa  que  no  era  la  del  «fraile»,  traducían  en  frases  de  cariño, 
cambiando  de  opinión,  el  concepto  que  les  merecía  el  gentleman 
simpático  y  bondadoso. 

—¿Es  éste  el  Moine  de  quien  tanto  hablan  los  periódicos?,— oí 
preguntar  en  la  gare  dOrleans  á  un  joven  tembloroso,  larguirucho  y 
flaco,  que  me  pareció  un  galgo  con  calambres. 

—Sí,— contestó  el  interpelado,  peregrino  que  esperaba  la  orden 
de  subir  á  su  departamento. 

—Yo  me  había  figurado  que  era  un  ogro  y  un  imbécil  por  lo 
mucho  que  le  atiza  La  Lanterne,  y  veo  que  es  afable,  cariñoso,  de 
porte  distinguido  y... 

—Y  terror  de  Lanierne,  mon  ami,  que  se  revuelve  en  los  infier- 
nos porque  el  Moine  lo  mismo  la  fustiga  con  el  látigo  de  su  pluma, 
haciéndola  tragar  su  inmunda  baba,  como  recluta  caballeros,  seño- 
ras, niños  y  enfermos  para  conducirlos  afable  y  cariñosamente,  lo 
está  usted  viendo,  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  aunque  rabie  La 
Lanterne  y  sus  judíos. 

Al  silbido  de  la  locomotora  puesta  en  marcha,  respondían 
cánticos  á  la  Virgen  Inmaculada,  entonados  por  mil  pechos  creyen- 
tes, haciendo  ostentación  pública  de  fe  y  esperando  ser  fortalecidos 
con  gracias  divinas  en  el  trono  de  la  Reina  de  los  Angeles  y  «Reina 
de  Francia».— ¡Virgen  de  Lourdes,  salvad  nuestra  Patria!—,  i  Virgen 
de  Lourdes,  rogad  por  nosotros!  Eran  gritos  arrancados  al  alma  por 
la  fuerza  encantadora  del  amor;  gritos  que  llegaban  al  corazón  de 
cuantos  nos  quedábamos  en  la  nueva  Babilonia,  envidiando  la  suerte 
de  los  que  iban  á  la  gruta  de  los  milagros. 

Sé  que  el  P.  Bailly  (me  lo  contaron  muchas  veces)  pretendió 
inútilmente  ocultar  la  emoción  de  su  espíritu  enamorado  de  lo  subli- 
me: lloró  como  lloran  los  hijos  amantes  cuando  ven  honrada  á  la 
madre  de  sus  amores;  sintió  como  sienten  las  almas  escogidas  que 
viven  cerca  de  Dios,  viviendo  aún  en  la  tierra.  Caldeado  por  el  fer- 
vor de  los  creyentes  y  pareciéndole  entonces  juguetes  de  niños  las 
dificultades  vencidas  hasta  llegar  á  extasiarse  ante  la  Madre  de  Dios 
y  de  los  hombres,  iba  y  venía  por  los  departamentos  de  los  enfer- 
mos, dejando  en  todos  pedazos  de  su  corazón  (1),  derramando  fra- 


(1)    Cómo  se  interesaba  por  los  pobres  enfermos,  lo  demuestra  el  hecho 
siguiente,  entre  muchos  que  pudiera  citar. 
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ses  de  consuelo  y  esperanza  y  prometiendo  en  el  santuario  de  la 
conciencia  dar  hasta  la  sangre  de  sus  venas,  para  que  circulara 
fuerte  y  vigorosa  la  empobrecida  de  cuantos  pedían  bañarse  en  las 
piscinas  de  la  salud. 

Desde  la  primera  conquista  del  ejército  mariano  en  Lourdes  se 
multiplicaron  los  milagros  más  consoladores.  Se  inclinaron  los  cielos, 
subió  la  tierra:  la  misericordia  y  la  justicia  se  dieron  el  ósculo  de  paz, 
y  no  era  ya  posible  retroceder  en  la  empresa  de  las  peregrinaciones, 
porque  los  dos  jefes,  los  PP.  Picard  y  Bailly,  juzgaron  siempre  im- 
prescindibles las  manifestaciones  públicas  de  fe,  y  sus  corazones  sen- 
tían la  necesidad  de  los  esplendores  del  culto  católico.  Por  convic- 
ción, por  amor,  por  temperamento,  siguieron  organizando  en  mayor 
escala  centros,  comités,  toda  clase  de  medios  conducentes  al  fin 
anhelado.  Mucho  simplificó  sus  trabajos  el  hambre  de  los  primeros 
romeros  por  seguir  postrándose  á  los  pies  de  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  y  por  alistar  parientes  y  amigos  partidarios  de  los  planes  de 
ambos  campeones,  que  llegaron  á  conducir  anualmente  diez,  quince, 
veinte,  cuarenta,  setenta  mil  franceses  á  extasiarse  ante  las  armonías 
cantadas  á  la  Reina  Inmaculada,  que  se  complaceen  recibir  tributo  y 
veneración  de  todos  los  pueblos  del  orbe  católico  y  en  prodigar  do- 
nes inestimables  á  sus  hijos  del  mundo  entero. 

El  manto  inmaculado  de  María  fué  cubriendo  rápidamente  todas 
las  latitudes  de  la  tierra,  pues  á  todas  llegaron  los  escritos  del  Padre 
Bailly  sobre  las  bondades  y  milagros  de  la  Consoladora  de  los 
afligidos.  Si  los  «negros  fogoneros>  y  muchos  mentecatos  de  levita 
y  guante  blanco  dibujaban  una  sonrisa  burlona  al  tropezar  con  cadá- 
veres vivos,  que  buscaban  en  Lourdes  la  salud  que  les  negaba  la 
ciencia;  si  los  médicos  se  oponían  al  traslado  de  « agonizantes >  á  la 


De  regreso  de  una  de  las  peregrinaciones  de  Lourdes,  supo  que  uno  de  los 
no  favorecidos  con  el  milagro,  debía  salir  de  París  para  su  pueblo  natal,  expo- 
niéndose á  fallecer  en  el  tren.  La  madre  del  tísico  no  podía  diferir  el  viaje 
sin  grandísimos  perjuicios,  imposibles  de  evitar.  El  P.  Bailly  tomó  un  cuarto 
para  el  enfermo  y  le  proporcionó  dos  religiosas  enfermeras;  pero  tan  pronto 
como  los  vecinos  se  dieron  cuenta  de  la  posibilidad  del  contagio,  dijeron  al 
dueño  de  la  casa:  «O  se  va  el  tísico  ó  nos  vamos  todos. >  Y  otra  vez  el  buen 
Padre  volvió  á  desempeñar  el  oficio  del  Santo  de  su  nombre,  llevándole  enton- 
ces á  una  casa  de  religiosas,  bien  seguro  de  colocarle  más  cerca  de  Dios,  á 
cuyo  seno  voló  pronto,  con  el  nombre  del  P.  Bailly  en  los  labios. 
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piscina  de  la  vida,  porque  les  sorprendería  la  muerte  antes  de  llegar 
á  ella:  si,  á  juicio  del  número  infinito  de  que  habla  Salomón,  la  «lo- 
cura sería  pasajera»  y  el  escarmiento  de  triste  memoria,  el  acento 
vigoroso  del  P.  Picard  y  la  pluma  del  P.  Bailly  se  encargaban  de 
enseñarles  pronto  que  «la  prudencia  de  este  siglo  es  locura  delante 
de  Dios»  como  lo  demostraban  los  prodigios  de  María  Inmaculada 
y  los  nombres  de  tantos  «resucitados  á  la  vida»  según  la  misma  cien- 
cia médica. 

«La  Facultad  de  Medicina,  escribe  el  P.  Bailly,  gritó  indignada 
contra  la  Virgen,  pidiéndole  el  título  de  doctora  y  condenándola  por 
intrusión  y  abuso;  pero,  ¡oh  maravillas  de  María,  medicina  inespe- 
rada de  la  ciencia!  Hoy  los  doctores  más  eminentes  testifican  por 
escrito  la  veracidad  de  los  milagros,  y  los  médicos  más  célebres  de 
nuestros  hospitales  laicos  de  París  se  reúnen  á  estudiar  los  expedien- 
tes de  los  enfermos  curados  milagrosamente  en  Lourdes. 

>Van  á  salir  diecisiete  trenes:  que  los  sufrimientos  se  conviertan 
en  gozo:  qui  seminant  in  lacrymis  in  exultatione  meteni.  Derribadas 
las  primeras  murallas  del  respeto  humano,  aumentará  el  efectivo  de 
estos  grandes  ejércitos  que  resolverán,  quizás,  las  grandes  cuestiones 
políticas. 

»La  Virgen  de  Lourdes  no  se  contenta  con  docenas  de  enfermos: 
pide  centenares:  pues  centenares  irán,  y  si  no  recobran  todos  la  salud 
perdida,  es  porque  los  decretos  de  Dios  están  muy  por  encima  de 
los  cálculos  mezquinos  de  los  hombres,  ó  por  que  los  hombres  no 
tienen  la  fe  que  trasladan  las  montañas.» 

Esta  fe  quería  transmitir  el  P.  Bailly  á  los  peregrinos  reunidos  al 
pie  de  la  gruta  y  á  todos  los  lectores  de  Le  Pélerin,  donde  retrataba, 
sin  darse  cuenta,  la  figura  gigantesca  de  su  corazón  enamorado. 

«En  Lourdes— dice  en  uno  de  sus  innumerables  artículos,  todos 
impregnados  de  celestial  aroma — ,  cuando  se  ora  con  el  alma  puesta 
en  Dios,  con  la  frente  en  el  polvo  ó  las  rodillas  en  el  barro,  despre- 
ciando el  respeto  humano,  lo  imposible  deja  de  existir,  y  más  impo- 
sibles veríamos  realizados  si  nuestra  fe  no  tuviera  límites.  No  todos 
pueden  ir  á  Lourdes,  pero  sí  multiplicar  los  prodigios  del  amor, 
orando  y  pidiendo,  porque  no  hay  distancia  para  Dios,  y  porque  el 
cielo  sólo  necesita  de  la  oración  para  descender  á  la  tierra.  La  lluvia 
benéfica  de  los  milagros  de  Lourdes  regará  todo  el  suelo  de  nuestra 
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amada  Francia  y  abrirá  los  oídos  y  los  ojos  de  cuantos  no  han  hecho 
voto  perpetuo  de  ser  estatuas  sordas  y  mudas.  Contemos  al  pueblo 
incrédulo  lo  que  nosotros  hemos  visto  y  palpado:  que  oiga  siquiera 
nuestro  testimonio. 

>Esta  es  la  obra  de  salvación  que  la  Virgen  nos  confía. 

»...  Los  enfermos  sufren;  sus  acompañantes  lloran,  y  los  que  dan 
de  lo  necesario  para  que  vayan  á  Lourdes,  expían  sus  culpas. 

»...  Toda  peregrinación  que  no  lleva  el  sello  de  la  fe  y  del  dolor 
se  convierte  en  viaje  de  recreo.  Las  peregrinaciones  son  el  camino 
real  de  la  cruz,  enseñan  los  secretos  del  sacrificio  y  dan  la  vida. 

»...  Oremos;  suframos;  tengamos  fe:  nada  puede  resistir  á  esta 
fuerza.* 

Las  santas  energías  de  los  Agustinos  franceses  encontraron  los 
centenares  de  enfermos  y  el  personal  necesario  para  servir  con  amor 
y  celo  á  los  pobres  tullidos  que  se  acercaban  á  Lourdes,  sin  espe- 
ranza en  la  tierra,  pero  puesto  su  corazón  en  el  cielo.  A  la  llegada  de 
uno  de  los  trenes  á  la  estación  y  pretender  todos  los  inúiiles  ser 
conducidos  á  la  gruta  milagrosa,  ansiosos  de  mitigar  pronto  sus  penas 
con  la  mirada  dulcísima  de  la  Virgen,  dos  jóvenes,  medio  turistas, 
medio  peregrinos,  sintieron  en  lo  más  profundo  del  alma  emociones 
embriagadoras  á  la  vista  de  escenas  que  se  desarrollaban  en  medio 
de  inmensas  multitudes.  Señoritas  y  caballeros  sangre  azul  prodi- 
gaban las  más  finas  atenciones  á  los  enfermos,  colocándoles  en  cami- 
llas para  ser  transportados  á  lugar  conveniente.  No  es  esto  lo  acos- 
tumbrado en  el  mundo,  pero  no  es  el  mundo  el  menos  sensible  á 
los  rasgos  que  se  destacan  del  cuadro  de  la  vida. 

— Nos  entusiasman  los  heroísmos  que  estamos  viendo— dijeron 
los  dos  jóvenes  al  director  de  la  peregrinación — .  ¿Quiere  usted  uti- 
lizar nuestros  servicios  en  beneficio  de  los  enfermos? 

■ — ¡Oh,  sí,  hijos  míos! — contestó  emocionado  el  P.  Bailly: — .  Sed 
los  servidores  de  los  pobres,  que  son  los  más  queridos  de  Dios  y  de 
la  Virgen. 

Y,  enriquecidos  con  esta  nueva  dignidad,  recibieron  el  bautismo 
de  fuego  en  los  tres  días  de  la  peregrinación,  dando  las  mayores 
ternuras  de  su  alma  al  ministerio  humilde,  que  les  hizo  grandes 
delante  de  Dios  y  delante  de  los  hombres,  y  concluyendo  por  con- 
desar, locos  de  alegría,  que  estaban  contagiados  y  querían  repetir. 
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—  Si  usted  nos  admite,  formaremos  un  ejército  como  los  caballe- 
ros hospitalarios  de  San  Juan  ¿Quiere  usted  recibirnos  como  her- 
manos de  la  Salvación? 

— ¿Queréis  obedecer? 

—Nuestra  obediencia  será  absoluta  y  sin  réplica. 

— ¡Gracias  á  Dios!  Él  os  bendiga;  unamos  nuestros  esfuerzos  en 
el  trabajo  para  el  triunfo  del  amor. 

Algunos  meses  después— según  las  Memorias  del  P.  Bailly— al 
organizar  los  trabajos  preparatorios  de  la  primera  peregrinación  de 
penitencia  á  Jerusalén,  se  reunieron  algunos  campeones  de  corazón 
magnánimo,  presididos  por  el  P.  Picard,  en  el  palacio  del  conde  de 
l'Épinois,  donde  se  echaron  las  bases  de  un  Reglamento  sabio,  cari- 
tativo y  duradero  de  la  Hospitalité  du  Salut  (1),  que  empezó  su  vida 
práctica  en  el  siguiente  mes  de  Agosto.  La  savia  divina,  que  ani- 
maba todos  los  artículos  de  la  nueva  fundación,  hizo  brotar  muy 
pronto  muchísimas  flores  de  aroma  delicado,  que  dulcificaron  los 
padecimientos  de  los  visitados  por  el  dolor;  la  caridad  de  jóvenes 
linajudos  y  obreros  de  corazón  de  oro  se  disputaba  el  puesto  de 
honor  en  llevar  sobre  sus  hombros  cuerpos  sin  movimiento,  prepa- 
rar hospederías,  improvisar  camas  y  cocinas,  organizar  toda  clase 
de  servicios,  enjugando  en  todos  las  lágrimas  de  tantos  desventura- 
dos como  pedían  el  fin  de  sus  dolores  á  la  Reina  del  dolor.  Pajes  ale- 
gres y  sonrientes  circulaban  por  todas  partes,  transmitiendo  las  órde- 
nes recibidas  en  las  piscinas,  hospederías,  grutas,  etc.,  y  haciendo  re- 
cordar, al  verlos  diligentes  y  celosos,  á  los  ángeles  de  un  hermoso 
cuadro  del  Louvre,  ocupados  en  la  cocina  de  un  convento,  durante 
los  éxtasis  del  hermano  cocinero.  Gloria  eterna  será  del  P.  Bailly, 
P.  Picard  y  otros  agustinos,  con  algunos  seglares,  principalmente  el 
conde  de  Combettes,  la  organización  de  este  ejército  de  siervos  de 
los  enfermos,  llevados  en  brazos  del  amor  á  la  piscina  milagrosa  de 


(1)  Es  una  ramificación  de  Notre  Dame  de  Salut  y  participa  de  todas  sus 
indulgencias,  concedidas  por  un  Breve  del  17  de  Mayo  de  1872.  Su  fin  es 
acompañar  y  cuidar  á  los  enfermos  en  las  peregrinaciones,  orar  con  ellos  y 
por  ellos,  atendiéndolos  caritativa  y  gratuitamente.  Aunque  su  objeto  princi- 
pal es  desvelarse  por  los  enfermos  de  las  peregrinaciones  de  Noíre  Dame  de 
Salut,  presta  también  sus  servicios  en  los  hospitales,  ambulancias,  etc.,  en 
tiempo  de  guerra,  teniendo  en  este  caso  que  regirse  por  un  reglamento  es- 
pecial. 
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la  Virgen  Inmaculada,  teniendo  sólo  que  pensar  en  fortalecer  su  fe 
en  las  prpmesas  divinas,  bendecir  los  designios  de  la  Providencia, 
si  obtienen  la  salud  perdida,  y  acatarlos  humildemente,  si  los  pade- 
cimientos del  cuerpo  siguen  escoltando  las  aspiraciones  del  alma, 
que  se  purifica  en  el  dolor  y  se  fortalece  en  la  prueba  para  la  con- 
quista de  otra  vida  sin  dolores,  el  mejor  premio  de  la  Virgen  á 
cuantos  lloran  á  sus  plantas,  confiados  en  gozar  siempre  de  su  her- 
mosura (1). 

Entre  los  muchos  rasgos  que  pudieran  citarse  sobre  el  espíritu 
vivificante  de  los  camilleros  en  Lourdes,  tuve  el  consuelo  de  presen- 
ciar uno  en  la  peregrinación  nacional  de  1889.  Acompañado  de  un 
Padre  agustino  asuncionista,  contemplaba  el  desfile  interminable  de 
la  procesión  de  las  antorchas  desde  la  explanada  de  la  Basílica.  Pasó 
entonces  á  nuestro  lado  un  arrogante  joven  que  se  detuvo  á  saludar- 
nos, «porque  éramos  agustinos,  sus  mejores  amigos>. 

—  ¿Se  retira  usted  á  descansar?— le  preguntó  el  P.  A. 

— No;  voy  á  escribir  una  carta  larga,  muy  larga,  á  mi  buen  Padre 
Bailly,  dándole  cuenta  del  milagro  verificado  en  uno  de  mis  enfer- 
mos, tullido  y  tísico,  que  marcha  ya  por  su  pie.  Yo  le  metí  en  la 
piscina,  pero  no  necesitó  ¡át  mí  para  salir  de  ella.  Esta  mancha  de 
sangre  con  que  adornó  mi  blusa,  al  bañarle,  ha  de  ser  un  recuerdo 
perpetuo  de  mi  bienheureux  malade. 

— Es  una  estrella  que  le  ha  regalado  la  Virgen. 

— Y  que  yo  he  de  trasladar  al  cielo  del  P.  Bailly,  que  las  cuenta 
por  constelaciones,  Puesto  que  él  me  inscribió  en  la  Hospitalité  du 
Saint,  le  debo  esta  insignia,  y  suya  será. 

Con  sencillez  y  frases  reveladoras  de  su  gran  ilustración  nos 
contó  algunos  pasos  de  su  vida,  refractaria  á  las  manifestaciones  de 
fe  «porque  no  la  tienen  pura  los  que  así  piensan >;  de  varios  disgus- 
tos dados  á  su  rnadre,  la  marquesa  de  V.,  y  de  no  pocas  lecturas, 
pintando  á  los  agustinos  asuncionistas  como  «pérfidos  manipulado- 
res de  ideas  embrutecedoras  del  pueblo>,  hasta  que,  «no  diré  ya  la 
casualidad  (como  decía  entonces),  sino  Dios»,  le  hizo  tropezar  en 
uno  de  sus  viajes  de  recreo  á  las  playas  del  Norte  con  el  «célebre» 
MoiNE  que  iba  á  tomar  parte  en  un  Congreso. 


(1)    P.  Bailly.  Les  Montagnes  du  Salut. 
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— Rezó  el  oficio  divino  y  sacó  el  periódico  La  Croix  que  ojeó  en 
pocos  momentos,  ojeándome  también  á  mí  por  encima  de  sus  an- 
teojos. Sería  molestar  á  ustedes  referir  toda  nuestra  larga  conversa- 
ción; sólo  he  de  confesar  que  me  venció  en  toda  la  línea.  Su  agude- 
za, su  bondad,  el  espíritu  sobrenatural  puesto  en  sus  razonamientos, 
concluyeron  por  arrancarme  del  camino  torcido  y  ponerme  en  la 
senda  que  es  hoy  mi  consuelo.  Desde  hace  tres  años  no  asisto  á  nin- 
guna de  las  francachelas  de  antes  y  soy  camillero  en  todas  las  pere- 
grinaciones. ¡Cuánto  enseñan  los  pobres:  enfermos!:  ¡cómo  purifican 
el  alma  y  cómo  la  llevan  á  Dios! 

— Acostumbrado  á  las  comodidades,  sufrirá  usted  mucho  en  su 
vida  de  enfermero. 

—No  sufro;  gozo  con  toda  el  alma;  no  se  equivocó  el  Padre  Bailly 
al  prometerme  dulzuras  inefables,  viendo  las  miserias  de  tantos  miem- 
bros estropeados.  He  aprendido  virtudes  que  desconocía;  he  visto  la 
acción  directa  de  Dios  sobre  los  hombres;  he  contemplado  las  bon- 
dades de  la  Virgen,  más  aún  en  las  almas  que  en  los  cuerpos;  he  des- 
cubierto un  mundo  sobrenatural  dirigiendo  los  destinos  de  los  hom- 
bres. Muchos  jóvenes,  como  yo,  envanecidos  antes  con  el  humo  de 
sus  títulos  mundanos,  cifran  su  gloria  en  llevar  las  correas  de  camille- 
ros y  sustituir  los  aromas  de  tocador  por  la  pestilencia  de  la  miseria, 
gracias  al  verbo  del  Padre  Bailly,  que  nos  ha  hecho  ministros  de  los 
enfermos  para  ser  siervos  de  Dios.  Pardon,  Padres— añadió,  tendién- 
donos la  mano—,  quiero  utilizar  el  correo  de  esta  noche  para  dar  un 
buen  día  á  nuestro  Padre  Bailly.  Mañana  habrá  más  milagros:  ya  lo 
verán  ustedes. 

Y  Dios  nos  otorgó  este  consuelo.  Jamás  olvidaré  las  impresiones 
fuertes  y  vigorosas  producidas  en  el  alma  de  cuantos  presenciamos 
las  sublimes  escenas  de  la  peregrinación  nacional  de  1889,  escenas 
que  se  han  repetido  y  repiten  en  todas.  Cuando  los  trenes  iban  lle- 
gando al  centro  de  los  anhelos  de  millares  de  sanos  y  enfermos,  para 
postrarse  al  pie  del  consuelo  de  los  afligidos;  cuando  los  cánticos  de 
unos,  los  ayes  y  suspiros  de  otros  y  el  fervor  de  la  inmensa  mayoría 
saludaban  á  la  Madre  de  Dios,  á  medida  que  se  acercaban  á  su  ex- 
celso trono;  cuando  apiñadas  multitudes,  gimiendo  en  tristes  Cami- 
las, ó  hundiendo  la  frente  en  el  polvo,  ó  elevando  los  brazos  al  cielo, 
y  pidiendo  todos  la  salud  del  cuerpo,  la  paz  del  alma  y  la  salvación» 
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de  Francia;  cuando  el  Augusto  Sacramento  era  llevado  procesional- 
mente  por  entre  filas  de  tullidos,  ansiosos  de  levantarse...  el  corazón 
de  todo  creyente  latía  á  impulsos  de  aquellos  acentos  sublimes,  y  el 
alma  de  los  desventurados,  que  no  participaban  de  nuestra  fe,  subía 
sin  esfuerzo  á  regiones  embriagadoras,  donde  se  regalan  tesoros  de 
vida  eterna. 

Un  religioso  de  luenga  barba,  frente  de  majestad  y  aspecto  vene- 
rable seguía  al  ministro  que  llevaba  en  sus  manos  el  Sacramento  del 
altar.  De  sus  ojos  corrían  gruesas  lágrimas  de  compasión  por  los  en- 
fermos que  no  se  levantaban. 

— No  tenéis  fe  —exclamó,  mandando  parar  la  procesión. —  El 
mismo  que  dijo  al  paralítico  «levántate  y  anda»  es  el  que  cruza  por 
entre  vosotros  para  daros  la  salud,  si  esperáis  en  él.  Decid  conmigo, 
decid  con  fe  y  amor:  «Jesús,  ten  piedad  de  mí>.  «Jesús,  hijo  de  David, 
compadécete  de  mí». 

Todos,  removiéndose  en  el  lecho  del  dolor,  repetían  las  súplicas 
del  P.  Picard  y  otros  religiosos  y  sacerdotes,  distribuidos  en  el  tra- 
yecto; todos  hacían  esfuerzos  sobrehumanos  por  seguir  á  Jesús  Sa- 
cramentado, y  una  mujer  que  yacía  á  mis  pies,  impedida  de  todo 
movimiento,  suspiró  con  voz  apagada  y  haciendo  esfuerzos  inútiles 
por  levantarse: 

«Creo,  Jesús  mío:  sálvame».  Sálvame— repitió  más  fuerte  y...  ¡Gra- 
cias, Dios  mío!  gritó  en  seguida,  dando  un  salto  y  corriendo  á  pos- 
trarse á  los  pies  del  Señor,  para  arrebatarle  de  manos  del  sacerdotes 
en  medio  de  atronadoras  aclamaciones  de  millares  de  franceses. 

Siguieron  otros  milagros  de  que  se  enteró  el  mundo  todo,  y 
siguieron  muchos  más  de  esos  que  se  realizan  en  el  santuario  de  la 
conciencia  y  que  sólo  Dios  y  el  alma  arrepentida  saben  apreciar. 
Cuántas  almas  frías,  indiferentes  ó  sepultadas  en  los  hielos  de  la 
duda  y  en  los  abismos  de  la  negación  de  Dios,  han  pedido  un  confe- 
sor en  Lourdes,  porque  ha  sonreído  la  Virgen,  se  han  abierto  los  cie- 
los y  ha  descendido  el  Redentor  á  posesionarse  de  las  almas  redi- 
midas! 

Prueba  gloriosa  délos  milagros  registrados  en  todas  las  diócesis  de 
Francia  fué  el  número  considerable  de  favorecidos  en  peregrinacio- 
nes anteriores  á  1897.  «El  P.  Picard— dice  la  Revue  Encyclopédique—t 
principal  inspirador  de  estos  actos  de  fe,  tuvo  la  idea  de  organizar 
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en  la  hoy  célebre  gruta  una  grandiosa  procesión  de  acción  de  gra- 
cias con  las  personas  persuadidas  de  haber  encontrado  la  salud  por 
intercesión  milagrosa  en  alguno  de  los  viajes  anteriores...  Jamás  se 
vio  en  Lourdes  una  afluencia  tan  numerosa,  compuesta  de  unos  se- 
senta mil  peregrinos.»  Esto  dice  el  continuador  del  diccionario 
Larousse,  que  pretendió  en  1874  desmentir  al  Pélerin,  sosteniendo 
que  las  peregrinaciones  á  Lourdes  «habían  fracasado». 

Bonito  «fracaso»  que  ha  hecho  retorcerse  á  los  impíos  contra  el 
«furor  de  esas  manifestaciones  bizarras  de  nuestra  época»,  «que  na 
encajan  en  nuestras  costumbres»,  según  frase  oficial  de  Mr.  Thiers, 
para  tranquilidad  de  los  tímidos  sobresaltados.  Las  peregrinaciones 
de  Lourdes  se  han  desentendido  de  toda  declaración  más  ó  menos 
oficial,  han  levantado  un  templo  majestuoso,  edificios  y  hospitales 
para  los  enfermos;  han  lanzado  la  voz  de  los  milagros  y  conversio, 
nes,  y  el  mundo  entero  cumple  t\. mandato  del  P.  Bailly:  «Adelante: 
encended  las  calderas  de  las  locomotoras,  unid  los  coches  á  ellas  y 
volad;  lo  quiere  el  Maestro.  Los  empleados  de  los  ferrocarriles  creían 
transportar  una  manada  de  locos;  pero  sabrán  pronto  que  son  locos 
los  que  viajan  por  divertirse,  por  amontonar  riquezas  perecederas,  no 
vosotros,  peregrinos,  que  viajáis  como  pide  la  razón  y  aconseja  la 
sabiduría.  Los  ferrocarriles  sometidos  á  Cristo  son  una  montaña 
transportada  por  vuestra  fe;  nadie  os  la  disputará»  (1). 

Esta  montaña  de  salvación  es  hoy  patrimonio  de  todas  las  razas; 

es  la  escuela  donde  se  hablan  todas  las  lenguas;  es  el  punto  de  cita 

del  amor  de  los  amores. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.    A. 

(Continuará.) 


(1)    P.  Bailly.  Les  Montagnes  da  Salut. 


INVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


(continuación) 

El  culto  del  Beato  en  Barcelona 

E  aquí  un  punto  bien  interesante  y  nuevo  en  la  historia 
del  culto  tributado  á  nuestro  venerable  religioso.  Ya  no 
es  la  villa  de  Castellón  de  Ampurias,  la  agradecida  patria 
del  Beato  Mauricio,  la  que  algún  día  fué  teatro  y  á  la  vez  testigo  de 
sus  maravillosas  virtudes,  la  única  que  le  erige  altares  y  le  tributa 
honores  de  santo.  Motivos  muy  fundados  tenemos  para  creer  que 
la  fama  de  santidad  de  nuestro  religioso  se  difundió  rápidamente 
por  otros  muchos  pueblos  de  Cataluña,  conquistándole  un  buen 
número  de  admiradores  y  devotos.  Por  lo  pronto  puede  asegurarse 
que  en  Barcelona,  centro  principal  entonces  como  ahora  de  la  vida 
social  y  religiosa,  industrial  y  comercial  de  toda  la  región  catalana, 
hubo  un  grupo  respetable  de  industriales  que  le  tributó  culto  pú- 
blico y  solemne  y  le  contó  entre  sus  celestiales  patrocinadores. 

Tal  es  el  asunto  que  ahora  nos  proponemos  esclarecer  en  cuanto 
lo  permitan  los  pocos  datos  que  acerca  del  mismo  y  tras  largas  y 
penosas  investigaciones  se  ha  logrado  reunir.  Se  trata  de  tiempos  ya 
bastante  lejanos  y  de  un  hecho  histórico  de  poquísima  resonancia, 
y  nada  tiene  de  particular  que,  al  querer  hoy  reconstituirlo  con  todos 
sus  pormenores  y  circunstancias,  se  tropiece  con  dificultades  y  defi- 
ciencias á  veces  insuperables.  No  será  pequeña  nuestra  satisfacción 
si  logramos  dejar  comprobado  el  hecho  en  lo  que  tiene  de  substan- 
cial y  de  verdaderamente  importante. 
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Había  una  presunción  á  favor  de  la  existencia  del  culto  del  Beato 
Mauricio  en  Barcelona,  basada  en  el  hecho  de  que  las  dos  ediciones 
conocidas  de  los  Gozos  de  nuestro  Beato  se  hubiesen  publicado  en 
aquella  ciudad  y  no  en  Gerona  ó  en  Figueras,  como  parecía  natural, 
tratándose  de  un  santo  que  solamente  en  Castellón  de  Ampurias  era 
conocido,  invocado  y  festejado.  No  era  creíble  que  los  impresores 
barceloneses  se  resolvieran  á  publicar  aquellos  devotos  y  encomiás- 
ticos versos  sólo  para  satisfacer  los  deseos  ó  peticiones  de  un  pueblo 
tan  distante  como  el  de  Castellón,  ni  éste  tenía  para  qué  acudir  tan 
lejos  en  busca  de  una  hoja  impresa  que  podían  proporcionarle 
talleres  más  próximos;  algún  estímulo  encontrarían  aquellos  impre- 
sores dentro  de  la  ciudad  misma  de  Barcelona  para  semejante  deci- 
sión, y  ese  estímulo  no  sería  otro  que  la  existencia  en  ella  de  un 
grupo  más  ó  menos  numeroso  de  fieles  devotos  y  entusiastas  admi- 
radores del  Beato.  Pero  repito  que  esto  no  pasaba  de  ser  una  mera 
presunción. 

La  primera,  y  por  cierto  la  más  completa  y  fundamental  no- 
ticia que  tenemos  acerca  de  este  asunto,  es  la  encontrada  en  un 
libro  en  folio  del  convento  agustiniano  de  Calella,  escrito  casi 
todo  él  de  puño  y  letra  del  P.  Joaquín  Noguerol,  archivero  que  fué 
del  convento  de  San  Agustín  de  Barcelona  en  los  primeros  años  del 
siglo  XIX.  Titúlase  este  manuscrito  Llibre  de  Notas  y  Lumen  Domas, 
y  aparece  dividido  en  dos  partes  correspondientes  á  esos  dos  títulos; 
en  la  primera  se  trata  muy  copiosamente  de  las  prácticas,  usos  y 
costumbres  antiguas  y  modernas  del  citado  convento  de  Barcelona, 
agrupándolas  en  107  capítulos  y  según  lo  reclaman  los  diferentes 
asuntos;  en  la  segunda  se  indica  sumariamente,  y  siguiendo  el  orden 
del  calendario,  lo  que  en  cada  uno  de  los  días  y  meses  del  año  solía 
hacerse,  especialmente  lo  que  tocaba  á  funciones  de  iglesia.  Hay  en 
la  primera  parte  de  este  libro  un  capítulo  interesantísimo,  el  100, 
consagrado  á  la  reseña  histórica  de  los  diferentes  gremios  y  cofra- 
días que  se  hallaban  establecidas  ó  que  celebraban  sus  fiestas  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  Barcelona.  La  primera  y  más  antigua 
cofradía  de  que  se  nos  habla  en  este  capítulo  es  la  de  los  Pelaires  y 
Tintoreros,  que  existía  ya  en  1257,  y  en  1352  construía  á  sus  expen- 
sas, y  en  la  citada  iglesia  de  San  Agustín,  la  capilla  de  San  Antonio 
Abad  bajo  la  advocación  del  Corpus  Christi.  Esta  última  era,  en 
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efecto,  la  fiesta  principal  de  los  pelaires  y  tintoreros,  la  que  celebra- 
ban con  más  solemnidad  y  aparato,  la  que  allí  se  describe  con  todos 
sus  pormenores  y  circunstancias.  Pero  veamos  lo  que  á  continuación 
escribe  el  autor  de  las  citadas  Notas  y  que,  traducido  del  catalán 
al  castellano,  es  como  sigue: 

«Además  de  esta  fiesta  del  Corpus,  durante  cuya  octava  asistían, 
como  hemos  visto,  á  la  Misa,  y  por  la  tarde  á  las  completas,  con 
órgano,  procesión  por  la  iglesia  y  reserva,  hacían  otras  tres  fiestas 
en  el  año:  una  el  día  de  San  Antonio  Abad  á  17  de  Enero  (Vid.  el 
Lumen  Domas  de  1692,  fol.  5,  y  el  de  1721,  fol.  6);  la  otra  fiesta  la 
hacían  el  día  de  Santa  Magdalena  á  22  de  Julio  (Vid.  Lumen  Domus 
de  1692,  fol.  50,  y  el  de  1721,  fol.  46);  y  la  otra  era  el  día  del  Beato 
Mauricio  Proeta,  de  nuestra  Orden,  natural  de  Castelló  de  Ampu- 
rias,  hijo  de  un  Peraire  de  dicha  villa,  á  22  de  Septiembre  (Vid.  el 
Lumen  Domus  de  1692,  fol.  61,  y  el  de  1721,  fol.  56  retro).=:En  el 
libro  de  recibo  de  1541,  en  las  cuentas  de  Junio,  se  encuentra  que 
por  la  fiesta  de  toda  la  Octava  del  Corpus  dieron  45  sueldos;  en  las 
cuentas  de  Julio  del  mismo  año  se  halla  que  por  la  fiesta  de  Santa 
Magdalena  dieron  17  sueldos  y  6  dineros,  y  de  las  cuentas  de  Enero 
de  1542  resulta  que  dieron  por  la  fiesta  de  San  Antonio  Abad 
30  sueldos.  En  aquellos  años  no  se  encuentra  fiesta  alguna  del 
Beato  Mauricio;  tal  vez  no  existía  aún.  En  una  nota  del  año  1754 
(cuando  ya  estábamos  en  este  convento  nuevo  y,  si  bien  no  tenía- 
mos aún  terminada  la  iglesia,  se  oficiaba  en  una  capilla  grande  que 
está  en  frente  de  las  sepulturas)  se  dice:  Ahora  sólo  hacen  tres  fies- 
tas; la  principal  es  el  día  de  San  Antonio  Abad,  en  el  cual  hay  ser- 
món, que  ellos  encargan  y  pagan.  En  esta  fiesta,  como  principal, 
mandan  encender  todas  las  lámparas  y  ponen  en  el  altar  20  ó  24  ci- 
rios ó  velas;  por  cantar  la  Misa  dieron  al  convento  1  libra  y  8  suel- 
dos. En  dicho  año  1754,  siendo  administrador  primero  Isidro  Oli- 
ver,  dieron  10  libras  por  la  fiesta  referida,  obligándose  el  convento 
á  poner  50  velas  en  el  altar,  2  cirios  grandes  en  los  candeleros  de 
bronce  y  á  dar  1  libra  y  8  sueldos  á  los  músicos  por  tocar  una  siesta 
á  la  tarde.  Por  las  otras  dos  fiestas,  ó  sea  la  de  Santa  Magdalena  y 
la  del  Beato  Mauricio,  dan  al  convento  1  libra  y  8  sueldos  por  can- 
tar la  Misa  en  cada  uno  de  esos  días,  y  ellos  ponen  la  cera  que 
quieren;  sólo  pone  el  convento  el  cuadro  de  Santa  Magdalena  en  su 
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día  y  un  santo  de  bulto  que  representa  al  Beato  Mauricio  en  el  día 
de  éste.» 

De  propósito  he  traducido  y  copiado  íntegro  este  párrafo  del 
Llibre  de  Notas,  con  todos  sus  detalles  y  pormenores,  aun  aquellos 
que  no  hacían  á  nuestro  caso,  para  que  de  ese  modo  se  pueda 
apreciar  mejor  el  valor  de  los  datos  en  él  consignados  y  se  tenga 
una  idea  clara  de  la  diligencia,  sinceridad  y  exactitud  con  que  fue- 
ron compiladas  estas  noticias  por  el  P.  Noguerol  ó  por  quienquiera 
que  sea  el  autor  del  mencionado  libro.  Ante  un  testimonio  seme- 
jante no  cabe  dudar  que  en  el  convento  de  San  Agustín  de  Barce- 
lona, desde  fecha  antigua,  aunque  posterior  á  1542,  hasta  fines  del 
siglo  XVIII,  se  tributaba  culto  y  se  hacía  fiesta  al  Beato  Mauricio 
por  el  honrado  gremio  de  pelaires  y  tintoreros,  que  le  adoptó  por 
uno  de  sus  principales  santos  patrocinadores,  no  por  otro  motivo 
sin  duda  que  por  haber  sido  nuestro  Beato  hijo  de  tintorero  y  haber 
obrado  el  milagro  de  los  tintes.  Pero  si  no  hay  duda  respecto  de  la 
existencia  en  Barcelona  de  este  culto,  la  había  ó  podía  haberla 
acerca  del  tiempo  y  del  modo  como  el  tal  culto  se  introdujo.  La 
fiesta  del  Beato  la  celebraban  los  tintoreros,  según  el  testimonio 
aducido,  el  día  22  de  Septiembre,  día  en  que  la  Iglesia  universal 
celebra  de  antiguo  á  San  Mauricio  Mártir.  Por  otra  parte,  éste  pa- 
rece ser  el  santo  que  los  autores  hagiógrafos  señalan  como  patrono 
de  aquel  antiguo  gremio  de  artesanos  tintoreros.  Tales  coinciden- 
cias hacen,  por  lo  menos,  sospechar  que  al  introducirse  el  culto  del 
Beato  Mauricio  hubo  alguna  confusión  de  nombres  y  días,  algún 
error  en  la  designación  del  santo  á  quien  se  intentaba  venerar,  con- 
fusión y  error  que  es  necesario  aclarar  para  dejar  disipada  toda 
duda  en  asunto  de  tal  importancia.  ¿Cuándo  empezaron  los  tinto- 
reros á  invocar  á  San  Mauricio  como  patrono  especial  de  su  cofra- 
día y  cuál  de  los  Mauricios  era  ese?  Suponiendo  que  el  invocado 
era  nuestro  Beato,  por  los  motivos  ya  indicados  y  con  el  título  de 
santo,  pues  así  se  le  llamaba  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI, 
época  en  la  que  muy  probablemente  se  inauguraba  este  culto  en 
Barcelona,  ¿cómo  es  que  se  fija  su  fiesta  en  el  mismo  día  en  que  la 
Iglesia  celebra  á  San  Mauricio  Mártir?  ¿En  qué  se  fundan  algunos 
autores  para  señalar  á  este  último  santo  como  patrono  de  los  tinto- 
reros? Cuestiones  son  éstas  que  es  preciso  dilucidar  para  desvane- 
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cer  cualquiera  duda  ó  sospecha  que  sobre  los  orígenes  del  culto  de 
nuestro  Beato  en  Barcelona  pudiera  suscitarse.  Las  investigaciones 
con  este  objeto  realizadas  han  dado  un  contingente  de  noticias  úti- 
les  é  interesantes  que  vienen  á  corroborar  el  hecho  consignado  en 
t\  Llibre  de  Notas  del  convento  de  Barcelona  y  nos  permiten  hacer 
algunas  conclusiones  acerca  de  los  orígenes  y  causas  del  mismo,  si 
no  del  todo  definitivas,  por  habernos  faltado  en  ocasiones  el  docu- 
mento necesario  y  decisivo,  por  lo  menos  muy  razonables  y  ajusta- 
das á  las  leyes  más  estrictas  de  la  deducción  histórica. 

Hemos  visto  que,  según  el  P.  Noguerol,  por  los  años  de  1542  no 
hay  antecedente  alguno  de  que  los  tintoreros  de  Barcelona  celebra- 
sen fiesta  del  B.  Mauricio  ni  de  otro  santo  del  mismo  nombre.  En 
efecto:  consultando  los  libros  antiguos  de  cuentas  del  convento  de 
San  Agustín,  que,  afortunadamente,  se  conservan  en  el  Archivo  de 
la  Delegación  de  Hacienda  de  Barcelona,  se  ha  podido  averiguar 
que  las  primeras  indicaciones  sobre  la  fiesta  celebrada  por  los  tinto- 
reros á  un  San  Mauricio  son  de  1557  y  1559.  Indicaciones  análogas, 
pero  que  tampoco  nos  señalan  cuál  sea  el  San  Mauricio  festejado,  se 
encuentran  en  libros  posteriores  de  cuentas  que  han  podido  ser  exa- 
minados, como  los  de  1602  á  161Q  y  los  de  1734  á  1760;  y  es  casi 
seguro  que  las  tales  notas  se  encontrarían  igualmente  en  los  libros 
correspondientes  á  otros  años,  si  éstos  no  hubieran  desaparecido, 
pues  generalmente  se  consignaba  en  ellos  el  pago  que  por  sus  fies- 
tas hacían  las  Cofradías  á  la  Comunidad  de  San  Agustín,  como  se 
deduce  del  párrafo  mismo  antes  copiado  del  Libre  de  Notas.  Lo  pro- 
pio ocurría  con  el  Lumen  Domas  ó  antiguo  libro  de  gobierno,  que, 
dé  cuando  en  cuando,  se  reformaba,  según  lo  reclamaban  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos,  y  servía  de  pauta  y  norma  al  P.  Subprior 
y  demás  oficiales  del  convento,  así  en  lo  que  atañe  al  gobierno  inte- 
rior de  la  casa,  como  en  sus  relaciones  exteriores  civiles  ó  religiosas; 
en  él  se  hacía  constar,  en  una  forma  ú  otra,  las  Cofradías  que  fun- 
cionaban en  nuestra  Iglesia,  los  días  en  que  celebraban  sus  fiestas  y 
otras  circunstancias  muy  dignas  de  consideración.  Una  buena  prue- 
ba de  esto  la  tenemos  en  el  propio  Llibre  de  Notas  del  P.  Noguerol, 
que  viene  á  ser  un  resumen  de  todos  los  libros  similares  anteriores 
que  se  conservaban  en  el  archivo  conventual  de  San  Agustín,  y  que, 
á  propósito  precisamente  de  las  fiestas  de  San  Antonio  Abad,  de 
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Santa  María  Magdalena  y  del  Beato  Mauricio  Proeta,  celebradas  por 
los  pelaires  y  tintoreros  de  Barcelona,  nos  remite  á  dos  de  esos  li- 
bros, al  Lumen  Domas  de  1692  y  al  de  1721,  señalándonos  hasta  los 
folios  respectivos  en  que  se  encontraban  los  comprobantes  de  lo  que 
allí  se  afirma.  ¿Se  quiere  mayor  puntualidad  y  exactitud?  Cierto  que 
no  ha  podido  haberse  ninguno  de  esos  libros  de  1692  y  1721,  don- 
de, al  parecer,  se  hacían  indicaciones  claras  y  terminantes  acerca 
del  culto  del  Beato  Mauricio;  pero  tampoco  son  necesarios:  las  afir- 
maciones del  P.  Noguerol  son  en  esta  parte  tan  concretas,  tan 
precisas  y  categóricas,  que  no  dan  lugar  á  la  menor  duda;  es  de- 
cir, que  el  culto  á  que  se  refieren  esos  libros  de  1692  y  1721, 
evidentemente  iba  dirigido  al  Beato  Mauricio,  no  obstante  que 
los  libros  de  cuentas  de  aquel  tiempo  le  siguen  llamando  Santo 
al  consignar  la  cuota  que  por  su  fiesta  daban  los  tintoreros  al  con- 
vento de  San  Agustín.  ¿Ocurrirá  lo  mismo  con  las  cuentas  de  1557, 
en  que  se  habla  ya  de  un  San  Mauricio  festejado  por  los  tintoreros? 
¿Se  referían  real  y  verdaderamente  á  nuestro  Beato?  Aunque  el  Pa- 
dre Noguerol  no  lo  diga  expresamente,  del  contexto  del  párrafo  an- 
tes alegado  se  deduce  con  toda  claridad  que  sí.  Para  él,  que  empieza 
por  señalarnos  aproximadamente  el  período  de  tiempo  dentro  del 
cual  se  desarrolla  el  mencionado  culto;  que  tenía  motivos  para  saber 
á  quién  iba  éste  dirigido,  por  quién  y  por  qué  razón  se  le  dirigía,  y 
que,  por  otra  parte,  era  exactísimo  y  minucioso  en  anotar  las  vicisi- 
tudes porque  habían  pasado  algunas  de  las  fiestas  celebradas  en  su 
convento,  evidentemente  es  uno  mismo  el  San  Mauricio  venerado 
por  los  tintoreros  en  1587  y  en  1692,  como  era  uno  mismo  el  sitio 
donde  se  le  veneraba,  una  misma  la  Cofradía  que  lo  veneraba,  y  uño 
mismo  el  motivo  de  esta  veneración;  y  á  ese  testimonio  hemos  de 
atenernos  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario. 

Una  de  las  dificultades  que  aquí  se  presentan  para  dar  pleno 
asentimiento  á  las  afirmaciones  del  Padre  Noguerol,  es  la  disconfor- 
midad entre  el  título  de  Beato,  con  que  éste  designa  al  Mauricio  ve- 
nerado  por  la  cofradía  de  tintoreros,  y  el  de  Santo,  con  que  aparece 
designado  constantemente  en  los  libros  de  cuentas,  desde  1557 
hasta  fines  del  siglo  XVIII,  y  en  otros  documentos  antiguos  de  que 
luego  hablaremos.  Pero  esta  dificultad  desaparece  desde  el  momen- 
to en  que  sabemos  que  con  el  título  de  Santo  era  conocido  nuestra 
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Beato  á  fines  del  siglo  XVI,  y  con  ese  titulo  le  designan  en  obras 
impresas  muy  á  principios  del  siglo  XVII  autores  tan  respetables 
como  el  P.  Bernardo  Navarro  y  el  cronista  Pujades.  Alguna  vez  se 
le  llamó  San  Mauricio  catalán  ó  confesor;  pero  lo  popular  y  co- 
rriente fué  llamarle  San  Mauricio  á  secas,  sin  distintivo  alguno, 
quizá  porque  era  entonces  el  único  popularmente  conocido  en  Cata- 
luña, ó  porque  tratándose  del  Mártir  no  dejaría  de  añadirse  este  glo- 
rioso distintivo.  El  título  de  Beato  dado  á  nuestro  santo  confesor, 
parece  haberse  introducido  posteriormente,  como  á  mediados  del 
siglo  XVII;  y  más  que  por  el  elemento  popular,  por  los  eruditos, 
que,  al  elogiarle  ó  mencionarle,  tenían  muy  en  cuenta  la  prohibi- 
ción expresa  de  la  Iglesia  de  dar  el  título  de  Santo  á  quien  no  hu- 
biese sido  por  ella  canonizado.  Nada  tiene,  pues,  de  particular 
que  el  P.  Noguerol  llamase  Beato,  en  los  últimos  años  del  siglo  XVII, 
al  que  en  los  libros  de  cuentas  y  en  otros  documentos  antiguos  se 
comenzó  por  llamar  en  un  principio,  y  se  continuó  llamando  des- 
pués, Santo,  conforme  á  la  primera  nomenclatura;  esta  diferencia  de 
título  con  que,  según  los  tiempos,  fué  designado  nuestro  venerable 
religioso,  está  fundada  en  la  historia,  y  es  una  prueba  más  de  la  ver- 
dad y  exactitud  que  encierran  las  afirmaciones  de  aquel  autor. 

Otra  de  las  dificultades  que,  al  parecer,  se  oponen  á  la  identifica- 
ción completa  del  Beato  Mauricio  con  el  San  Mauricio  de  que  nos 
hablan  los  papeles  y  libros  del  siglo  XVII,  es  la  circunstancia,  algo 
extraña,  consignada  por  el  propio  P.  Noguerol,  de  haberse  escogido 
para  festejar  á  nuestro  Beato  el  día  22  de  Septiembre,  día  que  de  anti- 
guo venía  la  Iglesia  dedicando  á  celebrar  la  memoria  de  San  Mauricio 
y  compañeros  mártires.  ¿No  es  este  un  motivo  para  sospechar  que  el 
Santo  primeramente  venerado  por  los  tintoreros  era  distinto  del  Bea- 
to Mauricio?  Lo  sería,  indudablemente,  si  el  P.  Noguerol,  que  con- 
signa ese  hecho  innegable,  confirmado  por  las  notas  de  los  libros 
antiguos  de  cuentas,  no  nos  asegurase,  al  propio  tiempo,  la  identidad 
del  Santo  antiguo  y  del  Beato  moderno,  que  para  él  son  uno  mismo, 
como  son  unos  mismos  los  que  antigua  y  modernamente  le  vene- 
ran, y  uno  mismo  el  motivo  especial  de  esta  veneración.  La  anoma- 
lía de  ser  colocada  la  fiesta  de  nuestro  Beato  en  22  de  Septiembre, 
tiene,  á  mi  ver,  una  explicación  obvia,  como  la  tienen  otros  casos 
análogos  de  Santos  cuyo  día  no  se  encuentra  aún  fijado  en  el  calen- 
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dario.  Se  trataba  de  un  Santo  cuya  fama  acababa  de  divulgarse,  pero 
cuya  vida  sólo  era  conocida  en  los  rasgos  más  salientes  y  caracterís- 
ticos, ignorándose  tal  vez  hasta  el  día  mismo  de  su  glorioso  tránsito. 
Al  querer,  pues,  consagrar  un  día  especial  á  la  veneración  de  ese 
Santo,  se  recurrió  al  Calendario  eclesiástico,  y  se  escogió  como  la 
cosa  más  natural  el  único  día  en  que  suena  el  nombre  de  San  Mau- 
ricio, ó  sea  el  22  de  Septiembre,  sin  pararse  en  más  distingos,  ó 
acaso  creyendo  que  aquel  Santo  del  Calendario  era  el  mismo  á  quien 
se  intentaba  venerar.  Las  mismas  dudas  y  vacilaciones  que  en  Barce- 
lona existieron  en  Castellón  de  Ampurias,  respecto  al  día  en  que  de- 
bía celebrarse  la  fiesta  de  nuestro  Santo,  y  aun  se  cree  que  algún 
tiempo  se  celebró  también  allí  en  22  de  Septiembre,  por  lo  cual  fué 
necesario  que  en  1780  el  Obispo  de  la  diócesis  la  fijase,  por  un  de- 
creto, en  20  de  Febrero.  ¿Podrá  dudarse,  á  pesar  de  eso,  que  el  Santo 
venerado  por  los  ampurdaneses  era  nuestro  Beato  Mauricio  Proeta, 
el  catalán,  el  confesor  San  Mauricio,  y  no  el  San  Mauricio  Mártir? 

La  existencia  del  culto  del  Beato  Mauricio  en  el  convento  de  San 
Agustín  de  Barcelona  desde  el  último  tercio  del  siglo  XVI  hasta 
ines  del  XVIII,  es  un  hecho  que  se  deduce  con  toda  evidencia  del 
testimonio  alegado  del  P.  Noguerol,  y  expuestas  quedan  las  razones 
que  tenemos  para  creer  que  son  verdaderas  y  exactas  las  afirmacio- 
nes de  este  autor.  Veamos  ahora  si  existen  otras  fuentes  de  informa- 
ción que  vengan  á  confirmarnos  en  la  existencia  del  mismo  hecho  y 
de  alguna  de  sus  circunstancias. 

P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 

(Concluiará.) 
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La  profesión  solemne  ó  perpetua  de  los  religiosos  sujetos  al  servicio  militar 

(conclusión) 

Legislación  presente.— Pió  X  ha  dado  á  las  Congregaciones  regulares 
excelentes  normas  con  que  puedan  hacer  que  su  constitución  interna  sea 
lo  que  de  su  naturaleza  se  debe  esperar;  un  ejemplo  de  virtud  á  los  otros 
hombres  y  una  gloria  para  la  Iglesia.  Por  eso  no  busca  tanto  el  Romano 
Pontífice  la  multitud  del  número,  como  la  selección  de  los  pocos.  Desea 
más  que  los  que  se  quedan  sean  escogidos  y  probados  antes  que  ver  á 
algunos  llevar  á  disgusto  y  con  poca  edificación  los  deberes  sagrados  de 
su  vocación. 

El  decreto  pontificio  ínter  reliquas,  1  de  Enero  de  1911,  por  el  que  se 
tratan  de  moderar  estas  relaciones  nuevas  de  los  religiosos,  nacidas  del  es- 
tado de  las  cosas  en  todas  las  Repúblicas,  que  piden  que  todos  sus  ciuda- 
danos cumplan  la  ley  obligatoria  del  servicio  militar,  tiende,  sobre  todo,  á 
no  añadir  otros  vínculos  que  puedan  ser  ocasión  de  permanecer  en  el 
claustro  algún  miembro  podrido  que  debe  ser  arrojado  lejos.  «Mientras 
estén  fuera  los  jóvenes  religiosos,  dice  Pío  X,  cumpliendo  con  la  ley  mili- 
tar, es  muy  fácil  que  se  contaminen  con  los  vicios  del  siglo,  y  sería  un 
grande  mal  que,  ocurriendo  eso,  ó,  al  menos,  disminuyéndose  mucho  la 
eficacia  de  los  votos  que  prometieron  al  principio,  pudieran  volver  al  mo- 
nasterio: porque  acaso  los  sanos  corran  el  peligro  de  ser  inficionados.» 
Para  que  se  salven  estos  inconvenientes,  publicó  la  Sagrada  Congregación 
de  Religiosos  las  siguientes  normas  que  obligan  á  todos  (1).  Damos  un  re- 
sumen de  ellas. 


(1)  No  obstante,  en  aquellos  pueblos  que,  como  el  español,  siguen  consi- 
derando, á  pesar  de  su  condición  militar,  al  religioso  como  religioso  y  al  sa- 
cerdote como  sacerdote,  y  no  como  simples  soldados,  estas  leyes  pontificias 
no  tienen  la  eficacia  que  en  otros  lugares;  v.  gr.:  Italia,  donde  se  prescinde  del 
carácter  sagrado  de  los  individuos  y  no  se  ve  en  ellos  más  que  al  militar.— 
P.  M.  Rodríguez. 
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I.  Los  jóvenes  religiosos  que  no  están  libres  de  tener  que  ir  al  servi- 
cio, aunque  no  sea  más  que  por  un  año.  no  deben  ser  admitidos  á  la  pro- 
fesión solemne;  ni  ordenados  de  Mayores,  mientras  no  se  les  exima  de 
aquella  obligación  y  pase  después  un  año  al  menos  desde  que  volvieron  al 
claustro  (1). 

II.  Los  pue  pertenecen  á  los  Institutos  de  votos  simples,  antes  de  cum- 
plir la  ley  del  servicio,  sólo  pueden  profesar  temporalmente,  sin  que  les 
esté  permitido  renovar  su  profesión  en  el  tiempo  que  estén  en  filas.  La 
profesión  perpetua  la  hacen  con  las  mismas  condiciones  que  los  anterio- 
res la  solemne. 

III.  Unos  y  otros,  por  todo  el  tiempo  que  dure  su  servicio,  deberán 
acordarse  muchas  veces  que  son  religiosos  para  vivir  conforme  á  lo  que  ya 
han  prometido.  Eviten,  pues,  las  compañías  sospechosas  y  todo  lo  que  les 
pueda  perjudicar  en  su  vocación;  se  junten  con  los  buenos  y  frecuenten 
los  Sacramentos. 

IV.  Si  hay  casa  religiosa  de  su  Orden  en  el  pueblo  ó  ciudad  donde 
ellos  sirven,  vayan  allí  muy  á  menudo;  y  si  no  la  hubiere,  se  pongan  en  re- 
laciones con  el  sacerdote  designado  por  el  Obispo  para  este  fin.  Si  ni  si- 
quiera esto  es  posible,  ellos  elijan  uno  cuyo  nombre  indicarán  á  los  supe- 
riores para  que  éstos,  escribiendo  al  Obispo,  puedan  saber  si  merecerla 
confianza.  En  todo  caso,  sean  muy  solícitos  los  religiosos  que  estén  fuera 
en  la  correspondencia  epistolar  con  los  Superiores,  ó  el  sacerdote  regular 
que  éstos  señalaren,  para  que  les  dé  cuenta  de  su  vida  y  costumbres  y  de 
los  traslados  que  ocurran. 

V.  Para  poder  cumplir  una  parte  de  lo  que  se  ordena  en  el  número  an- 
terior, manda  éste  que  los  Superiores,  por  sí  ó  por  un  sacerdote  de  la  Or- 
den, se  vayan  enterando  secretamente  y  por  medio  del  otro  sacerdote  secu- 
lar, de  la  vida  del  religioso  ausente. 

VI.  Licenciados  ya  estos  religiosos  de  modo  definitivo,  vuelvan  á  sus 
conventos  directamente:  y  si  consta  de  su  buen  espíritu,  los  que  pertene- 
cen á  Congregaciones  renueven,  pasados  unos  días  de  recogimiento,  la 
profesión  temporal.  A  los  otros  de  las  Ordenes  regulares,  déseles  habita- 
ción entre  los  profesos  mas  jóvenes,  y  donde  se  guarde  la  observancia, 
bajo  la  dirección  de  un  sacerdote  prudente,  y,  después  de  un  año  por  lo 
menos,  se  les  podrá  admitir  á  la  profesión  solemne.  Tanto  respecto  de  unos 


(1)  Para  que  los  hermanos  legos  puedan  profesar  de  solemnes  deben  trans- 
currir seis  años  de  simples,  sin  contar  el  tiempo  que  están  en  el  servicio,  y 
haber  cumplido  los  treinta  de  su  edad.  Decr.  Sacrosancta  Dei  Ecclesia,  1  de 
Enero  de  1911 
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como  de  otros,  se  tiene  en  cuenta,  salvando  siempre  ese  año  (1),  el  tiempo 
transcurrido  desde  la  profesión  hasta  la  salida  para  ir  al  servicio. 

VII.  Los  que  no  diesen  buenas  señales  durante  la  milicia,  ó  después 
de  ella  y  antes  de  la  profesión  solemne  ó  perpetua,  del  espíritu  religioso, 
pueden  ser  despedidos  del  monasterio  por  el  Superior  general  y  al  pare- 
cer de  sus  definidores,  quedando,  por  este  mismo  hecho,  libres  de  los 
votos.  Pero  si  piden  voluntariamente  los  interesados  que  se  les  dispense 
de  sus  obligaciones,  esos  Superiores,  como  delegados  de  la  Santa  Sede,  se 
lo  pueden  conceder,  mas  tratándose  de  Institutos  de  clérigos;  porque  si 
pertenecen  á  Congregaciones  laicales,  los  votos  quedan  disueltos  por  la 
facultad  concedida  por  los  Supejiores  para  que  vuelvan  al  siglo. 

IX.  Todo  lo  ordenado  anteriormente  tiene  igual  aplicación  en  otras 
Comunidades  eclesiásticas  en  que  á  los  votos— ya  solemnes  ya  simples — 
se  les  substituye  por  promesas,  mediante  las  cuales,  los  miembros  de  aqué- 
llas les  están  obligados. 

Se  autoriza  por  este  mismo  decreto  el  recurso  á  la  Santa  Sede  para  que 
en  los  casos  de  duda  sobre  su  interpretación,  ó  en  otros  no  comprendidos 
en  él,  se  cumpla  fielmente  el  espíritu  que  lo  informa  (2). 

No  se  hizo  esperar  mucho,  en  efecto,  la  necesidad  de  recurrir  á  la  Sede 
Apostólica  en  los  casos  difíciles;  bien  porque  se  hubiera  legislado  en  una 
materia,  hasta  entonces  ajena,  generalmente,  á  ninguna  disposición  ante- 
rior del  decreto,  y  por  tanto  sin  antecedentes  para  su  interpretación;  bien 
porque  la  gravedad  de  la  misma  exigiera  más  grandes  cautelas.  Se  dieron, 
pues,  estas  declaraciones  el  1.°  de  Febrero  de  1912  al  decreto  ínter  reliqaas 
á  poco  más  del  año  de  su  publicación. 

I.  Los  votos  perpetuos,  hechos  antes  de  haberse  promulgado  el  decreto 
ínter  reliqaas,  no  cesan  por  el  solo  caso  de  tener  que  ingresar  los  profe- 
sos en  las  filas  del  ejército. 

II.  Tampoco  se  disuelven  los  votos  temporales  por  esa  misma  contin- 
gencia; pero  los  religiosos  que  no  quieran  continuar  en  sus  propósitos, 
pueden  obtener  la  dispensa  de  ellos,  si  la  piden,  desde  el  primer  día  que 
son  soldados.  En  el  caso  de  perseverar  estos  mismos  en  su  vocación,  no 
pueden  renovar  los  votos  si  no  ha  concluido  el  tiempo  de  su  servicio  mi- 
litar, aunque,  mientras  éste  duraba,  hubiesen  caducado  los  efectos  de  la 
profesión  anterior. 

III.  No  es  válida  la  profesión  solemne  que  se  hace  en  las  Ordenes  re- 


(1)  Hay  alguna  excepción.  Cuando  se  ha  estado  fuera  por  sólo  tres  meses, 
ó  menos  de  un  año,  no  hay  obligación  más  que  de  suplir  ese  tiempo. 

(2)  Acta  Apost.  Sedis,  vol.  III,  pág.  37. 


62  REVISTA  CANÓNICA 

ligiosas,  ni  la  perpetua  en  las  Congregaciones  simples,  por  los  religiosos 
que  creyeron  de  buena  fe  quedar  libres  del  servicio  (1). 

IV.  Tampoco  es  válida  la  profesión  solemne  de  las  Ordenes  religiosas 
ni  la  perpetua  de  las  Congregaciones,  si  se  hizo  antes  de  que  pasara  el 
año  completo  desde  que  se  dejó  de  ser  soldado. 

V.  Para  que  alguien  sea  admitido  á  la  profesión  solemne  ó  á  la  perpe- 
tua, no  es  necesario  que  transcurra  ese  año  completo  cuando  sólo  estuvo 
en  el  servicio  tres  meses,  ó  menos  de  un  año;  entonces  no  hay  más  que 
suplir  el  tiempo  de  ausencia. 

Porque  en  algunas  Repúblicas  se  considera  de  utilidad  común  el  que 
sus  individuos  vayan  á  prestar  sus  servicios  á  lugares  de  Misiones,  suelen 
compensar  esos,  los  servicios,  al  obligatorio  militar,  quedando  así  los 
dichos  individuos  libres  de  éste.  Para  tales  circunstancias  es  la  declaración 
siguiente: 

VI.  Si  sucediera  que  los  religiosos  que  no  están  exentos  del  servicio 
activo  manifestaran  sus  deseos  verdaderos  de  querer  ir  á  servir  en  las  Mi- 
siones, y  permanecer  allí  por  todo  el  tiempo  (en  Italia,  por  ejemplo,  hasta 
los  treinta  y  dos  años)  que  la  ley  civil  exige  para  que  pueda  dispensarlos 
para  siempre  del  servicio  militar,  per  se  tampoco  se  debe  dar  la  profesión, 
ni  la  solemne  ni  la  perpetua,  mientras  quede  ese  peligro  de  tener  que  ir  á 
filas.  Pero  concede  la  Sagrada  Congregación  (supuesto,  sin  embargo,  un 
juramento  previo  de  parte  de  los  religiosos  de  estar  en  las  Misiones  toda 
la  temporada  exigida  por  la  ley  para  que  obtengan  la  licencia  absoluta), 
que  puedan  estos  jóvenes,  en  el  último  año  de  sus  estudios,  y  con  tal  que 
dentro  de  ese  año  se  vayan  efectivamente  á  las  Misiones,  ser  admitidos  á 
la  profesión,  solemne  ó  perpetua,  y  á  las  sagradas  Ordenes.  En  lo  que 
toca  á  la  ejecución  de  la  verdad  del  juramento,  queda  gravada  la  concien- 
cia de  los  Superiores  (2). 

Gracias  que  se  hacen  por  la  ley  relacionadas  con  nuestra  materia.— 
Aquí  en  España  pueden  también  valerse  los  religiosos  de  ciertos  privile- 
gios que  concede  la  ley  del  servicio  militar.  El  art.  166  de  la  nueva  ley 
dice: 

«La  incorporación  áfilas  de  los  mozos  del  contingente,  cualquiera  que 
sea  el  cupo  del  mismo  á  que  pertenezcan,  puede  retrasarse,  á  petición 
de  los  interesados,  por  un  año,  prorrogable  por  tres  más  consecutivos, 
que  habrá  de  solicitarse  uno  por  uno.  Cuantas  deseen  obtener  estas  pro- 


(1)  El  decreto  ínter  reliquas  no  tiene  ninguna  cláusula  irritante  que  hiciese 
nula  esta  profesión,  bien  que  ilícita.  Es  considerada  nula  por  las  declaraciones 
que  se  hicieron  de  aquél  el  I.®  de  Febrero  de  1912. 

(2)  Acta  Apost.  Sedis.,  vol.  IV,  pág.  246. 
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rrogas  lo  solicitarán  de  los  presidentes  de  las  Comisiones  mixtas  antes 
del  1.°  de  Junio,  presentando  la  instancia  los  interesados,  sus  padres,  tuto- 
res ó  representantes,  y  acompañando  á  ella  los  documentos  que  se  deter- 
minan en  el  Reglamento  para  la  ejecución  de  esta  ley.» 

Otra  excepción  de  la  ley  del  servicio  obligatorio  es  la  que  se  contiene 
en  el  art.  238  de  la  Real  orden  del  10  de  Diciembre  de  1913  en  favor  de 
las  Congregaciones  de  Misioneros.  Se  concede  allí  «que  los  religiosos 
ingresados  en  Caja,  y  pertenecientes  á  las  Congregaciones  mencionadas, 
puedan  salir  del  territorio  nacional  antes  de  la  concentración  de  los  mozos 
de  su  reemplazo,  para  lo  cual,  una  vez  que  determinen  los  Superiores  (1) 
los  puntos  de  misión  á  que  se  les  destina,  lo  pondrán  en  conocimiento  del 
jefe  de  la  Caja  á  que  pertenecen,  quien  les  concederá  la  autorización  de 
incorporarse  á  las  Misiones,  haciéndolo  así  constar  en  el  pase  de  situación 
militar  que  obre  en  su  poder,  á  fin  de  que  no  encuentren  dificultad  alguna 
al  salir  del  territorio  nacional.  Los  tres  años  de  permanencia  obligatoria 
en  las  Misiones  empezarán  á  contarse  desde  la  fecha  en  que  se  disponga 
la  concentración  y  destino  á  cuerpo  de  los  reclutas  del  reemplazo  á  que 
pertenecen»  (2). 

Durante  los  tres  primeros  años  de  primera  situación  de  servicio  esta- 
rán obligados  (los  reclutas  misioneros)  á  remitir  á  los  jefes  de  sus  Cajas, 
antes  del  1.°  de  Noviembre,  por  sí  mismo  ó  por  el  jefe  de  la  Misión  res- 
pectiva, un  certificado  en  que  acrediten  continúan  prestando  los  servicios 
de  su  ministerio  en  las  Misiones  correspondientes.  (Proyecto  de  Regla- 
mento, art.  392,  §  2.°) 

Los  reclutas  de  las  Congregaciones  de  misioneros  que  por  el  número 
que  obtuvieron  en  el  sorteo  pertenezcan  al  cupo  de  instrucción  no  están 
obligados  á  incorporarse  á  las  Misiones  durante  los  tres  años  que  perma- 
nezcan en  la  primera  situación  de  servicio  activo,  ínterin  no  les  corres- 
ponda ser  llamados  para  cubrir  bajas  producidas  en  el  de  filas,  en  virtud 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  206  de  la  ley;  pero,  llegado  este  caso,  se  incor- 
porarán á  las  Misiones  á  que  fueran  destinados.  (Proyecto  de  Reglamento 
art.  394.) 


(1)  ^Mientras  el  Gobierno  de  S  M  no  tenga  interés  especial  en  el 
fomento  de  determinada  Misión.»  Art  392,  Proyecto  de  Reglamento,  etc.  Toda 
esa  ley  del  servicio  militar  obligatorio,  incluyendo  á  los  regulares,  es  un 
atentado  á  la  inmunidad  eclesiástica,  según  quedó  demostrado  arriba;  pero  la 
intención  de  las  palabras,  puestas  entre  comillas,  es  la  de  querer  entrome- 
terse el  Gobierno  de  la  Nación  en  asuntos  más  particulares,  ajenos  á  su  com- 
petencia, como  es  el  arrogarse  á  si  mismo  la  autoridad  de  señalar  puesto  á 
los  individuos  de  los  Institutos  religiosos. 

(2)  P.  Bernardo  Martínez:  Comunicación  «á  los  Vicarios  Provinciales  ó 
Superiores  de  nuestros  Colegios».  Archivo  histórico  hispano^agustiniano,  n.  2. 
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Una  resolución  eclesiástica  para  los  clérigos  seculares.  —  En  esta 
misma  materia  del  servicio  militar  obligatorio  de  los  clérigos  seculares  se 
muestra  también  muy  solícita  la  Iglesia  para  evitar  posibles  deficiencias 
que  admirarían  más  á  los  extraños,  supuesto  él  carácter  sagrado  de  los 
individuos  que  faltasen.  Desea  que  no  se  presenten  á  filas  con  ese  carác- 
ter, sino  que  esperen  el  cumplimiento  del  servicio  para  ser  ordenados.  No 
manda,  sin  embargo,  aconseja  más  bien;  porque  consultada  la  Santa  Sede 
por  el  Obispo  de  Orense  sobre  el  mejor  modo  de  obrar  de  los  prelados 
de  España  respecto  á  la  ordenación  de  los  clérigos  aspirantes  al  sacerdo- 
cio después  de  la  nueva  ley  del  servicio  militar,  respondió  por  la  Consisto- 
rial: melius  esse  expectare  expletionem  servitii  miliiaris  ei  postea  Sacram 
Ordinationem  conferre  (1). 

Salvedades  de  la  ley  en  favor  de  los  ordenados.— PardL  el  caso  de  pre- 
sentarse á  filas  individuos  ya  ordenados,  ó  de  recibir  las  Sagradas  Ordenes 
en  fecha  posterior  á  la  de  su  destino  á  cuerpo,  he  aquí  algunas  prerroga- 
tivas que  les  concede  la  ley  militar: 

«En  vista  del  escrito  del  Capitán  general  de  la  sexta  región,  fecha  9  de 
Abril  último,  dando  conocimiento  de  haberse  ordenado  in  sacris  tres  re- 
clutas del  reemplazo  de  1912  después  de  haber  causado  alta  en  el  cuerpo 
de  donde  fueron  destinados,  y  consultando  el  destino  que  debe  dárseles 
en  vista  de  su  nueva  situación,  teniendo  en  cuenta  que  la  vigente  ley  de 
Reclutamiento  no  prohibe  á  los  soldados  y  clases  en  primera  situación  de 
servicio  activo  recibir  Ordenes  sagradas,  la  índole  moral  de  los  votos  que 
contraen  puede  no  estar  en  armonía  con  el  servicio  de  las  unidades  esen- 
cialmente combatientes,  y  á  fin  de  que  el  tiempo  que  les  corresponda  ser- 
vir en  filas  presten  servicio  militar  en  armonía  con  su  profesión,  se  ha  dis- 
puesto que  los  reclutas  que  reciban  Ordenes  sagradas  con  fecha  posterior 
á  la  de  su  destino  á  cuerpo  pueden  solicitar  de  los  Capitanes  generales  de 
las  regiones  ó  distritos  se  les  destine  á  la  Compañía  de  Sanidad  Militar  de 
la  región  en  que  sirven,  para  desempeñar  las  funciones  que  previene  el  ar- 
tículo 81  de  las  Instrucciones  provisionales  para  la  aplicación  de  la  vigen- 
te ley  de  Reclatamiento,  quedando  autorizadas  las  citadas  autoridades  para 
conceder  dichos  cambios  de  destino,  dando  las  órdenes  de  alta  y  baja  co- 
rrespondientes.» 

El  art.  81,  á  que  se  refiere  el  suelto  anterior,  dice  así:  «Los  reclutas  que 
al  corresponderles  ingresar  en  filas  estén  ordenados  in  sacris,  y  los  profe- 
sos con  exención  reconocida  que  no  sean  Presbíteros,  serán  destinados 
á  las  unidades  de  Sanidad  Mijitar  para  prestar  servicio,  precisamente  como 


(1)    Boletín  ecles.,  de  Toledo,  n.  16, 1913. 
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sanitarios,  enfermeros  y  practicantes  en  los  hospitales  militares  en  tiempo 
de  paz  ó  donde  sean  necesarios  sus  servicios  en  el  de  guerra,  teniendo,  en 
razón  de  su  estado,  las  consideraciones  y  preferencias  de  los  soldados  de 
primera  ó  distinguidos,  y  pudiendo  autorizárseles  para  vivir  fuera  del  cuar- 
tel mientras  no  salgan  á  campaña  ó  maniobras. 

Los  que  hubiesen  recibido  las  Ordenes  del  Presbiterado  causarán  alta 
en  los  cuerpos  que  designen  los  Capitanes  generales  respectivos,  para  los 
efectos  de  la  revista  y  suministro,  quedando  á  disposición  del  Teniente  Vi- 
cario de  la  región  á  que  pertenezca  la  Caja  en  que  se  concentran  para  pres- 
tar el  servicio  de  su  ministerio,  bien  en  las  Tenencias  Vicarías,  en  los  hos- 
pitales militares  ó  en  los  cuerpos  del  Ejército,  debiendo  en  estos  últimos 
casos  causar  alta  en  las  respectivas  unidades  sanitarias  afectas  á  los  hospi- 
tales ó  en  los  cuerpos  á  que  sean  destinados.»  (1). 


S.  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 
ROMANA  ET  ALIARUM 

DE  CONFESSIONE  APUD  ORIENTALES  SACERDOTES  INSTITUTA, 
ET  DE  CONFESSIONE  NOVITIORUM 

Edito  Decreto  de  absolutione  sacramentan  religiosis  sodalibus  impar- 
tienda,  diei  5  Augusti  1913,  exorta  sunt  dubia,  quorum  solutio  expetita  fuit 
a  S.  Congregatione  de  Religiosis,  rempe: 

I.  An  Decretum  sacrae  Congregationisde  Religiosis,  diei^5  augusti  1913, 
comprehendat  etiam  confessiones  quas  Religiosi  ritus  Latini  faciunt  apud 
Confessarios  ritus  Orientalis,  et  vicissim? 

II.  An  Ídem  Decretum  comprehendat  etiam  novitios  cuiuscumque  Or- 
dinis  vel  Congregationis? 

Emi  ac  Revmi  Patres  Cardinales,  in  plenario  coetu  habito  in  aedibus 
Vaticanis  die  21  martii  1914,  reposuerunt: 

Ad  l""i  et  ad  2"^.    Affírmative. 

Et  sanctissimus  Dominus  noster  Pius  Papa  X  in  audientia  diei  23  eius- 
dem  mensis  et  anni  habita  ab  infrascripto  sacrae  Congregationis  Secreta- 
rio, responsiones  Emorum  Patrum  approbare  et  confirmare  dignatus  est. 
Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 


(1)    Boletín  oficial  áel  Obispado  de  Madrid,  núm.  1.016, 1913.  Copiado  de  La 
Correspondencia  Militar. 
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Datum  Romae  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die  3 

maii  1914. 

O.  Card.  Cagiano  de  Azebedo,  Praefectus. 
L.  >í<S. 

t  DoNATUs,  Archiep.  Ephesinus,  Secreiaríus. 

ANOTACIÓN 

Respecto  á  los  novicios,  se  dijo  ya  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCVI, 
página  211,  que  por  el  decreto  Cum  ad  regularem,  19  de  Marzo  de  1603, 
de  Clemente  VIII,  debían  confesarse  con  sus  maestros;  bien  que  algunos, 
como  Santi  Leit,  De  capellis  monachorum  (III.  37),  núm.  1,  sostenían  que 
podían  ser  absueltos  válidamente  por  confesores  seglares,  y  algunas  Cons- 
tituciones monásticas,  como  las  nuestras  (1),  por  privilegio  especial,  man- 
daban al  Prior  para  que,  juntamente  con  el  Maestro,  mirase  por  la  tranqui- 
lidad de  las  conciencias  de  los  novicios,  autorizándoles  para  elegir  confe- 
sor extraordinario. 

Así,  anteriormente  al  Decreto  de  absolutione  sacramentan  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Religiosos;  porque  cuando  comentábamos  ese  mismo 
Decreto,  decíamos  allí  ya,  pág.  217:  «Si  alguna  Orden  continuaba  todavía 
con  el  derecho  elementino  de  tener  un  confesor  único  para  los  novicios,  y 
que  éste  fuera  su  maestro,  en  adelante  desaparece  del  todo,  porque  tam- 
bién es  para  los  novicios  la  gracia  de  elegir  confesor  entre  los  aprobados.» 

P.  Claudio  Martín. 
o.  s.  A. 


(1)    P.  I.  c.  V.  n.  5. 
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La  journée  sanctifíée,  par  l'abbé  L.  Rouzic,  aumónier  true  de  Postes»,  avec 
une  lettre  prefacé  du  R.  P.  Janvier,  conferéncier  de  Notre  Dame.-  P.  Le- 
thielleux,  editeur.— 10,  rué  Cassette,  Paris. 

Tiene  el  abate  Rouzic  tal  tino  y  delicadeza  para  tratar  acerca  de  los 
ejercicios  piadosos  que  debe  practicar  la  juventud,  que  siempre  consigue 
su  intento,  pero  en  una  forma  atrayente  y  verdaderamente  sugestiva;  con- 
firmación de  esto  es  la  presente  obra.  De  ordinario  hay  libros  de  este  gé- 
nero que  sólo  tratan  de  alagunas  prácticas  piadosas  de  la  vida  cristiana  y 
recomiendan  tal  ó  cual  ejercicio  particular  con  la  adición  de  algunas  re- 
glas que  hay  que  observar  para  conseguir  alguna  virtud;  el  abate  Rouzic 
ha  escrito  un  libro  mucho  más  fundamental,  ordenando  con  razón  y  mé- 
todo todo  lo  que  se  refiere  á  la  santificación  del  día,  é  ilustrando  á  las  ma- 
terias de  que  trata  con  hermosas  lecciones  tomadas  de  la  Filosofía,  úti- 
les enseñanzas  sacadas  de  la  Teología  y  multitud  de  animados  ejemplos 
que  manifiestan  bien  á  las  claras  q\it  la  virtud  no  es  patrimonio  de  unos 
cuantos  hombres,  sino  que  se  extiende  á  todos  los  estados  y  condiciones. 
El  largo  apostolado  de  su  autor  y  la  sencillez  y  unción  con  que  están  es- 
critas estas  páginas,  las  comunican  cierta  autoridad  particular  y  persuasión 
insinuante.— y.  Sánchez. 


Carlos  Sauvé,  S.J. -Jesús  intimo.  Elevaciones  dogmáticas.  Traducción  de  la 
undécima  edición  francesa,  por  F.  M.  y  E.  -  Barcelona,  Librería  católica,  calle 
Aviñó,  20. 1914. 

Es  cierto,  como  se  hace  notar  en  el  prólogo  de  este  libro,  que  de  nin- 
guna cosa  se  carece  tanto  actualmente  como  de  instrucción  religiosa.  Por 
eso  creemos  que  merecen  plácemes  todas  aquellas  obras  que,  al  tratar  de 
fomentar  la  piedad,  procuran  también  ilustrarla,  no  sólo  con  las  saluda- 
bles enseñanzas  de  la  moral,  sino  de  un  modo  especial  con  las  del  dogma. 
Y  el  obrar  así  tiene  la  inmensa  ventaja  de  que  cualquier  alma,  por  sencilla 
que  sea,  se  dará  cuenta  y  razón  de  los  fundamentos  de  las  doctrinas  y  ense- 
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fianzas  á  que  presta  asentimiento  firme,  de  las  prácticas  que  profesa  y  de 
las  virtudes  cristianas  á  que  aspira  además  de  que,  sabido  es,  que  cuanto 
más  luz  haya  en  las  inteligencias,  más  facilidad  han  de  encontrar  los  cora- 
zones para  seguir  los  impulsos  de  la  divina  gracia,  y  más  energía  ten- 
drán las  voluntades  para  vencer  todas  las  dificultades  que  se  opongan  al 
cumplimiento  de  los  preceptos  del  Señor.  Esta  es  la  labor  del  presente  libro 
al  tratar  de  Jesús  intimo^  es  decir,  al  colocar  en  presencia  de  las  almas  á 
Jesús  como  el  objeto  más  digno  del  conocimiento  y  amor  de  los  cristianos, 
lo  cual  ha  de  contribuir  á  despertar  en  sus  imitadores  mayores  estímulos, 
para  seguirle  más  de  cerca  y  servirle  con  mayor  perfección  y  fidelidad. 

Ninguna  otra  recomendación  más  poderosa  puede  alegarse  en  favor  de 
la  obra,  que  la  que  ha  hecho  Su  Santidad  Pío  X  con  palabras  autorizadísi- 
mas que  alientan  y  elogian  merecidamente  al  autor,  y  estas  alabanzas  han 
sido  secundadas  por  multitud  de  prelados  y  dignidades  eclesiásticas.— 
/.  Sánchez.  ■ 

De  cog^itione  sensuum  externorum.  Inquisitio  psychologico-criteriologica 
circa  realismum  criticum  et  objectivitatem  qualitatum  sensibilium.  Auctore 
P.  Jos.  Gredt,  O.  S.  B.,  in  Collegio  S.  Anselmi  de  Urbe  Philosophiae  professo- 
re.  Romae.  Desclée  et  Socii,  Editores  Pontificii.  1913. -En  4.",  de  38  páginas. 
Precio:  1,25  fr. 

En  este  folleto  se  examina  el  problema  delicado  y  discutido  de  la  obje- 
tividad de  las  sensaciones.  ¿Cuál  es  la  realidad  objetiva  de  las  cualidades 
llamadas  secundarias?  ¿Cómo  se  armonizan  los  datos  de  la  ciencia  con  la 
tesis  realista  de  los  antiguos  escolásticos?  El  autor  combate  la  solución  se- 
mirrealista  de  algunos  modernos  escolásticos  (realismo  crítico)  que  no  sólo 
conduce  al  idealismo,  sino  que  le  contiene;  y  trata  de  probar  que  la  doc- 
trina de  los  antiguos  sobre  la  plena  objetividad  del  conocimiento  sensitivo 
no  sólo  se  adapta  cómodamente  á  las  exigencias  de  la  ciencia  experimental 
moderna,  sino  que  recibe  de  ésta  una  más  completa  confirmación. 


Siitnma  philosophica  in  usum  scholarum,  auctore  F.  Toma  María  Zigliara, 
Ord.  Proed.,  S.  R.  E.  Card.  Editio  15.*,  revisa  et  adnotationibus  aucta.  1.  Ló- 
gica et  Ontologia;  II.  Cosmología,  Psychologia  et  Theoíogia  naturalis;  lU.Philo- 
sophia  moralis  et  Jas  naiurale.— París.  G.  Beauchesne  et  C.ie,  Editeurs.— 
Tres  volúmenes  de  570,  627  y  433  páginas.  Precio:  12  francos. 

Esta  es  la  décimaquinta  edición  del  manual  de  filosofía  del  Card.  Zi- 
gliara, tan  conocido  de  todos,  y  que  tan  útiles  servicios  ha  prestado  á  la 
enseñanza  filosófica  de  los  Seminarios  durante  cerca  de  cuarenta  años  (la 
primera  edición  se  publicó  en  1876),  por  la  pureza  de  su  doctrina,  direc-* 
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tamente  bebida  de  Santo  TomáS;  y  por  sus  admirables  condiciones  didác- 
ticas de  amplitud,  claridad  y  exactitud. 

No  es  una  simple  reimpresión;  el  texto  del  autor  se  reproduce  íntegra- 
mente, pero  ha  sido  completado,  por  medio  de  notas,  con  ampliaciones 
doctrinales  en  algunos  puntos  y  con  indicaciones  bibliográficas;  el  anota- 
dor  se  inspira  ea  la  escuela  de  Lovaina  principalmente. 

Quizá  hubiera  sido  preferible  una  revisión  completa  de  la  obra,  que  no 
ha  perdido  nada  de  su  valor,  y  es  aún  hoy  muy  superior  á  otros  manuales 
recientes. 

Historia  Philosophiae  Scholarutn  usui  accommodata.  Volumen  I.  Philosophia 
orientalis  et  grceca.  Auctore,  P.  D.  Ramiro  Mascona,  O.  S.  B.,  in  Collegio  San 
Anselmi  de  Urbe  Professore.  Desclée  et  Socii,  Editores  Pontifícii.— Un  volu- 
men, en  4.°,  de  352  páginas.  Precio:  3,50  fr. 

Contiene  este  primer  volumen  la  historia  de  la  filosofía  oriental  y  grie- 
ga, los  orígenes  y  vicisitudes  de  la  especulación  filosófica  antes  de  J.  C.  Las 
diversas  doctrinas  se  exponen  de  modo  que  aparezcan  claramente  el  des- 
envolvimiento orgánico  y  las  conexiones  causales  de  los  sistemas.  A  este 
fin,  el  autor  pone  en  relieve  la  idea  dominante  en  cada  época  ó  escuela 
filosófica  con  los  caracteres  más  salientes,  de  tal  modo,  que  resalten  el  ori- 
gen y  la  filiación  de  las  distintas  doctrinas  filosóficas.  Cuando  el  caso  lo 
exige,  da  su  juicio  sobre  la  doctrina  expuesta,  haciendo  ver  los  peligros  y 
los  defectos  desde  el  punto  de  vista  de  los  principios  de  la  filosofía  tomista. 

Es  una  historia  suficientemente  amplia,  ordenada,  metódica,  útil  sobre 
todo  para  la  enseñanza  en  los  centros  eclesiásticos.  Al  comienzo  de  cada 
escuela  ó  filósofo,  tiene  el  autor  cuidado  de  indicar  las  fuentes  más  impor- 
tantes de  estudio.  La  obra  se  completará  con  otros  dos  volúmenes. 


OTROS  LIBROS 

El  Jurado,  la  maionería  y  el  alarde  procesal,  por  Quintus  Scipio  Im- 
perator.  —  Publicado  en  la  revista  Nuestro  Tiempo,  número  de  Mayo 
de  1913. — Madrid,  Imprenta  Alemana,  Fuencarral,  137.  1913. 

Como  los  medios,  procedimientos  y  resultados  obtenidos  por  la  insti- 
tución de  justicia  que  llamamos  Jurado  son  bien  conocidos  de  todo  el 
mundo,  creemos  conveniente  omitirlos  en  esta  bibliografía,  puesto  que, 
además,  consignados  se  hallan  en  este  folletito,  que  es  digno  de  ser  leído, 
porque  sus  palabras  no  tienen  desperdicio,  sobre  todo  para  esos  mismos 
que  fienen  la  gravísima  responsabilidad  de  juzgar  acerca  de  la  culpabili- 
dad ó  inocencia  del  acusado.—/.  Sánchez. 
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— Nouvelle  Bibliothéque  franciscaine.  — l.^r  serie.  XXIII.  Fierre  Gi- 
rard,  T.  O.  Saint  Elzéar  de  Sabrán  et  la  bienheureuse  Delphine  de  Signe, 
Paris,  Librairie  Saint  Frangois,  4,  rué  Cassete,  Vl.e  —  Couvin-maison 
Saint-Roch  Belgique.  1912. 

A  describir  brevemente  aquellos  hechos  más  salientes  de  la  vida  de 
estos  santos,  como  son  su  piedad,  caridad,  justicia  y  demás  virtudes,  se 
reduce  este  pequeño  trabajo  lleno  de  sencillez,  amenidad  y  saludable  edi- 
ficación para  las  almas,  que  han  de  ver  cumplidas  una  vez  más  la  protec- 
ción y  misericordia  del  Señor  para  con  sus  elegidos.—/.  Sánchez. 

— Jean  Saint-Ives.— í//ze  petite  Sainte. — Visite  au  Carmel  de  Lisieux 
aux  Reliques  á  la  Tómbe  de  Soeur  Thérése  de  l'Enfant-Jesus.  —  Paris. 
P.  Lethielleux,  éditeur,  10,  rué  Cassette. 

Consigna  el  autor  de  este  libro  los  sentimientos,  las  profundas  emocio- 
nes que  ha  experimentado  con  la  lectura  de  la  Historia  de  un  alma,  y  con 
la  visita  á  las  reliquias  y  sepulcro  de  la  santa  carmelita  Sor  Teresa  del  Niño 
Jesús.  Bosqueja  á  grandes  rasgos  algunos  hechos  de  la  infancia  y  vida  en 
el  claustro  de  esta  admirable  religiosa,  entresacando  también  alguno  de  los 
muchos  pensamientos  delicados,  llenos  de  ternura  y  de  candor  que  se 
encuentran  en  los  escritos  de  Sor  Teresa  del  Niño  Jesús.— y.  Sánchez. 

LIBROS  RECIBIDOS 

H.  Schumacher.— C/zr/sfí/s  in  seiner  Praexistenz  und  Kenose  nach 
Phil  2,  5  S.—  l  Teil.:  Historische  Untersuchung.— Roma,  M.  Bretschnei- 
der,  libr.-Edit.,  via  del  Tritone  n.*^  60.-Un  vol.,  en  4.°,  de  XXX-f-236  pá- 
ginas. Prec:  4,50  liras. 

— R.  P.  Ángel  Abarzuza.— £/  mal  del  Siglo,  ó  sea,  el  liberalismo.— 
Tudela,  Tip.  de  «La  Ribera  de  Navarra>.  1914.— Un  vol.,  en  8.°,  de  254  pá- 
ginas.— Prec:  1,50  ptas. 

—Nlewes.— Ramillete  del  ama  de  casa. — Contiene  fórmulas  de  cocina 
y  repostería.  2.*  edición  aumentada. — Barcelona,  Luis  Qili,  1914. — Un 
volumen  de  12  |  x  19  J  cm.  de  XVI  -h  412  págs.  Prec:  Pesetas  4. 

— Portfolio  fotográfico  de  España.  Cuadernos  71  y  72,  correspondien- 
tes á  Posadas  y  Utrera. 

—Bruno  Ibeas.— La  Santidad  y  los  pueblos.  El  espíritu  religioso  y  el 
malestar  de  la  época.— Msiáriá,  impr.  del  Asilo  de  Huérfanos,  1914.— Un 
volumen,  en  4.°,  de  45  págs. 

—  P.  GiWet— Pedagogía  e  Religione.  Traduzione  dal  Francesa, — 
Roma,  Desclee  et  C— Editori,  1914.— Un  vol.,  en  8.^  de  XII  H-  322  pági- 
nas. Prec:  3  liras. 
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— J.  Aguúó.—Llíbre  de  la  vida  de  N.  S.  /¿íuc/ís/.— Felanitx  (Mallorca), 
impr.  d'en  Bartomeu  Reus,  1914.— Un  vol.,  en  8/,  de  676  págs.  Prec:  3 
pesetas,  en  rúst.,  y  4  ene,  en  tela  con  planchas  doradas. 

—Las  Maravillas  del  mundo  y  del  hombre.— Cudiátr no  7."  Asia.— Bar- 
celona. Editorial  Ibérica. 

— R.  P.  Sandreau.— les  divines  paroles  ou  ce  que  le  Seigneur  a  dit  a 
ses  intimes  dans  le  cours  des  si^cles  c/zr¿//e/2s.— Cuarta  edic— París. 
Charles  Amat,  édit. — Angers.  Q.  Grassin,  édit,  rué  du  Cornet,  40.  1914.— 
Dos  vols.;  en  8.°,  de  764  y  624  págs.,  respect.— Prec:  7  frs. 

— P.  Teodoro  Rodríguez,  O.  S.  A.— La  Paz  del  a//7za.— Meditaciones 
acerca  del  amor  de  Dios  en  las  almas.— Madrid.  M.  Echevarría,  hijo  de 
E.  Hernández.  Paz,  6.  1914.— Un  vol,  de  13  V»  x  8  cm.,  de  152  págs. 

— Lesmes  Frías,  S.  ].—La  Provincia  de  España  de  la  Compañía  de 
yiesí/5.— Reseña  histórica  ilustrada. — Madrid,  librería  de  G.  del  Amo.  Paz, 
6.— Un  vol.,  en  4.°,  de 252  págs.— Prec:  5  ptas. 

—  Carolina  de  Soto  y  Corro.— Los  Santos  médicos. — Drama  lírico  en 
un  acto  y.  en  verso  para  niños,  con  música  de  M.  del  P.  Contreras. — Ma- 
drid, impr.  de  la  Vda.  de  A.  Alvarez.  1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  36  págs.— 
Precio:  1  pta. 

— J.  Mach,  S.  ].— Tesoro  del  Sacerdote  ó  repertorio  de  las  principales 
cosas  que  ha  de  saber  y  practicar  el  Sacerdote  para  santificarse  á  sí  mismo, 
etcétera.— Décimacuarta  edic,  notablemente  aumentada  y  corregida  según 
las  últimas  constituciones  apostólicas,  etc.,  etc.,  por  el  P.  J.  B.  Ferreres. — 
Barcelona.  E  Subirana,  edit.  Puertaferrisa,  14.  1914.— Dos  vols.,  en  4.°,  de 
XXVIII  +  810  y  956  págs.,  respectivamente. 
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Madri&hscorial,  1°  de  Julio  de  1914. 


EXTRANJERO 

El  Cardenal  Merry  del  Val  ha  presentado  al  Pontífice  la  medalla  con« 
memorativa,  grabada  por  Bianchi;  que  anualmente  se  hace  para  conmemo- 
rar la  fiesta  de  San  Pedro.  Los  ejemplares  llevan  grabado  el  retrato  del 
Pontífice  y  en  el  reverso  una  reproducción  del  nuevo  palacio  del  Semina- 
rio romano.  Varios  ejemplares  de  oro,  plata  y  bronce  serán  distribuidos 
entre  las  dignidades  eclesiásticas. 

— La  Cámara  italiana  ha  luchado  en  sesión  permanente  contra  los  so- 
cialistas, que  intentaban  estorbar  la  aprobación  de  los  proyectos  financieros. 
La  sesión  ha  durado  desde  la  diez  de  la  mañana  hasta  las  diez  de  la  noche 
y  ha  sido  fértil  en  incidentes  ruidosos.  En  uno  de  ellos,  el  diputado  repu- 
blicano de  la  Chiera  rompió  á  bastonazos  la  urna  en  que  se  hacen  las  vo- 
taciones, siendo  expulsado  del  salón,  con  prohibición  de  volver  á  entrar 
en  el  mismo  por  espacio  de  cinco  días. 

—Los  periódicos  italianos,  mucho  más  patriotas  que  los  españoles,  han 
acordado  publicar  un  extracto  brevísimo  de  los  discursos  pronunciados 
por  los  diputados  socialistas,  exteriorizando  así  la  protesta  contra  una  ac- 
titud que  consideran  injusta.  Si  aquí  la  Prensía  hiciese  lo  mismo  con  los 
botarates  que  van  al  Congreso,  muy  de  otra  manera  sucederían  las  cosas; 
pero  en  España  tenemos  el  tmst^  para  quien  el  barbarizar  significa  un 
mérito. 

—El  pequeño  reino  de  Albania  sufre  el  azote  de  la  insurrección.  La 
protesta  unánime  del  país  contra  el  príncipe  de  Wied  no  permite  al  mo- 
narca y  sus  escasas  fuerzas  reposo  alguno,  y  el  disgusto  general  ha  dege- 
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nerado  en  uno  de  los  episodios  más  trágicos  del  conflicto,  atacando  los 
insurrectos  la  capital  Durazzo  y  ocasionando  infinidad  de  víctimas,  entre 
ellas  la  del  propio  coronel  holandés  Thomson,  comandante  de  la  gendar- 
mería que  guarniciona  la  ciudad. ! 

El  ataque  de  los  sublevados  comenzó  el  15  del  pasado  mes,  a  las  tres 
de  la  madrugada.  La  noche  era  sombría,  y  aprovechándose  de  la  profunda 
obscuridad,  los  albaneses,  cercando  la  población  por  los  puntos  principa- 
les, prepararon  el  asalto  y  se  apoderaron  de  varios  puestos  avanzados. 

Por  fortuna,  la  guarnición  exterior,  que  vigilaba  arma  al  brazo,  tuvo 
tiempo  de  dar  el  alerta  á  las  tropas  gubernamentales,  y  éstas  ocuparon 
rápidamente  las  trincheras  y  posiciones  estratégicas  que  resguardan  la 
plaza. 

Los  albaneses,  sin  embargo,  rompieron  un  nutrido  fuego  de  cañones 
de  tiro  rápido  y  de  fusilería.  Sin  retroceder  lo  más  mínimo,  se  arrojaron 
sobre  los  holandeses,  procurando  arrollarlos  en  un  combate  mortal  de 
cuerpo  á  cuerpo,  que  duró  más  de  dos  horas,  y  hubieran  logrado  su  in- 
tento sin  la  en  érgica  defensiva  de  Thomson  y  de  los  suyos. 

Eran  las  cinco  de  la  mañana  cuando  llegó  el  momento  crítico.  Los  in- 
surrectos, reforzados  considerablemente,  echaron  un  puente  para  atravesar 
la  laguna  que  rodea  en  gran  parte  la  ciudad.  Ordenaron,  á  grandes  gri- 
tos, descender  de  las  próximas  montanas  á  los  compatriotas,  que  como  un 
ejército  de  reserva,  ocupaban  susivertientes,  y  se  dispusieron  á  dar  el  asalto. 

Entonces  es  cuando  hizo  su  aparición  el  príncipe  y  reanimó  á  los  gu- 
bernamentales, que  rechazaron  los  ataques  de  los  albaneses.  A  caballo, 
acompañado  de  sus  mariscales,  corrió  á  las  trincheras,  arengó  á  los  ma- 
lissores  y  se  dirigió  á  la  batería— ¡de  un  solo  cañón! — que  existe  en  la 
línea  de  defensa  de  las  afueras  de  Durazzo. 

Sin  esta  iniciativa  y  el  auxilio  de  los  marinos  italianos  de  la  escuadrilla 
anclada  en  el  puerto,  probablemente  Durazzo  hubiera  caído  en  poder  de 
los  insurrectos. 

Una  hora  después,  en  pleno  combate,  el  coronel  Thomson,  que  dirigía 
la  defensa  en  campo  abierto  y  en  los  puntos  de  mayor  peligro,  ordenó 
una  carga  general  contra  los  asediadores.  Observando  que  los  malissores 
titubeaban  por  el  violento  fuego  que  hacía  el  enemigo,  se  lanzó  temeraria- 
mente á  pecho  descubierto  y  sable  en  mano  fuera  de  las  trincheras,  y  en 
momentos  que  era  secundado  y  aflojaba  el  cerco  de  los  albaneses,  cayó 
herido  mortalmente  por  una  bala. 

A  la  hora  presente  los  albaneses  han  penetrado  ya  en  Durazzo  y  se  han 
apoderado  del  prínciqe  Wied,  reduciendo  el  estado  albanés  á  una  com- 
pleta anarquía.  Tal  vez  esto  su  hubiese  arreglado  pronto,  si  últimamente 
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no  hubiese  sucedido  otra  inmensa  desgracia  en  el  Imperio  austriaco,  que 
seguramente  retrasará  los  asuntos  diplomáticos  por  algún  tiempo:  el  asesi- 
nato del  príncipe  heredero  de  Austria  y  su  esposa  en  Sarajevo.  Porque  es 
evidente  que  la  situación  interior  de  aquel  país  no  proviene  solamente  de 
la  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes,  malissores  y  mioditas,  sino  que 
ello  obedece  á  los  planes  calculados  de  Alemania  en  su  marcha  hacia  el 
Mediterráneo.  La  útima  revolución  ha  sido  un  fracaso  para  Alemania,  pero 
ya  encontrará  un  medio  de  reparar  la  avería. 

—El  atentado  contra  el  archiduque  Fernando  ha  sorprendido  á  todo 
el  mundo  y  ha  llamado  la  atención  de  todo  el  mundo  sobre  el  anciano 
Francisco  José,  al  cual  no  han  faltado  grandes  enemigos  en  su  larga  vida. 
El  crimen  se  ha  cometido  en  Sarajevo,  cuando  aquél  pasaba  por  dicha  ca- 
pital en  su  visita  á  la  Bosnia.  El  archiduque  se  dirigía  con  su  esposa  al 
Ayuntamiento,  y  en  el  trayecto  un  hombre  se  acercó  al  coche  y  le  arrojó 
una  bomba.  El  archiduque  la  apartó  con  la  mano  y  estalló  en  otro  punto, 
causando  muchas  víctimas;  á  vuelta  del  Ayuntamiento,  un  joven  llamado 
Princip  subió  al  coche  y  disparó  contra  los  archiduques,  hiriendo  á  la  du- 
quesa en  el  vientre  y  después  al  archiduque  en  el  cuello,  seccionándole  la 
carótida.  Está  demostrado  que  el  complot  fué  organizado  en  Servia  y  que 
era  vastísimo.  La  Policía  ha  encontrado  más  de  cien  bombas  colocadas  en 
diversos  puntos,  de  tal  manera,  que  les  hubiera  sido  imposible  escapar  á 
los  archiduques.  Con  este  motivo,  las  relaciones  entre  Servia  y  Austria  se 
han  agriado  de  tal  manera,  que  se  dan  terribles  colisiones  entre  unos  y 
otros.  El  crimen  procede  de  una  Sociedad  secreta,  fundada  en  Belgrado  y 
sostenida  por  altas  personalidades  de  la  política,  que  reflejaba  sus  propósi- 
tos de  una  manera  encubierta  en  el  periódico  Novoi.  Por  consiguiente,  es 
un  hecho  de  que  se  trata  de  un  crimen  político,  en  el  cual  Servia  intenta 
vengarse  de  la  anexión  de  Bosnia  y  Herzegovina,  y  es  además  el  comienzo 
de  una  lucha  sangrienta  entre  la  raza  germana  y  eslava,  que  no  sabemos 
donde  terminará. 

—Ante  la  presentación  de  lord  Crewe  de  un  «bilí»  enmendatorio  en  la 
Cámara  de  los  Lores,  en  nombre  del  Gobierno,  intentando  modificar  so- 
bre ciertos  extremos  el  primitivo  «Home  rule»,  se  impone  una  explicación. 

¿Por  qué  transformar  un  «bilí»  que  no  ha  recibido  todavía  fuerza  de 
ley?  ¿Por  qué,  sobre  todo,  recurrir  á  este  método,  existiendo  el  acta  par- 
lamentaria, en  virtud  de  la  cual  un  proyecto  votado  tres  veces  por  la  Casa 
de  los  Comunes  adquiere  fuerza  de  ley,  aun  contra  la  voluntad  de  los 
lores? 

A  esto  contestamos  brevemente:  por  la  oposición  falaz  y  sistemática  de 
los  unionistas.  El  «bilí»  votado  hace  dos  años  por  los  Comunes  adquiriría 
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fuerza  legal  dentro  de  algunas  semanas,  á  pesar  de  la  Cámara  Alta,  pero 
con  una  condición:  que  no  sufra,  en  absoluto,  modificación  alguna.  Mas 
como  á  consecuencia  de  la  situación  de  Irlanda  no  podía  escapar  á  una 
enmienda,  é  introduciendo  ésta  ya  el  «Home  rule»  no  era  aplicable,  de 
aquí  el  empeño  y  cálculo  de  los  conservadores  de  adicionar  un  «bilU  com- 
plementario que  deshiciese  la  labor  nacionalista. 

Es  más;  este  método  indirecto  permitiría  á  los  enemigos  de  Irlanda  opo- 
nerse solemnemente  al  principio  mismo  del  «Home  rule»  y  combatirlo 
con  el  segundo  proyecto,  que  sólo  aparenta  tener  un  objeto:  impedir  la 
guerra  civil  irlandesa,  y  que  no  es  obra  de  ningún  ingenio,  porque  ya  en 
Marzo  último  Asquith  mismo  lo  propuso  casi  por  entero  al  solicitar  que 
se  excluyese  del  «Home  rule»  á  los  condados  de  Ulster  durante  seis  años. 

Los  diarios  conservadores  de  Londres  reprochan  estos  días  al  Gobier- 
no de  no  aportar  nada  nuevo  en  la  cuestión  homerrulista  y  de  mostrarse 
intransigente;  pero  sus  últimas  concesiones  están  ya  hechas  y  sabe  muy 
bien  que  los  lores  exi^^irán  siempre  la  exclusión,  no  sólo  de  ciertos  conda- 
dos ulsterianos,  sino  de  todo  Ulster.  En  todo  caso,  los  Comunes  se  limita- 
rán ahora  á  examinar  las  enmiendas  de  los  lores. 

Realmente,  y  digámoslo  de  una  vez,  la  clave  del  problema  no  está  en  el 
Parlamento,  sino  en  Irlanda.  Allí  la  situación  no  es  la  misma.  En  el  Norte, 
los  voluntarios  orangistas,  al  insistir  en  rechazar  la  autoridad  del  Parla- 
mento de  Dublín,  han  recibido  una  severa  lección  á  su  arrogancia.  Se 
creían  los  únicos  y  omnipotentes,  y  á  fuerza  de  lastimar  el  sentimiento  na- 
cionalista irlandés,  lo  han  hecho  resurgir  más  enérgico  y  potente  que  nun- 
ca. Más  fuertes  aún  en  número  que  los  protestantes  del  Norte,  los  católicos 
del  Sur  se  han  organizado  y  armado,  en  legítima  defensa,  formando  un 
ejército  imponente,  con  sus  oficiales  y  cuadros  subalternos  completos. 

Los  obstinadas  unionistas  se  ven,  pues,  ahora  frente  á  dos  enemigos, 
y  ellos  son  los  verdaderos  culpables  de  que  la  agitación  irlandesa,  que  an- 
tes se  afirmaba  ser  ficticia  y  vana,  haya  degenerado  al  fin  en  una  incipien- 
te revolución. 

Tristemente  orgulloso  puede  estar  sir  Carson  de  su  obra  cómico-dra- 
mática, en  vez  de  procurar  la  unión  del  Norte  y  del  Sur  irlandés,  que  aho- 
ra aparece  más  imperiosa  y  necesaria  que  nunca. 

—Han  terminado  las  conferencias  entre  los  Estados  Unidos  y  las  po- 
tencias sudamericanas,  y  se  cree  que  en  sentido  favorable  para  Méjico,  pero 
€n  concreto  nada  se  sabe. 
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ESPAÑA 


Dia  15  de  Junio. —Los  mauristas  han  celebrado  un  mitin  muy  concurri- 
do en  el  teatro  de  la  Zarzuela.  El  Sr.  Rodríguez  Sampedro  presidió  el  acto,  y 
manifestó  que  el  partido  conservador  no  estaba  con  el  GobiernO;  sino  con 
Maura,  puesto  que  no  se  había  creado  para  satisfacer  apetitos. — En  Lo  Raí 
Penai  se  han  reunido  también  las  Juventudes  republicanas,  y  allí  hablaron 
incluso  contra  los  jefes  del  republicanismo,  á  quienes  acusaron  de  fraca- 
sados, etc.— Se  reciben  noticias  de  que  ha  triunfado  por  Caspe  el  mau- 
rista  Ossorio  y  Gallardo,  con  lo  cual  ya  tiene  el  Gobierno  un  huesecito 
que  roer. 

Dia  16.— Lz.  nota  política  del  día  es  el  discurso  pronunciado  por 
Lerroux,  que,  indudablemente,  ha  estado  habilísimo  y  fácil  de  palabra.  El 
instigador  de  las  turbas  de  Barcelona,  el  que  les  aconsejó  que  incendiaran 
los  conventos  y  quemaran  los  registros  y  violasen  las  religiosas,  el  promo- 
tor de  la  Semana  trágica,  de  la  cual  se  jacta  como  de  un  hecho  glorioso, 
ahora  dice  que  no  quiere  la  violencia,  que  no  persigue  las  personas,  y  se 
declara  partidario  de  una  revolución  platónica,  y  pide  á  Maura  una  peque- 
ña rectificación  para  concederle  el  regium  exequátur.  En  fin,  como  ya 
tiene  automóvil  y  gran  capital,  allegado  en  poco  tiempo,  Lerroux  ya  no 
tiene  odio  á  las  personas,  y  en  sustitución  se  dedica  á  la  literatura  revolu- 
cionaria. Un  brevísimo  altercado  con  La  Cierva,  le  demostró  que  al  céle- 
bre ex  ministro  conservador  no  es  fácil  despistarle,  ni  luchar  con  él  sin 
grandes  riesgos,  y  si  no  ahí  está  Pablo  Iglesias,  á  quien  dejó  hecho  un 
guiñapo  en  cuatro  palabras.  •■ 

Dia  17.— E\  discurso  de  Cambó  ha  producido  gran  extrañeza  por  los 
ataques  que  ha  dirigido  contra  La  Cierva,  acusándole  de  ser  el  principal 
factor  de  los  sucesos  de  Barcelona  en  1909.  Cambó  echa  toda  la  culpa  á 
La  Cierva,  de  que  todavía  hoy  se  continúe  hablando  de  aquellas  cosas. 
Manifiesta  que  Ferrer  sufrió  justamente  el  castigo,  pues  ni  los  mismos 
republicanos  quisieron  pedir  su  indulto;  pero  que  la  represión  fué  dura  y 
arbitraria  y  que  el  Sr.  La  Cierva  tuvo  la  culpa  de  todo,  pues  á  su  debido 
tiempo  se  le  avisó  de  las  injusticias  que  se  estaban  cometiendo  y  no  las 
quiso  atender.  El  Sr.  La  Cierva  contestó  enérgicamente,  quejándose  de  que 
el  Sr.  Cambó  le  atacara  sin  haberie  avisado,  y  después  de  tanto  tiempo  y 
de  tantos  debates,  cómo  se  han  dedicado  á  ventilar  la  causa  de  Ferrer. 

Dia  18.—L2L  rectificación  de  La  Cierva  contra  Cambó  ha  sido  formida- 
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ble.  Con  cartas  del  Sr.  Cambó  pudo  demostrar  que  él  había  atendido  todas 
las  indicaciones  que  se  le  habían  hecho,  y  que  el  diputado  regionalista 
había  aprobado  en  su  tiempo  todas  las  medidas  que  se  habían  adoptado 
para  pacificar  á  Barcelona;  demostró,  además,  que  la  lista  de  los  expulsa- 
dos de  la  ciudad  era  muy  corta,  y  que  todos  los  individuos  que  figuraban 
en  ella  estaban  clasificados  por  la  Policía  entre  los  carteristas,  rateros,  etc., 
de  manera  que  ningún  ciudadano  honrado  había  sufrido  molestia  alguna. 
Dia  19.— En  el  Congreso  ha  terminado  el  debate  político,  hablando 
los  Sres.  Urzáiz,  Dato  y  Maura,  y  muy  brevemente  los  Sres.  Azcárate  y 
Lerroux.  Después  se  votó  el  Mensaje  por  182  votos  contra  90.  El  Sr.  Maura 
y  sus  amigos  se  abstuvieron.— El  Sr.  Maura,  en  breve  rectificación,  se  ha 
mantenido  y  aun  ha  acentuado  su  actitud  de  oposición  contra  el  Gobierno. 
En  síntesis  ha  dicho:  «Yo  estoy  donde  estaba  y  con  la  significación  que 
siempre  he  tenido;  yo  no  he  abandonado  al  partido  conservador,  él  me  ha 
abandonado  á  mí,  y  si  algún  día,  con  lo  que  valgo  y  represento,  se  quiere 
que  yo  gobierne,  es  necesario  manifestarlo,  y  entonces  yo  estaré  en  mi 
puesto.»  El  discurso  ha  producido  gran  satisfacción  entré  los  elementos 
mauristas,  quienes  ven  ahora  el  camino  franco  para  trabajar.  El  Sr.  Maura 
no  quiso  responder  al  llamamiento  del  Sr.  Vázquez  Mella  y  señaló  la 
Constitución  como  punto  de  encuentro  para  todas  las  derechas;  pero  real- 
mente eso  es  desviar  la  cuestión,  pues  ahí,  de  voluntad  ó  por  fuerza,  esta- 
mos todos.  El  Sr.  Maura  no  ha  querido  fundar  la  coalición  de  las  dere- 
chas, y  nosotros  no  nos  atrevemos  á  decir  si  tiene  ó  no  razón.  Es  indudable 
que  en  el  punto  en  que  se  halla  Maura  de  respeto  á  la  Constitución  todos 
podemos  coincidir,  y  es  indudable  también  que  no  significa  traición  para 
nadie  ese  respeto  mientras  no  se  la  pueda  modificar,  pues  con  la  amplitud 
que  á  cada  uno  le  queda  para  propagar  sus  ideales  no  se  merma  en  nada 
su  derecho;  se  puede  también  coincidir  con  Maura  en  el  programa  regio- 
nalista y  se  puede  adelantar,  además,  la  difusión  de  la  representación  pro- 
porcional, del  voto  de  la  mujer,  etc.;  pero  obligar  á  Maura  á  que  repre- 
sente esas  tendencias,  como  un  programa  exclusivo  de  las  derechas,  es 
restringirlo,  empequeñecerlo.  Tal  como  es  representa  una  significación 
que  pueden  aplaudir  y  apoyar  las  derechas  y  otras  muchísimas  personas 
que  nada  intentan  si  no  es  conservar  la  paz  y  el  orden  para  el  trabajo  No 
pretendemos  tener  razón  á  todo  trance,  y  decimos  lo  que  lealmente  nos 
parece.  Tal  vez  sería  una  gran  torpeza  el  formar  hoy  una  gran  coalición  de 
las  derechas  sin  haber  recontado  las  fuerzas,  llenado  los  grupos,  etc.;  pero 
en  manos  de  las  derechas  está  el  que  el  partido  conservador,  de  grado  ó 
por  fuerza,  se  incline  á  la  derecha.  La  organización  social  católica  lo  ha  de 
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decidir,  y  entonces,  con  todo  organizado  y  en  pie  de  guerra,  habrá  sonada 
la  hora  de  lanzarse  á  dar  la  batalla  política  á-las  izquierdas.— Se  ha  apro- 
bado en  votación  ordinaria  el  convenio  con  la  nación  italiana.— Debido  al 
sabotage  organizado  por  los  sindicalistas,  hay  en  Ríotinto  2.000  obreros 
en  paro  forzoso.— Han  llegado  á  Cádiz  150  españoles,  repatriados  de  Mé- 
jico.—El  triunfo  de  Ossorio  y  Gallardo  por  Caspe  ha  causado  mala  im- 
presión al  Gobierno.— Los  elementos  mauristas  han  proyectado  una  activa 
propaganda  para  explicar  el  pensamiento  de  Maura.  Con  ese  objeto,  se 
celebrarán  los  siguientes  mítines:  uno  en  Santander,  el  día  21  del  actual; 
otro  en  Zamora,  el  28;  el  día  5  del  próximo  mes,  en  Sevilla;  al  día  siguiente 
en  Cádiz;  el  12  en  San  Sebastián,  y  el  19  en  todas  las  capitales  de  España. 
— En  algunos  periódicos  de  la  derecha  se  han  escrito  artículos  serios  con- 
tra la  minúscula  escuadra  que  nos  está  terminando  de  construir  la  Casa 
Vickers,  y  no  sabemos  si  realmente  hay  motivo  para  hablar  de  los  nego- 
cios de  millones,  del  hierro  viejo,  de  la  artillería  inservible;  pero  creemos 
que  es  un  deber  de  los  diputados  patriotas  no  permitir  de  ningún  modo 
que  se  tire  el  dinero.  España  necesita  una  escuadra,  y  si  se  hace  con  tino, 
lejos  de  ser  ruinosa,  favorecerá  nuestra  industria,  que  á  su  amparo  podrá 
especializarse;  pero  es  preciso  que  no  se  reciba  á  bulto  lo  que  nos  entre- 
gue la  Casa  Vickers  por  muy  recomendado  que  esté.  Es  necesario  tener  lo 
mejor,  venga  de  donde  viniere,  pues  nuestro  dinero  es  tan  sano  como  el 
de  cualquiera  nación. 

Día  22.— Con  gran  solemnidad  le  fueron  administradas  las  aguas  bau- 
tismales en  el  regio  alcázar  á  la  princesa  Esperanza,  hija  del  infante  don 
Carlos  y  de  la  princesa  Luisa  de  Orleans. — Ha  salido  para  San  Sebastián 
Su  Majestad  la  reina  doña  Cristina  y  para  su  país  la  princesa  Isabel  de 
Rumania.— En  Santander  y  en  Valencia  han  ocurrido  colisiones  entre  mau- 
ristas y  republicanos,  provocadas  por  éstos.  En  la  de  Valencia  resultaron 
tres  jóvenes  mauristas  y  un  transeúnte  heridos.  — Continúan  realizándose 
las  peregrinaciones  teresianas  á  Avila  desde  todos  los  puntos  de  España. 
— En  Barcelona  han  celebrado  un  mitin  los  radicales,  pronunciando  en  él 
un  discurso  Lerroux  en  el  cual  ratifica  su  Maura,  no.  Dice  que  si  Maura 
subiese  al  Poder  sin  rectificar  la  política  de  190Q,  él  se  echaría  á  la  calle; 
reconoce  á  Maura  su  alma  nobilísima,  y  manifiesta  que  en  el  último  debate 
político  se  había  convenido  implícitamente  en  que  se  iría  á  la  calle  á  con- 
quistar las  masas  y  cree  que  al  Sr.  Maura  le  seguirán  muchos  que  él  cali- 
fica de  luises  y  sacristanes. 

Día  23. — Una  Comisión  del  Congreso  ha  ido  á  Palacio  para  entregar 
al  Rey  la  contestación  al  Mensaje;  también  ha  ido  otra  Comisión  del  Senado 
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con  objeto  de  presentar  á  la  sanción  regia  varias  leyes.— Los  obreros  de 
La  Unión  han  acordado  ir  al  paro  general. — El  Instituto  Geográfico  ha  pu- 
blicado una  curiosa  estadística  de  la  Prensa  española. 

Día  2^.— Preocupa  al  Gobierno  la  huelga  de  obreros  agrícolas  de  An- 
dalucía.— La  huelga  de  Ríotinto  ha  fracasado  por  el  momento,  debido  á  la 
actitud  enérgica  de  la  Compañía.  En  el  Congreso  del  trabajo,  celebrado 
en  la  Casa  del  Pueblo  de  Madrid,  la  mayor  parte  de  los  socialistas  han 
censurado  la  conducta  de  Egocheaga,  jefe  de  los  socialistas  de  Ríotinto, 
por  haber  provocado  la  huelga  únicamente  por  satisfacer  un  capricho  de 
su  propia  vanidad. — El  ABC  continúa  su  campaña  eminentemente  patrió- 
tica de  dar  á  conocer  quién  fué  el  siniestro  promotor  de  la  semana  trágica 
de  Barcelona,  Francisco  Ferrer  Guardia.— Los  obreros  agrarios  de  Utrera 
se  hallan  tan  excitados,  que  ha  sido  necesario  mandar  una  compañía  del 
regimiento  de  Soria,  y  están  dispuestos  á  partir  otros  dos  regimientos. 

Día  27.— Los  mauristas  han  publicado  un  manifiesto  dirigido  á  los  re- 
publicanos y  socialistas,  manifestándoles  que  ellos  tienen  planteada  una 
cuestión  de  ideas,  y  que  el  apelar  á  la  fuerza  bruta  para  combatirles,  ni  les 
honra  ni  les  da  un  ápice  de  autoridad,  y  que  podrá  suceder  que  las  dere- 
chas sufran  algún  descalabro;  pero  sobre  ellos  caerá  mayor  deshonra,  pues 
la  Europa  consciente  se  convencerá  pronto  de  que  tiene  en  España  unas 
avanzadas  completamente  salvajes.— En  Barcelona  se  volverá  á  dar  otro 
mitin  maurista,  en  el  cual  tomarán  parte  los  señores  Ballesteros  y  Goi- 
cochea.— Al  discutirse  en  el  Senado  el  dictamen  de  quiebras  de  las  Com- 
pañías de  ferrocarriles,  los  demócratas  se  retiraron  del  salón,  armando  un 
grandísimo  alboroto.  Parece  ser  que  en  dicho  proyecto  se  favorece  la  en- 
trada de  los  extranjeros,  mientras  se  dificulta  á  los  españoles  toda  clase  de 
trabajos  é  industrias.— En  la  información  al  proyecto  de  jornada  mercan- 
til, concurre  mucha  gente  á  informar,  lo  cual  demuestra  que  se  trata  de  un 
asunto  que  interesa  á  muchos,  y  que  la  forma  democrática  de  formar  las 
leyes  por  concurso  de  todo  el  pueblo  va  penetrando  en  las  costumbres.— 
Los  republicanos  tienen  presentadas  muchísimas  enmiendas  al  proyecto 
de  escuadra.  En  una  de  ellas  se  demuestra  una  agudeza  y  una  gracia  que 
ni  en  tiempos  de  Aristófanes:  se  autorizará  la  construcción  de  la  escuadra 
si  en  conjunto  su  coste  no  excede  de  3.000  pesetas.— El  pueblo  de  Mon- 
forte  se  ha  revolucionado  contra  el  Ayuntamiento,  y  le  ha  obligado  á  res- 
tablecer los  consumos. 

Día  28.  —  Se  ha  inaugurado  en  Eibar  una  Exposición  de  industrias  re- 
gionales.—El  marqués  de  Lema  ha  leído  en  el  Senado  un  documento  en 
el  cual  se  declara  que  se  ha  constituido  en  Tánger  la  Compañía  española 
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que  ha  de  trazar  el  ferrocarril  Tánger-Fez.  Se  forma  una  sola  Compañía 
francoespañola,  y  el  grupo  español  tomará  un  40  por  100  sobre  el  4  que 
se  podrá  conceder  á  otras  naciones.  — El  Sr.  Dato  se  encuentra  muy  pre- 
ocupado con  la  actitud  de  los  republicanos;  quienes  se  muestran  feroches 
contra  el  proyecto  de  escuadra. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

GOBIO  BIEOIO  PREVENTIVO  Y  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  *  JUVENTUD  DELINCUENTE») 

(continuación) 

II 

Protección  intelectual. — El  factor  religioso  en  la  enseñanza. 


^.lENTRAS  la  instrucción  de  la  niñez  y  la  juventud  fué  obra 
casi  exclusiva  de  la  Iglesia,  y  ésta  ejerció  una  acción  tu- 
telar y  directiva  en  todos  los  grados  de  la  enseñanza,  no 
hay  para  qué  decir  que  la  instrucción  religiosa  había  de  ocupar  un 
lugar  preferente  entre  las  disciplinas  escolares,  y  los  dogmas  cristia- 
nos habían  de  servir  de  norma  reguladora  de  todas  las  ciencias  que 
eran  objeto  de  la  enseñanza.  Los  maestros  pertenecían  frecuente- 
mente á  Institutos  religiosos,  y  aunque  fueran  seglares,  la  primera 
condición  que  se  les  exigía,  además  de  la  aprobación  de  la  autoridad 
eclesiástica,  era  que  pudiesen  servir  á  todos  de  modelo  de  religiosi- 
dad y  buenas  costumbres  (1). 

Con  relación  á  la  escuela  elemental  ó  primaria,  podemos  clasifi- 


(1)  He  aquí  algunas  observaciones  del  reglamento  escolar  de  Francia,  an- 
tes de  la  Revolución  del  79.  «Les  maitres  ne  doivent  pas  entrer  dans  leur  em- 
ploi  par  esprit  d'avarice,  de  vanité  ou  d'ambition,  pour  faire  de  connaissances 
ou  s'en  servir  ensuite  afiin  d'entrer  dans  les  bénéfíces,  mais  bien  par  vocation 
divine...  lis  doivent  se  considérer  dans  leur  emploi  comme  des  personnes  plus 
destinées  que  les  autres  laíques  á  se  rendre  parfaits  modeles  de  la  charité  (Jae 
Ton  doit  au  prochaint  et  á  étre  exemplaires  en  toutes  choses:  c'est  un  trésor 
d'innocence  que  Dieu  confie  á  leur  garde». 

La  Ciudad  de  Dios.— Afto  XXXIV.— Núm.  988.  6 
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car  en  tres  grupos  las  actuales  instituciones  de  enseñanza:  pre-esco- 
lares,  escolares  y  post-escolares.  De  las  primeras  poco  he  de  decir, 
ya  porque  suelen  ser,  como  todo  el  mundo  sabe,  esencialmente  ca- 
tequísticas, ya  porque,  en  gran  parte,  quedan  incluidas  en  las  institu- 
ciones de  que  hemos  hablado,  pues  aunque  éstas  se  propongan  es- 
pecialmente la  protección  física  de  los  niños,  muchas  de  ellas  cum- 
plen también  este  fin  educador.  Las  escuelas  de  párvulos,  las  escue- 
las dominicales  y  las  catcquesis  son  las  principales  de  este  género. 

Las  escuelas  de  párvulos,  eminentemente  religiosas,  cumplen  á 
la  vez  un  fin  protector,  como  el  de  librar  á  los  niños  de  los  peligros 
de  la  ociosidad  y  de  la  calle,  y  un  fin  social  semejante  al  de  las  Casas- 
Cunas  y  otras  instituciones  de  protección  de  la  infancia.  Esta  misión 
tuvieron  en  Francia  las  Salles  d'asyle,  creadas  á  fines  del  siglos  XVIII 
y  extendidas  por  todo  el  territorio.  En  España  apenas  habrá  una  po- 
blación de  alguna  importancia  donde  no  exista,  en  una  ú  otra  for- 
ma, una  escuela  de  párvulos,  sobre  todo  si  en  el  lugar  reside  una  co- 
munidad religiosa  de  m.ujeres  (1). 

Según  Krauss,  la  escuela  de  párvulos  (Kleinkinderschule  ó  Warte- 
schüle)  se  encuentra  muy  extendida  en  Alemania,  y  los  establecimien- 
tos de  esta  clase  suelen  estar  dirigidos  por  religiosas  ó  diaconisas, 
según  las  confesiones  á  que  pertenezcan  los  niños.  Esta  institución 
redentora,  creada  por  la  caridad  cristiana,  no  sólo  llena  toda  Europa, 
sino  el  mundo  entero,  propagada  por  las  Misiones.  Su  objeto  suele 
ser  el  cuidado  y  la  instrucción  de  los  niños  de  tres  á  seis  años  gene- 
neralmente,  y  su  principal  obra  educadora  consiste  en  acostumbrar- 
los al  orden,  la  obediencia  y  la  limpieza;  instruirlos  en  los  rudimentos 
de  Religión  y  moral  é  Historia  sagrada,  y  ejercitarlos  en  sencillas 
prácticas  religiosas,  oraciones  y  cánticos.  En  Alemania,  como  en 
otras  muchas  partes,  son  ordinariamente  estos  niños  hijos  de  obre- 
ros que  necesitan  abandonar  la  casa  para  ir  al  trabajo.  Por  la  mañana 
los  llevan  al  establecimiento,  y  por  la  tarde  los  recogen. 

La  inmensa  utilidad  de  estas  escuelas-refugios,  no  sólo  es  para 
los  niños,  sino  para  los  padres  y  la  sociedad.  «Es  de  absoluta  nece- 


(I)  Sólo  las  Hijas  de  la  Caridad  tenían,  hace  algunos  aftos,  en  España,  ade- 
más de  148  asilos,  con  17.321  niños,  127  escuelas  en  que  recibían  educación, 
alimento  y  vestidos  56.148  párvulos  de  ambos  sexos.  Hoy  ha  aumentado  segu- 
ramente el  número. 
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sidad  para  toda  la  vida  — dice  Lehmann— que  el  hombre  reciba  en 
su  primera  juventud  impresiones  agradables  y  sanos  ejemplos.  Ta^ 
es  el  bien  que  proporcionan  á  los  niños  para  lo  futuro  estas  casas  de 
custodia.  Conservan  y  robustecen  su  salud,  despiertan  sus  aptitudes 
y  hacen  que  participen  de  la  luz  del  sol  muchos  niños  que  sin  este 
amparo,  verían  pasar  el  primer  período  de  su  vida  triste  y  silen- 
cioso. » 

Respecto  de  los  padres,  también  ejerce  esta  institución  un  be- 
néfico influjo  moral.  «Cuando  por  la  tarde  vuelven  á  su  casa  con 
el  niño,  y  oyen  de  su  boca  aquellas  tiernas  oraciones,  aquellas 
máximas,  aquella  alegre  canción  que  han  aprendido  en  la  escuela 
del  bien,  es  preciso  que  esté  ya  muy  endurecido  y  amargado  el  co- 
razón de  los  padres  para  que  esta  predicación  del  niño  les  sea  indi^ 
ferente.  Por  otra  parte,  los  maestros  adquieren  conocimiento  y  amis- 
tad con  los  padres,  y  por  este  medio  sirven  de  lazo  de  unión  entre 
la  pobreza  y  la  riqueza.  Debido  á  este  influjo,  la  escuela  de  párvulos 
se  nos  presenta  como  una  de  las  obras  del  amor  más  eficaces  de 
nuestros  tiempos.  Si  cuesta  miles  (ordinariamente  son  gratuitas),  pro- 
duce en  cambio  millones,  ya  indirectamente  con  la  disminución  de 
asilos,  hospicios  y  correccionales,  ya  directamente  por  permitir  á  las 
familias  de  los  trabajadores  dedicar  el  día  entero  á  ganar  el  pan.  Un 
estadista  inglés,  Lord  Broughan,  decía  de  estas  escuelas  en  el  Parla- 
mento que  eran  «un  consuelo  para  los  amigos  de  los  hombres,  una 
institución  de  beneficios  incalculables,  por  su  influencia  en  la  mo- 
ralidad de  los  pueblos,  y  un  medio  preventivo  contra  el  crimen»  (1). 
Atribuyese  á  San  Carlos  Borromeo  la  fundación  de  la  primera 
Escuela  dominical^  abierta  en  Milán  el  año  1564  con  el  objeto  único 
de  enseñar  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  pobres.  Estas  escuelas  se 
extendieron  pronto  por  Europa  y  sirvieron  de  modelo  á  otras  ins- 
tituciones semejantes.  Tanto  las  escuelas  dominicales  como  las  obras 
catequísticas,  que  son  una  derivación  de  ellas,  puede  decirse  que 
nacieron  con  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia  se  han  extendido  por  el 
mundo  en  una  ú  otra  forma.  El  Concilio  de  Trento  las  recomendó 
como  defensa  contra  los  estragos  de  la  herejía  protestante,  y  el  actual 
Pontífice  Pío  X  las  ha  dado  nuevo  y  poderoso  impulso,  movido  por 


(1)    Krauss,  ob.  cit.  págs.  95-96. 


84  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

las  circunstancias  de  los  tiempos,  que  imponen  la  lucha  contra  la 
impiedad  y  han  convertido  en  campo  de  batalla  principalmente  el 
alma  de  los  niños. 

La  organiz.ación  de  la  Catequesis  es  muy  variada,  por  tener  que 
acomodarse  á  las  necesidades  y  circunstancias  de  cada  localidad.  En 
las  poblaciones  de  alguna  importancia,  suelen  colaborar  en  la  obra, 
y  aun  llevar  todo  el  peso  de  la  misma,  señoras  y  señoritas  de  las  cla- 
ses superiores,  y  esto  es  de  suma  transcendencia  moral  y  social,  así 
porque  la  mujer  suele  ser  más  apta  para  la  educación  religiosa  del 
niño,  como  por  ser  uno  de  los  medios  más  eficaces  para  la  redención 
moral  de  muchas  familias  y  salvar  el  abismo  que  hoy  se  abre  entre 
unas  y  otras  clases  sociales.  El  movimiento  catequístico  actual  es  tan 
intenso,  tan  consolador,  sobre  todo  allí  donde  la  lucha  es  más  encar> 
nizada  (1),  que,  si  algo  hay  que  pueda  abrir  el  corazón  á  la  esperan- 
za en  la  regeneración  moral  de  los  pueblos,  es  esta  obra  hermosa  y 
admirable,  con  tal  que  se  sepa  conservar  con  instituciones  posterio- 
res adecuadas.  En  España,  apenas  habrá  ya  un  pueblo  en  que  no  exis- 
ta, y  quizáá  sea  la  que  lleva  la  palma,  entre  todas  las  naciones,  á  lo 
menos  en  cuanto  al  número  proporcional  de  niños  catequizados  (2). 
Está  en  la  memoria  de  todos  aquel  día  I.""  de  Mayo  de  1913,  en  que 
los  niños  de  todas  las  Catequesis  de  España,  se  acercaban  á  comul- 
gar para  pedir  los  auxilios  del  cielo  contra  un  desatentado  proyecto 
gubernativo.  Las  piadosas  señoras  que  promovieron  la  idea,  calcu- 
laban que  aquel  día  memorable  comulgarían  cerca  de  cuatro  millo- 
nes de  niños,  ¡para  pedir  que  no  se  suprimiese  el  catecismo  en  la 
escuela,  que  era  el  primer  paso  para  suprimir  á  Dios;  para  pedir  que 


(1)  En  Alemania  y  otros  pueblos  no  se  considera  tan  necesaria  la  instruc- 
ción catequística  de  los  niños,  ya  porque  la  doctrina  cristiana  se  enseña  con 
gran  interés  en  la  escuela,  ya  también  por  ser  mucho  menos  intensa  allí  que  en 
los  pueblos  latinos  esa  lucha  salvaje  de  la  impiedad  que  pretende  arrojar  á 
Dios  del  corazón  de  la  infancia. 

(2)  Sobre  ese  punto  sólo  poseo  datos  estadíticos  parciales,  é  insuficientes 
para  poder  formar  idea  de  los  resultados  prácticos.  Conozco  muy  de  cerca  la 
Catequesis  de  esta  localidad  de  El  Escorial,  dirigida  por  algunos  Padres  aman- 
tes de  los  niños,  y  sostenida  por  una  eficacísima  cooperación  de  señoras  y  jó- 
venes de  familias  acomodadas.  De  esta  obra  admirable  sólo  he  de  decir  que 
en  pocos  años  ha  transformado  de  un  modo  visible  á  las  clases  pobres  del 
pueblo,  elevando  su  moralidad,  su  religiosidad  y  su  cultura. 
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no  les  quitasen  el  pan  del  alma,  que,  como  escribía  por  entonces  un 
articulista  de  La  Época,  «es  la  mayor  violencia  que  puede  cometer 
la  insensatez  humana!». 

Sigue  á  estas  instituciones,  en  la  vida  intelectual  y  moral  del  niño, 
la  escuela  popular  ó  primaria.  La  escuela,  convertida  hoy  en  labora- 
torio de  experimentación  y  campo  de  batalla  por  los  enemigos  del 
orden,  por  los  malhechores  de  la  ciencia  y  por  algunos  Gobiernos 
tiránicos  y  sectarios,  es  el  punto  más  transcendental  para  la  morali- 
dad de  cada  generación  que  empieza  á  vivir,  tanto  por  su  extensión, 
porque  comprende  á  los  niños  de  todas  las  clases  sociales,  como  por 
la  edad  de  los  que  se  encuentran  sometidos  á  su  influencia.  Hemos 
demostrado  en  otra  parte,  la  necesidad  absoluta  de  la  religión  como 
medio  educativo  y  moralizador,  y  su  estrecha  relación  con  la  crimi- 
nalidad de  la  juventud:  ahora  nos  toca  tratar  del  valor  que  actual- 
mente se  reconoce  á  este  elemento  moralizador  en  la  enseñanza 
escolar. 

La  enseñanza  religiosa  de  la  escuela  es  un  dogma  en  la  pedago- 
gía, y  un  precepto  inviolable  en  la  legislación  de  todos  los  pueblos 
cultos,  con  raras  y  lamentables  excepciones.  En  algunos  de  ellos,  y 
conste  que  son  precisamente  los  más  morales,  además  de  darse  una 
instrucción  religiosa  muy  intensa,  se  prescriben  prácticas  del  mismo 
orden,  y  en  otros  está  inhabilitado  para  ser  maestro  quien  no  cree 
por  lo  menos  en  los  dogmas  fundamentales  del  cristianismo,  y  es 
destituido  el  maestro  que  manifieste  desprecio  de  la  Religión.  «Los 
pueblos  escandinavos,  que  en  materia  de  cultura  moral  merecen  ser 
citados  en  primer  término,  tienen  establecida  la  enseñanza  obligato- 
ria de  la  Religión  del  Estado  y  de  la  moral  cristiana  en  las  escuelas, 
á  cargo  de  los  maestros.  La  enseñanza  moral  y  religiosa  es  intensa,  y 
los  rezos  son  á  veces  tan  frecuentes,  que  se  atribuye  á  un  viajero 
francés  la  frase:  On  fatigue  le  bon  Dieu;  onpríé  trop*  (1). 

No  es  menos  vivo  el  espíritu  religioso  que  informa  la  escuela  in- 
glesa, «impulsado  y  sostenido— dice  D.  Julián  Juderías— por  el  celo 
de  la  religión  católica  y  la  protestante,  y  el  espíritu  profundamente 
cristiano  de  los  particulares».  Según  Sir  J.  Kay  Schutteworth,  «la 


(1)    Sanz  y  Escartín,  Ponencia  sobre  la  enseñanza  del  catecismo  en  la  es- 
cuela, 1913. 
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idea  de  la  educación  de  los  pobres  se  debió  á  un  impulso  religioso,, 
la  patrocinó  un  ardiente  celo  religioso,  que  consideraba  la  escuela 
como  un  corolario  de  la  Iglesia,  y  confiaba  su  dirección  á  los  diá- 
conos y  pastores>.  En  todas  las  escuelas  públicas  se  da  actualmente 
la  enseñanza  religiosa;  el  maestro  lee  y  explica  la  Biblia,  y  jamás  se 
suprime  el  himno  escolar  y  la  plegaria.  La  dirección  de  las  escuelas 
privadas  consta  de  seis  personas:  cuatro  designadas  por  los  fundado- 
res ó  por  los  representantes  de  la  religión  á  que  la  escuela  pertenece, 
y  dos  por  la  autoridad  local  (1). 

cEn  los  Estados  Unidos,  el  régimen  escolar  se  inspira  en  princi- 
pios de  libertad  y  de  una  gran  descentralización...  El  carácter  reli- 
gioso de  la  enseñanza  americana  llama  la  atención  desde  el  primer 
momento.  Cada  fundación  confesional  enseña  á  los  discípulos  las 
verdades  dogmáticas  propias  de  la  confesión  religiosa  á  que  perte- 
nece..., y  no  se  toleraría  allí  atentado  alguno  directo  ó  indirecto,  por 
parte  de  los  maestros,  á  los  dogmas  de  una  religión.  En  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  escolares,  sobre  todo  en  los  más  impor- 
tantes, precede  al  estudio  un  ejercicio  religioso  que  comprende  la 
plegaria,  el  himno  y  la  lectura  de  un  pasaje  de  la  Biblia*  (2).  «El 
Estado  de  Pensilvania  dispone  que,  á  la  cabeza  de  los  libros  de  texto, 
vayan  las  Sagradas  Escrituras,  sin  que  puedan  nunca  omitirse.  El  de 
New  Hampshire  prescribe  que,  por  las  mañanas,  las  tareas  escolares 
empiecen  con  la  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras,  seguida  de  la 
oración  al  Señor...  En  todos  los  Estados  Unidos,  la  educación  reli- 
giosa está  asegurada  por  la  vivacidad  de  los  sentimientos  religiosos 
de  las  diferentes  confesiones  cristianas >  (3). 

La  instrucción  religiosa  es  rigurosamente  obligatoria  en  las 
escuelas  de  todos  los  Estados  de  la  Confederación  germánica,  gene- 
ralmente con  carácter  confesional,  y  se  extiende  á  los  nueve  cursos 
de  los  gimnasios.  No  toleran  las  leyes  que  ni  un  solo  niño  quede  sin 
la  debida  instrucción  religiosa.  «Todos  reconocen  en  Alemania  la 
necesidad  de  la  religión  como  base  de  la  educación,  y  mantienen  el 
principio  de  que  la  moralidad  no  puede  enseñarse  con  independen- 


(1)  Charles  Heyraud,  L'áme  de  recolé,  pág.  51. 

(2)  Ibid.,  pág.  52. 

(3)  Sanz  y  Escartín,  I.  c. 
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cia  de  la  idea  religiosa...  No  menos  de  ocho  años  dura  en  Alemania 
la  enseñanza  primaria,  y  en  todos  ellos  hay  un  curso  de  Religión,  en 
el  que  se  emplean  cuatro  horas  por  semana  en  los  dos  primeros  años 
y  cinco  en  los  seis  restantes.»  (1).  Agregúense  á  esto  los  cánticos  reli- 
giosos y  la  oración,  las  prácticas  de  piedad  en  que  se  ejercitan  los 
niños  de  la  escuela  en  muchas  partes,  dirigidos  por  sus  maestros,  y 
la  preparación  de  los  niños  católicos  para  la  primera  comunión,  que 
lleva  consigo  una  vida  de  recogimiento  y  de  elevación  del  alma  á 
Dios,  y  suele  durar  ocho  meses,  y  se  tendrá  una  idea  de  lo  que  es  la 
escuela  alemana  en  el  orden  religioso. 

Los  resultados  de  este  sistema  se  encuentran  sintetizados  en  estas 
palabras  de  Seeley:  «En  el  amor  á  la  familia,  el  respeto  y  sumisión 
á  la  ley,  en  la  honradez  é  integridad,  en  el  trabajo,  en  la  práctica  y 
cumplimiento  del  deber,  en  la  ausencia  de  corrupción  en  la  admi- 
nistración nacional  y  municipal,  amor  á  la  Patria,  fe  en  Dios,  religio- 
sidad del  pueblo  en  su  conjunto  y  rectitud  de  proceder,  estoy  firme- 
mente convencido  de  que  el  pueblo  alemán  no  es  sobrepujado  por 
otro  alguno.  Y  este  resultado  ha  sido  obtenido  por  medio  de  la  ins- 
trucción religiosa,  de  abnegados  y  celosos  maestros  y  de  no  menos 
abnegados  y  diligentes  sacerdotes,  obrando  en  perfecta  armonía>  (2). 


(1)  Ibid.  — Sobre  este  punto  y  sobre  la  intervención  que  las  leyes  alemanas 
reconocen  á  las  autoridades  religiosas  en  la  inspección  de  la  enseñanza  de  este 
orden,  el  examen  y  aprobación  de  los  libros  de  texto,  etc.,  puede  consultarse 
mi  artículo  La  instrucción  religiosa  en  Alemania  y  la  intervención  de  la  Iglesia  en 
los  planes  de  enseñanza,  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios,  20  de  Octubre 
de  1913. 

(2)  Citado  por  Sanz  y  Escartín.— Fouillée,  partidario  de  la  escuela  laica  y 
la  moral  laica,  está  interesado  en  contener  la  ineficacia  de  la  instrucción  reli- 
giosa en  Alemania  para  contener  la  incredulidad,  y  afirma  que  allí  el  senti- 
miento religioso  se  confunde  con  el  sentimiento  patriótico;  que  «la  idea  de 
cristianismo  no  se  separa  de  la  idea  de  patria,  y  sólo  se  busca,  desde  la  infan- 
cia, multiplicar  el  influjo  mutuo  de  los  dos  instintos  más  poderosos  del  alma 
humana:  el  instinto  religioso  y  el  instinto  patriótico».  {La  France  au poinf  de 
vue  moral,  1900,  pág.  349.) 

Que  los  dos  sentimientos  se  confundan  en  Alemania,  de  tal  manera  que  el 
único  Dios  á  quien  se  rinde  culto  sea  la  patria,  es  una  apreciación  gratuita  y 
falsa  de  Fouillée.  Que  los  dos  sentimientos  vayan  unidos,  que  la  religión  y  la 
patria  sean  los  dos  grandes  amores  del  pueblo  alemán,  es  cierto.  Repase  el 
filósofo  francés  la  historia  contemporánea,  y  verá  cómo  en  todas  partes  el  sen- 
timiento patriótico  va  unido  al  sentimiento  religioso,  y  cómo  los  hombres  sin 
patria  se  reclutan  siempre  entre  los  hombres  sin  Dios. 
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El  Reglamento  escolar  de  Austria  dispone  que  «los  niños  perma- 
nezcan alejados  de  cuanto  puede  ser  un  peligro  para  su  educación 
religiosa  y  moral»  (1);  y  según  el  Código  civil  de  Suiza,  «la  educa- 
ción debe  comprender  juntamente  los  cuidados  corporales  y  el  des- 
arrollo normal  del  espíritu  y  del  corazón,  especialmente  la  instruc- 
ción religiosa  y  moral,  la  enseñanza  escolar  y  la  preparación  para  un 
oficio*  (2).  «De  los  22  cantones,  20  hacen  figurar  en  primera  línea 
la  religión  como  materia  de  enseñanza.  En  Nenchátel  y  Ginebra,  el 
estudio  de  la  religión  se  deja  al  cuidado  de  la  familia;  pero,  después 
de  la  hora  de  clase,  los  locales  escolares  quedan  á  disposición  de 
los  ministros  de  todos  los  cultos>  (3). 

Holanda,  Rusia,  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega  no  se  distinguen 
substancialmente,  en  este  punto,  de  los  pueblos  citados  y  creo  inútil 
entrar  en  detalles.  Nada  más  elocuente  que  esta  prescripción  de  los 
Estatutos  escolares  de  Stocolmo:  «Como  el  objeto  principal  de  la  ins- 
trucción es  formar  verdaderos  cristianos  y  ciudadanos  útiles,  el  maes- 
tro debe  consagrar  todos  sus  esfuerzos  á  inspirar  á  sus  alumnos  el 
santo  temor  de  Dios...  En  las  tres  clases  inferiores,  la  enseñanza  debe 
tener  por  objeto  principal  desarrollar  en  un  orden  natural  las  facul- 
tades intelectuales  de  los  niños,  despertar  sus  sentimientos  religio- 
sos, etc.»  (4). 

Desgraciadamente,  no  podemos  hablar  en  el  mismo  tono  de  la 
enseñanza  religiosa  en  los  países  latinos.  En  España  se  prescribe 
todavía  con  carácter  obligatorio  en  la  escuela,  y  si  las  leyes  escola- 
res fundamentales  se  cumplieran  y  el  Estado  fuera  consecuente  con 
su  cualidad  de  católico,  es  seguro  que  ninguna  nación  de  Europa  nos 
llevaría  ventaja  en  este  punto.  Pero  no  es  así;  muchos  maestros  no 
sienten  la  religión  ni  la  «viven»,  y  la  enseñanza  que  de  ella  dan,  ó 
es  nula,  ó  mero  cumplimiento  material  de  un  deber  reglamentario.  En 
la  mayor  parte  de  las  escuelas  se  han  ido  abandonando  ciertas  prácti- 
cas piadosas  que  tanto  contribuían  á  formar  el  corazón  de  los  niños, 
y  recientes  tentativas  encaminadas  á  suprimir  el  catecismo  en  la  es- 
cuela, aunque  hasta  ahora  se  han  estrellado  contra  la  protesta  casi 


(1)  Art.  77. 

(2)  Art.  655. 

(3)  Ch.  Heyraud,  ob.  cit.,  pág.  4^. 

(4)  Art.  10. 
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unánime  de  la  nación,  no  es  poco  daño  poner  en  tela  de  juicio  un 
punto  tan  fundamental,  y  el  peligro  se  cierne  en  la  atmósfera  política, 
influida  por  Francia,  de  quien  son  imitadores  serviles  muchos  de 
nuestros  gobernantes.  Agregúese  á  esto  que,  en  España,  se  toleran,  y 
aun  se  subvencionan  á  veces,  escuelas  laicas  de  la  peor  especie, 
donde  no  sólo  se  prescinde  de  la  religión,  sino  que  se  la  combate. 

En  Italia  no  es  obligatoria  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas 
públicas:  la  ley  deja  este  asunto  al  arbitrio  de  los  Municipios;  pero, 
de  hecho,  la  instrucción  religiosa  se  da  en  la  mayor  parte  de  las 
escuelas. 

En  Bélgica  se  decretó  la  neutralidad  escolar  el  año  1879  por  el 
ministerio  Frére  Orban,  sin  perjuicio  de  afirmar  solemnemente  este 
ministro  que  «no  hay  verdadera  instrucción  sin  educación,  ni  edu- 
cación sin  enseñanza  moral  y  religiosa.»  Por  ley  de  1895  se  hizo 
obligatoria  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  primarias;  pero  la 
ley  exceptúa  el  caso  en  que  los  padres  se  opongan  á  ello,  y  autoriza 
á  los  maestros  á  dispensarse  de  esta  carga,  supliéndolos,  cuando  así 
lo  hacen,  el  sacerdote.  Lo  más  grave  de  todo,  lo  que  deja  la  puerta 
abierta  á  la  frustración  de  los  fines  de  la  ley  y  á  los  más  intolerables 
abusos,  es  que  cualquier  padre  impío  que  haya  en  el  Municipio  (y 
los  enemigos  de  la  Religión  procuran  que  no  falte  en  ninguno),  puede 
impedir  que  se  dé  enseñanza  religiosa  en  la  escuela,  porque  basta 
que  haya  un  solo  niño  dispensado  de  ella  por  su  padre,  para  que  la 
enseñanza  sea  neutra  para  todos.  Un  proyecto  de  ley  de  1913,  reme- 
dia indirectamente,  aunque  sólo  en  parte,  este  mal  gravísimo,  favo- 
reciendo las  escuelas  libres  y  á  los  maestros  pertenecientes  á  los  ins- 
titutos religiosos. 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

{Continuará.) 
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>0UR  élucider  quelque  peu  cette  importante  question:  qu'est- 
ce  que  l'état  mystique,  question  intéressante  et  pratique,  et 
depuis  quelques  années  assez  fortement  discutée,  on  me 
permettra  de  résumer  briérvement  la  doctrine  que  j'ai  íonguement 
exposée  dans  divers  ouvrages.  J'en  ai  dit  quelques  mots  dans  un  arti- 
cle  précédent  que  plusieurs  avaient  jugé  nécessaire  pour  repondré  á 
des  attaques  contre  cette  doctrine:  mon  contradicteur  est  revenu  a  la 
charge.  Au  lieu  de  reprendre  une  discussion  qui  évidemment  ne  le 
convaincrait  pas,  qui  fatiguerait  les  lecteurs,  et  qui  m'est  pénible  a 
moi-méme,  je  crois  plus  utile  d'exposer  aussi  clairement  que  possi- 
ble  ce  qui  me  semble  étre  la  vraie  doctrine;  le  lecteur  sera  ainsi 
mieux  renseigné  qu'il  ne  l'est  par  mon  critique,  il  pourra  ensuite  de 
lui-méme,  tirer  les  conclusions  et  juger  de  la  valeur  des  argumenta 
apportés  de  part  et  d'autre. 

CommenQons  par  présenter  des  faits  qui  rendront  plus  claire  la 
doctrine. 

Nous  avons  vu,  vivant  Tun  prés  de  l'autre,  il  y  a  une  quinzaine 
d'années,  un  théologien  fort  savant  et  une  vieille  religieuse  conver- 
se, peu  instruite,  mais  tres  fervente.  Cette  bonne  Soeur,  ame  de  grand 
dévouement  et  de  grande  ábnégation,  avait  été  chargée  pendant 
toute  sa  vie  d'un  emploi  pénible  et  fort  absorbant.  Elle  s'y  dépensait 
de  grand  coeur,  mais  sans  s'y  attacher,  car  ses  délices  étaient  dans  la 
priére.  Tous  les  moments  qu'elle  avait  de  libres,  elle  les  passait  au 
choeur;  le  dimanche,  elle  ne  le  quittait  que  pour  les  repas  et  les 
récréations.  Quand  elle  était  jeune  religieuse,  on  lui  avait  recom- 
mandé  de  ne  jamáis  porter  a  la  chapelle  les  préoccupations  de  sa 
charge;  elle  avait  fait,  pour  suivre  ce  conseil,  des  efforts  inouís,  mais 
le  Seigneur  avait  recompensé  son  courage,  et  quand  nous  1 'avons 
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connue,  depuis  de  longues  années  il  ne  lui  coútait  plus  de  se  mettre 
en  oraison;  la  elle  oubliait  facllement  le  profane;  la  pensée  de  son 
Dieu,  si  aimant  et  si  méconnu,  la  saisissait,  et  elle  goütait  un  grand 
bien  étre  á  se  teñir  á  ses  pieds  et  a  lui  demeurer  unie  dans  l'amour. 

Le  théologien  était  un  prétre  tres  dévoué  a  l'Eglise,  d'une  foi 
solide,  fidéle  a  tous  les  grands  devoirs  de  la  vie  sacerdotale.  II  était 
loin  d'avoir  pour  la  priére  le  méme  attrait  que  la  religieuse,  car  sa 
messe  dite  et  une  courte  action  de  gráces  faite,  jamáis  on  ne  le  voyait 
reparaitre  a  la  chapelle.  Le  temps  ne  lui  eút  pas  manqué  cependant, 
car  il  en  trouvait  toujours  pour  prolonger  outre  mesure  des  entre- 
tiens  qui  fatiguaient  ses  interlocuteurs.  Son  oraison,  disait-il,  était  la 
méditation;  du  reste,  il  était  de  ceux  qui,  en  pratique,  n'en  admettent 
pas  d'autre,  car  il  déclarait  n'avoir  jamáis  rencontré  un  seule  ame 
contemplative,  bien  qu'il  eut  beaucoup  confessé. 

Nous  pourrions  continuer  le  paralléle  et  montrer  que  le  théolo- 
gien avait  des  vertus  sérieuses,  mélées  á  des  défauts  fort  visibles,  et 
que  les  vertus  de  la  religieuse  étaient  les  vertus  d'une  ame  parfaite. 

II  nous  est  arrivé  de  demander  au  théologien  certaines  explica- 
tions  sur  les  attributs  de  Dieu;  ses  réponses  tres  nettes,  tres  precises, 
dénotaient  une  science  súre  et  profonde.  La  religieuse,  si  on  l'eút 
interrogée,  eút  été  fort  incapable  de  donner  aucune  explications 
savante;  et  pourtant  elle  avait  de  Dieu  une  bien  plus  haute  idee,  elle 
était  beaucoup  plus  frappée,  beaucoup  plus  pénétrée  de  sa  grandeur, 
de  sa  bonté,  de  son  amour,  de  son  amabilité.  Si  Ton  avait  prié  le 
théologien  d'expliquer  les  motifs  de  l'humilité,  ¡1  eút  montré  tres 
clairement  que  la  créature  d'elle-méme  n'est  que  néant,  qu'elle  ne 
peut  rien  par  ses  propres  forces,  qu'elle  n'a-en  propre  que  le  peché; 
mais  il  était  beaucoup  moins  persuade  de  sa  misére  que  ne  l'était  la 
vieille  soeur,  qui  pourtant  n'eút  pas  pu  donner  aussi  bien  les  raisons 
des  bas  sentiments  qu'elle  avait  d'elle-méme. 

Le  théologien  connaissait  parfaitement  les  regles  de  la  morale, 
mais  la  religieuse  saisissait  beaucoup  plus  vite  et  plus  súrement  dans 
la  conduite  de  la  vie  ce  qui  était  plus  agréable  a  Dieu  et  ce  qui  était 
de  nature  á  lui  déplaire;  sa  conscience  moins  raisonnée,  était  cepen- 
dant plus  éclairée;  sa  maniere  de  vivre  dénotait  une  intelligence  plus 
perspicace  de  la  vertu  et  du  peché,  de  la  perfection  et  de  l'imper- 
fection. 
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La  conduite  de  I'un  et  de  Tautre  montrait  aussi  que  I'amour  chez 
Tun  n'avait  ni  l'ardeur,  ni  la  solidité,  ni  l'intensité  qu'il  avait  chez 
l'autre.  II  n'avait  pas  non  plus  chez  i'un  et  chez  l'autre  la  méme  con- 
tinuité:  la  religieuse  vivait  dans  la  présence  de  Dieu;  méme  au  mi- 
lieu  de  ses  travaux,  son  coeur  lui  demeurait  constammet  uni;  le 
théologien  professait  que  cette  unión  n'était  pas  si  importante,  que 
beaucoup  sont  dans  la  vie  unitive  (et  il  disait  étre  de  ceux-lá)  en 
dirigeant  bien  chaqué  matin  leur  intention  vers  Dieu. 

Tous  nous  connaissons  nombre  de  personnes  qui  ressemblent 
soit  á  ce  venerable  théologien,  soit  á  cette  fervente  religieuse.  Nous 
avons  pris  ceux-ci  pour  types,  parce  que  I'un  et  l'autre  ont  depuis 
longtemps  quitté  cette  terre,  et  parce  qu'ils  nous  ont  paru  former  un 
contraste  frappant  et  instructif. 

Nous  venons  done  de  décrire  deux  états  fort  différents;  l'expé- 
rience  prouve  et  les  Saints  nous  enseignent  que  I'un  de  ees  deux 
états  succéde  réguliérement  au  premier,  si  l'áme  est  fidéle,  surtout 
si  elle  vit  dans  le  recueillement  et  le  renoncement.  Toute  ame  chré- 
tienne  doit  croire  et  aimer,  mais  au  debut  de  la  vie  spirituelle,  pour 
produire  des  actes  de  foi  et  d'amour  il  faut  se  raisonner  et  faire  effort; 
la  gráce  aide  a  faire  ees  raisonnements,  á  produire,  en  s'y  excitant, 
des  actes  d'amour  et  c'est  la  le  mode  d'action  de  la  gráce  commune; 
plus  tard  le  Saint-Esprit  agissant  par  ses  dons  verse  directement  dans 
l'áme  lumiére  et  amour.  II  éclaire  l'intelligence,  il  fortifié  et  embrase 
la  volonté  dans  toutes  ses  oeuvres;  le  véritable  enfant  de  Dieu  est 
poussé,  dirige,  porté  par  l'Esprit  de  Dieu:  qui  spiritu  Dei  aguntur  ii 
sunt  filii  Dei. 

L'áme  imparfaite  posséde  bien  les  dons  du  Saint-Esprit,  mais 
chez  elle,  comme  le  remarque  tres  justement  le  P.  Lallemant  (Doc- 
trine spirituelle,  4.^  Principe,  chap.  III,  art.  3),  «les  peches  véniels 
tiennent  les  dons  du  Saint-Esprit  comme  lies,  des  lors  ce  n'est  pas 
merveille  si  on  n'en  voit  pas  les  effets.»  Comment  l'áme  imparfaite 
serait-elle  sous  la  direction  habituelle  du  Saint-Esprit,  elle  dont  la 
vie  est  pleine  de  résistance  á  la  gráce  et  d'hésitations  a  en  suivre  les 
lumiéres?  Son  esprit  est  rempli  de  vaines  pensées,  sa  volonté  est 
empétrée  par  mille  affections  naturelles,  liée  par  des  habitudes  sen- 
suelles  et  égoistes  qu'elle  aime  et  qu'elle  entretient,  elle  met  done 
elle-méme  obstacle  á  l'action  du  Saint-Esprit.  Parlant  de  cette  lumié- 
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re  supérieure  que  l'Esprit-Saint  est  toujours  desireux  de  faire  luiré 
dans  l'áme,  S.*  Jean  de  la  Croix  a  dit:  *Esta  luz  nunca  falta  en  el  alma; 
pero  por  las  formas  y  velos  de  criaturas  con  que  el  alma  está  velada 
y  embarazada,  no  se  le  infunde;  que  si  quitase  estos  impedimentos 
y  velos  del  todo...  quedándose  en  la  pura  desnudez  y  probeza  del 
espíritu,  luego  el  alma  ya  sencilla  y  pura  se  transformaría  en  la  sen- 
cilla y  pura  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios.  Porque  faltan- 
do lo  natural  al  alma  ya  enamorada,  luego  se  infunde  lo  Divino. > 
(Edición  crítica  Subida  L.  II,  cap.  XIII,  página.  165.)  Le  Venerable 
théologien  dont  nous  parlions  tout  á  l'heure,  avait  accrut  et  fortifié 
sa  foi  par  ses  études,  ses  méditations,  ses  lectures,  la  religieuse  avait 
regu  directement  du  Saint-Esprit  les  lumiéres  dont  elle  jouissait. 

Comment  Dieu  opére-t-il  quand  il  verse  aínsi  lumiéres  et  amour? 
II  y  a  la  un  mystére  que  ni  théologiens  ni  mystiques  ne  cherchent  á 
expliquen  «¿Cómo  lo  que  no  vimos  se  nos  queda  con  esta  certidum- 
bre? Eso  no  lo  sé  yo,  son  obras  suyas.»  (Morada  quinta,  cap.  I.) 
Ne  cherchons  done  pas  á  comprendre  comment  Dieu  s'y  prend  pour 
mettre  dans  notre  esprít  avec  une  conviction  plus  ardente  et  d'une 
maniere  plus  parfaite  les  vérités  que  nous  connaissons  d'ailleurs  par 
la  foi,  et  dans  notre  volonté  des  actes  de  puré  charité. 

Mais  ne  nous  étonnons  pas  si  Dieu  faisant  lui-méme  en  nous, 
avec  notre  consentement  joyeux  et  empressé,  les  actes  de  ees  vertus 
de  foi  et  d'amour,  les  fait  avec  plus  de  perfection  que  nous-mémes. 
«C'est  le  Saint-Esprit  qui  fait  l'acte,  il  n'en  fait  pas  les  défauts.»  II 
renforce  l'acte  de  foi;  il  rend  plus  ardente  et  plus  ferme  l'adhésion 
de  l'áme  fidéle.  II  donne  aus§i  a  des  vérités  de  foi  une  intelligence 
nouvelle:  par  la  vertu  de  foi,  telle  qu'elle  se  trouve  chez  toutes  les 
ames,  on  croit  telles  vérités  parce  que  Dieu  les  a  révélées;  par  le  don 
d'intelligence  on  comprend  mieux  ce  que  Dieu  a  revelé.  < Pides  im- 
portat  solum  assensum  ad  ea  quae  proponuntur,  sed  intellectus  im- 
portatquamdam  perceptionem  veritatis»,  dit  S.  Thomas(2.  2,  q.  VIII, 
art.  5,  ad.  3).^ — In  his  quae  supra  rationen  sunt  perficit  fides,  quae 
est  inspectio  divinorum  in  speculo  et  in  aenigmate.  Quod  autem  spi- 
ritualia  quasi  nuda  veritate  capiantur,  supra  humanum  modum  est, 
et  hoc  facit  donum  intellectus,  qui  de  auditis  per  fídem  mentem  illus- 
trat.>  (3  Sent,  dist.  34,  q.  1,  a.  2.) 

De  plus,  gráce  au  don  de  sagesse  on  trouve  ees  vérités  d'autant 
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plus  croyables,  plus  admirables,  plus  ravissantes,  que  TEsprit  Saint 
les  a  fait  savourer,  répandant  dans  l'áme  un  goút  intime,  profond, 
•indéfinissable. 

De  méme  pour  les  actes  d'amour  que  Dieu  lui-méme  produit 
dans  las  volonté,  alors  méme  qu'ils  sont  calmes;  presque  impercep- 
tibles, et  en  apparence  moins  intenses,  ils  ont  une  pureté,  une  déli- 
catesse,  une  fermeté,  une  perfection  qui  ne  se  trouvent  pas  dans  les 
actes  produits  á  l'aide  du  raisonnement. 

On  le  voit,  c'est  toujours  des  gráces  de  foi  et  d'amour  qui  sont 
donnés  á  l'áme,  aussi  S.  Jean  de  la  Croix  traitant  des  états  mystiques 
parle  sans  cesse  de  foi  et  d'amour;  mais  les  dons  du  Saint-Esprit  ren- 
dent  cette  foi  beaucoup  plus  lumineuse  et  cet  amour  beaucoup  plus 
parfait.  Npus  ne  pouvons  dans  un  simple  article,  donner  tous  les  tex- 
tes  qui  établissent  la  doctrine  ici  exposée.  Qu'on  nous  permette  de 
citer  seulement  quelques  passages  de  S.  Jean  de  la  Croix:  «En  esta 
noche  obscura  comienzan  á  entrar  las  almas,  cuando  Dios  las  va  sa- 
cando del  estado  de  principiantes,  que  es  de  los  que  meditan  en  el 
camino  espiritual,  y  las  comienza  á  poner  en  el  de  los  aprovechados, 
que  es  ya  el  de  los  contemplativos,  para  que,  pasando  por  aquí,  lle- 
guen al  estado  de  los  perfectos,  que  es  el  de  la  divina  unión  con 
Dios.  (Noche  obscura  del  sentido  cap.  I,  pág.  6.)  Aunque  al  principio 
el  espíritu  no  siente  sabor...,  siente  la  fortaleza  y  brío  para  obrar  en 
la  substancia  que  le  da  el  manjar  interior,  el  cual  manjar  es  princi- 
pio de  obscura  y  seca  contemplación  para  el  sentido.*  (Ibid,  cap.  IX, 
página  30).  Qu'est-ce  que  cette  nourriture  intime  donnée  deja  á 
l'áme  dans  une  faible  mesure  quand  elle  est  dans  la  nuit  des  sens,  et 
qui  si  elle  est  fidéle,  lui  sera  ensuite  communiquée  plus  abondam- 
ment?  Le  Saint  dit  et  répéte  que  c'est  une  connaissance  genérale  et 
confuse  de  Dieu  (passim).  Aquí  libremente  recibe  la  voluntad  esta 
noticia  general  y  confusa  de  Dios.  (Tom.  I,  pág.  164.)  «La  noticia  ge- 
neral, confusa,  amorosa  en  que  se  hace  la  unión  del  alma  con  Dios.» 
(Tomo  II,  pág.  370.)  «Mediante  esta  noticia  amorosa  y  obscura,  se 
junta  Dios  con  el  alma  en  alto  grado  y  divino;  porque  en  alguna 
manera  esta  noticia  obscura,  amorosa,  que  es  la  Fe,  sirve  en  esta 
vida  para  la  divina  unión.*  (Tom.  I,  págs.  288-289.)  En  Un  acto  está 
Dios  comunicando  luz  y  amor  juntamente,  que  es  noticia  sobrena- 
tural amorosa...  Como  en  el  entendimiento,  esta  noticia  que  le  infun- 
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de  Dios  es  general  y  obscura,  sin  distinción  de  inteligencia,  también 
la  voluntad  ama  generalmente  sin  distinción  alguna  de  cosa  particu- 
lar entendida.  (Tom.  II,  pág.  455.)  Et  á  différentes  reprises  il  declare 
que  cette  connaissance,  cette  sagesse  amoureuse  est  ce  que  les  con- 
templatifs  appellent  théologie  mystique.  (Noch.  del  espíritu,  págs.  58, 
105,  etc.) 

La  foi  mystique  et  l'amour  mystique  différent  done  de  la  foi  et 
de  l'amour  non  mystique  en  ce  que  ils  sont  verses  directement  par 
Dieu  dans  l'áme,  au  lieu  d'étre  produits  a  l'aide  du  raisonnement.  A 
cause  de  cet  élément  infus  qui  caractérise  la  contemplation  décrite 
par  S.  Jean  de  la  Croix,  les  auteurs  mystiques  franjáis  l'appellent 
contemplation  infuse.  Au  contraire  certains  auteurs,  par  exemple  le 
P.  Wenceslas  du  Saint  Sacrement  dans  son  récent  et  intéressant  ou- 
vrage  (Fisionomía  de  un  doctor),  l'appellent  contemplation  active, 
parce  que  dans  cette  contemplation  il  y  a  place  pour  l'activité  de 
l'áme;  celle-ci  en  effet  doit  s'y  disposer  par  le  recueillement  et  le  re- 
noncement,  et  elle  n'est  pas  complétement  passive,  comme  dans  l'ex- 
tase,  qui  forme  d'aprés  le  méme  Pére  la  contemplation  infuse  et 
passive. 

II  y  a  entre  le  P.  Wenceslas  et  nous  une  différence  de  terminolo- 
gie,  mais  non  une  différente  de  doctrine  (1). 

Une  autre  différence  signalée  par  les  maítres  et  fort  importante  á 
noter,  est  que  la  foi  mystique  et  l'amour  mystique  se  produisent 
dans  la  partie  la  plus  elevée  de  l'áme,  bien  au  dessus  des  sens.  Ecou- 
tons  Sain  Frangois  de  Sales: 

II  y  a  des  affections  en  nous  qui  procédent  du  discours  que  nous 
faisons  selon  l'expérience  des  sens;  il  y  en  a  d'autres  firmées  sur  le 
discours  tiré  des  sciences  humaines:  il  y  en  a  encoré  d'autres 
qui  proviennent  des  discours  faits  selon  la  foi,  et  enfin  il  y  en  a  qui 
ont  leur  origine  du  simple  sentiment  et  acquiescement  que  l'áme  fait 
á  la  vérité  et  volonté  de  Dieu.  Les  premieres  sont  nommées  affec- 
tions naturelles...  les  secondes  affections  sont  nommées  raisonna- 
bles...  les  affections  du  troisiéme  rang  se  nomment  chretiennes, 


(1)  Au  contraire  le  P.  Poulain  et  ses  disciples  qui  comme  nous,  appellent 
passive  et  infuse  la  contemplation  décrite  par  S.  Jean  de  la  Croix,  prétendent 
qu'il  y  a  en  outre  une  contemplation  active  qu'ils  placent  entre  I'oraison  affec- 
tive  et  celle  dont  parle  Saint  Jean  de  la  Croix.  Ceci  nous  semble  une  erreur. 
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parce  qu'elles  prennet  leur  naissance  des  discours  tires  de  la  doctrine 
de  N.  S.  qui  nous  fait  chérir  la  pauvreté  volontaire,  la  chasteté  par- 
feite,  la  gloire  du  paradis.  Mais  les  affections  du  supréme  degré  sont 
nommées  divines  et  surnaturelles,  parce  que  lui-méme  les  répand 
dans  nons  esprits,  et  qu'elles  regardent  et  tendent  en  Dieu  sans  l'en- 
tremise  d'aucun  discours...  (Amour  de  Dieu,  I,  5.) 

En  ce  temple  mystique  (ráme)  il  y  a  trois  parvis,  qui  sont  trois 
différents  degrés  de  raison:  au  premier  nous  discourons  selon  l'expé- 
rience  des  sens:  au  second  nous  discourons  selon  les  sciences  humai- 
nes:  au  trosiéme  nous  discourons  selon  la  foi;  et  enfin  outre  cela  il  y 
a  une  certaine  éminence  et  supréme  pointe  de  la  raison  et  faculté 
spirituelle,  qui  n'est  point  conduite  par  la  lumiére  du  discours,  ni  de 
la  raison,  mais  par  une  simple  vue  del  entendement  et  un  simple 
sentiment  de  la  volonté,  par  lesquels  l'esprit  acquiesce  et  se  soumet 
á  la  vérité  es  á  la  volonté  de  Dieu...  (Ibid.  XII). 

On  trouve  les  mémes  degrés  indiques  par  S.  Bonaventure,  Itine- 
rarium,  cap.  I;  par  Gerson,  Theol.  mystique,  IX.  Et  tous  placent  les 
opérations  mystiques  dans  la  cime  ou  pointe  de  I'áme.  Au  temps  de 
S.  FranQois  de  Sales,  les  livres  de  spiritualité  parlaient  souvent  de 
cette  doctrine,  car  le  Saint  Docteur  declare  que  «la  connaissance 
de  ees  divers  degrés  de  la  raison  est  grandement  requise  pour  enten- 
dre  tous  les  traites  des  choses  spirituelles.»  Notre  Seigneur  a  declaré 
a  Sainte  Thérése  que  le  mot  spiritus  dans  le  secont  verset  du  Mag- 
níficat designe  la  partie  supériure  de  la  volonté.  (Relación  V.) 

S.  Jean  de  la  Croix  emploie  une  partie  de  ses  ouvrages  Montee 
et  Nuit  obcure  á  expliquer  comment  I'áme,  á  mesure  qu'elle  avance, 
doit  se  purifíer  en  renon^ant  aux  images,  aux  raisonnements,  et  aux 
affections  sensibles;  elle  doit  sortir  du  mode  d'agir  inférieur,  pour 
passer  á  un  mode  d'agir  ou  l'imagination  n'a  plus  d'influence,  ou  la 
raison  raisonnante  elle  méme  doit  le  plus  souvent  se  taire  pour  lais- 
ser  se  produire  les  opérations  supériures,  par  lesquelles  les  vérités 
crues  par  la  foi  sont  contemplées  doucement  et  non  péniblement 
déduites,  et  gráce  auxquelles  l'amour,  devenu  plus  calme,  est  aussi 
plus  constant  et  comme  continuel. 

La  venerable  théologien  dont  il  a  été  parlé  plus  haut  nous  décla- 
rait  hautement  que  dans  ses  oraisons  il  devait  toujours  proceder  par 
raisonnements,  et  il  assurait  ne  rien  concevoir  á  un  autre  mode 
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d'agir;  la  vieille  religieuse,  au  contraire,  comme  tant  d'autres  que 
nous  avons  connus  étant  á  l'oraison,  éprouvait  dans  une  partie  de 
son  ame  un  sentiment  ferme  et  doux  d'union  á  Dieu,  qui  non  seule- 
ment  ne  venait  pas  de  ses  réflexions,  mais  qui  persistait  pendant 
qu'elle  était  á  moitié  distraite,  ou  qu'elle  faisait  quelque  reflexión 
pieuse  ou  profane;  cette  unión  á  Dieu  continuait  aussi  en  deliors  de 
la  priére;  souvent,  alors  méme  qu'elle  s'occupait  de  ses  travaux  et 
qu'elle  veillait  á  les  bien  accomplir,  elle  constatait  tres  bien  qu'une 
partie  d'elle  méme  restait  attachée  á  Dieu,  la  partie  supréme  de  son 
intelligence  gardant  une  certaine  idee  de  Dieu,  et  la  partie  supréme  de 
sa  volonté  restant  dans  une  disposition  d'amour.  Sans  doute  elle 
n'éprouvait  pas  á  tout  moment  cette  unión  si  reconfortante,  mais 
toujours  il  y  avait  en  elle  une  grande  facilité  á  retrouver  son  Dieu,  á 
se  tourner  vers  lui,  á  s'unir  á  lui.  C'est  lá  une  gráce  précieuse: 
*Quand  Dieu  voudra,  écrivait  á  son  fils  la  Venerable  Marie  de  Tln- 
carnation,  que  nonobstant  vos  occupations  extérieures,  vous  ne  le 
perdiez  pas  de  vue,.  il  fera  cela  lui  méme...  En  cet  état  d'union  et  de 
commerce  avec  Dieu  dans  la  supréme  partie  de  l'áme,  on  ne  perd 
point  sa  sainte  présence.»  Ceux  qui  ont  obtenu  ce  don  sont  dans  la 
vrai  vie  interieure;  auparavant  ils  s'y  exergaient,  désormais  ils  la 
possédent. 

Tout  directeur  attentif  ayant  eu  á  conduire  des  ames  vraiment 
ferventes  et  généreuses,  a  remarqué  la  crise  importante  qui  marque 
le  passage  de  l'état  ascétique  á  l'état  mystique;  les  opérations  de  la 
gráce  changent  de  mode;  les  exercices  de  piété,  les  cérémonies  de 
l'Eglise,  la  communion  elle  méme  cessent  de  produire  des  senti- 
ments  pleins  de  douceur;  l'áme  devient  comme  insensible,  les  consi- 
derations  qui  la  touchaient  autrefois  ne  l'emeuvent  plus;  la  partie 
inférieure  semble  soustraite  á  l'action  de  la  gráce;  la  partie  moyenne 
elle-méme,  celle  oü  se  placent  les  actes  plus  nobles  de  la  raison,  les 
réflexions  sur  les  choses  morales  et  spirituelles,  les  méditations  sur 
les  vérités  de  la  foi,  n'a  plus  la  méme  facilité  qu'autrefois  á  produire 
ses  opérations,  les  réflexions  lui  sont  á  charge.  Mais  en  revanche 
l'áme  trouve  un  vrai  bien  étre  á  donner  une  attention  simple  et 
amoureuse  á  Dieu;  son  oraison  se  simplifíe.  Méme  quand  elle  ne 
prient  pas,  elle  garde  facilement  une  certaine  pensée  de  Dieu,  un 
secret  attrait  vers  lui;  elle  se  plait  dans  la  solitude,  comme  le  remar- 
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quent  Sainte  ThéréseetSaintJeandela  Croix,  parce  qu'elle  y  truve 
plus  facilement  son  Dieu.  Puis  la  volonté,  qui,  n'étant  plus  soutenue 
parles  gráces  sensibles,  doit  agir  par  elleméme,  s'affermit  singuliére- 
ment,  d'autant  plus  que  Tamour  plus  pur  et  plus  intense  qui  lui  est 
communiqué,  accroit  son  énergie.  Done,  si  Táme  continué  á  étre 
vraiment  fidéle,  «il  s'établit  peu  á  peu,  dit  le  Vén  Libermann  (Ecrits, 
p.  226),  comme  une  espéce  de  séparation  entre  les  deux  parties 
de  ráme>  les  facultes  inférieures  s'apaisent  et  perdent  une  grande 
partie  de  leur  influence,  et  les  puisances  supériures,  qui,  comme  le 
dit  le  méme  auteur,  «s'unissent  á  Dieu  par  la  contemplation»  (Ibid.), 
deviennent,  au  contraire  plus  fortes.  Auparavant  l'áme  cédait  facile- 
ment á  ses  passions  émues,  elle  restait  fort  sensible  aux  contrariétés, 
aux  désirs;  aux  inquietudes;  quand  elle  s'est  affermie  dans  l'état  mys- 
tique, elle  a  acquis  une  paix  solide,  une  pleine  possession  d'elle- 
méme,  elle  est  toujours  égale,  toujours  calme  et  forte  dans  les  tris- 
tesses  comme  dans  les  joies. 

La  foi  et  l'amour  mystiques  ont  le  méme  objet  que  la  foi  et 
l'amour  non  mystiques,  car  la  foi  et  l'amour  en  cette  vie  se  terminent 
toujours  á  Dieu  non  pas  su,  ce  ne  serait  plus  la  foi,  mais  cru  bon, 
saint,  parfait,  digne  d'amour  sur  sa  propre  parole,  sur  le  témoignage 
divin. 

Quelle  est  la  vérité  de  foi  qui  est  a  la  base  de  l'état  mystique? 
Sur  ce  point  aucun  doute  n'est  possible:  c'est  l'incompréhensible 
perfection  et  amabilité  de  Dieu,  vu  d'une  maniere  genérale  et  indis- 
tincte.  (Voir  S.  Jean  de  la  Croix,  passim.)  «Tout  est  vu  en  general  et 
ríen  en  particulier»,  dit  S.  Frangois  de  Sales.  cVult  Deus,  dit  Suarez, 
quod  mens  quiescat  in  cogitatione  cujusdam  eminentiae  ineffabilis 
quae  per  negationes  potius  quam  per  affirmationes  concipienda  est.» 
(De  oratione,  XIII,  28.)  C'est  l'obscurité  mystique,  obscurité  tres 
lumineuse,  comme  l'explique  fort  bien  S.  Alphonse:  «Quemadmo- 
dum  qui  intuetur  solem,  radiorum  fulgore  obcaecatus  nihil  cernit, 
sed  tantum  intelligit  solem  esse  magnum  quoddam  lumen,  sic  Deus 
in  ista  calígine  infundit  animiae  lucem  magnam,  quae  facit  ut  illa 
intelligat  non  jam  veritatem  aliquam  particularem,  sed  acquirat  gene- 
ralem  quamdum  et  confusam  notitiam  ejus  incomprehensibilis  boni- 
tatis,  unde  anima  incipit  efformare  altissimam  de  Deo  ideam,  licet 
confusam.»  (Praxis,  n.°  135.)  Cette  idee  genérale  et  indistincte  se 
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trouve  en  tout  état  mystique;  elle  se  rencontre  aussi  bien  dans  la  con- 
templation  aride  que  dans  la  contemplation  délicieuse,  aussi  bien 
dans  les  épreuves  que  dans  les  consolations;  elle  forme  indubitable- 
ment  avec  l'amour  infus  qui  Taccompagne  le  fondement  de  cet  état. 
«Cette  lumiére,  dit  S.  Jean  de  la  Croix,  transforme  l'áme  et  la  fait 
passer  dans  l'état  de  perfection:  transformándose  en  ella  en  estado  de 
perfección. >  (Edit.  crit.,  t.  I,  p.  165.)  Jusque  lá,  pour  s'unir  á  Dieu, 
l'áme  devait  avoir  recours  aux  raisonnements  et  aux  représentations 
imaginatives,  avec  lesquels  «l'áme  n'ayant  que  ses  moyens  ordinaires, 
ne  peut  faire  qu'un  tres  petit  profit,  puede  hacer  muy  poca  hacienda» 
(Vive  flamme,  p.  449  et  655);  désormais  avec  Taide  des  dons  du 
Saint  Esprit,  qui  l'éclairent  et  la  fortifient,  elle  obtiendra  une  unión 
á  Dieu  plus  parfaite  et  plus  constante. 

A  cette  connaissance  genérale  peuvent  s'ajouter  d'autres  con- 
naissances,  celles  distinctes  et  particuliéres,  qui  vues  egalement  á 
la  lumiére  du  don  d'intelligence,  sont  pour  l'ame  d'un  grand  secours. 
Ainsi  l'amour  de  Dieu  dans  l'Incarnation,  dans  la  Rédemption:  Di- 
lexit  me  et  tradidit  semetipsum  pro  me,  ainsi  son  innefable  bonté 
et  l'ineffable  richesse  de  l'áme  dans  la  communion;  ainsi  le  bonheur 
que  nous  goúterons  a  posséder  Dieu  au  ciel;  ainsi  encoré  la  présence 
de  Dieu  au  dedans  de  nous:  Si  quis  diligit  me...  mansionem  apud 
eum  faciemus. 

Quelques  auteurs  récents  ont  affirmé  que  ce  sentiment  de  la  pré- 
sence de  Dieu  de  plus  intime  de  l'áme  (1)  constituait  le  fond  essen- 
tiel,  la  caractéristique  exclusive  de  toust  état  mystique;  faute  de  ce 
sentiment  l'état  mystique  n'existerait  pas.  Cest  cette  opinión  que 
j'ai  combattue;  et  c'est  parce  que  je  Tai  combattue  que  j'ai  été  si  for- 
tement  attaqué  par  le  P.  Seisdedos.  Je  ne  reviendrai  pas  sur  les  preu- 
ves  que  j'ai  donnés;  les  textes  cites  par  moi  dans  mon  précédent 


(1)  Quand  les  auteurs  mystiques  parlent  du  sentiment  de  la  présence  de 
Dieu,  ils  parlent  de  la  présence  de  Dieu  au  dedans  de  Táme,  présence  non 
seulement  crue,  meis  sentie.  Les  auteurs  que  j'ai  combattus  ne  Tentendent 
pas  autrement:  ils  l'expliquent  par  un  contac  savoureux  (V.  Études,  n."  du  5 
Mai  1913),  par  une  sensation  d'imbibition,  da  fusión,  d'inmersion.  Cette  sensa- 
tion  forme  d'aprés  le  P.  Poulain,  le  fonds  commun.de  íous  íes  degrés  de  Vunion 
mystiqne.  (Graces  d*oraison  Ch.  VI.)  Le  P.  Seisdedos,  si  je  le  comprends  bien, 
entend  autrement  le  sentiment  de  la  présence  de  Dieu;  c'est  peut-étre  en  par- 
tie  ce  qui  explique  son  étonnante  argumentation. 
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article  prouvent  tres  clairement  que  parfois,  notamment  dans  les 
épreuves  mystiques,  l'áme  continué  de  recevoir  passivement  une 
haute  idee  des  grandeurs  de  Dieu  et  un  amour  intense  mais  doulou- 
reux,  et  au  lieu  d'étre  frappée  de  cette  pensée  que  Dieu  est  au,  de 
dans  d'elle,  elle  se  voit  comme  séparée  de  lui,  abandonnée  de  lui. 
Qu'on  relise  les  textes  que  j'ai  cites,  on  verra  que  mon  contradicteur, 
n'en  a  pas  diminué  la  forcé  (1).  Auparavant  il  arrivait  a  Táme  com- 
me dit  Saint  Frangois  de  Sales,  de  sentir  la  présence  de  Dieu  par  les 
effets  intérieurs  qu'elle  éprouvait.  II  arrive  quelquefois  que  Notre- 
Seigneur  répand  imperceptiblement  une  certaine  douce  suavité  qui 
temoingne  sa  présence...  N.  S.  évaporant  les  parfums  de  ses  vete- 
ments,  c'est-a-dire  quelques  sentiments  de  ses  consolations  celestes 
en  nos  coeurs,  ti  par  ce  moyen  leur  íaisant  sentir  sa  trés-aimable  pré- 
sence... L'amour  sentant  la  présence  du  bien  aimé  par  les  attraits 
qu'il  répand  au  milieu  du  cceur.>  (Amour  de  Dieu,  VI,  7.)  Nom- 
breux  sont  les  textes  des  auteurs  mystiques  qui  parlent  de  méme.  On 
me  reproche  de  ne  les  avoir  pas  tous  cites,  mais  á  quoi  bon?  Sur  ce 
point  tout  le  monde  est  d'accord;  mais  qui  done  voudra  nier  qu'il  y 
ait  des  états  mystiques  oü  ees  douceurs  son  enlevées?  Saint  Frangois 
de  Sales,  outre  les  passages  cites  par  moi,  oú  expliquant  les  divers 
degrés  de  la  quiétude,  il  décrit  celle  dans  laquelle  l'áme  «/2e  sent 
aucun  signe  de  la  présence  de  Dieu.*  (Amour  de  Dieu,  VI,  12.)  dit 
ailleurs  formellement  «Ce  doux  recueillement  (il  s'agit  du  recueille- 
ment  contemplatif)  de  notre  ame  en  soi  méme  ne  se  fait  pas  seule- 
ment  par  le  sentíment  de  la  présence  divine  au  milieu  de  notre  cceur, 
mais  en  quella  maniere  que  ce  soit  que  nous  nous  mettiones  en  cette 
sacrée  présence...  á  la  seule  présence  de  Dieu,  au  seul  sentiment  que 
nous  avons  qu'il  nous  regarde,  ou  des  le  ciel,  ou  de  quelque  autre  lieu 
hors  de  nous,  bien  que,  pour  lors,  nous  ne  pensione  pas  a  l'au- 

TRE  SORTE  DE  PRÉSENCE  PAR  LAQUELLE  IL  EST  EN  NOUS,  UOS  facultés 

et  puissances  se  ramassent  et  assemblent  en  nous  mémes  pour  la  ré- 


(1)  Pour  Tun  de  ees  textes  il  declare  Tavoir  omís  «por  brevedad,  y  como 
se  hace  siempre  con  tal  que  se  diga  lo  substancial!!!  II  vaut  mieux,  le  lecteur 
le  comprendra,  ne  pas  continuer  la  discussion.  Est  ce  aussi  por  brevedad  qu'il 
supprimait  dans  le  texte  de  Saint  FranQois  de  Sales  le  mol  «parfois»  et  dans 
celui  de  Saint  Jean  de  la  Croix  les  mots  «algunas  veces>  suppression  qui  chan- 
geait  tou  le  sens? 
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vérence  de  sa  divine  Majesté  que  Tamour  nous  fait  craindre  d'une 
craite  d'honneur  et  de  respet.» 

Outre  les  lumiéres  qui  font  connaitre  les  grandeurs  et  bontés  di- 
vines, d'autres  sont  domées  á  l'áme  pour  lui  faire  connaítre  son 
néant,  et  l'ámn  le  comprend  alors  beaucoup  mieux  qu'elle  ne  fút 
arrivée  á  le  comprendre  par  des  années  de  méditations. 

El  mismo  Señor  da  la  humildad  (dit  Sainte  Thérése)  de  manera 
bien  diferente  de  la  que  nosotros  podemos  ganar  con  nuestras  con- 
sideracioncillas  que  no  son  nada  en  comparación  de  una  verdadera 
humildad  con  luz  que  enseña  aquí  el  Señor,  que  hace  un  confusión 
que  hace  deshacer!»  (Vie.  ch.  XV^)  Sainte  Thérése  affirme  la  méme 
chose  du  parfait  renoncement  et  du  mépris  des  choses  de  ce  monde; 
«El  Señor  muéstrale  en  un  punto  más  verdades,  y  dala  más  claro  co- 
nocimiento de  lo  que  es  todo  que  acá  pudiéramos  tener  en  muchos 
años.»  (Chemin,  ch.  XIX).  On  peut  en  diré  autant  du  prix  des  ames, 
du  malheur  du  peché  et  des  autres  grandes  vérités,  dont  on  voit  les 
ames  fidéles  si  profondément  convaincues. 

L'amour  mystique,  avons  nous  dit,  a  le  méme  objet  que  l'amour 
non  mystique;  mais  il  a  des  modes  divers  selon  la  diversité  des  lu- 
miéres qui  sont  communiquées  et  selon  la  diversité  des  sentiments 
que  Dieu  donne.  Sauvent  l'áme  mystique  goúte  son  amour.  Sainte 
Thérése  indique  h  diverses  reprises  que  les  joles  de  la  contempla- 
tion  sont  des  joies  d'amour  infus.  En  méme  temps  qu'il  répand  dans 
l'áme  les  joies  de  l'amour,  le  Seigneur  fait  compredre  par  une  vive 
lumiére  de  gráce,  qu'il  est  dans  l'áme  et  qu'il  est  l'auteur  des  sua- 
vités  dont  elle  jouit:  elle  apprend  ainsi  á  connaítre  par  expérience 
la  bonté  de  son  Dieu.  Cognitio  experimentalis  est  quando  quis  ex- 
peritur  gustum  divinae  dulcedinis.  (S.  Theol.,  2.  2,  q.  97,  art.  2,  ad.  2. 
Cf,  V  Pars,  q.  43,  art.  5,  ad.  2,  et  I  Sent.,  Dist.  XIV,  q.  2,  art.  2,  ad. 
2  et  3.) 

Disons  en  passant  que  telle  est  aussi  d'aprés  les  autres  maítres, 
la  connaissance  experiméntale  de  Dieu;  ainsi  l'expliquent  S.  Bona- 
venture,  Richard  de  Saint  Victor,  Gerson,  Suárez:  Dieu  connu  non 
plus  seulement  spéculativement,  mais  par  les  effets  de  gráce  qu'il 
fait  ressentir;  aucum  n'a  donné  á  ees  mots;  science  experiméntale,  le 
-sens  que  quelques  écrivains  de  nos  jours  veulent  lui  donner. 

D'autres  fois  l'áme  n'a  pas  cette  expérimentation  du  divin;  elle 
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ne  goüte  pas  Dieu,  mais  elle  aspire  violemment  vers  lui,  elle  vou- 
drait  sortir  d'elle-méme  pour  se  jeter,  se  plonger  dans  le  Bien  Aimé; 
c'est  l'excessus  mentalis  don  parlent  si  souvent  les  mystiques  du  mo- 
yen  age. 

D'autres  fois  l'amour  que  Dieu  communique  est  froid  et  acide, 
mais  pur  et  puissant,  la  volonté  seule  dans  sa  fine  pointe,  comme 
dit  S.  Frangois  de  Sales,  étant  sous  cette  action  du  Saint-Esprit.  Cet 
amour  communique  h  l'áme  une  grande  énergie,  mais  l'oraison  est 
séche  et  sans  douceur.  Tel  fut  le  cas  du  P.  Ginhac.  (Vie.  p.  233.)  Tel 
était  le  cas  de  Soeur  Thérése  de  l'Enfant-Jésus,  comme  le  prouvent 
divers  passages  de  ses  écrits.  Tel  est  le  cas  de  beaucoup  d'ámes  par- 
faites.  Ceux  qui  font  consister  la  contemplation  infuse  dans  l'expéri- 
mentation  du  divin,  diront  que  ees  ames  n'ont  pas  le  don  de  la  con- 
templation; nous,  au  contraire,  nous  disons  que  ees  ames  sont  cer- 
tainement  dans  l'état  mystique. 

D'autres  fois  encoré  l'amour  mystique  est  douloureux  et  marty- 
risant;  l'áme  ayant  un  grand  désir  d'aimer  son  Dieu  et  sentant  vive- 
ment  sa  grande  misére  et  son  impuissance  á  exercer  son  amour.  Ou 
bien  elle  éprouvera  un  grand  zéle  pour  lagloire  de  son  Dieu  et  elle 
souffrira  des  peines  incomparables  en  le  voyant  méconnu,  offensé, 
outragé  par  ses  enfants. 

Evidemment  on  peut  produire  ees  divers  actes  d'amour  h  l'aide 
des  raisonnements  et  c'est  ce  qui  arrive  dans  l'oraison  de  médita- 
tion  et  dans  l'oraison  affective,  mais  avec  beaucoup  moins  de  pureté 
et  de  forcé. 

AUGUSTE  SaUDREAU. 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XIV 

JERUSALÉN 

jOS  hijos  de  San  Luis  habían  saboreado  ya  muchas  veces  los 
frutos  de  penitencia  en  las  peregrinaciones  nacionales.  La 
Virgen  de  Lourdes,  transmitiendo  sonrisas  á  través  del 
Océano  y  sobre  las  montañas  de  los  continentes,  había  envuelto  to- 
das las  latitudes  de  la  tierra  en  los  pliegues  purísimos  de  su  manto. 
Los  Agustinos  de  la  Asunción  habían  predicado  á  todas  las  razas  los 
milagros  de  Massabielle  para  que  en  el  lenguaje  universal  del  amor 
dieran  á  la  Inmaculada  el  dulce  nombre  de  madre:  ¿no  serían  ellos 
también  los  llamados  a  señalar  el  camino  del  Góigota,  donde  la  ca- 
ridad nos  legó  en  testamento  los  tesoros  de  hijos  de  María?  ¿No  era 
necesario  que  esta  misma  Madre,  al  recibir  el  tributo  de  veneración 
á  orillas  del  Gave,  caldeara  con  su  fuego  y  sublimara  con  su  aliento 
las  aspiraciones  de  almas  grandes  y  generosas,  que  pretendían  ba- 
ñar los  corazones  de  los  hombres  en  los  aromas  del  Calvario,  para 
desde  allí  subir  al  cielo,  término  feliz  de  nuestra  peregrinación  por 
la  tierra?  Los  que  habían  paseado  con  gloria  el  estandarte  de  la  cruz 
en  Francia  y  Roma,  desterrando  tristezas  del  hogar  cristiano  y  sem- 
brando alegrías  en  el  campo  de  la  Iglesia  católica,  ¿no  debían  con- 
ducir también  las  multitudes  á  derramar  lágrimas  de  penitencia  allí 
donde  lloró  Jesús,  á  besar  la  tierra  hollada  por  las  plantan  del  Reden- 
tor y  contemplar  la  divina  tragedia  de  la  caridad  eterna? 

En  la  mente  del  fundador  de  los  Agustinos  Asuncionistas  brilló 
esta  idea,  que  siguió  acariciando  desde  el  cielo  y  grabando  más  y 
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más  en  sus  hijos,  ejecutores  fidelísimos  de  los  grandes  pensamientos 
del  Padre.  Su  digno  sucesor  creía  escuchar  en  su  alma:  «Bendigo 
tus  obras  de  Oriente  y  Occidente>,  palabras  de  Pío  IX  al  P.  d'Alzon 
en  la  primera  manifestación  pública  de  los  franceses  conducidos  por 
él  á  Roma;  pero  lamentaba  la  triste  imposibilidad  de  llevar  el  mo- 
vimiento á  todos  los  puntos  sondeados  por  su  penetrante  mirada. 
En  el  silencio  de  la  celda,  con  mil  precauciones  para  no  añadir 
pólvora  á  las  iras  necias  de  los  gubernamentales,  elevando  su  cora- 
zón á  Dios  para  nadar  sin  ahogarse  en  las  olas  de  la  persecución, 
reclutó  muchos  jóvenes,  que  vinieron  á  disfrutar  en  nuestra  patria  la 
santa  libertad  negada  en  la  suya.  El  Burgo  de  Osma  fué  por  algún 
tiempo  testigo  del  fervor  y  entusiasmos  de  los  novicios  Asun- 
cionistas;  escuchó  las  plegarias  y  cánticos  de  aquellos  pobres  des- 
terrados, que  hablan  cometido  el  crimen  de  amar  tiernamente  á 
Francia:  muchos  pueblos  y  ciudades  los  vieron  cruzar  á  pie,  con 
la  sonrisa  y  la  oración  en  los  labios,  á  entonar  himnos  de  alabanza  al 
«Dios  de  franceses  y  españoles»  en  los  más  célebres  santuarios  de  la 
belle  Espagne  (1),  mientras  los  PP.  Picard  y  Bailly  atizaban  el  fuego 
de  las  peregrinaciones  á  Jerusalén,  poniendo  el  calor  de  sus  almas 
en  la  prensa  católica,  especialmente  en  Le  Pélerin  y  en  La  Croix  Re- 
vae,  llamando  á  la  puerta  de  los  Franciscanos  de  Palestina,  de  los  hi- 
jos del  Carmelo,  de  los  Jesuítas,  cuando  la  mies  estaba  ya  madura 
para  la  siega,  cuando  el  pueblo  contestaba  entusiasmado  ¡Vamos  al 
Calvario!  y  ninguna  Orden  religiosa  juzgaba  prudente  servirle  de 
guía.  He  de  confesar  que  los  Agustinos  trabajaron  como  héroes  en 
caldear  las  almas,  pero  sin  pretender  conducirlas,  porque  las  demás 
peregrinaciones  nacionales  que  tenían  á  su  cargo,  la  prensa  inci- 
piente, la  escasez  de  personal  en  Francia,  efecto  de  la  persecución, 
y  las  misiones  de  Oriente,  etc.  (2),  eran  ya  un  trabajo  excesivo  á  las 


(1)  Cuantos  hicieron  el  noviciado  en  el  Burgo  de  Osma  conservan  gratísi- 
mos recuerdos  de  la  «gente  española,  buena,  hidalga  y  simpática,  todo  lo  con- 
trario de  lo  escrito  por  algunos  franceses  que  han  pasado  por  España  sin  verla, 
como  cruzan  algunos  los  mares  sin  ver  el  agua,  porque  se  marean».  «¡De  qué 
buena  gana  volvería  yo  á  España!— me  dijo  muchas  veces  un  joven  entusiasta 
de  nuestras  glorias  (las  verá  ya  mejor  desde  el  cielo).  En  la  tierra  del  Cid  todo 
es  bueno,  hasta  los  garbansos.  Mucho  debemos  los  Agustinos  de  la  Asunción 
aux  grands  Agustins  espagnols:  jamás  lo  olvidaremos». 

(2)  Los  Agustinos  «rompieron  el  statu  quo,  tan  peculiar  en  los  pueblos  de 
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fuerzas  de  la  Congregación.  Mr.  Tardif  de  Moidrey,  amigo  íntimo 
del  P.  Bailly,  y  más  tarde  colaborador  suyo  en  la  prensa  con  seudó- 
nimo Le  Paysan,  no  cesó  un  momento  de  interponer  su  influencia 
para  que  los  Agustinos  se  pusieran  al  frente  del  movimiento  que 
ellos  mismos  habían  suscitado:  el  P.  Bailly  se  incomodaba  con  la  ies- 
tarudez  del  importuno,  hasta  que  el  P.  Picard,  clavando  sus  gran- 
des ojos  en  el  costado  abierto  del  Salvador  divino,  creyó  escuchar  la 
voz  ¡Dios  lo  quiere!  y  exclamó,  puesto  en  brazos  de  la  Providencia: 

—Si  el  Papa  desea  que  llevemos  las  masas  al  Calvario,  al  Calva- 
rio iremos. 

No  tardó  en  conocer  la  voluntad  del  Santo  Padre,  preguntado  en 
una  audiencia  que  solicitó  y  obtuvo  pronto  Mr.  Moidrey. 

—  «El  P.  Picard  —son  palabras  de  León  XIII—  es  un  director  in- 
comparable de  peregrinaciones:  las  organiza  en  todos  sus  detalles. 
Si:  Nuestro  consuelo  sería  grandísimo  si  se  encargara  con  sus  reli- 
giosos de  conducir  los  peregrinos  á  Tierra  Santa  (1). 

No  era  el  P.  Picard  de  los  que  necesitaban  tiempo,  personal  y  me- 
dios para  cumplir,  no  las  órdenes,  la  menor  insinuación  de  la  Santa 
Sede,  de  quien  fué  siempre  su  actividad,  su  vida  y  su  muerte.  El  go- 
bierno había  empezado  á  callar  y  no  oponerse  al  regreso  de  los  des- 
terrados: en  ninguno  de  estos  pensó  ya  para  realizar  la  hazaña,  que 
le  asustara  en  un  principio  y  la  creyó  juguete  de  niños  al  conocer 
los  deseos  del  Papa,  que  con  aire  de  triunfo  le  comunicaron  pronto 
en  París.  «Siempre  hay  tiempo  y  medios  de  hacer  la  voluntad  del 


Oriente,  opuesto  á  todo  cambio,  hasta  el  de  fijar  un  clavo  y  mudar  un  peldaño». 
En  1903  tenían  ya  veinticuatro  iglesias  públicas  de  rito  latino,  griego  ó  búlga- 
ro; enseñaban  gratuitamente  á  más  de  tres  mil  niños  y  asistían  á  unos  treinta 
mil  pobres  cada  año:  dirigían  dos  seminarios  (rito  oriental)  y  15  escuelas  con 
1.200  alumnos;  contando  las  casas  esparcidas  en  el  territorio  turco,  los  religio- 
sos de  la  Asunción  hablan  diecisiete  lenguas.  Ya  desde  un  principio  se  hizo  cé- 
lebre en  Oriente  la  frase  «iCuidado  que  son  tercos  estos  franceses!»  para 
indicar  la  constancia  en  seguir  adelante,  pasando  por  todas  las  dificultades. 
Adnitentibüs  Nobis  y  Cum  divini  Pastoris,  de  León  XIII  hacen  grandes  elogios 
de  las  misiones  de  los  Agustinos  franceses  en  Oriente  . 

(1)  Hacía  ya  tiempo  que  S.  S.  le  profesaba  gran  cariño.  Siendo  Arzobispo 
de  Perusa  le  recibió  varias  veces  cuando  iba  al  frente  de  las  peregrinaciones 
nacionales.  Le  maravillaba  la  autoridad  del  P.  Picard  sobre  las  muchedumbres 
y  la  perfectísima  organización  y  orden  excelente  de  los  peregrinos,  que  en  más 
de  una  ocasión  llegaron  á  tres  mil. 
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R.  Pontífice— exclamó,  cayendo  de  rodillas  ante  Jesús  sacramenta- 
do:—puesto  que  lo  pide  y  ninguna  comunidad  religiosa  se  encarga 
de  la  obra,  los  Agustinos  de  la  Asunción  emprenderán  la  marcha.» 

Se  hizo  también  la  luz  en  la  mente  del  P.  Bailly  al  conocer  los 
deseos  del  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  y  no  pensó  ya  en  la  im- 
posibilidad de  ser  los  Agustinos  los  designados  por  Dios  para  sumar 
esta  gloria  á  las  muchas  que  ensalzaban  su  nombre:  hundió  la  frente 
en  el  polvo  para  gritar  con  alientos  sobrehumanos:  ¡Dios  lo 
quiere!:  de  su  pluma  brotaron  nuevos  artículos,  inspirados  en  el 
amor,  llamando  á  los  habitantes  de  Babilonia  para  que  fueran  á  llo- 
rar en  Jerusalén  y...  no.ya  quinientos  peregrinos,  que  eran  necesarios 
para  no  ahogarse  en  el  déficit,  sino  mil  cruzados  se  dirigieron  al 
Oriente  á  bordo  de  Picardie  y  Gaadaloupe,  mandados  por  los  PP.  Hi- 
pólito Saugrin  y  Manuel  Bailly,  á  las  órdenes  del  P.  Picard. 

Chillan  los  enemigos  de  la  Cruz,  se  asombran  los  indiferentes, 
lanzan  augurios,  se  hacen  presagios,  pero  los  hijos  de  la  luz,  reñidos 
con  las  tinieblas,  empujan  los  trenes  á  toda  velocidad  con  dirección 
á  Marsella,  trono  de  una  Virgen  que  espera  la  llegada  de  los  valien- 
tes para  bendecirlos  cariñosa,  y  acompañarlos  con  su  dulce  mirada 
hasta  la  ciudad  de  los  amores  para  que  llamen  Redentor  al  Hijo  en 
Oriente,  como  tantas  veces  la  llamaron  á  ella  Madre  en  Occidente. 

Triunfó  el  pensamiento  del  Papa:  mil  peregrinos  «rompieron 
el  muro  encantado»  contra  las  profecías  de  muchos  prudentes  del 
mundo  que,  obligados  á  rendirse  á  la  evidencia,  fingían  una  sonrisa 
despectiva,  ante  aquella  «imprudentísima  locura» .  tPauvres  dia- 
blesl»,  gruñían  algunos  sabios;  no  conocen  el  sol  de  fuego  que  ha 
de  tostarles  la  sesera,  han  perdido  el  juicio;  son  candidas  mariposas 
que  van  á  quemarse  las  alas  y...  no  volverán  á  la  llama.  ¿Dónde  se 
hospedarán?  ¿Dónde  tendrán  sus  ágapes?  ¿Podrán  las  iglesias  de 
Jerusalén  encerrar  tantas  muchedumbres?  Si  fueran  posibles  esos 
viajes,  ¿no  los  hubieran  realizado  ya  otros  temerarios  antes  que  éstos? 
¡Cuidado  que  son  cabezudos  los  Agustinos  franceses! 

Ciertas,  muy  ciertas  eran  algunas  de  estas  y  otras  dificultades, 
pero  sabían  todos  los  peregrinos  que  no  iban  á  divertirse  como 
acaudalados  turistas,  sino  á  buscar  el  reino  de  Dios,  como  amantes 
de  la  Cruz  y  enemigos  de  los  placeres  de  la  vida.  Bien  tuvieron  que 
demostrarlo,  sobre  todo  las  señoras  linajudas,  acostumbradas  al 
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confort  moderno,  viéndose  en  la  imperiosa  necesidad  de  tenderse 
en  el  santo  suelo  para  cerrar  los  ojos  al  sueño,  con  una  manta  y  un 
saquito  de  paja  por  todo  mobiliario;  bien  merecían  estos  honores 
diarios  los  regalos  del  banquete  con  que  se  enviciaron  todos  los  pe- 
regrinos, al  llegar  por  vez  primera  á  la  explanada  del  Carmelo.  La 
vajilla  encargada  para  el  servicio  de  la  mesa  brillaba  por  su  ausen- 
cia, y  ios  corderos  que  debían  estar  convertidos  en  chuletas,  triscaban 
alegremente  por  los  campos  de  Palestina  con  horror  de  los  estóma- 
gos franceses;  á  cada  paso  saltaba  una.  Judiada,  traducida  en  actos  de 
amor  de  Dios  por  los  peregrinos  de  penitencia,  que  se  vengaban 
paseando  la  insignia  de  la  redención  por  medio  del  barrio  musul- 
mán, á  las  mismísimas  barbas  de  los  secuaces  de  Mahoma;  por 
todas  las  calles  de  Jerusalén,  donde  se  desplegaron  las  galas  del 
culto  católico  y  resonaron  los  acentos  de  las  oraciones  de  la  Iglesia 
con  estupefacción  de  aquellas  pobres  gentes,  que  se  frotaban  los  ojos 
y  escuchaban  aturdidas,  no  pudiendo  dar  crédito  á  la  realidad  de  la 
escena  tan  nueva  y  sorprendente  para  ellas. 

La  cruz  que  santificó  tantas  penas,  que  fué  el  atractivo  de  tantas 
miradas,  que  presidió  tantos  actos  de  amor  y  penitencia  á  bordo  y  que 
se  enarboló  como  insignia  de  los  primeros  campeones  de  1882,  fué 
llevada  después  por  los  Agustinos  al  Vaticano,  y  allí  el  Rey  prisionero, 
el  mismo  que  les  alentó  con  el  calor  de  su  palabra  y  fortaleció  con 
el  don  de  sus  bendiciones,  besó  el  santo  madero  con  lágrimas  en  los 
ojos  y  profunda  emoción  en  el  alma,  sentando  una  vez  más  la  nece- 
sidad de  las  peregrinaciones  á  Tierra  Santa  (1). 

Puede  asegurarse  que  exageraron  algunos  mucho  y  todos  algo 
los  sufrimientos  de  la  primera  expedición,  dando  con  ello  pretexto 
á  que  no  pocos  franceses  entonaran  de  antemano  y  con  júbilo  el 
réquiem  ceiernam  á  los  muertos  que  gozaban  de  muy  buena  salud.  El 
estigma  de  la  locura  con  que  los  prudentes  quisieron  adornar  las 
sienes  de  los  audaces,  se  convirtió  en  corona  de  gloria,  cuando  la 


(1)  León  XIII  dijo  á  los  peregrinos,  una  de  las  veces  que  fueron  por  Roma 
á  Jerusalén,  que  lamentaba  muy  de  veras  no  haber  estado  nunca  en  la  ciudad 
de  los  milagros,  siéndole  ya  imposible  satisfacer  su  anhelo.  «¡Cuan  grande  es 
vuestra  misión!— repetía  con  frecuencia  á  las  santas  caravanas  que  pasaban 
por  el  Vaticano,  camino  de  Oriente  -las  peregrinaciones  de  penitencia  asegu- 
ran la  salud  espiritual  de  las  almas » 
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profecía  de  \o%  previsores  de  lo  futuro  y  conocedores  de  lo  presente 
vieron  que  las  mariposas,  lejos  de  quemarse  las  alas,  estaban  dis- 
puestas á  volver  al  fuego  con  la  osadía  de  buscar  prosélitos  que  se 
acercaran  á  la  llama  sagrada  del  amor,  de  ese  amor  que  se  manifiesta 
en  las  privaciones  de  la  vida  presente,  presagio  de  la  felicidad  futura. 

A  la  peregrinación  nacional  de  penitencia  de  1882  sucedió 
la  del  83,  llamada  de  las  tormentas,  acaso  la  más  célebre  de  todas  y 
la  primera  de  las  veintiocho  que  dirigió  el  P.  Bailly,  encargado  ya 
desde  esa  fecha  de  todo  lo  concerniente  á  esta  ramificación  de  Notre 
Dame  de  Salut.  Si  contribuyó  al  esplendor,  fe  y  entusiasmo  de  la 
invasión  católica  de  Jerusalén,  fogueando  el  espíritu  de  los  primeros 
cruzados  de  1882  desde  la  tribuna  de  la  prensa,  en  1883  se  acreditó 
de  caudillo  prudente,  sabio  é  intrépido  en  los  reveses  de  la  fortuna, 
vuelta  de  espaldas  al  marino  de  secano,  que  luchó  á  brazo  partido 
contra  los  elementos  desencadenados,  movidos,  al  parecer,  desde 
los  antros  infernales  para  humillar  la  frente  del  audaz  que  osaba 
jugar  con  las  revueltas  ondas  del  Océano,  cual  los  gigantes  de  la 
fábula  jugaban  con  las  montañas.  El  7  de  Marzo,  Nuestra  Señora  de 
la  Guardia  de  Marsella  bendijo  á  sus  quinientos  peregrinos  que  se 
lanzaban  al  furor  de  los  mares  con  rumbo  á  Jerusalén  para  caer  de 
rodillas  ante  el  sepulcro  del  que  apacigua,  todas  las  tempestades  de 
la  vida,  probando  antes  la  confianza  de  sus  hijos  que,  como  los  após- 
toles en  el  mar  de  Tiberiades,  gritaron  más  de  una  vez  en  el  Medi- 
terráneo: «Sálvanos,  Señor,  que  perecemos».  Los  fenómenos  que 
suelen  acompañar  á  los  equinocios  no  cesaron  de  amontonar  las 
aguas  durante  la  travesía.  Los  pasajeros  de  tercera  clase  fueron 
obsequiados  con  más  de  los  baños  precisos  al  aseo  personal,  con 
ocurrencias,  carcajadas  ó  gritos,  según  el  mayor  ó  menor  peligro,  de 
los  afortunados  que  se  creían  inmunes  en  segunda  y  primera,  y  que 
no  tardaron  tampoco  en  recibir  un  nuevo  bautismo,  á  pesar  de  las 
protestas  del  director  y  dirigidos,  opuestos  á  la  reiteración  de  sacra- 
mentos que  imprimen  carácter.  «Todas  las  noches»  acudía  el  contra- 
maestre al  camarote  del  director,  diciendo: 

—Padre,  si  no  quitamos  la  capilla,  este  viento  endemoniado  nos 
la  arroja  al  agua. 

Y  el  P.  Bailly,  tranquilo,  sereno,  tanto  más  confiado  cuanto  ma- 
yores eran  las  sacudidas  del  barco,  llamaba  á  su  secretario,  otro 
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padre  agustino,  para  ir  juntos  en  medio  de  las  tinieblas  á  trasladar 
el  tabernáculo  á  la  cámara  del  director. 

— Vete  ya,  hijo  mío,  duerme,  no  temas;  estas  sacudidas  no  son 
más  que  para  despertar  el  amor. 

El  buenísimo  Padre,  sin  acordarse  de  las  fatigas  del  día  anterior 
ni  pensar  en  las  del  siguiente,  dedicaba  el  resto  de  la  noche  á  la 
adoración  del  Sacramento,  orando  por  sus  peregrinos  como  Moisés 
por  su  pueblo.  Azotados  por  los  elementos  y  heridos  por  la  adversi- 
dad, llegaron  á  orillas  de  la  tierra  de  promisión,  viéndose  aún  obli- 
gados á  contemplarla,  durante  tres  días  mortales,  desde  las  aguas  de 
Jaffa,  revueltas  por  el  huracán  y  empeñadas  en  probarles  á  todos  la 
necesidad  de  la  paciencia  para  conseguir  las  victorias  á  ella  pro- 
metidas. 

Al  programa  sabiamente  organizado  en  París  alcanzaron  también 
las  consecuencias  de  viaje  Í3in  pintoresco,  pues  hasta  los  mansos  po- 
llinos, cansados  de  esperar  en  tierra  á  los  jinetes,  que  no  concluían 
de  cambiar  moneda  á  bordo,  se  largaron  con  viento  fresco  por  el 
mismo  camino,  que  siguieron  más  tarde  en  el  coche  de  San  Francis- 
co los  quinientos  sacerdotes,  caballeros,  damas  y  señoritas.  «Iban  de 
sorpresa  en  sorpresa,  de  aventura  en  aventura  y  de  improvisación  en 
improvisación»,  sin  contar  las  añadidas  por  el  P.  Bailly  á  las  muchí- 
simas impuestas  por  las  circuntancias:  fué  un  acontecimiento  épico 
que  nos  describe  en  cuatro  rasgos  la  misma  pluma  del  director. 

«Fallaron  los  tristes  augurios  que  pretendieron  meternos  el  cora- 
zón en  un  puño,  asegurando  con  seriedad  olímpica:  «están  ya  en  Je- 
rusalén  los  peregrinos  de  1883,  por  el  terrible  escarmiento  de  1882;* 
pero  ¿y  la  sangre  de  los  mártires  no  es  semilla  fecunda  de  neófitos? 
Se  inscribieron  más  de  los  necesarios  para  llenar  un  hermoso  barco, 
en  el  que  se  recibieron  los  tesoros  del  sufrimiento  y  las  bendiciones 
de  lo  alto...  La  tempestad,  nuestra  compañera  inseparable,  nos  prodi- 
gó sus  grandezas  hasta  la  noche  anterior  al  domingo  de  Ramos  que 
llegamos  á  Jerusalén,  haciendo  la  entrada  solemne  por  la  mañana, 
con  mucha  fe,  mucho  entusiasmo  y...  carencia  de  víveres,  de  aloja- 
miento, de  todo,  teniendo  que  buscarse  cada  uno  el  pan  nuestro  de 
cada  día,  y  vivir  los  peregrinos  pobres  á  costa  de  los  ricos;  pero  la 
Semana  Santa  de  1883  coincidía,  según  la  tradición  griega,  con  las 
fechas  de  la  Pasión  del  Señor.  ¿No  era  esto  un  consuelo? 
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»Aunque  nadie  se  quejaba  con  exceso  ¡cuántos  disgustos  y  con- 
tratiempos! Por  motivo  de  la  Pascua,  el  célebre  Fr.  Liévin  no  pudo 
acompañarnos:  el  director  conocía  Jerusalén  como  conoce  la  Chi- 
na. (1)  Nada,  que  fué  el  viaje  de  perpetuos  descubrimientos  de  cosas 
conocidísimas.  El  más  notable  de  todos  fué  el  de  Tiberiades,  priva- 
do de  los  honores  de  los  peregrinos  en  1882  por  respeto  al  calor, 
excesivo  que  achicharra  aquellos  parajes:  los  del  83  tenían  que  dar 
algún  paso  más;  así  que  estando  en  Nazaret  se  propuso  y  se  acordó 
con  entusiasmo  general  y  con  cero  tiendas  y  cero  provisiones  extendere 
calciamenta  nostra  á  las  cumbres  del  Tabor  y  al  mar  de  Genezaret, 
luciendo  primores  de  equitación  en  humildes  pollinos  (no  fué  poco 
regalo)  y  gozando  lo  indecible,  aun  en  medio  de  tantas  privaciones, 
á  la  vista  del  monte  de  la  Transfiguración  y  del  panorama  sorpren- 
dente del  mar  de  Genezaret,  panorama  de  los  más  hermosos  de  la 
creación.  A  orillas  del  agua,  allí  donde  Jesús  fundó  la  iglesia,  creían 
todos  perder  la  noción  de  la  tierra,  exclamando,  como  San  Pedro, 
con  el  alma  en  regiones  superiores:  Señor,  yo  os  amo.  Al  grito  de 
un  sacerdote  «aquí  debiera  levantarse  San  Pedro  de  Roma>,  hicimos 
la  promesa  de  erigir  en  el  humilde  santuario  una  estatua  al  Prín- 
cipe de  los  Apostóles.  Hoy  llena  ya  la  iglesia  y  se  ofrece  el  Santo  Sa- 
crificio de  la  misa,  alrededor  de  esa  estatua  gigantesca,  uno  de  los 
frutos  de  la  fe  de  nuestro  pueblo. 

>Se  dice  de  San  Benito  que  se  acostó  una  noche  en  medio  de  un 
montón  de  espinos,  que  le  proporcionaron  el  espectáculo  de  ver  su 
propia  sangre.  Los  peregrinos  de  1883,  al  salir  de  los  alojamientos 
que  fué  preciso  buscar,  por  falta  de  tiendas,  vieron  también  que  es- 
taban horriblemente  picados,  aunque  no  había  espinas  en  sus  camas,* 

Y  no  dice  más  el  P.  Bailly  de  las  penalidades  y  sufrimientos  de 
su  primera  peregrinación:  ni  una  palabra  de  sí  mismo,  ni  una  frase 
de  las  amarguras  que  debió  apurar  en  situaciones  tan  difíciles,  tenien- 
do que  proveer  á  todo,  careciendo  de  todo;  fué  siempre  á  Jerusalén 
pensando  en  la  cruz,  y  la  cruz  pierde  sus  encantos  y  hermosuras  cuan- 


(1)  Después  de  profundos  y  concienzudos  estudios,  los  Agustinos  estable- 
cidos en  Noire  Dame  de  France,  han  publicado  una  hermosísima  obra  *La  Pa- 
lesiine».  Guide  historiqae  etpratique,  avec  caries  etplans  nouveaux,  digna  de  figu- 
rar en  todo  centro  científico  y  literario.  Oportunamente  hablamos  de  ella  en 
esta  misma  revista. 
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do  no  se  guarda  en  el  santuario  del  alma.  Termina  las  pocas  líneas 
dedicadas  al  viaje  pintoresco  del  83,  con  esta  descripción  del  regreso: 
«La  ida  improvisada  á  Tiberiades  y  su  consecuencia  legítima,  el 
magullamiento  de  huesos,  tuvieron  un  premio  incomparable.  Como 
la  tempestad  retrasó  también  nuestra  vuelta,  tuvimos  tiempo  para 
recibir  un  telegrama  (cuya  historia  parece  milagrosa)  autorizándonos 
el  regreso  por  la  Ciudad  Eterna,  aunque  los  peregrinos  no  tenían  ni 
un  solo  franco.  Nadie  protestó,  y  á  Roma  fuimos  todos  con  las  excel- 
sas prerrogativas  de  verdaderos  mendigos  á  celebrar  el  centenario 
del  mendigo  francés,  Benito  Labre.  El  Santo  Padre  nos  recibió  enga- 
lanados con  el  traje  de  náufragos:  mucho  tiempo  duró  en  el  Vaticano 
el  recuerdo  de  aquellos  pobres  descamisados.* 

«Digamos  también  que  no  hubo  ningún  muerto  en  la  peregrina- 
ción del  aniversario  de  la  muerte  de  Cristo.  Los  cruzados  de  1882-83, 
son  los  más  tenaces  en  repetir  sus  hazañas,  como  puede  verse  por 
las  listas  publicadas  últimamente. 

»La  cruz  de  la  peregrinación  del  83  se  fijó,  al  regreso,  en  el  Sa- 
grado Corazón  de  Montmartre  (1):  hoy  tiene  ya  Francia  todo  un  Cal- 
vario de  cruces  de  Jerusalén  en  catorce  lugares  célebres  de  peregri- 
naciones. 

» Fruto  de  esta  peregrinación  es  el  periódico  La  Croix*  (dia- 
rio) (2). 

La  locura  de  las  peregrinaciones  invadió  pronto  todos  los  pechos 
franceses,  contagiados  por  los  encantos  de  su  palabra  persuasiva,  la 
amenidad  de  su  carácter,  el  fuego  de  su  fe,  la  decisión,  la  prudencia 
y  hasta  la  temeridad,  á  veces,  en  la  organización  y  conducción  de 


n)  Por  si  no  se  me  ofrece  ocasión  más  oportuna  de  manifestar  el  amor 
grandísimo  del  P.  Bailiy  á  la  Obra  del  Voto  Nacional  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  tomo  del  Boletín  de  dicha  Obra  (10  de  Diciembre  de  1913): 

«El  Comité  del  Voto  Nacional  tiene  el  honor  de  pagar  al  P.  Vicente  de  Paúl 
Bailiy  el  tributo  de  veneración  que  le  debe...  Todos  recuerdan  aún  (y  sólo 
hemos  de  citar  un  ejemplo)  que  La  Croix  abrió  en  1899  una  subscripción  para 
terminar  la  cúpula  grande  de  Montmartre.  A  ruegos  del  P.  Bailiy,  Pierre  l'Er- 
mite  hizo  aquel  llamamiento  tan  feliz  y  de  resultado  tan  prodigioso,  pues  en 
pocas  semanas  tuvimos  cerca  de  dos  millones  de  francos,  que  nos  prometiron, 
no  sólo  acabar  la  cúpula,  sino  dar  nuevo  impulso  á  los  demás  trabajos...» 

(2)  Rapport  delR.  P.  V.  de  P.  Bailiy  sur  les  onzes  premiers  pérelinages  de 
pénitence  á  Jérusalem. 
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las  peregrinaciones  (1).  Desde  un  principio  llevó  también  sus  alien- 
tos, que  alcanzaban  á  todo,  á  formar  comités  en  las  capitales  de  ma- 
yor importancia  y  á  introducir  suscripciones  en  Le  Pélerin  y  La 
Croix,  para  que  los  pobres  y  los  obreros  se  codearan  fraternalmente 
con  los  grandes  señores  y  pudieran  orar  juntos  en  los  santos  luga- 
res de  Jerusalén  y  Roma.  Desde  las  alturas  del  sacrificio  supo  tomar 
todas  las  medidas  para  que  no  faltaran  una  sola  vez  las  peregrina- 
ciones, y  con  la  esperanza  en  Dios,  único  centro  de  sus  desvelos  y 
único  amor  de  sus  amores,  logró  el  éxito  más  feliz  y  sorprendente. 
En  todos  y  cada  uno  de  los  viajes  de  penitencia  concebía  y  des- 
arrollaba un  plan  beneficioso  para  la  obra.  La  instalación  en  campo 
raso,  dormir  á  la  luna  de  Valencia,  la  invasión  de  pasillos  de  con- 
ventos con  trastornos  y  molestias  más  que  probables  de  sus  pacíficos 
moradores;  las  dificultades  de  entenderse  económicamente  con  com- 
pañías navieras  y  mil  inconvenientes  capaces  de  amedrentar  al  más 
experto  director  de  muchedumbres  de  todo  genio  y  carácter,  le  hi- 
cieron dar  un  salto  á  las  cumbres  de  la  celebridad,  sin  haber  soñado 
nunca  en  hacerse  célebre.  Ahí  está  «Notre  Dame  de  France»  (2) 
milagro  de  sus  desvelos,  «con  más  habitaciones  que  celdillas  tiene 
una  colmena>,  y  con  un  templo  digno  de  las  mejores  capitales  de 
Europa;  ya  pueden  todas  las  naciones  utilizar  los  servicios  (todas  los 
utilizan)  del  palacio  y  del  templo  levantados  á  impulsos  de  ese  amor 
que,  naciendo  al  pie  de  la  cruz,  embalsama  el  ambiemte  del  mundo 
y  llama  con  fuerza  irresistible  á  los  hombres  de  todos  los  climas, 
para  que  vayan  á  buscar  la  vida  donde  su  Autor  recibió  la  muerte, 
que  es  la  vida  de  todos  los  pueblos.  Ahí  está  el  hermoso  vapor  No- 


(1)  Allocütion  du  cónsul  general  de  France  aax  péleríns  de  1889.  Mr.  Sedoux 
hizo  este  elogio  del  P.  Bailly  aprovechando  la  circunstancia  de  la  primera 
ausencia  del  Moine,  que  desde  Roma  entregó  la  dirección  de  la  caravana  á  su 
hermano  P.  Manuel. 

(2)  Nuestro  malogrado  hermano  (d.  e  p.)  el  sabio  agustino  español  P.Juan 
Lazcano,  en  su  permanencia  de  dos  años  en  Jerusalén  consagrado  al  estudio 
del  árabe,  que  llegó  á  dominar  con  perfección,  como  lo  demuestran  sus  traba- 
jos en  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  y  en  La  Ciudad  de  Dios,  admiró  los  es- 
tudios sociales,  científicos  y  literarios,  la  observancia  religiosa  de  los  Agusti- 
nos franceses  en  Notre  Dame  de,  France  y  el  esplendor  del  culto  en  su  iglesia. 
Allí  se  consagran  de  un  modo  particular  á  estudios  orientales  y  á  la  dirección 
de  jóvenes  árabes,  que  vienen  después  á  Europa  y  regresan  á  Oriente  cuando 
pueden  ser  útiles  á  los  trabajos  apostólicos. 
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iré  Dame  de  Salui  (hoy  LEtoilé),  propiedad  de  la  Asociación  del 
mismo  nombre,  y  construido  exprofeso  para  llevar  las  gentes  á  las 
playas  de  Palestina,  donde  las  esperan  los  adelantos  de  la  ciencia 
.moderna  para  conducirlos,  con  la  velocidad  del  rayo,  á  muchos  de 
Jos  lugares  que  antes  sólo  podían  visitarse  «cabalgando  en  mansos 
pollinos».  Desde  que  la  voz  de  un  Apóstol  predicó  á  los  fieles  las 
dulzuras  del  maná  que  llueve  sobre  la  santa  ciudad  de  Jerusalén,  los 
PP.  Franciscanos  han  levantado  la  iglesia  del  Salvador,  que  no  lle- 
narán nunca  las  peregrinaciones  más  numerosas.  En  la  capilla  del 
hospital  de  San  Luis  resuenan  también  los  acentos  de  la  fe,  como  se 
escuchan  sus  armonías  en  los  santuarios  de  Santa  Ana,  Santa  Cata- 
lina y  del  Ecce-Homo;  en  Belén  y  en  las  iglesias  de  los  armenios  y 
de  los  griegos  unidos,  y  de  la  Basílica  de  San  Esteban,  descubierta 
por  los  PP.  Dominicos;  las  Clarisas,  las  religiosas  de  Nuestra  Seño- 
ra Reparadora,  las  Hermanas  de  San  José,  de  la  Caridad,  las  Fran- 
ciscanas y  las  Damas  de  Sión,  cantan  hoy  las  alabanzas  del  Señor  en 
la  tierra  que  le  vio  nacer,  enseñar,  morir  y  subir  á  los  cielos,  y  abren 
las  puertas  de  sus  templos  y  capillas  á  cuantos  quieran  buscar  la 
vida  al  pie  del  Sacramento.  Jerusalén  está  desconocida:  los  cruzados 
llevaron  el  progreso  con  la  fe;  edificaron  hermosos  hoteles,  empe- 
draron muchas  calles  y  construyeron  carreteras  en  todas  direcciones. 
El  mundo  entero  puede  vivir  hoy  en  su  casa,  viviendo  en  Jerusalén. 
¡Quantum  muíaius  ab  ¿lio! 

iDios  LO  quiere!  fué  el  grito  de  combate  que  despertó  á  los  so- 
ñolientos y  regaló  nuevas  fuerzas  á  los  valientes,  y  más  de  una  vez 
demostró  la  evidencia  ser  voluntad  del  cielo  que  los  católicos  des- 
preciaran la  pequenez  de  las  pompas  mundanas  por  las  espinas  de 
la  cruz,  como  yo  mismo  tuve  el  consuelo  de  ver  durante  la  Exposi- 
ción universal  de  1889.  Después  que  el  simpático  y  sabio  P.  Alfre- 
do, profesor  de  Livry  y  luego  Superior  de  una  de  las  misiones  de 
Oriente  (1)  concluyó  de  predicar  las  escenas  de  la  Pasión  en  la  ca- 


(1)  En  Osma—me  repetía  con  frecuencia— aprendí  á  conocer  y  amar  á  Es- 
paña, y  en  Francia  y  en  Oriente  he  seguido  amándola.  Me  causan  asco  los 
franceses  que  denigran  tan  hermosa  nación  y  la  hidalguía  de  los  españoles: 
otro  sería  su  lenguaje  si  la  conocieran.  España  es  mi  segunda  patria,  y  diré 
siempre:  ¡Viva  la  tierra  del  Cid!  El  P.  Alfredo  ha  muerto  como  vivió:  santa- 
mente. 
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pilla  de  la  me  FranQois  P'',  el  P.  Picard  se  adelantó  al  presbiterio  y 
pidió  á  los  fíeles  oraciones  fervorosas  al  Dios  del  Calvario,  porque 
faltaban  pocos  días  para  comprometerse  ó  no  con  la  Compañía  na- 
viera, que  había  de  conducir  los  peregrinos  á  besar  los  pies  del  Papa 
y  á  llorar  sobre  la  tumba  del  Redentor  de  los  hombres.  «Sólo  con- 
tamos con  treinta  mil  francos  de  subscripción;  no  hay  apenas  pere- 
grinos; la  Exposición  universal  lo  absorbe  todo:  ¿Qué  hacer?  Orar. 
Orad  conmigo. >  Inclinó  la  frente  sobre  el  altar  y,  levantándose  poco 
después,  exclamó  con  acento  arrebatador,  que  resuena  aún  en  el 
alma  de  cuantos  le  escuchamos:  «Triunfaremos:  in  nomine  domini: 
iremos  á  Jerusalén:  el  brillo  de  la  Exposición  universal  es  obscuridad 
y  sombra  ante  el  brillo  de  la  Cruz.» 

«Era  el  centenario  de  la  aparición  del  Sagrado  Corazón— escribe 
el  P.  Manuel  Bailly— y  debía  celebrarse  en  el  Calvario  por  la  Fran- 
cia penitente.  Era  también  el  centenario  de  la  revolución  proclama- 
dora  de  los  famosos  principios  de  1789,  y  Francia,  nacida  de  los 
principios  inmortales  del  Credo,  debía  oponer  á  la  impiedad  de  los 
derechos  del  hombre  la  afirmación  solemne  de  los  derechos  de 
Dios.  La  peregrinación  era  un  asunto  desesperado;  no  obstante, 
suben  actos  de  fe  al  Sagrado  Corazón;  se  trata  de  una  expiación  so- 
cial, se  promete  enarbolar  como  estandarte  de  la  cruzada  del  89  la 
bandera  del  Sagrado  Corazón  y  el  de  la  Liga  del  Ave  María,  y...  la 
subscripción  subió  en  seguida  de  30.000  á  80.000  francos.  Llegan  pe- 
ticiones de  todos  los  puntos  de  Francia,  y  con  los  trescientos  pere- 
grinos (1)  se  embarcan  los  ángeles  de  la  unión,  de  la  piedad  y  del 
espíritu  recto,  que  son  las  tres  notas  características  de  estos  trescien- 
tos soldados  de  Gedeón.> 

Cuantos  fueron  conducidos  á  Jerusalén  por  el  P.  Bailly  agotan 
el  repertorio  de  los  elogios  que  tan  dignamente  mereció  en  vida 
y  todos  le  han  tributado  de  un  modo  especial  en  la  muerte.  Las 
cruzadas  de  penitencia  han  creado  toda  una  «literatura»  especial, 
que  llenaría  una  biblioteca  inmensa  con  los  volúmenes,  artículos 


(1)  «Son  trescientos,  ni  más  ni  menos,  porque  el  que  se  llamaba  modesta- 
mente el  301,  el  Rdo.  P.  V.  de  P.  Bailly,  nos  dejará  en  Roma,  encargándose  su 
hermano,  el  P.  Manuel,  de  la  dirección  de  todos  nosotros.»  Esto  escribía 
el  Abate  Hautin,  Vicario  general  de  Orleáns,  después  Obispo  de  Evreux  y 
luego  Arzobispo  de  Chambéry,  muerto  santamente  en  1907. 
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de  periódicos  y  revistas,  nacidos  al  calor  de  la  fe  y  entusiasmó 
que  llegaron  pronto  á  todos  los  rincones  del  globo.  En  esos  volú- 
menes, periódicos  y  revistas  se  halla  retratado  en  mil  formas  el 
P.  Bailly,  y  en  todas  aparece  ingenioso,  afable,  sonriente,  intrépido, 
batallador,  apóstol  y  conocedor  profundo  de  la  Geografía,  Histo- 
ria, etc.;  de  los  puntos  recorridos  *por  mar  y  tierra>,  sosteniendo 
todos  los  entusiasmos,  despertando  el  espíritu  de  amor,  tanto  más 
brillante  cuanto  más  densa  se  presenta  la  atmósfera  de  la  contradic- 
ción y  la  lucha  necesarias  á  toda  victoria  de  consecuencias  prácticas 
y  provechosas.  «Se  le  vio  veinüocho  veces  en  Jerusalén,  siempre 
como  director  incomparable  de  santas  expediciones,  preparadas  y 
organizadas  por  sus  llamamientos  fogosos  en  La  Croix  y  en  Le  Pe- 
lerin,  por  conferencias,  reuniones,  suscripciones  en  favor  de  peregri- 
nos pobres,  por  todos  los  medios  que  le  inspiró  su  celo  infatigable, 
mereciendo  que  Su  Santidad  Pío  X,  en  la  audiencia  otorgada  á  la 
santa  caravana  de  1908,  le  dijera  gozoso  y  entusiasmado:  He  aquí 
el  veterano  de  las  peregrinaciones:  es  necesario  que  las  guíe  diez  años 
más  á  Jerusalén.  No  ratificó  Dios  los  deseos  de  su  Vicario. >  (1). 

«A  bordo  me  pareció  el  P.  Bailly  como  le  había  juzgado  por  sus 
escritos:  bondadoso,  correctísimo  y  apóstol  decidido.  Eran  admira- 
bles los  consejos  que  nos  daba  á  todos  reunidos  dos  ó  tres  veces  al 
día;  su  agudeza  parisién  brillaba  en  chispazos  deslumbradores  que 
nos  entusiasmaban,  y  su  espíritu  de  fe  se  expansionaba  en  hermosas 
llamas  que  subían  al  cielo,  abrasándonos  á  todos...  Duro,  sin  compa- 
sión consigo  mismo,  era  la  bondad  misma  con  los  rendidos  por  el 
cansancio  de  las  marchas  y,  sobre  todo,  con  los  enfermos,  para  quie- 
nes pedía  siempre  la  protección  de  sus  favoritas,  las  almas  del  pur- 
gatorio... A  nuestro  regreso,  un  sacerdote  joven,  que  podía  soñar  en 
los  encantos  de  un  hermoso  porvenir,  cayó  gravemente  enfermo 
con  los  indicios  de  un  desenlace  funesto.  El  temporal  era  horrible; 
el  vapor,  juguete  de  las  olas,  embarcaba  montañas  de  agua,  sin  que 
el  Padre  se  apartara  un  solo  momento  de  la  cabecera  del  enfermo 
hasta  administrarle  los  últimos  Sacramentos,  recoger  su  último  alien- 
to y  cerrarie  amorosamente  los  ojos.  Era  ya  más  del  medio  día  cuan- 
do el  P.  Bailly  subió  sobre  cubierta  para  celebrar  el  Santo  Sacri- 


(1)    Echos  de  Nofre  Dame  de  France,  Janvier-Février.  1913. 
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ficio  por  el  alma  que  acababa  de  hacer  la  peregrinación  á  la  Jeru- 
salén  del  cielo. 

»E1  admirable  religioso  permaneció  en  ayunas  tanto  tiempo,  pre- 
viendo el  tránsito  de  un  alma  que,  apenas  presentada  en  el  Tribu- 
nal divino,  recibía  los  tesoros  de  la  sangre  libertadora,  corriendo 
entre  el  cielo  y  la  inmensidad  del  mar  que  calmó  sus  furores  ante  el 
Dios  de  vivos  y  muertos.»  (1), 

Es  inagotable  el  arsenal  de  datos  encomiásticos  del  «director 
ejemplar».  Desechando  la  tentación  de  transcribir  algunos  más, 
concluyamos  con  el  Conde  de  Piellat,  colaborador  del  P.  Bailly  en 
la  organización  de  las  peregrinaciones  y  en  la  fundación  de  Notre 
Dame  de  Frunce.  «...  Puedo  asegurar  mejor  que  nadie  que  el  Padre 
Bailly  es  su  verdadero  fundador  (de  Notre  Dame  de  Frunce)  y  el  or- 
ganizador por  excelencia  de  las  peregrinaciones...  Los  cruzados  de 
ahora  no  podrán  jamás  comprender  las  dificultades  y  esfuerzos  de 
los  primeros  años,  cuando  no  había  nada  en  Jerusalén,  antes  de 
tener  lo  que  hoy  tenemos.  Sólo  él  era  capaz  de  coronar  la  empresa 
de  tan  grandes  resultados  religiosos  y  patrióticos...  ¡Cuántas  veces 
le  vi  derribar  obstáculos  con  una  prudencia  y  una  destreza  que 
nos  llenaban  de  asombro!  Vencía  todas  las  dificultades  sin  herir  á 
nadie,  haciéndose  admirar  y,  más  diré,  haciéndose  amar,  no  de  los 
hostiles,  pues  no  los  hubo,  sino  de  los  indiferentes. 

«En  los  primeros  viajes,  tan  penosos  todos,  sólo  él  sabía  sacar- 
nos á  flote,  arreglándolo  todo  con  una  palabra  amable  y  con  una 
broma  ingeniosa.  Nada  temía  yo  en  los  momentos  más  críticos  si  el 
Padre  estaba  conmigo.  La  obra  sublime  de  las  peregrinaciones 
hubiera  fracasado  sin  la  dirección  prudente,  sabia  é  inmejorable 
del  P.  Bailly,  que  ha  sido  para  la  Palestina  uno  de  los  bienhechores 
nías  grandes  y  dignos  de  memoria  eterna  por  lo  mucho  que  escri- 
bió, fundó  y  dirigió,  aun  prescindiendo  de  las  empresas  gigantescas 

que  se  han  apoyado  en  las  suyas.» 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  8.  A. 

(Conünuará.) 


(l)    La  Croix,  5  Décembre  1912. 
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Vicente,  potentado 

uÉ  en  un  día  caluroso  del  mes  de  Julio.  Secos  los  frondosos 
trigales,  ostentando  el  rubio  color  de  la  mies,  doblegada 
al  peso  de  la  espiga.  Verdeando  el  fruto  seruendo  que  al- 
fombra la  rica  ribera,  engalanada  con  gotas  de  rocío  cristalitias* 
transparentes. 

Llegamos  al  lugar.  Solitario,  silencioso,  sin  ruidos  que  turben  la 
alegría  de  nuestro  espíritu,  ebrio  y  pictórico  de  satisfacción  al  con- 
templar la  Naturaleza,  fecunda  en  vida,  abundante  aquel  año  en  fru- 
tos, sonrientes  al  saludar  la  aurora  de  los  días  estivales. 

La  aldea  es  chiquitita;  sus  casas  se  aprisionan  unas  á  otras,  ofren- 
dándose un  perpetuo  abrazo  en  aquel  vivir  sosegado,  sin  otras  som- 
bras ni  maleficios  que  el  picaro  azul  del  cielo  en  las  noches  de  pri- 
mavera. 

La  plaza  del  pueblo,  pintoresca  en  días  de  fiesta,  con  sus  juegos 
de  calva,  sus  bailes  de  tamboril,  sus  mozas  engalanadas,  deja  libre 
paso  á  las  bandas  de  palomas  inquietas,  juguetonas,  hábiles  para  ro- 
bar el  grano  de  trigo  desprendido  de  la  carreta.  En  el  centro  de  una 
calle  está  el  mesón.  Llamamos  con  temor  á  la  presencia  de  un  viejo 
mastín  que  nos  ha  saludado. 

Sobre  la  puerta  principal  y  única  de  la  posada,  un  tejadillo  estre- 
cho en  forma  de  quitasol,  nos  presta  la  sombra  apetecida.  Gruñe  el 
mastín,  y  la  ventera  no  responde. 

Posadera,  si  hay  posada, 
recoge  esta  muía  parda; 
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así  decimos,  porque  nos  lo  aconsejó  el  tío  Vicente,  caballero  en  flaco 
rocín,  que  ante  nosotros  se  detiene.  Vicente  saluda  con  cortesía.  «No 
estará  la  posadera— dice — ;  cuento  que  salió  á  segar  de  madrugada.» 
La  posadera  no  estaba,  pero  el  tío  Vicente  nos  conducirá  á  su  mo- 
desta vivienda  de  amplio  corralón,  pintoresco  huerto  y  saneadas 
habitaciones.  Así  lo  asegura.  Visitamos  la  casa.  A  la  entrada,  el  co- 
rral, grande,  espacioso,  con  puercos  que  se  revuelcan  en  el  fondo  de 
una  laguna  cenagosa  cuyas  aguas  dan  la  impresión  del  mal  de  calen- 
tara. Hemos  querido  saberlo.  Vicente  juró  que  el  mal  de  fiebre  no 
es  conocido. 

Los  puercos  se  revuelven  en  el  lodo,  ¿á  quién  extrañará? 

El  cocho  críanlo  ellos  á  qué  pides  boca.  Es  su  descuido  en  el 
año,  pero...  ¡comen  tanto  los  condenados  puercos! 

Próximo  al  patio,  el  dormitorio  de  Vicente,  alegre  y  limpio  con 
el  rayo  de  sol  que  le  sonríe.  De  esquina  al  dormitorio,  el  hogar;  su 
chimenea  campanuda,  guarda  un  puchero  escuálido,  un  pote  de  hie- 
rro repleto  de  agua  hirviendo  y  las  trébede  mohosas  con  la  sartén 
humeante.  Dos  escaños  ennegrecidos  sirven  al  extremo  del  hogar 
para  el  hilandero,  el  vasar  ocupa  el  centro,  y  de  centinela,  sobre  el 
fogón,  el  gato  pueblerino  de  ojos  escrutadores  y  gesto  displicente. 

La  señora  Pascuala  abandonó  el  hogar;  pero  entretiénese  ella  en 
sus  quehaceres. 

Detrás  de  la  cocina  está  la  habitación  de  recibo.  Es  estrecha,  obs- 
cura, penumbrosa.  Al  acercarnos,  el  vaho  de  calor  que  despide  nos 
asfixia.  Escúchase  el  chisporroteo  incesante  de  los  urces,  el  humo  nos 
ciega,  pero  como  el  señor  Vicente  ha  de  presentarnos  á  su  mujer, 
no  nos  resistimos  á  la  tentación  de  saludarla. 

Hemos  penetrado  en  la  panadería  á  instancia  de  Vicente.  Allí 
está  Pascuala.  Colorada,  rolliza,  con  los  brazos  desnudos,  el  pañuelo 
cruzado  á  la  espalda,  la  falda  corta  y  la  pierna  desnuda,  nos  conven- 
cen de  su  resistencia.  Es  buena  y  virtuosa,  al  decir  de  los  aldeanos... 
Ofrécenos  la  torta  caliente  y  un  pedazo  de  pan  de  hogaza,  que  acep- 
tamos. 

A  poco  de  permanecer  con  la  vista  fija  en  el  horno  presenciando 
aquellas  llamaradas  súbitas,  aquel  chisporroteo  incesante  y  aquel 
humo  pertinaz,  no  sentimos  sensación  de  calor.  Pascuala,  ni  suda  ni 
se  estremece  de  frío.  Cuando  intentamos  conversar  con  ella,  el  re- 
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pique  violento  de  las  campanas  del  lugar  nos  lo  impide.  Son  las  doce, 
y  las  tías  van  llegando  cansinas  y  sudorosas  á  recoger  el  pan  nuestro. 

Es  la  hora  de  yantar.  Vicente,  que  había  salido,  nos  requiere  para 
visitar  otra  dependencia;  le  complacemos.  Al  cruzar  el 'patio,  nos  de- 
tuvo. «Por  aquí>.  Abrióse  otra  puerta;  al  ruido  que  produjo  huyeron 
medrosos,  alborotados  y  tímidos  los  blancos  curros  que  nadaban  en 
el  estanque  del  huerto.  Las  palomas  levantaron  su  vuelo,  el  gallo  ca- 
careó y  las  gallinas  refugiáronse  sobre  la  tinada,  ¡Todo  era  de  Vi- 
cente! Pero  crece  nuestro  asombro  cuando  al  penetrar  en  el  huerto 
.aparece  Joaquín  conduciendo  dos  parejas  de  labor,  sanas  y  rollizas, 
como  toros  de  plaza.  Vicente  era  potentado... 

Extendió  los  manteles  sobre  la  fresca  hierba,  colocó  el  caldero 
en  el  centro,  su  navaja  hincó  en  el  pan,  y  comimos...  Bien  se  veía 
que  Vicente  era  rico...  Pues  yo,  señor...  y  nos  confesó  sus  riquezas. 
Araba  treinta  pies  de  tierras  de  un  potentado  capitalista.  Como  pro- 
ducirle... producíanle  dieciséis  cargas  de  trigo.  El  las  sembraba,  tra- 
bajando fatigosamente  los  nueve  meses  del  año.  El  producto  de  las 
dieciséis  cargas,  entregábalo  al  rico  potentado  beduniense  ..  Pareja 
de  labor  tenía,  y  también  era  propietario  de  un  carro...  de  dos  ca- 
iros, que  conducían  á  veces  la  mies  recogida,  en  ocasiones  el  abo- 
no, y  en  ciertas  épocas...  nada. 

Costábale  mantener  la  pareja  sus  mil  reales  largos,  al  carro  ha- 
•bía  de  hacerle  dos  reparaciones  al  año,  por  lo  menos,  y  como  el 
abono  de  casa  no  bastaba  á  cubrir  la  tierra,  la  adquisición  de  abono 
mineral  era  una  necesidad  ineludible.  ¡A  bien  que  corría  barato  el 
tal  abono!...  Saco  de  dos  pesetas,  véndenlo  á  cuatro  con  interés  de 
diez,  si  á  tiempo  no  se  paga;  perdonar  la  deuda  sí  que  la  perdona- 
ban... con  un  año  y  el  rédito...  ¿Puercos?...  vaya  si  contentábanle  los 
puercos...  Dos  cochas  poseía  que  parían  seis  cochinos  por  lo  menos, 
pero,  ¿y  mantenerlos?  En  salvados,  patatas  y  harina  ¡un  horror  de 
perras!  Quédanle  á  cambio  palomas  y  curros:  más  comen  que  los 
cerdos...  Cazan  muchas,  escápanse  otras  y  dejan  escaso  abono.  Vale 
mucho  la  palomina.  Que  bien  pagan  á  seis  reales  el  cesto,  señor... 

De  tierras  no  hablemos:  compre  pan  para  la  siembra  y  pague 
contribuciones,  pinches  y  criados,  y  cuente  el  rendimiento.  ¿De  qué 
vive  Vicente? 

Muchos  de  la  aldea  emigraron  buscando  alivio  á  sus  miserias. 
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Vicente  no  emigró  porque  la  Pascuala  y  Joaquín  le  ayudan,  él  tra- 
baja y  la  tierrra  va  produciendo,  va  produciendo.  Y  así  vive  un  al- 
deano leonés,  satisfecho  en  su  casita  amplia,  con  su  blanco  palomar,, 
sus  alegres  curros  y  sus  lindas  parejas... 


II 
En  el  monte 

Tan  espeso  es  el  monte,  que  á  media  noche  perdimos  el  camino 
real;  encinas  seculares  de  redondeada  copa,  enlazadas  caprichosa- 
mente en  apretados  haces,  prestan  sombra  perpetua  á  la  fuente  y  á 
los  valles,  donde  aún  se  distingue  la  silueta  del  castillo  moro  en 
ruinas. 

La  noche  es  obscura.  Suena  á  lo  lejos  el  balido  del  rebaño;  á  ve- 
ces, como  un  ¡ay!  misterioso,  escúchase  el  mugido  del  ganado  que 
vuelve  perezosamente  á  la  aldea.  Cantan  la  ronda  vespertina  los  la- 
briegos, ladran  los  perros  y  las  campanas  del  lugar  tocan  las  ora- 
ciones. 

Extraviados  seguimos  por  los  breñales  del  monte,  tropezando 
á  cada  paso  con  peñascos  y  laderas,  cuya  sombra  espanta  á  nuestros 
caballos.  Cubre  la  escasa  luz  del  crepúsculo  la  elevada  loma  azul, 
tras  de  cuyos  picachos  escondióse  el  sol  lentamente. 

Cruzamos  el  monte  deteniéndonos  á  ratos  para  escuchar  los  ecos 
de  una  voz  perdida  en  el  silencio.  Ni  á  derecha  ni  á  izquierda  des- 
cubrimos salida.  Nuestros  rostros  sufren  la  punzante  picazón  de  las 
ramas  encinales.  Relincha  el  caballo  con  resoplidos  de  temor,  sube 
rendido  la  portilla,  y  en  la  cumbre  del  pico  topamos  con  la  cara  del 
guarda. 

—Pasen,  señoritos,  que  el  cielo  amenaza  nube. 

Nosotros  preferimos  saludarle  y  continuar,  después  de  enterar- 
nos del  camino. 

—Han  de  atravesar  todo  el  valle;  á  la  vuelta,  crúzanse  de  nuevo 
las  lomas  de  San  Esteban,  tan  difíciles  de  pasar  como  el  monte.  Cui- 
den, que  en  la  noche  baja  el  lobo  á  los  corrales. 

No  cuidamos  gran  cosa  de  esta  advertencia. 

¿Acaso  no  duermen  por  allí  los  pastores?  Pues  adelante. 
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El  guarda  nos  prestó  pan  caliente,  aceitunas  y  cebollas. 

Luchando  en  las  sombras,  descendimos  por  la  loma  para  acer- 
carnos al  camino  real.  El  caballo  de  José,  bravo  é  indómito,  desbo- 
cóse en  la  pendiente,  lanzando  á  tierra  al  jinete.  A  grupa  de  la  muía 
parda,  sin  derrotero  fijo,  corrimos  el  bosque. 

Lejos,  á  distancia  del  valle,  resuena  la  bocina  del  pastor.  Refre- 
namos la  caballería.  Una  tea  luminosa  nos  sirve  de  faro;  en  lo  más 
espeso  del  monte,  entre  peñas  y  matorrales  divisamos  la  cabana:  al 
acercarnos,  Lorenzo  nos  saluda  ceremoniosamente;  viste  calzas  y 
abarcas  de  cuero,  chaleco  flamante  de  vistosos  colores  y  con  gorro 
de  piel  cubre  su  cabeza. 

«¿Desbocóse  el  caballo?  Bien  vio  el  animal  aquel  camino;  aquí 
separó  por  lo  fecundo  del  terreno...  Pero  alborotóme  el  rebaño  y 
marchóse  mi  buena  Linda,  una  oveja  loca  que  no  recobraré.» 

La  cabana  del  pastor  es  pintoresca.  Un  triángulo  sencillo  armado 
con  leña;  sobre  él,  ramas  de  encina.  Cúbrela  el  hueco  de  un  árbol 
gigante;  dentro  preparaba  el  pastor  su  frugal  cena,  y  sobre  las  tré- 
bede, un  caldero  con  chanfaina  ofrecía  grata  ración  y  apetecible 
plato.  Tendió  una  manta  sobre  la  hierba.  Su  cayado  colgaba  de  un 
clavo;  pendiente  de  otro,  la  caperuza,  y  en  el  hueco  aprovechable  la 
petaca  y  los  mixtos. 

Hablamos  largamente  con  Lorenzo  mientras  cenamos.  Dícenos 
que  vive  tranquilo  en  su  cabana  durante  los  meses  de  estiaje.  Guar- 
da cuatro  rebaños;  satisface  sus  necesidades  con  seis  reales  míseros, 
que  el  dueño  entrega  religiosamente  á  la  pastora,  y  pasa  su  vida  por 
riscos  y  peñas  leyendo  romances  y  cantando  coplas. 

No  está  solo.  La  grata  compañía  de  sus  rebaños  le  basta,  y  en  es- 
tos meses  no  faltan  segadores  al  ponerse  el  sol,  con  quienes  charla 
sobre  los  sucesos  de  vecinos  lugares.  De  cerca  visita  él  á  sus  com- 
pañeros, desperdigados  por  allí  en  cabanas  como  la  suya,  pintores- 
cas y  alegres.  Le  agradan  los  romances.  Rosaura  del  Guante,  Del- 
gadinas,  El  moro  7 arfe  encantado,  Los  Pares  de  Francia,  todos  los 
conoce  y  todos  los  recita  de  memoria.  Ahora,  lee  coplas  de  la 
guerra. 

Porque  los  sábados  baja  á  la  villa,  y  en  el  mercado  entérase  de 
lo  que  hablan  los  papeles. 

La  pastora  vive  á  una  legua  corta  de  la  cabana.  Viene  de  vez  en 
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vez  á  visitarle.  Nunca  regañaron,  que  el  pastor  no  tiene  enemigos, 
y  en  casa  busca  la  beatífica  paz  de  los  pastores  bíblicos...  Su  único 
enemigo  es  el  lobo.  Baja  en  los  inviernos,  y  róbale  los  recentales. 
Pero  es  raro  acampar  en  el  invierno  por  la  Sierra.  La  casa  del  mon- 
te le  presta  abrigo,  y  en  ella,  en  corral  amplio  y  espacioso,  guarda 
las  ovejas. 

En  este  mes  las  tormentas  le  asustan,  porque  un  maestro  le  en- 
señó á  temer  la  tormenta,  para  temer  á  Dios.  Cuentan  que  por  aque- 
llos días  una  chispa  carbonizó  á  dos  labriegos  en  Benavente. 

Conoce  él  la  proximidad  de  la  nube  en  el  balar  del  rebaño.  Y 
ahora  precisamente  las  ovejas  se  alborotan,  suenan  sus  esquilas,  y  el 
mastín  no  es  bastante  á  contener  su  temor. 

A  lo  lejos  retumba  el  trueno,  el  calor  es  aplastante  y  en  la  cabana 
no  contenemos  el  miedo... 

Salimos  al  monte.  El  vendaval  arrecia,  rompe  el  trueno  con  su 
ronco  bramido  el  silencio  de  la  Sierra,  llueve  torrencialmente  y  las 
ovejas,  acobardadas,  se  refugian  en  el  redil. 

El  pastor  murmura  oraciones: 

«Santa  Bárbara  bendita 
Que  al  cielo  tienes  escrita 
Con  papel  y  agua  bendita 
En  el  ara  de  la  Cruz  • 

Nuestra  muerte...  Amén  Jesús...» 

Agradece  nuestra  compañía  y  desea  entretenernos  con  cuentos  y 
leyendas  fantásticas.  Por  sus  años  corrían  los  lobos  el  monte.  ¡Qué 
batalla  libró  con  ellos  un  día  de  Reyes...,  hace  mucho  tiempo!  Salta- 
ban aullando  feroces,  con  ansias  de  alimaña  hambrienta.  ¡Si  les  vie- 
ran devorar!  El  les  había  visto  muchas  veces;  pero  aquella  noche... 
«Aquella  noche  pasé  míeu...  Todo  era  nieve  en  la  Sierra,  estaba  solo 
y  me  atacaban  por  de  fuera  la  cabana;  aún  discurro  maté  dos.>  Ahora 
les  ahuyentaron  las  casas  próximas,  los  cazadores  furtivos,  las  talas 
del  monte.  «Andan  por  la  Sierra,  por  la  Sierra  alta...  Por  esto  no  m^ 
asusta  el  campo  ni  en  invierno  ni  con  la  calor.> 

Los  truenos  si  que  le  espantan,  y  aquella  noche  era  estupendo  el 
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ruido  del  trueno,  lúgubre  el  caer  de  la  lluvia,  brava  la  fuerza  del 
huracán. 

Cuando  despejó,  la  luna  sonreía.  Luna  clara,  diáfana,  hermosa  en 
el  azul  de  los  cielos.  Y  como  al  despedirnos  preguntáramos  al  pas- 
tor si  algo  necesitaba,  respondió  satisfecho:  «Casa  tengo,  hambre  no 
falta,  comida  siempre  sobra  para  el  mastín.» 

Nos  alejamos  envidiando  la  rara  ventura  de  un  pastor,  al  que  no 
falta  otra  dicha  sino  esperar  la  aparición  de  la  Virgen. 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 


NVESTIGACIONES  ACERCA  DEL  CULTO 

DEL 

BEATO  MAURICIO  PROETA,  agustino 


(conclusión) 
£1  Beato  Mauricio,  Patrono  de  los  tintoreros. 


EMOs  visto  que  el  culto  del  Beato  Mauricio  en  Barcelona, 
está  íntimamente  relacionado  con  el  gremio  ó  cofradía  de 
Pelaires  y  Tintoreros,  que  fué  la  que  principalmente  lo 
promovió  y  lo  sostuvo  por  espacio  de  más  de  dos  siglos.  Convenía^ 
por  consiguiente,  estudiar  algo  la  historia  de  ese  gremio,  sus  relacio- 
nes con  el  Convento  de  San  Agustín,  sus  estatutos,  sus  acuerdos,  todo 
aquello,  en  fin,  que  pudiera  darnos  luz  acerca  de  los  orígenes  y  pri- 
meras manifestaciones  del  culto  que  venimos  historiando. 

Algunos  de  los  datos  más  esenciales  ya  los  recogió  el  P.  Nogue- 
rol  en  su  citado  Llibre  de  Notas,  al  describirnos  minuciosamente  las 
fiestas  que  dicha  cofradía  celebraba  en  nuestra  iglesia  de  Barcelona. 
Alli  se  dice,  alegando  el  testimonio  de  Capmany  y  Montpalau  en  sus 
Memorias  históricas  (parte  2.^,  t.  1.^,  fol.  93),  que  el  gremio  ó  cofra- 
día de  Pelaires  y  Tintoreros  de  Barcelona  existía  ya  en  1257,  y  que 
su  establecimiento  en  la  Iglesia  de  San  Agustín  debió  ser  anterior  á 
1352,  por  cuanto  que,  según  afirma  el  P.  Massot  en  su  Historia,  fo- 
lio 3Q,  y  consta  en  el  Espéculo  C  de  ventas  del  mismo  Convento,  en 
ese  afio  construyeron  en  dicha  iglesia  la  capilla  de  San  Antonio 
Abad,  bajo  la  advocación  del  Cuerpo  de  Jesucristo.  «Cuando  hicie- 
ron dicha  capilla  (añade  nuestro  autor),  pusieron  por  condición  que 
se  dijese  en  ella  cada  día  una  Misa  después  de  la  primera.  ítem  que 
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á  todos  aquellos  y  aquellas  de  dichos  oficios  que  en  dicha  capilla 
se  depositaran,  el  Convento  les  había  de  hacer  buena  sepultura,  y  al 
tercer  día  cantar  un  aniversario.  ítem  que  al  día  siguiente  de  la  fies- 
ta de  la  Capilla  (San  Antonio  Abad)  habían  de  cantar  un  aniversario 
por  el  alma  de  los  bienhechores  de  dicho  oficio.  En  este  nuestro  Ar- 
chivo, armario  E,  cajón  de  Cofradías,  se  encuentra  una  Concordia 
firmada  entre  los  Cónsules  de  dicha  Cofradía  de  los  Pelaires  y  este 
Convento  á  8  de  Marzo  de  1447,  y  en  ella  se  cita  un  instrumento 
firmado  entre  dichas  partes  el  día  20  de  Septiembre  de  1410.»  Por 
estos  apuntamientos  del  P.  Noguerol  se  ve,  desde  luego,  cuan  anti- 
gua era  la  unión  de  pelaires  y  tintoreros  en  un  solo  gremio  ó  cofra- 
día, y  cuan  antiguos  eran  también  los  vínculos  que  al  Convento  de 
San  Agustín  los  ligaba.  Pero  habiendo  de  concretar  algunas  noticias 
y  resolver  ciertas  dudas  acerca  del  tiempo  y  modo  como  se  introdu- 
jo el  culto  del  Beato  Mauricio,  no  bastaban  aquellos  antecedentes, 
sino  que  era  preciso  descender  á  más  particulares  indagaciones,  uti- 
lizando, caso  de  que  pudiera  encontrarse,  la  documentación  propia 
del  Gremio. 

De  esta  ardua  y  no  muy  halagüeña  empresa  se  encargó  nuestro 
compañero  y  amigo  el  M.  R.  P.  Saturnino  López,  el  cual,  con  perse- 
verante diligencia,  la  ha  llevado  á  cabo,  registrando  en  diferentes  ar- 
chivos de  Barcelona  varios  papeles  y  documentos  relativos  al  antiguo 
gremio  de  Tintoreros.  Al  resumir  ahora  el  resultado  de  sus  indaga- 
ciones, lo  haré  muchas  veces  empleando  las  palabras  mismas  con 
que  en  diferentes  cartas  me  lo  fué  comunicando. 

Las  notas  encontradas  en  los  libros  de  cuentas  del  Convento  de 
San  Agustín,  referentes  al  culto  de  San  Mauricio  en  los  años  1557  y 
1558,  y,  sobre  todo,  la  de  1559,  en  la  que  ya  consta  la  limosna  dada 
por  los  tintoreros  en  pago  de  las  vísperas  y  oficio  de  dicho  santo, 
necesitaban  una  comprobación  ó  declaración  auténtica,  que  sólo  en 
documentos  de  la  época  debía  buscarse. 

Del  primer  escrutinio  hecho  con  esos  fines  en  papeles  viejos  del 
Archivo  Municipal  de  Barcelona,  parecía  deducirse  la  existencia  de 
una  cofradía  de  pelaires  independiente  de  la  de  los  tintoreros,  con- 
tra lo  afirmado  por  los  PP.  Massot  y  Noguerol,  que  incluían  á  todos 
estos  artesanos  en  una  misma  Cofradía,  que  designaban  ya  con  el 
nombre  de  los  unos,  ya  con  el  de  los  otros. 
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También  pudo  comprobarse  la  existencia  de  una  Cofradía  de  tin- 
toreros, que  se  reunía  en  la  Iglesia  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  y 
tenía  por  patronos  á  San  Juan  Bautista  y  á  un  San  Mauricio,  que  se 
suponía  ser  el  Mártir,  circunstancia  esta  última  que  complicaba  un 
tanto  el  asunto  y  hacía  necesario  un  nuevo  estudio:  el  de  las  relacio- 
nes entre  esta  Cofradía  y  la  del  Convento  de  San  Agustín,  el  por  qué 
de  la  coincidencia  ó  disparidad  de  ambas  en  sus  especiales  devocio- 
nes. Pero  en  cuanto  á  la  primera  suposición,  ó  sea  la  de  que  pelai- 
res y  tintoreros  constituían  dos  cofradías  independientes,  he  aquí  lo 
que  en  10  de  Noviembre  de  1912  me  escribía  el  P.  López:  «Cuando 
nuestro  P.  Eustasio  y  yo  vimos  en  los  libros  de  nuestro  Convento 
de  San  Agustín  que  los  tintoreros  habían  hecho  fiesta  á  San  Mauri- 
cio en  1557-59,  y  que  algunos  tintoreros,  como  si  formaran  cofradía, 
solían  reunirse  en  la  casa  del  pont  que  está  por  cima  del  Convento  de 
San  Agustín,  según  rezan  documentos  del  Municipio,  á  diferencia  de 
otros  que  ciertamente  formaban  cofradía  y  celebraban  sus  reuniones 
en  San  Pedro  de  las  Puellas,  llegué  á  pensar  que  aquellos  tintoreros 
efectivamente  tenían  cofradía  independiente  en  un  principio  de  la  de 
los  pelaires.  Mis  trabajos  últimos  me  han  enseñado  que  aquella  idea 
era  equivocada.  En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  he  encontra- 
do los  primeros  Estatutos  de  la  Cofradía  de  Pelaires,  establecida  en 
la  Iglesia  de  nuestro  P.  San  Agustín  (1).  De  ellos  resulta  que  desde 
que  esta  cofradía  se  instituyó  legalmente,  es  decir,  desde  1407,  año 
en  que  fué  aprobada  y  confirmada  por  el  Rey  D.  Martín,  pelaires  y 


(1)  En  el  tomo  XL,  páginas  259-70,  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
del  Archivo  general  de  la  Corona  de  Aragón,  publicada  por  D.  Manuel  de  Bofa- 
rull  y  de  Sartorio  (1870),  se  leen  unos  Capítulos  que,  á  petición  de  los  conse- 
lleres,  jurados  y  prohombres  de  Barcelona,  fueron  impuestos  por  el  Infante 
D.  Juan  en  29  de  Agosto  de  1383  á  los  tejedores,  pelaires  (paratores  óperato- 
res  pannorum)  y  tintoreros.  Otros  capítulos  ú  ordenanzas,  dadas  para  dicho 
gremio  en  4  de  Noviembre  de  1387,  se  encuentran  en  el  mismo  tomo,  páginas 
293-318.  En  ninguno  de  estos  capítulos  se  habla  de  funciones  religiosas  ni  de 
la  iglesia  donde  se  celebraban;  todos  tiran  á  corregir  abusos  y  fraudes  que  co- 
metían los  del  gremio.  En  una  de  las  cláusulas  se  autoriza  el  uso  del  aceite  en 
la  carda  de  la  lana,  «daci  á  la  festa  de  Sant  Johan  de  juny  prop  vinent,  e  no 
daqui  avant»,  lo  cual  pudiera  ser  indicio  de  que  ya  por  aquel  tiempo,  todos  6 
alguno  de  estos  oficios,  tenía  por  especial  protector  á  San  Juan  Bautista,  á 
quien  luego  encontramos  patrocinando  al  grupo  de  tintoreros  establecido  en 
San  Pedro  de  las  Puellas. 
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tintoreros  formaron  una  sola  asociación.  Y  no  fué  sólo*así  al  princi- 
pio: estatutos  posteriores  que  he  visto,  de  tiempos  de  Felipe  III  los 
últimos,  demuestran  que  la  unión  se  continuó  por  espacio  de  los  dos 
siglos  que  entre  los  primeros  y  los  últimos  estatutos  que  he  visto 
transcurrieron.  Después  tampoco  debió  romperse,  primero,  porque 
en  una  de  las  cláusulas  que  los  últimos  contienen  se  estableció  que 
fuese  la  unión  perpetua  y  no  pudiera  romperse  sin  consentimiento 
de  unos  y  otros,  y  luego,  por  el  hecho  de  señalarla  como  una  sola 
cofradía  el  P.  Noguerol  en  su  Lumen  Domas. y>  Obsérvese  de  paso 
cómo  los  documentos  vienen  á  confirmar  una  de  las  aseveraciones 
del  P.  Noguerol,  y  continuemos  extractando  la  carta  del  P.  López. 
Según  éste,  en  los  primitivos  estatutos  de  la  cofradía  de  Pelaires 
sólo  se  hace  mención  de  dos  fiestas:  la  del  Corpus  Christi,  con  su 
octava,  y  la  de  San  Antonio  Abad.  A  Santa  María  Magdalena  y  San 
Mauricio  no  los  nombra  ni  una  vez  siquiera.  <Las  fiestas  de  estos 
santos  fueron,  sin  duda,  creadas  por  devoción  particular  de  uno  ú 
otro  de  los  gremios,  y  aprobadas  tal  vez  en  reunión  ó  junta  de  ellos, 
mas  sin  que  su  importancia  fuera  tan  grande  que  los  llevara  á  con- 
signarlas en  los  estatutos.  Y  es  de  observar  que  ocasión  no  les  faltó, 
pues  desde  mediados  del  siglo  XVI,  en  que  aparecen  celebrando  am- 
bas fiestas,  hicieron  en  los  estatutos  varias  reformas.»  Tampoco  esto 
contradice  en  nada  las  afirmaciones  del  P.  Noguerol,  para  quien  las 
fiestas  de  la  Magdalena  y  San  Mauricio,  eran  también  posteriores  y  de 
importancia  más  secundaria  que  la  de  San  Antonio  Abad,  ni,  aun 
después  de  instituidas,  había  para  qué  consignar  tales  fiestas  en  los 
estatutos  generales  del  gremio  que  sucesivamente  se  iban  publican- 
do, tratándose,  como  se  trataba,  de  devociones  peculiares  de  uno  de 
los  elementos  menos  importantes  del  gremio,  cual  era  el  de  los  tin- 
toreros; bastaba  indicar  en  ellos  cuál  era  el  patrono  primitivo  y  ge- 
neral del  gremio.  Lo  que  ahora  nos  importa  dejar  bien  sentado  es 
que  en  ninguno  de  los  estatutos  ó  documentos  relativos  á  pelaires  y 
tintoreros  se  encuentra  mención  alguna  del  culto  por  ellos  tributado 
á  San  Mauricio  antes  de  1557.  Claro  es  que  la  mejor  manera  de  zan- 
jar la  cuestión  del  tiempo  en  que  empezó  este  culto,  del  santo  á  quien 
iba  dirigido  y  del  motivo  por  qué  se  lo  dirigían,  sería  dar  con  el  Li- 
bro de  acuerdos  tomados  por  el  gremio  sobre  este  y  otros  particu- 
lares; pero  á  falta  de  ese  libro  y  de  los  apuntes  alegados  por  el  P.  No- 
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guerol,  preciso  será  buscar  la  solución  por  otro  camino,  recogiendo 
todos  los  antecedentes  que  puedan  encontrarse  relacionados  con  el 
asunto. 

Además  de  la  Cofradía  de  pelaires  y  tintoreros  que  de  antiguo  se 
hallaba  establecida  y  continuó  por  varios  siglos  en  la  iglesia  de  San 
Agustín,  bajo  la  advocación  del  «Precios  Cors  de  N.  Senyorjesu 
Christ  y  de  Mosen  Sant  Antoni,  cap  patró  y  special  advocat»  (1), 
existía  en  Barcelona  una  Cofradía  especial  de  tintoreros  que  tenía 
sus  reuniones  en  San  Pedro  de  las  Puellas  é  invocaba,  al  parecer 
desde  fecha  antigua,  á  San  Juan  Bautista  y  á  un  San  Mauricio,  que 
no  podía  ser  otro  que  el  Mártir.  Dado  este  antecedente  claro  es  que 
pudieron  los  tintoreros  de  San  Agustín,  imitando  á  sus  compañeros 
de  oficio,  invocar  al  mismo  Santo  en  1557,  y  pudo,  después,  creerse 
erróneamente,  aunque  de  buena  fe,  que  el  Santo  invocado  en  dicha 
fecha  por  los  de  San  Agustín  era  el  Beato  Mauricio,  á  quien  por 
aquel  entonces  se  llamaba  también  Santo,  como  hemos  dicho.  Pero 
veamos,  contra  lo  que  nos  habían  hecho  suponer  algunos  autores, 
cómo  antes  de  ese  año  de  1557  no  consta  de  la  existencia  de  dicho 
culto  entre  ninguno  de  los  grupos  de  tintoreros  barceloneses.  El 
estudio  hecho  por  el  P.  López  de  algunos  documentos  del  Archivo 
Municipal  nos  lo  demuestra  claramente,  y  nos  explica  al  propio  tiem- 
po el  por  qué  del  error  ó  confusión  en  que  han  caído  los  autores  al 
considerar  á  San  Mauricio  Mártir  como  patrono  de  los  tintoreros. 
He  aquí  lo  que  dicho  Padre  me  escribía  con  fecha  2Q  dé  Diciembre 
de  1912: 

«He  encontrado  en  el  Ayuntamiento  las  ordenanzas  de  la  Cofra- 
día fundada  por  los  tintoreros  de  draps  de  lana  (su  fecha  6  de  Julio 
de  1497),  y  de  su  lectura  resulta  que  la  instituyeron  sots  invocado  de 
Sanctjohan  Babtista  y  Sand  Loreng,  y  para  celebrar  sus  juntas  seña- 
laron «lo  copitol  del  Monastir  de  Sanct  Agusti.» 

Pero  entonces,  dirá  usted,  ¿cómo  se  ha  escrito  que  en  ese  año  la 


(1)  Por  el  año  de  1405  se  encuentra  establecida,  bajo  la  sola  advocación 
de  San  Antonio,  en  la  iglesia  de  S.  Cugat  del  Rech,  una  Cofradía  análoga  que 
acaso  sea  la  misma  ó  acaso  estuviese  formada  de  solos  los  pelaires,  que,  por 
ser  numerosos  en  Barcelona,  tendrían  más  de  una  Cofradía.  La  de  San  Agus- 
tín reaparece  en  1407. 
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establecieron  en  San  Pedro  de  las  Fuellas  y  bajo  el  patronato  dé  Sait 
Juan  y  San  Mauricio?  No  puedo  contestar  aún  á  esta  pregunta. 

La  seriedad  de  las  personas  que  eso  afirman  y  lo  que  yo  mismo 
he  visto  después,  me  han  producido  una  confusión  de  la  que  estu- 
diando más  confío  que  podré  salir  tal  vez. 

En  el  mismo  Archivo  del  Ayuntamiento  he  visto  la  aprobación 
de  una  causa  pía  fundada  en  1557  por  la  Cofradía  de  tintoreros.  En 
ella  se  la  llama  Cofradía  de  Sanct  Maurici,  á  secas,  y  se  dice  que  tie- 
ne «per  patró  particular  á  Sanct  Maurici >. 

Más  tarde,  en  1615  (último  documento  examinado),  hay  unas 
ordenanzas  sobre  el  oficio  de  iintoreros  de  draps.  En  ellas  se  afirma 
que  los  antiguos,  en  6  de  Julio  de  1497,  fundaron  Cofradía  en  San 
Pedro  de  las  Puellas  bajo  la  «invocació  de  Sanct  Joan  Babtista  y 
Sanct  Maurici >.  Precisamente  esa  es  la  fecha  que  llevan  las  ordenan- 
zas por  mí  vistas  y  copiadas  que  he  citado  antes.  Y  desde  esa  fecha 
hasta  el  1615  no  hay  en  el  Ayuntamiento  ningunas  ordenanzas  más 
sobre  la  Cofradía  de  tintoreros  de  paños,  y  en  el  Archivo  de  la  Coro- 
na de  Aragón  tampoco  he  topado  con  ellas.  Tal  vez  Capmany,  Pi  y 
Arimón,  etc.,  se  han  fundado  en  este  documento  para  hacer  sus  ase- 
veraciones sin  haber  visto  más.  Pero,  ¿cómo  se  ha  podido  decir  eso 
por  los  tintoreros  y  concelleres  cuando  están  ahí  las  ordenanzas  que 
dicen  cosa  bien  distinta?  Y  el  caso  es  que  comparados  algunos  capí- 
tulos citados  en  las  de  1615  con  otros  de  las  de  1497  resultan  idénti- 
cos. Hoy  por  hoy  lo  estimo  inexplicable.  Más  adelante  ya  veremos. 

<Una  cosa  curiosa.  La  época  de  la  fundación  de  la  causa  pía  de 
los  tintoreros  coincide  con  la  fecha  de  la  primera  noticia  que  traen 
nuestros  libros  de  haberse  celebrado  la  fiesta  de  San  Mauricio  en 
San  Agustín,  y  la  de  la  aprobación  por  los  concelleres  (1559)  con  la 
otra  en  que  se  dice  que  celebraron  la  fiesta  los  tintoreros,  y  la  toma- 
boda  los  jóvenes.  ¿Será  que  comenzó  entonces  el  culto  de  San  Mau- 
ricio? Y  entonces,  ¿no  hay  razón  para  pensar  que  ese  Santo  sea  el 
nuestro?  > 

Hasta  aquí  el  citado  P.  López.  Se  comprende  que  de  pronto  se 
hallase  algo  confundido  en  este  laberinto  de  noticias  contradictorias 
y  no  pudiese  resolver  las  dudas  que  tales  anomalías  le  suscitaban; 
pero  los  datos  nuevamente  adquiridos  tienen  tal  importancia  y  arro- 
jan tanta  luz  sobre  nuestro  asunto,  que  bastan  por  sí  solos,  á  falta  de 
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un  documento  más  explícito,  para  disipar  todo  género  de  dudas.  Por 
lo  pronto  tenemos  que  las  ordenanzas  del  gremio  de  tintoreros, 
de  1497,  no  hacen  mención  alguna  de  San  Mauricio,  contra  lo  que 
nos  hacían  suponer  las  ordenanzas  de  1615;  los  santos  que  entonces 
tenía  el  gremio  por  especiales  protectores  están  allí  bien  indicados, 
eran  San  Juan  Bautista  y  San  Lorenzo;  la  adopción  de  San  Mauricio 
como  copatrono  de  los  tintoreros  que  funcionaban  en  San  Pedro  de 
las  Puellas  es,  por  consiguiente,  posterior  á  1497  y  anterior  á  1615. 
Cómo,  cuándo  y  por  qué  se  verificó  ese  cambio,  no  lo  dicen  los 
papeles  hasta  ahora  encontrados;  pero  el  silencio  que  en  ellos  se 
guarda  acerca  de  este  punto  en  toda  la  primera  mitad  del  siglo  XVI 
y  la  circunstancia  de  que  las  primeras  noticias  del  culto  de  San  Mau- 
ricio, en  Barcelona,  converjan  todas  en  el  año  1557,  ¿no  es  prueba 
suficiente  de  que  ese  culto  empezó  por  el  mismo  tiempo  aproxima- 
damente, de  que  es  uno  mismo  el  Santo  venerado  por  éstos  y  los 
otros  tintoreros,  y  uno  mismo  también  el  motivo  de  la  veneración? 
Porque  sería  verdaderamente  muy  extraño  que  habiendo  existido  ese 
culto  antes  de  1557,  no  se  le  mencionase  una  sola  vez  en  los  papeles 
del  gremio,  y  que  habiendo  empezado,  según  todas  las  probabilida- 
des; por  el  mismo  tiempo,  quizá  en  la  misma  iglesia  y  entre  indivi- 
duos de  la  misma  Cofradía  ó  del  mismo  oficio,  no  fuese  uno  mismo 
el  Santo  á  quien  se  dirigía  é  idénticos  los  motivos  porque  se  le  diri- 
gía. Indudablemente  era  uno  mismo  el  San  Mauricio  venerado  por 
los  tintoreros  barceloneses  de  San  Agustín  y  los  de  San  Pedro  de  las 
Puellas,  uno  mismo  el  que  aparece  mencionado  en  los  libros  de 
cuentas  de  1557-59,  el  que  en  la  aprobación  de  la  fundación  pía 
de  1557  recibe  ya  sencillamente  el  título  de  particular  patrono  de  la 
Cofradía,  y  el  que  en  las  ordenanzas  de  1615  comparte  con  San  Juan 
Bautista  su  patronazgo  sobre  un  grupo  determinado  de  tintoreros. 
Pero,  ¿qué  San  Mauricio  era  éste,  el  mártir  ó  el  confesor?  Ya  he 
dicho  que  no  hay  ó  no  se  ha  encontrado  un  documento  de  la  época 
suficientemente  explícito  que  lo  declare.  Pudo  haberlo  sido  el  Santo 
mártir,  podían  los  tintoreros  barceloneses  haber  introducido  su  culto 
á  imitación  de  los  gremios  de  otras  ciudades  ú  otros  países  que  acaso 
le  tuvieran  de  antiguo  y  por  motivos  que  se  ignoraban;  pero  tampo- 
co hay  fundamento  alguno  para  tal  suposición.  La  historia  más  com- 
pleta de  la  vida,  milagros  y  culto  de  San  Mauricio  Mártir,  la  incluida 
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en  el  Acia  Sanctorum  Bollandiana  (22  de  Septiembre),  nada  dice  del 
patronazgo  general  de  este  Santo  sobre  los  tintoreros;  se  inserta  allí 
una  carta  del  P.  Fegeli,  de  3  de  Marzo  de  1745,  en  la  que  se  nos  dice 
que  hay  en  Frigurgo  una  iglesia  de  Padres  Agustinos  dedicada  á  San 
Mauricio,  y  que  en  el  convento  de  Franciscanos  Conventuales  de  la 
misma  ciudad  hay  una  Cofradía  de  sombrereros,  tejedores  y  tintore- 
ros que  asisten  todos  los  años  á  la  Misa  y  oficio  solemne  que  se  canta 
en  el  altar  de  aquel  Santo;  pero  se  trata  de  un  caso  aislado,  local, 
debido  sin  duda  á  la  circunstancia  de  poseer  el  citado  convento  algu- 
na reliquia  del  Santo  mártir,  y  que  por  ser  desconocido  no  pudo 
influir  poco  ni  mucho  en  la  decisión  de  los  tintoreros  barceloneses. 
Otro  caso  análogo  ocurre  con  los  tintoreros  de  Manresa,  los  cuales, 
según  parece,  tienen  por  especial  patrono  á  San  Mauricio  Mártir,  no 
por  otro  motivo  que  por  preciarse  aquella  villa  de  poseer  también 
reliquia  del  Santo.  Tampoco  este  caso  pudo  influir  en  el  culto  de  Bar- 
celona que  es  anterior  en  bastantes  años  á  la  época  en  que  hubo  de 
propagarse  en  Cataluña  la  devoción  á  los  mártires  de  la  legión 
Tebea.  En  una  palabra,  no  hay  antecedente  ni  motivo  alguno  para 
que  los  tintoreros  de  Barcelona  den  culto  y  mucho  menos  adopten 
por  patrono  suyo,  en  1557,  á  San  Mauricio  Mártir,  y,  en  cambio,  los 
hay  abundantes  y  poderosísimos  á  favor  del  otro  San  Mauricio,  ó  sea 
del  Beato  Mauricio  Proeta,  el  nuevo  santo  catalán,  el  hijo  de  padres 
tintoreros,  el  autor  del  famoso  milagro  de  los  tintes,  el  santo  varón 
agustiniano  cuya  vida  y  virtudes  oirían  narrar  aquellos  artesanos  en 
la  iglesia  misma  donde  venían  de  antiguo  celebrando  sus  reuniones  y 
fiestas  religiosas.  Y  he  aquí  cómo,  aun  prescindiendo  del  testimonio 
del  P.  Noguerol  que  nos  lo  daba  como  cierto,  las  circunstancias  todas 
del  hecho  nos  obligan  á  sacar  la  misma  conclusión:  que  el  San  Mau- 
ricio venerado  y  festejado  desde  1557  por  los  tintoreros  barcelone- 
ses no  puede  ser  otro  que  el  Beato  Proeta.  Ahora  se  comprende 
cuánta  razón  tenía  aquel  autor  al  afirmar  que  por  el  año  1542  no  se 
encontraba  fiesta  alguna  del  Beato  Mauricio,  sin  duda  porque  no 
existía  aún,  y  ahora  se  explica  también  el  error  en  que  incurrieron, 
acaso  inconscientemente,  los  prohombres  y  concelleres  de  la  Cofra- 
día especial  de  tintoreros  al  afirmar  en  1615  que  los  antiguos  habían 
constituido  su  Cofradía  en  San  Pedro  de  las  Puellas  en  6  de  Julio 
de  1497,  y  bajo  el  patrocinio  de  San  Juan  Bautista  y  San  Mauricio. 
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¿Cómo  se  ha  podido  decir  eso,  cuando  están  ahí  los  estatutos  primi- 
tivos de  1497,  según  los  cuales  la  cofradía  celebraba  sus  reuniones 
en  el  Monasterio  de  San  Agustín,  y  tenía  por  segundo  protector,  no 
á  San  Mauricio,  sino  á  San  Lorenzo?  Distinguieran  de  tiempos  y 
hubieran  concordado  la  historia.  Aquellos  buenos  prohombres  al 
consignar  la  fecha  de  fundación  y  los  orígenes  de  su  Cofradía,  olvi- 
daron ó  no  creyeron  necesario  especificar  algunos  cambios  posterio- 
res en  ella  verificados,  y  envolvieron  en  una  misma  afirmación  y  fecha 
hechos  y  circunstancias  que  eran  ciertos  en  1615,  cuando  se  arregla- 
ban los  antiguos  estatutos  y  cuando  la  Cofradía  realmente  actuaba  en 
San  Pedro  de  las  Fuellas  y  tenía  por  patronos  á  San  Juan  Bautista  y 
á  San  Mauricio,  pero  que  evidentemente  no  lo  eran  en  1497  cuando 
la  Cofradía  se  fundaba;  el  establecimiento  de  la  Cofradía  en  aquella 
iglesia  y  la  adopción  del  segundo  patrono  eran  hechos  recientes, 
posteriores  muy  probablemente,  casi  seguramente,  al  año  1557  en 
que  aparecen  las  primeras  manifestaciones  del  culto  á  San  Mauricio. 
Otro  de  los  enigmas  que  resulta  descifrado  ante  el  examen  y 
compulsa  de  los  citados  documentos,  es  el  referente  al  patronazgo  de 
San  Mauricio  sobre  los  tintoreros  barceloneses.  De  este  patronazgo 
ó  copatronazgo  no  cabe  dudar  un  solo  momento;  se  encuentra  bien 
explícito  en  la  fundación  déla  Causa  pía  de  1557,  en  los  estatutos 
de  1615,  en  las  indicaciones  del  P.  Noguerol  y  en  los  libros  de 
cuentas  del  Convento  de  San  Agustín,  y  es  casi  seguro  que  los  auto  • 
res  que  primero  le  adjudicaron  ese  honor  á  San  Mauricio,  como 
Capmany,  Pi  y  Arimón,  etc.,  lo  hicieron  fundándose  en  alguno  de 
esos  documentos,  acaso  en  los  estatutos  de  1615,  y  sin  caer  en  la 
cuenta  de  la  afirmación  errónea  contenida  en  la  primera  cláusula. 
De  ahí  la  vaguedad  con  que  en  un  principio  se  designó  al  santo  pa- 
trono dándole  sin  más  distintivo  el  nombre  de  San  Mauricio  que 
lleva  en  los  documentos,  y  de  ahí  también  que  andando  el  tiempo  y 
no  encontrándose  en  el  Calendario  eclesiástico  otro  santo  Mauricio 
que  el  Mártir,  á  éste  se  haya  adjudicado  el  patronazgo,  sin  pensar  si- 
quiera que  podía  haber  existido  otro  santo  del  mismo  nombre  á 
quien  de  hecho  el  tal  honor  correspondía.  El  San  Mauricio  recono- 
cido como  patrono  de  los  tintoreros,  es  indudablemente  el  mismo 
que  éstos  veneraban  y  festejaban  en  Barcelona  por  los  años  1557  y 
siguientes,  el  mismo  á  que  se  refieren  los  mencionados  documentos 
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de  la  época  sobre  los  cuales  se  apoyan  los  autores  modernos  que 
consciente  ó  inconscientemente  hablan  de  ese  patronato;  como  por 
lo  dicho  anteriormente  se  ha  demostrado  que  aquel  San  Mauricio 
no  es  otro  que  nuestro  Beato  Proeta,  se  sigue  que  éste  es  el  verda- 
dero patrono  de  los  tintoreros.  La  conclusión  podrá  parecer  algo  ex- 
traña y  aventurada,  hasta  puede  ocurrir  que  hoy  exista  alguna  cofra- 
día de  tintoreros  persuadida  de  que  su  patrono  es  el  mártir  San 
Mauricio,  por  el  solo  hecho  de  verlo  así  estampado  en  el  Año  Cris- 
tiano; pero  si  tenemos  en  cuenta  los  orígenes  del  culto  y  del  título 
mismo  de  patrono  dado  á  nuestro  Santo,  con  las  demás  circunstan- 
cias de  tiempo,  lugar  y  personas  que  lo  dan,  no  podremos  menos 
de  confesar  que  la  conclusión  es  perfectamente  natural  y  lógica. 

Bien  quisiéramos  haber  puntualizado  más  algunos  de  los  datos 
consignados  en  esta  reseña,  como  la  fecha  precisa  de  la  introducción 
del  culto  de  San  Mauricio  en  Barcelona  y  la  en  que  los  tintoreros  se 
constituyeron  en  cofradía  aparte  ó  independiente  de  la  que  junta- 
mente con  los  pelaires  funcionaba  en  la  Iglesia  de  San  Agustín;  hu- 
biera sido  también  conveniente  averiguar  los  motivos  que  aquellos 
artesanos  tuvieron  para  cambiar  de  domicilio  social,  para  elegir  este 
ó  el  otro  santo  por  patrono,  con  otros  incidentes  que  seguramente 
contribuirían  al  mayor  esclarecimiento  del  asunto  y  nos  darían  el 
convencimiento  pleno  de  la  verdad  de  nuestras  conclusiones;  pero 
ya  he  dicho  que  en  muchos  casos  ha  faltado  la  documentación  an- 
tigua, única  que  nos  podría  poner  al  corriente  de  ciertos  detalles. 
Por  lo  demás,  las  diligencias  hechas  para  buscarla  y  para  esclarecer 
el  asunto,  aun  en  los  pormenores  más  insignificantes,  han  sido  gran- 
des, como  lo  prueban  los  siguientes  párrafos  de  una  carta  en  que  el 
R.  P.  Saturnino  López,  con  fecha  9  de  Febrero  del  presente  año,  me 
comunicaba  el  resultado  de  sus  últimas  pesquisas  en  los  archivos  de 
Barcelona. 

«Mi  última  excursión  á  través  de  los  archivos  de  Barcelona,  en 
relación  con  el  trabajo  puesto,  ha  sido  poco  venturosa,  pero  no  debo 
calificarla  de  infructuosa  ni  estéril,  y  aún  quizá  si  presci  ndo  de  las 
ilusiones  con  que  la  emprendí,  pueda  titularla  de  afortunada.  Entre 
los  resultados  que  pudiéramos  llamar  negativos,  pero  que  en  reali- 
dad no  lo  son  del  todo,  cuento:  L°  La  persuasión  de  que  en  el  Ar- 
chivo municipal  no  hay  respecto  de  nuestro  asunto  más  noticias  que 
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las  que  ya  poseemos.  He  examinado  bien,  con  todo  esmero,  los  ma- 
nuales de  ordenanzas  y  de  determinaciones  del  Consejo  y  el  Dieta- 
rio en  el  período  comprendido  entre  1497  y  1625;  no  dan  de  sí 
ninguno  de  ellos  más  jugo  que  el  que  ya  se  les  ha  sacado.  2.°  El  co- 
nocimiento de  la  desaparición  del  Archivo  de  San  Pedro  de  las 
Fuellas,  quemado  por  los  intelectuales  de  la  semana  trágica,  en  el 
cual  seguramente,  de  existir,  hubiera  podido  encontrar  cuantas  no- 
ticias deseara  sobre  el  establecimiento  en  aquella  iglesia  de  los  tin- 
toreros y  culto  tributado  á  San  Mauricio.  Las  religiosas  de  aquel 
Monasterio,  establecidas  en  Sarria  desde  hace  unos  treinta  años,  con- 
servan mucho  del  antiquísimo  archivo  peculiar  de  ellas;  mas  relacio- 
nado con  cofradías  y  otros  ministerios  de  la  Iglesia,  nada.  He  visto 
allí  un  libro  sin  fecha,  pero  que  parece  de  últimos  del  siglo  XVIII, 
en  el  que  están  notadas  las  fiestas  y  cultos  que  la  Comunidad  cele- 
braba en  el  transcurso  del  año.  De  San  Mauricio  no  habla,  de  San 
Juan,  sí;  pero  esa  fiesta  se  hacía  por  encargo  y  á  costa  de  una  abadesa. 
3.®  La  cuasi  certidumbre  de  haber  desaparecido  un  manual  del  no- 
tario Pedro  Jovells,  en  el  cual  hubiera,  creo  yo,  encontrado  el  acuerdo 
adoptado  por  los  tintoreros  de  fundar  la  causa  pía  en  favor  de  «les 
fadrínes  a  maridar>  y  otros  acuerdos  correspondientes  á  los  años 
de  1552-57. 

De  lo  que  llevo  visto  en  estas  mis  excursiones  archívenles,  he 
sacado  la  conclusión,  confirmada  por  personas  entendidas,  de  que 
en  esa  época  y  probabilísimamente— ciertamente  puedo  decir  — en 
épocas  anteriores  y  posteriores,  cada  cofradía,  oficio  ó  gremio  tenía 
por  «scriba>  ó  secretario  á  un  notario,  el  cual  llevaba  un  manual  es- 
pecial para  cada  uno.  En  1557  el  «scriba»  de  los  tintoreros  y  de  los 
pelaires  era  ese  Pedro  Jovells.  En  el  Archivo  notarial  debía  estar,  y 
no  está  un  manual  de  él  correspondiente  á  los  años  1552-57,  que  yo- 
calculo  debía  ser  el  de  los  tintoreros,  porque  los  generales  de  con- 
tratos los  he  encontrado  en  otra  parte,  y  procedente  del  mismo  ori- 
gen, allí  está  el  de  los  pelaires  que  abarca  desde  el  1552  al  1662, 
todo  el  tiempo  de  actuación  de  ese  notario.  Juzgo  una  verdadera 
lástima  el  no  haber  tenido  la  fortuna  de  encontrarlo.  De  seguro  que 
en  él  estaban  todos  los  datos  precisos  para  resolver  el  problema  de 
si  el  Santo  á  quien  daban  culto  los  tintoreros  era  nuestro  Mauricio  ó 
no.  Y  ¿adonde  habrá  ido  á  parar?  Dificilísimo,  por  no  decir  imposi- 
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ble,  el  averiguarlo.  Como  he  dicho,  debía  estar  en  el  archivo  notarial. 
AI  no  encontrarlo  allí,  ¡cualquiera  otea  su  pista!  Es  bien  azarosa  la 
odisea  de  esos  viejos  libros  notariales  á  través  de  los  tiempos. 

A  cambio  del  amargor  que  me  produjeron  los  resultados  nega- 
tivos anteriores,  he  podido  apuntarme  las  satisfacciones  que  siguen: 
1.^  El  hallazgo  del  «manual»  ya  mentado  de  los  Pelaires.  En  él,  aparte 
de  varias  cosas  curiosas,  alguna  relativa  á  nuestro  Convento,  he  visto 
noticias  que  ilustran  los  orígenes  de  la  «Causa  pía»  de  los  tintoreros 
y  señales  bien  claras  de  que  aunque  tuvieran  éstos  su  cofradía,  for- 
maban también  parte  de  la  de  los  pelaires  é  intervenían  en  sus  jun- 
tas, etc.  2.^  El  hallazgo  en  otro  archivo  de  todos,  ó  si  no  todos,  el 
mayor  número  de  los  manuales  de  contratos  de  Pedro  Jovells.  He 
examinado  con  mucho  detenimiento  los  correspondientes  á  los  años 
1552-57,  por  ese  mismo  orden  y  he  encontrado  en  el  del  57  copia 
del  acuerdo  de  los  tintoreros  para  la  fundación  de  la  causa  pía.  Des- 
graciadamente esa  copia  nada  nuevo  añade  á  lo  conocido.  Su  texto 
está  íntegro  y  literalmente  incluido  en  las  Ordenanzas  que  encontré 
en  el  Ayuntamienio.  Pero  con  todo,  es  una  fortuna  su  encuentro, 
porque  indemniza  de  la  falta  del  manual,  que  probablemente  tam- 
poco traería  más  detalles.  En  uno  de  1555  (hay  dos)  topé  con  un 
documento  curiosísimo:  el  contrato  firmado  por  dos  cónsules  de 
pelaires  y  el  cónsul  de  los  tintoreros  con  el  bordador  {acupictor) 
Juan  Fuster  para  hacer  un  vestuario  de  iglesia  completo.  La  capa  y 
la  casulla,  además  de  otras  figuras,  debían  llevar  la  imagen  de  San 
Mauricio.  El  vestuario  se  hizo,  y  debió  hacerse  como  convinieron, 
pues  en  1557,  Juan  Fuster,  ante  el  mismo  notario,  firmó  «apocha> 
de  haber  recibido  de  mano  de  los  mismos  señores  el  precio  estipu- 
lado. Lo  que  no  he  visto  es  la  <apocha>  de  la  entrega  del  vestuario, 
que  también  solía  hacerse.  No  es  necesaria.  Y  que  las  prendas  sa- 
gradas debieron  ser  cosa  de  valía,  dedúzcolo  de  la  descripción  deta- 
llada que  de  ellas  se  hace  en  el  contrato  y  de  su  coste.  La  capa  se 
ajustó  en  200  libras,  la  casulla  en  100. 

De  la  lectura  de  este  documento  saco  yo  estas  consecuencias: 
1.^  Que  en  esta  época  había  entre  las  dos  Cofradías  unión  muy  estre- 
cha. 2.^  Que  la  de  tintoreros  funcionaba  en  nuestra  iglesia  y  sólo 
bajo  el  patronato  tal  vez  de  San  Mauricio.  Entre  las  figuras  que  ha- 
bían de  campear  no  se  cita  á  San  Juan;  en  cambio,  además  de  las  del 
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Señor,  en  dos  formas,  la  Virgen  y  San  Antonio,  se  indican  las  de 
nuestro  Padre  San  Agustín  y  San  Pablo— ¿ermitaño?  — 3.^  Que  el 
establecimiento  de  los  tintoreros  en  San  Pedro  de  las  Puellas  debe 
de  ser  posterior.  Indicios  que  he  visto  en  otras  partes  me  hacen  sos- 
pechar si  se  verificaría  en  los  comienzos  del  siglo  XVII. 

El  invento  de  ese  contrato  abre  nueva  vía  á  las  investigaciones. 
¿Qué  San  Mauricio  es  el  figurado  en  la  capa  y  en  la  casulla?  Esto 
solamente  las  prendas  mismas  pueden  revelarlo.  Pero,  ¿esa  capa  y 
esa  casulla  existen?  V  si  existen  ¿dónde  están?  Ecco  il  problema.  Yo 
juzgo  posible  que  existan.  La  Cofradía  las  tenía  en  arca  propia  ce- 
rrada, dentro  de  su  capilla.  En  las  guerras  de  últimos  del  XVII  y  prin- 
cipios del  XVIII,  si  peligraron,  ya  cuidaría  ella  de  ponerlas  á  seguro. 
Más  tarde,  sólo  pudieron  correr  peligro  en  tiempo  de  la  francesada 
y  en  el  año  1835.  En  ninguna  de  esas  épocas,  si  existía  el  gremio,  creo 
que  siendo  vestiduras  de  tanta  estimación  se  las  dejasen  arrebatar. 
Aunque  así  no  fuera,  ó  que  disuelto  el  gremio,  se  enajenaran,  estamos 
ya  en  época  bastante  moderna,  y  conjeturo  que  para  personas  metidas 
en  el  movimiento  de  esas  divinas  telas  viejas,  cuando  no  fácil,  no 
stxi  imposible  el  rastrear  su  paradero.  Tengo  ya  noticia  de  alguna 
de  esas  personas.  En  mi  próximo  viaje  intentaré  interesarlas.  ¡Si  pa- 
reciera aunque  no  fuese  más  que  la  capa  ó  la  casulla  ó  la  parte  de 
ellas  que  nos  importa!  Excuso  decirle  que  si  usted  sabe  de  alguien 
entendido  en  estas  cosas,  le  agradeceré  infinito  que  me  lo  co- 
munique. 

Por  último,  en  el  mismo  Archivo  he  encontrado  los  manuales 
del  notario  Francisco  Jovelís,  padre  del  Pedro,  que  actuó  desde  el 
1508  al  1552,  y  que  probablemente  fué  también  secretario  de  los  tin- 
toreros. Manual  especial  de  éstos  no  he  visto  aunque  los  he  mirado 
todos;  pero,  ¿quién  sabe  si  entre  la  maraña  de  los  de  contratos  podrá 
encontrarse,  como  en  los  del  hijo,  el  origen  de  la  cofradía?  Voy  cayen- 
do en  la  sospecha  y  afirmándome  en  ella  más  cada  día,  de  que  cuan- 
do ellos  por  esta  época  se  llamaban  cofradía  de  San  Mauricio  á  secas, 
es  que  no  tenían  más  patrono  y  por  consiguiente  que  ella  pudo  ser 
nueva  fundación,  distinta  de  la  de  1497.  Que  no  teniendo,  como  no 
tienen,  índice  los  manuales,  investigar  eso  es  como  meterse  en  intrin- 
cada selva  primitiva,  bien  lo  sé,  por  experiencia  lo  sé,  pero  ¿qué 
remedio?  Algo  debe  hacerse  para  salir  del  misterio  en  que  metidos 
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estamos.  Abandonar  la  empresa  porque  se  presenta  ardua  y  dificul- 
tosa, téngolo  por  insigne  cobardía  y  poquedad.» 

Hasta  ese  extremo  ha  llevado  el  P.  López  su  entusiasmo,  su  cons- 
tancia y  diligencia  en  investigar  y  esclarecer  los  antecedentes  histó- 
ricos del  culto  de  San  Mauricio  en  Barcelona;  constancia  y  diligencia 
que,  si  respecto  al  objeto  principal  de  su  estudio  no  le  han  dado  todos 
los  resultados  apetecidos,  le  han  proporcionado  en  cambio  multitud 
de  noticias  nuevas  y  peregrinas  de  la  historia  y  arte  que  seguramente 
llamarán  la  atención  de  los  eruditos  y  aficionados  (1).  Últimamente 
ha  tratado  de  averiguar  el  paradero  de  la  capa  ó  casulla  que,  según 
contrato  hecho  en  1555  entre  la  Cofradía  de  pelaires  y  tintoreros  y 
el  maestro  bordador  Juan  Fuster,  había  de  llevar  bordada  en  oro  y 
seda  la  imagen  de  nuestro  Santo.  «¡Inútil  trabajo!  (escribe).  En  Bar- 
celona muy  poco  ó  nada  se  sabe  de  eso.  Es  el  de  la  casulleria  y  bor- 
dados un  arte  que  aún  está  allí  por  estudiar.  Es  creencia  muy  exten- 
dida entre  los  eruditos  que  ese  ramo  de  la  industria  nunca  alcanzó 
en  Barcelona  grande  importancia,  y  por  eso  tal  vez  no  lo  han  estu- 
diado. No  me  atrevo  á  afirmarlo  de  manera  rotunda,  pero  me  inclino 
á  creer  que  tal  suposición  es  hija  de  un  prejuicio,  y  que  si  los  bar- 
celoneses no  llegaron  á  sobresalir  como  los  de  Toledo  ó  de  Sevilla 
en  el  bordado,  produjeron,  sin  embargo,  obras  muy  estimables.  La 
capa  encargada  por  los  pelaires  debió  de  ser  una  de  ellas;  me  fijo 


(1)  De  algunos  de  estos  descubrimientos  dio  ya  noticia  ei  P.  López  en  el 
Congreso  de  Arte  cristiano  que  en  el  pasado  Octubre  se  celebró  en  Barcelona 
con  motivo  de  haberse  terminado  las  obras  de  restauración  de  aquella  magni- 
fica Catedral.  He  aquí  lo  que  á  este  propósito  decía  el  periódico  Las  Noticias, 
de  30  de  Octubre  de  1913.  «El  padre  Saturnino  López  dirigió  á  los  congresistas 
la  palabra  en  castellano,  manifestando  que  asi  lo  hacía  por  no  saber  el  catalán, 
y  creyendo  que  ello  no  debía  interpretarse  como  descortesía.  Añadió  que  por 
su  boca  saludaba  Castilla  al  Congreso.  (Ovación.)  Inmediatamente  después, 
entró  en  el  desarrollo  del  tema  «El  autor  de  las  Tablas  de  los  Curtidores  de 
Barcelona>,  que  á  juzgar  por  los  documentos  existentes  conocidos  es  Jaime 
Huguet,  con  la  colaboración  de  sus  hijas,  siendo  conveniente  estudiar  las  obras 
atribuidas  á  Pablo  Bergós,  al  que  también  se  le  atribuían  las  Tablas,  al  objeto 
de  fijar  si  muchas  pinturas  catalanas  que  á  Huguet  se  regatean  son  de  éste,  y 
si  merece  asimismo  el  calificativo  de  maestro  de  los  maestros  de  la  pintura 
catalana. 

A  continuación  dio  cuenta  de  otra  comunicación  sobre  el  tema  «Un  borda- 
dor barcelonés,  desconocido*,  que  parece  ser  Juan  Fuster.» 
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para  creerlo  en  el  precio:  las  manos,  el  oro  y  la  seda  se  ajustaron  en 
200  libras.  Medio  siglo  antes  habían  ajustado  la  construcción  de  su 
altar,  muy  historiado,  con  mucha  talla,  hasta  con  seis  imágenes,  todo 
él  de  altura  de  27  palmos,  en  ¡60  libras! > 

Indudablemente  la  pieza  bordada  debió  de  ser,  á  juzgar  por  su 
coste,  muy  notable  desde  el  punto  de  vista  material,  industrial  y  ar- 
tístico, pero  en  este  caso  ofrecía  además  especial  interés  como  mo- 
numento histórico  que  nos  hubiera  revelado  cuál  de  los  Santos 
Mauricios  era  el  verdadero  como  patrono  por  la  mencionada  cofra- 
día, y  de  ahí  que  para  nosotros  sea  doblemente  sensible  la  pérdida 
ó  desaparición  de  tan  preciada  joya.  Quizá  con  el  tiempo  aparezca 
ese  curioso  instrumento  de  comprobación  ó  bien  alguna  declara- 
ción explícita  que  aleje  toda  duda  y  resuelva  de  plano  la  cuestión. 
Entretanto,  y  á  falta  de  esa  prueba  definitiva,  ahí  quedan  indicados 
los  datos,  los  testimonios  y  los  argumentos  harto  concluyentes  en 
que  nos  apoyamos  para  creer  que  el  santo  venerado  como  patrono 
por  los  tintoreros  barceloneses  desde  1555  hasta  fines  del  siglo  XVI 11 
no  es  otro  que  San  Mauricio  el  catalán,  el  confesor,  el  hijo  del  tin- 
torero, el  autor  de  la  milagrosa  tintura  de  los  paños,  ó  sea  el  beato 
Mauricio  Proeta. 

P.  B.  Fernández. 
o.  s.  \. 
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RESPUESTA  DE  LA  CONGREGACIÓN  DE  RITOS 
QUE  AUTORIZA  LA  COMUNIÓN  EN  SÁBADO  SANTO 

Se  discutía  antes  de  si  era  lícito  administrar  la  Sagrada  Eucaristía,  ó  no, 
el  Sábado  santo,  apoyándose  los  que  afirmaban  la  licitud  en  anteriores  de- 
cretos de  la  Congregación  de  Ritos.  Los  otros  admitían  la  costumbre  úni- 
camente; y,  donde  no  se  hubiera  introducido,  negaban  que,  sin  causa  jus- 
ta, al  menos,  se  administrara  la  Comunión.  Había  cuestión,  igualmentes 
respecto  á  la  hora,  entre  los  que  defendían  la  licitud,  diciendo  alguno, 
que,  antes  de  cantar  el  Gloria,  no  se  miraba  bien  el  recibir  la  Comunión, 
La  respuesta  presente  de  la  Congregación  no  resuelve  este  punto,  no  obs- 
tante que  en  algunos  sitios  hay  ya  la  costumbre  de  comulgar  temprano^ 
que,  no  siendo  tampoco  excluida,  creemos  que  puede  continuarse. 

He  aquí  el  decreto  de  la  S.  Congregación: 
II.    Quando  in  Sabbato  sancto  distribuii  potest  fídelibus  sacra  Com- 
raunio? 

Ad  II.  luxta  praxim  et  dereta  praesertim  decr.  n.  2.561  lifernaten.  22 
martii  1806,  licet  in  Sabbato  sancto  inter  Missarum  solemnia  sacram  Eu- 
charistiam  fídelibus  distribuere,  et  etiam  expleta  Missa.  (Acta  Apost  S., 
vol.  VI,  pág.  196.) 

S.  COÑGREGATIO  RITUUM 
I 

De  ORATIONIBUS  SERVOS  DeI  CUM  SANCTITATIS  FAxMA   defunctos 
RESPICIENTIBUS 

Proposito  sacrorum  Rituum  Congregationi  dubio:  «An  Orationes  quae 
» Domino  Deo  diriguntur  ad  gratias  impetrandas  ob  intercessionem  Servo- 
»rum  Dei  qui  cum  sanctitatis  fama  decesserunt,  indigeant  venia  episcopi, 
»ut  imprimi  ac  inter  fídeles  diffundi  valeant?»  Sacra  eadem  Congregatio 
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respondendum  censuit:  «Affírmative»  ad  normam  Constitutionis  «Offício- 
rum  et  munerum»;  attamen  ad  tramitem  et  mentem  decretorum  S.  U.  In- 
quisitionis  et  sacrorum  Rituum  Congregationis  episcopus  abstinere  se  de- 
bet  ab  eisdem  orationibus  commendandis  ac  praesertim  indulgentiis  di- 
tandis. 

Atque  ita  rescripsist  die  21  martii  1914. 

Fr.  S.  Caro.  Martinelli,  Praefectus. 
L.  ^  S. 

f  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charyst,  Secretarius- 


AdPROBATIONIS   EDITIONIS  TYPICAS   RATISBONENSIS  BREVIARII   ROMANI 

Cum  Pontificia  Commissio  per  chirographum  Ssmi.  D.  N.  Pii  PP.  X 
die  2  iulii  1911  institutaad  novum  Psalterii  ordinem  in  Breviario  Romano 
disponendum  et  retractandas  congruenter  eidem  ordini  Rubricas,  ipsi 
SSmo.  Domino  nostro  retulerit  in  Ratisbonensi  editioni  Breviarii  Romani. 
in  quatuor  partibus  divisa,  esse  omnia  disposita  et  impressa  ad  normam, 
Bullae  «Divino  affílatu»  et  Motu  proprio  «Abhinc  dúos  annos>  ac  conse- 
quentium  Decretorum,  sacra  Rituum  Congregatio,  de  mandato  Ssmi.  Do- 
mini  nostri,  ipsam  editionem  uti  typicam  habendam  esse  decernit,  cui  reli- 
quae  omnes  editiontís  conformandae  erunt,  quaeque  in  posterum  prorsus 
inmutata  manebit,  doñee  praesidio  optimorum  codicum  et  veterum  monu- 
mentorum  absolutis  ómnibus,  quibus  perfíciendis  longius  tempus  requirii 
tur,  nempe  textu  sacro  recognito,  lectionibus  historiéis  emendatis  hymnis- 
que  revisis,  Patrum  .et  Doctorum  homiliis  et  sermonibus  ad  veram  lectio- 
nem  revocaíis,  extremam  manum  operi  adponendam  Sedes  Apostólica 
usserit. 

Ex  Secretaria  S.  R.  C.  die  25  martii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefectus. 
L.  ^S. 

t  Petrus  La  Fontaine,  Ep.  Charistien,  Secretarías 


Sacra  Rituum  Congregatio,  collatis  cum  editione  typica  F.  Pustet,  in 
quatuor  partes  divisa,  editionibus  ceterorum  Typographorum  ipsius 
S.  R.  C,  nempe  Desclée  et  Soc.  A.  Mame,  H.  Dessain  et  P.  Marietti,  eas 
iuxta  typicam  diligenter  dispositas  reperit,  et  die  27  martii  adprobavit. 


bibliografía 


Proyectos  pedagógicos,  por  D.  Pedro  Poveda.    Sevilla,  Imprenta  y  librería  de  - 
Izquierdo  y  C.*,  Francos,  54. 

Dos  poderosas  razones  han  influido  en  el  Sr.  Poveda  para  escribir  su 
bien  meditado  folleto:  los  esfuerzos,  cada  día  mayores,  hechos  por  la  im- 
piedad y  revelados  en  el  último  Congreso  Masónico  de  Trouville  para  ani- 
quilar la  enseñanza  católica  en  las  escuelas,  y  la  apatía  de  muchos  católi- 
cos que  se  retraen  y  no  aportan  sus  iniciativas,  servicios  y  peculio  para 
con  estos  recursos  dar  la  batalla  á  la  masonería  y  destruir  los  perniciosos 
efectos  de  la  enseñanza  laica. 

El  proyecto  del  autor  nos  parece  admirable  y  fácil  de  llevarse  á  la  prác- 
tica. Con  la  «Institución  Católica  de  Enseñanza»,  sin  que  lleve  el  sello  de 
entidad  ó  de  persona  determinada  y  dirigida  por  los  Prelados,  se  lograría 
dar  un  gran  paso  en  la  reforma  de  la  enseñanza,  formando,  según  el  espí- 
ritu de  la  Iglesia,  un  abundante  y  escogido  Cuerpo  de  profesores,  bien  fun- 
damentados en  la  ciencia  y  en  la  fe,  que  pudieran  ir  al  copo  en  las  oposi- 
ciones á  escuelas  públicas. 

Léase  este  interesante  opúsculo;  interesante,  decimos,  por  el  problema 
transcendental  que  en  él  se  plantea  y  resuelve,  y  que,  puesto  en  práctica, 
daría  excelentes  resultados.— P.  A.  Garrido. 


Pequeñas  virtudes  y  pequeños  defectos  de  la  Joven,  por  Mons.  Sylvain.— 
Traducción  de  la  46.»  edición  francesa.  En  tela  inglesa,  ptas.  1.— Barcelo- 
na, Herederos  de  Juan  Gili,  Editores,  Cortes,  581. 

Es  esta  una  obrita  llamada  á  obtener  un  gran  éxito  por  ser,  á  nuestro 
juicio,  una  de  las  mejores  que  han  salido  de  la  autorizada  pluma  de  Monse- 
ñorSylvain.  Hemos  admirado  á  este  insigne  autor  en  algunas  de  sus  muchas 
obras  sobre  educación,  principalmente  en  Pepitas  de  oro,  pero  nos  parece 
más  amena  y  práctica  la  que  es  objeto  del  presente  estudio.  Con  una  pers- 
picapia  poco  común  en  escritores  de  este  género  de  trabajos  y  con  una  na- 
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turalidad  y  arte  exquisitos  va  describiendo  Mons.  Sylvain  los  tesoros  con 
que  la  naturaleza  ha  enrequecido  el  corazón  de  los  niños,  haciendo,  á  la 
vez,  un  escrupuloso  recuento  de  las  ventajas  y  perjuicios  que  lleva  consigo 
la  prática  de  la  virtud  y  el  vicio,  respectivamente. 

Recomendamos  esta  obrita  por  su  gran  utilidad,  no  sólo  á  la  juventud, 
sino  á  toda  persona  mayor  que  desee  verse  limpia  de  esos  pequeños  defec- 
tos que,  aún  humanamente  considerados,  hacen  que  perdamos  no  poco  en 
estimación  en  el  trato  cotidiano  con  nuestros  semejantes.— P.  A.  Garrido. 


Catecismo  ilustrado  de  la  Doctrina  Cristiana,  por  el  P.  Gaspar  Astete,  arre- 
glado según  las  aspiraciones  del  primer  Congreso  Catequístico  de  Vallado- 
lid.— Barcelona,  Luis  Gili,  1914.  Primer  grado:  Ptas.,  0,2^;  edición  de  lujo, 
con  34  grabados,  0,50. 

Remover  los  obstáculos  que  impiden  concentre  el  niño  su  atención  en 
las  verdades  cristianas;  despertar  su  nativa  curiosidad  por  medio  del  grá- 
fico y  el  grabado,  es  labor  meritísima,  unánimemente  recomendada  por  los 
mteligentes  en  pedagogía  catequística.  Si  además  logra  el  maestio  interesar 
al  niño  en  las  explicaciones  del  Catecismo,  despertando  en  él  verdadero 
entusiasmo,  no  hay  para  qué  decir  que  la  enseñanza  resultará  provechosa 
y  amena  para  el  maestro  y  el  niño.  Pero  no  todos  pueden  llegar  á  esa  per- 
fección. Para  realizarla  se  requieren  tesoros  de  abnegación  y  cualidades 
personales  no  comunes,  y,  como  tales,  que  no  están  al  alcance  de  todas  las 
fortunas.  Mucho  y  bueno  se  ha  hecho,  de  diez  años  á  esta  parte,  para  faci- 
litar á  los  catequistas  su  delicada  y  sublime  misión,  y  no  es  pequeña  ayuda 
la  que  ha  prestado  el  P.  Eduardo,  de  los  SS.  Corazones,  al  adaptar  el  Ca- 
tecismo del  P.  Astete  á  las  exigencias  modernas  de  la  pedagogía,  modifi- 
cando las  respuestas  de  modo  que  incluyan  las  preguntas;  notando  con  le- 
tra más  visible  los  pasajes  de  más  relevante  interés;  distribuyendo,  en 
suma,  por  todo  el  Catecismo,  selectos  grabados  que  hablan  á  la  imagina- 
ción del  niño  y  llevan  á  su  inteligencia  verdades  de  suma  importancia. 

¿Por  qué  no  hemos  de  presentar  el  Catecismo  con  todos  los  atractivos 
artísticos  con  que  los  corruptores  de  las  costumbres  presentan  sus  libros 
y  novelas?  Verdad  es  que  hay  que  eliminar  del  Catecismo  toda  crudeza  y 
realismo,  repugnantes  á  la  honradez  y  á  la  santidad  de  sus  enseñanzas; 
pero  salvado  ese  escollo,  conviene  adornar  ese  librito  sublime  con  todas  las 
galas  tipográficas  y  de  belleza,  para  darle  el  relieve  que  le  pertenece  por  su 
importancia  doctrinal.  En  este  sentido  merece  el  P.  Eduardo  un  aplauso 
sincero  por  su  ensayo  feliz,  que  esperamos  tendrá  numerosos  imitado- 
res.—P.  L.  Conde, 
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Diálogos  catequísticos,  por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría  Peña,  secretario 
de  la  Liga  Nacional  de  Defensa  del  Clero.  —  Segunda  edición.  —  Madrid, 
R.  Velasco,  imp.,  Marqués  de  Santa  Ana,  11  duplicado.  1912.— Precio:  0,35 
pesetas. 

No  es  tarea  fácil  poner  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  las  verda- 
des más  fundamentales  de  nuestra  sacrosanta  religión,  y,  sin  embargo,  esto 
se  ha  conseguido  en  los  Diálogos  catequísticos,  donde  se  hallan  expues- 
tas estas  verdades  con  tal  sencillez,  que  hasta  el  niño  más  torpe  de  enten- 
dimiento puede  formarse  idea  clara  de  las  mismas,  contribuyendo  á  ello 
en  gran  manera  la  forma  dialogada  empleada  por  el  autor. 

En  este  libro,  no  sólo  se  contienen  los  principales  dogmas  de  nuestra 
fe,  sino  también  los  sofismas  de  que  se  valen  nuestros  adversarios  para 
confundir  á  los  indoctos.  Con  la  simple  lectura  de  este  libro  cualquier  inte- 
ligencia, aun  la  menos  capaz,  puede  rebatir  sobradamente  dichos  sofis- 
mas.—P.  A.  Garrido. 


El  trabajo  á  domiciHo  y  el  trabajo  barato,  por  Georges  Mény.  Versión  espa- 
ñola de  Cristóbal  de  Reina.— Madrid.  Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia, 
núm.  28.~Precio:  1  pta. 

Va  encabezado  este  libro  con  una  carta  prólogo  del  sabio  abate  Lemire. 
M.  Mény  consigna  en  su  obra  datos  curiosos  y  trágicas  escenas,  recogidos 
directamente  de  la  realidad  de  la  vida,  para  deducir  y  comprobar  el  estado 
lastimoso  de  los  obreros  dedicados  al  trabajo  á  domicilio,  y  cuyos  produc- 
tos han  de  expenderse  á  precios  baratísimos  en  los  grandes  almacenes.  Se 
lamenta  el  autor  de  la  cooperación  de  los  compradores  de  estos  objetos 
«gangas»,  por  contribuir,  no  sólo  á  la  miseria  del  obrero  cruelmente  explo- 
tado por  el  almacenista,  sino  á  que  se  propague  la  tuberculosis,  la  escarla- 
tina y  otras  múltiples  enfermedades  desarrolladas  en  los  tugurios  obreros. 

¿Remedios  para  atajar  el  mal?  El  autor  pasa  detenida  revista  á  todos  los 
sistemas  excogitados  al  efecto,  y  después  de  un  escrupuloso  estudio  de 
cada  uno  (huertos,  obreros,  Uga  Social  de  Compradores,  Sindicatos),  opta 
por  el  sistema  de  la  intervención  legal,  como  único  medio  que,  á  juicio 
suyo,  pueda  concluir  con  estos  talleres  de  géneros  baratos  y  de  pacotilla; 
«talleres  que  son  á  un  tiempo  habitación,  alcoba,  cocina,  enfermería  y  casa 
mortuoria.»  Los  muros  del  hogar  doméstico,  ha  dicho  el  ya  citado  abate 
Lemire,  no  son  un  recinto  dentro  del  cual  cesa  la  responsabilidad  moral. 
No  pueden  esconderse  detrás  de  esos  muros  el  alcoholismo,  la  tuberculo- 
sis y  la  explotación  de  los  niños... 

Se  impone,  pues,  la  reglamentación  de  este  género  de  trabajo.  ¿En  qué 
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forma?  La  pequenez  del  salario  es  la  causa  principal  de  que  el  trabajo  á. 
domicilio  se  haga  en  pésimas  condiciones  higiénicas  y  de  que  las  horas 
empleadas  en  esta  labor  sean  excesivas.  El  legislador  debe  inspirarse,  natu- 
ralmente, en  el  establecimiento  de  un  salario  mínimo,  á  cuya  infracción 
debe  corresponder  una  pena.  La  inspección  sobre  las  violaciones  que 
pudieran  cometerse  podría  hacerse  efectiva  por  medio  de  la  Asociación 
para  la  protección  legal.  Pero  como  esto  no  impediría  en  cada  domicilio  la 
falta  de  higiene,  moralidad,  etc.,  debe  obligarse  á  todos  los  dueños  de  esta- 
blecimientos, directores,  gerentes,  etc.,  de  manufacturas,  fábricas  y  talleres 
que  empleen  obreros  ú  obreras  fuera  de  sus  establecimientos,  á  que  lleven 
un  registro  diario  donde  consten  los  nombres  y  domicilios  de  todas  las 
personas  empleadas  por  ellos;  registro  que  debe  ser  presentado  al  inspec- 
tor, siempre  que  lo  exija. 

Con  este  sistema,  defendido  ya  en  la  Asamblea  de  Lugano,  Zurich  y 
otras,  creemos  que  se  podrían  atajar,  si  no  en  todo,  en  gran  parte,  los 
perniciosos  males  del  trabajo  á  domicilio,  dejado  á  la  libertad  individual.— 
A.  Garrido.  

Un  cáncer  de  ia  civilización.  Estudio  sobre  la  prostitución  moderna,  por  el 
P.  Antonio  Pavissich,  S.  J.,  redactor  de  la  Civiltá  Cattolica,  de  Roma.— Pró- 
logo de  D.  Julián  Juderías,  secretario  del  Patronato  Real  para  la  represión 
de  la  trata  de  blancas.  Versión  castellana  de  Cristóbal  de  Reina.  Apéndice 
de  Margarita  de  Schlumberger.— Madrid.  Saturnino  Calleja  Fernández,  calle 
de  Valencia,  núm.  28.  Casa  editorial  fundada  en  1876. 

El  asunto  de  esta  obra  queda  indicado  en  las  siguientes  palabras  que 
trascribimos:  «Vamos  á  tratar  aquí  de  un  hecho  social,  vergüenza  y  opro- 
bio de  nuestro  siglo,  llaga  que  corroe  á  nuestra  sociedad  hasta  la  medula  y 
que  emponzoña  sus  fuentes  vitales»,  y  aunque  la  materia  sea  delicada  y 
escabrosa  merece  detenido  estudio,  el  cual  alentará  á  las  almas  generosas  á 
poner  de  su  parte  cuantos  medios  crean  útiles  y  eficaces  para  reparar  tan 
gravísimo  mal,  limpiar  á  la  sociedad  de  peste  tan  inmunda  y  devolver  á 
tantos  desgraciados,  víctimas  de  esa  fiebre  fatal,  el  honor  y  la  dignidad  tan 
cruelmente  ultrajados  en  nuestros  días,  debido  á  ese  ambiente  general  de 
inmoralidad  y  corrupción  que  se  respira  en  la  mayor  parte  de  las  esferas 
sociales.  Y  no  se  crea  que  este  problema  cede  en  utilidad  é  importancia  á 
los  otros  muchos  que  con  tanto  entusiasmo  se  ventilan  hoy  en  el  orden 
material  y  económico,  antes  al  contrario,  la  solución  acertada  de  esta  cues- 
tión trae  consigo  el  allanamiento  de  las  dificultades  para  resolver  los  otros, 
ya  por  las  muchas  y  estrechas  relaciones  que  ligan  á  unos  problemas  con 
otros,  ya  también  porque  éste  más  que  otro  alguno  contribuye  de  un  modo 
fácil  y  eficaz  á  restablecer  la  justicia,  el  orden  y  la  paz  social  que  tan  di- 
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recta  y  decisiva  influencia  tienen  en  todas  las  cuestiones  sociales.  El  asunto, 
pues,  es  de  transcendental  importancia,  y  todos  los  hombres  de  dignidad  y 
conciencia  están  obligados  á  poner  de  su  parte  todos  aquellos  medios  que 
su  buena  voluntad  les  sugiera  para  curar  esa  plaga  pestilente  que  tantos 
daños  causa  y  tan  perniciosos  efectos  produce. 

En  el  prólogo  del  libro  abundan  las  observaciones  atinadísimas  acerca 
de  esta  cuestión:  el  traductor  emite  también,  en  una  nota  que  pone  al  final, 
juicios  acertados  sobre  la  materia.  Y,  por  último,  en  un  apéndice  su 
autora  habla  con  claridad  y  precisión  á  todas  sus  compatriotas  francesas, 
exhortándolas  á  combatir  este  cáncer  de  la  sociedad;  ejemplo  que  no  du- 
damos ha  de  seguir  la  mujer  española  que  siempre  se  ha  distinguido  por 
su  honradez  y  nobleza  de  ánimo.  Ya,  gracias  á  Dios,  muchas  y  de  las 
clases  elevadas,  han  secundado  y  secundan  este  movimiento  generoso  en 
pro  de  la  buena  causa.—/  Sánchez. 


Pedagogía. -Primer  tomo:  Teoría  de  la  Educación.— Segundo  tomo:  El  niño 
y  sus  educadores.  Teoría  de  la  Enseñanza,  por  D.  Rufino  Blanco,  Profe- 
sor de  Pedagogía  fundamental  y  de  Historia  de  la  Pedagogía  en  la  Escuela 
de  Estudios  Superiores  del  Magisterio.  Dos  vols.,  en  8.",  de  VIII-374y  380 
páginas,  respectivamente.  Precio  de  la  obra:  8  pesetas  en  rústica.  Madrid, 
Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos  (Olózaga,  1),  1912. 

Con  la  competencia  de  un  hombre  dedicado  muchos  años  por  deber 
y  por  vocación  á  la  ingrata  tarea  de  formar  á  la  niñez,  para  la  vida  social  y 
religiosa,  trata  D.  Rufino  Blanco  los  más  importantes  problemas  de  la  ins- 
trucción y  de  la  educación  del  niño  en  las  escuelas  primarias.  El  asunto 
requería  un  cúmulo  de  cautelas  y  gran  acierto  en  la  elección  de  los  mate- 
riales constructivos,  ya  que  la  Pedagogía  moderna,  como  fecundo  campo 
de  experimentación,  reúne  un  riquísimo  caudal  de  noticias  y  hechos  posi- 
tivos, fruto  de  una  labor  prolongada,  en  la  que  tomaron  parte  tratadistas 
de  los  credos  religiosos  más  contradictorios,  que,  partiendo  de  una  meta- 
física errónea,  pretendieron  fundamentar  la  educación  sobre  la  arena  mo- 
vediza de  sistemas  absurdos,  dando  al  hombre  orientaciones  mezquinas 
que  terminaban  en  un  positivismo  degradante.  Otros,  en  cambio,  enalte- 
cían la  humana  razón  hasta  proclamar  su  omnímoda  independencia,  lo- 
grando con  ello  privar  á  la  moral  del  apoyo  firmísimo  de  la  religión.  Uti- 
lizar lo  bueno  y  aceptable  de  todas  esas  opiniones,  sin  perder  de  vista  los 
eternos  principios  del  orden  y  de  la  justicia,  haciendo  converger  las  obser- 
vaciones y  resultados  prácticos  que  encajan  dentro  de  la  moral  cristiana,  y 
construir  con  tan  diversos  materiales,  procedentes  de  escuelas  y  teorías 
hostiles  al  cristianismo,  un  todo  armónico,  avalorado  por  una  disposición 
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ordenada,  metódica,  que  en  definitiva  contribuya  al  triunfo  de  la  verdad  y 
al  afianzamiento  de  la  educación  netamente  cristiana,  es  labor  que  no  está 
al  alcance  de  todas  las  fortunas  intelectuales  ni  de  las  que  se  improvisan. 

Requiere,  en  primer  término,  preparación  asidua,  prolongada  y  un  exa- 
men práctico,  minucioso,  concienzudo  de  cuanto  bueno  y  malo  se  ha  es- 
crito sobre  educación  del  niño;  requiere  un  estudio  bibliográfico  detenido 
de  las  fuentes  documentales  pedagógicas,  condición  necesaria  para  escri- 
bir una  obra  sólida,  que  deje  en  la  historia  literaria  un  surco  perenne  de 
luz,  porque  es  sabido  que  la  bibliografía  es  la  puerta  del  santuario  de  la 
ciencia,  y  losque  no  la  franquean  no  penetran  enesesantuario.  Don  R.  Blan- 
co ocupa  puesto  de  honor  entre  los  rebuscadores  inteligentes  de  papeles  y 
obras  viejas  de  bibliografía  pedagógica.  Tenía  por  lo  mismo  la  necesaria 
preparación  para  tratar  estos  asuntos  con  autoridad  propia,  con  e!  presti- 
gio que  da  una  vida  dedicada  por  entero,  y  con  envidiable  entusiasmo,  á 
la  rebusca  y  estudio  de  los  mejores  y  más  renombrados  pedagogos  anti- 
guos y  modernos. 

Pero  aún  posee  otro  título  no  menos  honroso,  que  le  da  derecho  á  es- 
cribir acerca  de  la  educación  del  niño.  Durante  muchos  años  consagró  sus 
fuerzas,  talento  é  iniciativas  á  la  obscura  labor  de  la  escuela,  y  en  ese  ejerci- 
cio rudo,  mal  remunerado  por  el  Estado  y  la  sociedad,  pudo  experimentar 
prácticamente  la  eficacia  de  los  métodos  pedagógicos  y  recoger  multitud 
de  observaciones  y  datos,  que,  utilizados  después  en  su  obra,  la  dan  el  ca- 
rácter de  algo  real,  vivido,  que  puede  servir  de  norma  práctica  á  cuantos 
anhelan  por  la  regeneración  de  laenseñanzaen  nuestra  patria.  Don  R.  Blan- 
co no  se  satisface  con  decir:  los  antiguos  y  modernos  pedagogos  dicen  esto, 
sino  que  añade:  lo  más  aceptable  que  en  cada  caso  viene  á  reducirse  á  los 
siguientes  principios,  que,  traducidos  á  la  vida  de  la  escuela  en  una  serie  de 
experiencias  cotidianas  durante  más  de  treinta  años,  dieron  resultados  al- 
tamente provechosos  para  el  individuo,  la  familia  y  la  sociedad.  Ahí  tenéis 
trazado  el  camino,  demostrada  su  bondad,  puestos  de  relieve  los  magníficos 
resultados  que  reportará  á  la  patria,  de  emprenderle  con  energía  y  resolu- 
ción, sin  parar  mientes  en  dificultades  ni  en  ingratitudes.  Cuando  un  hom- 
bre reúne  en  sí  la  autoridad  de  la  ciencia  y  de  la  práctica,  puede  invitar  á 
sus  colegas  de  magisterio  á  la  práctica  de  sus  consejos  y  de  sus  métodos. 
Con  maestros  como  D.  R.  Blanco  sería  un  hecho  nuestra  reforma  de  la 
enseñanza  primaria,  y  con  ella  la  de  la  nación  española. 

Tal  es  nuestro  juicio  imparcial  acerca  del  conjunto  de  la  obra,  ya  que 
un  examen  detallado  no  encaja  en  los  reducidos  moldes  de  una  nota  bi- 
bliográfica. 

Recomendamos  calurosamente  esta  obra  de  pedagogía  á  todos  los 
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maestros,  y  creemos  que  será  útilísima  á  los  párrocos,  directores  de  catc- 
quesis y  colegios,  y  á  cuantos  por  su  oficio  ó  vocación  se  vean  precisados 
á  educar  á  los  niños.  Seguros  estamos  de  que  su  lectura  rectificará  no  po- 
cos prejuicios,  perfeccionará  los  procedimientos,  hará  más  llevadera  la  ím- 
proba labor  del  apostolado  del  niño  y  contribuirá  poderosamente  á  que  el 
esfuerzo  personal  rinda  un  coeficiente  más  rico  en  resultados  beneficiosos 
para  la  sociedad.— P.  L.  Conde. 


La  Grande  Obra,  por  el  R.  P.  José  Dueso,  Misionero  Hijo  del  Ido  Corazón  de 
María  y  Director  de  El  Iris  de  Paz.  -  Cuarta  edición,  notablemente  corregida 
y  aumentada. —Madrid,  Buen  Suceso,  18.— 1912. 

Acabamos  de  leer  y  saborear  los  siete  admirables  capítulos  de  este 
folleto  y  notamos  que  cq,mpea  en  iodo  él  un  propósito  firme  y  tenaz  de 
reunir  todas  las  energías  católicas  para  presentar  una  formidable  y  defini- 
tiva batalla  á  la  mala  Prensa.  Tiene  razón  el  P.  Dueso:  en  vano  se  esforza- 
rán los  católicos  españoles  en  aumentar  los  actos  de  caridad  de  toda  clase, 
si  descuidan  fomentar,  á  costa  de  un  pequeño  sacrificio,  la  buena  Prensa. 
Hoy  la  Prensa  impía  domina,  como  reina  indiscutible,  tanto  en  las  popu- 
losas capitales  como  en  las  más  humildes  aldeas.  ¿Por  qué  la  buena  Prensa 
no  ha  de  tener  igual  ó  mayor  extensión  y  fuerza? 

Es  necesario,  pues,  de  toda  necesidad,  dotar  á  la  Prensa  católica  de 
aquellos  elementos  de  atracción,  de  vida  y  de  fuerza  que  prestan  los  ade- 
lantos modernos  y  que  la  capaciten  para  luchar  y  vencer  en  todos  los  terre- 
nos. ¿Cómo  lograr  este  fin?  El  célebre  Napoleón  repetía  muchas  veces  que, 
para  ganar  las  batallas  hacían  falta  y  eran  suficientes  tres  cosas:  «dinero, 
dinero  y  dinero.»  Ha  aquí  todo  el  problema:  si  la  Prensa  católica  es  pobre, 
arrastrará  una  vida  lánguida  y  no  conseguirá  mover  la  opinión  y,  en  su 
lucha  con  la  Prensa  impía,  sucumbirá  necesariamente.  Sin  el  concurso  de 
una  Prensa  (diaria,  en  lo  que  sea  posible),  valerosa  y  potente,  bien  orga- 
nizada y  bien  dirigida,  nuestra  ruina  será  completa  en  el  orden  religioso, 
político  y  socia!.  Para  demostrar  esta  afirmación  acude  el  P.  Dueso  al 
ejemplo  de  Francia  y  Portugal,  abatidas  hoy  bajo  el  peso  de  todas  las  tira- 
nías, merced  á  la  indiferencia  da  los  católicos;  éstos,  en  cambio,  han  alcan- 
zado en  Alemania  una  gran  preponderancia  política  y  religiosa,  gracias  al 
ardor  con  que  se  han  dedicado  á  cultivar  la  Prensa,  para  el  sostenimiento 
de  la  cual  gastan  63  millones  anuales. 

Afortunadamente,  no  podemos  tachar  de  remisos  á  los  católicos  espa- 
ñoles en  lo  referente  á  obras  de  caridad,  celo  y  cultura  cristiana:  las'estadís- 
ticas  hablan  bien  claro;  pero  hay  que  reconocer  que  hemos  abandonado 
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el  cultivo  de  la  Prensa.  Si  hace  quince  ó  veinte  años— dice  con  mucha 
razón  el  autor  de  La  Grande  0¿?rfl— hubiéramos  iniciado  con  vigor  la 
hermosa  campaña  que  ahora  comenzamos  á  favor  de  la  Prensa,  destinando 
á  ella  preferentemente  los  recursos  de  nuestra  beneficencia,  hoy  la  Prensa 
católica  de  España  dispondría  ya  de  un  capital  asombroso  y  podríamos 
figurar  como  potencia  de  primer  orden  en  el  mundo  periodístico. 

Más  vale  tarde  que  nunca;  el  programa  está  trazado,  y,  gracias  á  la  salu- 
dable y  vigorosa  reacción  que  en  toda  España  se  siente  hacia  la  buena 
Prensa,  esperamos  que  pronto  tendrá  ésta  una  fuerza  irresistible.  Todos, 
ricos  y  pobres,  estamos  en  el  deber  de  contribuir,  directa  ó  indirectamente, 
á  la  suscripción  nacional  para  que  se  realice  esta  gran  empresa,  aprobada, 
recomendada  y  bendecida  por  la  Santidad  de  Pío  X  y  los  dignísimos  pre- 
lados españoles.— i4/7z6rí?s/o  Garrido. 


Ramillete  de  azucenas  (segunda  edición),  por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría 
Peña,  presbítero.— Plaza  de  las  Peñuelas,  20,  Madrid.— Precio:  0,25  pe- 
setas. 

Es  esta  obrita  altamente  recomendable.  En  ella  se  contiene,  referida  con 
estilo  sencillo,  la  historia  de  las  doncellas  más  célebres  del  catolicismo  que 
se  han  distinguido  por  su  amor  á  la  virginidad.  Todos  los  párrocos,  maes- 
tros y  padres  de  familia  deben  ojear  este  librito  y  apresurarse  á  ponerlo 
en  manos  de  los  niños  y  jóvenes,  ya  que  hoy  atraviesa  la  juventud  una  de 
las  más  tremendas  crisis,  teniendo  como  causas  ocasionales  el  cieno  de  la 
lujuria  que  se  revuelve  en  el  escenario,  cinematógrafo  y  demás  espectácu- 
los públicos.  La  lectura  amena  y  educativa  de  este  opúsculo  será,  no  hay 
que  dudarlo,  un  eficaz  preservativo  á  la  inmoralidad  de  la  juventud. 

El  éxito  grande  que  tendrá  esta  segunda  edición  es  fácil  de  predecir 
con  sólo  tener  en  cuenta  la  rapidez  con  que  se  agotó  la  primera.— 
P.  A,  Garrido. 

OTROS  LIBROS 

—Con  flores  á  María.,.  A  ojrecerte  venimos  —Primera,  y  segunda 
colección  de  ofrecimientos,  diálogos  y  despedidas  para  el  mes  de  las  flores, 
por  D.  Eleuterio  Fernández  Torres,  Presbítero.— Dos  foll.,  en  8.°,  de  48 
páginas  cada  uno.— Precio:  1  pta.— Madrid.  R.  Velasco,  imp.,  Marqués  de 
Santa  Ana,  1 1  dupl. 

Con  sencillez  muy  propia  de  las  niñas  están  hechos  estos  libritos,  que 
contienen  poesías  para  ser  recitadas  en  aquellas  iglesias  en  donde  al  ofre- 
cer las  flores  las  niñas  en  el  mes  de  Mayo,  existe  la  costumbre  de  ofrecer- 
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las  recitando  versos.  Estas  dos  colecciones  cumplen  á  maravilla  con  el  fin; 
son  sencillas,  ingenuas,  tiernas,  delicadas.  Y  aunque  hay  alguna  compara- 
ción algún  tanto  exagerada  ó  chocante,  sin  embargo,  teniendo  en  cuenta 
que  la  que  dice  la  comparación  es  una  niña,  se  dispensa  fácilmente.  Reco- 
mendamos, pues,  muy  de  veras  estos  libritos  á  los  Rectores  de  las  Igle- 
sias, pues  les  sacarán  en  muchas  ocasiones  de  no  pequeños  apuros.— S. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Autenticidad  de  la  Mística  Ciudad  de  Dios  y  biografía  de  su  auto- 
ra.—Tomo  V.— Barcelona,  Herederos  de  Juan  Qili,  1914.— Un  vol.,  en 
8.°,  de  544  págs.  De  venta  en  el  Convento  de  Concepcionistas  de  Agreda 
(Soria);  3  ptas.  en  rústica  y  4  en  tela  inglesa. 

— F.  Sarda  y  Sslvmy.— Propaganda  católica.— Tom.  XII.  Contiene: 
conferencias,  opúsculos,  artículos.— Barcelona,  lib.  y  tip.  católica.  Pino,  5, 
1914.— Un  vol.,  en  4.°,  de  428  págs.  Precio:  4  ptas.  en  rúst.  y  6  encuad. 

—A.  de  P.  Didiz.— Devocionario  Antoniano,  ó  sea  los  trece  martes  de 
San  Antonio  de  Padua.  —Madrid,  editorial  del  Corazón  de  María,  Mendi- 
zábal,  67.— Un  vol.,  en  12.°,  de  262  págs.  Precio:  encuad.  en  tela  ingl.,  1 
peseta;  en  piel  fina,  4  ptas. 

—Las  maravillas  del  mundo  y  del  hombre.— Cuadernos  5  y  6.— Bar- 
celona, Editorial  Ibérica,  paseo  de  Gracia,  62. 

— P.  José  Spillmann,  S.  ].— Nubes  y  rayos  de  So/.— Novelas.  Tercera 
edición.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder.— Un  vol.,  en  8.°, 
de  358  págs.,  con  13  ilustraciones.  Precio:  En  rúst.,  3  frs.;  en  media  tela, 
3,75  frs. 

—Ernesto  Ungen. — Perdona  y  olvida.— Novtla.  premiada.  Traducción 
española,  por  E.  Nácar.— Tercera  edición.— Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania), B.  Heder.— Un  vol.,  en  8.°,  de  408  págs,,  con  doce  ilustraciones. 
Precio:  En  rúst.,  3,50  frs.;  en  media  tela,  4,25  frs. 

—Enciclopedia  Universal  Ilustrada  EuropeO'Americana.—Eiimo\0' 
gías:  Sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas  america- 
nas, etc.— Versiones  de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés', 
alemán,  portugués,  catalán,  esperanto. — Tomos  X,  XV,  XVI,  XVII  y 
XVIII.— Barcelona,  Hijos  de  J.  Espasa,  editores,  calle  de  las  Cortes,  579. — 
En  4.^  mayor,  de  unas  1.500  á  1.600  págs.  cada  volumen. 

—José  V'Ú3ip\dind.— Legislación  militar,  eucarística  y  mariana.—Léii- 
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Madrid- tscorial,  15  de  Julio  de  1914, 


EXTRANJERO 

Su  Santidad  ha  designado  como  delegado  apostólico  para  presidir  el 
Congreso  Eucarístico  de  Lourdes,  al  Cardenal  Granito  Pignateli,  uno  de 
los  príncipes  de  la  Iglesia  que  más  estiman  los  católicos  franceses,  porque 
ha  residido  en  Francia  muchos  años,  siendo  auditor  de  la  Nunciatura.  Al 
Congreso  asistirán  180  prelados,  diez  de  los  cuales  pertenecen  al  Sacro 
Colegio. 

—Los  cantos  en  las  diversas  ceremonias  del  Congreso  serán  ejecutados 
por  una  Schola  de  más  de  200  cantores,  compuesta  de  80  sacerdotes  de 
las  diócesis  de  Tarbes,  Bayona,  Auch,  Aire,  Montauban  y  Tolousse,  y  de 
80  niños  de  diferentes  sitios.  Una  cuarentena  de  violoncelos  acompañarán 
los  cantos  de  esta  magnífica  Schola,  En  cuanto  á  los  cantos  de  la  multi- 
tud, serán  acompañados  por  dos  orquestas  de  50  instrumentos  cada  una. 

— Su  eminencia  el  Cardenal  legado  será  recibido,  en  la  estación  de 
Lourdes,  por  S.  G.  monseñor  Schoepfer,  obispo  de  Tarbes  y  de  Lourdes, 
acompañado  de  un  gran  número  de  obispos  y  del  Consejo  municipal  de 
Lourdes,  presidido  por  M.  Lecaze,  caballero  de  San  Gregorio  el  Grande, 
maire  de  la  villa  de  Lourdes.  La  recepción  se  verificará  en  los  salones  del 
hotel  Terminus. 

~Su  eminencia  el  Cardenal  legado  celebrará  Misa  pontifical  en  la 
Gruta  el  28  de  Julio. 

—Han  causado  grande  impresión  las  manifestaciones  de  un  publicista, 
que  se  sospecha  está  muy  enterado  sobre  las  Misiones  de  Francia  en  el 
Oriente.  Dícese  que  Alemania  trabaja  con  ahinco  cerca  del  Vaticano  para 
conseguir  del  Santo  Padre  que  se  le  conceda  la  protección  de  las  citadas 
Misiones  y  entonces  Francia  quedaría  anulada  en  el  Asia. 
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—Una  de  las  audiencias  más  importantes  con  la  cual  el  Santo  Padre 
ha,  tal  vez,  clausurado  el  ciclo  de  las  recepciones  en  el  patio  de  San  Dá- 
maso durante  la  estación  estival,  ha  sido  la  que  concedió  el  día  de  San  Pe- 
dro á  las  organizaciones  católicas  de  Roma. 

Este  acto,  que  habitualmente  concede  á  las  mismas  el  Papa  todos  los 
años  en  día  tan  solemne,  esta  vez  ha  revestido  una  importancia  excepcio- 
nal, no  sólo  por  el  número  extraordinario  de  personas  que  han  acudido  á 
él,  mostrando  su  filial  y  afectuoso  homenaje  al  Pastor  Supremo  (sumaban 
alrededor  de  15.000  individuos),  sino  también  como  prueba  de  que  los  re- 
cientes acontecimientos  de  Italia  han  vuelto  á  dar  el  triunfo  á  los  católicos 
sobre  las  sectas  masónicas,  libertando  á  Roma  de  la  vergüenza  que  la  man- 
cillaba. 

Todo  el  mundo  reconoció  la  pena  que  experimentó  el  Santo  Padre 
cuando,  hace  siete  años,  después  de  las  elecciones  comunales,  fué  nom- 
brado alcalde  de  la  ciudad  romana  un  hebreo  y  masón,  Nathan,  quien, 
más  tarde,  tuvo  la  osadía  de  insultar  públicamente  en  un  discurso  la  reli- 
gión católica  y  aun  al  propio  Pontífice  Pío  X.  Recordamos  todavía  cómo 
el  Papa  insinuó  la  necesidad  de  que  sus  fieles  reconociesen  su  reprobación 
ante  tamaña  audacia,  en  aquella  carta  que  dirigió  al  Cardenal  Vicario  de- 
plorando las  irreverentes  palabras  que  vertió  el  presidente  del  Municipio 
romano  contra  la  religión,  la  Iglesia  y  el  Papado. 

Aquel  día,  los  católicos  de  Roma  sintieron  todo  el  desaire  y  desdoro 
que  pesaba  sobre  ellos,  al  notar  la  afrenta  cometida  contra  la  venerable 
persona  del  Papa  y  el  profundo  dolor  ocasionado  en  su  ánimo.  Pero  tam- 
bién aquel  mismo  día  iniciaron,  con  febril  actividad,  á  que  sólo  las  gran- 
des ideas  dan  origen  é  impulso,  una  vasta  organización  que  hoy,  conoci- 
dos sus  frutos,  puede  presentarse  como  un  ejemplo  magno  á  los  católicos 
del  mundo  entero. 

Su  propósito  significativo  era  que  la  propaganda  católica  es  necesario 
ejercerla,  no  solamente  en  la  ciudad  de  Roma,  como  centro  del  catolicismo, 
sino  ante  el  propio  anticlericalismo  invasor  é  infatuado  de  audacia  sectaria, 
estrechando  las  filas  de  los  católicos  dispersos,  reuniéndolos  en  una  sólida 
organización,  ordenándolos  con  férrea  disciplina  y  reanimando  con  una 
inteligente  educación  civil  los  ánimos  de  los  más  timoratos. 

Y  así  ocurrió:  siete  años  hace  que  los  católicos  de  Roma  enderezaron 
sus  energías  á  establecer  y  desarrollar  Círculos  juveniles  y  Asociaciones  de 
cultura  para  recreo  y'mejoramiento  moral  y  material:  instituciones  de  Cajas 
de  Socorro  mutuo,  Cooperativas  de  crédito  y  toda  una  red  de  fundaciones 
económico-sociales,  que,  no  sólo  ha  elevado  el  concepto  de  la  vida  pú- 
blica según  los  principios  de  la  justicia  cristiana,  sino  que  también  ha 
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contribuido  á  los  actos  de  disciplina  necesaria  para  las  contiendas  viviles. 
En  la  primera  ocasión,  al  llegar  las  luchas  administrativas,  cuando  descen- 
dieron nuevamente  á  la  liza  las  huestes  anticlericales,  no  se  opusieron  ya 
más  alas  fuerzas  católicas,  que,  numerosas,  aunque  divididas  y  dispersas, 
han  coadyuvado  siempre  á  un  ideal  é  interés  comunes;  y  el  triunfo  ha  sido 
completo. 

El  día  de  San  Pedro,  en  el  magnífico  local  del  Vaticano,  los  católicos 
de  Roma,  al  aplaudir  llenos  de  entusias no  al  Sumo  Pastor,  intentaron  pre^ 
sentarle,  no  solamente  el  homenaje  de  sus  propios  afectos  y  devociones, 
sino  asimismo  el  testimonio  de  los  óptimos  frutos  recientes  cosechados 
por  una  organización  ejemplar. 

—Se  ha  discutido  muchísimo  sobre  la  mezquindad  de  los  funerales 
hechos  al  Archiduque  de  Austria,  asesinado  en  Sarajevo.  Todos  los  perió. 
dicos  europeos  se  han  ocupado  de  ello,  y  unos  lo  atribuyen  á  que  los  pala- 
tinos tenían  odio  al  Archiduque,  otros  que  la  Policía  no  se  hallaba  en  con- 
diciones de  responder  de  la  seguridad  personal  de  los  Príncipes  extranje- 
ros, etc.  Sobre  todo,  se  ha  comentado  mucho  la  ausencia  del  Kaiser, 
atribuyéndolo  á  que  el  Emperador  alemán  se  halla  distanciado  de  Austria. 
Para  disipar  todo  esto,  el  anciano  Emperador  de  Austria,  antes  de  ausen- 
tarse de  la  capital  con  dirección  á  Ischi,  punto  de  su  convalecencia,  ha 
dirigido  un  rescripto  autógrafo  al  Príncipe  Montenuovo,  reprobando  las 
críticas  sugeridas  contra  este  alto  dignatario  de  la  corte  por  la  aristocracia 
de  Viena  sobre  la  forma  modesta  en  que  se  han  llevado  á  cabo  los  funera- 
les del  Archiduque  Francisco  Fernando. 

El  Kaiser,  con  gran  énfasis,  elogia  los  servicios  prestados  por  el  fun- 
cionario, «siempre  escrupuloso  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  de 
acuerdo  con  las  intenciones  de  la  realeza»,  y  concluye  dándole  las  gracias 
más  efusivas  por  su  «acertado  comportamiento.» 

Esto  confirma  una  vez  más  lo  que  asegurábamos  en  una  de  nuestras 
crónicas  anteriores:  que  la  sencillez  de  los  funerales  fué  predispuesta  por 
la  familia  real  austríaca  misma,  y  que  deliberadamente  se  excusó  en  ella 
todo  boato  y  representación  internacional  contra  las  suspicacias  de  gran 
parte  de  la  opinión  extranjera. 

El  mismo  día  tuvo  lugar  en  el  Ballplatz  una  importante  reunión  de 
ministros,  con  asistencia  de  los  presidentes  de  los  Consejos  austríaco  y 
húngaro.  Duró  diez  horas,  y  se  trató  en  ella  de  los  resultados  de  las  inves- 
tigaciones hechas  sobre  el  atentado  de  Sarajevo. 

Por  lo  transcendido  al  público  se  deduce  que  la  investigación  «forzosa» 
que  días  pasados  se  imponía  por  el  Gobierno  austríaco  respecto  del  de 
Belgrado,  como  presunto  cómplice  del  crimen,  se  limitará  ahora  á  una 
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simple  insinuación  diplomático-amistosa,  cuyo  objeto  es  recabar  la  coope- 
ración de  Serbia  para  averiguar  las  ramificaciones  de  la  conspiración  acha- 
cada á  sus  subditos. 

La  actitud  de  Austria  en  este  punto  es  firme;  pero,  observada  atenta- 
mente, no  implica  amenazas  de  guerra.  A  pesar  de  que  ha  agrupado  algu- 
nas tropas  en  la  frontera  serbia,  no  augura  graves  complicaciones,  y  su- 
aspecto  conciliador  aleja,  por  el  momento,  toda  inquietud. 

No  otra  cosa  puede  suceder.  Después  de  los  arrestos  efectuados  y  de 
la  inspección  de  las  Universidades  de  Praga  y  Graz,  compruébase  que  la 
tragfedia  fué  obra  de  un  grupo  de  exaltados  que  no  tenían  la  menor  rela- 
ción con  el  Gobierno  serbio.  Si  bien  de  carácter  político,  fué  resultado 
fatal  de  la  opresión  en  que  vive  en  Bosnia  el  elemento  nacionalista  serbio, 
vejado  y  atropellado  por  la  política  absorbente  de  los  austríacos. 

El  difunto  Archiduque  no  era  el  hombre  más  calificado  para  captarse 
las  simpatías  de  los  eslavos  del  Sur,  por  su  enemiga  decidida  contra  las 
nacionalidades;  y  esta  es  una  prueba  elocuente  de  que  se  perpetró  el  aten- 
tado por  patriotas  adversarios  de  la  soberanía  de  los  Hapsburgos. 

Tal  lo  reconoce  el  Gobierno  austríaco.  Sus  órdenes  circuladas  actual- 
mente prohibiendo  las  vejaciones  en  provincias,  demuestra  que  se  propone 
mantener  en  adelante  un  régimen  de  persuasión  y  de  libertad  en  Austria- 
Hungría  y  que  procurará  atenuar  el  descontento  nacionalista  atendiendo 
la  justicia  de  sus  reclamaciones. 

—En  Francia  han  vuelto  á  recrudecerse  las  pasiones  sectarias,  y  el 
Gobierno  ha  cerrado  120  escuelas  congregacionistas;  en  cambio,  descuida 
completamente  la  defensa  de  la  Nación,  y  en  la  próxima  visita  de  Poincaré 
á  Rusia  no  le  acompañará  seguramente  el  prestigio  de  la  fuerza.  El  duelo 
entre  Clemenceau  y  el  Presidente  de  la  República  es  lo  que  interesa  á  la 
masonería,  y  lo  demás  es  cuento. 

—Las  cuestiones  de  la  autonomía  de  Irlanda  y  el  Uldster  siguen  muy 
embrolladas,  aunque  por  algún  tiempo  se  creyó  que  todo  estaba  resuelto; 
los  uldsterianos  siguen  preparándose,  recogiendo  armas  y  disponiéndose  á 
la  guerra  civil.  Sin  embargo,  es  de  suponer  que  el  Gobierno  se  imponga. 

~Es  ya  oficial  la  noticia  de  que  el  general  Huerta  ha  dimitido  la  presi- 
dencia de  la  República  mejicana,  y  en  su  lugar  ha  sido  elegido  el  doctor 
Carvajal. 

Parece  un  hecho  que  la  mediación  de  las  Repúblicas  subamaricanas 
ha  triunfado  en  toda  la  línea,  aunque  otra  cosa  creen  y  temen  en  Méjico. 
Por  ahora  no  es  fácil  que  loa  Estados  Unidos  invadan  Méjico;  pero  sería 
mucho  más  terrible  que  se  la  dejara  á  merced  de  las  partidas  revoluciona- 
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rias,  cuya  ferocidad  es  apocalíptica.  Pancho,  Villa  y  Carranza  son  más 
enemigos  de  la  República  que  los  mismos  Estados  Unidos. 

II 

ESPAÑA 

Dia  l.^.S.  M.  el  Rey  ha  llegado  á  Madrid  con  objeto  de  presidir  el 
Consejo  de  ministros.  El  9  marchará  á  San  Sebastián  y  allí  se  embarcará 
en  el  Giralda  para  Qijón;  S.  M.  la  Reina  irá  á  San  Sebastián  el  10.— Se 
ha  resuelto  que  ya  no  vaya  el  infannte  D.  Carlos  á  Viena,  según  se  había 
pensado,  atendiendo  indicaciones  del  Emperador  Francisco  José,  el  cual 
desea  que  los  funerales  del  Príncipe  Fernando  sean  modestísimos,  no  con- 
curriendo Comisiones  extranjeras.— Con  motivo  de  la  Exposición  de  in- 
dustrias eléctricas  que  se  ha  de  celebrar  en  Barcelona,  han  celebrado  un 
banquete  todos  los  que  han  intervenido  en  el  negocio,  y  resulta  curioso 
el  grupo:  Lerroux,  orondo  y  satisfecho,  en  primera  fila;  después  Cambó 
y  Prat  de  la  Riva;  Dato,  agazapadillo  en  un  rincón;  el  ministro  de  Estado, 
Junoy,  en  fin,  una  delicia.  Entre  las  reglas  que  da  Horacio  para  una  buena 
composición  artística,  es  que  no  se  mezclen  los  lobo3  can  los  corderos,  et- 
cétera, ya  se  ve  que  la  realidad  de  nuestro  tiempo  es  bastante  menos  exi- 
gente que  la  perceptiva  de  Horacio. — Por  sentencia  del  Jurado,  han  sido 
absueltos  los  mozos  de  El  Escorial  que  estaban  presos  por  el  famoso  cho- 
que entre  mozos  y  alumnos  que  motivó  el  traslado  de  la  Escuela  de  Inge- 
nieros de  Montes  á  Madrid.  —En  Sevilla  se  han  separado  los  mauristas  de 
los  idóneos. — En  el  Congreso  se  ha  discutido  algo,  no  mucho,  sobre  la 
cuestión  de  las  aguas  en  Barcelona,  asunto  que,  por  lo  visto,  resulta  más 
escandaloso  que  lo  de  la  cal  y  cemento  de  Lerroux. 

Día  2.— La  recaudación  del  mes  de  Junio  es  de  106.471.562  pesetas,  y 
como  en  Junio  del  año  pasado  ingresaron  en  Hacienda  107.523.372,  existe 
una  baja  de  1.052,372  pesetas,  lo  cual  se  atribuye  al  estancamiento  de  los 
azúcares. — Los  obreros  del  arsenal  de  Cartagena  piden  al  Gobierno  que 
se  apruebe  inmediatamente  la  segunda  escuadra,  ó  por  lo  menos  se  cons- 
truya un  buque  de  unas  5.000  toneladas.— El  ministro  de  Fomento  ha 
dado  un  decreto,  por  el  cual  determina  que  el  Estado  tendrá  intervención 
directa  en  la  explotación  y  venta  de  sales  potásicas,  regulando  las  materias 
en  favor  de  España. — El  Gobierno  está  muy  apenado  porque  no  da  con  la 
fórmula  que  le  permita  cerrar  las  Cortes  y  dar  trabajo  á  los  obreros  de  los 
arsenales.  El  Sr.  Dato  manifiesta  que  necesita  poner  la  quilla  de  un  buque, 
ó,  de  lo  contrario,  se  continuará  la  discusión  del  proyecto  de  escuadra. — 
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Los  obreros  de  los  arsenales  están  poniendo  en  aprieto  á  los  republicanos, 
pues  si  aprueban  la  encuadra,  se  contradicen  ruidosamente,  y  si  no  la 
aprueban,  corren  muchísimo  peligro  de  perder  las  simpatías  de  los  obre- 
ros marítimos. 

Día  3. — Se  han  promulgado  las  leyes  siguientes:  Autorización  para  ad- 
quirir el  palacio  del  Infante  D.  Carlos  de  Borbón;  concesión  de  un  crédi- 
to de  200.000  pesetas  para  repatriar  á  los  españoles  que  están  en  Méjico  y 
quieran  volver  á  España;  ídem  un  crédito  de  249.521  para  tendido  de  ca- 
bles; construcción  de  un  ferrocarril  de  Caminreal  á  Zaragoza— Ha  sido 
nombrado  académico  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  D.  Bernabé  Dávila. — 
Las  perdidas  que  los  temporales  han  causado  en  toda  España  son  inmen- 
sas. Sólo  en  Chinchón  se  calcula  que  la  pérdida  es  de  un  millón  quinien- 
tas mil  pesetas. 

Día  4. — Ha  fallecido  repentinamente  el  señor  Obispo  de  Plasencia.— 
Ha  comenzado  en  el  Supremo  la  discusión  de  las  actas  protestadas  en  las 
últimas  elecciones  parciales. — En  el  Congreso  se  sigue  discutiendo  sobre 
el  Colegio  alemán,  y  en  el  Senado  la  suspensión  de  pagos  de  las  Compa- 
ñías ferroviarias. — En  los  alrededores  de  Ceuta  se  ha  librado  un  combate 
con  los  moros,  del  cual  hemos  salido  con  algunas  bajas.— Las  cosas  de 
África  van  mal,  y  es  muy  posible  que  el  Gobierno  rectifique  muy  pronto 
su  política  africana. 

Día  5. — En  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  y  en  otras  muchas  de 
España,  se  han  celebrado  honras  fúnebres  por  los  Archiduques  de  Aus- 
tria.—La  minorías  republicana  y  socialista  han  cedido  al  fin  en  su  obstruc- 
ción, y  el  Gobierno  presentará  á  las  Cámaras  un  proyecto  de  crucero-es- 
cuela ó  explorador,  como  dicen  otros,  y  aprobado  éste,  se  dará  el  cerrojazo 
inmediatamente,  y  á  vivir.— En  el  teatro  Español  se  ha  verificado  un  mitin 
contra  el  monopolio  de  la  sal. — En  un  nuevo  combate  con  los  moros  en 
las  cercanías  de  Ceuta,  tuvieron  nuestras  tropas  tres  soldados  muertos,  un 
capitán,  un  sargento  y  seis  soldados  heridos;  un  teniente  y  un  sargento 
contusos,  además  de  cuatro  bajas  indígenas. —  Los  mauristas  continúan  su 
activísima  campaña,  celebrando  mítines  en  Sevilla,  Cádiz,  Vitoria,  Córdo- 
ba, y  los  que  tienen  proyectados  para  otros  puntos.  Nos  parece  muy  bien 
toda  esa  propaganda,  que,  si  es  persistente,  ha  de  cristalizar,  Pquién  lo 
duda?,  y  ha  de  producir  sus  frutos.  Lo  que  importa  es  que  á  la  propagan- 
da siga  el  trabajo  obscuro  de  organizar,  vincular  esa  política  en  intereses 
honrados,  en  la  defensa  de  los  agricultores,  que  son  la  inmensa  mayoría 
de  España  y  trabajan  y  pagan  sin  compensación  ninguna.  A  todos  los  fun- 
cionarios se  les  ha  subido  el  sueldo  y  se  les  considera  más;  solamente  el 
labrador  es  el  que  paga  siempre  y  á  quien  se  le  disminuye  sin  considera- 
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ción  los  medios  de  subsistencia.  Pues  bien,  no  prometiendo  el  oro  y  el 
moro,  sino  organizando,  uniendo  elementos  disjDersos,  creando  intereses 
que  han  de  redundar  en  bien  de  España,  aprovechando  las  fuerzas  que 
existen,  es  como  se  puede  formar  un  partido  maurista  serio  y  omnipoten- 
te. No  bastan  la  buena  voluntad  y  el  talento  del  Sr.  Maura,  ni  que  todo  e! 
mundo  conozca  la  verdad,  os  preciso  unir  las  fuerzas,  y  no  hay  mejor 
aglutinante  qne  el  interés.  Todo  está  en  que  ese  interés  sea  honrado  y  pa- 
triótico. Vamos  á  citar  un  caso:  En  Toledo,  la  fábrica  de  armas,  funciona 
en  contra  de  la  producción  particular  en  alguna  de  sus  ramas.  Ahora  bien, 
si  se  formara  una  Compañía  suplementaria  de  propaganda  y  venta  de  todos 
los  objetos  de  acero  que  se  producen  en  la  ciudad,  y  esa  Compañía  fuese 
honrada,  cristiana,  mejor  dicho,  y  activísima,  esa  Compañía  tendría  en  sus 
manos  todo  el  elemento  obrero,  y  lo  tendría  con  razón,  porque  sería  una 
fuente  de  paz,  de  riqueza  y  hasta  de  buenas  costumbres,  que  todo  podría 
serlo.  ¡Cuántos  beneficios  no  ha  producido  la  Transatlántica!  Pues  otros 
similares  pueden  producir  Empresas  de  ese  género.  No  criticamos  la  pro- 
paganda maurista,  cuyo  trabajo  es  benemérito  de  la  Patria,  lo  que  decimos 
es  que  ese  movimiento  debe  cuajar  en  Empresas  y  organizaciones  de  honda 
transformación  social. 

Día  ^.— En  Madrid  se  ha  celebrado  un  mitin  contra  el  monopolio  de  la 
sal.  En  Sevilla  se  ha  celebrado  otro  maurista,  muy  concurrido,  y  en  Bar- 
celona uno  lerrouxista,  en  el  cual  ha  intervenido  con  extraordinaria  valen- 
tía y  brillantez  un  orador  católico.  Es  un  caso  verdaderamente  raro;  pero 
que  indica  gran  progreso  en  nuestras  costumbres  cívicas.  Es  de  aplaudir 
que  los  católicos  se  animen  y  contribuyan,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  á 
desvanecer  prejuicios,  ensanchar  el  círculo  de  la  verdad  y  meter  por  todas 
partes  el  buen  sentido.  — La  jornada  de  ayer  ha  sido  funestísima  para  los 
toreros.  A  seis  asciende  el  número  de  los  cogidos,  entre  los  cuales  figura 
uno  grave.  A  pesar  de  las  propagandas  en  contra  y  lo  pernicioso  que  resulta 
nuestro  furor  por  las  corridas  de  toros,  la  tauromaquia  es  lo  único  que 
priva  continuamente.— El  conde  de  Romanones  se  halla  enfermo  de  algún 
cuidado  en  Melilla  á  consecuencia  de  un  alcuzcuz  que  ha  tomado  en  casa 
del  Chuha. — El  Sr.  Ortuño  ha  visitado  Zaragoza  con  objeto  de  escoger  el 
punto  en  que  ha  de  ser  construida  la  nueva  casa  de  Correos.  El  señor 
Ortuño,  á  quien  todo  el  mundo  reconoce  grandísima  competencia  y  labo- 
riosidad en  las  cuestiones  de  Correos,  ha  sido  muy  agasajado  por  los 
aragoneses. 

Día  7.— Se  ha  comenzado  á  discutir  en  el  Congreso  el  buque  explora- 
dor que  han  permitido  los  republicanos  por  ahora.— En  los  periódicos 
aparece  una  nota  oficiosa  acerca  de  las  pruebas  de  artillería  verificadas  el 
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30  de  Junio  en  el  acorazado  España.  A  las  pruebas  asistieron  Comisiones 
de  las  Casas  constructoras  Vickers  y  Armstrong,  y  del  Estado  varias  Comi- 
siones también,  en  que  había  representación  de  la  Marina,  la  Artillería  é 
Ingeniería.  La  comunicación  oficial  dice  que  las  pruebas  resultaron  muy 
bien,  y  nos  alegraríamos  que  todo  ello  resultara  verdad,  pues  los  artículos 
publicados  en  algún  periódico  habían  sembrado  la  desconfianza. 

Día  8. — En  el  Senado,  el  ministro  de  Instrucción  Pública  ha  manifes- 
tado que  la  enseñanza  primaria  debe  ser  religiosa;  pero  que  en  la  superior 
no  es  necesario  escoger  profesores  católicos,  y,  ciertamente,  no  deja  de 
tener  importancia  la  declaración,  pues  resulta  que  en  un  Estado  católico  y 
monárquico,  según  el  ministro,  la  enseñanza  universitaria  puede  ser  atea  y 
revolucionaria.  ¿De  qué  servirá  entonces  la  primera  enseñanza  religiosa,  si 
después  se  la  combate  sañudamente?  -  En  un  elocuentísimo  discurso  pro- 
nunciado en  Zaragoza,  el  Sr.  Ortuño  ha  pedido  que  el  Cuerpo  de  Correos 
elija  como  patrona  á  la  Virgen  del  Pilar,  renovando  así  la  tradición  anti- 
quísima, según  la  cual  los  correos  de  Aragón  tenían  á  la  Santísima  Virgen 
por  patrona.  La  proposición  ha  sido  acogida  con  entusiasmo. — Todos 
estos  días  se  ha  hablado  mucho  de  crisis,  pero  no  tienen  fundamento  los 
rumores. 

Día  10.— Hoy  sale  para  San  Sebastián  el  Rey,  y  mañana  saldrá  para 
Santander  S.  M.  la  Reina. — En  el  Senado  se  discute  un  reglamento  de  se- 
cretarios de  Ayuntamiento.  En  el  Congreso  se  ha  discutido  una  proposi- 
ción de  ley  sobre  la?  sales  potásicas,  el  ferrocarril  Tánger-Fez  y  una  inter- 
pelación sobre  los  corredores  de  comercio.— Ha  llegado  á  Ceuta  el  conde 
de  Romanones. — El  Sr.  Rodríguez  Marín  intenta  publicar  muy  pronto  un 
libro  titulado  La  cocina  del  Quijote.  Está  de  enhorabuena  la  olla  podrida. 

Día  11. — Los  lerrouxistas  barceloneses,  entre  los  cuales  sobresalen  los 
jóvenes  bárbaros,  han  votado  una  proposición  en  la  cual  se  determina  que 
se  levante  á  Ferrer  una  estatua  delante  del  palacio  de  Justicia. — En  el  Sena- 
do se  ha  aprobado  la  construcción  de  un  buque  explorador.— Tiende  á  me- 
jorar la  huelga  de  metalúrgicos  de  ValUdolid.  — Los  representantes  de  Va- 
lencia se  hallan  muy  contrariados,  porque  el  Gobierno  no  aprueba  el 
ferrocarril  directo  de  Madrid  á  Valencia.— Ha  jurado,  como  representante 
de  Caspe  en  el  Congreso,  el  Sr.  Ossorio  y  Gallardo.— Se  ha  votado  un 
crédito  de  dos  millones  para  pagar  los  atrasos  y  pluses  de  la  Guardia 
civil. 

Día  13. — Los  mauristas  de  la  provincia  de  Santander  han  visitado  al 
Sr.  Maura  en  su  residencia  de  Solorzano.  El  Sr.  Maura  recibió  con  sumo 
agradecimiento  aquella  visita  que  muchos  habían  realizado,  salvando  gran- 
des distancias  y  con  muchas  penalidades  en  el  viaje.  Al  comenzar  su  dis- 
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curso  apacible  y  sereno,  como  un  relato  bíblicO;  el  Sr.  Maura  se  emocionó 
profundamente  al  contemplar  aquellas  almas  nobles  que,  arrastradas  por 
un  ideal,  !e  manifestaban  su  afecto  completamente  desinteresado.  Sus  pa- 
labras fueron  la  repitición  de  su  idea  capital  en  la  política;  que  todos  de- 
ben intervenir  activa  y  noblemente  en  la  política  y  no  dejarse  arrebatar  los 
derechos  que  les  pertenecen. — Se  ha  recrudecido  la  huelga  agraria  de  Se- 
villa.— En  Vitoria  han  celebrado  los  mauristas  un  mitin  con  gran  concu- 
rrencia.— Ha  muerto  repentinamente  en  la  mesa  del  Rey  uno  de  sus  ayu- 
dantes, el  capitán  de  corbeta  Sr.  Montes  Requero. 

P.  B.  Garnelo. 
o.  s.  A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

COMO  fflEDIO  PREVENTIVO  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  ^JUVENTUD  DELINCUENTE*) 

(continuación) 

RANCIA,  la  cuna  de  la  mayor  parte  de  las  modernas  institu- 
ciones protectoras  del  niño,  constituye  la  principal,  casi  la 
única  excepción,  entre  todas  las  naciones  de  Europa,  en 
lo  que  se  refiere  á  la  instrucción  religiosa  de  la  escuela  pública.  Sub- 
yugada esta  gran  nación  por  Gobiernos  que  se  han  convertido  en  sim- 
ples mandatarios  de  las  logias,  ha  visto  en  estos  últimos  treinta  años 
expulsado  á  Dios  de  la  escuela  y  de  toda  la  vida  pública;  perseguidos, 
encarcelados  y  expatriados  sus  más  valiosos  bienhechores;  cerradas 
violentamente  y  por  millares  las  escuelas  en  que  recibían  los  hijos 
del  pueblo  su  instrucción,  que  era  el  pan  del  alma;  atropelladas  las 
más  santas  libertades  y  conculcados  los  más  sagrados  derechos,  hasta 
el  derecho  del  padre  á  educar  á  sus  hijos,  hasta  el  derecho  del  niño 
á  la  educación  cristiana,  única  capaz  de  hacerle  hombre  honrado. 
Importa  mucho,  sobre  todo  en  España,  conocer  esta  página  triste  de 
la  escuela  laica. 

Antes  de  la  Revolución,  el  Estado  no  se  ingería  directamente  en 
la  enseñanza  escolar;  era  ésta  una  función  social  ejercida  por  los  par- 
ticulares y  los  Municipios,  bajo  la  autoridad  eclesiástica  y  universita- 
ria; al  maestro  sólo  se  le  exigía  aptitud  científica  y  una  vida  cristiana. 
Según  Taine,  «la  proporción  de  los  analfabetos  era  en  1788  muy  in- 
ferior á  la  de  1848>.  Antes  de  1879— decía  Guizó  en  la  Cámara  de 
los  Diputados  (1)-—,  había  en  Francia  una  grande  concurrencia  en- 


(1)    Sesión  de  15  de  Marzo  de  183^. 
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tre  los  establecimientos  particulares,  las  Congregaciones  y  las  fun- 
daciones científicas,  literarias  y  religiosas  que  se  dedicaban  á  la  ins- 
trucción pública.  Esta  concurrencia  era  muy  activa  y  muy  eficaz,  y  á 
ella  somos  deudores,  en  buena  parte,  de  los  beneficios  del  sistema 
educativo  de  esta  época  y  de  esa  vitalidad  enérgica  que  se  ha  mani- 
festado en  diferentes  tiempos.» 

La  Revolución  elevó  al  Estado  á  la  categoría  de  preceptor;  supri- 
mió la  competencia  de  los  antiguos  maestros,  y  aun  los  maestros  mis- 
mos en  gran  parte,  con  el  argumento  incontestable  de  la  guillotina, 
y  se  lanzó  al  primer  ensayo  de  la  escuela  laica,  nombrando  maestros 
ferozmente  laicos  (1).  Sólo  bajo  el  régimen  del  Imperio  pudo  reor- 
ganizarse la  enseñanza,  con  la  vuelta  del  antiguo  personal  docente. 

La  instrucción  religiosa  pasó  por  ciertas  vicisitudes  hasta  la  ley  de 
1850  (Ley  Falloux),  que  admitió  las  escuelas  libres  al  lado  de  las  pú- 
blicas, y  afirmó  la  necesidad  de  la  enseñanza  religiosa  y  de  la  moral 
cristiana  en  la  instrucción  escolar.  «Los  procesos  verbales  que  tuvie- 
ron lugar  en  las  sesiones  de  la  Comisión  extraparlamentaria,  presi- 
dida por  Thiers  y  formada  de  profesores,  universitarios  y  periodistas, 
de  católicos  y  protestantes,  dan  testimonio  del  espíritu  de  concilia- 
ción é  imparcialidad  con  que  fué  preparada  la  ley  del  15  de  Marzo 
de  1850,  que  durante  más  de  treinta  años  fué  el  código  de  la  ense- 
ñanza en  Francia.  Por  450  votos  contra  148,  la  instrucción  moral  y 


(1)  No  deja  de  ser  pintoresco  el  cuadro  que  nos  ofrece  la  obra  escolar  de 
la  Revolución.  Mientras  llovían  leyes  y  proyectos  sobre  las  escuelas,  los  niños 
crecían  en  la  más  vergonzosa  ignorancia:  no  había  escuela.  La  Convención 
trató  de  crear  una  por  cada  400  habitantes;  después  por  cada  mil,  y  se  vio  en  la 
imposibilidad  absoluta  de  realizar  sus  proyectos.  «Entonces,  atacada  de  locura, 
y  viendo  el  peligro  de  una  sublevación  pública,  renuncia  á  toda  organización 
permanente,  nombra  al  azar  algunos  maestros  é  invoca  la  sombra  de  Terror. 
Pero  estos  improvisados  maestros,  estos  cínicos  sans-culoftes  se  preocupaban 
mucho  menos  de  sus  discípulos  que  de  festejar  á  la  diosa  razón  y  regar  con 
sus  copiosas  libaciones  el  Árbol  de  la  libertad.  Si  alguna  vez  se  deciden  á  dar 
clase,  es  para  enseñar  á  los  niños  á  cantar  la  Carmañola  y  el  ^a  ira,  ó  mandar- 
les á  saltar  y  gritar  en  la  iglesia,  cuando  merecían  un  recreo  por  hacer  la  se- 
ñal de  la  cruz  en  nombre  de  Lepelletier,  Danton  y  Robespierre.  Muchos  di- 
putados, aun  los  menos  sospechosos,  protestan  inútilmente  contra  la  inmora- 
lidad, la  idiotez  y  las  borracheras  de  tales  maestros.  La  Convención  pasa  por 
encima  de  las  amenazas  de  los  padres  recalcitrantes;  la  indignación  llega  á 
ser  más  fuerte  que  el  miedo,  los  escolares  abandonan  las  clases  en  masa  y  la 
escuela  deja  de  existir.»  Ch.  Heyrand,  ob.  cit.,  págs.  64-65. 
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religiosa  continuó  siendo  la  base  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  pú- 
blicas y  libres  de  todos  los  grados.  La  ley  de  1850,  en  algunas  de 
sus  partes,  otorgaba  al  clero  más  de  lo  que  el  mismo  clero  quería, 
pues  sabido  es  que  Thiers  pretendía  que  la  instrucción  primaria  es- 
tuviese totalmente  encomendada  á  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
cristianas. >  (1). 

La  armonía  entre  la  Iglesia  y  la  escuela  subsistió  en  los  años  su- 
cesivos, sólo  interrumpida  de  cuando  en  cuando  por  algunas  explo- 
siones de  las  iras  anticlericales,  que  hacían  prever  la  próxima  bata- 
lla. «El  primer  cañonazo  fué  un  Reglamento  escolar  de  24  de  Sep- 
tiembre de  1880,  que  declaró  sólo  potestativa  la  instrucción  religiosa 
en  la  escuela  (2).  Después,  Julio  Ferry,  con  una  serie  de  leyes  y  re- 
glamentos, que  fueron  sucediéndose  desde  1880  hasta  1886,  llegó  á 
excluir  dicha  instrucción  religiosa  de  los  programas  de  exámenes  en 
todos  los  grados  de  la  enseñanza.  En  1881  se  hizo  gratuita  la  ense- 
ñanza pública  con  el  fin  de  matar  la  concurrencia  católica;  en  1882 
se  impuso  el  laicismo  en  todas  las  escuelas  públicas,  y  hasta  en  las 
Escuelas  maternales;  se  prohibió  á  los  maestros  y  á  los  ministros  del 
culto  dar  lecciones  de  instrucción  religiosa  en  los  locales  escolares  y 
conducir  á  los  niños  á  los  actos  del  culto,  y  se  desterraron  de  la  escue- 
la todos  los  emblemas  religiosos...  Desde  1882  la  escuela  laica  se  di- 
fundió con  tal  rapidez,  que  M.  Rambaud  pudo  afirmar  en  el  Con- 
greso, el  año  18Q6,  que  sólo  quedaban  seis  maestros  congregacio- 
nistas  en  toda  Francia.»  (3). 

Todavía  la  ley  de  1882,  que  decretó  la  neutralidad  escolar,  dice 
hipócritamente  que  «las  escuelas  vacarán  un  día  á  la  semana,  además 
de  los  domingos,  con  objeto  de  permitir  que  los  padres  puedan  dar 
á  sus  hijos  instrucción  religiosa  fuera  de  los  edificios  escolares»  (4). 
La  neutralidad  no  fué  más  que  un  grosero  engaño  con  que  se  trató 


(1)  Fenelon  Gibon,  Instruction  de  iajeunesse,  en  el  Dictionaire  apologetique 
de  la  Foi  catholique. 

(2)  Ya  en  el  mismo  año  había  presentado  Julio  Ferry  un  proyecto  de  ley 
relativo  á  la  enseñanza  superior,  en  virtud  del  cual  quedaban  expulsados  los 
jesuítas  y  las  Congregaciones  docentes  no  autorizadas.  Rechazada  esta  deter- 
minación por  el  Senado,  el  Gobierno  llevó  á  cabo  sus  propósitos  por  medio 
de  decretos,  fundados  en  leyes  de  antigua  fecha. 

(3)  M.  Gouraud,  Evéque  de  Vanne?,  Poar  VÁction  catholique,  1913,  pág.  320. 

(4)  Art.  2.0 
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de  encubrir,  por  no  alarmar  demasiado,  el  verdadero  fin  que  se  per- 
seguía: descristianizar  á  Francia,  empezando  por  la  escuela.  Bien 
pronto  demostró  la  experiencia,  y  confesaron  sin  rubor  los  principa- 
les defensores  de  la  escuela  laica,  que  la  neutralidad  era  imposible, 
y  la  escuela  sin  Dios  se  convirtió  en  escuela  contra  Dios,  y  la  neu- 
tralidad en  ateísmo  dogmático,  con  todas  las  consecuencias  que  el 
ateísmo  trae  consigo  para  la  criminalidad  y  d  ordert  social.  Nos  bas- 
taría un  breve  examen  de  los  textos  escolares,  y  decir  quiénes  son, 
en  su  mayor  parte,  los  maestros  laicos,  qué  ideas  profesan,  cómo 
obran  y  qué  enseñan,  para  ver  con  qué  lealtad  se  practica  la  neutra- 
lidad religiosa  en  la  escuela;  pero  esto  nos  llevaría  demasiado  lejos. 
Con  la  implantación  de  la  escuela  laica  y  atea,  sólo  en  parte  se 
habían  realizado  los  planes  masónicos;  hacía  falta  que  fuese  única,  y, 
por  tanto,  había  que  matar  la  escuela  libre  y  evitar  toda  competen- 
cia, suprimiéndola.  A  eso  se  tendió  después,  y  á  eso  se  tiende  toda- 
vía, en  formas  tan  odiosas,  tan  tiránicas,  que  revisten  todos  los  ca- 
racteres de  una  guerra  salvaje.  Se  prohibió  la  enseñanza  á  toda 
asociación  religiosa  y  á  todo  religioso,  sólo  por  serlo;  las  comunida- 
des dedicadas  á  la  enseñanza  fueron  disueltas,  y  desterrados,  encar- 
celados y  perseguidos  sus  miembros,  cerradas  sus  casas  y  confisca- 
dos sus  bienes.  Las  escuelas  libres  clausuradas  pasan  de  20.000;  las 
dos  instituciones  docentes  más  populares  de  Francia,  la  de  los  Her- 
manos de  las  Escuelas  cristianas  y  la  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  nos 
ofrecen  el  doloroso  balance  siguiente:  al  promulgarse  la  ley  de  1904, 
que  inhabilitó  á  toda  Congregación  para  la  enseñanza,  la  Institución 
de  las  Escuelas  cristianas  contaba  con  un  total  de  2.140  estableci- 
mientos, de  los  cuales  2.015  eran  de  carácter  escolar.  Estos  estable- 
cimientos representaban  1.500  escuelas  en  Francia  y  515  fuera  de 
Francia,  8.513  clases,  322.000  alumnos  y  78.000  miembros  de  patro- 
natos y  obras  escolares;  total,  unos  400.000  niños,  jóvenes  y  adultos, 
sobre  los  cuales  ejercía  esta  benemérita  Institución  una  acción  edu- 
cativa y  social.  Las  Hermanas  de  San  Vicente  de  Paul  tenían,  en 
1904,  un  total  de  580  escuelas,  en  que  se  educaban  146.500  niños  y 
niñas.  Desde  aquella  fecha  se  han  cerrado  400  de  sus  escuelas,  y  hoy 
sólo  educan  unos  36.000  niños  (1).  Tanto  estas  Congregaciones  como 


(1)    Fenelon  Gibon,  1.  c. 
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todas  las  demás,  al  huir  de  Francia,  han  llevado  los  tesoros  de  sus 
beneficios  á  otros  países,  y  las  escuelas  que  han  sido  cerradas  en  su 
patria  por  un  Gobierno  tiránico  é  inicuo,  se  han  abierto  en  otras  na- 
ciones más  libres  y  hospitalarias. 

Salvados  del  general  naufragio  algunos  restos  de  las  Congrega- 
ciones religiosas,  han  seguido  viviendo  á  costa  de  mil  sacrificios  y 
sin  otro  interés  que  el  de  cooperar  á  la  salvación  de  los  niños  de 
Francia;  pero  se  ha  decretado  el  exterminio,  y  el  Gobierno  francés 
continúa  su  obra  de  destrucción.  Todavía  en  1913  se  cerraron  58 
establecimientos  religiosos  ó  escuelas  á  ellos  agregadas.  Entre  éstas, 
*fué  sacrificada  la  escuela  libre  de  la  calle  Caulaincourt,  en  París,  y 
lanzados  á  la  vía  pública  600  niños  y  maestros  de  conducta  intacha- 
ble, á  pesar  de  las  peticiones  cubiertas  de  millares  de  firmas...  En 
Toulón,  un  francés,  el  Superior  del  Internado  de  San  José,  vio  inva- 
dido su  Colegio  (el  10  de  Septiembre  de  1913)  por  el  comisario  de 
policía  y  el  registrador;  y  recibida  la  intimación  de  salir,  hizo  constar 
que  obedecía  á  la  fuerza,  y  pronunció  estas  palabras:  «Somos  víctimas 
de  un  acto  inconcebible  de  despojo;  nuestros  derechos  son  pisotea- 
dos, la  libertad  atacada  y  menospreciada  la  justicia:  protestamos 
contra  este  atentado  á  la  libertad  y  esta  violanción  de  la  justicia.» 
*  Algunos  días  después  (27  de  Septiembre  de  1913),  en  Péri- 
gueux,  el  prefecto,  los  gendarmes  y  la  policía  expulsaban  del  conven- 
to de  las  Ursulinas,  después  de  romper  las  puertas,  34  religiosas,  cua- 
tro de  ellas  enfermas.  Hace  veinte  años,  las  escuelas  libres  de  las  Con- 
gregaciones religiosas  instruían  en  París  más  de  60.000  niños,  sin 
recibir  un  céntimo  de  la  ciudad  ni  del  Estado...  Hoy  se  las  proscribe, 
se  conculca  la  libertad,  y  se  destruyen  los  sacrificios  más  seguros  y  las 
iniciativas  más  generosas. >  (1). 

No  ha  bastado  á  los  sectarios  matarlas  escuelas  congregacionistas; 
pretenden  el  monopolio,  y  es  preciso  matar  la  escuela  libre.  Los  me- 
dios empleados  son  verdaderamente  inicuos.  Los  niños  pobres  de 
las  escuelas  libres  se  han  visto  privados  de  los  socorros  de  la  bene- 
ficencia y  hasta  de  los  auxilios  médicos,  establecidos  en  favor  exclu- 
sivo de  los  que  asisten  á  la  escuela  pública;  se  han  impuesto  penas 
á  los  padres  que  no  consienten  que  un  maestro  ateo  y  anarquista 


(1)    Ch.  Heyraud,  ob.  cit.,  págs.  71-72 
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eduque  á  sus  niños;  se  ha  ejercido  mil  veces  la  presión  más  vil  sobre 
la  conciencia  de  padres  y  madres  pobres  para  que  dejen  pervertir  á 
sus  hijos  en  la  escuela  laica;  á  ella  tienen  que  mandar  á  los  suyos  los 
que  quieren  obtener  ó  conservar  un  empleo  del  Estado  ó  el  Muni- 
cipio; y  en  fin,  «á  millones  de  franceses  se  les  presenta  hoy  este  bár- 
baro dilema:  ó  me  das  el  alma  de  tus  hijos,  ó  mueres  de  hambre.*  (1). 
«No  queremos  una  mentalidad  engañosa  — gritaba  Doumergue 
en  el  Congreso  del  partido  radical  celebrado  en  Pau  en  Octubre 
de  1913—;  lo  único  que  nos  preocupa  es  la  defensa  laica,  y  para  ello, 
hace  falta  atacar.  Debemos,  pues,  llegar  hasta  el  monopolio  de  la 
enseñanza,  si  es  necesario*  (2). 

Cuanto  más  brutales  sean  los  ataques  dirigidos  contra  la  escuela 
libre,  más  se  empeora  la  situación  de  la  escuela  laica,  y  es  de  esperar 
que,  ó  se  transforma,  ó  está  llamada  á  morir.  Los  hechos  permiten 
abrigar  esta  halagüeña  esperanza.  A  pesar  de  haber  presenciado  los 
católicos — dice  un  celoso  obispo  francés— la  clausura  de  15.000  es- 
cuelas católicas  en  pocas  semanas  (sin  contar  las  que  se  han  cerrado 

(1)  Ch.  Heyraud,  ob.  cit.,  pág.  76. 

(2)  He  aquí  algunos  datos,  tomados  de  la  citada  obra  de  Heyraud,  que, 
efectivamente,  demuestran  la  necesidad  que  la  escuela  laica  tiene  de  todo  el 
apoyo  oficial  del  Gobierno,  para  no  verse  arrollada  por  la  escuela  libre  cristia- 
na. La  asistencia  á  una  y  otra  escuela  en  Maine-et-Loire,  en  Noviembre  de 
1908,  nos  da  las  cifras  siguientes: 

Escuelas  laicas  sin  ningún  alumno 24 

Alumnos  de  las  escuela  católica  en  los  pueblos  en  que 

existían  esas  24  escuelas 1 .579 

Escuelas  laicas  con  uno  á  cinco  alumnos 46 

Escuelas  laicas  sin  más  alumnos  que  hijos  de  funciona- 
rios y  á  cargo  de  la  Asistencia  23 

Total  de  alumnos  en  las  93  escuelas  laicas 223 

Total  de  alumnos  en  las  escuelas  católicas  de  los  mismos 

Municipios 5.677 

Aunque  sólo  se  mirase  la  cuestión  bajo  el  aspecto  económico,  calcúlese  lo 
que  costarán  al  Estado  las  93  escuelas  laicas  y  gratuitas,  con  sus  223  alumnos 
(menos  de  dos  y  medio  por  escuela,  mientras  que  los  5.677  alumnos  de  las 
escuelas  libres  no  cuestan  un  franco  á  los  contribuyentes.  Lo  mismo  ocurre 
con  otro  Departamento  que  cuenta  con  88  escuelas  públicas,  y  23  de  ellas  sólo 
tienen,  en  conjunto,  ¡18  alumnos!  que  cuestan  al  Estado  63.000  francos,  es  de- 
cir, 3.500  francos  anuales  por  cada  alumno.  ¡Y  esto  lo  tienen  que  pagar  los 
contribuyentes  que  no  utilizan,  sino  que  detestan  esas  escuelas! 
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después);  á  pesar  de  las  dificultades  que  supone  crear  personal  nue- 
vo y  construir  edificios  costosos,  á  pesar  de  tener  en  frente  un  enemi- 
go poderoso  que  fija  las  condiciones  y  reparte  títulos  académicos,  las 
escuelas  cristianas  se  han  impuesto  en  muchas  regiones  á  las  escue- 
las laicas.  «Hemos  oído  lamentarse  á  nuestros  mismos  adversarios  de 
quedar  reducidos  al  papel  de  conserjes  en  sus  escuelas,  á  la  que  sólo 
asisten  unos  pocos  alumnos,  cinco,  tres,  dos,  y  aun  menos;  y  éstos, 
porque  son  hijos  de  funcionarios  oprimidos...  Al  ser  aplicada  la  ley 
á  nuestras  regiones  católicas,  se  las  ha  herido  en  lo  más  vivo  de  sus 
convicciones,  y  sacuden  el  yugo,  dejando  á  un  lado  la  escuela  que 
no  responde  á  sus  necesidades  y  tradiciones,  y  prefiriendo  aquella 
que  les  permite  transmitir  á  su  hijos  su  fe  y  su  amor>  (1). 

Con  lo  dicho  queda  ya  indicado,  en  líneas  generales,  lo  que  es 
y  lo  que  representa  la  acción  privada  en  Francia,  respecto  de  la  escue- 
la, y  la  participación  que  corresponde  al  espíritu  religioso  en  este 
movimiento  á  favor  de  la  salvación  del  niño,  y  de  lucha  contra  la 
escuela  oficial  laica.  No  pudiendo  entrar  en  más  detalles,  nos  con- 
cretaremos á  una  brevísima  historia  sobre  la  materia. 

Entre  los  grandes  apóstoles  de  la  educación  escolar,  merece  es- 
pecial mención  San  Juan  Bautista  La  Salle,  el  insigne  fundador  de  las 
Escuelas  cristianas,  que  tanta  influencia  han  ejercido,  así  en  Francia 
como  en  otras  Naciones  de  Europa  y  América,  en  la  educación  de 
los  hijos  del  pueblo.  Un  siglo  después  de  su  fundación,  esto  es,  en 
177Q,  contaba  esta  Institución  admirable  con  120  escuelas  en  Francia, 
y  un  número  total  de  36.000  alumnos. 

Desde  fines  del  siglo  XVI,  las  Congregaciones  de  mujeres  dedi- 
cadas á  la  enseñanza  se  habían  multiplicado  en  Francia  de  un  modo 
prodigioso,  y  extendían  su  acción  educadora  á  otros  muchos  países. 
Fueron  las  más  importantes  las  Ursulinas  y  las  Agustinas.  Una  bula 
de  Clemente  VIII,  que  autorizaba  la  institución  de  las  primeras  en 
Francia  el  año  1598,  les  asignaba  como  fin  «remediar  la  ignorancia  de 
los  niños  del  pueblo  y  la  corrupción  de  las  costumbres>.  En  el  siglo 
XVII  tenían  320  casas  en  Francia,  y  sólo  el  convento  de  Saint-Denis 
había  educado  unas  4.000  jóvenes  de  las  mejores  familias  de  París. 
Además  de  recibir  pensionarías,  sostenían  numerosas  escuelas  públi- 


(1)    M.  Gouraud,  ob.  cit.,  págs.  322-323. 
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cas  donde  se  daba  enseñanza  gratuita  á  las  niñas  pobres.  El  mismo 
sistema  seguían  las  Agustinas,  extendidas  también  por  todo  el  terri- 
torio de  Francia.  Tres  Congregaciones  solas,  las  que  acabamos  de 
citar  y  la  de  las  Hijas  de  la  Providencia,  poseían  en  la  época  de  la 
Revolución  más  de  800  casas  destinadas  á  la  instrucción  de  los  niños. 
<De  este  pensamiento— dice  Rousselot— nacieron  todas  las  Congre 
gaciones  de  enseñanza.  Sus  fundadores  quisieron  que  la  escuela  cons- 
tituyese la  razón  de  ser  de  los  conventos  nuevamente  creados:  la 
religiosa  debía  ser,  ante  todo,  maestra>  (1). 

Toda  esta  obra  cayó  en  los  luctuosos  días  de  la  Revolución,  resu- 
citó más  tarde  con  nuevos  bríos,  se  desarrolló  prodigiosamente  con 
la  libertad  de  enseñanza,  y  del  edificio  levantado  á  costa  de  tantos 
sacrificios  apenas  han  dejado  más  que  ruinas  los  enemigos  de  Dios 
y  los  malhechores  de  la  patria.  Sobre  estas  ruinas  se  ven  precisados 
á  construir  los  católicos,  y  tienen  que  hacerlo  en  presencia  del  ene- 
migo y  en  las  circunstancias  más  desfavorables.  Pero  Francia  posee 
una  gran  vitalidad;  la  misma  lucha  ha  despertado  la  fe  en  el  pueblo, 
y  la  Iglesia,  con  la  entusiasta  cooperación  de  los  buenos  franceses, 
ha  creado  poderosos  organismos  para  la  defensa  de  la  escuela  libre 
que  allí  representa  la  escuela  cristiana.  Y  ésta  triunfará  al  fin,  hasta 
no  haber  una  sola  familia  que  no  pueda  mandar  á  sus  niños  á  una 
escuela  que  les  enseñe  á  amar  y  bendecir  á  Dios.  Este  triunfo  es  de 
importancia  suma;  de  él  depende  la  vida  ó  la  muerte  de  Francia. 

Las  mismas  instituciones  religiosas  que  en  Francia  cumplían  una 
misión  docente,  se  han  extendido  por  diversos  países,  sobre  todo 
desde  que  fueron  arrojadas  de  su  patria,  y  en  ellos  continúan  su 
obra  educadora.  Unidas  á  otras  muchas  de  distinto  origen,  junta- 
mente con  las  asociaciones  de  seglares  piadosos  que  se  proponen  el 
mismo  fin,  la  acción  de  los  particulares  y  numerosas  fundaciones, 
encomendadas  generalmente  á  Corporaciones  religiosas,  represen- 
tan, en  conjunto,  una  labor  inmensa  en  beneficio  de  la  enseñanza 
escolar,  que  suple  las  deficiencias  materiales  y  morales  de  la  acción 
pública,  eleva  el  nivel  intelectual  de  los  pueblos  y  ahorra  muchos 
millones  al  Estado  y  muchos  crímenes  á  la  sociedad. 

La  escuela  libre,  que  ordinariamente  es  de  carácter  religioso  en 


(1)    Histoire  de  Véducation  desfemmes  en  trance^  1883,  pág.  317. 
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todas  partes,  está  en  relación  con  las  necesidades  de  cada  pueblo  y 
con  la  mayor  ó  menor  amplitud  con  que  se  practica  la  libertad  de 
enseñanza.  Alemania  es  el  único  Estado  que  no  admite  la  escuela 
libre;  pero  esto  no  constituye  allí  problema  alguno  bajo  el  punto  de 
vista  religioso  (1),  porque  el  Estado  y  los  Municipios  satisfacen  debi- 
damente, así  las  necesidades  de  la  enseñanza  como  la  conciencia  reli- 
giosa del  pueblo.  A  pesar  de  ello,  existen  muchas  escuelas  libres 
toleradas.  Estas  suelen  vivir  más  prósperas  allí  donde  el  régimen 
escolar  de  libertad  es  más  amplio,  como  en  los  Estados  Unidos,  que 
ni  aun  tienen  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y  en  Bélgica,  donde 
se  subvenciona  á  muchas  escuelas  libres.  En  1913,  de  934.830  niños 
de  edad  escolar  que  había  en  Bélgica,  420.179  asistían  á  las  escuelas 
libres. 

Por  lo  que  toca  á  España,  el  estado  de  las  escuelas  públicas  no 
tiene  nada  de  satisfactorio  en  cuanto  á  sus  condiciones  materiales;  y 
aunque  la  acción  privada,  esencialmente  religiosa,  es  muy  intensa 
desde  hace  algunos  años,  aun  queda  mucho  que  suplir  y  reformar. 
Según  una  estadística  de  1910,  había  entonces  en  España  un  total 
de  24.861  escuelas  de  las  clases  que  se  indican  en  el  siguiente 
cuadro: 

Públicas 19.649 

Privadas  católicas 5.014 

»        protestantes 91 

»         laicas. 107 

Donde  más  abundan  y  donde  más  falta  hacen  las  escuelas  priva- 
das es  en  las  grandes  poblaciones.  En  Barcelona  y  su  provincia  ha- 
bía, hace  cinco  años,  861  escuelas  privadas  de  todas  clases,  de  las 
cuales  eran: 

Católicas 796 

Protestantes 22 

Laicas 43 


(1)  No  se  puede  decir  lo  mismo  en  el  orden  económico.  Según  la  estadís- 
tica de  1911,  la  enseñanza  pública  cuesta  á  Alemania  880  millones  de  marcos, 
de  los  cuales  corresponden  á  la  escuela  popular  670  millones  distribuidos  en- 
tre el  Estado,  el  Municipio  y  las  familias. 
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En  Madrid,  contando  sólo  la  capital,  había  en  la  misma  fecha  405 
escuelas  privadas,  distribuidas  en  esta  forma: 

Católicas 378 

Protestantes 14 

Laicas 13  (1) 

Según  se  hace  constar  en  un  Real  decreto  de  3  de  Diciembre 
de  1909,  asistían  por  entonces  á  las  escuelas  municipales  de  Madrid 
12.363  niños,  y  á  las  escuelas  privadas  (católicas  en  casi  su  totalidad, 
como  hemos  visto),  19.278,  sin  contar  los  niños  de  edad  escolar  que 
recibían  instrucción  en  sus  casas,  en  los  Institutos,  en  los  Colegios  y 
en  otras  escuelas  especiales. 

Hay  que  agregar  á  las  cifras  precedentes  que  no  son  solas  las 
escuelas  privadas  ó  libres  las  que  se  inspiran  en  un  espíritu  religioso, 
sino  también  las  escuelas  públicas,  en  su  gran  mayoría,  porque  son, 
por  lo  general,  buenos  católicos  los  maestros  que  las  regentan.  «Los 
párrocos  de  Barcelona— decía  hace  poco  tiempo  un  benemérito 
sacerdote,  refiriéndose  á  la  acción  parroquial  de  aquella  ciudad — 
tenemos  en  cuenta  que  en  nuestra  capital  hay  escuelas  dirigidas  por 
seglares  que  cumplen  como  buenos  católicos.  Tenemos  el  Gremio 
de  profesores  privados  que  cuenta  con  buen  número  de  agremiados 
que  hacen  todos  profesión  de  buenos  católicos...  Entre  los  maestros 
públicos  también  los  hay  muy  recomendables:  nos  llevan  los  niños 
para  que  seamos  nosotros  quienes  los  preparemos  á  la  primera  comu- 
nión; les  acompañan  á  recibir  los  Sacramentos  de  la  Penitencia  y  la 
Eucaristía  en  nuestras  iglesias,  nos  abren  de  par  en  par  las  puertas 
para  que  visitemos  sus  establecimientos,  y  se  dan  por  muy  satisfe- 
chos cuando  nosotros,  personalmente  ó  por  medio  de  sacerdote 
delegado,  vamos  á  dar  á  los  niños  instrucciones  religiosas>  (2).  Lo 


(1)  Para  baldón  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  de  1910,  consignamos  aquí 
que  en  el  presupuesto  municipal,  al  mismo  tiempo  que  se  suprimían  pequeñas 
subvenciones  que  venían  otorgándose  á  las  Escuelas  Pías  y  á  otras  de  carác- 
ter benéfico,  se  votaba  una  subvención  á  favor  de  varias  escuelas  neutras  y 
laicas  de  la  capital.  ¡Y  esto  pocos  meses  después  de  los  salvajes  sucesos  de 
Barcelona,  que  hicieron  ver  á  todo  el  mundo  los  frutos  que  podían  esperarse 
de  las  escuelas  laicas  en  España! 

(2)  Don  José  J.  Gatell,  Presidente  del  muy  ilustre  Colegio  de  Párrocos: 


EL  FACTOR  RELIGIOSO  171 

mismo  puede  decirse,  con  contadas  excepciones,  de  todos  los  pue- 
blos grandes  y  pequeños  de  España. 

Otra  observación  que  importa  hacer  á  la  estadística  escolar  con- 
signada, es  que,  en  estos  últimos  años,  ha  adquirido  un  extraordina- 
rio desarrollo  la  acción  católica  privada  á  favor  de  la  escuela,  ya 
como  arma  de  combate  contra  ciertos  proyectos  sectarios,  ya  como 
medio  de  contener,  y  destruir  si  es  posible,  los  semilleros  de  crimi- 
nales que  viven  en  muchas  de  las  escuelas  laicas.  En  Barcelona,  que 
es  donde  estas  escuelas  cuentan  con  mayor  número,  y  donde  han 
producido  frutos  más  amargos,  han  trabajado  con  gran  actividad  y 
con  resultados  prácticos  las  Juntas  parroquiales  de  acción  católica  y 
varias  Asociaciones,  particularmente  de  señoras.  Llevaba  sólo  cuatro 
años  de  existencia  el  Apostolado  de  señoras  para  la  obra  de  Preser- 
vación de  la  fe,  y  ya,  según  los  datos  proporcionados  por  una  señora 
de  la  Junta,  tenía  siete  escuelas  diurnas  de  niños  y  niñas,  cuatro  noc- 
turnas de  obreros  y  tres  dominicales,  con  un  total  de  2.100  alum- 
nos, «pudiendo  casi  asegurar  que  1.500  proceden  de  las  escuelas 
laicas,  algunas  de  las  cuales,  gracias  al  Señor,  han  tenido  que  cerrarse 
completamente»  (1). 

En  Madrid,  sólo  la  Asociación  católica  de  señoras  había  creado 
ya  en  1909  unas  20  escuelas  para  niños  de  ambos  sexos,  con  más  de 
4.000  alumnos.  Después  de  aquella  fecha  ha  continuado  erigiendo 
escuelas;  pero  ignoro  el  número  exacto.  Lo  que  sí  me  consta  es  que 
algunos  barrios  pobres  de  Madrid,  de  Barcelona  y  de  otras  pobla. 
clones,  donde  los  niños  vegetaban  en  la  ociosidad  y  en  la  más  ver- 
gonzosa incultura,  se  han  transformado  completamente  y  en  pocos 
años,  gracias  á  una  escuela  católica  y  á  la  labor  sabia  y  perseverante 
de  un  buen  maestro. 

«Entre  las  obras  más  hermosas,  debidas  á  la  caridad  cristiana- 
se dice  en  la  ya  citada  obra  estadística  de  las  Instituciones  benéficas 


Memoria  de  la  Asamblea  diocesana  de  acción  católica  de  Barcelona.  1912.  Pági- 
nas 79-80. 

(1)    Doña  Amanda  Casafont  y  de  Obregón,  en  la  Asamblea  diocesana,  cit., 
pág.  147. 
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deEspaña — (1),  está  laque  realiza  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paúl, 
que,  fundamentada  en  un  espíritu  eminentemente  religioso,  viene  á 
cumplir  fines  morales  y  sociales  de  vital  importancia  que  la  hacen 
figurar  en  la  primera  línea  de  instituciones  benéficas  nacidas  á  im- 
pulso de  la  iniciativa  privada.»  Uno  de  los  variados  fines  de  esta 
institución  de  las  Conferencias,  es  la  educación  de  niños  pobres;  y 
según  la  citada  estadística,  en  el  espacio  de  cinco  años  (1904-1908), 
había  dado  instrución  á  19.719  niños. 

Al  tratar  de  la  escuela,  y  sobre  todo  del  elemento  religioso  en  la 
escuela  como  medio  educativo  y  moralizador,  no  puede  quedar  en 
el  olvido  el  insigne  y  venerable  sacerdote  D.  Andrés  Manjón,  fun- 
dador de  las  Escuelas  del  Ave  María,  en  Granada,  y  autor  de  un 
método  pedagógico  verdaderamente  genial.  «Su  objeto— dice  la 
obra  oficial  últimamente  citada— es  la  educación  física,  moral  y  re- 
ligiosa de  los  niños  de  ambos  sexos,  hasta  hacerles  hombres  y  muje- 
res sanos  de  cuerpo  y  alma,  bien  desarrollados  y  en  condiciones  de 
emplear  sus  fuerzas  espirituales  y  corporales  en  bien  propio  y  de 
sus  semejantes.»  Por  aquella  fecha  (1909),  sólo  en  los  Cármenes  de 
Granada  se  habían  fundado  16  escuelas.  El  primer  año  (1889)  se  ma- 
tricularon 200  niños;  seis  años  más  tarde  (en  1895)  recibían  instruc- 
ción en  aquellas  escuelas  1.431. 

Pero  estos  números  nos  dicen  muy  poco  de  lo  que  son  y  lo  que 
valen  las  Escuelas  del  Ave  María.  Ellas  únicamente  han  tenido  la 
prodigiosa  virtud  de  «amansar  las  fieras»,  de  transformar  barrios  de 
gitanos  en  centros  de  relativa  cultura,  familias  de  vagabundos  y 
ladrones  en  gente  honrada.  Ellas  lian  redimido  á  muchos  millares 
de  niños,  y  han  sido  un  seminario  de  excelentes  maestros,  que,  for- 
mados en  sus  métodos  y  en  su  espíritu,  han  llevado  la  buena  semi- 
lla á  otras  muchas  poblaciones  de  España.  Pero  sus  resultados  no 
dependen  tanto  del  método  de  enseñanza  como  del  espíritu  profun- 
damente religioso  que  la  informa.  Un  ilustre  criminalista  extranjero, 
después  de  haber  visitado  las  Escuelas  de  D.  Andrés  Manjón,  escri- 
bió estas  impresiones:  «Salí  de  allí— es  necesario  decirlo— firme- 
mente persuadido  de  que  en  España,  como  en  otras  partes,  el  catoli- 
cismo, con  su  abnegación  y  su  flexibilidad,  es  la  fuerza  más  poderosa 

(1)    Pág.  585. 
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para  remediar  tantas  miserias  y  suplir  tantas  deficiencias  como  hay 

en  nuestra  sociedad  contemporánea.*  (1). 

P.  J.  Montes. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)  «Y  también  los  españoles— agrega— están  convencidos  de  lo  mismo. 
Cuando,  en  1882,  recibí  el  encargo  de  hacer  una  investigación  e^i  Europa 
sobre  el  personal  más  conveniente  para  las  prisiones,  sólo  ellos  contestaron 
que,  á  su  parecer,  este  servicio  debía  estar  encomendado  exclusivamente  á 
los  religiosos.»  (Joly,  A  la  recherche  de  Veducation  correctionelle  á  iravers  l'Eu- 
rope,  1902.) 
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EN  LA  LITERATURA  Y  P0;ESÍA  DEVOTA    <'> 


ON  ánimo  resuelto  y  generoso  se  ha  emprendido  y  se  viene 
prosiguiendo  la  obra  nobilísima  de  restaurar  por  com- 
pleto el  carácter  y  las  excelencias  de  la  música  religiosa, 
empezando  por  despojarla  de  los  elementos  profanos  que  han  viciado 
y  pervertido  hasta  lo  sumo  la  dignidad  de  su  propia  naturaleza,  la 
soberana  condición  de  su  fin  sagrado  y  la  eficacia  misma  de  ^u  ins- 
piración y  de  sus  procedimientos  artísticos. 

Nada,  en  verdad,  más  saludable  que  ese  celo  y  entereza  contra 
todo  linaje  de  profanaciones  del  templo,  y  nada,  por  consiguiente, 
más  necesario  que  la  restauración  legítima  del  arte,  cuyo  fin  consiste 
cabalmente,  en  realzar  y  en  embellecer  la  voz  de  las  almas,  cuando 
se  comunican  con  Dios,  y  en  prestar  la  magia  del  canto  y  de  la  har- 
monía al  acento  en  que  prorrumpen  las  muchedumbres  en  presencia 
del  Señor. 

No  es  del  caso  presente,  ni  me  pertenece  tampoco  el  examinar  y 
ponderar  aquí  el  plan  á  que  se  han  ajustado  semejantes  intentos  de 
reforma,  ni  el  mayor  ó  menor  acierto  que  resplandece  en  las  resolu- 
ciones adoptadas,  ni  la  prudencia  con  que  éstas  se  han  encaminado 
á  la  práctica,  ni  siquiera  las  ventajas  positivas  que  se  han  obtenido 
con  tales  normas  y  determinaciones.  Puntos  son  estos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  han  sido  largamente  estudiados  y  controvertidos 


(1)  Prólogo  del  libro  que  el  inspirado  poeta  y  brillante  escritor  y  redactor 
de  La  Ciudad  de  Dios,  P.  Restituto  del  Valle  Ruiz,  acaba  de  publicar  con  el 
titulo  siguiente:  Mirando  al  Cíelo.  Colección  de  himnos  y  cánticos  religiosos.  - 
Un  vol.,  en  8.»,  de  XVII-107  págs.— De  venta  en  la  Administración  de  La  Ciu- 
dad DE  Dios.  Precio:  1  peseta. 
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por  los  maestros  del  arte  musical,  y  á  su  dictamen  debemos  atener- 
nos. Pero  lo  que  no  aparece  tan  esclarecido,  ni  ha  llegado  á  ser 
objeto  de  las  resoluciones  enérgicas  y  eficaces  que,  á  mi  entender, 
reclama  la  importancia  transcendental  de  la  materia,  es  la  cuestión 
referente  á  la  parte  poética  ó  á  la  letra,  que  debe  constituir  el  funda- 
mento y  el  manantial  de  inspiración  del  cántico  religioso.  Y  bien 
pocas  cosas,  por  cierto,  más  necesitadas  de  examen  y  de  rigurosa 
selección.  Salvo  los  himnos  litúrgicos  y  las  antífonas  ó  pasajes  toma- 
dos de  la  Escritura  y  del  oficio  divino,  ó  sea:  casi  la  totalidad  de 
cuanto  se  canta  en  romance,  pertenece  desgraciadamente  á  la  litera- 
tura más  abyecta  y  abominable  que  es  posible  imaginar.  Coplas  y 
letrillas  de  una  vulgaridad  extremadamente  ramplona  y  hasta  gro- 
tesca y  escandalosa,  indignas  de  manchar  el  papel  del  periodicucho 
más  infame,  por  su  repugnante  prosaísmo,  por  la  hórrida  tosquedad 
de  la  versificación  y  por  la  ausencia  total  de  cuanto  siquiera  se 
parece  al  arte,  constituyen  en  la  mayoría  de  los  casos  la  materia  ó  el 
fondo  artístico  que  el  compositor  musical  ha  de  convertir  en  himno 
ó  cántico  sagrado,  en  el  que  se  unan  y  compenetren  las  creencias  de 
la  fe  y  los  encendidos  afectos  del  amor  y  en  el  que  hallen  expresión 
adecuada  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo  que  le  entona.  Preten- 
der que  con  tan  burda  y  grosera  poesía  logre  el  artista  más  inspirado 
y  genial  obrar  maravillas  de  ningún  género,  ni  sentir  siquiera  el 
menor  aliento  de  ese  amor  y  de  ese  entusiasmo  que  sólo  conoce  el 
que  lo  siente  de  veras  y  en  el  que  consiste,  no  sólo  el  origen  sino  la 
esencia  de  la  verdadera  y  única  inspiración,  es  realmente  pensar  en 
lo  imposible,  y  es  también  desconocer  por  completo  la  ley  de  har- 
monía íntima  é  inquebrantable  que  debe  existir  siempre  entre  el 
concepto  poético  y  su  expresión  musical.  - 

Por  virtud  cabalmente  de  esa  ley  fundamentalísima  é  ineludible 
que  rige  con  absoluto  imperio  la  actividad  de  todo  artista,  sea  cual 
fuere  su  arte  ó  el  temple  de  su  inspiración,  ocurre,  por  desgracia,  en 
tales  casos,  lo  que  forzosamente  y  de  una  manera  fatal  tiene  siempre 
que  ocurrir.  El  abismo  llama  al  abismo;  y  una  vez  muerta  en  el  alma 
del  músico  toda  emoción  artística  por  la  simple  lectura  de  una  letra 
sumamente  estrafalaria  y  pedestre,  al  amoldar  la  voz  del  canto  á 
semejantes  horrores  surge  del  modo  más  natural,  algo  doblemente 
horroroso  y  abominable,  como  suma  que  es  de  las  extravagancias  y 
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ramplonerías  de  ambos  profanadores  del  canto  sagrado.  Innumera- 
bles son  los  ejemplos  en  que  se  establece  una  especie  de  porfía  loca 
entre  el  músico  y  el  poeta,  disputándose  con  el  mayor  empeño  la 
palma  de  lo  chabacano  y  de  lo  ridículo  y  amontonando  cada  cual  en 
su  arte,  todo  linaje  de  bajezas  y  desvarios  escandalosos,  por  no  decir 
sacrilegos.  Verdad  es  que  en  tan  bárbaro  empeño  ambos  contri- 
buyen eficazmente  á  la  profanación  de  la  religión  y  del  arte;  pero 
también  es  cierto  que  la  mayor  responsabilidad  alcanza  en  rigor  de 
justicia  al  malhechor  de  la  letra  poética,  quedando  siempre  al  mú- 
sico, ya  que  no  la  razón  de  no  haber  puesto  mano  en  obra  tan  des- 
dichada, como  era  su  deber,  la  excusa  de  que  ante  una  jácara  que 
está  pidiendo  á  gritos  aires  de  música  alegre  ó  el  compás  de  cual- 
quier marcha  callejera,  es  candidez  suma  el  pensar  en  arte  legitimo 
y  menos  en  la  disciplina  de  los  ritmos  graves,  de  los  toques  senti- 
dos, de  la  solemnidad  y  unción  religiosas  y  de  cuanto  exigen  á  la 
vez  la  majestad  del  templo  y  la  soberana  alteza  del  asunto.  Por  eso^ 
además  de  otras  razones,  creo  sumamente  difícil  el  restaurar  por 
completo  el  cántico  religioso  en  romance,  mientras  no  empiece  la 
restauración  por  lo  que  es  naturalmente  lo  primero  y  lo  más  funda- 
mental, á  saber:  por  la  letra  ó  composición  poética. 

*Dos  son,  principalmente,  los  defectos  gravísimos  que  es  necesa- 
rio extirpar  de  raíz  y  sin  piedad  ni  miramiento  alguno.  En  primer 
lugar  todo  ese  prosaísmo  de  ínfima  ley,  tan  burdo  y  repulsivo,  con 
el  que  se  aplebeya  lo  más  santo  y  venerando,  convirtiendo  en  mate- 
ria de  mofa  los  prodigios  de  virtud  y  hasta  los  augustos  misterios  de 
la  Religión.  Aparte  la  altísima  excelencia  del  asunto  que  reclama,  ya 
que  no  una  forma  enteramente  digna,  la  menos  impropia  dentro  de 
la  pequenez  humana,  nada  más  natural  que  exigir  algún  vislumbre 
de  inspiración  y  de  belleza  en  las  obras  de  arte,  y  que  el  que  se 
sienta  con  alientos  para  interpretar  artísticamente  ideas  y  afectos 
colectivos,  ofrezca  algún  testimonio  de  sí,  expresando  de  una  manera 
más  enérgica,  más  luminosa  y  más  noble  que  el  vulgo  de  la  multi- 
tud esas  creencias  y  sentimientos.  Y  no  ya  por  razones  y  principios 
de  estética,  sino  por  el  mismo  sentido  común  y  por  ley  de  justicia 
cabe  exigir  mayores  condiciones  de  aptitud  y  de  acierto  al  que  em- 
prende trabajos  de  este  género  artístico  que  las  que  exige  la  crítica, 
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por  elemental  que  ella  sea,  al  autor  de  cualquier  otra  producción 
literaria. 

Además  de  esta  ramplonería  ó  absoluta  pobreza  de  conceptos  y 
de  frase,  es  preciso  desarraigar,  en  cuanto  sea  posible,  el  segundo 
de  los  defectos  á  que  aludí  anteriormente,  ó  sea  esa  especie  de  sen- 
siblería seudomística,  hija  del  romanticismo  más  cursi  y  amanerado, 
impropia  de  todo  espíritu  varonil,  y  repugnante  hasta  lo  sumo, 
como  toda  hipocresía  y  como  toda  falsificación  del  sentimiento  más 
generoso  y  sincero  por  su  propia  naturaleza,  cual  es  el  amor.  In- 
creíble parece  que  hayan  penetrado  con  tan  dominadora  eficacia 
dentro  de  la  piedad  española,  siempre  severa,  siempre  noble  y 
vigorosa,  siempre  apegada  á  lo  tradicional  y  castizo,  no  solamente 
ese  efectismo  aparatoso  y  algo  escénico  que  desconocieron  nuestros 
mayores  y  que  hoy  campea  en  algunas  prácticas  de  devoción;  no 
sólo  el  afán  de  novedades  y  hasta  de  ciertas  rarezas  que  han  logrado 
sustituir  en  parte  á  otras  devociones  consagradas  por  la  tradición 
de  los  siglos  y  por  la  práctica  de  nuestros  santos,  sino  lo  que  es 
más  triste,  la  misma  retórica  almibarada  y  el  mismo  lenguaje  tan 
mantecoso  y  femenil  del  sentimentalismo  francés.  Frases  y  libros 
henchidos  de  regaladas  ternuras,  delicadezas  sumamente  exquisi- 
tas, desbordamientos  de  afectos  y  amorosos  deliquios  en  que  parece 
que  se  funden  las  entrañas  y  fluyen  en  raudales  de  voces  encendi- 
das y  vibrantes,  todo  el  lenguaje  de  un  corazón  transformado  en 
ascua  de  amor,  todo  cuanto  del  amor  se  puede  expresar  en  lengua 
de  hombre,  abunda  con  asombrosa  profusión  en  los  escritos  de 
nuestros  maestros  de  vida  espiritual  y  principalmente  en  los  de 
nuestros  místicos;  pero,  ¡qué  diversa  manera  de  entender,  de  sentir 
y  de  declarar  ese  amor!  ¡Qué  lirismo  el  suyo,  tan  ajeno  á  todo  arti- 
ficio retórico,  y  tan  noble,  tan  espontáneo  y  tan  sincero!  ¡Qué  un- 
ción, sobre  todo,  tan  comunicativa  y  eficaz,  que  abre  al  punto  una 
corriente  de  afectos  entre  alma  y  alma,  y  deja  siempre  en  todo  el 
que  lee  como  una  vibración  de  algo  divino!  Y  ante  esa  maravillosa 
ingenuidad  que  llega  á  las  cimas  supremas  del  arte  sin  pensaren  él, 
que  habla  de  cosas  del  cielo  y  de  los  afectos  más  subidos  é  indes- 
criptibles del  alma  con  la  mayor  llaneza  y  con  lengua  verdadera- 
mente angelical,  ¿qué  son  ni  qué  valen  los  recursos  todos  de  esos 
procedimientos  rebuscados  para  suplir  cabalmente  la  ausencia  de 

12 
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una  fe  viva  y  de  un  amor  fuerte  y  leal?  Esto  no  obstante,  hay  en 
gran  número  quienes,  arrastrados  por  la  corriente  de  la  moda,  que 
no  se  ha  detenido  ni  ante  las  puertas  del  templo,  prefieren  equivo- 
cadamente esta  poesía  afeminada  y  ficticia,  lo  mismo  que  esa  reli- 
giosidad sensiblera  y  superficial,  puramente  decorativa  y  fastuosa, 
fomentada  en  gran  parte  por  El  genio  del  Cristianismo,  á  la  viril 
sinceridad  de  la  devoción  castizamente  española. 

Algo  se  ha  escrito  y  materia  abundantísima  queda  aún  para 
escribir  mucho  más,  acerca  de  este  cambio  ó  nuevo  carácter  que  se 
nota  en  las  prácticas  religiosas,  informadas  ahora,  según  opinión  de 
algunos,  por  cierto  afán  de  sacrificarlo  todo  á  la  ornamentación  y  al 
aparato  vistoso,  anteponiendo  lo  que  impresiona  los  sentidos  á  lo 
que  conmueve  eficazmente  las  almas.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  y 
habiendo  quien  pueda  entender  con  mayor  autoridad  en  materia  tan 
delicada,  aquí  sólo  me  corresponde  dar  brevemente  cuenta  y  razón 
de  este  humilde  librejo  mío,  el  cual  tampoco  exige  en  verdad  largas 
explicaciones. 

Y  á  fin  de  recabar  la  benevolencia  del  lector  ó  de  templar  en 
parte  la  indignación  de  la  crítica,  si  á  tanto  llega,  empezaré  por 
decir  que  bajo  las  apariencias  de  sencillez  y  de  facilidad  de  este 
linaje  de  cancioneros,  no  hay  seguramente  en  toda  la  producción 
literaria  labor  más  trabajosa  ni  deslucida,  ni  que  menos  se  preste  á 
cualquier  bizarría  de  ingenio  ó  alarde  de  originalidad.  Cabe  perfec- 
tamente la  novedad  en  la  idea  y  hasta  el  cabal  acierto  en  la  ejecu- 
ción en  una  composición  aislada  ó  cuando  circunstancias  especiales 
encienden  la  llama  del  entusiasmo  en  el  alma  del  poeta.  Empresa 
relativamente  agradable  y  fácil  es  también  una  colección  de  himnos 
y  canciones  destinadas  á  la  simple  lectura,  y  en  las  que  se  elige  con 
entera  libertad,  no  sólo  el  asunto  del  canto,  sino  la  forma  métrica,  la 
variedad  caprichosa  en  la  construcción  de  estrofas  y  de  versos,  la 
amplitud  de  la  obra  poética,  el  tono  del  estilo  y  hasta  la  misma 
calidad  del  lenguaje.  Pero  ninguno  de  estos  recursos  queda  desde 
el  momento  en  que,  establecida,  como  es  natural,  la  intervención 
del  pueblo  en  el  cántico  religioso,  se  impone  con  fuerza  incontras- 
table la  forma  del  coro  y  de  las  dos  ó  tres  estrofas,  como  único  tro- 
quel de  la  inspiración  poética;  viéndose  precisado  el  ingenio  á 
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luchar  desesperadamente  contra  un  sinnúmero  de  obstáculos  y  apri- 
sionado con  toda  suerte  de  ligaduras. 

Sin  desconocer  ninguna  de  estas  dificultades  y  sin  otras  miras  ni 
aspiraciones  que  contribuir  con  mi  ayuda,  valga  lo  que  valiere,  á  la 
restauración  del  cántico  religioso,  publico  ahora  esta  serie  de  can- 
ciones, indignas  ciertamente  del  asunto  y  del  fin  á  que  van  dedica- 
das, pero  no  tan  ajenas  al  arte  y  menos  al  sentido  común  que  en 
ellas  se  rebaje  y  profane  con  burdas  groserías  lo  mismo  que  se  in- 
tenta enaltecer.  Mucho  más  fácil  me  hubiera  sido  componer  una 
antología  sagrada,  escogiendo  de  entre  las  obras  poéticas  de  nues- 
tra literatura  las  más  hermosas  y  las  más  á  propósito  para  el  canto. 
Así  lo  han  practicado  algunos^  si  bien  gran  número  de  las  poesías 
elegidas  no  se  amoldan  debidamente  á  la  composición  musical,  por 
no  haber  entrado  en  el  ánimo  del  poeta  semejante  intento,  ni  se 
avienen  del  todo  con  el  carácter  del  cántico  religioso  moderno. 
Atendiendo  á  entrambas  condiciones  y  ajustándose  además  á  los 
asuntos  que  ahora  están  más  en  boga  y  á  los  ritmos  más  adecuados 
á  cada  asunto,  yo  he  querido  hacer  algo  por  cuenta  propia,  y  tales 
como  son  estas  composiciones  religiosas  que  hoy  salen  á  la  luz  pú- 
blica, no  ostentan  otro  título  de  nobleza  ni  otra  recomendación  ni 
prestigio  que  el  obscuro  nombre  de  su  autor.  Muchas  de  ellas,  justo 
es  decirlo,  ya  han  logrado  la  fortuna  de  ser  admirablemente  embe- 
llecidas con  las  galas  y  recursos  del  arte  musical,  sirviendo  de 
asunto  á  la  poderosa  inspiración  de  maestros  insignes;  y  abrigo  la 
esperanza  de  que  en  breve  tiempo  el  resto  de  las  demás  obtendrán 
igual  suerte.  Sea  todo  para  gloria  de  Dios  y  en  honor  de  su  santo 

nombre. 

R.  DEL  Valle  Ruiz. 
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OR  lo  que  se  refiere  á  su  aspecto  mental,  Poincaré  hace 
consistir  el  éxtasis  en  el  asentimiento  de  <una  idea  domi- 
nante de  naturaleza  contemplativa>.  Así  como  he  dicho, 
y  repetiré  cien  veces,  que  el  arrobo  místico  no  puede  definirse  por 
la  suspensión  de  la  sensibilidad  y  del  rriovimiento,  debo  añadir  que 
tampoco  tiene  por  carácter  específico  el  predominio  de  una  idea  que 
concentre  y  absorba  toda  la  atención  del  entendimiento.  Y  ante  todo 
se  debe  hacer  constar  que  si  los  psicólogos  positivistas  insisten  ma- 
nifiestamente en  este  punto,  es,  sin  duda  alguna,  porque  lo  han 
aprendido  en  las  vidas  de  los  Santos  y  en  los  escritores  sagrados  y 
místicos  del  Catolicismo,  de  cuya  doctrina  ha  plagiado  la  teosofía 
universal  sus  principales  fundamentos  esotéricos,  claro  está,  interpre- 
tándolos erróneamente  y  acomodándolos  á  sus  falsas  creencias.  «Sólo 
en  el  Cristianismo  vive  perfecta  y  pura  esta  poesía,  dice  el  inmortal 
Menéndez  y  Pelayo  hablando  de  la  mística;  pero  cabe,  más  ó  menos 
enturbiada,  en  toda  creencia  que  afirme  y  reconozca  la  personalidad 
humana  y  la  personalidad  divina,  y  aun  en  aquellas  religiones  donde 
lo  divino  ahoga  y  absorbe  á  lo  humano,  pero  no  en  silenciosa  unidad, 
sino  á  modo  de  evolución  y  desarrollo  de  la  infinita  esencia  en  fecun- 
da é  inagotable  realidad.  Por  eso  no  es  fruto  ni  del  deísmo  vago,  ni 
del  fragmentario  y  antropomórfico  politeísmo.  Por  eso  los  griegos  no 
alcanzaron  ni  sombra  ni  vislumbre  de  ella.  Donde  los  hombres  va- 
len más  que  los  dioses,  ¿quién  ha  de  aspirar  á  la  unión  extática,  ni 
abismarse  en  las  dulzuras  de  la  contemplación?»  (1).  Así  se  explica 


(1)    M.  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios  de  crítica  literaria.  Primera  serie.  Ma- 
drid. Rivadeneyra,  1893,  pág.  9. 
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que,  para  los  psicólogos  mencionados  y  otros  de  su  ralea,  no  se  da 
más  éxtasis  que  el  natural,  ordinariamente  mórbido;  pues,  como  afir- 
ma á  carga  cerrada  un  librepensador,  «todos  los  fenómenos  místi- 
cos, relatados  por  las  diferentes  teologías,  son  atribuidos  á  los  mis- 
mos fenómenos  patológicos >  (1).  «Los  que  experimentan»  los  estados 
místicos,  añade  Leclére,  «presentan  siempre  cierto  número  de  carac- 
teres psíquicos  y  fisiológicos  mórbidos  ó  teratológicos,  muy  pareci- 
dos, y  aun  idénticos,  á  los  que  se  encuentran  en  nuestras  clínicas, 
cuando  se  observan  casos  en  los  cuales  nadie  espera  ver  otra  cosa 
que  la  miseria  corporal >  (2). 

Si  á  juicio  de  Poincaré,  «la  anatomía  patológica  y  la  clínica  bas- 
tan para  demostrar  que  las  facultades  afectivas,  lo  mismo  que  las  in- 
telectuales, son  de  origen  cerebral»  (3),  de  modo  que  «el  teatro  de  la 
inteligencia  queda  limitado  al  cerebro»  (4),  no  hay  duda  que  para 
dicho  autor,  devoto  del  sistema  sensualista  de  Locke  y  Condillac,  la 
idea  es  una  «sensación  transformada»,  como  que  resulta  de  la  «trans- 
formación de  la  imagen  nacida  en  el  tálamo  óptico»  (5).  Y  en  este 
supuesto,  <la  idea  fija  no  es,  pues,  en  realidad,  otra  cosa  que  un  de- 
lirio rudimentario,  reducido  á  su  más  sencilla  expresión»  (6);  porque 
«la  anatomía  y  la  fisiología  establecen  de  consuno  que  el  cerebro  no 
es  más  que  un  órgano  de  sensibilidad  y  de  movimiento»  (7).  Según 
las  experiencias  y  la  teoría  de  Flechsig,  se  encuentran  diseminados 
en  la  corteza  cerebral  centros  de  proyección  (8)  y  de  asociación,  re- 
lacionados unos  con  otros  (9),  de  tal  modo,  que  los  primeros  tienen 


(1)  H.  Thulié,  La  Mystiqae  divine,  diabolique  ef  nafurelíe  des  théologiens.  Pa- 
rís, 19J2,  pág.  VIII. 

(2)  A.  Leclére,  La  psychophysiologie  des  états  mystiques.  L'An.  psichol,  Pa- 
rís, 1911,  pág.  97. 

(3)  Dr.  Poincaré,  loe.  cit.,  pág.  254. 

(4)  Id.,  ib.,  pág.  255. 

(5)  Id.,  ib.,  pág.  239. 

(6)  E.  Regís,  Précis  de  psychisirie.  París,  1909,  págs.  55-56. 

(7)  Dr.  G.  Surbled,  Spiritualisme  ef  spiritisme.  París.  1898. 

(8)  «Cada  uno  de  estos  centros  debe  ser  foco  de  recepción  y  de  percepción 
de  las  excitaciones  sensitivas  que  provienen  de  cualquiera  parte  del  cuerpo,  á 
la  vez  que  punto  de  partida  del  estímulo  centrífugo  voluntario  que  se  dirige  á 
los  músculos  propios  de  la  parte  mencionada.»  (Tamburini.) 

(9)  Hay  «células  que  establecen  relaciones  de  asociación  entre  todos  los 
centros  sensitivos  y  sensoriales  de  la  corteza  del  cerebro».  (Cajal.) 
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comunicación  censitivo-motcra,  directa  ó  mediata,  con  los  demás  ór- 
ganos, y  particularmente  con  los  sentidos  exteriores  (1);  y  como 
por  otra  parte,  el  cerebro  es  el  principio  de  la  fuerza  nerviosa  (2)  y 
el  órgano  de  las  percepciones  sensibles  (3),  puede  ya  concentrar  en 
sí  mismo  todas  las  energías  de  la  vida  psicofisiológica,  ya  acumular- 
las en  uno  de  sus  centros  psíquicos,  refrenando,  por  consiguiente,  la 
actividad  propia  y  ordinaria  de  las  funciones  del  organismo  (4). 
Téngase,  además,  en  cuenta,  que,  con  ser  el  cerebro  un  órgano  ad- 
mirable, perfecto  y  nobilísimo,  sirve  á  maravilla  de  prodigioso  auxi- 
liar á  las  facultades  del  alma;  y  tanto  que,  al  decir  de  Bossuet,  los 
«dos  actos  de  imaginar  y  entender,  aun  cuando  son  tan  distintos, 
suelen  ir  siempre  juntos>;  de  modo  que  el  entendimiento  «utiliza  las 
imágenes  sensibles  para  considerar  las  cosas  más  espirituales,  como, 
por  ejemplo,  Dios  y  las  almas»  (5).  Después  de  la  unión  íntima  y 
personal  del  alma  y  del  cuerpo,  aquí  está  el  fundamento  de  la  rela- 
ción mutua  entre  lo  físico  y  lo  moral  del  hombre;  en  este  punto  ra- 
dica el  problema  de  lo  consciente  y  lo  inconsciente,  y  el  denomina- 
do desdoblamiento  de  la  personalidad;  esta  es  la  clave  para  resolver 
las  cuestiones  relativas  al  automatismo,  á  la  distracción,  á  los  ensue- 


(í)    «Ningún  órgano  se  libra  de  la  influencia  cerebral.»  (Morat.) 

(2)  Cerebrum,  quod,  licet  de  \sq  sit  insensible,  est  tamen  principium  sen- 
tiendi  ipsi  ñervo.  (St.  Thom.,  Opuse.  De  poíentiis  animae,  cap.  VI.)  Vis  sentien- 
di  diffunditur  in  organa  quinqué  sensuum  ab  aliqua  una  radice  communi,  á  qua 
procedit  vis  sentiendi  in  omnia  organa,  ad  quae  etiam  terminantur  omnes  im- 
mutationes  singulorum  organorum...  Oportet  autem  illud  principium  sensiti- 
vum  commune  habere  aliud  organum,  quia  pars  sensitiva  non  habet  alignam 
operationem  sine  órgano.  (ídem,  In  III  de  Anima,  lect.  III.) 

(3)  Omnes  sensus  exteriores  a  sensu  communi,  velut  a  centro  particulari- 
ter  exeunt,  et  sensatorum  suorum  similitudines  ad  sensum  communem  redu- 
cunt,  quo  mediante,  de  singulorum  proprietatibus  judicant  et  discernunt.  Unde 
sciendum  quod  sensus  communis  est  fons,  a  quo  omnes  sensus  oriuntur,  et  ad 
quem  omnis  motus  sensilium  refertur,  sicut  ad  ultimum  fínem.  (S.  Bonav., 
Comp.,  theoL,  verit  lib.  II,  c.  36.) 

(4)  «Yo  entiendo  por  imaginación  fuerte  y  vigorosa  esa  especial  constitu- 
ción del  cerebro,  que  le  hace  capaz  de  huellas  extremadamente  profundas,  que 
llenan  totalmente  la  capacidad  del  alma,  impidiéndolas  prestar  atención  á 
otras  cosas  que  no  sean  las  imágenes  que  se  representan.»  (Malebranche, 
Recherche  de  la  verité,  lib.  II,  3.»  pág.,  c.  l.«) 

(5)  CEuvres  completes  de  Bossuet,  1. 1.  De  la  Connaissance  de  Dieu  et  de  soi- 
meme,  cap.  I,  núm.  X,  pág.  958. 
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ños,  al  sonambulismo,  al  delirio,  á  la  hipnosis,  á  la  histeria,  y,  en 
general,  á  la  llamada  disgregación  psicológica.  Hasta  el  famoso  ma- 
terialista Cabanis  trata  de  explicarlo  en  su  libro  acerca  de  las  Rela- 
ciones entre  lo  físico  y  lo  moral  del  hombie,  escribiendo  á  este  propó- 
sito lo  siguiente:  «Se  observa  que  la  sensibilidad  obra  al  modo  de 
un  fluido,  de  una  cantidad  determinada,  el  cual  siempre  que  se  diri- 
ge en  mayor  abundancia  hacia  uno  de  sus  canales,  se  disminuye 
proporcionalmente  en  los  demás;  lo  que  se  hace  muy  visible  en  to- 
dos los  afectos  violentos,  y  especialmente  en  los  éxtasis,  en  los  cua- 
les el  cerebro  y  algunos  órganos  simpáticos  se  hallan  con  un  grado 
excesivo  de  energía  y  acción,  mientras  la  facultad  de  sentir  y  mover- 
se, es  decir,  la  vida,  parece  haber  abandonado  enteramente  todos  los 
demás.»  Y  no  debe  olvidarse  que,  siendo  el  alma  racional  principio 
de  nuestra  vida,  fundamento  de  las  potencias  espirituales  y  raíz  de 
todas  las  facultades  sensitivas  y  orgánicas,  reparte  de  ordinario  sus 
misteriosas  energías  entre  todas  nuestras  acciones  anímicas,  corpó- 
reas y  mixtas,  para  mantener  el  equilibrio  fisiológico,  psíquico  y  mo- 
ral, con  el  fin  de  alcanzar  la  perfección  completa  de  los  atributos  y 
aspiraciones  de  ja  naturaleza  humana;  sólo  que,  siendo  el  hombre 
religioso  por  su  naturaleza,  y  consistiendo  su  santidad  en  la  más 
perfecta  conformidad  de  su  voluntad  en  todo  y  por  todo  con  la  vo- 
luntad divina  (1),  como  Dios  «reduce  todos  los  miembros  á  un  cuer- 
po bajo  una  cabeza;  de  muchas  personas  forma  una  familia;  de  mu- 
chas familias,  una  ciudad;  de  muchas  ciudades,  una  provincia;  de 
muchas  provincias,  un  reino,  sometiéndole  á  un  rey  solo;  así,  Teóti- 
mo,  entre  la  innumerable  multitud  y  variedad  de  acciones,  movi- 
mientos, sentimientos,  inclinaciones,  hábitos,  pasiones,  facultades  y 
potencias  que  se  hallan  en  el  hombre,  ha  establecido  Dios  una  natu- 


(1)  «El  conocimiento  de  Dios  no  es  más  que  uno  de  los  fines  de  la  vida  mís- 
tica: los  místicos  cristianos  se  proponen  más  principalmente  aún  amarle;  y  no 
es  posible  amarle,  sin  acomodarnos  en  las  obras  á  su  voluntad  divina;  y  es  im- 
posible realizar  prácticamente  su  divino  querer,  sin  el  conocimiento  de  nos- 
otros mismos.  Formado  el  hombre  á  la  manera  de  un  pequeño  estado,  la  va- 
riedad de  naturalezas  que  le  componen,  con  la  diferencia  de  facultades  que  de 
ellas  nacen,  produce  aspiraciones  diversas,  y  á  veces  encontradas,  que  no  pue- 
den armonizarse,  si  no  se  reducen  á  buen  orden.»  P.  Marcelino  Gutiérrez,  El 
misticismo  ortodoxo  en  sus  relaciones  con  la  filosofía.  Valladolid,  1886,  cap.  II» 
núm.  III,  págs.  143-144. 
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ral  monarquía  en  la  voluntad,  que  manda  y  domina  sobre  todo  lo 
que  encuentra  en  este  mundo  pequeño.»  (1).  Y  por  lo  mismo  que  es 
uno  solo  el  principio  de  nuestra  vida,  con  todos  sus  actos,  funciones 
y  propiedades,  las  energías  fisicoquímicas,  orgánicas,  sensibles  y 
mentales  que  la  acompañan,  de  tal  suerte  se  relacionan,  compenetran 
y  ejercen  entre  sí  influencias  recíprocas  (2),  que,  si  por  cualquiera 
causa  desarrolla  una  potencia  actividades  extraordinarias,  lo  verifica 
á  costa  de  las  demás  potencias,  que  á  proporción  las  pierden  (3);  y, 
en  cambio,  cuando  una  facultad  padece  alguna  afección,  refluye  bien 
pronto  la  dolencia  en  las  otras  facultades  (4),  perturbando  y  dismi- 
nuyendo sus  operaciones  respectivas;  porque  el  alma,  no  solamente 
influye  en  el  cuerpo,  sino  que,  por  medio  de  éste,  influye  también 
sobre  sí  misma  (5),  ya  que  el  cuerpo  solo  nada  podría  hacer,  si  no 


(1)  San  Francisco  de  Sales,  Práctica  del  amor  de  Dios.  Madrid,  1883,  lib.  I, 
cap.  1.*^  «Así  como  en  este  mundo  hay  un  príncipe,  un  motor  y  primera  causa 
(que  es  Dios  que  lo  crió,  rige  y  gobierna);...  así  en  el  mundo  pequeño  (que  es 
el  hombre)  hay  un  príncipe  que  es  causa  de  todos  los  actos,  afectos,  movi- 
mientos y  acciones  que  tiene;  que  es  el  entendimiento,  razón  y  voluntad;  que 
es  el  ánima  que  descendió  del  cielo.»  Doña  Oliva  Sabuco  de  Nantes  Barrera 
(hoy  se  tiene  por  averiguado  que  su  padre  fué  el  verdadero  autor  de  este  li- 
bro), Nueva  filosofía  de  la  naturaleza  del  hombre.  Madrid,  1847,  tít.  LXII,  pági- 
na 313.— Movet  intellectus  voluntatem  non  quoad  exercitium  actus,  sed  quoad 
specificationem;  voluntas  vero  omnes  potentias  movet  quoad  exercitium  actus. 
S.  Thom.  Ia2ae,  q.  9,  a.  1. 

(2)  ...  ex  viribus  superioribus  fít  redundantia  in  inferiores;...  et  e  converso, 
ex  viribus  inferioribus  fít  redundantia  in  superiores...  ídem,  Qq.  disp.  q.  26, 
De  passionibus  an.,  art.  10. 

(3)  Una  operatio  animae,  cum  fuerit  intensa,  impedit  aliam;  quod  nuUo 
modo  contingeret,  nisi  principium  actionum  esset  per  essentiam  unum.  ídem, 
1»  p.  q.  76,  a.  3,  ad  3.  Quum  enim  potentiae  in  una  essentia  animae  radicen- 
tur,  necesse  est  quod,  quando  una  potentia  intenditur  in  suo  actu,  altera  in 
suo  actu  remittatur  vel  etiam  totaliter  in  suo  actu  impediatur;  tum  quia  omnis 
virtus  ad  plura  dispersa  fít  minor;  unde  e  contrario  quando  intenditur  circa 
unum,  minus  potest  ad  alia  dispergi...  la  2ae,  q.  77,  a.  1. 

(4)  Debilitas  actionis  non  accidit  propter  debilitatem  animae  sed  organi. 
(B.  Alb.  M.,  De  anima,  q.  un.,  a.  14  ad  18.)— St.  Th.  Q.  disp.  De  verit,  q.  26, 
Depass.  an.  a.  10.— «En  primer  lugar,  es  tal  la  unión  del  espíritu  con  el  cuer- 
po, y  asimismo  son  tan  armoniosas  sus  operaciones,  que  así  como  las  im- 
presiones que  se  hacen  en  el  cuerpo  pasan  á  producir  las  sensaciones  y  las 
pasiones  en  el  ánimo,  así  los  pensamientos  y  las  pasiones  de  éste  son  propios 
y  poderosos  para  reanimar  ó  para  desconcertar  y  disolver  la  máquina.»  (P. 
Gaspar  Moyardi:  Arte  de  vivir  sano.) 

(5)  Verius  dicendum  est  quod  anima,  mediante  corpore  quod  informat, 


PSICOLOGÍA  DEL  ÉXTASIS  185 

fuera  por  el  espíritu  que  le  informa,  sostiene  y  vivifica  (1),  sin  que 
esto  quiera  decir  que  el  alma  y  el  cuerpo  no  tengan  influencias  mu- 
tuas en  todos  los  actos  propios  de  la  vida  vegetativa  y  de  la  sensi- 
ble, de  los  cuales  constituyen  los  dos  juntos,  hechos  una  naturaleza 
y  un  supuesto  (2),  el  sujeto  inmediato  (3),  á  la  vez  que  su  fundamen- 
to substancial. 

Prescindiendo  de  la  diferencia  radicalísima  que  existe  entre  la 
imagen  y  la  idea,  semejante  á  la  que  media  entre  lo  singular  y  lo 
universal,  lo  concreto  y  lo  abstracto,  lo  sensible  y  lo  espiritual,  es 
cierto  que  se  dan  muchos  casos  de  ideas  fijas,  simples  ó  complejas, 
puras  ó  emotivas,  normales  ó  mórbidas,  conscientes  ó  inconscientes. 
*La  látdifija  normal,  la  del  sabio,  la  del  inventor,  es  aceptada  y  revi- 
sada por  la  voluntad;  concuerda  plenamente  con  el  concurso  regu- 
lar de  las  ideas;  presenta  una  utilidad  práctica,  resulta  un  principio 
de  acción,  es  independiente  de  la  impresionabilidad,  que  son  otros 
tantos  caracteres  opuestos  á  los  de  la  idea  obsesionante...  La  idea  fija 
patológica,  la  idea  delirante,  no  es  consciente,  es  decir,  que  no  es  juz- 
gada enfermiza  por  el  paciente;  no  está  de  ningún  modo  en  des- 
acuerdo con  sus  tendencias  generales;  al  contrario,  las  experimenta 
en  su  máximum  de  desarrollo;  no  da  lugar  á  ninguna  duda  interior; 
se  desarrolla  de  una  manera  progresiva,  es  continua  y  no  presenta 
nada  que  recuerde  los  accesos  agudos  de  la  obsesión,  etc.»  (4).  Todos, 


agat  in  seipsam.  Card.  Zigliara,  Summa  philosophica,  Lyon,  1878,  vol.  II. 
PsycoL,  1.  II,  c.  1,  núm.  XI. 

(1)  Anima  illud  esse,  in  quo  subsistit,  commuilicat  materiae  corporali:  ex 
qua  et  anima  intellectiva  fit  unum  {anitate  natitrae  et  supposifi);  ita  quod  illud 
esse,  quod  est  totius  compositi,  est  etiam  ipsius  animae.  1.*  q.  76,  a.  1,  ad  5. 

(2)  St.  Th.  ibidem,  et  Cont.  Gent.  II,  57.  Unitas  personae  constituitur  ex 
anima  et  corpore  in  quantum  est  unus  aliquis  in  carne  et  anima.  3.»  q.  2.,  a.  1» 
ad  2. 

(3)  Actus  vitae  vegetativae  et  sensitivae  sunt  actus  compositi  vel  conjunc- 
ti,  enseñan  los  escolásticos.  St.  Th.,  1.»  q.  78,  a.  2. 

(4)  F.  Raymond:  Neurosis  y  psico-neurosis.  Versión  castellana  de  Gerardo 
Aza.  Oviedo,  pág.  108.  «La  idea  es  un  conjunto  de  imágenes  tomadas  á  todos 
los  sentidos,  siendo  cada  una  de  ellas  bastante  clara  y  compleja  para  realizar- 
se y  objetivarse  en  forma  de  alucinación  y  de  movimientos.  Añadamos  ade- 
más que  para  que  formen  precisamente  un  sistema,  es  necesario  que  estas 
imágenes  estén  relacionadas  unas  con  otras,  de  tal  suerte  que  la  presencia  de 
una  de  ellas  baste  para  evocar  las  demás  en  conformidad  con  un  orden  deter- 
minado.» (Pedro  Janet.)  No  hay  que  decir  que  esta  definición  de  idea  estará 
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cual  más,  cual  menos,  suelen  experimentar  á  veces  algún  susto  que 
los  sobresalta  y  sobrecoge,  tanto  miedo  que  les  hiela  la  sangre,  cier- 
to pesar  que  les  roe  las  entrañas,  honda  pena  que  les  quita  la  vida, 
profundo  arrepentimiento  que  les  carcome  la  conciencia,  tal  cual 
preocupación  que  continuamente  los  perturba,  inmensa  tristeza  que 
va  consumiendo  lentamente  una  por  una  todas  las  fuerzas  vitales;  y 
en  estos  casos  y  otros  semejantes,  sobre  todo  cuando  son  patológi- 
cos, si  la  idea  fija  se  apodera  del  alma  llenándola  toda,  á  manera  de 
decir,  de  tal  modo  somete  las  potencias  á  su  imperio,  que,  converti- 
da en  centro  de  asociación,  atrae  con  fuerza  irresistible  hacia  sí  los 
pensamientos,  sensaciones,  afectos  y  recuerdos,  que  se  relacionen 
con  la  idea  dominante  (1),  á  la  vez  que  rechaza  con  brío  las  imáge- 
nes, emociones,  sentimientos  y  deseos,  que  no  vienen  á  fortalecerla 
ni  á  enriquecer  su  sistema  delirante  ó  síntesis  psicológica.  Esto  es  lo 
que  ahora  se  llama  sugestión  de  ideas,  que,  cuando  es  muy  viva  y 
enérgica,  secuestra,  por  decirlo  así,  y  pone  á  su  servicio  la  memoria, 
la  imaginación,  los  sentidos  y  el  movimiento  (2).  Y  entonces  claro 


muy  conforme  con  las  doctrinas  psiquiátricas  y  aun  con  el  lenguaje  psicológi- 
co ahora  en  boga,  pero  no  lo  está  con  el  rigor  filosófico,  según  el  cual  se  entien- 
de por  idea  la  representación  mental  de  un  objeto.  «Conviene  no  confundir  las 
representaciones  del  entendimiento  con  las  de  la  imaginación:  éstas  son  una 
reproducción  interior  de  las  sensaciones;  aquéllas  son  de  un  orden  superior, 
y  forman  el  objeto  de  las  operaciones  intelectuales.»  (Balmes,  Lógica,  lib.  II, 
c.  2,  n.  78.)  La  idea,  según  la  escuela  inglesa,  es  toda  estado  de  conciencia 
reproducido  ó  recordado. 

(1)  Una  potentia  animae  ab  essentia  animae  procedit  mediante  alia 
(S.  Thom.  I.*,  q.  77,  a.  7).  Omnium  humanorum  operum  principium  ratio  est 
(I.a,  Il.ae,  q.  58,  a.  2). 

(2)  «Se  llama  sugestión  la  insinuación  de  una  idea,  la  inspiración  de  un 
deseo,  de  un  propósito,  de  una  determinación,  de  un  acto,  y  consiste  en  pro- 
curar por  medios  apropiados  á  un  individuo  imágenes  que...  debe  dócilmente 
crearle  su  fantasía  con  tal  vivacidad  que  sus  efectos  puedan  reflejarse  en  las 
funciones  orgánicas  involuntarias»  (Dr.  J.  Lapponi,  Hipnotismo  y  espiritismo, 
c.  2,  p.  82.  Madrid,  1907).  Cuando  se  sugestiona  uno  á  sí  mismo  espontánea  ó 
libremente  y  aun  contra  su  voluntad,  el  fenómeno  se  llama  entonces  autosuges- 
tión: todas  nuestras  potencias  psíquicas  y  funciones  fisiológicas  son  sugestio- 
nables tanto  positiva  como  negativamente.  Pero  debemos  tener  muy  presente 
esta  sabia  advertencia  de  Santo  Tomás:  «Sicut  enim  ex  diversa  ordinatione 
earumdem  litterarum  accipiuntur  diversi  intellectus;  ita  etiam  secundum  diver- 
sam  dispositionem  phantasmatum  resultant  in  intellectu  diversae  species  inte- 
Iligibiles.»  (2.*,  2.ae,  q.  173,  art.  2.)  De  aquí  se  deduce  la  diferencia  infinita  que 
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está  que  el  pensamiento  prevaleciente  (1)  al  aferrarse  con  tenacidad 
al  espíritu,  concentra  en  si  mismo  todo  el  poder  de  la  atención;  por 
eso  ha  dicho  Ribot  que  en  la  idea  fija  hay  verdadera  hipertrofia  de 
atención  (2),  añadiendo  que  «la  hipocondría,  y  mejor  aún,  las  ideas 
fijas  y  el  éxtasis,  son  casos  de  este  género»  (3),  que  considera  mor- 
bosos. «La  atención  puede  llegar  á  tal  extremo  que  se  convierta  en 
arrobamiento  ó  éxtasis.  Tal  sucedió  al  famoso  y  malogrado  Arquí- 
medes,  quien  haciendo  una  demostración  matemática  en  la  plaza  de 
Siracusa,  en  el  momento  en  que  á  sangre  y  fuego  se  apoderaban  de 
ella  los  romanos,  tan  absorto  y  como  arrobado  estaba  en  su  demos- 
tración, que  fué  degollado  en  el  mismo  sitio,  sin  apercibirse  de  los 
horrores  del  combate.»  (4).  Lo  mismo  pudiera  decirse  de  este  sabio 
cuando  le  ocurrió  la  celebrada  escena  conocida  con  el  nombre  de 
Eureka;  pero  en  los  dos  casos  referidos,  trágico  el  uno  y  el  otro 
cómico,  no  aparece  tal  éxtasis,  ni  siquiera  el  natural,  considerado  en 
el  sentido  propio  de  la  palabra;  se  descubre  sencillamente  lo  que 
llamamos  en  lenguaje  ordinario  una  verdadera  abstracción,  como  la 
que  tienen  ^  con  harta  frecuencia  los  pensadores,  embelesados,  dis- 
traídos y  aun  melancólicos  (5).  No  es  de  esta  opinión  Ribot  cuando 
afirma  categóricamente  que  «la  historia  tan  citada  de  Arquímedes, 
durante  la  toma  de  Siracusa,  real  ó  falsa  de  hecho,  es  cierta  psicoló- 
gicamente. Los  biógrafos  de  Newton,  Pascal,  W.  Schott,  Gauss  y 
bastantes  otros,  han  presentado  bastantes  ejemplos  de  este  arroba- 
miento intelectual.»  (6).  Advertiré  de  paso  que  los  dos  ejemplos 
sobredichos  y  otros  análogos  no  deben  confundirse  con  el  denomi- 


hay  entre  las  sugestiones  diabólicas,  por  ejemplo,  y  las  mociones  de  la  gracia 
divina. 

(1)  Wernicke  dio  el  calificativo  de  prevaleciente  á  la  idea  normal,  intensa  y 
duradera,  que  aparece  justificada  al  individuo. 

(2)  Th.  Ribot:  Rev.  phiL,  Febrero  de  1905,  pág.  203. 

(3)  ídem:  Psicología  de  la  atención,  c.  3,  pág.  123. 

(4)  Antonio  Coca  y  Cirera:  Tratado  de  Terapéutica  general.  Barcelona,  1868», 
lee.  III,  pág.  19. 

(5)  <Estos  enfermos,  asegura  Esquirol  hablando  de  los  melancólicos,  per- 
ciben mal  las  impresiones,  porque  un  abismo  los  separa,  por  decirlo  así,  del 
mundo  exterior.»  «Animi  angor  in  una  cogitatione  defíxus  atque  inhaerens», 
había  escrito  muchos  siglos  antes  el  famoso  Areteo  de  Capadocia. 

(6)  Th.  Ribot,  loe.  cit.,  p.  147. 
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nado  arrobamiento  de  Pascal,  ocurrido  en  la  noche  del  23  de  No 
viembre  de  1654. 

No  hay  duda  que  el  caso  narrado  por  Tito  Livio  (1)  es  un  fenó- 
meno psicológico,  enteramente  semejante  al  que  cuenta  Cicerón  (2), 
cuando  dice  que  el  célebre  matemático  de  Siracusa,  abstraído  en  la 
profunda  consideración  de  sus  inventos,  se  le  olvidó  comer  y  beber. 

Y  es  que  pensar  con  suma  fijeza  en  una  cosa,  hace  abstraerse  nece- 
sariamente de  las  demás;  por  eso  se  dice  que  el  olvido  es  la  condi- 
ción esencial  de  la  verdadera  atención.  Considerando  Surbled  que 
nuestra  naturaleza  «comprende  dos  estados  distintos,  aunque  ínti- 
mamente unidos  y  relacionados  entre  sí,  que  son  el  yo  y  el  sub- 
yo*  (3),  considera  el  hecho  mencionado  como  un  caso  de  distrac- 
ción, puesto  que  en  él  se  advierte  que  lo  inconsciente  ha  destronado 
á  la  conciencia,  por  la  sencilla  razón  de  que,  entregándose  el  yo  á  la 
introspección  más  profunda,  se  aisla  y  fija  en  una  suerte  de  mono- 
deísmo,  en  tanto  que  el  süb-yo  toma  el  poder  que  le  ha  cedido  el 
entendimiento  al  engolfarse  y  como  perderse  en  la  abstracción»  (4). 

Y  la  verdad  es.  que  «la  concentración  intensa  de  la  ate^ición  sobre 
un  punto  sólo  va  generalmente  acompañada  una  distracción  bien 
manifiesta»  (5);  y  entonces  el  individuo  que  se  encuentre  en  este  es- 
tado, ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende  nada  ó,  por  lo  menos,  no  mira,  ni 
escucha,  ni  atiende  á  lo  que  no  se  relacione  con  el  pensamiento 
dominante  que  cautiva  su  espíritu  y  absorbe  todas  sus  potencias. 
«Desde  Arquímedes,  absorto  en  sus  problemas  de  matemáticas 
durante  la  toma  de  Siracusa,  hasta  Hegel,  que  terminó  un  tratado 
de  metafísica  el  mismo  día  de  la  batalla  de  Jena,  ó  hasta  un  fisiólogo 
moderno  que  se  olvidó  completamente  de  un  agudísimo  dolor  de 
muelas  ínterin  daba  una  conferencia  en  público,  tenemos  numero- 
sos ejemplos  de  concentración  intensa  de  la  atención  sobre  una  área 


(1)  «Nolite  turbare  circuios  meos»,  se  limitó  á  decir  el  gran  Arquímedes  al 
bárbaro  enemigo  que  le  quitó  la  vida. 

(2)  Cicerón,  De  fin.  bon.  et  malor,  lib.  IV,  n.  19,  cit.  por  Bossuet,  1.  c,  ca- 
pítulo V,  n.  14,  p.  1.097. 

(3)  Dr.  G.  Surbled,  Le  sous-moi.  París,  1908,  p.  9. 

(4)  ídem,  ibidem,  p.  32. 

(5)  J.  Jastrow,  La  subconscience.  Trad.  fr.  de  E.  Philippi.  París,  1908,  c.  V, 
página  35. 
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reducida,  concentración  que  acarrea  la  impenetrabilidad  de  la  con- 
ciencia respecto  á  impresiones  que,  dada  la  costumbre,  se  admiten 
con  facilidad. >  (1).  Téngase  presente  que  el  radio  de  acción  de  la 
conciencia  humana  se  le  ha  comparado,  bien  á  un  templo  misterioso 
ó  santuario  interior  con  su  correspondiente  umbral,  bien  á  un  campo 
ó  también  horizonte  con  sus  límites  ó  márgenes,  iluminado  por  un 
foco  central  que  es  el  sol  del  entendimiento;  de  donde  resulta  que  la 
conciencia  tomada  en  general  y  en  su  más  amplio  sentido,  abraza  en 
su  esfera  de  acción  lo  consciente,  subconsciente,  subliminal  (2),  poli- 
gonal (3),  marginal,  inconsciente  y  automático  (4),  que  forman  una 
gradación  ordinariamente  continua  (5)  del  dinamismo  psíquico.  Pues 
«desde  la  conciencia  plenamente  reflexiva,  en  donde  la  afeción  inte- 
rior se  toma  como  objeto  directo  de  la  percepción,  hasta  aquellos 


(1)  ídem,  ibidem,  p.  36.  «Los  hombres  más  insignes  en  el  mundo  científico 
se  han  distinguido  por  una  gran  fuerza  de  atención,  y  algunos  de  ellos  por 
una  abstracción  que  raya  en  lo  increíble.  Arquímedes,  ocupado  en  sus  medi- 
taciones y  operaciones  geométricas,  no  advierte  el  estrépito  de  la  ciudad 
tomada  por  los  enemigos;  Vieta  pasa  sin  interrupción  días  y  noches  absorto 
en  sus  combinaciones  algebraicas  y  no  se  acuerda  de  sí  propio  hasta  que  le 
arrancan  de  tamaña  enajenación  sus  domésticos  y  amigos;  Leibnitz  malbarata 
lastimosamente  su  salud  estando  muchos  días  sin  levantarse  de  la  silla.» 
(Balmes.  El  Criterio.  Notas,  p.  260.  Barcelona,  1889.) 

(2)  Subliminal,  así  llamado  por  Myers,  se  deriva  de  sub  timine,  debajo  del 
umbral,  y  es  sinónimo  de  subconsciente. 

(3)  Grasset  divide  el  psiquismo  en  superior  é  inferior,  señalando  simbóli- 
camente al  primero  el  centro  O,  propio  «del  yo  personal,  consciente,  libre  y 
responsable»,  y  atribuyendo  al  segundo  los  centros  sensoriales  y  motores 
que  se  hallan  diseminados  en  la  corteza  gris  del  cerebro  y  cuyo  esquema  grá- 
fico representa  una  figura  poligonal,  denominada  por  esa  causa  el  polígono  (Le 
psychisme  inférieur.  París,  1906,  p.  26):  lo  poligonal  equivale  á  inconsciente  y 
automático  (Ibidem,  p.  32). 

(4)  Pedro  Janet  reconoce  en  la  persona  humana  «la  actividad  creadora  del 
espíritu  y  la  actividad  reproductora  que  merece  verdaderamente  el  nombre 
de  automatismo»  (L'automatisme  psychologique.  París,  1907^  p.  XI).  «La  acti- 
vidad humana,  en  sus  formas  más  simples  y  rudimentarias  (p.  I),  merece  el 
nombre  de  automática»  (p.  3). 

(5)  «Los  dos  psiquismos,  superior  é  inferior,  normalmente  asociados  en 
una  colaboración  íntima  é  inextricable,  pueden  estar  á  veces  disociados,  y 
estos  estados  de  disociación  más  ó  menos  completa  (fisiológicos,  extrafísioló- 
gicos  ó  patológicos),  sirven  admirablemente  al  estudio  de  la  actividad  propia 
del  psiquismo  inferior  ó  automatismo  superior  (lo  que  yo  llamo  la  actividad 
poligonal)»  (Dr.  Grasset,  El  hipnotismo  y  la  sugestión,  p.  2). 
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actos  que  llamamos  espontáneos,  en  donde  no  se  vislumbra  el  menor 
indicio  de  reflexión,  podría  señalarse  una  serie  de  grados  en  la  con- 
ciencia hasta  unirse  con  lo  totalmente  inconsciente.»  (1).  Numerosas 
experiencias  han  dado  á  conocer  con  seguridad  la  noción  de  lo  in- 
consciente, que  «designa  un  estado  inferior  y  automático  de  la  vida 
consciente,  que  existe  bajo  el  umbral  de  la  conciencia  personal;  de 
donde  provienen  los  nombres  de  «Psiquismo  inferior»,  de  «Auto- 
matismo psicológico»,  de  «Subconsciente»  y  de  «Subliminal».  Y 
puede  ilustrarse  esta  noción  con  ejemplos  tomados  de  sensaciones 
inconscientes^  (2). 

Sin  pretender  atribuir  á  solo  el  alma  lo  que  pertenece  al  cuerpo, 
ni  referir  al  cuerpo  lo  que  corresponde  al  alma;  sin  negar  la  distin- 
ción real  que  media  entre  el  alma  y  sus  facultades;  confesando,  por 
lo  demás,  que  nuestra  vida  es  racional,  sensible  y  vegetativa  á  la 
vez,  dotada  de  sus  correspondientes  potencias  (3),  ordenadas  (4)  y 
unidas  sin  confundirse  ni  mezclarse;  reconociendo  también  que  el 
alma,  aunque  como  primer  principio  de  la  potencialidad  vital,  dirige 
y  gobierna  todos  los  actos  de  nuestra  naturaleza,  en  parte  espiritual 
y  en  parte  material,  constituye  por  sí  misma  el  sujeto  inmediato  de 
nuestra  vida  mental,  bien  así  como  el  alma  y  el  cuerpo  juntos  for- 
man el  supuesto  de  las  operaciones  psicofísicas;  parece,  pues,  in- 
dudable que,  dada  la  actividad  continua  de  nuestro  ser  y  supuesta 
la  sensibilidad  siempre  en  efervescencia  y  ordinariamente  preparada 
para  recibir  impresiones  sin  cuento,  las  potencias  superiores  no  son 


(1)  P.  M.  Arnáiz,  Los  fenómenos  psicológicos.  Madrid,  Sáenz  de  Jubera,  1903, 
página  171. 

(2)  E.Peillaube,  Les  Images.  París..  1910,  p.  253.  «Algunas  experiencias 
curiosas  tienden  por  lo  demás  á  establecer  en  un  mismo  individuo  hipnoti- 
zado la  coexistencia  de  una  vida  consciente,  normal,  y  de  una  existencia  psi- 
cológica, distinta  de  la  primera,  secundaria,  inconsciente.  Este  estado  complejo 
es  una  especie  de  distracción  profunda  y  permanente.»  (Card.  Mercier,  La 
Psichologie.  Lovaina  1899^,  p.  178. 

(3)  Cum  essentia  animas  sit  unum  principium,  non  potest  esse  inmediatum 
principium  omnium  suarurn  actionum,  sed  oportet  quod  habeat  et  diversas 
potentias  correspondentes  diversitati  suarurn  actionum  (S.  Thom ,  Qq.  disp. 
DeAn,,a,\2). 

(4)  Cum  omnes  potentiae  fluant  ab  essentia  animae.  una  tantum  fluit  me- 
diante alia  (ídem,  Inl  Sent.^  dist.  3,  g.  4,  a.  3). 
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capaces  de  dar  abasto  (1)  con  sus  conceptos  y  sentimientos  á  las 
muchísimas  excitaciones  que  experimentan  á  cada  instante  nuestros 
sentidos  despiertos,  convertidos  en  resonadores  de.  todas  las  armo- 
nías y  en  cinematógrafo  viviente,  registrador  del  mundo  que  nos 
rodea  (2).  Pero,  si  bien  es  cierto  que  la  inteligencia  y  los  sentidos 
interiores  no  pueden  prestar  atención  respectiva  á  tantas  ideas,  sen- 
saciones y  afectos  como  bullen  á  cada  momento  en  nuestro  interior 
y  cruzan  con  vertiginosa  rapidez  por  las  potencias  de  nuestra  alma, 
no  cabe  duda  que  los  actos  internos  y  las  reacciones  orgánicas,  que 
pasen  inadvertidas  al  individuo,  no  dejan  de  ser  vitales  y  psicofi- 
siológicos,  y,  por  consiguiente,  entran  en  el  dominio  de  la  concien- 
cia, por  lo  menos  en  su  zona  de  penumbra,  como  lo  demuestra,  por 
ejemplo,  el  psiquismo  automático  de  los  sonámbulos,  hipnotizados, 
histéricos  y  epilépticos,  y  lo  confirman  los  hechos  de  la  memoria 
inconsciente  (3).  Las  sensaciones  elementales  (dice  el  P.  Peillaube) 
se  hallan  tan  cerca  de  la  conciencia  sensible,  que  algunos  hasta  las 
identifican  con  ella.  «Para  experimentar  simultáneamente  en  la 
conciencia  sensaciones  diferentes,  basta  que  hayan  sido  estimulados 
los  centros  de  proyección;  mas  para  apreciar  esas  mismas  sensacio- 


(1)  Intellectus  noster  non  potest  simul  actu  cognoscere,  nisi  quod  per 
unicam  speciem  cognoscit  (S.  Thom.,  I,  g.  86,  a.  2  c).  Nos  simul  non  possu- 
mus  multa  intelligere,  quia  multa  per  diversas  species  intelligimus,  diversis 
autem  speciebus  non  potest  intellectus  unius  simul  actu  informari  ad  intelli- 
gendum  per  eas;  sicut  nec  unum  corpus  potest  simul  diversis  figuris  fígurari 
(ídem,  ibidem,  q.  12,  a.  10  c). 

(2)  Multa  ad  quae  simul  intentio  non  refertur,  non  simul  intuemus  (ídem, 
Cont.  Gent.,  lib.  I,  c.  55,  n.  2;.  «Algunas  veces  se  le  ofrecen  los  objetos  al  es 
píritu  sin  que  atienda,  como  sucede  ver  sin  mirar  y  oir  sin  escuchar;  pero  el 
conocimiento  que  de  esta  suerte  se  adquiere  es  siempre  ligero,  superficial,  á 
menudo  inexacto  ó  totalmente  errado.  Sin  la  atención  estamos  distraídos, 
nuestro  espíritu  se  halla,  por  decirlo  así,  en  otra  parte,  y  por  lo  mismo  no  ve 
aquello  que  se  le  muestra»  (Balmes,  El  Criterio,  cap.  II). 

(3)  «La  actividad  nerviosa  está  mucho  más  extendida  que  la  actividad  psí- 
quica. Toda  acción  psíquica  supone  una  acción  nerviosa,  pero  no  puede  de- 
cirse lo  mismo  de  la  recíproca.  Entre  la  actividad  nerviosa  que  no  va  nunca 
(ó  casi  nunca)  acompañada  de  conciencia  y  la  actividad  nerviosa  que  siempre 
(ó  casi  siempre)  lo  está,  se  encuentra  una  tercera  forma  en  que  la  conciencia 
interviene  algunas  veces.  En  este  grupo  de  hechos  es  en  el  que  hay  que  estu- 
diar lo  inconsciente.»  (Th.  Ribot,  Las  enfermedades  de  la  memoria.  Ma- 
drid, 19082,  c.  2,  p.  28.) 
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nes  es  preciso  agruparlas,  y  en  esto  consiste  precisamente  la  fun- 
ción más  elevada  de  la  conciencia,  que  es  la  asociación.»  (1).  «Con- 
forme á  un  axioma  teológico,  que  es  de  gran  importancia  para  los 
filósofos,  la  conciencia  subsiste  por  la  persona  (principium  quod  agit), 
pero  es  una  propiedad  de  la  naturaleza  (principium  quo  ens  agit). 
Y  como  la  naturaleza  humana  es  á  la  vez  espiritual  y  corporal,  la 
conciencia  será  sensible  é  intelectual;  en  el  primer  caso,  la  concien- 
cia descubre,  no  sólo  el  principio  complejo  psicológico,  el  alma  sin 
duda  alguna,  sino  también  el  cuerpo,  que  constituye  con  el  alma  un 
principio  común  de  operación;  en  el  segundo  caso,  manifiesta  asi- 
mismo al  alma  y  depende  en  parte  del  cuerpo,  no  como  de  un  prin- 
cipio, sino  como  de  una  condición  extrínseca  y  necesaria.  La  unión 
armpniosa  de  estas  dos  conciencias  es  necesaria  para  formar  la  idea 
normal  del  yo:  idea,  que  es  la  representación  y  no  la  constitución  ó 
esencia  de  la  persona;  idea,  que  es  un  fenómeno  y,  por  consiguien- 
te, fugitiva  y  variable,  y,  en  cambio,  la  substancia  permanece  idénti- 
ca.» Maisonneuve.  liste  es  el  fundamento  de  la  distinción  que  se  esta- 
blece entre  el  yo  substancial  y  f  1  yo  accidental,  entre  el  yo  nouméni- 
co  (2)  y  el  yo  fenoménico,  entre  el  yo  permanente  y  siempre  idéntico 
á  sí  mismo  y  entre  el  yo  perpetuamente  variable;  en  una  pala- 
bra: entre  el  yo  y  el  sub-yo.  Pues  sabido  es  que  el  hombre,  aunque 
permanece  siempre  en  su  ser  natural,  nunca  se  encuentra  en  el 
mismo  estado  (3);  y  en  esto  se  fundó  Condillac  para  distinguir  en  el 
hombre  el  yo  de  reflexión  y  el  yo  de  costumbre  (4).  Javier  de  Mais- 


(1)  Peillaube,  La  conscience  des  sensation.  Comp.  ren.  du  quatr.  Congrés 
scient  Int.  des  Cathol.  Scien.  phil.  Fri burgo  (Suiza),  1898,  p.  495.  Conjungitur 
diversis  sensibus  propriis,  sicut  unum  centrum  conjungitur  pluribus  lineis. 
Unde  immutationes  omnium  sensibilium  simul  terminantur  ad  sensum  com- 
munem,  sicut  motus  qui  esset  per  omnes  lineas,  posset  simul  terminar!  ad 
centrum  (S.  Thom.,  Quodl.  7,  a.  2).  «En  las  percepciones  insensibles  se  halla 
de  ordinario  la  razón  de  lo  que  pasa  en  nosotros,  así  como  en  los  fenómenos 
insensibles  se  encuentra  la  razón  de  los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza.» 
(Leibnitz,  cit.  por  Maisonneuve.) 

(2)  Noúmeno,  según  Kant,  es  la  cosa  en  sí. 

(3)  Nunquam  in  eodem  statu  permanet  (Job,  c.  XIV,  v.  2). 

(4)  Condillac,  Traite  des  animaux.  «Todos  experimentamos  que  en  nos- 
otros hay  dos  hombres:  uno,  inteligente,  activo,  de  pensamientos  elevados, 
de  deseos  nobles,  conformes  á  la  razón,  de  proyectos  arduos  y  grandiosos; 
otro,  torpe,  soñoliento,  de  miras  mezquinas,  que  se  arrastra  por  el  polvo  cual 
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tre  los  descubrió  en  sí  mismO;  cuando,  saliendo  un  día  de  su  casa 
para  ir  al  Palacio  Real,  tan  abismado  estaba  en  meditar  sobre  las 
maravillas  del  arte,  y  particularmente  de  la  pintura,  que,  al  salir  de 
su  ensimismamiento  poético,  se  encontró  á  la  puerta  de  la  casa  de 
la  señora  de  Hautcastel,  que  distaba  cosa  de  media  milla  del  Palacio 
Real;  á  este  curioso  fenómeno  le  dio  el  nombre  de  «sistema  del  alma 
y  de  la  bestia»  (1). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


inmundo  reptil,  que  suda  de  angustia  al  pensar  que  se  le  hace  preciso  levan- 
tar la  cabeza  del  suelo.  Para  el  segundo  no  hay  el  recuerdo  de  ayer  ni  la  pre- 
visión de  mañana;  no  hay  más  que  lo  presente,  el  goce  de  ahora,  lo  demás- no 
existe;  para  el  primero  hay  la  enseñanza  de  lo  pasado  y  la  vista  del  porvenir; 
hay  otros  intereses  que  los  del  momento,  hay  una  vida  demasiado  anchurosa 
para  limitarla  á  lo  que  afecta  en  este  instante;  para  el  segundo  el  hombre  es 
un  ser  que  siente  y  goza;  para  el  primero  el  hombre  es  una  criatura  racional, 
á  imagen  y  semejanza  de  Dios,  que  se  desdeña  de  hundir  su  frente  en  el 
polvo,  que  la  levanta  con  generosa  altivez  hacia  el  firmamento,  que  conoce 
toda  su  dignidad,  que  se  penetra  de  la  nobleza  de  su  origen  y  destino,  que 
alza  su  pensamiento  sobre  la  región  de  las  sensaciones,  que  prefiere  al  goce 
el  deber.»  (Balmes,  loe.  cit.,  c.  XX,  p.  58.) 
(1)    J.  de  Maistre,  Voyage  auiour  de  ma  chambre. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XV 

OTROS   FINES  DE   LAS  PEREGRINACIONES 

|AS  miras  del  P.  Bailly  al  conducir  las  peregrinaciones  á  Je- 
rusalén,  no  se  limitaban  á  contemplar  los  muros  de  la 
Ciudad  Santa;  se  cernían  sobre  todo  el  Oriente  y  penetra- 
ban en  las  Misiones  católicas  y  francesas,  predicadoras  del  amor  al 
Papa  y  á  Francia.  Aunque  no  podía  trabajar  directamente  en  la  viña 
plantada  por  el  P.  D'Alzón  ni  participar  de  las  fatigas  de  sus  herma- 
nos de  hábito,  contribuyó  en  lo  posible  á  la  unión  de  las  Iglesias 
oriental  y  occidental,  ensalzando  siempre  con  entusiasmo  en  todos, 
sus  viajes  por  los  «países  de  los  santos  antigaos»  el  poder  de  la  ora- 
ción y  sacrificio  dirigidos  al  Dios  de  todos  los  pueblos,  para  que  sólo 
haya  un  pastor  y  un  rebaño,  como  sólo  hay  una  caridad  verdadera. 
A  despecho  de  otras  naciones  ansiosas  del  protectorado  de 
Oriente,  León  XIII  confirma  las  declaraciones  anteriores  de  la  Santa 
Sede,  y  lo  repite  entusiasmado  á  los  peregrinos  de  1898,  recordando 
los  beneficios  debidos  á  las  santas  expediciones.  «Un  pensamiento 
especial  ha  contribuido  á  conduciros  hoy  á  Nuestro  lado...  para  dar- 
nos las  gracias  por  Nuestra  declaración  sobre  vuestro  patronato  tra- 
dicional en  Oriente.  V  con  este  fin  se  han  unido  á  esta  peregrinación 
obrera  los  valientes  religiosos  que  vem.os  en  medio  de  vosotros,  y  á 
quienes  tanto  debe  la  Tierra  Santa.  Ardiendo  en  el  celo  por  la  gloria 
de  esos  lugares  benditos,  testigos  de  la  vida  y  muerte  del  Salvador 
de  los  hombres,  conducen  periódicamente  ájerusalén  numerosos  pe- 
regrinos, que  van  á  ofrecer  sus  plegarias  á  Dios  por  las  necesidades 
de  la  santa  iglesia  y  por  la  vuelta  á  ella  de  nuestros  hermanos  sepa- 
rados. Continuad,  pues,  queridos  hijos,  organizando  piadosas  pere- 
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grinaciones  á  Tierra  Santa  por  lo  mucho  que  contribuyen  á  fortale- 
cer la  fe  y  á  fecundar  vuestra  noble  misión  en  Oriente.> 

El  mismo  Pontífice,  al  conceder  gracias  é  indulgencias  á  Notre 
Dame  de  France,  bendice  las  peregrinaciones  de  penitencia,  evocan- 
do en  ellas  el  recuerdo  de  tos  cruzados  y  sus  hazañas  inmortales  (1). 
Pío  X  sigue  también  los  impulsos  de  su  antecesor  en  la  Silla  de  San 
Pedro  y  ensalza  la  obra,  porque  ella  ha  contribuido  á  que  todos  los 
países  del  orbe  católico  se  dirijan  hoy  á  los  Santos  Lugares  (2), 
¿Cómo  había  de  faltar  á  los  Agustinos  el  aliento  del  Vicario  de  Cristo, 
cuando  ante  todo  luchaban  y  siguen  luchando  por  el  reino  de  Dios 
y  su  justicia? 

Pero  no  están  reñidos  con  estos  intereses  divinos  ni  el  amor  ni 
el  patriotismo  que  ha  latido  con  fuerza  en  el  pecho  de  tantos  Asun- 
cionistas  como  han  subido  al  cielo,  mirando  á  Francia.  AI  desplegar 
su  bandera  adveniat  regnum  iuum,  pasearon  también  el  pabellón  na- 
cional por  las  playas  de  África  y  Asia;  en  Corinto,  Atenas,  Constan- 
tinopla  y  Rodas;  le  tremolaron  con  majestad  y  gloria  sobre  el  sepul- 
cro de  los  Apóstoles,  en  el  Carmelo,  el  Tabor,  el  Cairo  y  Alejandría, 
recibiendo  el  saludo  de  muchos  pueblos  y  dejando  en  todos  un  con 
fesory  una  virgen,  que  ensalzaran  el  nombre  de  Francia  en  lengua 
francesa.  La  obra  del  P.  Baiily,  á  más  de  piadosa,  santa  y  sublime,  es 
una  obvdi  eminentemente  patrióiica^  bendecida  por  la  política  sabia  y 
previsora,  y  digna  de  todo  elogio,  pues  á  ella  se  debe  en  gran  parte 
el  protectorado  francés  en  Oriente. 

«¿Queréis  saber,  preguntaba  en  1890,  M.  Reverdy,  defensor  de 
los  Agustinos  en  el  famoso  «proceso  de  los  doce>,  cómo  los  trabajos 
de  estos  frailes  fortalecen  nuestra  influencia  en  Oriente?  Escuchad  y 
meditad  estas  palabras  de  un  diplomático  turco,  Fuad-Pachá,  dirigi- 
das á  nuestro  Cónsul  de  Siria:  No  temo  las  40.000  bayonetas  que 

TENÉIS  EN  damasco:  TEMO   LOS  SESENTA  HÁBITOS  NEGROS  QUE   ESTA- 
MOS VIENDO. 

—¿Porqué? — exclamó  el  Cónsul  asombrado. 

—Porque  esos  hábitos  son  la  vida  de  Francia  en  este  país.» 

«Los  archivos  del  Ministerio  de  Estado  (Affaires  Etrangéres),  es- 


(1)  Romanorum  Pontificum. 

(2)  Carta  del  4  de  Mayo  de  1907. 
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tan  enriquecidos  con  mil  documentos  encomiásticos  de  los  Agusti- 
nos Asuncionistas.  Todos  nuestros  embajadores  y  cónsules  no  tienen 
más  que  elogios  para  las  obras  de  los  hoy  perseguidos...  El  cónsul 
los  recibe  oficialmente  en  Jerusalén;  el  embajador  los  visita  en  Cons- 
tantinopla;  en  Koniah,  un  consejero  de  nuestra  Embajada  dice  á  to- 
dos los  alumnos  reunidos  de  los  Asuncionistas:  Bien  podéis  estar 
orgullosos  con  la  dirección  de  los  Agustinos. 

...  En  este  píoceso  se  debate  todo  nuestro  protectorado  en  Oriente... 

...No  podéis  herir  á  los  que  sostienen  nuestro  protectorado  en 
Oriente. 

...  Cuidaos  muy  bien  de  poner  un  velo  á  la  estatua  de  la  Pa- 
tria* (1). 

Rusia  declaró  también  por  su  cónsul  en  Jerusalén:  «Si  las  gran- 
des peregrinaciones  no  hubieran  llevado  á  Oriente  la  influencia 
latina  y  católica,  nosotros  seríamos  los  dueños  y  señores  absolutos  de 
estos  pueblos»,  palabras  que  disparó  el  Abate  Gayraud  al  Parlamento 
francés  en  defensa  de  los  Agustinos,  campeones  de  las  glorias  na- 
cionales (2). 

Las  peregrinaciones  de  penitencia  dieron  nuevos  impulsos  á  las 
Misiones  francesas  de  Oriente;  bien  han  podido,  pues,  muchos  escri- 
tores nacionales  y  extranjeros  entonar  cánticos  de  alabanzas  á  la  me- 
moria del  P.  Bailly,  cuyos  alientos  de  fe  en  las  promesas  de  Dios,  y 
cuyos  entusiasmos  por  el  esplendor  de  su  patria  le  hicieron  digno 
de  figurar  entre  los  primeros  atletas  de  la  religión  y  los  amantes  del 
nombre  francés,  pues  en  Oriente  y  Occidente  luchó  por  llevar  á  la 
práctica  la  «idea  unionista  de  las  Iglesias»,  como  católico  sin  miedo, 
y  predicó  el  amor  á  Francia,  como  el  mejor  de  los  patriotas. 

XYI 

LA  «BONNE  PrESSE» 

Jamás  el  P.  Picard  hubiera  llevado  su  Congregación  á  las  luchas 
de  la  prensa  sin  la  intervención  excepcional  del  P.  Bailly;  no  bastan 
las  audacias  apostólicas,  son  necesarios  apóstoles  que  las  realicen. 


(1)  Aff aires  des  Augusiins  de  VAssomptíon.—Plaidoiries,  24  Janvier  1900. 

(2)  Gli  Agostiniani  deWAssumzione,  por  S.  M.  Brandi,  S.  j.,  1890. 
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«Al  regalarnos  los  tesoros  del  P.  Bailly,  —repetía  muchas  veces  el 
Superior  General—,  la  Providencia  nos  dice  claramente  lo  que 
espera  de  nosotros. > 

Y  pudo  exponer  su  teoría,  realizada  ya  en  parte.  «No  hay  pa- 
lanca más  poderosa  que  la  palanca  de  la  prensa  para  mover  las  ma- 
sas populares  y  comunicarles  una  misma  impulsión  y  una  misma 
vida.  ¡Qué  obra  de  enseñanza  y  de  apostolado!  Triste  es  decirlo,  pero 
no  deja  de  ser  cierto  que  hasta  hoy  la  prensa,  especialmente  la  dia- 
ria, ha  estado  lejos  de  preparar  un  porvenir  de  paz  y  de  amor;  ha 
sido,  más  bien,  el  monopolio  de  Satanás  é  instrumento  de  odios  y 
discordias.  No  se  comprendía  hace  sesenta  años  (se  publicó  esto  en 
1893)  que  los  verdaderos  cristianos  pudieran  entrar  en  las  luchas 
del  periodismo.  ¡Qué  sarcasmos,  qué  ironías  contra  los  primeros  ca- 
tólicos que  opusieron  un  periódico  sano  al  periódico  emponzoñado! 
Las  almas  piadosas  decían:  <Un  buen  discípulo  de  Cristo  no  puede 
entrar  en  la  Redacción  de  un  periódico,  porque  no  debe  exponerse  á 
faltar  á  la  caridad.  ¿Qué  hubieran  dicho,  si  un  sacerdote  ó  un  reli- 
gioso se  hubiera  mezclado  con  los  periodistas...?» 

No  puedo  resistir  la  tentación  de  ofrecer  al  lector  algunos  de  los 
párrafos  en  que  expone  los  fines  de  la  Congregación  de  Agustinos 
Asuncionistas  y  contesta  á  las  preguntas  de  muchos,  que  la  creen 
únicamente  consagrada  al  objeto  que  ellos  conocen:  esos  párrafos 
declaran  el  pensamiento  y  enseñan  los  deberes  del  verdadero  perio- 
dista católico. 

«La  libertad  de  la  prensa — sigue  diciendo  el  P.  Picard  en  el  ar- 
tículo, Tu  quis  es?— es  una  de  esas  pretendidas  libertades  modernas 
que  destruyen  las  almas,  atacan  la  doctrina  de  la  Iglesia,  hacen  im- 
posible la  vida  de  todo  gobierno  y  se  convierten  en  tea  incendiaria, 
concluyendo  con  la  paz  y  armonía  de  los  pueblos.  ¿Quiénes  son  los 
príncipes  y  corifeos  de  esas  libertades  de  la  prensa?  ¿Quiénes  van  al 
frente  de  los  movimientos  que  suscita?  A  toda  persona  digna  se  le 
caería  la  cara  de  vergüenza  al  rozarse  con  literatura  tan  andrajosa  y, 
sin  embargo,  esa  literatura  tan  andrajosa  forma  la  opinión  pública, 
y  la  opinión  pública  es  la  dueña  del  mundo... 

»Hay  que  destronar  á  esos  jefes  de  la  opinión  si  no  queremos 
morir  aplastados  por  ellos;  es  necesario  que  los  apóstoles  del  Cruci- 
ficado invadan  las  oficinas  del  periodismo,  introduciendo  en  ellas 
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el  reino  de  Jesucristo.  Algunos  laicos  han  afrontado  ya  la  tempes- 
tad y  conquistado  á  los  publicistas  católicos  el  puesto  de  honor  que 
les  corresponde.  En  Francia  era  un  axioma  que  el  sacerdote,  y  menos 
el  religioso,  no  podía  ni  debía  ser  periodista.  ¿Qué  se  hubiera  dicho 
de  una  congregación  de  valentía  y  audacia  suficiente  para  lanzarse 
á  este  oleaje  de  contradicciones  y  errores?...  Necesario  ha  sido 
armarnos  de  valor,  porque  el  Papa  nos  manda  instruir  al  pueblo;  y 
¿cómo  llegar  al  pueblo  que  no  entra  en  la  Iglesia,  sino  oponiendo 
la  predicación  del  periódico  bueno  á  las  doctrinas  de  la  hoja  escan- 
dalosa?... El  prejuicio  ha  perdido  ya  mucho  terreno;  caen  las  barre- 
ras; no  se  escandalizan  los  fieles  viendo  á  los  religiosos  entregados 
á  las  tareas  periodísticas;  los  católicos  más  fervorosos,  los  sacerdotes 
más  dignos  y  hasta  los  mismos  frailes  admiran  nuestras  impruden- 
cias... No  puede  negarse  que  el  periodismo  católico  es  una  necesi- 
dad absoluta  de  nuestros  días/que  en  los  estudios  profundos  ceden 
su  puesto  á  las  lecturas  superficiales  ó  á  la  práctica  del  comercio  y 
de  la  especulación.  Los  periodistas  meten  más  ruido  que  los  docto- 
res desde  una  cátedra  y  los  predicadores  desde  un  pulpito.» 

Estas  ideas  tan  exactas  sobre  la  prensa,  que  parecen  escritas 
mirando  á  España,  brillaban  como  estrella  de  primera  magnitud 
en  la  mente  de  Le  Moine,  no  sólo  cuando  luchaba  ya  á  brazo  par- 
tido en  el  campo  de  acción  católica,  sino  desde  que  empezó  á  exten- 
der sus  alas  por  el  cielo  risueño  de  su  juventud.  Aprendió  en  la 
misma  cuna,  mecida  por  las  oraciones  de  una  madre  fervorosa  y 
cubierta  por  los  laureles  de  un  padre  batallador,  verdadero  campeón 
del  ejército  cristiano,  la  necesidad  absoluta  y  la  obligación  impres- 
cindible de  bajar  al  circo  y  disputar  á  las  fieras  las  víctimas  inocen- 
tes, sacrificadas  á  inmundos  apetitos,  debiendo  mantenerse  en  las 
alturas  de  la  doctrina  pura,  santa  é  inmaculada  de  Cristo.  El  Padre 
Bailly  aprendió  en  la  escuela  del  hogar  doméstico  á  dar  al  pobre  el 
pan  nuestro  de  cada  día,  sazonado  con  la  salsa  imprescindible  de  la 
caridad;  á  inculcar  en  corazones  jóvenes  los  principios  salvadores 
de  toda  regeneración  social,  el  amor,  y  esparcir  la  semilla  del  Evan- 
gelio por  los  campos  áridos  de  la  indiferencia,  la  negación  ó  la  duda 
por  medio  de  una  prensa  humilde  en  sus  principios,  valiente  en  su 
marcha  y  vencedora  en  el  martirio.  La  inclinación  que  sintió  siem- 
pre á  la  propaganda  de  sus  nobles  ideales,  por  medio  de  la  voz  que 
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no  se  extingue  y  llega  á  los  más  recónditos  lugares,  se  fortaleció  y 
adquirió  nuevas  luces  en  la  Revue  de  I' Enseignemeni  chréiien,  que 
con  el  lema  Delenda  Carihago,  declaró  guerra  sin  cuartel  á  las  doc- 
trinas subversivas  y  á  las  bombas  lanzadas  por  la  Universidad,  mere- 
ciendo dos  victorias  en  las  dos  veces  que  descendió  á  la  arena,  y  que 
los  franceses  agradecieran  á  los  Agustinos  las  enseñanzas  de  una  tác- 
tica excepcional  en  las  luchas  religiosas.  El  P.  Bailly  era  más  radical, 
si  cabe,  que  el  mismo  Superior,  tratándose  de  la  prensa.  Apenas 
fundada  La  Crot'x,  diario  de  que  hablaremos  luego,  no  faltaron  can- 
didos, y  acaso  fariseos,  ocultos  en  mantos  de  humildad,  que  olfatea- 
ran los  miasmas  del  escándalo  y  maldijeran  del  tiempo  perdido 
«en  mil  naderías,  en  noticias,  hechos  varios,  tribunales,  movimientos 
de  bolsa...  ¡Un  sacerdote  en  esas  cosas!...  ¡en  esas  luchas  fútiles  y 
tontas  del  periodismo!...» 

La  alusión  era  bien  clara;  pero  no  era  Le  Moine  de  los  que 
necesitaban  advertencias  directas  ó  indirectas  en  el  cumplimiento  de 
su  deber.  En  dos  líneas  concentró  la  esencia  de  una  doctrina  para 
él  evidente  entonces,  y  para  todo  el  mundo  católico  de  necesidad 
práctica  hoy.  «El  sacerdote  y  el  religioso— preguntan  algunos—, 
¿pueden  ser  periodistas?  La  cuestión  está  mal  presentada:  Yo  pre- 
gunto: el  sacerdote  y  el  religioso,  ¿pueden  dispensarse  la  obligación 
de  ser  periodistas?  ¿Puede  hacerse  el  periódico  católico,  prescin- 
diendo del  sacerdote  y  del  religioso?» 

Que  el  periódico  es  el  gran  medio  de  enseñanza,  lo  demostró  con 
el  ejemplo  y  con  los  hechos,  que  le  conquistaron  la  bendición  de 
la  Iglesia  y  el  aplauso  universal. 

XVII 

«Le  Pélerin» 

Los  Asuncionistas,  después  de  conseguir  los  fines  que  recla- 
maron su  actividad  y  su  celo  en  épocas  y  circunstancias  especiales, 
cerraron  con  llave  de  oro  los  archivos  de  sus  glorias  en  la  prensa 
para  dedicar  sus  energías  á  las  misiones  de  Oriente,  peregrina- 
ciones nacionales,  formación  de  jóvenes  con  vocación  al  sacerdocio, 
etcétera;  pero  los  PP.  Plcard  y  Bailly  siguieron  sosteniendo  Le 
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Pélerín,  fundado  en  1873,  como  órgano  oñcial  de  las  peregrina- 
ciones y  de  Notre  Dame  de  Salat.  Circulares  del  Comité  central, 
comunicaciones,  memorias,  historias  edificantes,  leyendas  piadosas, 
novelitas  inocentes,  etc.,  eran  el  contenido  del  semanario,  dirigido 
por  Mr.  Gondry  du  Jardinet  hasta  fin  del  76,  en  que  pasó  á  la  direc- 
ción del  P.  Bailly.  En  el  último  número  de  este  año  escribía  el 
nuevo  director: 

«El  pobre  Pélerin  continúa  su  marcha  lenta,  pero  segura,  de  los 
cuatro  años  de  lucha  con  buena  ó  mala  suerte,  visitando  semanal- 
mente  á  los  lectores  y  deseando  edificarlos  con  su  lectura...  Hoy, 
sin  que  pueda  ostentar  nuevas  riquezas,  entra  en  el  quinto  año  de 
su  existencia,  envuelto  en  los  pliegues  de  un  manto  nuevecito  y  más 
amplio,  para  cobijar  gran  variedad  de  historias  y  consejos  útiles  á 
todos.  Aunque  no  se  desprenda  de  su  manto  de  peregrino,  llevará 
la  menor  cantidad  posible  de  conchas,  pero  estará  esmaltado  de 
imágenes  piadosas,  á  semejanza  de  ciertos  trajes  antiguos.  Le  Pélerin 
aparecerá  con  bonitas  ilustraciones,  porque  sabe  mejor  que  nadie 
por  la  experiencia  de  sus  largos  viajes,  que  no  hay  predicación  tan 
elocuente  y  poderosa  como  la  que  entra  por  los  ojos. 

>Desde  ahora  en  adelante  conoceremos  los  santuarios  por  los 
grabados  antes  de  palpar  la  realidad,  y  aprenderemos  el  amor  en  los 
santos,  viendo  sus  imágenes.  Adiós,  pues,  peregrinos  de  1876;  salud, 
peregrinos  de  1877.» 

Y  apareció  ya  el  primer  número  de  Enero  con  su  «manto  nuevo», 
con  toda  la  gravedad  majestuosa  de  un  peregrino  experto  y  con 
cierto  atrevimiento  característico  de  los  pobres  que  nada  pueden 
perder,  porque  nada  tienen  en  la  tierra;  pero  reclamando  los  dere- 
chos del  mundo  para  ofrecerlos  á  Dios.  Era  un  encanto  seguirle  en 
sus  excursiones  por  el  «mundo  de  las  noticias»,  relatadas  alegre  y 
pintorescamente,  sacando  de  todas  ellas  reflexiones  útiles  que  con- 
ducían suavemente  al  Señor,  á  la  Virgen  y  al  Papa.  Iba  de  prisa,  muy 
de  prisa,  como  llevado  por  el  antiguo  telegrafista,  enemigo  irrecon- 
ciliable de  la  lentitud  y  la  pereza.  En  todas  sus  lineas  se  respiraba  el 
ambiente  sobrenatural,  pero  de  una  manera  tan  dulce,  tan  sin  esfuer- 
zo, tan  agradable,  que  los  lectores  se  contagiaban  con  gusto  y  exte- 
riorizaban sus  entusiasmos,  contagiando  también  á  los  amantes  de 
otras  conchas  que  no  eran  las  de  peregrino.  En  su  nueva  marcha  iba 
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descubriendo  y  analizando  con  precisión  y  tacto  delicadísimo  las 
mañas  hipócritas  de  Satanás  y  los  embustes  de  sus  partidarios,  lleva- 
dos en  ingeniosas  caricaturas  á  la  picota  del  ridículo,  donde  los  deja- 
ba expuestos  á  la  vergüenza  pública  con  satisfacción  de  los  militan- 
tes en  el  campo  de  la  verdad,  cierto  cosquilleo  de  mal  agüero  en  los 
satisfechos  del  mundo  y  no  pocos  tránsitos  de  la  tibieza  al  fervor 
religioso.  Los  propagandistas  de  la  impiedad  recibieron  un  golpe 
certero  en  sus  maquinaciones:  los  sugestionados  por  el  sofisma,  los 
mecidos  por  la  lisonja  y  la  adulación;  los  arrastrados  por  la  corrien- 
te de  los  ríos  de  Babilonia,  vieron  en  Le  Pélerin  torrentes  de  luz  des- 
vaneciendo errores,  intrepidez  y  arrojo  derribando  ídolos,  que  sólo 
adoran  los  fatuos,  dulzuras  inefables  que  manan  de  las  fuentes  purí- 
simas del  amor  eterno  (1). 

Todos  estos  manjares,  servidos  en  la  mesa  del  pobre  Pélerin,  ttsm 
muy  del  agrado  del  público,  cada  vez  más  ávido  de  saborear  la  salsa 
de  la  delicadeza,  «buen  tono»  y  distinción  con  que  sabía  aderezarlos 
el  antiguo  cocinero  del  Patronato  Ste.  Mélanie,  pero  midiendo  ya  con 
precisión  la  calidad  y  cantidad  de  manjares  que  había  de  ofrecer  en 
cada  banquete.  El  picante  de  la  ironía  iba  siempre  envuelto  en  deli- 
cadezas de  gusto  inimitable:  los  zarpazos  que  desgarraban  el  manto 


(1)  Uno  de  los  encantos  del  semanario  estaba  en  la  maestría  é  intención  de 
los  dibujos,  figuras  y  caricaturas  que  traducían  en  toda  su  extensión  é  intensi- 
dad el  pensamiento  del  endiablado  Director,  alegre  como  un  pillastre  parisién 
desde  que  descubrió  el  tesoro  de  sus  anhelos.  Cayó  en  sus  manos  una  revisti- 
Ua  sin  otro  mérito  que  los  croquis  firmados  por  Uzés. 

— jBravo  por  el  dibujante!— se  dijo  el  P.  Bailly,  saltando  de  la  silla,  como 
si  le  hubieran  puesto  fuego—.  Uzés  es  mi  sueño  dorado:  le  sentarán  como  á 
nadie  las  conchas  de  peregrino. 

Y  ya  no  se  dio  punto  de  reposo  hasta  descubrirle  y  cazarle  en  la  «taberna 
artística»  del  Chat-Noir,  en  la  colina  del  Montmartre.  El  pobre  diablo,  el  desde 
entonces  famosísimo  Lemot,  se  consagró  con  alma  y  vida  al  servicio  del  Padre 
Bailly  en  la  redacción  de  Le  Pélerin,  desarrollando  magistralmente  en  atrevi- 
dos rasgos  el  pensamiento  de  su  protector,  su  verdadero  padre  en  la  vida  de 
la  honradez  y  la  virtud.  Jamás  olvidó  Lemot  los  servicios  que  le  prestara  su 
Mecenas,  al  que  obsequiaba  todos  los  años  con  algún  trabajo  original  y  simbó- 
lico para  demostrarle  su  gratitud.  Uno  de  ellos  representa  al  P.  Bailly  llaman- 
do á  las  puertas  del  cielo,  pero  seguido  de  un  travesuelo,  del  mismo  Lemot. 

—Aquí  estoy— decía  el  Director  á  San  Pedro,  algo  escamado  al  verle  con 
aquel  diablillo — .  No  vengo  solo:  me  acompaña  mi  dibujante. 

San  Pedro  admitió  gustoso  á  los  que  tantas  veces  se  mofaron  de  Satanás. 
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de  la  hipocresía  eran  alguna  que  otra  vez  muy  acerados;  pero  no  es 
posible  curar  profundas  heridas  con  la  terapéutica  de  paños  cahen- 
tes,  y  si  el  Director  utilizó  con  preferencia  los  servicios  del  bisturí, 
fué  porque  la  enfermedad  exigía  algún  derramamiento  de  sangre, 
como  Jesucristo  acudió  á  los  servicios  del  látigo  cuando  vio  profana- 
da la  casa  de  su  Padre. 

Le  Pélerin  contaba  pocos  cientos  de  abonados  cuando  el  P.  Bai- 
Ily  le  tomó  bajo  su  dirección:  dos  años  después  tenía  ya  ochenta  mil, 
y  últimamente  quinientos  mil,  lo  que  representa  «unos  dos  millones 
de  lectores».  ¿Cómo  se  hizo  este  milagro?  Desarrollando  el  progra- 
ma que  se  propuso  el  incansable  batallador,  que  sólo  miró  á  la  Pro- 
videncia, cuyos  derechos  juró  defender,  sin  mirar  á  las  arcas  de  la 
Redacción  que,  si  bien  es  cierto  tenía  saldadas  todas  sus  cuentas,  tam- 
bién es  verdad  que  «n'avait  pas  le  sou  dans  son  escarcelle».  Con  los 
tesoros  imperdibles  de  la  nada,  pero  con  un  capital  inmenso  de  fe  y 
confianza  en  Dios,  empezó  á  ilustrar  Le  Pélerin,  ilustrándose  antes  de 
polvo  entre  cajas  de  revendedores  de  clichés,  que  pasaron  pronto  á 
su  amada  revista  con  las  galas  de  un  cuento,  hisiorieta,  episodio,  etc., 
escritos  por  el  infatigable  Padre,  y  relacionados  con  las  figuras  saca 
das  á  luz  de  las  entrañas  del  olvido.  Pudo  así,  con  algunos  céntimos, 
prestar  nuevos  encantos  y  atractivos  al  semanario.  «Dios  se  encargó 
de  lo  demás>. 

Hubo  sabios  del  mundo  que  se  llevaron  las  manos  á  la  cabeza, 
blasfemaron,  queriendo  interceptar  la  marcha  «valientemente  sobre- 
natural* del  periódico  con  la  prudencia  de  acertadísimos  consejos  ál 
Director,  para  que  no  imprimiera  la  imagen  de  Nofre  Dame  de  Salut, 
colocada  en  la  primera  página,  envolviendo  en  su  bandera  los  san- 
tuarios de  Roma  y  Jerusalén.  Con  esta  sola  modificación  bastaba, 
según  ellos,  para  llegar  á  las  cumbres  de  un  éxito  extraordinario.  El 
P.  Bailly  oía,  como  quien  oye  llover;  recibía  todos  los  golpes  de  la 
tempestad,  como  roca  firme  azotada  por  las  olas  revueltas  de  la  con- 
tradicción.' 

—Es  usted  muy  duro  de  pelar— gruñó  uno  de  esos  testarudos 
que  lo  saben  todo  y  no  se  equivocan  jamás—.  Puesto  que  no  quiere 
apearse  de  sus  trece,  voy  á  lanzar  un  periódico  católico,  sin  ningún 
signo  religioso;  asistirá  usted  á  los  funerales  de  Le  Pélerin  y...  verá 
con  asombro  las  victorias  del  nuevo  adalid,  que  penetrará  en  todos 
los  hogares  franceses  sin  que  vaya  gritando  Ecce  Agnus  Dei... 
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—  Quiiollitpeccata  /ní/ncf/...  -interrumpió  el  P.  Bailly,  acarician- 
do nerviosamente  la  barba—.  Si  canto  el  De  profundis  al  Pélerin 
porque  las  victorias  del  nuevo  soldado  de  Cristo  han  de  hacer  inne- 
cesarios sus  pobres  servicios,  será  con  capa  blanca  y  hasta  con  mitra, 
si  usted  quiere,  pasándome  luego  á  las  avanzadas  de  su  ejército  y  á 
las  órdenes  de  usted.  Mi  gloria  es  la  gloria  de  Dios:  no  busco  ni 
quiero  otros  laureles.  Si  su  táctica  es  mejor  que  la  mia,  bendito  sea 
su  periódico  y  Requiescai  in  pace  el  pobre  Pélerin.  Adelante  siempre. 

Y  empezó  el  nuevo  periódico  con  la  base  de  muchos  miles  de 
francos,  en  la  seguridad  absoluta  de  manejar  una  «clientela  enorme» 
que  había  de  sumarse  á  los  campeones  de  la  verdad  católica  sin  que 
el  predicador  ostentara  en  su  bandera  insignia  alguna  religiosa.  ¿Pe- 
netró en  «todos  los  hogares  franceses  sin  gritar  Ecce  Agnus  Del?» 
«La  seguridad  absoluta  de  la  clientela  enorme»  se  tradujo  pronto 
en  carencia  total  de  francos  y  en  muerte  real  y  verdadera  del  perió- 
dico; lágrimas  en  los  ojos,  luto  en  el  corazón  y  vacío  en  los  bolsillos 
fueron  todas  las  victorias  de  cuantos  se  empeñaron  tercamente 
en  llamar  verdad  al  error:  castigo  de  los  celosos  indiscretos,  que  no 
tardaron  en  proponer  al  P.  Bailly  la  compra  del  cadáver. 

—¡Pobre  de  mil — respondió  con  amargura,  pues  sintió  como 
nadie  el  fracaso.—  No  tengo  la  virtud  de  hacer  milagros:  no  puedo 
dar  la  vida  á  los  muertos. 

El  De  profundis  amenazador  del  Pélerin  se  tradujo  en  fervoro- 
so Sursum  corda,  aumentando  cada  vez  más  la  tirada  y  llevando  nue- 
vas almas  á  las  peregrinaciones  de  penitencia,  á  las  luces  de  la  ver- 
dad y  á  las  dulzuras  del  arrepentimiento. 

XVIII 

«LES   VIES  DES  SAINTS» 

A  la  mayor  parte  de  los  números  de  Le  Pélerin  acompañaba  una 
«flor  de  santo>,  rasgos  de  virtudes  atrayentes  y  vivificadoras  que  pu- 
dieran consolar  al  triste,  fortalecer  al  tímido  y  trazar  á  todos  el  ca- 
mino de  la  felicidad  verdadera.  Pero  no  llenaba  las  aspiraciones  gran- 
des y  elevadas  del  P.  Bailly  que  buscaba  más,  siempre  más,  sin  po- 
der detenerse  en  su  marcha  de  conquista  ni  descansar  en  los  triunfos 
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obtenidos  por  la  atracción  singular  de  alguno  que  otro  destello  espar- 
cido por  el  ejemplo  de  los  bienaventurados,  inspiradores  sublimes 
de  virtudes  heroicas.  Era  su  empeño  editar  sumariamente  una  vida 
de  santo  en  forma  completa,  pero  breve,  sencilla,  popular  y  simpá- 
tica, sin  desperdiciar  ninguno  de  los  aromas  confortantes  y  necesa- 
rios á  la  fragilidad  humana.  Encontramos  su  propósito  sencillamen- 
te expuesto  en  Enero  1880,  felicitando  el  nuevo  año  á  los  lectores  del 
semanario. 

<Le  Pélerin  acude  á  la  protección  de  altísimos  personajes 
para  que  hagan  prácticas  las  felicidades  deseadas  á  los  lectores. 
Mientras  el  gobierno  francés  pone  todo  su  empeño  en  volvernos  el 
cielo  de  espaldas,  Le  Pélerin  pide  á  los  santos  del  Paraíso  que  nos 
miren  de  frente. 

íDesde  el  próximo  Febrero  el  periódico  ofrecerá  á  sus  abonados 
cada  semana  la  vida  hermosa  de  un  santo  por  la  cantidad  enorme  de 
diez  céntimos  al  mes,  pudiendo  formar  al  cabo  del  año  un  volumen 
en  8.®  mayor,  de  400  páginas. 

»Para  realizar  una  empresa  tan  difícil  contamos  con  la  asistencia 
de  los  santos  en  esta  obra  de  su  gloria,  y  con  la  protección  de  los 
ángeles  guardianes  de  los  cristianos  en  lo  que  tanto  interesa  á  la 
santificación  de  las  almas... 

»E1  ejemplo  es  el  mejor  sermón,  y  los  santos  son  por  excelencia 
el  manantial  de  los  buenos  ejemplos:  hagámosles  predicar.  El  mundo 
está  lleno  de  novelones,  pregoneros  de  las  máximas  de  Satanás,  del 
honor  falso,  del  duelo,  de  las  vanidades  y  de  las  impurezas  más  ver- 
gonzosas. 

»A  esta  predicación  del  infierno  Le  Pélerin  quiere  oponer  la 
predicación  del  ejemplo  interesante  y  simpático  de  los  santos  del 
cielo. 

»Muchos  pretendidos  sabio?  han  conseguido  hacer  enojosa  la 
vida  atractiva  de  los  bienaventurados,  al  despojarla  del  elemento 
sobrenatural  y  milagroso  que  Dios  ha  querido  prodigarles.  Le  Péle- 
rin restituirá,  en  lo  posible,  este  elemento  tradicional  y  tan  del  gusto 
del  pueblo,  preparando  una  lectura  cristiana  y  no  un  trabajo  de  eru- 
dición, propio  de  la  Escuela  Paliográfica>. 

Muchas  almas  se  abrieron  á  las  inspiraciones  de  la  gracia,  leyen- 
do la  vida  de  los  santos  en  la  forma  descrita  por  el  P.  Bailly,  como 
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se  abren  las  flores  á  las  caricias  de  los  rayos  del  sol:  respiraron 
en  los  hogares  cristianos  los  aromas  de  la  virtud  y  confesaron  que 
no  es  tan  difícil  seguir  de  cerca  las  huellas  que  nos  trazaron  en 
todas  las  épocas  y  en  todos  los  pueblos  hombres  de  toda  edad  y 
condición,  con  nuestras  mismas  inclinaciones,  pequeneces  y  fla- 
quezas. 

Prueba  elocuente  de  acierto  del  P.  Bailly  en  su  empresa  Les  vies 
de  Saints,  de  su  conocimiento  de  las  tendencias  del  pueblo  y  de  los 
secretos  del  corazón  humano  en  su  marcha  á  lo  infinito  por  el  ca- 
mino de  los  buenos  ejemplos,  fueron  las  peticiones  diarias  de  la 
nueva  publicación,  que  empezó  con  cincuenia  mil  ejemplares  sema- 
nales y  llega  hoy  á  la  enorme  cifra  de  quinienios  mil.  Tiene  Dios  el 
compromiso  de  otorgar  á  las  almas  generosas  el  tesoro  de  hacer  pro- 
digios cuando  suben  á  velas  desplegadas  por  el  mundo  de  la  fe:  ésta 
fué  la  vida  del  P.  Bailly  y  el  secreto  de  sus  victorias. 

No  se  limitaba  en  su  táctica  á  disipar  con  los  resplandores  de 
los  santos  las  nieblas  de  la  duda  ó  la  incertidumbre,  que  brotan  mu- 
chas veces  en  el  espíritu  de  los  fíeles,  cuando  no  se  les  alumbra  con 
la  luz  del  amor,  sino  que  iniciaba  y  formaba  á  los  mismos  novicios 
en  las  luchas  del  periodismo  católico,  consiguiendo  á  la  vez  el  amor 
al  estudio  para  recibir  el  amor  á  las  virtudes,  que  necesariamente 
habían  de  encontrar  en  las  vidas  escritas  por  ellos,  aunque  revisadas 
siempre  por  otros  religiosos  de  competencia  notoria.  Por  este  cami- 
no tuvo  también  el  consuelo  de  bendecir  al  Señor,  viendo  en  em- 
presas de  gran  transcendencia  cómo  aquellos  jovencitos  lucharon 
más  tarde  acertada  y  heroicamente  en  defensa  de  la  justicia  por 
amor  á  la  iglesia,  á  la  ciencia  y  al  hábito. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

161.  Gómez  de  Castro  (Alvar).— De  rebvs  gestis  |  a  Francisco 
Ximenio,  Gis-  |  nerío,  Archiepifcopo  Toletano,  libri  octo.  Aluaro  | 
Gomecio  Toletano  authore.  i  Cvm  privilegio.  |  Compluti,  apud  An- 
dream  de  Ángulo.  Anno  Domini  |  1569.  (439.) 

Fol.'  16  hs.  de  prels.  é  índice  s.  n.  +  240  fols.— Sígn.  ^,  *,  A.  Gg, 
de  8  hs.  Buen  papel  y  buena  impresión, 

Port.,  con  frontis  grabado,  en  cuyo  centro  campea  el  escudo  de  Cisne- 
ros,  rodeado  de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  dejando  en  la  parte  in- 
ferior un  espacio  claro,  á  modo  de  tarjetón,  dentro  del  cual  va  el  título 
transcrito.  En  el  margen  inferior  se  leen  estas  palabras  manuscritas: 
Ex  bibliotheca  Ant.  Agustini,  que  indican  la  procedencia  del  presente 
ejemplar.— Vuelta  en  blanco.  — Retrato  de  Císneros,  dentro  de  un  óvalo 
con  la  leyenda:  >í<  F.  F.  X.  Cardinalis  Hisp.  Archiepis.  Tol.  Complut. 
ACADEMIAE  FuNDATOR,  y  debajo,  tres  epigramas  latinos  de  Simón 
Cunha  Ribera,  lusitano,  á  la  efigie  de  Císneros,  que  empiezan  respecti- 
vamente: 

Qui  stupet  exhumili  me  pervenisse  cucullo... 

Ule  ego  sum  factis  toto  clarissimus  orbe... 

Quám  bené  pro  effígíe,  quondam  dum  vita  manebat... 

—Licencia  y  privilegio,  por  diez  años,  concedidos  al  Rector  y  Cole- 
gíales de  la  Universidad:  Madrid,  18  de  Dic.  de  1553.— Tasa  subscrita 
por  Juan  Gallo  de  Andrada:  Madrid,  1  de  Sept.  de  1569.— Dedicatoria 
á  Felipe  II,  por  el  Rector,  Dr.  Agoireta,  y  la  Universidad  Complutense. 
Elegante  pieza.— Alvar  Gómez  de  Castro,  toledano,  al  lector.  En  poco 
más  de  dos  páginas  y  con  estilo  correcto,  sobrio  y  elegante  nos  infor- 
ma aquí  copiosamente  el  autor  acerca  de  los  motivos  que  le  impulsaron 
á  escribir  esta  historia;  de  sus  incitaciones  á  Juan  de  Vergara  para  que 


IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL      207 

la  escribiese,  frustradas  en  gran  parte  por  las  enfermedades  que  aque- 
jaron á  este  ilustre  humanista  en  sus  últimos  años;  de  la  honrosa  co- 
misión que  en  orden  á  lo  mismo  recibió  de  la  Universidad  Compluten- 
se; de  su  trato  y  comunicación  con  los  hombres  más  eruditos  de  su. 
tiempo;  y,  en  fin,  de  los  materiales  impresos  y  manuscritos  utilizadas 
para  formar  su  obra.  Entre  éstos  ocupan  el  primer  lugar  unos  comen- 
tarios de  Vergara  sobre  los  primeros  años  de  Cisneros  y  otros  docu- 
mentos que  aquél  tenía  reunidos  (1).  D.  Diego  López  de  Ayala,  antiguo 
familiar  del  Cardenal,  le  entregó  varios  cuadernos  interesantes,  entre 
otros  el  que  contenía  la  correspondencia  cifrada  (per  arcanas  notas)  con 
el  Emperador.  El  Obispo  de  León,  D.  Andrés  Cuesta,  le  proporcionó  el 
tratado  castellano  del  canónigo  de  Sigüenza,  Villegas  (Vallegius),  que 
sólo  contenía  los  hechos  de  Cisneros  hasta  la  venida  á  España  de  Feli- 
pe I.  También  utilizó  un  comentario  castellano  de  Florian  de  Ocampo 
que  éste  había  remitido  á  Juan  de  Vergara.  La  Universidad  de  Alcalá 
le  facilitó  los  documentos  de  su  archivo,  y  de  labios  de  sus  más  anti- 
guos profesores  recogió  no  pocas  noticias  interesantes  y  anecdóticas. 
Confiesa  haberse  servido  igualmente  de  los  anales  de  Lorenzo  Galín- 
dez  de  Carvajal;  y,  una  vez  terminada  la  obra,  la  dio  á  examinar  á  Fran- 
cisco de  Vargas  y  á  Juan  Páez  de  Castro  por  cuyo  consejo  añadió  y  co- 
rrigió  muchas  cosas,  eliminó  algunas  y  colocó  otras  en  lugar  más  con- 
veniente.—índice  copiosísimo  de  todas  las  cosas  contenidas  en  este 
volumen.— Pág.  en  b.  (en  este  ejemplar  está  ocupada  por  un  extenso 
párrafo  manuscrito  de  los  añadidos  posteriormente  por  el  autor).— 
Texto,  con  numerosas  correcciones  y  adiciones  de  mano  del  autor  y 
de  su  amanuense.— Colofón.  -  Fág.  en  b. 

El  libro  de  Alvar  Gómez  puede  considerarse,  dice  muy  bien  el  Sr.  Ca- 
talina García,  como  obra  clásica  en  el  fondo,  y  en  la  forma,  y  la  fuente 
más  segura  que  es  necesario  consultar  no  sólo  para  la  vida  de  Cisne- 
ros,  sino  para  muchos  sucesos  de  la  época.  Todos  los  biógrafos  del 


(1)  Esta  preciosa  colección  de  documentos  y  materiales  utilizados  por 
Alvar  Gómez,  parece  ser  la  misma  que  hoy  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la 
Universidad  Central  con  el  núm.  106.  Allí  puede  verse  también,  con  el  núme- 
ro 105,  el  manuscrito  original  de  Alvar  Gómez,  aunque  desgraciadamente  in- 
completo y  falto  de  algunos  folios  intermedios  y  de  todo  el  texto  correspon- 
diente al  libro  1.®  Al  cotejar  este  original  con  el  impreso,  se  ve,  desde  luego 
que  el  autor  lo  modificó  y  corrígió  notablemente,  debiendo  aquél  considerarse 
más  bien  como  una  primera  redacción  del  texto  que  como  original  de  la  obra 
impresa.  Si  á  las  correcciones  y  modificaciones  introducidas  en  el  texto  de  la  1.* 
edición,  agregamos  las  que  de  su  puño  y  letra  puso  el  autor  en  el  ejemplar 
escurialense  de  esa  primera  edición,  tendremos  los  elementos  necesarios 
para  publicar  la  obra  de  Alvar  Gómez,  tal  y  como  él  la  dejó  definitivamente 
redactada. 
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Cardenal  la  han  juzgado  así,  y  algunos,  como  Flechier  y  Hefele,  casi 
reducen  su  tarea  á  traducir  el  libro  de  Alvar  Gómez.  Tan  cierto  es  esto, 
que  no  se  comprende  cómo  una  tan  preciada  obra  histórico-literaria, 
dignísima  de  ser  leída  y  divulgada  en  todas  las  lenguas  y  en  todas 
las  formas,  ha  podido  quedar  entre  nosotros  poco  menos  que  rele- 
gada al  olvido.  Más  afortunada  que  aquí,  donde,  por  la  magnitud  é 
importancia  del  asunto  y  por  la  magistral  y  clásica  manera  de  expo- 
nerlo, parece  que  debió  de  haber  conquistado  una  grandísima  popu- 
laridad, lo  ha  sido  en  el  Extranjero,  donde  encontró  pronta  y  favora- 
ble acogida  en  dos  magníficas  compilaciones  históricas,  en  la  titulada 
Rerum  hispanicorum  Scriptores  aliquot  impresa  en  Francfort  en  1581, 
•  y  en  la  Hispania  Illustrata,  publicada  en  la  misma  ciudad  en  1603;  y 
donde  tampoco  han  faltado  escritores  brillantes  que  la  tradujesen  y 
comentasen  en  sus  propias  lenguas,  y  le  diesen  toda  la  importancia  que 
como  monumento  histórico  y  literario  se  merece.  En  España  no  hay  no- 
ticia de  que  se  haya  editado  segunda  vez  el  texto  latino  en  que  origi- 
nalmente se  escribió  la  obra;  y  la  versión  castellana  directa  que  se- 
dice  hecha  por  el  que  fué  Obispo  de  Avila,  D.  Pedro  González  Gar- 
cía, ha  sido  también  poco  afortunada,  pues  quedó  inédita  en  el  con- 
vento franciscano  de  Torrelaguna.  En  cambio,  hemos  seguido  ente- 
rándonos de  nuestros  personajes  y  de  nuestras  cosas,  ó  por  la  obra  de 
Flechier,  traducida  por  el  Canónigo  zaragozano  D.  Miguel  Franco  de 
Villalba  y  publicada  en  Zaragoza  ya  en  1696,  y  reimpresa  más  tarde 
en  Madrid  en  1773,  ó  por  el  recomendable  estudio  de  Hefele,  ó,  lo  que 
es  peor,  por  traducciones  y  arreglos  modernos  de  estas  y  otras  obras 
extranjeras,  en  los  que  se  olvida  ya  casi  por  completo  la  pura  y  pri- 
mitiva fuente  española.  Esto,  realmente,  favorece  muy  poco  á  nuestro 
decantado  patriotismo,  y  de  esperar  es  que  se  ponga  remedio  á  tamaño 
abandono  y  olvido,  ya  sea  con  motivo  de  las  gestiones  que  ahora  se 
están  haciendo  para  conseguir  la  beatificación  del  gran  Cardenal  Cis- 
neros,  ó  bien  con  ocasión  del  cuarto  centenario  de  su  muerte  que  se 
celebrará  dentro  de  pocos  años.  En  circunstancias  semejantes,  nada 
más  natural  que  acudamos  á  informarnos  en  nuestras  propias  y  ori- 
ginales fuentes  y  se  piense  en  reimprimir  y  vulgarizar  el  hermoso  libro 
de  Alvar  Gómez,  reconociendo,  aunque  tardíamente,  su  gran  valor  his- 
tórico y  literario  y  su  derecho  á  figurar  entre  las  más  preciadas  y  po- 
pulares obras  de  la  cultura  nacional. 

Para  cuando  llegue  ese  caso  quisiera  yo  que  se  tuviesen  muy  en 
cuenta  las  adiciones  y  correcciones  hechas  por  el  autor  en  el  ejemplar 
escurialense  que  tengo  á  la  vista,  y  que,  después  de  haber  sido  some- 
tidas (según  parece)  al  autorizado  juicio  de  Antonio  Agustín,  se  des- 
tinaban á  una  segunda  edición  corregida  y  aumentada  que,  desgracia- 
damente, no  llegó  á  publicarse. 

Ante  el  temor  de  que  la  simple  noticia  de  la  existencia  de  tales 
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adiciones  y  enmiendas  resultase  poco  eficaz  ó  quedase  olvidada, 
creí  necesario,  hace  tiempo,  imponerme  la  penosa  tarea  de  copiarlas 
todas,  grandes  y  chicas,  con  el  mayor  esmero  que  pude  y  salvando  en 
lo  posible  las  mutilaciones  en  alguna  de  ellas  producidas  por  la  cu- 
chilla del  encuadernador,  y  creo  ahora  que  su  publicación,  aunque  pe- 
sada y  molesta,  no  es  del  todo  ajena  al  oficio  del  bibliógrafo,  y  aun 
puede  suceder  que  presten  algún  servicio  al  futuro  editor  ó  traductor 
y,  en  general,  á  cuantos  eruditos  necesiten  consultar  y  estudiar  en  su 
genuino  y  definitivo  texto  el  clásico  libro  de  Alvar  Gómez.  Véalas  el 
curioso  lector. 

Adiciones  y  correcciones  hechas  por  Alvar  Gómez  á  su  obra  <De  rebus 
gestis  á  Francisco  Ximenio  Cisnerio>  (1569)  según  se  encuentran 
en  el  ejemplar  escurialense. 

Fol.  1,  lín.  18  (1).  Sunt  autem  tetragoni  gentis  Ximeniae  insignia  {Corrige). 
S.  a.  t.  vetustissimae  ac  nobilissimae  gentis  Cisneriae  insignia  ad  quam,  ut 
statim  dicemus,  Ximenia  gens  pertinet. 

Fol.  1,  lín.  20.  nobiles  admittebantur.  {Corr.)  nobiles  eo  Rege  admitteban- 
tur,  nam  postea  decus  illud  translatitium  est  factum. 

Fol.  1,  lín.  33,  y  fol.  1  v.,  lín.  2-4.  In  aede...  comparatis.  (Tachado  y  su- 
plido con  el  siguiente  párrafo:) 

Huius  Gonzali  causa,  Ximenii  Cisnerorum  municipii  indigenae  ad  Cisneriam 
gentem  stirpem  suam  iure  óptimo  referunt:  nam  &  cognomen,  &  insignia  con- 
gruunt.  Quis  autem  Cisneriae  familiae  principium  dederit,  ut  in  re  vetusta  mé- 
rito ambigitur.  Aliquot  tamen  graves  harum  rerum  scriptores  Comitem  Petrum 
Anzurium,  qui  tempore  Regís  Alfonsi  VI  vixit,  &  cuius  percelebris  memoria 
in  historiis  nostris  est,  huic  genti  initium  dedisse,  coniecturis  haud  reiiciendis 
asserunt,  et  Tetragoni,  jnsignia  Anzurii  sunt,  et  Cisnerorum  municipium  pos- 
sesionem  eius  fuisse,  ex  membranis  quae  Valeoleti  ad  templum  Deiparae  quam 
Antiguam  vocant,  servantur,  palam  ostenditur.  Inde  igitur  Cisnerii  derivati  per 
varias  sucessiones,  quibus  plurimis  &  splendidis  familiis  aut  originem  aut  lu- 
cem  dederunt,  tándem  in  clarissimis  Mendoziorum  &  Manricorum  gentibus, 
quemadniodum  in  magnis  fluminibus  illustres  aliquando  aquae  nomen  stium 
habere  desierunt,  prorsusque  in  eis  sepultum  iacuisset,  nisi  id  Ximenius  in 
posteris  suis  Madriti  suscitasset.  Una  ex  inclytis  familiis  quae  ex  Cisneriis  or- 
tum  habuerunt,  proculdubio  Gironia  est;  quod  Ximenio  Archiepiscopo  non  ig- 
notum  fuisse  ex  eo  apparet:  quod  in  simultatibus  quas  Reipublicae  causa  cum 
Gironio  Urennate  exercuit,  de  quibus  lib.  VI  dicetur,  cum  Gironíus  generis 
obscuritatem  ei  per  nuncium  aliquando  obiecisset:  Renuntiato,  inquit,.  illi 


(1)    Adviértase  que  en  el  cuento  de  las  líneas  entran  siempre  la  de  cabece- 
ra y  las  de  los  epígrafes  ó  títulos  de  capítulo,  cuando  los  hay  en  el  texto. 
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(quando  quidem  ad  haec  effutienda  quae  ego  semper  contempsi  me  cogit)  Alí- 
ñales nostros  &  historias  legat,  intelligetque  tándem  viros  principes  quos  illa 
aetas  Ricos  homines  appellabat,  inter  maiores  meos  fuisse,  qui  suis  postea  cla- 
ritatem  dederunt.  De  qua  quidem  re,  ñeque  antea  ñeque  postea  verbum  ullum 
virum  praetestissimum  fecisse,  ab  eius  ministris,  quorum  relatu  haec  didici, 
constanter  affírmabatur.  Qui  maiorem  huius  rei  notitiam  habere  concupiscit, 
Genealogos  nostros  legat,  qui  curiosius  quam  olim  fiebat,  de  his  originibus  di- 
ligenter  nunc  inquirunt.  Hi  Didacum  Fortatum  Mendozium  Almirantum,  Leo- 
noram  Garsiae  Lassi,  iunioris  Metiae  Cisneriae  fíliam,  uxorem  duxisse  referunt: 
ex  quibus  vir  clarissimus  Inachus  Santillanae  Marchio  nascitur,  Petri  Gonsalvi 
Cardinalis  pater,  qui  Francisci  Ximenii  virtute  perspecta,  eum,  ut  postea  di- 
cetur,  omni  studio  provehendum  curavit.  Sed  nos  Cisneros  ad  Ximenios  red- 
deamus  ubi  in  aede  Divo  Petro  sacra  sepulchrum  familiae  Ximeniorum  com- 
mune  intra  aediculam  probé  constructam  est,  in  qua  Franciscus  Ximenius  Ar- 
chiepiscopus  sacra  hebdomadaria  instituit,  redditibus  ad  eam  rem  necessariis 
pecunia  sua  comparatis.  Toribius  etc. 

Fol.  1  V.  lín.  36.  quae  Maria  vocabatur,  (Corrige)  quae  Maria  vocabatur, 
é  Turrensi  in  eo  oppido  immuni  cognatione,  ut  ex  publicis  tabellionum  testi- 
moniis  quae  in  Turrilacunae  tabulariis  habentur,  palam  dignoscitur.  Ex  hac 
Alfonsus  Franciscum  Ximenium,  etc. 

Fol.  1  V.  lín.  38.  Franciscus  de  quo  agimus,  (Añade)  (qua)  nocte  natus 
est,  domus  paterna  incendio  (conf)lagravit.  Quod  cum  Falco  Astronomiae 
(scien)tia  Turrilacunae  clarus  animadvertisset,  Alfonso  rerum  domesticarum 
iacturam  (time)nti  dixisse  fertur.  Nae  tu  Alphonse  (horu)m  fatorum  aenyg- 
mata  cognoscis:  (haec)  penatum  tuorum  conflagratio  magnam  tuae  domus  com- 
mutationem  indicat,  hodieque  in  ea  natum  esse  puerum  ostendit,  qui  familiam 
vestram  in  (anti)quam  claritatem  restituet.  Vatis  coniectationi  rei  eventus  satis 
fidem  fecit,  sed  priscas  &  recentes  historias  consideranti  arguta  potius  illarum 
compa(ratio)  quam  aliquid  ex  astris  divinatum  videbitur,  nam  ut  de  caeteris 
taceam,  qua  nocte  Alexander  magnus  in  Macedonia  nascitur,  Ephesiae 
(Dian)ae  templum  flammis  absumitur:  &  quo  die  urbs  Granata  á  Regibus 
Catholicis  capta  est,  Isabellae  Reginae  tabernaculum,  paulo  ante  quam  urbs 
(cape)retur,  incendio  perit.  Die  lustrico,  etc,  (1). 

Fol.  2     lin.    4-18.    His  rationibus...  certo  habemus.  (Tachado  todo.) 
»    »        »         18.     igitur  (Tach.) 
»    *       »        23.    legimus  (Corr.)  legi 


(1)  Es  uno  de  los  párrafos  que,  por  estar  escritos  al  margen  exterior  de 
la  hoja,  han  quedado  desgraciadamente  mutilados  al  encuadernarse  el  libro. 
Las  letras  cortadas,  que  aquí  son  tres  ó  cuatro,  las  coloco  entre  paréntesis 
cuando  puedo  fácilmente  adivinarlas;  cuando  no,  las  supliré  con  puntos,  indi- 
cando siempre  el  número  aproximado  de  letras  que  faltan,  para  que  otro  cual- 
quiera pueda,  con  más  detenimiento,  intentar  la  restauración  de  las  palabras 
ó  letras  suprimidas. 


Fol.2v. 

lin. 

5. 

»    2v. 

26. 

»    4 

8. 

.    4v. 

25. 

»    5 

6. 

»    5 

15. 

»    5v. 

10. 

»    6 

23. 

»    6v. 

30. 

>    6v. 

31. 
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qui  forenses  causas  procurabat  (Tach.) 
&  cerebroso  (Tach.) 
comparaverit  {Con.)  conipararet 
castaneorum  {Con.)  castanearum 
vir  comes...  {Con.)  comes 
propter  Sanctiaci.  {Con.)  propter  Comitis 
huius  {Tach.) 

a  viris  doctis  {Con.)  a  viris  veracibus 
antequan  Academiam  Toletanam  conderet,  {Tach.) 
discerent.  {Añade.)   Academiae  Toletanae  rudimenta 
(haec)  fuerunt,  quae  postea  ab  eodem  (con)dita  inter  florentes  in  Híspanla 
(nu)  meratur. 

Fol.    6  V.  lin.  35.     expertus,  primum  quidem  Mirobrigae  Episcopum,  {Con.) 
expertus  est.  Hic,  primum  Mirobrigae  Episcopus, 

Fol.    6v.  lín.  37.    Abulensem  faciendum  curavit.   {Con.)  Abulensis  est 
factus. 

omnium  ordinum,  {Con.)  omnium  monachalium  ordinum 
Archiepiscopi  Toletani  {Tachado  y  suplido)  subditi  sui 
tum  natalium  {Corr.)  cum  n. 

Anno  M.C.LXXVII.   XV   calendas  jaunarii   sexto  post 
mense  (Conige)  Anno  Do.  M.  LXXX.III  calendas  Jaunarii  tertio  post  anno 

Fol.    9  V.  lín.  22.     expeditione  {Añade)  (ad  quam  Pont.  Maximus,  Chris- 
tiani  nominis  cultores  invitaverat) 

Fol.    9  V.  lín.  25.        Vraniensi  {Con.)  Uxamensi 
»    10       »      2.        amplitudinem  {Añade)  quam  diximus 

>  »         »       3-8.     uiregibus  ...  áevenit  {Tachado  todo). 

>  »        »      8.        Atque  ita  Petro  (Corr.)  Petro  itaque... 

»     »         »     12.        Astuniga  {Tach.  y  suplido  con)  Sotomaiorum 

>  »        »     22.        quendam  {Añade)  Petrum. 


7 

» 

36. 

9 

» 

5. 

9 

» 

16. 

9v. 

> 

9. 

(Continuará.) 


P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Doctrina  acerca  de  los  oratorios. 

Distinción  de  oratorios  é  iglesias. — Aunque  cualquier  lugar  consagra- 
do á  Dios  pueda  llamarse  en  general  iglesia,  sin  embargo,  son  llamados 
así  más  particularmente  aquellos  templos  que  se  destinan  á  los  cultos  so- 
lemnes y  públicos,  concurriendo  todos  los  fieles— porque  para  su  utilidad 
fueron  erigidos— y  en  los  que  se  administran  por  derecho  propio  los 
santos  sacramentos,  se  anuncia  el  sagrado  Evangelio  y  se  desempeñan 
otros  oficios  espirituales,  bien  que  algunas  de  estas  cosas  las  reserve  el 
derecho  al  párroco,  como  primer  encargado  que  es  de  mirar  por  el  bien 
de  las  almas.  Los  oratorios,  al  revés,  no  tienen  ese  aspecto  de  universalidad 
y  sirven,  más  que  al  bien  público,  á  la  comodidad  de  alguna  familia  ó 
colegio  (1). 

Clases  de  oratorios.  —  Por  el  decreto  de  la  S.  Congregación  de  Ritos, 
1899,  se  definió  claramente  en  lo  que  se  hacían  consistir  las  varias  especies 
de  oratorios.  Se  dijo  allí  que  deben  llamarse  «públicos>  los  que,  erigidos 
por  la  autoridad  del  Ordinario  y  dedicados  perpetuamente  al  culto,  tienen 
la  entrada  por  la  calle  y  libre  el  acceso  á  ellos  de  todos  los  fieles.  Son 
«privados»  los  que  se  destinan  al  culto  en  las  casas  particulares  para  la 
comodidad  de  alguna  persona  ó  familia,  previo  el  indulto  apostólico  de  la 
S.  Sede,  autoridad  única  que  lo  puede  conceder.  La  Congregación  de  la 
que  se  vale  para  hacer  la  gracia  es  la  de  Sacramentos.  Los  llamados  «se- 
mipúblicos»  ocupan  un  lugar  entre  las  dos  clases  me.acionadas,  porque  se 
erigen  con  la  autoridad  del  Ordinario  en  un  lugar  que  no  es  ni  del  todo 
privado  ni  público;  v.  g.:  un  seminario,  ni  sirve  á  la  comodidad  de  una 
sola  familia  ni  de  todos  los  fieles,  sino  á  un  cuerpo  colegiado  que  forma 


(1)  Ecclesia  intelligitur  quae  eo  poíissimum  fine  aedificátur,  ut  publico 
fídelis  populi  usui  deserviat.  Capella  publica  vero,  quae  licet  ingressum  habeat 
in  publica  via,  attamen  non  tam  fídelis  populis  usui  destinata  videtur,  quam 
alicuius  familiae  vel  collegii  commoditati.  22  de  Julio  de  1855.  Wernz,  las  de- 
cretalium,  3,  II,  p.  99.  Bargilliat,  Praeleciienes  iuris  can.,  11,  p  254. 
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una  comunidad;  v.  g.:  los  que  hay  en  los  hospitales,  cárceles,    cuar- 
teles, etc. 

Su  antigüedad.— Cons'iáQraásL  la  primitiva  situación  de  la  Iglesia  al 
tiempo  de  su  establecimiento  en  la  tierra  por  Jesucristo,  se  comprende  lo 
necesario  que  era  á  los  Apóstoles  y  á  sus  sucesores  recogerse  en  las  casas 
particulares  para  poder  celebrar  los  divinos  misterios.  Pero  aun  todavía 
después  de  la  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino,  y  de  erigirse  al  aire 
libre  las  basílicas  cristianas,  y  de  cambiar  los  templos  de  los  ídolos  para 
trono  del  Dios  verdadero,  continuaron  celebrándose  los  oficios  sagrados 
en  oratorios  domésticos. 

Se  conocen,  sí,  algunos  cánones  antiguos  que  prohibían  á  los  Obispos 
y  presbíteros  la  celebración  de  la  misa  en  las  casas  particulares;  pero  las 
más  de  estas  prohibiciones  fueron  dadas,  principalmente,  contra  ciertas 
reuniones  heréticas  y  cismáticas.  Lo  general  era,  ya  desde  el  siglo  V  y  VI 
que,  autorizándolo  el  Ordinario,  se  pudiese  decir  misa  en  estos  oratorios, 
exceptuados  también  los  días  más  solemnes.  Así  continuó  la  costumbre 
durante  toda  la  Edad  Media,  hasta  que,  por  haberse  introducido  ciertos 
abusos  por  la  facilidad  con  que  se  concedía  el  privilegio  de  oratorio  do- 
méstico, decretó  el  Tridentino  nuevas  normas  (1).  El  derecho  tridentino  y 
la  interpretación  que  le  dio  León  XIH  respecto  á  los  oratorios  semipúbli- 
cos  son  las  reglas  que  están  vigentes  hasta  en  el  tiempo  actual. 

De  ios  oratorios  públicos 

Requisitos  para  su  erección.  -Nos  es  conocido  ya  su  concepto  y 
vamos  á  hacer  constar  ahora  los  requisitos  necesarios  para  su  erección. 
Esta  ha  de  ser,  desde  luego,  canónica,  con  lo  que  se  quiere  decir  que  es 
preciso  que  intervenga  en  ella  el  Ordinario  (2).  Este  manifiesta  su  interven- 
ción dando,  primero,  su  consentimiento;  segundo,  debe  examinar  si  hay 
causa  suficiente,  bien  de  necesidad  ó  de  utilidad  verdadera  para  los  fieles. 
No  se  consideran  bastantes  los  motivos  de  una  piedad  falsa,  ni  menos  los 
móviles  interesados.  Para  que  el  Prelado  pueda  conceder  racionalmente  su 
licencia,  es  natural  que  se  informe  por  el  Párroco  de  las  causas  legítimas 
para  otorgarla  ó  negarla;  pero  si  él,  el  Prelado,  por  sí  mismo,  ó  por  otros, 
ha  conocido  la  conveniencia  de  la  erección  de  un  nuevo  oratorio,  puede, 


(1)  Wernz,  1.  c.  p.  103.  L.  Béjar,  Almanaque-Guía  de  la  diócesis  de  Ma- 
drid. 1913,  p.  183. 

(2)  Auctoritate  Sedis  Apostolicae  statuimus  quod  oratoria  vel  capailas,  in 
loéis  non  exemptis,  sine  diocesanorum  locorum  ipsorum  licentia,  exempti 
construere  non  praesumant.  Cap.  4.^,  tií.  VII,  lib.  V,  in  6.» 
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contra  el  parecer  del  Párroco,  decretarla.  Tercero,  es  necesario  asimismo, 
para  que  se  conceda  el  permiso,  que  conste  de  la  dote  que  asegure,  no 
sólo  la  manutención  del  beneficiado,  sino  los  otros  gastos  que  se  originen 
de  abrir  al  culto  público  un  oratorio;  v.  gr.:  los  ornamentos  sagrados, 
vasos,  cera,  etc.  Cuarto,  el  Obispo  no  concederá  su  licencia  si  primero  no 
ha  visto  él,  ó  su  delegado,  la  decencia  del  lugar  y  las  otras  cosas  que  se 
emplean  en  el  servicio  de  Dios.  Quinto,  tampoco  se  debe  comenzar  á  dar 
culto  á  Dios  en  estos  oratorios  si  antes  no  se  han  bendecido  según  la  fór- 
mula prescrita  para  estos  casos  del  Ritual  Romano,  ó  consagrados  según 
la  del  Pontifical.  Benditos  ó  consagrados  se  han  hecho  ya  lugares  religio- 
sos, y  si  no  se  obtiene  luego  autorización  del  Obispo  no  puede  hacerse  de 
ellos  otro  uso  que  al  que  se  les  destinó. 

De  la  bendición  ó  consagración  de  estos  oratorios.— Como  se  ha 
dicho,  antes  de  abrirlos  al  culto,  se  deben  bendecir  por  lo  menos  y  con 
una  bendición,  no  provisoria,  sino  in  perpetüum;  porque  aquí  no  es  nece- 
saria, como  en  algunas  iglesias,  la  consagración,  antes  de  la  que,  si  urge 
dedicarlas  al  culto  y  no  se  tiene  á  mano  quien  las  consagre,  deben  bende- 
cirse provisionalmente. 

No  se  prohibe,  sin  embargo,  que  se  consagren  los  oratorios  públicos, 
antes  muchas  veces  se  ha  declarado  lícito  el  hacerlo,  particularmente  s  ^ 
están  aislados  de  otras  casas  y  tienen  forma  de  iglesia. 

Ministro  de  la  consagración  y  bendición. — Es  el  Ordinario  en  cuya 
diócesis  se  hallan  erigidos  la  iglesia  ó  el  oratorio  público  que  se  quieren 
consagrar,  no  excluyéndose,  en  lo  que  toca  á  la  consagración,  ni  los  de  los 
Regulares,  bien  que  les  esté  permitido  dar  ellos  la  bendición  á  sus  iglesias, 
oratorios  y  cementerios.  Tratándose  de  la  bendición  puede  delegar  el 
Ordinario  en  cualquier  presbítero  para  que  éste  lo  haga  por  él;  pero  si  ha 
de  consagrarse  un  oratorio  ó  iglesia  no  puede  delegar  sino  á  un  ObispO; 
por  más  que  esta  consagración  no  les  esté  reservada  á  ellos  por  derecho 
divino.  Porque  no  les  está  reservada  de  este  modo  puede  el  Romano  Pon- 
tífice señalar  á  cualquier  Sacerdote  para  que  consagre. 

Rito  de  la  consagración.— ütben  ayunar  el  día  antes  de  la  consagra- 
ción el  Obispo  consagrante  y  los  que  la  piden,  y  cantar  ante  las  reliquias  de 
los  mártires  que  se  van  á  depositar  en  los  altares  maitines  y  laudes  (1).  De- 


(1)  Sacrorum  Rituum  Congregationi  sequens  quaestio,  pro  opportuna  so 
lutione,  proposita  fuit;  nimirum: 

luxta  Pontificale  Romanum  tit.  de  ecclesiae  dedicatione  sea  consecr alione,  ce- 
lebrandae  sunt  vigiliae  ante  Reliquias  sanctorum  Martyrum  quae  in  altari  con- 
secrando includentur;  et  canendi  Nocturni  et  Matutinae  Laudes  in  honorem 
eorundem  sactorum;  quaeritur: 

Nocturni  et  Laudes  in  casu  sumendine  sunt  e  novo  Psalíerio  Breviarii  Ro- 
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ben  ungirse  con  el  S.  Crisma  las  doce  cruces  que,  anteriormente,  se  habrán 
insculpido  ó  pintado  en  las  paredes,  seis  á  cada  lado  del  templo,  emplean- 
do la  fórmula:  Sanctifícetar  et  consecretur  hoc  templum,  etc.  A  la  vez  que 
Ja  iglesia  ú  oratorio,  se  debe  consagrar,  para  la  licitud,  el  altar  mayor,  y  si 
éste  ya  se  hubiera  consagrado  antes,  otro  secundario.  Si  la  prohibición  del 
poder  civil  no  permitiera  dar  la  vuelta  exteriormente  alrededor  de  la  igle- 
sia, hay  que  obtener  dispensa  de  ella  de  la  Santa  Sede. 

Titular  de  los  oratorios  consagrados.— A  éstos,  lo  mismo  que  á  las 
iglesias  que  se  consagran,  se  les  da  el  día  que  se  bendice  la  primera  piedra 
por  el  Ordinario  un  nombre  ó  título  por  el  que  han  de  ser  reconocidos, 
sin  que  sea  lícito  después  á  ninguno  cambiar  ese  nombre  por  otro,  si  no 
consigue  primero  indulto  apostólico.  Son  cosas  distintas,  aunque  alguna 
-vez  pueden  ser  el  mism©,  el  patrono  del  lugar  y  el  título  de  la  iglesia,  pues 
aquél  se  relaciona  principalmente  con  un  territorio  y  éste  sólo  con  el  lugar 
consagrado.  El  título  no  puede  ser  ningún  beato,  sí  Santo  ó  un  Misterio; 
V.  g.:  la  iglesia  de  San  Miguel,  de  S.  Pedro  ad  vincula,  de  la  Purísima  Con- 
cepción. De  este  título,  conferido  como  dejamos  dicho,  hay  que  rezar 
todos  los  años  con  rito  de  primera  clase  y  octava  (1).  Y  respecto  á  la  exe- 
cración, polución,  reconciliación  é  inmunidad  de  los  oratorios,  siendo 
bendecidos  solemnemente,  se  aplica  igual  doctrina  que  la  que  se  dice  en 
tales  casos  de  las  iglesias  (2). 

Funciones  que  pueden  celebrarse  en  los  oratorios  públicos.  —Aunque 
hay  algunas  cosas  ya  concedidas  por  el  derecho  y  que  el  Ordinario,  por 
consiguiente,  no  puede  prohibir:  tal,  v.  g.,  que  cumplan  con  el  precepto  los 
que  oigan  misa  en  ellos,  en  esta  materia  valen  mucho  las  disposiciones  que 
manden  guardar  los  diocesanos,  ajustándose  ellos  á  su  vez  á  las  normas 
del  Tridentino,  decretos  de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  10  de  Diciembre 
de  1703,  y  la  Const.  Etsi  minime  7  de  Febrero  de  1742,  de  Benedicto  XIV. 

Es  de  derecho  común,  sin  embargo,  poder  celebrar  en  cualquier  día 
del  año  todas  las  misas  que  se  tenga  por  convenientes  y  administrar  los 
Santos  Sacramentos,  procurando  salvar  únicamente  los  derechos  parro- 


mani  per  dies  hebdomadae  disposito;  an  e  Communi  plurimorum  martyrum;  et 
quo  ritu  canendi? 

Et  sacra  Rituutn  Congregatio,  audito  Commissionis  Liturgicae  suffragio, 
praepositae  quaestioni  ita  respondendum  censuit:  «In  casu  vigiliae  persolvan- 
tur  cum  Matutino  trium  Nocturnorum  et  Laudibus  de  Communi  plurimorum 
martyrum,  sub  ritu  duplici,  cum  Oratione  de  III  loco  Deus  quinos,  omisso  ver- 
bo annua,  et  nominibus  reticitis,  iuxta  decretum  n.  2886,  Cenomanen.,  14  iunii 
1845.>  Decr.  de  la  S.  Cong.  de  Ritos,  18  de  Agosto  de  1913.  {Acta  Apost.  S., 
vol.  V.,  p.  399). 

(1)  Bargilliat,  1.  c,  p.  264  y  sg. 

(2)  Wernz,  1.  c,  p.  102. 
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quiales;  v.  g.:  la  celebración  del  matrimonio,  comunión  pascual,  adminis- 
tración del  bautismo,  etc.  (1). 

No  se  permite  la  guarda  del  Ssmo.  en  los  oratorios.— Porqnt  la  prin- 
cipal razón  de  conservarse  la  Eucaristía  en  las  iglesias  es  para  que  pueda 
el  párroco  administrarla  á  los  enfermos  y  no  mueran  sin  haberla  recibi- 
do (2),  por  eso  las  iglesias  parroquiales  y  la  Catedral,  que  es  la  primera  de 
las  parroquias  de  la  diócesis,  son  las  consideradas  como  lugares  propios 
para  la  custodia  del  Santo  Sacramento.  Y  porque  los  conventos  de  los  re- 
gulares y  de  las  monjas  de  clausura  son  tenidos  también  como  cuasiparro- 
quiales,  pues  están  exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  se  permite  igual- 
mente que  se  conserve  en  ellos  la  sagrada  Eucaristía.  Las  religiosas  na 
pueden,  sin  embargo,  tener  sacramento  dentro  del  Monasterio  ó  debajo  del 
coro,  sino  que  ha  de  ser  en  la  iglesia  pública. 

En  otros  lugares  de  la  diócesis,  incluso  en  los  conventos  de  religiosas 
de  simples,  está  prohibido  terminantemente  que  haya  sacramento,  si  pri- 
mero no  se  ha  conseguido  un  indulto  de  la  Santa  Sede  (3).  La  Constitu- 
ción de  Benedicto  XIV  que  lo  prohibe,  hace,  sin  embargo,  una  salvedad  en 
favor  de  la  costumbre,  pudiendo  ésta  ser  admitida  donde  se  haya  introdu- 
cido legítimamente:  tal  sucede  en  muchas  diócesis  con  los  oratorios  de  los 
hospitales,  Casas  de  beneficencia,  Cofradías,  Colegios,  Seminarios,  etc., 
donde  basta  la  licencia  del  Obispo,  el  cual  también  la  concede  en  otros  ca- 
sos por  alguna  causa  accidental  ó  transitoria  (4).  Pero  no  se  permite  sin 
privilegio  especial,  que  se  guarde  continuamente  el  Sacramento  en  más  de 
un  altar,  ni  en  los  oratorios  ni  en  las  iglesias.  Véase  el  cap.  Sane,  10,  De  ce- 
lebratione  missarum  (5). 

Qué  misa  debe  celebrarse  en  los  oratorios  públicos. — Hasta  la  publi- 
cación del  decreto  Urbis  et  orbis,  9  de  Diciembre  de  1895,  no  se  habían 


(1)  Béjar,  1.  c,  p.  182. 

(2)  Eucharistiam  semper  habeat  (parochus)  paratam,  ut  quando  quis  infir- 
matus  fuerit,  statim  eum  communicet,  ne  sine  communione  moriatur- 
Can.  XCIII  Presbyter,  dist.  II,  de  consecratione. 

(3)  Sacrosanta  Eucharistia  in  ecclesiis  quae  parrochiales  non  sunt,  retineri 
non  potest  absque  praesidio  Apostolici  indulti,  val  immemorialis  consuetudinis 
quae  eiusmodi  indulti  praesumptionem  inducit.  Bened.  XIV,  Const.  Quamvis 
insto,  30  de  Abril  de  1749.  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  10 
de  Diciembre  de  1703,  ad  26. 

(4)  Mach-Ferreres,  Tesoro  del  sacerdote,  2.  n.  444. 

<5)  Num  occasione  alicuius  festi,  tridui,  novemdialis,  aut  mensis,  v  g., 
Maii  B.  M.  V.  dicati,  íunii  in  honorem  Ssmi.  Cordis  lesu,  liceat  Ssmam.  Euca- 
ristiam  ab  altari  Alaiori  super  quo  asservatur,  ad  altare  transiere  in  Ecclesiae 
lateribus  erectum,  ut  in  festo  sive  per  triduum,  novemdialem,  mensem,  et  Sa- 
cra Communio  in  lis  distribuatur  et  populo  Benedictio  impartiatur?  Affirma- 
tive  dummodo  tamen  Ssma.  Eucharistia  in  duobus  aUaribus  continuo  non  as- 
servetur.  2  de  Junio  de  1883. 
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salvado  del  todo  las  dudas  que  se  originaban  cuando  era  diverso  el  calen- 
dario que  usaba  el  sacerdote  que  iba  á  decir  misa,  y  conforme  al  que  había 
ordenado  su  oficio,  del  de  la  iglesia  en  que  entraba  para  celebrar.  Mas  des- 
pués de  aquella  fecha  se  volvió  clara  toda  cuestión  sobre  este  punto;  por- 
que se  hizo  constar  allí  en  absoluto  que  cualquier  sacerdote,  secular  ó  re- 
gular, llegado  á  una  iglesia  ú  oratorio  público,  debía  celebrar  las  misas  de 
los  Santos  ó  Beatos,  aunque  fuesen  propias  de  los  regulares,  según  el  ca- 
lendario de  esa  iglesia  ú  oratorio  (1).  Resoluciones  á  dudas  posteriores 
acerca  del  sentido  del  decreto  lo  confirmaron  más  en  lo  que  ordena  de 
conformidad  al  calendario  del  oratorio  en  que  se  celebra. 

Si  el  oratorio  ó  capilla  (principal)  pertenece  á  religiosas  que  no  tienen 
calendario  propio,  debe  seguirse  el  de  la  diócesis  (1  de  Julio  de  1896,  nú- 
mero 3.927');  aunque  dicho  oratorio  ó  capilla  sea  meramente  para  las  re- 
ligiosas y  no  tenga  puerta  á  la  calle.  29  de  Julio  de  1904,  ad  6:  Acta  S.  Se- 
áis, vol.  37,  p.  118.  En  los  oratorios  privados  y  en  los  secundarios  de  las 
Comunidades  de  votos  simples  debe  seguir  el  sacerdote  que  celebra  su 
propio  calendario.  27  de  Junio  de  1896,  n,  3.919*'  (2). 

La  solución  que  se  da  á  las  preguntas  sobre  quién  puede  celebrar  en 
estos  oratorios  y  si  es  lícito  administrar  en  ellos  la  comunión  á  los  fíeles, 
es  muy  amplia;  porque  para  lo  primero  se  considera  bastante  estar  habili- 
tado para  decir  misa,  y  se  responde  á  lo  segundo  que  es  tan  lícito  como  en 
cualquiera  iglesia. 

Oratorios  públicos  de  Regalares . —No  pueden  éstos,  sin  licencia  ex 
presa  de  la  Santa  Sede  y  del  Ordinario,  levantar  nuevas  casas,  colegios, 
abrir  iglesias  ni  oratorios  al  culto  público  (Trid.  ses.  25,  cap.  3,  De  Reg., 
León  XIII  en  su  Const.  Romanos  Pontífices,  8  de  Mayo  de  1881);  pero  eri- 
gidos ya  canónicamente  pueden  ejercer  en  ellos  los  regulares  todas  las 
funciones  que  por  derecho  propio,  supuesta  la  exención  del  diocesano 
concedida  por  la  Sede  Apostólica,  les  corresponde. 

Si  el  oratorio  está  separado  del  monasterio,  como  sucede  muchas  veces 
con  los  que  se  edifican  en  las  casas  de  campo,  villas,  cármenes,  si  ha  de 
servir  además  para  la  comodidad  de  los  fieles,  basta  para  su  erección  el 
permiso  del  Ordinario  y  no  se  requiere  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  pero 
queda  sometido  á  la  jurisdicción  episcopal,  á  no  ser  que  gocen  los  regu- 


(1)  Omnes  et  singuli  Sacerdotes,  tam  Seculares,  quam  Regulares,  ad  Eccle- 
siam  confluentes,  vel  ad  Oratorium  publicutn,  Missas  quum  Sanctorum  tum 
Beatorum,  etsi  Regularium  proprias,  omnino  celebrent  Officio  eiusdem  Eccle- 
siae  vel  Oratorii  conformes,  sive  illae  in  Romano,  sive  in  Regularium  Missali 
contitieantur  Decr.  Urbís  et  orbis.  9  de  Diciembre  de  1895, 

(2)  Mach.,  I.  c,  I.p.  38L 
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Jares  de  indultos  apostólicos.  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  10  de  No- 
viembre de  1906,  adil.  Los  congregaciones  modernas  de  votos  simples, 
no  siendo  capaces  de  suyo  de  tener  iglesia  si  no  las  faculta  el  Romano 
Pontífice,  dependen,  en  todo  lo  referente  á  la  edificación  de  oratorio  pú- 
blico, del  Ordinario.  Benedicto  XIV  en  su  Const.  Quamvís  ¿usto,  30  de 
Abril  de  1749  (1). 

P.  Claudio  Martín., 

o.  s.  A. 

(Continuará.) 

SUPREMA  S.  CONGREGATIO  S.  OFFICH 
Section  de  Indulgentiis 

DECKETUM 

Sea  indültum  circa  peragendam  sacramentalem  confessionem  ante  diem 
lucrandae  indulgentiae  constituium. 

Ssmus.  D.  N.  D.  Pius  div.  Pp.  X,  in  audientia  R.  P.  D.  Adsessori 
S.  Officii  impertita,  crebrioremcupiens  facilioremque  usum  reddere  Eucha- 
risticae  Communionis,  et  nihilominus  aliquando  obstare  noscens  praescrip- 
■tam  eodem  die,  vel  aliquo  ex  antecedentibus,  iuxta  peculiaria  vel  generalia 
S.  Sedis  indulta,  praesertim  vero  data  die  9  decembris  1763  et  11  martií 
1908  perS.  Congregationem  indulgentiarum,  sacramentalem  confessionem; 
firmis  remanentibus  amplioribus  iam  factis  concessionibus,  ac  nominatim 
sub  die  14  februarii  1906,  per  supra  dictam  sacram  indulgentiarum  Con- 
gregationem, relate  adeos  qui  quotidie  vel  fere  Angelorum  Pane  refíciuntur; 
benigne  concederé  dignatus  est,  ut  ad  quaslibet  lucrandas  indulgentias  su- 
fficiens  habeatur  confessio  sacramentalis  ultimo  octiduo  ante  diem  pro 
lucranda  indulgentia  designatum  peracta,  dummodo  tamen  non  oporteat, 
ut,  secundum  prudens  confessarii  iudicíum,  aliquis  ex  christifídelibus  aliter 
se  gerat. 

Praesenti  in  perpetuum  valituro,  absque  ulla  Brevis  expeditione.  Con- 
trariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

D.  Card.  Ferrata,  Secretarius. — L.  )^  S.— f  D.  Archiep.  Seleucien. 
Ads.  S.  O. 


(1)    Wernz,  1.  c,  n.456. 
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S.  CONGREGATIO  DE  RELIGIOSIS 
I 

DECRETLTM 

fnstituitar  commissio  novis  sodaliíatibus  eammqae  constilationibas 

adprobandis. 

Peculiari  curae  iamdudum  Apostolicae  Sedi  fuit  novarum  Sodalitatum 
approbatio,  earumque  Constitutionum  recensio,  quae  quidem  óptimo  iure 
sólita  est  usque  adhuc  inter  maioris  momenti  negotia  haberi  et  S.  Congre- 
gationis  EE.  Patrum  studio  ac  sapienti  ludido  reservan.  Cum  autem  cuit 
uslibet  Instituti  opprobatio  itemque  Constitutionum  recensio  gravem  pos- 
tulet  laborem,  qui  gravior  profecto  aestimandus  erit,  rerum  si  copia  consi- 
deretur,  quibus  EE.  Patres  in  plenariis  coetibus  dant  operam,  Ssmus 
Dominus  noster  Pius  PP.  X,  referente  infrascripto  S.  Congregationis  Reli- 
giosorum  Praefecto  in  audientia  diei  17  martii  1914,  decernendum  censuit 
ut  huiusmodi  munus,  quoad  novas  Sodalitates  votorum  simplicium,  ap 
Commissionem  quorumdam  Consultorum  in  posterum  deferratur.  Vi  igitur 
ac  tenore  praesentis  Decreti,  specialis  Consultorum  Commissio,  praeside 
Cardinali  S.  Congregationis  Praefecto,  auctoritate  apostólica  constituitur, 
eidemque  deferuntur  omnia  quae  ad  novi  cuiuslibet  Instituti  votorum  sim- 
plicium,  eiusdemque  Constitutionum  examen  et  approbationem  attinent, 
nisi  speciali  ex  causa,  vel  exortis  mter  Commissionís  Consultores  gravibus 
opinionum  discrepantiis,  Cardinalis  Praefectus  opportunius  iudicaveri, 
ad  Emorum  Patrum  coetum  rem  deferre.  Orde  ac  ratio  a  Commissione 
servada  peculiaribus  <Normis*  continetur.  Commissionis  autem  membra 
e  Consultorum  S.  Congregationis  ipse  Cardinalis  Praefectus  deliget. 

Datum  Romae,  24  martii  1914.— Ü.  Card.  Caoiano  de  Azevedo,  Prae- 
fectus.—F.  Cherubini,  Sub-Secretarius. 

11 

NORMAE  PECULIARES 

Servandae  in  recensione  ei  adprobaiione  novi  instituti  eiusdemque 
constitutionum. 

Per  Decretum  hac  die  24  martii  1914  datum,  et  a  Cardinali  S.  Congre- 
gationis Religiosorum  Praefecto  subsignatum,  examen  et  approbatio  nova- 
rum Sodalitatum  votorum  simplicium  earumque  Constitutionum  remissa 
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sunt  speciali  Commissioni  Consultorum  S.  Congregationis,  Praeside  Car- 
dinali  Praefecto.  Nunc  ad  eiusdem  Decreti  normam  hae  statuuntur  leges  a 
Commissione  servandae: 

1)  Cuiusvis  instituti  moderatores,  cuín  approbationem  eiusdem,  seu 
Constitutionum  exoptant,  ad  Secretariam  S.  Congretionis,  una  cum  supplici 
libello  rite  subsignato,  ac  authenticis  litteris  testimonialibus  Antistitum  lo- 
corum  in  quorum  dioecesibus  seu  territoriis  Instituti  domus  reperiantur,, 
decem  saltem  exemplaria  Constitutionum  mittant,  itemque  alia  documenta 
ex  quibus  verus  Instituti  status  personalis,  moralis  et  oeconumicus  dignosci 
possit.  Memoratae  vero  litterae  testimoniales,  quae  ab  Ordinaríis  obsignari 
debent,  inviolatae  S.  Congregationi  exhibendae  sunt. 

2)  Cardinalis  Praefecti  pro  tempore  erit  e  Commissionis  Consultoribus 
unum  designare,  qui,  ad  nutum  eiusdem  Praefecti,  Secretarii  muñere  fun- 
gatur. 

3)  Pro  unoquoque  examine  instituendo  Cardinalis  Praeses  ex  Com- 
missionis Consultoribus  unum  deputet,  eique  ex  officio  documenta  tradat 
quae  ad  Secretariam  S.  Congregationis  pervenerint. 

4)  Consultor  designatus  documenta  rite  ac  sedulo  perpendat,  atque 
su  per  eisdem  suiím  votum  scriptis  proferat. 

5)  Consultoris  votum,  typis  impressum,  una  cum  Constitutionum 
exemplari,  decem  saltem  ante  diebus  quam  Commissionis  coetus  habeatur, 
singulis  membris  distribuatur. 

6)  Impressionis  aliique  necessarii  sumptus  ab  Instituto,  cuius  interest, 
suppeditari  debent,  ideoque  ab  eiusdem  moderatoribus  congrua  pecuniae 
summa  apud  arcam  S.  Congregationis  deponenda  est,  pro  prudenti  Secre' 
tarii  eiusdem  Congregationis  arbitrio,  in  unoquoque  casu  determinanda. 

7)  Consultoribus  Commissionis  membris,  quatenus  in  Domino  id  ex- 
pediré iudicaverint,  ut  plenius  de  re  cognoscant,  partes  interesse  habentes 
excipere  atque  audire  licebit. 

8)  In  examinandis  et  approbandis  novis  Institutis  seu  Constitutionibus, 
Commissio  prae  oculis  habeat  omnia  quae  statuta  inveniuntur  in  SS.  Cano- 
nibus,  in  RR.  Pontificum  Constitutionibus  et  praesertim  in  tNorm^s^ 
S.  Congregationis  EE.  et  RR.,  in  Decretis  S.  Congregationis  Religio- 
sorum. 

9)  Constituta  die  Consultores,  quibus  praesidebit  Cardenalis  Praefectus 
vel,  ipso  impedito,  S.  Congregationis  Secretarius,  in  unum  conveniente,  et 
collatis  sententiis  per  suffragia  singillatim  declarabuní  sitne  et  quomodo 
Sodalium  precibbs  saíisfaciendum. 

10)  Exortis  quandoque  gravibus  opinionum  discrepantiis,  Cardinalis 
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Praefecti  erit  decernere  opportunum  necne  sit  rem  Emorum  Patrum  coetui 
diiudicandam  reservare. 

11)  Cardinalis  Perfectus  Commissionis  consulta  seu  resolutiones,  ab 
ipso  subsignatas,  Ssmi  defínitivae  approbationi  subiciet,  ac  deinde,  more 
consueto,  per  Secretariam  S.  Congregationis  exsecutioni  demandandas 
curabit. 

Romae,  die  24  martii  1914.  -O.  Card.  Caoiano  Azevedo,  Praefec- 
tüs.—f,  Cherubini,  Sub-Secretarius. 
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Pasaron  los  tiempos  en  que,  aun  con  hipérbole  manifiesta,  se  pudo  de^ 
cir  que  existían  hombres  enciclopédicos,  y,  no  obstante,  nunca  como  aho- 
ra ha  sido  tan  necesario  serlo.  El  vuelo  maravilloso  que  las  ciencias  y  las 
artes  han  tomado,  el  despliegue  magnífico  de  inventos  y  descubrimientos, 
la  portentosa  y  acelerada  actividad  con  que  millares  de  cerebros  aumentan 
continuamente  el  variadísimo  inventario  de  tantos  géneros  y  materias,  dado 
todo  á  la  publicidad  casi  simultaneando  á  su  concepción,  obligan  por  ne- 
cesidad á  poseer  un  caudal  de  conocimientos  tan  múltiples  y  diversos,  de 
órdenes  y  disciplinas  tan  diferentes  y  aun  encontradas,  que  es  absoluta- 
mente imposible  retener  en  la  memoria  cúmulo  tal  de  cosas,  sin  exceptuar 
los  talentos  más  privilegiados. 

Y  lo  que  ha  sido  siempre  verdad  es  lo  más,  si  se  me  permite  la  expre- 
sión, cuando  el  libro,  el  folleto,  la  revista,  el  periódico,  la  hoja  volante,  y 
otras  mil  y  mil  manifestaciones  del  pasmoso  movimiento  literario  moderno, 
que  no  contento  con  ser  portavoz  de  nuevos  conocimientos,  remoza  los  que 
vegetaban  en  los  archivos  del  olvido  y  los  viste,  efecto  de  la  cosmopolita 
irrupción  reinante,  con  palabras  técnicas,  de  términos  y  vocablos  de  todas 
las  lenguas  del  mundo,  arcaicas  y  modernas,  hallándolas  y  oyéndose  á  cada 
instante  en  la  Prensa,  en  la  conversación,  en  las  artes  é  industrias,  y,  por 
abreviar,  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  siendo  necesario,  imprescindible, 
tener  á  todas  horas  á  mano  un  libro  ó  una  colección  de  ellos,  que  abar- 


(1)  Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeo- Americana.  Etimologías  en 
sánscrito,  hebreo,  griego,  latín,  árabe,  lenguas  indígenas,  americanas,  etc.  Ver- 
siones de  la  mayoría  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán,  portu- 
gués, catalán,  esperanto.  Barcelona,  Cortes,  579.  José  Espasa  é  Hijos,  edi- 
tores. 

AP  marquilla  (24  por  16  centímetros,  de  1.000  á  1-500  páginas,  á  dos  colum- 
nas,'de  letra  muy  apretada.  Publicados  18  tomos.  Llega  á  la  letra  d. 

Para  formarse  idea  de  la  profusión  de  láminas  y  grabados  que  contiene, 
basten  los  siguientes  datos:  Los  18  tomos  primeros  contienen  21.2  J3  grabados 
intercalados,  de  fotografías  del  natural;  1.557  láminas  en  negro  (varias  de  ellas 
dobles),  que  suman  9.461  grabados;  259  láminas  en  color  (muchas  dobles),  que 
contienen  2.334  grabados,  y  1.044  mapas  y  planos  (varios  dobles).  El  precio 
de  cada  tomo  varía  entre  24  y  30  pesetas,  y  se  venden  al  contado  y  á  plazos. 


UNA  ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL  ILUSTRADA  223 

quen,  en  cuanto  es  posible,  toda  la  serie  indefinida  de  conocimientos  api- 
lados en  el  transcurso  de  los  tiempos  por  la  inteligencia  del  hombre,  para? 
en  algún  modo  conocerlos,  ó  cuando  menos  tener  noción  de  la  inmensa 
balumba  de  cosas  que  en  desfile  rápido  cruzan  ante  nuestros  ojos. 

Aun  cuando  sea  ya  frase  gastada  la  lamentación  de  nuestra  incuria  y 
atraso,  tenemos  en  España,  especialmente  en  los  últimos  años,  algunos  mOr 
délos  no  despreciables  de  esta  clase  de  obras,  y  últimamente  viene,  si  la 
última  también  la  mejor,  la  Enciclopedia  que  motiva  estas  líneas,  labor- 
benemérita  emprendida  por  la  Casa  Espasa,  de  Barcelona,  que  ya  es  gloria 
apenas  salida  de  la  cuna  de  la  mano  que  la  trazó  y  acometió.  Legión  de  ar- 
tistas sabios,  especialistas  en  las  ramas  todas  del  saber,  según  se  puede  co- 
legir con  una  ligerísima  ojeada;  millares  de  libros,  quintisenciados  y  reco- 
pilados en  éste,  nos  dan  en  él  en  síntesis  y  extracto  el  fruto  de  penosas  y 
largas  vigilias. 

Y  hermanadas,  y  unidas  en  armónico  maridaje  con  la  ciencia,  la  cro- 
motipia, la  litografía,  el  fotograbado,  etc.,  cuanto  hasta  hoy  ha  empleado 
el  hombre  en  su  innato  afán  de  dejar  á  sus  sucesores  sus  conocimientos  é 
ideas,  sus  deseos  y  ensueños,  acompaña  al  texto  para  adornar  su  adustez 
y  sequedad  con  hermoso  y  brillante  ropaje.  Nota  agradable  y  simpática  es 
la  inspiración  acertada  que  ha  habido  al  seleccionar  las  producciones  más 
celebradas  del  arte  para  embellecer  el  libro,  poniendo  en  práctica  el  lema 
de  enseñar  deleitando,  como  se  ve  por  el  ejemplo,  entre  muchos  otros  que 
se  podrían  alegar,  de  pedir  para  las  fotografías  de  los  personajes  que  en  el 
curso  de  la  obra  van  apareciendo,  no  una  simple  fotografía,  sino  una  fo- 
tografía del  retrato  ó  dibujo  hecho  por  algún  cultivador  del  arte  pictórico, 
para  de  este  modo  hacer  lo  que  decimos  con  frase  común,  pero  como  po- 
cas expresiva,  matar  dos  pájaros  de  un  tiro. 

Para  las  láminas  policromadas  han  acudido  los  editores  á  Leipzig,  la 
ciudad  de  los  libros,  la  más  reputada  actualmente  en  cuanto  pertenece  al 
ramo  tipográfíco. 

Temieron  algunos,  amaestrados  por  dolorosas  experiencias,  que  esta 
obra,  tan  briosa  y  gallardamente  nacida  en  el  estadio  de  las  letras,  sucum- 
biera tal  vez  al  poco  tiempo  de  aparecer,  ó  por  falta  de  público,  y  como 
consecuencia  forzosa  en  virtud  de  leyes  económicas  que  en  toda  sociedad 
editorial  forman,  por  regla  general,  la  base  de  su  ser  y  funcionar,  ó  por- 
que la  empresa  no  tuviera  los  alientos  suficientes  para  dar  cima  á  la  mag- 
na obra  que  había  planeado;  pero  la  continua  y  sucesiva  aparición  de  un 
tomo  tras  otro  en  el  tiempo  prefijado  hasta  sumar  los  dieciocho  volúme- 
nes, todos  iguales  ó  mejorando  los  siguientes  á  los  anteriores,  si  en  ellos 
cabe  mejora;  la  reimpresión  de  los  diez  primeros,  con  lo  cual  demues- 
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tra  tener  de  su  parte  al  público;  los  siete  primeros  premios  y  meda- 
llas con  que  ha  sido  galardonado  su  mérito  en  todas  las  Exposiciones  que 
desde  la  aparición  de  la  obra  se  han  celebrado;  la  admiración  y  frases  de 
elogio  que  he  oído  de  labios  de  cuantos  la  han  hojeado,  muchos  de  ellos 
lo  bastante  ilustrados  para  poder  establecer  la  comparación  entre  ésta 
y  las  más  conocidas  enciclopedias  españolas  y  extranjeras,  todo  ello  me 
produce  la  convicción,  por  mi  parte  con  grande  alegría,  de  que  la  obra 
tiene  el  éxito  asegurado. 

Sobre  la  base  de  diez  mil  biografías  más  que  en  todos  los  diccionarios 
del  mundo  hasta  ahora  publicados,  se  anuncia  la  obra,  aunque  estoy  per- 
suadido firmemente  que  tal  vez  podrían  aumentarse  en  un  diez  por  ciento 
por  lo  menos,  especialmente  en  la  parte  española,  si  las  corporaciones  y 
las  órdenes  religiosas  quieren  tomarse  la  molestia,  si  así  puede  llamarse, 
de  trabajar  un  poco  en  desempolvar  algunos  libros,  para  con  datos  con- 
cretos y  precisos,  porque  así  lo  requiere  la  condición  de  esta  clase  de 
obras,  pero  corregidos  los  que  en  anteriores  bibliografías  adolezcan  de 
defectos,  dejar  en  ella  estampadas  las  obras  que  á  la  cultura  general  apor- 
taron nuestros  antepasados.  Sin  duda  alguna,  la  molestia  que  hay  que  to- 
mar en  ello  se  recompensa  con  creces  en  la  gloria  que  resulta  ver  que  pa- 
sarán de  este  modo  ante  los  ojos  de  muchos  gran  número  de  individuos 
de  nuestro  gremio  ó  corporación,  que  de  otra  manera  quedarían  prete- 
ridos. 

Defecto  común  á  toda  obra  enciclopédica  es  el  que  achacaba  el  clásico 
latino  á  los  escritores  concisos— í/«m  brevis  esse  laboio  obscuras  fio— \ 
defecto  que  no  tiene  arreglo,  de  no  hacer  una  obra  compuesta  de  tantos 
volúmenes  que  sólo  pudiera  ser  patrimonio  de  los  muy  privilegiados  de 
la  fortuna,  en  contra  de  uno  de  los  principales  fines  que  se  persiguen  en 
las  enciclopedias,  la  vulgarización  de  la  ciencia,  sin  grandes  dispendios 
p  sra  los  que,  por  falta  de  tiempo,  no  pueden  adquirirla.  Este  defecto,  ne- 
cesario en  algún  modo,  se  ha  subsanado  en  cuanto  cabe  en  esta  obra,  aña- 
diendo una  bibliografía  al  pie  de  muchos  artículos,  bastante  completa  en 
unos  y  que  en  no  pocos  hinche  las  medidas  del  más  exigente,  para  que 
así  pueda  el  lector  verificar  ó  ampliar  el  estudio  en  sus  mismas  fuentes  y 
por  extenso  de  lo  que  allí  se  afirma  en  concreto  y  brevemente. 

Que  haya  algunos  defectos  y  omisiones,  á  nadie  puede  ocurrírsele  du- 
darlo, cuando  faltas  se  encuentran  no  pocas  veces  aun  en  obras  que  sólo 
abarcan  un  punto  muy  reducido  y  cuya  gestación  ha  durado  años.  Pero 
el  detenerse  á  entresacar  algún  que  otro  error  que  se  podría  ir  espigando, 
equivale  á  juzgar  la  grandeza  de  un  hombre  esclarecido,  no  por  las  mu- 
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chas  virtudes  que  le  hacen  acreedor  á  nuestro  respeto  y  veneración,  sino 
por  algunas  pequeneces  que  sombrean  su  vida. 

De  la  parte  tipográfica  no  caben  más  que  alabanzas;  el  lector,  si  ha  te- 
nido la  fortuna  de  tropezar  con  algún  tomo  de  esta  enciclopedia,  habrá 
comprendido  por  ciencia  propia  más  que  cuanto  yo  le  pueda  decir  con 
ponderaciones  y  elogios. 

Para  concluir:  la  Enciclopedia  Espasa  es  lo  mejor  que  en  su  clase  co- 
nozco, y  es  de  desear  que,  para  honra  de  la  Casa  que  la  publica,  llegue  al 
fin  á  que  se  ha  hecho  merecedora  por  su  brillante  nacer  y  pujante  des- 
arrollo. 

Fr.J.  Zarco. 

o.  S.    A. 

13-7-914. 
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1 1811.  Centenario  de  jovellanos.  *1911.—Jovenanos.— Manuscritos  inéditos, 
raros  ó  dispersos,  dispuestos  para  la  impresión  por  Julio  Somoza  García- 
Sala,  C.  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Nueva  serie.— Madrid,  Impren- 
ta de  los  Hijos  de  Gómez  Fuentenebro.  1913.— 4.°  marquilla  (25  X  16  y  me- 
dio cm.),  430  páginas  y  una  hoja  de  colofón.  Encuadernado  en  cartón.  Sin 
precio. 

Cuarenta  años  lleva  dedicado  al  estudio  de  JovellanoS;  con  tenacidad 
inquebrantable,  D.  Julio  Somoza.  Sus  trabajos  de  jovellanistason  de  todos 
conocidos.  Cuando  era  de  esperar  que  la  materia  estuviese  agotada,  vuelve 
á  la  brecha  con  un  abultado  volumen  de  retazos  y  trabajos  dispersos  del 
insigne  polígrafo.  El  ex  ungue  leonem  una  vez  más  se  cumple  en  esta 
colección  de  manuscritos,  algunos  hasta  ahora  completamente  inéditos.  La 
tierna  y  cristiana  carta  escrita  desde  el  destierro  de  Belver  (páginas  278-79), 
conformándose  en  todos  los  trabajos  con  que  á  Dios  plugo  probarle,  dice 
más  de  su  fe  y  catolicismo  sinceros  que  todas  las  apologías,  y  creo  que 
nadie  hubiera  hablado  con  ciertas  reticencias  respecto  á  las  creencias  de 
aquella  alma  grande  de  haberla  leído.  Sus  apuntes  y  borradores  sobre  la 
fábrica  de  armas  de  Trubia  y  la  explotación  de  la  cuenca  carbonífera  astu- 
riana y  los  inmensas  beneficios  que  de  ello  se  seguirían  para  la  patria;  la 
contestación  á  los  reparos  que  el  docto  Floranes  puso  á  su  «Informe  sobre 
la  ley  agraria»,  la  carta  que  escribió  al  P.  Masdéu  sobre  consulta  á  los 
archivos  de  León  y  Asturias,  seguida  de  otra  en  que  estimula  al  docto  ara- 
bista Jerónimo  escurialense  Fr.  Patricio  de  la  Torre  para  aprender  el  árabe 
vulgar,  algunas  observaciones  al  cuadro  de  Velázquez  Las  Meninas,  etc., 
etcétera,  todo  da  muestra  bien  clara  del  grande  talento  de  que  Dios  dotó 
al  insigne  estadista  asturiano,  y  de  la  bellísima  condición  de  alma  de  aquel 
varón  «ejemplarísimo,  purificado  por  el  dolor,  y  engrandecido  por  la  ini- 
cua injusticia  de  sus  perseguidores  (pág.  381)». 

Las  letras  españolas  agradecerán  siempre  al  Sr.  Somoza  la  exhuma- 
ción de  tan  venerables  reliquias,  y  la  defensa  valiente  y  razonada  que  hace 
al  fin  del  volumen  del  catolicismo  de  Jovellanos,  respondiendo  á  los  ata- 


BIBLIOGRAFÍA  227 

ques  de  almas  tal  vez  buenas,  pero  de  miras  muy  estrechas  y  horizontes 
limitados. 

La  Ciudad  de  Dios  agradece  al  Sr.  Somoza  la  delicada  atención  que 
con  ella  ha  tenido  al  enviarle  un  ejemplar  de  este  volumen  no  puesto  á  la 
venta,  y  cuya  corta  edición  ha  sido  dedicada  á  los  jovellanistas.— /.  Zarco. 


Historia  de  la  diócesis  de  Sigüenza  y  de  sus  Obispos,  escrita  por  el  actual 
Rdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  de  la  Orden  de  Agustinos  Descal- 
zos. Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Volumen  111.— 
Desde  principios  del  siglo  XVII  hasta  fines  del  XIX.  Con  licencia  eclesiásti- 
ca.—Madrid.  Tipografía  de  la  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos», 
Olózaga,  núm.  1,  teléfono  3.185.  1913.  —  4.*^  marquilla  (25  X  18  cm.).  Una 
hoja  y  712  páginas.  Precio:  10  pesetas  en  rústica. 

Según  se  escribe  en  la  portada  continúa  en  este  tomo  la  serie  de  los 
obispos  seguntinos  desde  principios  del  siglo  XVII  á  fines  del  XIX.  No 
brillan  en  él  nombres  tan  preclaros  como  en  el  tomo  anterior,  y  sólo 
encontramos  dignos  de  ser  notados  los  escritores  dominicos  Fr.  Pedro  de 
Tapia,  Fr.  Pedro  Qodoy,  y  algún  que  otro  de  menos  valía. 

Los  obispos  auxiliares,  los  santos  y  venerables,  escritores  y  hombres 
ilustres  originarios  de  esta  diócesis,  los  prelados  que  sin  serlo  obtuvieron 
en  ella  cargos  y  honores;  los  arciprestazgos  y  parroquias  en  que  está 
dividida,  y  los  monasterios  y  ermitas  en  ella  enclavados  forman  la  materia 
del  presente  volumen. 

Del  modo  de  desempeñar  su  cometido  el  limo.  P.  Minguella,  queda 
hecho  el  elogio  al  hablar  de  los  dos  tomos  precedentes. 

La  Academia  de  la  Historia  ha  premiado  esta  obra,  para  cuya  alabanza 
sobra  con  decir  que  si  todas  las  diócesis  españolas  contaran  con  una  igual, 
habríase  dado  feliz  término  á  la  España  Sagrada  que  ideó  y  empezó  otro 
Agustino,  el  ingenio  preclarísimo  y  doctísimo  varón  Fr.  Enrique  Flórez. — 
y.  Zarco.  

Tratado  completo  de  Religión,  por  D.  Cayetano  Soler,  presbítero.— Tercera 
edición  esmeradamente  corregida.— Un  volumen,  de  360  páginas,  de  17  X  H 
y  medio  centímetros.  Precio:  cartoné,  2  pesetas.— Gustavo  Gili,  editor,  Uni- 
versidad, 45,  Barcelona. 

Los  elogios  tributados  á  este  libro  y  el  hecho  de  haberse  agotado  sus 
dos  primeras  ediciones,  en  un  espacio  de  tiempo  relativamente  corto,  son 
razones  suficientes  para  demostrar  que  tal  éxito  es  debido,  sin  duda  algu- 
na, á  los  méritos  y  buenas  cualidades  didácticas  que  en  sí  reúne.  En  forma 
dialogada  expone  el  autor  de  este  tratado  las  principales  verdades  revela- 
das de  nuestra  sagrada  religión,  poniéndolas  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
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gencias  y  siguiendo  en  todo  las  órdenes  y  prescripciones  del  Vicario  de 
Dios  acerca  de  la  enseñanza  del  Catecismo,  á  fin  de  remediar  los  gravísi- 
mos males  que  se  originan  de  la  ignorancia  religiosa. 

No  es  una  obra  científica  ni  tiene  visos  de  tal;  es  más  bien  un  libro  de 
vulgarización  tan  acabado  que  nada  deja  que  desear,  y  considerado  desde 
ese  punto  de  vista,  no  conocemos  otro  semejante  en  materias  de  este  géne- 
ro; es  un  resumen  sencillo  de  toda  la  Teología,  tanto  especulativa  como 
práctica,  donde  el  Sr.  Soler,  observando  cierta  gradación  y  orden  lógico  en 
la  manera  de  exponer,  comienza  por  la  Apologética,  sigue  con  la  Dogmá- 
tica y  la  Moral  y  termina  con  la  Liturgia,  dando  á  cada  una  de  estas  partes 
la  extensión  que  merecen.  Pero  como  todo  compendio,  por  muy  bueno 
que  sea,  jamás  puede  tratar  las  cosas  en  toda  su  amplitud  y  desarrollo  de 
ahí  que,  para  subsanar  esas  deficiencias,  el  autor  de  este  libro  se  haya  visto 
en  la  precisión  de  indicar  las  obras  que  puedan  ser  consultadas  con  pro- 
vecho, por  todos  aquellos  que  deseen  hacer  estudios  ulteriores  profundos. 
En  la  elección  de  autores  cuyas  obras  recomienda  ha  tenido  buen  acierto; 
por  lo  demás,  solamente  diremos  que  el  Tratado  completo  de  Religión 
está  llamado  á  producir  excelentes  resultados  en  la  juventud  estudiantil.— 
V,  V.  Martínez. 

Manual  del  fogonero  y  maquinista,  por  Santiago  Wottero,  ingeniero.  Obra  es- 
crita expresamente  para  las  Escuelas  Técnicas  Obreras  de  San  Carlos  de 
Turíny  para  los  aspirantes  á  conductores  de  calderas  y  motores  de  vapor. 
Obra  premiada  con  medalla  de  plata  en  la  Exposición  nacional  italiana  de 
Turín  de  1898.— Traducida  al  castellano  de  la  octava  edición  italiana  (38.° 
millar)  y  precedida  de  apuntes  biográficos  del  autor,  por  Ramiro  de  Adal- 
^/sa— Societá  Tipografice-Editrice  Nazionale,  Via  Nizza,  149,  Torino  (Ita- 
lia).—Un  tomo  de  250  páginas,  de  19  •/«  X  13  cms..  con  120  figuras.— Pese- 
tas 3,50. 

Contiene  este  Manual  las  lecciones  que  el  Sr.  Wottero  daba  á  sus 
alumnos  mientras  estuvo  encargado  de  explicar  la  asignatura  de  Máquinas 
de  vapor  en  las  Escuelas  Técnicas  Obreras  de  San  Carlos,  de  las  que  han 
salido  tantos  y  tan  competentes  fogoneros  y  maquinistas.  Conocidas  las 
aficiones  y  aptitudes  especiales  del  autor  para  estas  materias,  no  hace  falta 
añadir  más  para  comprender  la  utilidad  de  esta  obrita  y  las  excelentes  con- 
diciones didácticas  que  ella  reúne;  además  de  que  bien  claramente  hablan 
en  su  favor  las  varias  ediciones  que  se  han  hecho  y  el  haber  sido  premia- 
da en  pública  Exposición.  Nada,  pues,  tiene  de  particular  que  este  Manual 
figure  como  obra  de  texto  en  varios  Centros  industriales  italianos  y  que 
haya  sido  unánimemente  elogiado. 

Oportuna  ha  sido  la  aparición  de  esta  obrita  en  castellano,  y  es  de  es- 
perar que  entre  nosotros  produzca  los  mismos  resultados  que  en  Italia,  y 
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no  dudamos  en  recomendársela  á  los  aficionados,  advirtiendo  de  paso, 
aunque  no  hacía  falta,  que  la  obra  es  toda  ella  completamente  elemen- 
tal.-!.   

Clavis  theologiae  moralis,  seu  introductio  in  studium  ethicae  christianae 
scientificum.  Usibus  academicis  et  privatis  adaptavit  Adalbertus  Braznay, 
S.  theol.  Dr.,  theol.  moralis  in  universitate  Budapestinensi  P.  O.  professor. 
Fasciculus  primus.— Friburgi  Brisgoviae.  B.  Herder,  typographus  editor 
pontifícius.— MCMXIV. 

De  las  tres  que  tiene  la  obra,  es  ésta  la  tercera  parte  donde  se  nos  da 
un  escudio,  llamémosle  superior,  de  la  Teología  Moral.  Es,  sin  duda  algu- 
na, original  y  de  aparato  muy  científico  el  método  que  ha  seguido  el  autor 
para  darnos  á  conocer  sus  altas  disquisiciones.  No  es  un  libro  más  de 
Teología  Moral  en  los  que  se  comienza  por  la  definición  del  acto  humano, 
etcétera,  y  se  sigue  el  orden  tradicional  de  sus  tratados  hasta  llegar  al  últi- 
mo, pues  en  él  se  suponen  sabidas  todas  estas  cosas;  sino  que  es  un 
libro  de  un  saber  más  alto,  porque,  escrito  para  los  jóvenes  teólogos  del 
Seminario  científico  de  Teología  Moral,  se  les  quiere  preparar  con  él  para 
estudios  más  encumbrados  de  dicha  Facultad. 

Para  formarse  idea  de  lo  que  es  el  libro,  nada  mejor  que  poner  aquí, 
como  ejemplo,  algunas  de  sus  cuestiones:  1.*  ¿La  Teología  es  sabiduría? 
2.*  ¿La  Teología,  siendo  sabiduría,  puede  ser  especulativa  y  práctica? 
3.*  ¿La  Teología  Moral,  en  cuanto  es  práctica,  es  superior  á  las  otras  cien- 
cias? Estas  preguntas  las  convierte  luego  el  autor,  como  es  natural,  en 
tesis,  cuya  verdad,  fundado  sobre  todo  en  la  doctrina  del  Doctor  Angélico, 
va  demostrando  en  sucesivos  discursos. 

Como  ejercitar  la  inteligencia  de  los  jóvenes,  descubrir  ante  ellos  am- 
plios horizontes  y  amaestrarlos  para  los  estudios  monográficos  y  comple- 
tos de  las  cuestiones  es  una  de  las  cosas  más  útiles  y  provechosas  de  todo 
libro;  consideramos  al  presente  recomendable  por  todas  estas  razones. 

La  Casa  B.  Herder,  sirviendo  de  modelo,  como  siempre,  en  la  manera 
espléndida  de  presentar  las  obras  que  edita. — C  Martín. 

OTROS  LIBROS 

P.  Marietti. — Breviario  Romano  según  los  últimos  decretos  pontificios 

El  celo  con  que  esta  Casa  ha  abordado  las  nuevas  empresas,  que  con 
grande  esmero  y  entusiasmo  lleva  á  cabo,  la  levantan  de  día  en  día  más. 

Como  premio  á  sus  méritos,  recibió  hace  poco  una  distinguidísima 
recompensa. 

Su  Santidad  Pío  X  acaba  de  conceder  una  audiencia  particular  al  se- 
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ñor  Mario  Marietti,  editor-impresor  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  y  nuevo  propietario  de  la  antigua  y  acreditada  Casa 
conocida  en  Turín  con  el  nombre  de  «Fierre  Marietlh,  para  recibir  de  él 
el  homenaje  de  su  nuevo  Breviario  Romano  revisado  y  aprobado  por  la 
Santa  Congregación  de  Ritos,  y  conforme  en  todo  con  el  Mota  Proprio  de 
Su  Santidad  y  con  los  últimos  decretos. 

Con  bondad  paternal  recibió  este  homenaje  Nuestro  Santísimo  Padre 
alabando  y  alentando  al  joven  editor  católico  que  acaba  de  publicar  en  es- 
tos últimos  años,  en  latín  é  italiano,  numerosas  obras  nuevas  de  liturgia, 
teología,  ascética,  etc.,  obras  de  elevado  mérito  y  útilísimas  al  Clero,  y  edi- 
tadas con  esmero  en  hermosos  y  limpios  caracteres  tipográficos. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Cayetano  So\tr.~  Tratado  completo  de  /?e//^/ó/2.— Segunda  edición. — 
Barcelona.  Gustavo  Qili,  edit..  Universidad,  45.— Un  vol.,  de  17  x  11  V* 
centímetros,  de  350  págs.— En  cartoné,  2  ptas. 

—José  Estalella.—  Colección  de  tarjetas  para  facilitar  el  estudio  de  la 
Química. — Segunda  edic— Una  caja  de  328  tarjetas  tiradas  á  cuatro  colo- 
res y  con  folleto  explicativo,  6  ptas.— Barcelona.  Gustavo  Gili,  editor. 

— Q.  Grente.— Collection  «Les  Saints».— 5¿z//zí  Pie  V  (1504-1572).— 
París.  Víctor  Lecoffrq,  1914. — Un  vol.,  en  8.",  de  X-253  págs. — Precio: 
2  francos. 

— P.  Batiffol.— La  Paix  Constantlnienne  ei  le' Chatolicisme.— París, 
librairie  Víctor  Lecoffre,  1914. -Un  vol.,  en  8.°,  de  VIlI-542  págs. -Pre- 
cio: 4  fr. 

— M.  d'Herbigny,  S.  J. — Prudens  sexdecim  linguarum  Confessarius 
etiam  sine  alia  scientia  linguarum.  Methodus  óptica  pro  confessione 
integra  et  matrimonio  Confessario  et  poenitente  mutuas  linguas  prorsus 
ignorantibus.—PsLUS.  G.  Beauchesne;  libr.-edit.,  rué  de  Rennes,  117,  1914. 
—Un  vol.,  en  8.°,  de  VIII-102  págs.-Precio:  2  fr. 

—A.  Salcedo  Rulz.— Historia  de  Epaña.— Resumen  crítico  é  Historia 
gráfica  de  su  civilización.— MdLáúá.  Casa  editorial  Calleja.~Un  vol., 
en  4.°,  de  970  págs.  —Precio:  12  ptas. 

— Fenelón.— La  educación  de  las  jóvenes.— Traduc.  del  francés  por 
doña  Luisa  Repolles  de  Yus.— Cuarta  edic,  corregida.— Barcelona,  Gus- 
tavo Gili,  edit.,  Universidad,  45;  1914.— Un  vol.,  de  20x13  cm.,  de  126 
páginas.— En  rúst.,  1  pta.;  en  tela  ingl.  flexible,  2, ptas. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid'tscorial,  1°  de  Agosto  de  1914 


EXTRANJERO 

Se  deslizaba  este  verano  tranquilamente,  grisáceo  y  monótono,  como 
otros  muchos  veranos,  y  aquí  en  España  seguíamos  atentamente  la  cam- 
paña de  los  mauristas,  los  únicos  que  todavía  sienten  entusiasmos  por  un 
ideal  noble  dentro  de  la  política  imperante;  nos  conmovíamos  alguna  vez 
con  las  noticias  de  Marruecos,  que  suelen  ser  casi  siempre  peores.  Mas  ni 
todo  eso  era  suficiente  para  obligarnos  á  coger  el  periódico  con  interés,  y 
mucho  menos  con  ansiedad.  El  proceso  de  madame  Caillaux,  por  lo  es- 
candaloso que  resultaba  y  porque  se  preveía  un  desenlace  trágico,  pues 
siempre  resulta  mucho  más  trágico  el  guillotinar  la  justicia  que  las  perso- 
nas, también  despertaba  un  poquito  de  interés;  mas  como  en  Francia  se  re- 
piten frecuentemente  esos  escándalos,  pues  ya  la  cosiumbre  quitaba  inte- 
rés. En  fin,  que  nos  aburríamos  como  ostras,  cuando  de  pronto  ha  surgido 
una  noticia  forminable,  capaz  de  conmover  á  los  más  fríos  é  indiferentes: 
la  guerra  europea.  No  se  sabía  nada,  ó  no  se  había  hecho  caso  desde  el 
crimen  de  Sarajevo  que  Austria  no  podía  dejar  impune.  El  25  se  recibie- 
ron las  primeras  noticias  de  que  las  relaciones  entre  Servia  y  Austria  no 
marchaban  bien. 

Las  causas  de  la  guerra  entre  Austria  y  Servia  se  hallan  perfectamente 
concretadas  en  la  nota  que  el  Gobierno  austríaco  ha  remitido  al  de  Servia, 
cuyo  texto  es  el  siguiente: 

«El  31  de  Marzo  de  1Q09,  el  ministro  real  de  Servia  en  Viena  hizo  al 
Gobierno  imperial  y  real,  ateniéndose  á  instrucciones  del  Gobierno  ser- 
vio, las  declaraciones  siguientes: 

<Servia  reconoce  ante  los  hechos  consumados  en  Bosnia,  que  no  se 
»considera  atacada  en  sus  derechos,  y  que  se  allanará,  por  consiguiente,  á 
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>las  decisiones  que  las  potencias  adopten  conforme  al  art.  25  del  Tratado 
»de  Berlín.  Al  mismo  tiempo  que  Servia  se  somete  á  los  consejos  de  las 
»grandes  potencias,  se  compromete  á  renunciar  á  la  actitud  oposicionista 
»y  de  protesta  que  venía  manteniendo  desde  Octubre  último.  Se  compro- 
»mete,  asimismo,  á  modificar  la  dirección  de  su  política  frente  á  Austria- 
> Hungría  y  á  vivir  con  ésta,  en  el  porvenir,  en  las  mejores  relaciones  de 
»vecindad.» 

>La  historia  de  estos  últimos  años  y,  en  particular,  los  dolorosos  acon- 
tecimientos de  Junio  próximo  pasado,  han  puesto,  fuera  de  toda  duda,  la 
existencia  en  Servia  de  un  movimiento  subversivo  encaminado  á  arrebatar 
á  Austria-Hungría  algunas  porciones  de  la  Monarquía.  Este  movimiento, 
que  ha  sido  engendrado  á  los  ojos  del  Gobierno  servio,  ha  tenido  del  lado 
de  las  fronteras  de  Servia  consecuencias  desastrosas,  caracterizadas  por 
una  serie  de  atentados  y  crímenes. 

» Lejos  de  cumplir  los  compromisos  categóricos  contraídos  en  la  de- 
claración del  31  de  Marzo  de  1909,  el  Gobierno  real  servio  no  ha  hecho 
nada  para  reprimir  este  movimiento  que  ha  permitido  las  agitaciones  cri- 
minales de  diferentes  Sociedades  y  Asociaciones,  el  lenguaje  desenfrenado 
de  la  Prensa,  la  apología  de  los  autores  de  atentados,  y  la  participación  de 
oficiales  y  funcionarios  en  toda  suerte  de  tentativas  de  carácter  subversivo. 
Ha  permitido,  asimismo,  una  propaganda  malsana  en  la  enseñanza  pú- 
blica, y  ha  permitido,  en  fin,  todas  las  manifestaciones  que  han  podido 
incitar  al  pueblo  servio  á  conspirar.  Estas  tolerancias,  de  las  que  el  Go- 
bierno real  servio  es  culpable,  se  han  manifestado  incluso  en  la  época 
misma  en  que  ha  tenido  que  repercutir  en  el  mundo  entero  por  los  acon- 
tecimientos de  28  de  Junio,  las  consecuencias  horribles  de  aquella  tole- 
rancia. 

»Se  deduce  claramente  de  las  declaraciones  y  de  los  testimonios  de  los 
autores  del  criminal  atentado  de  28  de  Junio,  que  el  crimen  de  Sarajevo 
fué  concebido  en  Belgrado,  que  los  asesinos  recibieron  las  armas  y  las 
bombas  con  que  maniobraron  de  manos  de  los  oficiales  y  de  los  funciona- 
rios pertenecientes  á  la  «Narodna  Obrana»,  y  en  fin,  la  expedición  de  los 
asesinos  y  de  sus  instrumentos  homicidas  á  Bosnia  fué  organizada  y  reali- 
zada por  las  autoridades  de  la  frontera  servia. 

» Estos  resultados  de  las  investigaciones  hechas,  no  permiten  al  Go- 
bierno imperial  y  real  seguir  por  más  tiempo  la  actitud  de  paciencia  y 
expectación  en  que  aparecía  colocado  ante  la  realidad  de  esas  agitacio- 
nes, que  tenían  su  foco  en  Belgrado  y  de  allí  se  extendieron  á  los  territo- 
rios de  la  Monarquía.  Estos  resultados  imponen,  por  el  contrario,  al 
Gobierno  imperial  y  real  el  deber  de  poner  término  á  estas  agitaciones 
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que  constituyen  una  amenaza  permanente  para  la  tranquilidad  de  la  Mo- 
narquía. Para  alcanzar  este  fin,  el  Gobierno  imperial  y  real  se  ve  en  la 
obligación  de  reclamar  del  Gobierno  servio  la  seguridad  formal  de  que 
condena  esta  propaganda  peligrosa  contra  la  Monarquía  que  tiende  á 
mermar  los  territorios  que  la  pertenecen  por  medios  criminales  y  terro- 
ristas. 

»A  fin  de  dar  á  esta  seguridad  carácter  solemne,  el  Gobierno  real  ser- 
vio publicará  en  la  primera  página  de  su  Diario  Oficial  del  26  de  Julio  las 
declaraciones  siguientes: 

»E1  Gobierno  real  servio  condena  la  propaganda  dirigida  contra  Aus- 
»tria-Hungría,  es  decir,  el  conjunto  de  tentativas  que  tiene  por  objeto 
•arrancar  á  la  Monarquía  austrohúngara  territorios  que  la  pertenecen  y  se 
•compromete  á  suprimir,  por  todos  los  medios,  esta  propaganda  criminal 
y  terrorista. 

»E1  Gobierno  real  servio  condena  el  hecho  de  que  oficiales  y  funciona- 
>rios  servios  hayan  tomado  parte  en  esta  propaganda  y  hayan  puesto  de 
»este  modo  en  peligro  las  buenas  relaciones  de  vecindad  que  el  Gobierno 
>real  servio  se  comprometió  solemnemente  á  observar  en  sus  declaracio- 
»nes  de  31  de  Marzo  de  1909. 

»E1  Gobierno  servio,  que  desaprueba  y  condena  toda  tentativa  de  in- 
j>mistión  en  los  destinos  de  cualquier  porción  de  Austria-Hungría  que  sea, 
•estima  de  su  deber  prevenir  de  la  manera  más  categórica  á  los  oficiales  y 
«funcionarios,  así  como  á  la  población  toda  del  reino,  que  procederá  en  lo 
«sucesivo  con  la  más  grande  severidad  contra  aquellas  personas  que  resul- 
»ten  culpables  de  parecidas  tentativas  y  que  dirigirá  todas  sus  fuerzas  á 
«reprimirlas  y  atajarlas.» 

•  Esta  declaración  se  pondrá  simultáneamente  en  conocimiento  del 
ejército  real  por  una  orden  del  día  de  S.  M.  el  Rey  y  publicada  en  el  ór- 
gano oficial  del  Ejército. 

«El  Gobierno  real  servio  se  compromete  por  otra  parte: 
»1.*^    A  suprimir  toda  publicación  que  excite  al  menosprecio  de  la 
Monarquía  y  cuya  tendencia  general  se  dirija  contra  la  integridad  territo- 
rial de  ésta. 

•2.°  A  proceder  inmediatamente  contra  la  disolución  de  la  Asociación 
llamada  Marodna  Obrana,  á  confiscar  todos  los  medios  de  propaganda  de 
que  disponga  y  á  adoptar  los  mismos  medios  contra  las  demás  Sociedades 
y  Asociaciones  servias  que  se  entreguen  á  la  propaganda  contra  Austria. 
El  Gobierno  real  tomará  las  precauciones  necesarias  para  que  las  Socie- 
dades disueltas  no  puedan  continuar  bajo  otro  nombre  ó  adoptando  otra 
forma. 


234  CRÓNICA  GENERAL 

»3.°  A  eliminar  inmediatamente  de  la  instrucción  pública  de  Servia, 
todo  lo  que  dentro  del  personal  de  la  enseñanza  ó  en  lo  que  concierne  á 
los  medios  de  instrucción  sirva  ó  pueda  servir  para  fomentar  la  propagan- 
da contra  Austria. 

>4.°  A  separar  del  servicio  militar  y  de  la  administración  en  general  á 
todos  los  oficiales  y  funcionarios  culpables  de  propaganda  contra  la  Monar- 
quía austrohúngara,  acerca  de  cuyos  exiremos  el  Gobierno  asutrohún- 
garo  se  reserva  la  facultad  de  señalar  al  de  Servia  nombres  y  hechos. 

^b.""  A  aceptar  la  colaboración  en  Servia  de  elementos  del  Gobierno 
austrohúngaro  para  la  supresión  del  moviento  subversivo  dirigido  contra 
la  integridad  de  la  Monarquía. 

»C>.^  A  abrir  un  expediente  judicial  contra  los  comprometidos,  partida- 
rios ó  simpatizadores  con  el  complot  de  28  Junio  que  se  encuentren  en 
territorio  servio.  Delegaciones  del  Gobierno  austro -húngaro  tomarán  parte 
en  las  investigaciones  conducentes  á  ese  fin. 

>7.°  A  proceder  con  urgencia  á  la  detención  del  comandante  Voija 
Tenkosio  y  del  llamado  Milán  Ciganovic,  empleado  del  Estado  servio» 
comprometido  en  la  instrucción  del  proceso  de  Sarajevo. 

»8.°  A  impedir  por  medios  eficaces  el  concurso  de  autoridades  servias 
en  el  tráfico  ilícito  de  armas  y  explosivos  á  través  de  la  frontera,  á  licenciar 
y  penar  severamente  á  los  funcionarios  de  servicio  en  la  frontera,  en  Scka- 
bets  y  Losmica,  responsables  de  haber  prestado  su  concurso  á  los  autores 
del  crimen  de  Sarajevo,  facilitándoles  el  paso  por  la  frontera. 

»9.°  A  dar  al  Gobierno  austrohúngaro  explicaciones  sobre  los  propó- 
sitos injustificables  de  altos  funcionarios  servios,  tanto  en  Servia  como  en 
el  Extranjero,  que  á  despecho  de  su  posición  oficial  no  se  han  recatado, 
después  del  28  de  Junio,  de  expresarse  en  varias  interviús  en  términos  hos- 
tiles para  la  Monarquía  húngara. 

»En  fin,  á  notificar  sin  retraso  al  Gobierno  austrohúngaro  la  ejecución 
de  las  medidas  comprendidas  en  los  puntos  precedentes. 

»El  Gobierno  austrohúngaro  espera  la  respuesta  del  Gobierno  real 
servio,  á  más  tardar,  hasta  el  sábado  25  de  este  mes,  á  las  seis  de  la 
tarde.* 

Se  acompaña  á  esta  nota  una  Memoria  referente  á  los  resultados  de  la 
instrucción  de  Sarajevo  en  lo  que  hace  relación  con  los  funcionarios  men- 
cionados en  los  párrafos  séptimo  y  octavo. 

—Austria  ha  remitido  una  nota  explicativa  de  su  proceder  contra  Ser- 
via, redactada  en  la  siguiente  forma: 

«Servia  se  ha  convertido  en  foco  de  una  agitación  criminal.  Sociedades 
y  Asociaciones  se  han  formado  con  rapidez,  y  bien  abierta  ó  clandestina- 
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mente  están  destinadas  á  provocar  desórdenes  en  el  territorio  austro - 
húngaro. 

Estas  Sociedades  y  Asociaciones  cuentan  entre  sus  miembros  generales 
y  diplomáticos,  funcionarios  del  Estado,  jueces,  en  una  palabra,  gran  parte 
del  elemento  oficial  y  no  oficial  del  reino. 

El  periodista  servio  está  casi  enteramente  al  servicio  de  esta  propa- 
ganda dirigida  contra  Austria-Hungría,  y  no  pasa  un  solo  día  sin  que  los 
órganos  de  la  Prensa  servia  no  exciten  á  sus  lectores  al  odio  y  al  desprecio 
contra  la  Monarquía  vecina,  ó  á  la  comisión  de  atentados  dirigidos  más  ó 
menos  abiertamente  contra  su  seguridad  é  integridad. 

Oran  número  de  agentes  son  llamados  para  sostener  por  todos  los 
medios  la  agitación  contra  Austria  Hungría  y  á  corromper  en  las  provin- 
cias limítrofes  la  juventud  del  país. 

El  espíritu  de  conspiración  de  los  políticos  servios,  espíritu  del  que 
los  anales  del  reino  tienen  sangrientas  huellas,  ha  tenido  una  recrudescen- 
cia después  de  la  última  crisis  balkánica. 

Individuos  que  formaban  parte  de  las  partidas  ocupadas  hasta  ahora 
en  recorrer  Macedonia,  han  venido  para  ponerse  al  servicio  de  la  propa- 
ganda terrorista  contra  Austria-Hungría. 

A  pesar  de  estos  trabajos  á  los  que  Austria-Hungría  está  expuesta  desde 
hace  muchos  años,  el  Gobierno  servio  no  ha  creído  deber  adoptar  la  me- 
nor medida. 

Por  esto  es  por  lo  que  el  Gobierno  servio  ha  faltado  al  deber  que  le 
imponía  su  solemne  declaración  de  31  de  Marzo  de  1909,  y  por  esto  tam- 
bién se  ha  puesto  en  contradicción  con  la  voluntad  de  Europa  y  con  el 
compromiso  que  había  contraído  con  Austria-Hungría. 

La  longanimidad  del  Gobierno  imperial  y  real  respecto  de  la  actitud 
provocadora  de  Servia,  estaba  inspirada  en  el  desinterés  territorial  de  la 
Monarquía  austrohúngara,  y  en  la  esperanza  de  que  el  Gobierno  servio 
acabaría  por  apreciar  en  su  justo  valor  la  amistad  de  Austria-Hungría. 

Al  observar  una  actitud  complaciente  para  los  intereses  políticos  de 
Servia,  el  Gobierno  imperial  y  real  esperaba  que  el  servio  acabaría  por 
decidirse  á  seguir  una  línea  de  conducta  análoga. 

Sobre  todo,  Austria-Hungría,  esperaba  análoga  evolución  en  las  ideas 
políticas  de  Servia;  cuando  después  del  acontecimiento  de  1912,  el  Go- 
bierno imperial  y  real  hizo  imposible,  por  su  actitud  desinteresada  y  sin 
temores,  un  acrecentamiento  tan  considerable  de  Servia. 

Esta  complacencia  manifestada  por  Austria-Hungría  respecto  de  un 
Estado  vecino,  no  ha  modificado  en  lo  más  mínimo  los  procedimientos  del 
reino,  que  ha  continuado  tolerando  en  su  territorio  una  propaganda  cuyas 
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funestas  consecuencias  ha  visto  el  mundo  entero  el  28  de  Junio,  día  en  que 
el  presunto  heredero  de  la  Monarquía  y  su  ilustre  esposa,  cayeron  vícti- 
mas de  un  complot  tramado  en  Belgrado. 

En  vista  de  este  estado  de  cosas,  el  Gobierno  imperial  y  real  ha  tenido 
que  decidirse  por  emprender  nuevas  y  perentorias  demandas  en  Belgrado, 
á  fin  de  obligar  al  Gobierno  servio  á  detener  un  movimiento  incendiario 
que  amena  la  seguridad  y  la  integridad  de  la  Monarquía  austrohúngara. 

El  Gobierno  imperial  y  real  está  persuadido  que  al  emprender  estas 
gestiones,  se  halla  en  pleno  acuerdo  con  la  opinión  de  todas  las  naciones 
civilizadas,  que  no  podrán  admitir  que  el  regicidio  se  convierta  en  un  arma 
que  pueda  emplearse  impunemente  en  la  lucha  política,  y  que  la  paz  euro- 
pea  esté  turbada  continuamente  por  las  agitaciones  que  se  realizan  en 
Belgrado. 

En  apoyo  de  lo  que  precede,  es  por  lo  que  el  Gobierno  imperial  y  real 
pone  á  la  disposición  de  los  respectivos  Gobiernos  un  voluminoso  informe 
en  el  que  constan  los  trabajos  servios  y  la  relación  existente  entre  estas 
agitaciones  y  la  muerte  del  28  de  Junio. 

Idéntica  comunicación  ha  sido  dirigida  á  los  representantes  imperiales 
y  reales  de  las  otras  potencias  signatarias. 

Queda  usted  autorizado  para  dejar  una  copia  de  este  telegrama  en 
poder  del  ministro  de  Negocios  extranjeros.» 

— Desde  luego  está  comprobado  que  el  plan  del  crimen  fué  elaborado 
en  Belgrado  y  con  la  participación  del  comandante  Tankoviez;  que  las 
bombas  entregadas  á  los  asesinos  han  salido  del  depósito  de  armas  de 
Kragujevaez;  que  el  servio  Ciganoviez  instruyó  al  asesino  en  el  empleo  de 
las  granadas  y  organizó  el  transporte  de  ellas  y  su  introducción  de  contra- 
bando en  Bosnia;  que  varios  capitanes  de  la  guardia  servia  de  la  frontera 
se  encargaron  de  facilitar  á  los  asesinos  el  paso  libre  de  Bosnia;  y  en  fin 
que  por  todas  estas  razones  el  Gobierno  de  Servia  está  gravemente  com- 
prometido. Ahora  bien,  la  razón  por  la  cual  Servia  se  ha  metido  en  ese 
berenjenal  deshonroso,  es  que  Austria,  al  anexionarse  la  Bosnia  y  Herze- 
govina, le  ha  quitado  toda  esperanza  de  llegar  hasta  el  mar,  su  sueño  de 
toda  la  vida,  y  á  su  vez  Austria  ha  contrariado  esta  aspiración  de  Servia, 
porque  entonces  una  nación  de  raza  eslava,  apoyada  por  Rusia  le  cortaba 
el  paso  hacia  el  Mediterráneo,  aspiración  también  muy  arraigada  de  toda 
la  raza  germánica. 

Nos  hallamos,  pues,  ante  una  crisis  formidable,  cuyo  nudo  es  el  arden- 
tísimo deseo  con  que  Alemania  y  Rusia  se  dirigen  al  Mediterráneo.  Para 
Inglaterra  mucho  mejor  sería  que  siguiera  el  statu  gao,  porque,  mientras 
ninguna  de  las  dos  asome  al  Mediterráneo,  ella  continúa  siendo  la  reina 
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efectiva  del  mar  latino,  y  esto  por  muchos  años  todavía,  pues  ni  Italia  ni 
Austria  podrán  competir  con  ella  en  mucho  tiempo.  Mas  las  obligaciones 
contraídas  enredan  la  cosa  de  tal  manera,  que  no  se  sabe  cuál  será  el  tér- 
mino de  todo  este  lío  surgido  repentinamente.  Si  la  cuestión  hubiera  sido 
entre  Servia  y  Austria  todo  hubiera  terminado  con  que  la  primera  pagase 
como  debia  el  crimen  cometido;  pero  como  Rusia  se  ha  declarado  solida- 
ria movilizando  13  cuerpos  de  ejército,  pues  Alemania,  en  virtud  del  ar- 
tículo 2.°  del  pacto  hecho  con  Austria,  ha  tenido  que  movilizar  su  ejército. 
Francia,  Inglaterra  y  el  Japón,  siguiendo  á  Rusia,  no  tienen  más  remedio 
que  unirse  para  combatir  contra  Alemania,  Austria  é  Italia,  si  es  que  esta 
última  permanece  fiel  á  la  Tríplice,  cosa  que  no  parece  muy  clara,  pues 
últimamente  ha  vacilado,  tardando  mucho  en  adherirse  á  sus  dos  aliadas. 
El  pánico  producido  en  el  comercio  con  sólo  el  anuncio  de  la  guerra  ha 
sido  horroroso.  En  París,  sobre  todo,  parecía  que  estaban  ya  los  prusia- 
nos apuntando  con  sus  cañones  al  corazón  de  la  gran  urbe.  Se  han  cerrado 
Bolsas,  se  ha  retirado  completamente  de  la  circulación  el  dinero  en  metá- 
lico y  se  han  perdido  ya  muchos  millones.  En  España  se  ha  perdido  algo, 
pero  no  tanto;  los  que  realmente  han  salido  perjudicados  son  los  tenedo- 
res de  valores  extranjeros.  Ahora  bien;  todo  este  pánico  y  estas  pérdidas 
horribles  se  han  producido  al  solo  anuncio  de  la  guerra,  y  la  gente,  fiada 
en  eso,  no  llega  á  convencerse  de  que  la  guerra  estalle.  Sería  horrible  y  no 
habrá  nadie  que  se  atreva  á  asumir  la  responsabilidad  de  una  catástrofe 
semejante.  Así,  pues,  ¿estallará  la  guerra?  Es  muy  posible  que  al  publi- 
carse esta  crónica  nos  encontremos  en  la  paz  ó  en  la  guerra,  y  la  contes- 
tación á  la  pregunta  es  infantil.  Pero,  ¿quién  se  rehusa  en  estas  circunstan- 
cias dar  una  contestación?  Es  indudable  que  Austria  no  lanzó  su  ultimá- 
tum sin  consultarlo  con  Alemania,  y  es  cierto,  además,  que  la  nota  pro- 
puesta por  Austria  era  tan  humillante  para  Servia,  que  ésta  no  podía 
decorosamente  aceptarla.  Dados,  pues,  estos  antecedentes,  el  reto  lo  ha 
lanzado  Alemania,  y,  por  consiguiente,  habrá  guerra,  pues  no  es  creíble 
que  haya  buscado  una  ocasión  para  ponerse  en  ridículo.  Alemania  nece- 
sita precipitar  la  guerra,  porque  cada  día  que  pasa  se  le  acumula  una  difi- 
cultad más  que  vencer.  Francia  no  sabe  estarse  quieta,  no  vuelve  de  su 
encono  y  por  todas  partes  y  á  todas  horas  busca  enemigos  contra  Alema- 
nia, y  Rusia,  si  la  dejan,  muy  pronto  será  formidable.  Hoy  todavía  no 
tiene  completamente  reorganizado  su  ejército,  no  están  concluidas  las 
líneas  estratégicas  y  las  escuadras  tampoco  han  llegado  á  su  completa  re- 
organización. 

La  lucha,  pues,  que  Alemania  ha  de  sostener  necesariamente  un  día  ú 
otro,  le  es  hoy  mucho  más  ventajosa  que  dentro  de  unos  cuantos  años.  Si 
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el  conflicto  hubiera  surgido  por  la  intransigencia  de  Rusia,  entonces  ya  se- 
ría otra  cosa;  sería  más  fácil  de  contener  el  conflicto,  pues  al  Imperio  ruso 
no  le  corre  prisa  darse  un  encontronazo  con  Alemania,  que  podría  serle 
fatal.  Es  muy  posible,  en  cambio,  que  la  guerra  se  reduzca  á  cuatro  nacio- 
nes, en  vez  de  toda  Europa,  según  anuncian  los  periódicos.  Inglaterra  no 
manifiesta  deseos  de  lucha,  é  Italia  tampoco  se  muestra  muy  animada.  Si 
esto  se  confirma,  podría  ser  esto  or¡gin:ido  por  un  tratado  secreto  con  In- 
glaterra, y  entonces  no  cabe  duda  que  lucharían  Alemania  y  Austria  con- 
tra Rusia  y  Francia.  Indudablemente  el  choque  sería  formidable,  pero  no 
tan  desgraciado  y  terrible,  como  lo  había  de  ser,  tomando  en  él  parte  In- 
glaterra, que  arrastraría  medio  globo.  Las  probabilidades  de  la  victoria  es- 
tán de  parte  de  Alemania,  si  Inglaterra  no  toma  parte  en  la  lucha;  de  lo 
contrario,  nadie  puede  prever  lo  que  sucederá,  pues  el  cataclismo  habrá 
de  ser  de  los  que  no  tienen  precedentes  en  la  Historia.  Las  respectivas 
fuerzas  de  la  Triple  y  la  Tríplice  son  las  siguientes: 

Las  fuerzas  militares  y  navales  de  la  Triple  «entente»  son  las  siguientes: 

Francia,  4  millones  de  hombres;  Inglaterra,  600.000,  y  Rusia,  6  mi- 
llones. 

Francia,  382  unidades  navales;  Inglaterra,  489,  y  Rusia,  173. 

Fuerzas  de  la  Triple  Alianza: 

Alemania,  5  millones  de  hombres;  Italia,  1.501000,  y  Austria-Hungría, 
L400.000. 

Alemania,  296  unidades  navales;  Italia,  161,  y  Austria- Hungría,  105. 

II 

ESPAÑA 

Día  15  de  Julio-  S^  discute  mucho  la  cuestión  de  las  aguas  de  Barce- 
lona y  se  espera  que  el  Gobierno  dé  al  fín  un  dictamen  que  acabe  de  una 
vez  con  el  bochornoso  asunto.  El  Sr.  Cambó,  muy  bien  relacionado  con 
ei  actual  Gobierno,  ha  venido  á  Madrid  para  tratar  del  mismo  asunto;  pero 
no  sabemos  en  qué  sentido.— Continúan  los  reyes  en  su  palacio  de  San- 
tander y  están  los  santanderinos  que  no  caben  en  su  pellejo;  hasta  ea  las 
últimas  aldeas  de  la  provincia  se  comenta  el  hecho,  y  en  las  noches  sere- 
nas del  estío,  las  mujerucas  hablan  de  los  reyes  y  dicen  con  gran  aplomo 
que  la  Reina  está  mu  campante  y  mu  satisfecha  de  los  santanderinos.  Lo 
cual  que  les  llena  de  orgullo. 

Día  75.— Han  llegado  á  Santander  las  Mesas  del  Senado  y  Congreso, 
para  someter  á  la  sanción  regia  las  leyes  votadas  últimamente.— Dícese  que 
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el  Infante  D.  Luis  de  Orleáns  se  casará  muy  pronto  con  la  señorita  inglesa 
Hartington.— Los  concejales  de  Valencia,  jefes  de  minorías,  han  determi- 
nado presentar  la  renuncia  por  no  haberse  puesto  á  discusión  el  ferroca- 
rril directo  Madrid-Valencia.— El  21  de  Septiembre  se  verificará  la  botadu- 
ra del  acorazado  y¿2z/ne  /.  En  días  anteriores  se  han  verificado,  con  éxito 
feliz,  las  pruebas  del  acorazado  Alfonso  XIIÍ;  no  queda  más  que  arreglar, 
por  ahora,  que  la  artillería,  depósitos  de  municiones,  etc.  Las  noticias  que 
se  reciben  de  El  Ferrol  no  son  satisfactorias.  Pareceser  que  los  ingleses  se 
han  formado  una  colonia  aparte,  en  la  cual  mandan  con  más  fuero  que  en 
lo  restante  del  Imperio  británico.  Un  Wickers,  aunque  sea  un  tío  zarrapas- 
troso, se  le  considera  en  El  Ferrol  como  un  ser  extraordinario,  y  á  los  obre- 
ros españoles  se  les  trata  mal,  y,  sobre  todo,  no  se  les  deja  entrar  en  cier- 
tas secciones  que  los  ingleses  reservan  como  un  secreto  profesional  para 
sus  obreros.  De  ahí  resulta  quedará  siempre  dependiente  de  Inglaterra  y 
nunca  podremos  tener  obreros  especialistas  en  todos  los  ramos  de  la  cons- 
trucción naval,  que  era  nuestro  intento. 

Día  19.— k\  fín  se  ha  celebrado  Consejo  de  ministres,  sin  que  de  él 
surgiera  la  crisis  como  se  esperaba.  El  general  Weyler  ha  recorrido  nues- 
tras posiciones  africanas,  tal  vez  con  objeto  de  pedir  el  mando  de  aquellas 
fuerzas  en  algún  trance  apurado.  Es  el  mejor  medio  de  enterarse  á  fondo 
como  está  aquello. — También  el  conde  de  Romanones  sigue  su  viaje  de 
estudio. 

Día  2(9.-  Ha  sufrido  una  operación  á  la  vista  el  general  Azcárraga. 
Aunque  la  operación  era  sencilla  y  no  ofrecía  ninguna  dificultad,  nos  ale- 
gramos del  excelente  resultado.— Ha  dejado  la  alcaldía  el  señor  Vizconde 
de  Eza,  y  para  sustituirle  ha  sido  nombrado  D.  Carlos  Prast. — Ha  salido 
para  Lourdes,  con  objeto  de  asistir  al  Congreso  Eucarístico,  el  Cardenal 
Almaraz. — Ha  llegado  á  Santander  el  crucero  cubano  Patria. — Los  mau- 
ristas  han  celebrado  numerosos  mítines  contra  la  guerra  de  Marruecos  en 
todas  las  capitales  de  provincia  y  poblaciones  importantes.  Algunos  de 
ellos  han  sido  muy  concurridos. 

Dia  2/.— El  Gobierno  ha  manifestado  haber  recibido  las  conclusiones 
de  mítines  contrarios  á  la  guerra.  El  Sr.  Dato  dice  que  él  ya  expuso  su  cri- 
terio en  el  Congreso,  y  que  4  él  se  atiene.  Nadie,  sin  embargo,  podrá  decir 
en  qué  consiste  el  criterio  det  presidente  del  Consejo,  pues  en  los  debates 
no  dijo  nada.  Que  sí,  que  no,  y  que  ya  veremos  es  lo  que  dijo  en  resumen, 
y  con  esa  reserva  no  hay  manera  de  entenderse.  Lo  qu^  sí  llama  la  aten- 
ción es  la  conformidad  del  trust  con  esa  sangría  suelta.  Verdad  es  que 
Gasset  anda  enseñando  por  toda  España  su  regadera,  y  ahora  en  verano 
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no  hay  mejor  cosa  para  despertar  entusiasmos;  pero  los  periódicos  del 
trust  están  muy  calladitos. 

Día  22.— W?,  sido  nombrado  comisario  regio  de  la  Exposición  de 
Barcelona  el  excelentísimo  señor  marqués  de  Comillas.— Ha  tomado 
posesión  de  la  Alcaldía  de  Madrid  D.  Carlos  Prast. — Se  reciben  muchas 
protestas  contra  el  impuesto  de  la  sal  que  se  discutirá  en  Octubre. 

Día  23.—  Wdi  quedado  solucionada  satisfactoriamente  la  huelga  de 
Béjar,  planteada  hace  diez  meses.  La  solución  ha  partido  del  Instituto  de 
Reformas  Sociales. 

Día  24— Hoy  celebra  su  fiesta  onomástica  Su  Majestad  la  Reina  Doña 
María  Cristina,  por  lo  cual  le  tributamos  nuestra  cordial  felicitación. 
A  pesar  de  que  la  Reina  madre  se  ha  retirado  completamente  á  la  vida 
privada,  es  indudable  que  el  cariño  del  pueblo  español  hacia  la  augusta 
señora  ha  ido  siempre  en  aumento.— En  este  mismo  día  llegará  á  Madrid 
el  conde  de  Romanones.-  A  partir  de  este  día  han  comenzado  á  recibirse 
telegramas  del  conflicto  europeo,  por  lo  cual  todos  los  demás  asuntos 
han  quedado  relegados  á  segundo  término. — La  Gaceta  ha  publicado  un 
decreto  declarando  su  neutralidad,  y  quiera  Dios  que  no  nos  veamos  obli- 
gados á  intervenir  en  nada.  Sin  embargo,  entre  la  pérdida  de  las  cosechas 
y  la  paralización  de  los  trabajos,  este  año  no  será  bueno  para  España. 

P.  B.  Garnelo. 

o.  8.  A. 
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COMO  MEDIO  PREVENTIVO  í  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  ^JUVENTUD  DELINCUENTE*) 

(continuación) 

NTRE  los  estudios  de  grados  superiores,  los  más  relaciona- 
dos con  la  escuela,  y  los  que  más  directamente  están 
llamados  á  influir  en  la  educación  religiosa  y  moral  de  la 
misma,  son  los  que  tienen  por  objeto  la  preparación  y  formación  de 
los  maestros.  Esta  es  una  obra  fundamental  de  la  acción  católica  y 
de  toda  acción  pública  ó  privada  que  trate  de  salvar  el  alma  de  los 
niños,  porque  lo  que  sean  los  maestros  eso  será  la  escuela.  La  lucha 
en  este  terreno  presenta  graves  dificultades  allí  donde  el  Estado 
reparte  los  títulos  profesionales,  más  todavía  donde  esos  títulos  se 
exigen  á  todo  el  que  quiera  enseñar,  y  las  dificultades  se  hacen  casi 
insuperables  allí  donde  el  Estado  se  ha  convertido  en  perseguidor 
de  la  enseñanza  privada  y  de  toda  acción  religiosa,  como  ocurre  en 
Francia.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  acumulados  y  bien  dirigidos 
logran  vencer  todas  las  dificultades:  la  misma  Francia  nos  está  dando 
una  prueba  de  ello  con  las  organizaciones  diocesanas  que  trabajan 
en  crear  un  magisterio  apto,  como  base  para  el  sostenimiento  de  la 
escuela,  libre. 

En  España  cumplen  también  este  fin,  además  del  Estado,  que 
ofrece  pocas  garantías  en  materia  de  religión  y  moralidad,  á  pesar 
de  exigir  á  los  maestros  conocimientos  de  este  género,  varias  corpo- 
raciones religiosas  y  algunas  otras  instituciones  privadas,  sostenidas 
por  el  celo  de  personas  piadosas.  Entre  las  primeras,  sobresalen 
aquellas  corporaciones  de  religiosas  que  dirigen  los  Orfelinatos,  y 
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especialmente  ios  Colegios  de  huérfanas  de  militares,  muchas  de  las 
cuales  hacen  su  carrera  de  maestras  (1).  Entre  las  segundas,  ya 
hemos  dicho  que  las  Escuelas  del  Ave  María  atienden  también  á  esta 
necesidad,  y  á  imitación  de  ellas,  una  señora  piadosísima,  doña 
María  del  Pilar  Muntadas,  sin  otros  recursos  que  su  celo  y  la  ayuda 
de  Dios,  en  quien  confía  con  fe  inquebrantable,  ha  fundado  un  Inter- 
nado de  maestros  y  maestras,  cuyo  solo  título  de  Magisterio  católi- 
co, indica  suficientemente  su  carácter  religioso.  «Hermoso  ensueño 
—dice  su  misma  fundadora—,  nacido  en  Junio  de  IQOO,  el  de  una  Ins- 
titución encaminada  á  formar  un  Magisterio  apto  que  cifrase  su  única 
ambición  en  cumplir  como  bueno  delante  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres. >  Esta  benéfica  fundación  empezó  á  funcionar  en  1905,  fué  ben- 
decida por  Su  Santidad  Pío  X,  y  contaba  hace  algún  tiempo  con 
casas  en  Madrid,  Zaragoza,  Monasterio  de  Piedra,  Teruel  y  Cala- 
tayud. 

Otra  señora  ilustre  y  profundamente  piadosa,  la  Infanta  de  España 
doña  Paz  de  Borbón,  concibió  la  hermosa  y  simpática  idea  de  tomar 
bajo  su  amparo  algunos  niños  pobres  españoles,  para  hacer  de  ellos 
excelentes  maestros,  y  ha  creado  en  Munich  el  famoso  Pedagogium 
español,  fundado  en  dos  grandes  ideas  y  dos  grandes  amores:  la  Reli- 
gión y  la  Patria.  Después  de  un  ensayo  de  cinco  años,  el  Pedago- 
gium se  inauguró  solemnemente,  con  edificio  propio  y  30  niños  de 
diversas  provincias  de  España,  el  día  27  de  Agosto  de  1913.  Dios 
bendecirá  esta  obra,  porque  se  basa  en  la  fe  que  revelan  las  siguien- 
tes palabras  que  brotaron  del  nobilísimo  corazón  de  su  augusta  fun- 
dadora: «Cuando  queráis  hacer  algo  útil  para  los  demás,  no  os  dejéis 
arredrar,  por  atrevida  que  parezca  la  empresa;  poned  valientemente 
manos  á  la  obra,  y...  [adelante!  Yo  os  aseguro,  lo  sé  por  experiencia, 
que  apenas  da  uno  los  primeros  pasos,  cuando  Dios  viene  al  en- 
cuentro. > 


(1)  El  más  importante  de  estos  Colegios  es  acaso  el  de  María  Cristina,  de 
Aranjuez,  dirigido  desde  1878  por  las  religiosas  de  la  Inmaculada  Concepción, 
de  la  Sagrada  Familia.  Según  los  datos  proporcionados  por  la  Superiora  actual, 
recibían  instrucción  y  enseñanza  en  dicho  Colegio,  antes  de  1898,  unas  200 
huérfanas  de  militares,  y  desde  aquella  fecha  se  ha  duplicado  el  número.  En  el 
curso  de  1912-1913  se  presentaron  110  alumnas  á  exámenes  para  el  Magisterio, 
y  durante  el  tiempo  de  existencia  del  Colegio  se  han  graduado  de  maestras 
superiores  300,  y  elementales  220,  =  520. 
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Los  que  se  dedican  á  estudios  post-escolares  son  pocos  relativa- 
mente á  la  población  total;  de  aquí  que  el  carácter  de  esos  estudios 
en  el  orden  religioso,  sin  dejar  de  tener  una  importancia  grande,  no 
es  tanta  como  la  que  se  refiere  á  la  enseñanza  escolar,  que  comprende 
á  todos  ó  casi  todos  los  niños.  La  influencia  que  hoy  tiene  la  reli- 
gión en  la  segunda  enseñanza  es  distinta  en  los  diversos  Estados,  y 
depende  del  régimen  legal  y  otras  circunstancias.  Donde  no  se 
admite  la  enseñanza  libre,  como  en  Alemania,  la  acción  privada 
directa  puede  hacer  muy  poco;  pero  ya  sabemos  cuánta  importancia 
dan  los  Estados  germánicos  y  sus  planes  de  enseñanza  gimnasial  al 
elemento  religioso.  Hay  que  advertir,  además,  que  muchos  de  los 
gimnasios  están  dirigidos  por  Corporaciones  religiosas,  ó  tienen  en 
ellos  importante  intervención  personas  pertenecientes  á  una  comu- 
nidad ó  al  clero  (1). 

Donde  esta  enseñanza  es  libre,  ya  sola,  ya  unida  á  la  oficial,  que 
es  el  régimen  más  común  en  los  Estados  modernes,  la  acción  pri- 
vada tiene  ancho  campo  en  que  desarrollarse.  En  España,  la  mayor 
y  mejor  parte  de  los  Colegios  de  segunda  enseñanza  pertenecen  á 
Corporaciones  religiosas,  y  esto  nos  releva  de  toda  observación 
acerca  del  carácter  religioso  de  esa  enseñanza.  El  Estado  se  preocupa 
muy  poco  de  este  asunto;  pero,  de  hecho,  la  mayor  parte  de  los  pro- 
fesores oficiales  son  de  ideas  sanas,  y  es  relativamente  raro  que  se 
enseñen  en  los  Institutos  doctrinas  contrarias  á  la  fe. 

Estas  son  más  frecuentes  en  los  estudios  universitarios,  sobre  todo 
en  ciertas  Facultades,  y  desgraciadamente,  la  enseñanza  universitaria 
y  las  circunstancias  anejas  á  la  Universidad  y  otras  escuelas  especia- 
les, son  de  mayor  transcendencia,  ya  para  la  moralidad,  porque  mu- 
chos de  los  estudiantes,  jóvenes  de  diecisiete  á  veintidós  ó  veintitrés 
años,  se  encuentran  lejos  de  sus  familias  y  libres  de  toda  vigilancia, 
ya  para  la  fe,  por  la  influencia  que  muchos  de  esos  jóvenes  ejercen 
al  terminar  su  carrera  y  distribuirse  por  los  diversos  pueblos.  Un 
médico,  por  ejemplo,  que  va  á  ejercer  su  profesión  á  un  distrito  cual- 
quiera, asi  como  puede  hacer  un  bien  inmenso,  si  es  hombre  de 
arraigadas  creencias,  puede  también  causar  males  sin  número,  si  es 


(1)    Los  Agustinos,  por  ejemplo,  dirigen  un  Gimnasio,  subvencionado  por 
el  Estado,  como  los  demás,  en  Fáhrbrück  (Baviera). 


244  ÉL  FACTOR  RELIGIOSO 

un  ateo.  A  estas  exigencias  de  la  actual  Universidad  ha  procurado 
atender  la  acción  católica,  particularmente  en  aquellas  naciones  en 
que  la  necesidad  es  más  grave  y  más  urgente. 

Para  preservar  á  muchos  jóvenes  de  perder  la  fe  que  la  familia  y 
la  escuela  grabaron  en  sus  almas,  se  han  fundado  varias  Universida- 
des católicas  que  han  adquirido  más  ó  menos  desarrollo,  según  las 
condiciones  en  que  tienen  que  vivir.  La  más  importante  de  todas  es^ 
sin  duda  alguna,  la  de  Lovaina,  y  corresponde  el  segundo  lugar  á  la 
de  Friburgo.  Además  de  algunas  Universidades  católicas  de  Amé- 
rica, hay  una  en  Dublín  y  cinco  en  Francia:  las  de  París,  Angers» 
Lila,  Lyon  y  Tolosa.  Al  lado  de  las  Universidades  católicas,  existen 
otras  Instituciones  que  procuran  el  bien  moral  é  intelectual  de  los 
jóvenes.  La  de  Lovaina  tiene  sus  Pedagogías,  «intermediarias  entre 
la  vida  de  colegio  y  la  vida  enteramente  libre>,  como  dice  el  Rector 
del  Instituto  católico  de  París,  M.  Baudrillart  (1),  de  quien  tomo 
algunos  de  estos  datos.  París  posee  tres  Casas  de  familia  unidas  al 
Instituto  católico;  Lila  cuenta  con  otras  tres:  Albet-le-Grand,  Saint- 
Louis  y  Saint-Michel. 

Allí— nos  dice  el  P.  Dargent — está  perfectamente  organizada  la 
vida  cristiana  del  estudiante  universitario,  con  sus  ejercicios  espiri- 
tuales cada  año,  sus  Congregaciones,  Círculos  de  estudios.  Adora- 
ción nocturna.  Conferencias,  etc.  «Gracias  á  esta  organización  de  la 
vida  cristiana,  gracias  á  los  ejercicios  que,  libremente  elegidos  por 
ellos,  les  inician  en  la  vida  del  apostolado,  nuestros  jóvenes  conti- 
núan siendo  lo  que  eran  al  abandonar  la  familia  ó  el  Colegio.> 
Angers  tiene  también  excelentes  internados,  y  «todos  los  alumnos  de 
la  Universidad  pueden  inscribirse  en  la  Conferencia  de  San  Luis, 
fundada  por  el  llorado  profesor  Hervé  Bazin.  La  Conferencia,  afiliada 
á  la  Asociación  católica  de  la  juventud  francesa,  se  apoya,  según  sus 
Estatutos,  «sobre  la  triple  base  de  la  piedad,  el  estudio  y  la  acción;  y 
su  fin  es  promover  entre  sus  miembros  el  amor  á  la  Iglesia,  la  virtud, 
la  ciencia  y  la  abnegación  cristiana  por  la  patria.» 

Respecto  de  España  poco  tenemos  que  decir  sobre  la  materia. 
Existen  varias  Academias  preparatorias  y  algunas  Universidades 
libres,  todas  con  base  religiosa;  pero  como  no  están  facultadas  para 


(1)    Instructíon  de  lajeunesse,  en  el  Dictionaíre  de  la  fot  catholique. 
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conferir  grados,  tienen  que  concretarse  á  preparar  á  sus  alumnos 
para  obtener  esos  grados  en  los  Centros  oficiales.  Lo  que  sí  podía 
hacerse  con  mucho  fruto  (y  es  triste  que  en  este  punto  nos  hayan 
tomado  la  delantera  hombres  que  ofrecen  poca  confianza  en  el  orden 
religioso)  es  crear  Internados  ó  Casas  de  estudiantes  en  todos  los 
Centros  universitarios,  para  proporcionar  albergue  y  ejercer  un  be- 
néfico influjo  moral  sobre  los  jóvenes  que  necesitan  alejarse  de  sus 
familias  para  hacer  sus  estudios,  y  libres  de  toda  vigilancia  y  de  todo 
amparo,  con  frecuencia  se  corrompen  espiritual  y  corporalmente. 
He  aqui  una  grande  obra  benéfica  que  es  necesario  emprender  (1). 

La  gran  mayoría  de  los  niños,  al  abandonar  la  escuela,  ó  quedan 
sin  ocupación  y  expuestos  á  todos  los  peligros  de  la  calle  y  de  la 
vida  vagabunda,  ó  tienen  que  dedicarse  al  trabajo,  ya  al  lado  de  la 
familia,  ya  alejados  de  ella,  en  el  servicio  doméstico,  en  la  fábrica  ó 
en  el  aprendizaje.  Estos  y  los  primeramente  citados,  que  son  los  que 
constituyen  casi  la  masa  total  de  los  delincuentes  jóvenes,  necesitan 
una  protección  que  supla  los  cuidados  de  la  familia  y  continúe  el 
edificio  que  ha  debido  empezarse  en  el  hogar  doméstico  y  en  la  es- 
cuela. Tal  es  el  fin  principal  de  las  obras  post-escolares  ó  Patronatos 
de  jóvenes  de  que  vamos  á  tratar,  bajo  el  aspecto  que  toca  á  nuestro 
propósito,  y  concretándonos  á  aquellos  pueblos  en  que  han  alcan- 
zado mayor  desarrollo  ó  que  más  pueden  interesarnos. 

El  carácter  preventivo  de  estas  variadísimas  instituciones  en  lo 
que  se  refiere  á  la  delincuencia  de  los  jóvenes,  y  su  necesidad  actual, 
teniendo  en  cuenta  la  edad  crítica  de  aquellos  á  quienes  dispensan 
su  protección  y  los  peligros  de  todo  género  que  rodean  al  joven  en 
todas  partes,  son  cosas  que  no  exigen  demostración.  <La  obra  de  los 
patronatos  de  jóvenes— decía  León  XIII  en  carta  al  Superior  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  cristianas— es  capital.  Al  instruir  á  los  ni- 
ños en  sus  escuelas,  los  Hermanos  sólo  han  cumplido  la  primera 
parte  de  su  misión;  la  segunda  es  tan  importante,  más  importante 
aún  si  cabe,  porque  sin  las  obras  de  perseverancia,  el  largo  y  penoso 


(1)  En  1913  se  dictó  un  Real  decreto  con  el  proyecto  de  establecer  una 
Junta  de  Patronato  para  los  estudiantes  forasteros;  pero  ignoro  que  se  haya 
llevado  á  la  práctica,  y  no  es  fácil  predecir  qué  orientación  tomaría.  Lo  que  sí 
se  podría  predecir,  desde  luego,  es  su  fracaso  inmediato:  un  árbol  plantado 
por  Real  decreto  no  llega  á  producir  frutos. 
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trabajo  de  la  escuela  estaría  casi  siempre  comprometido,  y  á  veces 
sería  destruido  del  todo.>  Un  celoso  y  activo  Prelado  de  Francia 
llegó  á  hacer  la  siguiente  afirmación:  «El  día  en  que,  á  falta  de  otro 
local,  todo  párroco  pusiese  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  esta  inscrip- 
ción: Patronato  de  la  juventud,  ese  día  marcaría  la  fecha  de  una  nue- 
va era,  y  tendríamos  la  resurrección  de  la  fe.» 

Conservar  la  fe  en  el  alma  de  los  jóvenes,  librándolos  de  los  pe- 
ligros de  perderla,  abandonados  en  medio  de  una  sociedad  corrom- 
pida, fué  el  fin  originario  de  estas  instituciones,  y  huelga,  por  tanto, 
decir  que  son  de  origen  esencialmente  religioso,  aunque  después 
hayan  servido  de  modelo  á  otras  instituciones  laicas  que  luchan  por 
la  conquista  de  la  juventud  (1).  «Los  católicos— dice  Max  Tur- 
mann  (2)— son  los  primeros,  en  Francia,  que  se  han  preocupado  de 
asegurar  un  porvenir  á  la  escuela  primaria...  En  el  Congreso  cele- 
brado en  Burdeos  el  año  1895,  M.  Ch.  Andler  dijo  terminjintemente 
refiriéndose  á  este  asunto:  «Es  preciso  confesar  que  el  ejemplo  del 
deber  cumplido  nos  ha  sido  dado  por  las  confesiones  religiosas,  y 
especialmente  por  los  católicos.»  Y  M.  Bourgeois,  en  un  discurso 
pronunciado  en  Rouen,  el  año  18Q6,  exclamaba:  «¡Los  Patronatos 
escolares!  He  aquí  una  hermosa  institución;  pero  no  la  hemos  fun- 
dado nosotros,  hay  que  ser  modestos,  sino  nuestros  adversarios. 
Ellos  son  los  que  han  creado  estos  Patronatos  alrededor  de  los  esta- 
blecimientos que  la  Iglesia  protege,  crea,  desarrolla  y  sostiene,  com- 
prendiendo que  para  mantener  á  la  sombra  de  los  muros  de  la  Iglesia 
á  los  niños  por  ella  educados,  no  había  un  medio  más  eficaz  que  faci- 
litarles las  condiciones  del  aprendizaje,  la  colocación  y  todos  los 


(1)  En  Francia  va  tomando  esta  lucha  contra  las  obras  post-escolares  ca- 
tólicas los  mismos  caracteres  de  ferocidad  que  contra  la  escuela  cristiana.  En 
algunos  conventos  masónicos  se  ha  dado  el  grito  de  alarma,  se  ha  llegado  á 
la  amenaza  brutal  de  cerrar  estos  centros  y  suprimir  estas  organizaciones  de 
la  juventud  católica,  y  se  ha  prescrito  legalmente  la  fundación  de  un  patro- 
nato laico  al  lado  de  la  escuela  pública,  á  imitación  de  los  católicos,  que  en 
algunas  regiones  han  adoptado  el  sistema  de  fundar  junto  á  cada  iglesia  una 
escuela  y  un  patronato,  tos  patronatos  laicos,  favorecidos  por  el  Gobierno, 
se  han  desarrollado  extraordinariamente  en  pocos  años.  En  1894,  sólo  había 
en  toda  Francia  34,  y  en  1913  pasaban  de  2.900. 

(2)  Instruction  de  la  Jeunesse,  en  el  Dictionaire  citado. 
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medios  para  la  lucha  de  la  vida...  Se  concibe  que  estos  patronatos  se 
hayan  multiplicado  con  rapidez.» 

El  Patronato  fué  el  tipo  primitivo  de  las  obras  post-escolares. 
Fué  su  iniciador,  prescindiendo  de  otros  precedentes,  un  joven 
sacerdote  de  Marsella,  el  abate  Allemand,  á  fines  del  siglo  XVIII,  que 
tomó  por  modelo  una  institución  que  existía  ya  antes  de  la  Revolu- 
ción del  79,  y  de  la  cual  él  mismo  había  formado  parte  siendo  toda- 
vía niño.  cEn  la  primavera  de  1790,  al  mismo  tiempo  que  el  caritati- 
vo Allemand  se  encontraba  desprovisto  de  todo  recurso  y  tenía  que 
vivir  de  limosna  y  tomar  no  pocas  precauciones  para  ejercer  su  mi- 
nisterio, empezó  á  sentir  en  su  alma  una  viva  inclinación  que  instin- 
tivamente le  hacía  elevar  sus  miradas  y  dirigir  todo  su  corazón  ha- 
cia la  juventud.»  En  Mayo  de  1799,  con  todo  el  secreto  que  los 
tiempos  imponían,  reunió  á  cuatro  jóvenes  en  casa  de  un  fervoroso 
cristiano,  y  aquel  día  nació  la  Obra  de  la  juventud,  de  Marsella. 
Cuando  el  Concordato  permitió  á  la  Iglesia  su  vida  pública,  la  Ins- 
titución se  desarrolló  prodigiosamente,  y  una  multitud  de  jóvenes  se 
reunían  los  domingos  y  días  festivos  para  ejercitarse  en  prácticas 
piadosas,  que  constituían  la  base  fundamental  de  la  Obra.  Esta  fué 
proscrita  después  por  las  autoridades  civiles,  hasta  que  en  1814  re- 
sucitó con  nuevos  bríos,  y  sirvió  de  modelo  á  otras  innumerables 
instituciones  que  fueron  creándose  en  toda  Francia,  impulsadas  es- 
pecialmente por  las  misiones,  como  recuerdo  y  obra  permanentes, 
que  conservaran  en  cada  pueblo  el  fervor  despertado  en  los  cortos 
días  de  la  misión. 

Los  discípulos  de  Allemand  enlazaron  estas  instituciones  con  la 
enseñanza,  y  á  su  lado  se  fundaron  otras  mucho  más  importantes  y 
de  tipo  distinto,  debidas  especialmente  á  las  Conferencias  de  San 
Vicente  de  Paúl,  que  nacían  por  entonces,  y  después  de  sus  visitas  á 
los  pobres,  tomaron  con  gran  interés  la  creación,  organización  y  sos- 
tenimiento de  los  Patronatos  para  aprendices.  Del  desarrollo  de  estos 
Patronatos,  así  como  de  los  fundados  por  M.  de  Melun  y  la  Herma- 
na Rosalía,  á  mediados  del  siglo  XIX,  para  obreras  jóvenes,  nos  dan 
una  idea  las  siguientes  cifras  tomadas  del  Annuaire  des  CEuvres  de 
jeunesse:  En  1866  había  155  Patronatos  ú  obras  de  la  juventud  en 
Francia,  y  en  1900  ascendían  á  4.168  Patronatos  (2.351  para  varones 
y  1.817  para  muchachas).  El  movimiento  religioso  y  social  que  siguió 
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á  la  guerra  de  1870  y  á  la  dura  lección  dada  por  la  Commune,  se 
comunicó  á  las  obras  de  la  juventud,  y  después  de  las  leyes  anticris- 
tianas de  la  escuela  laica,  los  católicos  franceses  dirigen  sus  miradas 
á  estos  Patronatos  y  á  estas  obras  post-escolares,  como  única  tabla 
de  salvación  de  millones  de  niños  que  naufragan  en  el  mar  alboro- 
tado de  las  escuelas  laicas  (i). 

Desde  1900  no  se  han  hecho  estadísticas  de  conjunto;  pero  sí  de 
algunas  diócesis,  y  ellas  pueden  servir  para  formar  un  cálculo  aproxi- 
mado del  incremento  que  han  tomado  en  Francia  estas  instituciones 
complementarias  de  la  escuela.  En  la  diócesis  de  Belley,  por  ejem- 
plo, además  de  haberse  creado  105  escuelas  libres  en  siete  años 
(1Q05-1912),  una  Asociación  para  la  formación  de  maestras  y  otra  de 
padres  de  familia  para  asegurar  una  verdadera  neutralidad  religiosa 
en  la  escuela  laica,  las  dos  fechas  citadas  nos  dan  el  siguiente  aumen- 
to de  obras  post-escolares:  En  1905  existían  15  Patronatos  de  jóve- 
nes; en  1912  llegaban  á  50.  En  1905,  40  Círculos  para  muchachos; 
en  1912  ascendieron  á  140,  de  los  cuales  eran  Círculos  de  estu- 
dios 65.  Un  progreso  semejante  han  adquirido  las  instituciones  del 
mismo  género  para  mujeres  jóvenes. 

«Si  después  de  una  ausencia  de  algunos  años— dice  Max  Tur- 
mann,  de  quien  he  tomado  la  mayor  parte  de  los  datos  que  prece- 
den— ,  un  observador  vuelve  á  Francia  en  nuestros  días  y  examina 
atentamente  la  vida  católica  de  nuestro  país,  creemos  que  llamará  su 
atención  el  desarrollo  que  han  adquirido  entre  nosotros  las  obras 
populares  de  educación  religiosa  y  social...  Los  peligros  y  las  dificul- 
tades de  los  tiempos  han  hecho  más  patente,  á  los  ojos  de  todos  los 


(1)  «En  Francia,  donde  la  intensidad  del  mal  obliga  á  medios  heroicos,  las 
obras  ó  Patronatos  post-escolares  se  han  desarrollado  de  una  manera  maravi- 
llosa, desde  que  Su  Santidad  León  XIII  afirmó  que  la  obra  de  los  Patronatos 
es  capital,  y  más  importante,  si  cabe,  que  la  misma  escuela.  Los  Gobiernos  de 
la  mencionada  República,  al  percatarse  de  este  éxito,  se  han  apresurado  á 
crear  otros  laicos  y  oficiales,  á  fin  de  consolidar  la  escuela  sin  Dios,  y  al  mismo 
tiempo  hacer  la  guerra  á  los  cristianos,  pues,  según  palabras  del  inspector 
general  de  Instrucción  Pública  de  Francia,  «es  más  temible  un  Patronato  post- 
escolar que  diez  escuelas».  A  tal  efecto,  los  Municipios  destinan  á  este  capítu- 
lo, 1.360.000  francos;  el  Estado  facilita  cerca  de  un  millón  más,  y  los  departa- 
mentos contribuyen  asimismo  con  una  fuerte  suma.»  Don  Ramón  Albo  y  Martí, 
Asamblea  diocesana  de  acción  católica  de  Barcelona,  pág.  117. 
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católicos,  la  necesidad  de  instituciones  que  atiendan  á  la  formación 
moral  é  intelectual,  y  desde  hace  algún  tiempo  no  se  celebra  un 
Congreso  diocesano  que  no  llame  la  atención  del  clero  y  de  los 
fieles  sobre  los  beneficios  que  deben  esperar  de  las  obras  comple- 
mentarias de  la  escuela...  El  impulso  viene  de  la  autoridad  episco- 
pal, y  de  ordinario,  es  un  sacerdote  el  encargado  oficialmente  de  dar 
organización  y  forma  al  movimiento  post-escolar.» 

«La  guerra  que  se  hace  á  la  infancia  por  la  escuela  sin  Dios- 
agrega  el  Obispo  de  Vannes  —  no  basta  para  desalentarnos;  por 
rudos  que  sean  los  combates,  la  juventud  nos  ofrece  una  esperanza... 
Nosotros  mismos  hemos  visto  á  nuestros  valientes  jóvenes  católicos, 
reunidos  en  sus  Congresos  y  Concursos,  mostrarse  tan  católicos  en 
sus  deportes  como  en  sus  discursos;  les  hemos  visto  agrupados  alre- 
dedor de  sus  párrocos,  en  sus  Circuios  de  estudios  y  en  sus  Patro- 
natos buscar  y  aceptar  con  amor  la  dirección  sacerdotal;  les  hemos 
visto,  en  días  de  ejercicios  hechos  en  común,  pedir  la  verdad  y  la 
fuerza  necesaria  á  su  edad.  Estos  espectáculos  impresionan  á  cuantos 
los  contemplan  y  en  todo  lugar,  porque  actualmente  se  repiten  por 
todas  partes  en  nuestra  tierra  de  Francia.»  (1). 

Las  organizaciones  y  Asociaciones  de  la  juventud  sobre  una  base 
religiosa  y  para  los  más  variados  fines,  en  los  pueblos  germanos  son 
verdaderamente  asombrosas  (2);  pero  aquí  sólo  nos  importa  dar 


(1)  Mgr.  Gouraud,  ob.  cit.,  págs.  326-327. 

(2)  Entre  estas  organizaciones,  merece  ser  conocida  la  Unión  cristiana  de 
jóvenes,  fundada  en  Ginebra.  Los  fines  que  persigue  son:  «ofrecer  un  liogar  á 
los  jóvenes  que  están  solos,  facilitar  su  desenvolvimiento  religioso,  intelectual 
y  físico,  y  unir  á  todos  los  jóvenes  cristianos,  en  el  terreno  de  la  neutralidad 
confesional,  para  evangelizar  á  ia  juventud.» 

En  Alemania,  según  una  estadística  oficial  de  1911,  las  Sociedades  católi- 
cas de  jóvenes  eran  1.800,  con  un  total  de  250.000  asociados.  En  1913,  ascen- 
dían éstos  á  330.000.  Sus  fines  son  muy  variados;  desde  los  que  se  refieren  al 
desarrollo  físico  hasta  la  enseñanza  apologética  y  la  acción  puramente  religio- 
sa. Las  Sociedades  evangélicas  de  jóvenes  cuentan  con  un  total  de  135.000 
asociados;  y  aunque  no  pueden  competir  con  las  Asociaciones  católicas  del 
mismo  género,  ni  en  número,  ni  en  unidad,  ni  en  organización,  trabajan  con 
gran  actividad  y  cuentan  con  poderosos  recursos  pecuniarios.  La  unión  ó  Fede- 
ración de  estas  Sociedades  tiende  principalmente  á  ejercer  sobre  los  jóvenes 
una  enérgica  influencia  moral  y  religiosa.  «Las  Sociedades  cristianas  de  jóve- 
nes—dice una  de  sus  bases— tienen  por  fin  unir  á  todos  aquellos  que  recono- 
cen á  Jesucristo  como  su  Redentor  y  su  Dios,  en  conformidad  con  las  enseñan- 
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cuenta  de  aquellas  obras  de  preservación  que  atienden  al  amparo 
moral  de  los  jóvenes  más  necesitados,  de  aquellas  obras  post-esco- 
lares  que  son  consideradas  por  E.  M.  Roloff  como  uno  de  los  medios 
más  poderosos  que  hoy  se  emplean  contra  la  criminalidad  de  la 
juventud.  En  Alemania,  al  lado  de  algunas  instituciones  de  carácter 
general,  como  la  Deutsche  Verein  für  das  Fortbildungsschulwesen, 
fundada  en  1882,  que  publica  una  revista  desde  189Ó  (Die  deutsche 
Foribíldungsschule),  existen  otras  muchas  que  se  refieren  á  los  diver- 
sos oficios  en  que  se  ocupan  los  jóvenes  protegidos  ó  á  alguna  de 
las  necesidades  especiales  en  que  pueden  encontrarse. 

Las  más  importantes  son  las  Sociedades  ó  Patronatos  de  apren- 
dices (Lehrlingsvereine  y  lugendvereine),  que  cumplen  un  fin  eminen- 
temente religioso  y  social.  Fácilmente  se  comprenden  los  peligros 
de  un  pobre  muchacho  de  catorce  á  veinte  años,  que  se  traslada  de 
la  aldea  á  la  ciudad,  y  se  encuentra  en  ella  sin  vigilancia  alguna, 
como  sucede  á  un  gran  número  de  aprendices,  alejados  del  hogar 
paterno  y  mezclados  en  la  vida  agitada  de  una  población  industrial. 
La  casa  del  patrono  debía  ser  la  casa  de  estos  jóvenes,  y  su  familia 
adoptiva  la  familia  del  patrono,  como  lo  era  antiguamente;  pero  esto 
pasó,  y  hoy  el  joven  que  sale  de  la  casa  de  sus  padres  para  aprender 
un  oficio  se  encontraría  sin  amparo  moral  alguno  y  expuesto  á  todo 
género  de  peligros,  si  la  caridad  cristiana  no  hubiera  previsto  el  mal 
y  procurado  el  remedio  con  instituciones  benéficas  que  proporcio- 
nan al  aprendiz  alojamiento,  maestros,  dirección  moral  y  religiosa  y 
prudente  vigilancia  en  las  horas  libres  de  trabajo. 

Estas  Sociedades  de  patronato,  muy  extendidas  y  perfectamente 
organizadas  en  Alemania,  cuentan  con  casas  propias  (Lehrlingshei- 
me),  albergues  limpios  y  cómodos,  verdaderos  hogares  que  sustitu- 
yen al  hogar  paterno,  donde  reciben  sus  protegidos,  por  una  pensión 


zas  de  la  Sagrada  Escritura,  y,  por  tanto,  quieren  ser  sus  discípulos  y  trabajar 
por  extender  el  reino  de  su  Maestro  entre  la  juventud.»  Phams,  «Katholische 
Monatschrift  für  Orientierung  in  der  gesamten  Padagogik»,  número  corres- 
pondiente á  Julio  de  1913. 

En  el  Congreso  celebrado  por  la  Sociedad  de  Beneficencia,  en  Hannover,  el 
año  1908,  los  sacerdotes  y  pastores,  que  concurrieron  en  gran  número,  obser- 
varon que  las  Asociaciones  de  jóvenes  fundadas  en  un  espíritu  francamente 
religioso,  eran  las  que  mejores  resultados  habían  dado. 
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módica,  además  de  alimentación  sana  y  perfeccionamiento  en  el 
aprendizaje,  estímulos  religiosos,  instrucción  moral,  cultura  y  medios 
de  esparcimiento  en  honestas  recreaciones.  Ya  en  1892  existían  en 
los  Estados  católicos  de  Alemania  729  asociaciones  de  patronato 
para  trabajadores  jóvenes  (desde  entonces  se  han  multiplicado  ex- 
traordinariamente), y  sólo  en  la  Archidiócesis  de  Friburgo  había  27 
Sociedades  católicas  para  aprendices,  con  un  número  considerable 
de  casas.  Al  inaugurarse  la  de  Friburgo,  un  sacerdote  hizo  resaltar 
en  su  discurso  el  carácter  profiláctico  que  representan  estas  institu- 
ciones contra  el  crimen. 

Antes  que  en  Alemania,  existían  ya  en  Francia  con  el  nombre 
de  Patronage  de  apprenüs,  y  hoy  se  encuentran,  más  ó  menos  des- 
arrolladas, y  siempre  sostenidas  por  la  caridad  cristiana,  en  todos 
los  Estados  de  Europa.  En  Suiza  han  alcanzado  gran  importancia 
las  Sociedades  protectoras  de  los  aprendices  obreros  ó  artesanos. 
{Hilfsgesellschaften  für  Handwerkerlehrlinge). 

En  las  mismas  condiciones  que  los  aprendices,  y  en  la  misma  ne- 
cesidad de  protección,  se  encuentran  todos  los  obreros  jóvenes  que 
se  ausentan  de  sus  casas  para  ganar  el  pan  en  las  fábricas  y  en  otros 
centros  del  trabajo.  La  candad  cristiana  ha  creado  también  para  ellos 
en  Alemania  numerosas  instituciones  especiales,  generalmente  de 
carácter  confesional.  Según  Krauss,  sólo  en  la  Archidiócesis  de  Fri- 
burgo existían,  en  1902,  unas  130  Asociaciones  católicas  de  esta  clase, 
con  un  total  de  15.200  miembros  activos  (1).  También  para  jóvenes 
empleados  en  el  comercio  se  han  fundado  varias  instituciones,  con- 
fesionales ó  interconfesionales,  cuyo  fin  principal  es  promover  el 
sentimiento  religioso  y  la  moralidad  en  sus  protegidos.  Existen  otras 
instituciones  más  especializadas  todavía,  hasta  para  la  instrucción 
religiosa  de  militares,  sin  contar  las  innumerables  Asociaciones  de 
orden  puramente  religioso,  compuestas  de  jóvenes  de  uno  y  otro 
sexo,  que  emplean  como  medios  de  preservación  inculcar  en  sus  aso- 
ciados el  santo  temor  de  Dios  y  fomentar  las  prácticas  piadosas  de 
todas  clases  (2). 


(1)  Obracit.,  pág.  112. 

(2)  No  debe  quedar  en  el  olvido  el  Patronato  de  la  infancia,  en  Alemania, 
que,  según  hace  constar  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  de  Prusia,  tiene 
por  objeto  cooperar  á  la  formación  de  una  juventud  sana  de  cuerpo  y  de  espí- 
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Por  Último,  desde  hace  algunos  años  se  han  multiplicado  las  ins- 
tituciones que  tienden  á  preservar  á  las  mujeres  jóvenes,  y  especial- 
mente á  las  dedicadas  al  servicio  doméstico  en  las  ciudades,  del  peli- 
gro moral  que  frecuentemente  las  amenaza.  En  Alemania  cumplen 
este  fin  diversas  fundaciones,  generalmente  encomendadas  á  religio- 
sas, como  las  Magdeschule,  Marien-Hüuser,  Mariha-Háuser,  Arbeite- 
rínnen-Heime,  etc.,  casi  todas  de  origen  francés.  Uno  de  los  medios 
prácticos  de  que  se  valen  estas  instituciones  para  salvar  á  las  jóvenes 
sirvientes  es  su  colocación  en  casas  que  ofrezcan  confianza  por  su 
moralidad  y  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos.  Para  las 
obreras  de  las  fábricas,  camareras,  maestras,  etc.,  hay  otras  muchas 
instituciones  especiales,  de  que  no  podemos  dar  cuenta  detallada,  así 
como  tampoco  de  varias  Asociaciones  de  carácter  internacional  para 
la  protección  de  las  emigrantes  jóvenes. 

Por  lo  que  se  refiere  á  España,  recuerda  Krauss  que  *ya  en  el 
siglo  XV  fundó  el  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  un  establecimiento 
para  muchachas  pobres,  con  el  fin  de  preservarlas  de  los  peligros  de 
la  escasez  é  instruirlas  en  oficios  ptopios  de  su  sexo»  (1).  Hoy  exis- 
ten varios  asilos  de  este  género,  «instituciones  bienhechoras— se  dice 
en  la  citada  estadística  publicada  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  1909—,  creadas  generalmente  al  amparo  de  Congregacio- 
nes religiosas,  con  objeto  de  dar  albergue  á  las  jóvenes  sirvientes 
sin  trabajo,  enseñarlas  el  camino  de  la  virtud,  instruirlas  en  todos  los 
menesteres  de  su  oficio  y  proporcionarlas  colocación  en  casas  de 
familias  honradas*.  Según  los  datos  recogidos  en  aquella  fecha, 
había  en  España  22  asilos  de  esta  clase,  con  1.735  acogidos.  Cum- 
plen este  fin  especial  en  España  las  Religiosas  de  María  Inmaculada, 
que  tienen  casas  en  varias  poblaciones,  y  colocan  y  amparan  á 
unas  4.000  sirvientas  (2). 

Donde  estas  instituciones,  así  como  otras  varias  de  carácter  post- 
escolar, han  adquirido  mayor  desarrollo  es  en  Barcelona,  debido  á 


ritu,  amante  de  la  Patria  y  temerosa  de  Dios.  Este  Patronato  continúa  y  am- 
plía la  educación  dada  por  los  padres,  la  escuela  y  la  Iglesia. 

(1)  Obracit.,  pág.  115. 

(2)  El  nombre  de  la  fundación,  de  origen  español,  es:  Instituto  de  Hermanas 
de  María  Inmaculada  para  el  servicio  doméstico.  Posee  casas  en  Madrid,  Bar- 
celona, Valladolid,  Sevilla,  Burgos,  Bilbao,  Toledo,  Granada  y  Zaragoza. 
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que  allí  son  quizás  más  necesarias  estas  obras  de  preservación  que 
en  ninguna  otra  región  de  España.  Prescindiendo  de  aquellas  insti- 
tuciones que,  como  el  Asilo  del  Buen  Pasior,  se  refieren  más  bien  á 
jóvenes  ya  pervertidas  ó  en  grave  peligro,  son  dignos  de  mención  el 
Montepío  de  Santa  Madrona ,  con  más  de  3.000  asociadas,  fundado  por 
el  Obispo  Sr.  Morgades  para  las  obreras  jóvenes  que  se  encuentran 
sin  familia  en  Barcelona;  el  Asilo  doméstico,  dirigido  por  religiosas, 
que  educa  y  procura  la  colocación  de  las  sirvientes  jóvenes;  el  Patro- 
nato para  las  obreras  de  la  aguja  y  el  Patronato  de  cultura  y  bibliote- 
ca popular  para  la  mujer,  todos  sobre  base  religiosa. 

El  Patronato  escolar  obrero,  de  Mataró,  comprende  un  conjunto 
de  instituciones,  algunas.de  las  cuales  realizan  obras  post-escola- 
res.  Reciben  en  este  Patronato  instrucción  religiosa  y  profesional 
unas  900  obreras  jóvenes  cada  año,  y  asisten  á  sus  escuelas  y  catc- 
quesis más  de  700  niños  y  niñas.  La  Catequística  de  la  Sagrada 
Familia  tiene  por  fin  cristianizar  á  las  familias  obreras  especialmen- 
te, y  atiende  con  preferencia  á  los  hijos  (1).  Y  por  último,  la  Junta 
auxiliar  de  damas  para  la  protección  de  la  infancia  ha  creado  algu- 
nas Casas  de  familia,  semejantes  á  las  establecidas  en  Alemania  y 
Francia  para  aprendices  jóvenes,  proporcionándoles  hogar,  sustento 
y  protección  moral  y  material  (2). 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Así  esta  institución  como  la  de  las  Damas  catequistas,  cuya  acción  cató- 
lica y  social  es  una  de  las  manifestaciones  más  hermosas  del  valor  y  el  heroís- 
mo cristianos,  están  fuera  del  asunto  de  que  aquí  tratamos.  Los  resultados 
obtenidos  por  estas  mujeres  admirables,  en  lo  que  se  refiere  á  Barcelona,  pue- 
den verse  en  la  ya  citada  obra  Asamblea  diocesana  de  acción  catóUca  de  Barce- 
lona, 1912,  pág.  291  y  sigs. 

(2)  Sobre  el  movimiento  de  las  instituciones  post-escolares  en  Barcelona, 
y  la  acción  parroquial  propulsora  de  aquel  movimiento,  puede  verse  la  Memo- 
ria de  D.  José  Ignacio  Gatell,  publicada  en  la  obra  últimamente  citada,  pági- 
nas 75  y  sigs. 
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(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 

XIX 

La  Croix-Revüe. 

!l  P.  Bailly  vino  al  mundo  para  luchar  sin  miedo  en  las 
avanzadas  del  ejército  cristiano.  Lanzó  una  mirada  de  fuego 
á  las  audacias  de  la  masonería;  juzgó  insuficiente  la  metralla  de  Le 
Pélerin,  y  concibiendo  nuevos  planes  de  estrategia  para  batir  al 
enemigo  en  sus  trincheras,  por  ser  indigna  de  los  soldados  de  Cristo 
la  sola  defensa  en  retirada,  publicó  lleno  de  gozo  y  entusiasmo, 
después  de  maduro  examen  y  aprobación  del  consejo  del  General, 
el  espíritu  y  la  marcha  del  programa  que,  como  redactor-jefe,  había 
de  sostener  con  espíritu  de  humildad  hasta  vencer  ó  morir. 

El  mejor  medio  de  exponer  sus  miras  es  traducir  sus  mismas 
palabras,  como  hemos  hecho  y  seguiremos  haciendo  en  adelante. 

«Ha  sonado  la  hora  de  las  batallas  supremas.  Cuando  Mahoma 
devastaba  ciudades,  pueblos  y  campos,  decía  inhumanamente  al  cris- 
tiano vencido:  Muere  ó  rompe  la  cruz,  Europa  fué  el  campo  de  una 
lucha  á  muerte,  y  cuando  todo  parecía  perdido,  la  media  luna  fué 
vencida  por  la  cruz,  por  la  misma  cruz  mandada  romper,  en  Poitiers, 
Granada,  Lepanto  y  Viena.  Hoy  el  asqueroso  triángulo,  algo  pareci- 
do á  la  geometría  de  la  guillotina;  se  levanta  más  terrible  y  amena- 
zador que  la  media  luna,  porque  si  el  turco  era  pirata  exterior,  el 
masón  lo  es  interior,  invade  nuestros  hogares  y  reclama  desde  lo 
alto  de  la  tribuna  la  propiedad  de  nuestros  hijos  y  de  nuestras  hijas. 

>Todo  estaría  perdido  y  no  propondríamos  la  lucha,  si  no  pudié- 
ramos arrancar  el  triunfo  al  fracmasón  con  el  divino  talismán,  la 
cruz.  En  estas  gravísimas  circunstancias,  un  puñado  de  hombres, 


UN  FRAILE  BATALLADOR  255 

que  se  transformará  pronto  en  legión,  toma  la  insignia  de  los  cruza- 
dos, se  arma  y  jura  no  morir  sino  venciendo. 

»...  La  Ooix  empezará  sus  campañas  en  el  mes  de  Marzo,  consa- 
grado por  los  antiguos  al  dios  de  la  guerra,  y  por  los  cristianos  al 
Dios  que  lucha  en  el  sufrimiento  y  triunfa  en  la  cruz  (1).> 

¿Bendeciría  Dios  la  revista  mensual  La  Croix?  Sí:  indudablemen- 
te, pues  ya  antes  de  nacer  tuvo  la  gloria  de  la  contradicción  y 
pudiéramos  decir  de  la  burla  y  la  intriga,  palpitaciones  únicas  de 
corazones  empobrecidos  y  ambiente  propio  de  la  pequenez.  Pres- 
cindiendo de  los  militantes  en  el  campo  enemigo,  adversarios  natu- 
ralmente del  nacimiento  anunciado,  algunos  católicos  juzgaron  de 
buena  fe,  que  era  perfeciísimamente  inútil  la  nueva  publicación,  por 
existir  ya  otras  revistas  análogas,  á  las  que  se  añadiría  una  más,  con 
perjuicio  de  todas,  objeción  hecha  también  antes  á  Le  Pélerin:  «Ten 
cuidado,  calma  y  paciencia:  haz  lo  que  hacen  los  demás:  no  te  pre- 
cipites». Comprendió  entonces  los  propósitos  de  los  prudentes  y 
después  la  falsedad  de  las  objeciones,  y  ambas  revistas,  saliéndose 
del  camino  trillado  y  sembrando  nuevas  semillas  en  los  campos  de 
la  verdad,  faltos  de  operarios  decididos  á  todo,  dispuestos  á  no  vol- 
ver á  la  sombra  mientras  brillara  el  sol  esplendoroso  del  entusiasmo, 
ni  fueron  une  doublure,  según  pronóstico  de  agoreros,  ni  depusie- 
ron las  armas  mientras  hubo  enemigos  en  campaña,  y  con  ellas 
siguen  aún,  porque  los  adversarios  existirán  siempre,  aunque  no 
lleguen  al  dominio  completo  de  cuanto  reclama  la  ambición  ó 
exigen  apetitos  desordenados. 

«Entraremos  pronto  en  campaña— continúa  el  P.  Bailly— -con  una 
armadura  brillante  á  la  luz  del  sol,  nuevecita  y  flamante,  muy  distin- 
ta de  todas  las  conocidas  por  hermosas  y  resplandecientes  que  sean>. 

Es  preciso  conocer  más  aun  el  programa  del  «nuevo  soldado >: 
sigamos  escuchando  las  órdenes  del  jefe: 

«¿Cuál  será  nuestro  puesto  en  el  combate?  Hay  muchos  soldados 
en  el  centro;  muchos  más  en  la  retaguardia;  porque  esta  desventura- 
da época  nos  tiene  acostumbrado  á  vivir  á  la  defensiva,  no  obstante 
nuestra  misión  de  conquistar  el  mundo  como  en  tiempo  de  San 
Pedro.  Nuestras  filas  ocuparán,  pues,  la  vanguardia. 


(1)    Le  Pé/frw.  3  IJanvier,  1880. 
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»E1  concilio  Vaticano  ha  proclamado  verdades  que  infunden  pa- 
vor y  que  nosotros  hemos  de  lanzar  al  enemigo  como  bombas  ex- 
plosivas cuando  quieran  disputarnos  la  verdad  santa:  se  nie^a  á  Dios 
hasta  el  rinconcito  con  que  nos  hemos  contentado;  reclamaremos  en 
todas  partes  el  puesto  de  honor  que  pertenece  á  Jesucristo.  Esto 
mismo  haremos,  según  nuestras  fuerzas,  en  cuestiones  de  enseñanza, 
introduciendo  la  savia  católica  en  la  historia,  en  la  literatura,  en  las 
ciencias  y  en  las  artes.» 

Pero  ¿qué  títulos  podían  ostentar  los  Agustinos  (téngase  en  cuen- 
ta que  se  trata,  no  de  una  obra  particular^  sino  de  congregación)  para 
descender  á  la  arena  en  actitud  tan  marcial,  y  presentarse  al  mundo 
de  las  letras  con  decisión  y  valentía?  La  nueva  revista  es  continua- 
ción de  la  que  en  1850  y  1871-73,  la  Revue  de  U Enseignemeht  Chré- 
tien,  supo  conquistar  la  libertad  de  enseñanza  secundaria  y  superior, 
y  como  los  adversarios  emprendían  de  nuevo  el  ataque  para  recupe- 
rar los  puestos  perdidos,  los  Agustinos  vuelven  á  la  pelea  contra  los 
enemigos  de  Cristo  con  las  nuevas  armas  de  La  Croix,  revista  men- 
sual ilustrada,  de  combate,  de  estrategia  diferente  de  la  empleada  por 
Le  Pélerin,  tendencias  elevadas  y  estudios  profundos,  reñida  con  la 
obscuridad  y  el  aburrimiento:  clara,  abierta  y  profundamente  cató- 
lica, viviendo  en  este  sentido  la  misma  vida  que  coronó  de  gloria 
la  existencia  cada  vez  más  próspera  de  Le  Pélerin. 

Aunque  el  peso  de  la  revista  gravitaba  sobre  el  inquieto  redac- 
tor-jefe, todos  los  meses  aparecía  un  artículo  magistral,  soberbio,  con 
tundente,  del  fundador  de  los  Agustinos  Asuncionistas,  que  en  el 
mismo  año  de  la  aparición  de  La  Croix  subió  á  recibir  la  corona  de 
la  inmortalidad,  sellando  su  tránsito  á  la  vida  eterna  con  el  fuego 
del  amor  á  su  revista,  sublimada  con  los  últimos  rasgos  de  su  pluma 
batalladora,  después  de  confortado  con  los  Santos  Óleos:  murió 
como  mueren  los  valientes,  mirando  al  cielo,  que  le  coronaba,  y  ben- 
diciendo La  Croix,  que  dejaba  en  la  tierra  para  guiar  las  almas  al 
cielo. 

El  P.  Picard,  sucesor  del  P.  D'Alzon,  escribía  en  el  primer  nú- 
mero: ^León  XIII  por  sus  palabras*:  Vamos  al  Papa,  y  á  sus  pies 
queremos  depositar  los  primeros  trabajos  de  La  Croix:  creemos 
lo  que  él  cree,  condenamos  lo  que  él  condena;  si  manda,  nuestra 
obediencia  será  ciega;  si  se  digna  aconsejarnos,  sus  consejos  serán 
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Órdenes  para  todos  nosotros.  Es  nuestro  Padre:  suyos  son  nues- 
tros corazones  y  nuestros  desvelos.  Es  nuestro  Maestro  infalible: 
suyas  son  nuestra  inteligencia  y  nuestras  obras.» 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  estos  generosos  arrebatos,  unidos  á 
los  arranques  del  P.  Bailly;  esta  fe  y  sumisión  incondicional  á  la  pri- 
mera autoridad  de  la  Iglesia;  este  amor  sublime,  caldeado  en  «ríos 
de  metal  fundido,  saliendo  del  horno»,  como  calificaba  Monseñor 
Cabriéres  los  escritos  del  que  murió  despidiendo  fuego  y  alentando 
á  sus  hijos  en  la  lucha,  brillaron  también  en  el  programa  trazado 
por  el  P.  Bailly,  programa  de  toda  su  vida  batalladora  y  táctica  de  La 
Croix,  la  ofensiva,  tan  simpática  á  los  grandes  guerreros. 

—La  defensiva  —  decía  con  frecuencia  —  sin  ser  siempre  mala, 
está  inspirada  generalmente  en  el  miedo  y  es  muy  propensa  á 
la  retirada:  el  miedo  y  la  retirada  no  son  frutos  de  la  cruz:  con  la 
sabiduría  que  brota  en  las  fuentes  del  Sagrario  y  la  intrepidez  que 
inspira  la  causa  de  Dios,  el  director,  inquieto,  nervioso,  incansable, 
movilizaba  con  audacia  prudente  las  huestes  enemigas,  obligándolas 
á  tomar  posiciones  favorables  á  los  planes  que  concebía  y  modifica- 
ba, según  las  circunstancias,  para  cortarles  la  retirada,  batirlas  con 
heroísmo  y  obligarles  á  decir  con  el  Evangelio:  «Dad  gloria  á  Dios.» 

Su  genio  encuentra  nuevos  medios  de  lucha  á  medida  que  se 
multiplican  los  ataques;  su  celo  apostólico  adquiere  vuelos  gigantes- 
cos, proporcionados  al  ardor  bélico  desplegado  por  los  enemigos 
de  Dios,  de  su  iglesia,  de  la  familia  cristiana  y  del  pueblo;  en  sus 
escritos,  en  sus  conversaciones,  se  revela,  y  muchas  veces  se  ve  con 
toda  evidencia,  el  deseo  ardentísimo  de  contestar  todos  los  días,  sin 
esperar  un  mes  entero,  á  las  objeciones,  diatribas  y  errores  del  ad- 
versario; no  eran  suficientes  ni  las  armas  del  Pélerín,  semanal,  ni  de 
La  Croix,  mensual;  era  preciso  luchar  á  diario,  y  Dios  le  concedió 
también  este  consuelo  en  el  trabajo  por  su  causa,  después  de  súpli- 
cas y  oraciones  dirigidas  al  Señor  por  todos  los  religiosos  de  su 
Congregación  y  por  almas  buenas  y  enamoradas  del  cielo. 

Se  había  cumplido  ya  en  gran  parte  la  profecía  del  fundador  de 
los  Asuncionistas,  la  víspera  de  la  dispersión,  escrita  en  su  artículo 
«Crise»,  que  formará  época  en  la  hisStoriadel  periodismo:  «Suprime, 
si  quieres,  del  corazón  de  los  religiosos  proscritos  el  sentimiento  de 
lo  sobrenatural,  desconocido  para  ti;  les  quedará,  y  esto  sí  que  lo 
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COMPRENDES,  el  Sentimiento  de  las  represalias...  Pueden  vivir  en  la 
pobreza,  y  además,  di  lo  que  quieras,  tienen  casi  todos  ellos  una 
inteligencia  muy  superior  á  la  tuya  (se  dirigía  á  Mr.  Ferry).  ¿Crees, 
acaso,  que  no  pueden  suscitarte  oposiciones  difíciles?...  Hay  publi- 
caciones de  vida  precaria,  efecto  de  su  estado  financiero.  Un  corto 
noviciado  pondrá  á  muchos  religiosos  en  condiciones  de  escribir, 
sin  pedir  retribuciones,  y  habrá  una  prensa  que  se  levantará  contra 
la  tuya,  inspirándose  en  el  genio  de  los  perseguidos.  Si  no  les  per- 
mites predicar,  escribirán,  y  escribirán  mejor  que  los  de  la  acera  de 
enfrente  (1). 

En  esta  actitud  guerrera,  bajo  el  poder  de  Julio  Ferry,  nació  y 
vivió  La  Croix-Revue,  robusteciéndose  tan  vigorosamente  en  la  pelea 
que,  á  los  tres  años,  se  lanzó  impertérrita  á  la  lucha  diaria,  con  el 
nombre  de 

XX  • 

La  Croix 

Haciendo  juntos  el  examen  de  conciencia,  los  PP.  Picard  y  Bail- 
ly  vieron  que  la  lucha  por  el  triunfo  de  la  cruz  debía  ser  más  fuerte 
aún,  más  encarnizada.  Los  católicos,  necesitados  de  las  noticias  de 
cada  día,  gritaban  de  todas  partes: 

—Es  necesaria  la  publicación  de  un  diario  católico  y  popular. 
UUniverSf  periódico  de  doctrina,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  pren- 
sa religiosa,  pero  es  de  altos  vuelos  y  subido  precio;  no  puede  llegar 
á  la  masa  del  pueblo. 

~Lo  ve  usted,  P.  Picard— exponía  el  P.  Bailly — :  dicen  en  alta 
voz  lo  que  nosotros  pensamos  y  meditamos  al  pie  del  crucifijo.  Hay 
que  lanzarse;  Dios  lo  quiere;  pide  el  diario  como  pidió  las  peregri- 
naciones á  Jerusalén. 

Sólo  detenía  á  estas  dos  almas  grandes,  no  el  terror  de  la  caja 
vacía,  nunca  pensaron  en  ella;  no  las  dificultades  de  trabajo  tan  di- 
fícil, sabían  que  omnia  vincit  labor:  no  las  contradicciones  más  gra- 
ves, pues  son  la  salsa  del  manjar  divino;  las  detenía  un  exceso  de 
miramiento  y  delicadeza,  el  temor  de  sepultar  La  France  Nouvelle, 


(1)    l.er  vol.  2.e  levraison  de  La  Croix, 
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diario  católico,  de  precio  casi  desconocido  entonces,  cinco  céntimos, 
pero  anémico,  moribundo,  casi  un  cadáver. 

El  conde  Henri  de  l'Épinois,  colaborador  de  La  Croix-Revue,  y 
confidente  de  los  Agustinos,  fué  un  día  en  busca  del  P.  Picard,  en- 
tretenido entonces  en  santa  conversación  con  su  amigo  del  alma,  el 
siervo  de  Dios,  Dom  Bosco,  y  le  disparó  á  quemarropa: 

—Me  ha  prometido  usted  la  fundación  de  un  periódico  diario,  á 
cinco  céntimos,  tan  pronto  como  muera  La  France  Nouvelle;  hoy  es 
el  último  dia  de  su  existencia,  ¿está  usted  dispuesto  á  cumplir  su 
promesa? 

— Yo  no  tengo  más  que  una  palabra  y  la  cumplo:  venga  usted  á 
cenar  esta  noche  con  el  Padre  Bailly  y  conmigo. 

Los  tres  y  el  P.  André,  secretario  del  General,  resolvieron  en 
principio  lo  que  todos  anhelaban,  y  aquel  mismo  año,  1883,  las  ora- 
ciones de  quinientos  peregrinos  que  pidieron  en  Belén  (1)  la  publi- 
cación tan  deseada,  leyeron  pocos  días  después  de  volver  á  Francia 
en  Le  Pélerin  del  2  de  Junio  de  1883: 

...  Se  nos  dirá  que  disponemos  de  un  capital  inmenso  para  pu- 
blicar un  diario  tan  barato,  porque  los  periódicos  de  París  se  tragan, 
al  empezar,  doscientos  y  trescientos  mil  francos,  si  no  han  de  morir 
en  su  infancia. 

—El  capital  de  La  Croix  es  el  Redentor  Divino,  expirando  en  la 
cima  del  Gólgota. 

— En  ese  caso  es  necesario  un  millón  ó  nada. 

—De  nada  disponemos  (2). 


(1)  Escribía  M.  L'Abbé  Boucher,  en  3  de  Diciembre  de  1812:  «Tuve  el  ho- 
nor de  ir  á  Jerusalén  en  la  peregrinación  de  las  tormentas  (la  primera  que  diri- 
gió el  P.  Bailly,  según  hemos  dicho),  y  el  consuelo  inapreciable  de  asistir  en 
Belén  á  la  decisión  definitiva  de  hacer  diaria  La  Croix-Revue.  Era  el  29  de 
Marzo  de  1883,  y  me  parece  estar  viendo  al  P.  Bailly  pronunciar  estas  pa- 
labras: «Puedo  disponer  de  un  poquito  de  sal  todas  las  semanas  (aludía  á  Le 
Pélerin)  pero  tenerla  todos  los  días...  no  me  la  negará  el  Señor.» 

(2)  «¿a  Croix  y  las  demás  publicaciones  anejas  son  obras  providenciales— 
decía  el  P.  Picard— ,  las  debemos  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  á  su  Madre  San- 
tísima. Si  han  triunfado  es  por  haber  defendido  siempre,  y  antes  que  nada,  lo 
sobrenatural,  base  de  todos  nuestros  esfuerzos.» 

Dos  meses  antes  de  morir,  decía  también  el  P.  Bailly,  aludiendo  á  ciertos 
tráficos  periodísticos:  «Se  hacen  muchas  ilusiones  los  que  se  basan  en  grandes 
capitales  para  lanzar  los  diarios  al  público,  sin  acordarse  de  lo  esencial.  Si 
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—  Pero  tendréis  accionistas,  prestamistas. 

—La  Croix  no  tiene  más  accionistas  que  sus  futuros  abonados, 
pero  son  accionistas  que  reembolsarán  su  capital  tres  veces  al  año, 
si  es  cierto  que  un  periódico  de  esta  clase  vale  tres  veces  más  que 
el  precio  abonado. 

—Sois  muy  imprudentes;  dad  crédito  á  la  experiencia. 

— Le  hemos  hecho  en  Le  Pélerin  ilustrado,  que  necesitaba  dos- 
cientos mil  francos  de  capital  para  abrir  los  ojos  á  la  luz  del  mundo, 
y  que,  decían,  no  podría  sostenerse  con  el  precio  de  seis  al  año.  Pues 
el  pobre  Pélerin  nació  sin  un  céntimo. 

Hoy,  el  mismo  Pélerin  servirá  de  anuncio,  y  dentro  de  quince 
dias  tendremos  un  capital...  Los  empleados  de  M.  Cochery  (subse- 
cretario de  Correos  y  Telégrafos)  van  á  resultar  insuficientes  para 
llenar  los  cofres  át  La  Croix  diaria...  Recuérdese  que  dar  pronto  es 
dar  dos  veces  para  fundar  un  diario  de  cinco  céntimos^  que  se  llama 
todavía  periódico  sin  perro  chico. 

Locura,  insensatez,  se  oyó  gritar  en  las  cavernas  idolátricas  del 
becerro  de  oro,  olvidando  la  misteriosa  fecundidad  de  la  pobreza, 
tesoro  de  los  «apóstoles  de  Jesucristo  en  el  periodismo,  en  la  ense- 
ñanza, en  la  predicación,  en  las  misiones  extranjeras,  y  apóstoles  en 
todas  sus  obras.» 

—Han  perdido  el  juicio  estos  desventurados  Asuncionistas — mur- 
muraron algunos  compasivos,  lamentando  la  muerte  del  periódico 
non  nato  entonces,  y  que  recibía  ya  las  caricias  de  la  burla  y  del  es- 
carnio. 

Los  PP.  Picard  y  Bailly  no  escuchaban  las  palabras  cariñosas  que 
venían  de  fuera,  amasadas  en  el  lodo  del  arroyo  ó  inspiradas  en  una 
compasión  sin  juicio;  esperaban  al  pie  del  Sagrario  la  festividad  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1  de  Junio  de  1883,  en  que  salió  el  pri- 
mer número  de  La  Croix  diaria,  con  este  valiente  programa,  escrito 
por  el  General  de  los  Agustinos: 

«Nuestro  fin  en  la  prensa  no  es  brillar  ni  llamar  la  atención  pú- 
blica; la  prensa  es  para  nosotros  una  obra  de  apostolado.  La  Asun- 


nosotros  hubiéramos  tenido  dinero  para  cimentar  la  Buena  Prensa,  ésta  no 
existiría.  Acudimos  á  la  oración  y...  ved  ahora  los  resultados  de  la  obra.» 
Rapport  de  M.  L'Abbé  Pruvost,  sur  «La  Ligue  de  l'Ave  María». 
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ción  busca  única  y  exclusivamente  el  reinado  de  Dios  en  la  sociedad 
y  en  los  individuos;  fortalecida  con  la  aprobación  del  Papa  y  de 
los  Obispos,  no  teme  comprometerse  al  iniciar  la  campaña  en  el 
terreno  de  la  prensa  popular.  Nuestro  estandarte  es  la  cruz,  á  cuya 
benéfica  sombra  se  han  formado  las  naciones.  La  cruz  derribó  al 
César  pagano,  obscureció  sus  victorias  y  aniquiló  sus  placeres. 

»La  política  no  tiene  más  grandeza  que  la  ciencia  de  la  cruz... 
Con  la  vista  fija  en  el  Vaticano,  queremos  permanecer  siempre  cató- 
licos, apostólicos,  romanos.  Vamos  á  la  conquista  de  las  libertades 
necesarias  á  la  Iglesia  de  Cristo  para  el  cumplimiento  de  su  glorio- 
sa misión  en  la  tierra:  reivindicamos  los  derechos  de  Dios;  los  pedi- 
mos á  la  faz  del  mundo  entero,  sin  temor  á  los  insultos  de  los  ene- 
migos ni  á  la  crítica  de  los  amigos.  Jesús  ha  vencido  siempre;  el 
signo  de  la  victoria  es  la  cruz...  El  pueblo,  guiado  por  su  buen  sen- 
tido práctico,  no  ama  á  los  tímidos  que  se  esconden,  porque  no  pue- 
de conocer  á  un  Dios  á  quien  es  preciso  ocultar.  Si  la  cruz  no  triun- 
fa, es  porque  seremos  indignos  de  triunfar  con  ella;  pero  esto  no 
puede  eximirnos  de  la  obligación  de  predicar  á  Jesucristo,  aun  en 
esta  plaza  pública,  que  se  Ihuia.  periodismo.  El  triunfo  es  de  Dios.» 

Si  hubo  gritos  de  folie,  iolle  en  las  filas  de  la  izquierda,  también 
sonaron  cánticos  de  júbilo  en  las  derechas,  recordando  acaso  todos, 
unos  por  miedo  al  éxito  y  otros  por  amor  á  la  Iglesia,  que  la  brillan- 
tez de  las  peregrinaciones  nacionales  de  penitencia,  las  campañas  de 
Le  Pélerin  y  La  Croix-Revue,  y  otras  mil  de  Notre  Dame  de  Salut, 
fueron  también  obras  de  locos,  que  no  pueden  realizar  sino  los  muy 
cuerdos  y  esforzados. 

El  antiguo  y  mansísimo  capellán  voluntario  de  zuavos  pontificios 
y  del  ejército  francés  en  Alemania,  realizando  proezas  por  la  gloria 
de  Dios  y  triunfo  de  la  Iglesia,  con  asombro  de  los  sabios  del  mun- 
do, pudo  decir  y  dijo,  mejor  que  el  ministro  Calonne:  «si  es  posible, 
está  hecho;  si  es  imposible,  se  hará».  La  empresa  de  un  periódico 
como  Le  Croix,  realizada  con  la  nada  por  capital,  con  la  carencia 
absoluta  de  medios  humanos,  era  un  verdadero  veto  á  la  prudencia 
mundana;  pero  con  la  fe  esplendorosa  de  la  edad  media  y  la  auda- 
cia santa  jamás  vencida  y  siempre  vencedora,  el  P.  Bailly  atrajo  so- 
bre su  <hija  predilecta»  la  dulcísima  mirada  de  los  cielos,  haciendo 
de  lo  imposible  una  realidad  encantadora. 
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A  la  rabia  de  algunos,  indiferencia  de  muchos  y  entusiasmo  de 
no  pocos,  fué  respondiendo  Le  Croix  con  aumento  de  tirada,  que 
llegó  al  número  de  cinco  mil  abonados  en  quince  días.  El  P.  Bailly 
saltaba  de  gozo  y  no  se  cansaba  de  bendecir  los  trabajos  precurso- 
res de  grandes  mercedes;  trazaba  al  <atrevido  periódico»  una  mar- 
cha original  y  vigorosa,  al  mismo  tiempo  que  humilde  y  atractiva, 
reñida  con  toda  flaqueza  en  la  confesión  de  la  fe,  y  burlona^  como 
Le  Péletin,  cuando  era  necesario  poner  en  solfa  las  habilidades  hipó- 
critas de  los  amigos  de  Satanás.  El  seudónimo  Le  Moine  aparecía  en 
casi  todos  los  númeroS;  infundiendo  terror  á  los  adversarios  y  alien- 
tos en  las  familias  cristianas,  por  ver  en  las  doctrinas  de  La  Croix  el 
espíritu  confortante  y  expansivo  de  los  guerreros  medioevales.  Fué 
tan  rápido  y  sorprendente  el  éxito  del  periódico,  que  su  director  le 
atribuyó  siempre  á  la  protección  del  cielo,  como  premio  al  acto  de 
fe  y  esperanza  que  fué  su  base,  y  al  fin  sobrenatural  que  perseguía. 

—La  bandera  que  enarbola,  el  crucifijo,  en  primera  plana,  ha  de 
ser  la  señal  de  reclutamiento  y  bandera  de  combate;  es  nuestro  dis- 
tintivo; con  él  venceremos— decía  el  P.  Bailly,  entusiasmado  con  el 
aumento  de  suscripciones,  más  numerosas  cada  hora. 

A  esta  persuasión  intima  del  buen  Padre  respondieron  varios 
católicos  amedrentados,  a  prior  i  por  supuestos  desprecios  al  Cruci- 
ficado. 

—  Conservad  la  doctrina—escribieron  al  director—,  pero  supri- 
mid el  Crucifijo,  para  que  no  sea  ultrajado. 

Estas  y  otras  frases  análogas,  repetidas  por  algunos  lectores  de 
La  Croix,  no  llegaron  nunca  á  persuadir  al  ya  célebre  Le  Moine, 
enemigo  de  la  pusilanimidad  y  ansioso  de  llevar  el  crucifijo  á  todas 
partes,  introducirle  en  todas  las  viviendas,  grabarle  en  el  pecho  de 
los  creyentes  y  hacerle  respetar  de  los  incrédulos.  Siguió  propalán- 
dose la  voz  nefasta  de  profanación,  alcanzando  á  fieles  sabios  y  fer- 
vorosos, que  abogaron  también  por  la  misma  causa,  la  supresión  de 
la  imagen,  con  el  fin  de  comunicar  nueva  savia  al  periódico  y  exten- 
der más  su  doctrina. 

Las  protestas  contra  la  obstinación  del  «terrible  Moine»  intimi- 
daron al  Arzobispo  de  París,  Mgr.  Guiber,  quien  «no  atreviéndose  á 
intervenir  directamente,  escribió  al  Cardenal  Pitra,  amigo  íntimo  de 
los  Agustinos  de  la  Asunción,  para  que  interpusiera  su  influencia  en 
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este  asunto  y  mandara  suprimir  la  efigie  del  Crucificado.  Aunque  no 
participaba  de  estas  ideas,  por  deferencia  al  V.  Arzobispo,  comunicó 
su  carta  á  La  Croix,  pero  dejándola  en  libertad  absoluta»  (1)  (2  de 
Febrero  de  1884.) 

El  P.  Bailly,  de  acuerdo  con  el  P.  Picard,  sólo  por  obedecer  (2) 
los  deseos  del  Cardenal  Guibert,  accedió  á  suprimir  la  imagen  de  la 
redención,  pero  sin  persuadirse  de  obtener  el  fin  apetecido  de  los 
protestantes.  Los  intransigentes  no  querían  el  periódico,  y  los  buenos 
retiraban  la  subscripción:  los  malos  se  bañaban  en  agua  de  rosas» 
y.,,  el  desastre  era  cada  vez  más  general  y  espantoso. 

— Nos  hemos  equivocado;  el  Crucifijo  significa  más  de  lo  que 
pensábamos.  —  Hemos  dicho:  «quitad  el  Crucifijo:  ahora  decimos 
arrepentidos:  pohedle  al  frente  del  periódico». 

A  los  dos  meses  de  orfandad,  pues  huérfana  era  La  Croix  sin  la 
efigie  del  Redentor,  el  P.  Bailly  escribió  á  Mgr.  Pitra:  «Bendito  sea 
el  Señor  que  nos  prueba...  El  periódico  tiraba  treinta  mil  ejemplares 
diarios,  las  bajas  se  multiplican  en  proporción  aterradora:  ¿cuándo 
cesarán?  Más  de  la  mitad  de  los  abonados  han  retirado  la  subs- 
cripción...» 

El  Cardenal  de  Roma  se  apresuró  á  dar  la  siguiente  orden  tele- 
gráfica: «Imprímase  el  Crucifijo». 

El  Arzobispo  de  París  autorizó  enarbolar  de  nuevo  el  emblema 
sagrado,  y  el  Domingo  de  Ramos,  5  de  Abril  de  1884,  La  Croix  vol- 
vió á  ocupar  el  lugar  preferente,  sin  que  desde  esa  fecha  se  registrara 
ni  una  sola  baja,  y  sí  un  número  cada  vez  mayor  de  alzas,  hasta 
llegar  en  poquísimos  días,  de  catorce  mil  (tal  había  sido  el  desastre), 
á  treinta  y  cinco  mil  subscripciones. 

Demostró  la  evidencia  que  el  crucifijo  no  era  el  enemigo,  no  era 
el  «asesino  de  La  Croix*,  sino  la  bandera  de  combate  en  las -luchas 
del  periodismo  diario,  como  creyeron  siempre  el  Superior  General 
y  su  gran  caudillo,  que  abrigaron  en  la  prueba  mayores  y  más 
fuertes  esperanzas  de  extender  el  reino  de  Dios  contra  viento  y 
marea  de  los  juicios  humanos. 


(1)  Annuaire  Pontifical  Catholique,  de  1913. 

(2)  «Yo  hubiera  resistido  la  tormenta—decía  el  P.  Bailly-;  pero  no  una 
orden,  sino  un  consejo  de  la  autoridad,  es  más  que  suficiente  para  mi  acata- 
miento.» 
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—Dios  no  quiere  vivir  escondido  en  las  catacumbas—decía  fo- 
gosamente el  P.  Bailly— ,  le  repugna  la  prudencia  sacada  de  quicio: 
pide  la  luz  del  día.  El  Maestro  nos  ha  dado  á  todos  un  palmetazo 
para  que  no  olvidemos  las  consoladoras  enseñanzas  del  cielo.  Si  Je- 
sucristo ha  de  presentarnos  al  Padre,  es  necesario  que  nosotros  le 
confesemos  delante  de  los  hombres,  sin  miedo,  sin  timidez,  sin 
cobardía. 

— Y  sin  esconder  el  Cristo  en  la  imprenta,  ¿no  es  eso? 

—Jamáis,  jamáis.  Hay  que  marchar  con  brío,  la  frente  levantada 
y  el  corazón  en  Dios  para  descubrir  falacias,  derribar  ídolos  y  man- 
tener la  verdad  en  su  trono. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o  S.  A. 

(Continuará,) 
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(continuación) 

CARECIÓLE  al  Padre  Venerable  que  era  necesario  juntarse  to- 
dos para  comunicar  las  cosas  que  ordenaban  á  la  funda- 
ción y  reforma  de  la  Provincia  y  las  que  tocaban  á  las  ma- 
terias que  manejaban»;  asi  dice  el  cronista  P.  Tomás  de  Herrera;  y 
conforme  á  este  parecer  ordenó  á  todos  los  Padres  que  para  la  fiesta 
del  Corpus,  que  en  aquel  año  cayó  el  8  de  Junio,  se  hallasen  reuni- 
dos en  el  convento  de  Occuituco.  Obedientes  los  misioneros,  llega- 
ron al  citado  convento  la  víspera  del  Corpus  Christi,  y  en  este  mismo 
día  se  reunieron  y  dio  cada  uno  cuenta  de  sus  trabajos  y  del  fruto 
que  con  ellos  y  la  gracia  de  Dios  había  recogido,  entregando  ade- 
más á  todos  y  á  cada  uno  memoria  escrita  de  ello  para  que  cada  cual 
examinase  á  los  demás  en  sus  obras  y  todos  sujetaran  sus  trabajos  y 
victorias  al  juicio  que  los  demás  quisieran  hacer  de  ellos. 

En  esto  emplearon  lo  que  les  quedó  del  día,  y  al  siguiente  cele- 
brada solemne  función  por  la  fiesta  del  Corpus  y  para  prepararse  al 
acto  que  después  habían  de  realizar,  reuniéronse  á  las  dos  de  la 
tarde,  teniendo  un  solo  corazón  y  una  sola  alma  en  Dios,  y  dieron 
principio  al  primer  Capitulo  que  la  incipiente  provincia  de  Méjico 
celebraba,  con  estas  hermosas  palabras  «que  mi  religión  usa,  dice 
eí  cronista,  en  todas  las  juntas  y  capítulos  en  que  protesta  la  Fe,  y 
que  no  pretende  ordenar  cosa  que  sea  contra  ella,  declarando  que 
no  valga  cualquiera  cosa  que  por  algún  camino  ó  sea  ó  fuere  contra 
los  estatutos  de  la  Santa  Madre  Iglesia».  Las  cuales  palabras  transcri- 
bimos como  lo  haremos  con  las  ordenaciones  por  ser  las  primeras 
que  se  dieron  en  la  provincia;  dicen  así,  puestas  en  castellano:  Ante 
iodo  nos  apresuramos  á  decir  que  nada  queremos  determinar  ni  de- 
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finir  poco  conforme  con  los  decretos  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  ó 
contrario  á  la  regla,  estatutos  y  constituciones  de  nuestra  Orden.  An- 
tes bien  si  dijésemos  ó  determinásemos  algo  fuera  de  propósito,  nos 
sujetamos  al  juicio  y  corrección  de  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  la  obe- 
diencia de  nuestro  reverendísimo  Padre  General.  Desde  ahora  de- 
claramos y  queremos  que  se  tengan  por  nulas  y  de  ningún  valor  las 
determinaciones  dadas  en  tal  sentido.»  (1). 

Y  á  continuación  de  este  hermosísimo  prólogo  escribieron  los 
Padres  benditos  estas  sencillas  y  sabias  disposiciones  que  hicieron 
cumplir  con  rigurosa  exactitud  á  la  provincia  durante  largos  años 
para  ejemplo  y  edificación  de  religiosos  y  seglares: 

1.^  Mandamos  primeramente  que  el  oficio  divino  se  rece  siempre 
en  comunidad  en  el  coro;  y  aunque  no  haya  más  de  un  religioso  en 
casa,  el  tal  rece  siempre  en  el  coro. 

2.^  ítem  que  las  Misas  se  celebren  siempre  en  lugares  decentes 
con  gran  limpieza. 

3.a  ítem  que  cuando  se  dijere  Misa  en  los  pueblos  donde  hu- 
biese infieles,  si  hubiere  Iglesia  decente  se  diga  Misa;  y  si  no  lo  fue- 
re (hubiere)  no  se  diga;  y  donde  hubiere  la  decencia  debida  se  pon- 
gan dos  porteros  que  sean  fieles  á  la  puerta  donde  se  dice,  porque  no 
entre  algún  infiel. 

4.a  ítem  que  siempre  en  las  Misas  se  vistan  indios  para  ayudar- 
las con  sus  garlanchones  muy  limpias.  Mandamos  que  en  lo  que  toca 
á  administrar  el  Santísimo  Sacramento  del  Bautismo,  que  se  guarde 
sin  exceder  punto  el  orden  que  tiene  puesto  nuestra  Madre  la  Igle- 
sia. En  cuanto  á  los  niños,  se  bauticen  los  domingos  del  año,  y  en 
cuanto  á  los  adultos  ordenamos  se  bauticen  al  año  cuatro  veces;  con- 
viene á  saber:  la  Pascua  de  Resurrección,  la  Pascua  de  Navidad  y 
Pentecostés  y  el  día  de  Nuestro  Padre  San  Agustín;  y  en  los  tales 
días  ordenamos  que  se  les  dé  el  Santo  Bautismo  con  grandísima  so- 
lemnidad, imitando  á  los  Santos  Padres  de  la  primitiva  Iglesia.  Y 


1 


(1)  Ante  omnia  praemittimus  nihil  nos  statuere  velle  et  definiré  quod  de- 
cretis  Sanctae  matris  Ecclesiae  minus  consonum  sit  necnon  quod  regulae  sta- 
tutis  et  constitutionibus  nostri  Ordinis  adversetur.  Imo  subjicientes  nos  judicio 
et  correctioni  S.  M.  Ecclesiae  ac  obedientlae  Rvmi.  P.  Nostri  Generalis  si  quid 
absurde  a  nobis  dictum  statumve  fuerit.  Id  protinus  casum  et  nullius  roboris 
esse  volumus  et  declaramus.  Grijalva,  Edad  I,  cap.  IV. 
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los  que  quedan  de  un  día  para  otro  del  Bautismo,  ordenamos  que  se 
les  enseñe  la  doctrina  y  cosas  necesarias  para  la  disposición  del 
Santo  Bautismo. 

5.a  ítem  ordenamos  que  se  digan  siempre  Maitines  á  media  no- 
che y  las  Horas  por  la  mañana,  y  Vísperas  y  Completas  á  las  tres. 

6.a  Ordenamos  que  en  acabando  de  decir  las  Horas  los  natura- 
les, inmediatamente  salga  el  sacerdote  á  decir  Misa,  y  acabada  la 
Misa,  hagan  que  haya  indios  hábiles  y  suficientes  que  les  enseñen  la 
doctrina  conforme  al  doctrinal  de  Fr.  Pedro  de  Gante,  en  el  entre- 
tanto que  se  acaba  el  que  está  haciendo  el  carísimo  hermano  Fray 
Agustín  de  Coruña. 

7.a  Ordenamos  que  tenga  cada  día  dos  horas  de  oración  men- 
tal; una  después  de  la  Antífona  y  otra  después  de  Maitines. 

8.^  Ordenamos  que  por  cuanto  los  carísimos  hermanos  Fr.  Fran- 
cisco de  la  Cruz,  nuestro  Prior,  y  el  carísimo  hermano  Fr.  Juan  de 
Osseguera  no  han  trabajado  en  la  viña  del  Señor,  que  se  queden  en 
este  nuestro  convento  de  Occuituco,  donde  aprendan  la  lengua  y 
administren  los  Sacramentos  porque  no  pierdan  el  mérito  de  buenos 
obreros. 

9.^  ítem  ordenamos  que  á  nuestro  convento  de  San  Agustín  de 
Méjico  vayan  á  residir  los  carísimos  hermanos  Fr.  Jerónimo  de  San 
Esteban  y  Fr.  Jorge  de  Avila. 

10.^  Ordenamos  que  vayan  á  nuestro  Convento  de  Chilapa  los 
carísimos  hermanos  Fr.  Juan  de  San  Román  y  Fr.  Agustín  de 
Coruña. 

11.^  A  nuestro  Convento  de  Santa  Fe  ordenamos  que  se  vuelva 
el  carísimo  hermano  Fr.  Alonso  de  Borja. 

Fué  este  Capítulo  como  si  dijéramos  la  primera  tentativa  que 
nuestros  venerables  misioneros  hicieron  en  su  vida  independiente  y 
libre  de  la  tutela  de  los  Provinciales  de  Castilla.  Dependían,  es  cierto, 
de  los  Superiores  de  esta  observantísima  provincia;  pero  al  darles 
el  P.  Francisco  de  Nieva  autorización  para  elegir  entre  ellos  mismos 
el  Superior  que  más  conviniera  para  la  difícil  empresa  que  comen- 
zaban, ordenó  las  cosas  de  manera  que  «ellos  mismos  eligiesen  Prior 
con  la  misma  libertad  y  solemnidad  que  se  elige  un  Provincial  en 
su  Provincia»,  cantando  el  mismo  P.  Nieva  la  misa  del  Espíritu 
Santo. 
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Autorizándoles  para  que  por  sí  eligiesen  Superior  con  la  solem- 
nidad antedicha,  dióle  al  Padre  Venerable  la  autoridad  que  los  Pro- 
vinciales tienen  en  sus  provincias.  Por  esto,  sin  duda,  los  cronistas 
le  consideraron  al  Superior  de  Méjico  como  Vicario  Provincial  (1). 

No  obstante  depender  del  Provincial  de  Castilla,  como  queda 
dicho,  puede  considerarse  esta  junta  que  los  misioneros  tuvieron 
en  Occuituco,  como  el  punto  de  partida  y  el  fundamento  para  la 
vida  propia  de  la  futura  provincia  del  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
de  Méjico.  En  sus  escasas  pero  sabias  determinaciones,  echaron 
los  cimientos  para  su  organización,  trazaron  el  plan  á  sus  suceso- 
res y  señalaron  rumbo  propio  y  camino  firme  á  los  hijos  de  esta 
fecunda  Madre,  que  después  de  convertir  miles  de  idólatras  al  buen 
camino  y  fundar  innumerables  pueblos  y  ciudades  en  Méjico,  envió 
á  conquistar  nuevas  é  inexploradas  regiones  á  sus  hijos,  quienes  para 
gloria  de  su  Madre  crearon  las  provincias  de  Filipinas  y  Perú  por 
orden  expresa  del  Rey  Prudente.  V  aunque  tardó  algunos  años  en 
emanciparse  de  la  tutela  de  la  de  Castilla,  desde  este  momento  his- 
toriaremos la  vida  como  propia  é  independiente,  si  bien  de  vez  en 
cuando  haya  que  volver  la  vista  atrás  para  mejor  hilar  los  aconteci- 
mientos. 

IV 

Conforme  á  las  determinaciones  tomadas  en  la  citada  reunión,  se 
encaminaron  los  misioneros  cada  uno  al  lugar  de  su  destino  á  pro- 
seguir la  obra  con  tan  buenos  auspicios  comenzada.  Los  de  Méjico, 
PP.  San  Esteban  y  Avila,  continuaron  la  edificación  del  Convento  ^ 
atenrdían  al  bien  de  las  almas  y  á  la  observancia  de  las  leyes  y  cos- 
tumbres traídas  de  la  austera  provincia  de  Castilla,  pues  por  ser  ésta 
la  casa  madre  de  la  nueva  provincia,  debía  ser  el  modelo  de  todas 
las  demás,  aparte  tener  el  noviciado  abierto,  pues  como  advierte 
el  P.  Grijalva,  cuando  fueron  á  la  reunión  de  Occuituco,  citados  por 
el  Padre  Venerable,  «en  Méjico  quedó  un  novicio  que  había>. 


(1)  P.  Jerónimo  Román:  Crónica  de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Agustín. 
Cent.  12.  P.  Grijalva.  Edad  I,  cap.  XVIII.  P.  Vidal:  Lib.  II,  cap.  XXVII.  Padre 
Basalenque:  L.  I,  cap.  I  y  L.  II.  Era  el  P.  Venerable  Prior  solamente,  hasta  que 
Santo  Tomás  de  Villanueva  le  nombró  Vicario  Provincial,  y  en  su  defecto  al 
P.  San  Esteban. 


LOS  AGUSTINOS  EN  MÉJICO  EN  EL  SIGLO  XVI  269 

En  Occuituco  quedaron,  por  obediencia,  «por  cuanto  no  han  tra- 
bajado en  la  viña  del  Señor,  y  porque  no  pierdan  el  mérito  de  bue- 
nos obreros»,  el  Superior,  Padre  Venerable,  y  el  P.  Osseguera,  quie- 
nes pronto,  ayudados  de  sus  hermanos,  aprendieron  el  idioma  y 
administraron  los  Sacramentos  á  los  indios.  Y  tan  bien  aprovecharon 
el  tiempo  y  tan  abundantemente  se  resarcieron  de  lo  que  antes  no 
habían  hecho,  que,  si  llegaron  á  última  hora,  bien  puede  decirse  que 
ganaron  tanto  como  los  que  en  la  misión  les  precedieron.  Adminis- 
traban ellos  solos,  dice  el  cronista,  todo  lo  que  después  administra- 
ron los  agustinos  repartidos  en  nueve  Conventos,  los  dominicos  de 
dos  conventos  y  los  franciscanos  de  uno.  A  todos  atendían  y  muchos 
días  iban  á  varios  pueblos,  «de  manera  que  ya  en  toda  esta  provin- 
cia estaba  apoderada  la  luz  del  Evangelio;  pero  no  se  hacia  poco,  ni 
costaba  poco  perfeccionar  la  obra,  deshervar  lo  sembrado,  arrancar 
costumbres  bárbaras  y  envejecidas  y  acudir  á  tanto  junto  como  tenían 
entre  manos.»  Asombro  causa  tanto  trabajo,  y  bien  se  ve  que  Dios 
andaba  por  el  medio  acudiendo  con  su  gracia  en  ayuda  de  sus  minis- 
tros. Pero  aún  es  más  admirable  lo  hecho  por  los  PP.  Coruña  y  San 
Román  en  las  provincias  de  Chilapa  y  Tlapa.  Su  trabajo  fué  más 
duro  por  la  aspereza  del  suelo  y  estado  de  incultura  de  sus  habitan- 
tes; abrieron  caminos  por  la  maleza,  asegura  el  P.  Grijalva,  recorrie- 
ron las  dos  provincias  del  uno  al  otro  mar  en  tan  gran  extensión  de 
terreno,  que  después  lo  evangelizado  por  ellos  fué  administrado  por 
seis  Conventos  de  agustinos,  otros  seis  de  franciscanos,  uno  de  do- 
minicos y  doce  beneficiados,  y  «todo  esto  tan  poblado  entonces 
de  gente  que  parecía  langosta  sobre  la  tierra;  y  lo  más  es,  que 
como  ya  dijimos,  no  tenían  pueblos  fundados,  ni  en  modo  de  Repú- 
blica, sino  en  casares  por  aquellas  sierras  y  cavernas.» 

Santamente  ocupados  se  hallaban  en  estos  admirables  trabajos, 
cuando  le  pareció  al  Padre  Venerable  que,  afianzado  ya  el  fundamen- 
to de  la  misión,  sería  conveniente  volver  á  España  en  busca  de  nue- 
vos obreros  evangélicos  que  le  ayudasen  á  cultivar  la  viña  del  Señor. 
Preocupábase  también  la  Real  Audiencia  de  Méjico  por  el  adelanta- 
miento de  nuestras  misiones,  viendo  cuánta  era  la  labor,  que  aumen- 
taba cada  día  con  nuevos  descubrimientos  y  conquistas,  y  cuan  esca- 
so el  número  de  religiosos  que  á  ella  atendían.  Tal  vez  instigado  por 
los  Oidores,  convocó  de  nuevo  á  sus  religiosos  el  Padre  Venerable 
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en  1535,  y  en  esta  reunión  tomaron  parte  los  miembros  de  la  Audien- 
cia, «tratando  las  cosas  de  la  religión  con  el  mismo  celo  y  amor  que 
cualquiera  de  los  religiosos  que  allí  estaban».  Después  de  mucho 
meditar  y  discutir  el  asunto,  acordaron  todos  (tomando  parte  en  la 
votación  los  mismos  Oidores)  que  el  Padre  Venerable  pasase  á  Espa- 
ña á  tratar  este  asunto  con  el  Provincial  de  Castilla.  Para  facilitar  el 
despacho  de  los  asuntos,  escribió  la  Audiencia  al  Emperador,  al  Con- 
sejo de  Indias  y  al  Provincial,  interesándose  por  los  religiosos,  y 
diciéndoles  cuan  necesitada  estaba  aquella  tierra  de  misioneros, 
Hízose  á  la  vela,  en  San  Juan  de  Lúa,  el  Padre  Venerable  el  Miérco- 
les de  Ceniza  de  aquel  año,  y  llegó  con  toda  felicidad  á  Sevilla  el 
Sábado  Santo  siguiente.  Allí  le  esperaba  la  más  agradable  sorpresa 
para  su  corazón  de  Apóstol  enamorado  de  las  misiones. 

No  se  había  cumplido  un  año  desde  que  la  provincia  de  Casti- 
lla, en  Capítulo  celebrado  el  25  de  Abril  de  1534,  había  elegido  Pro- 
vincial á  Santo  Tomás  de  Villanueva,  y  este  bendito  prelado  no 
podía  olvidar  á  los  que  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
almas  trabajaban  en  el  Nuevo  Mundo,  y  para  aligerarles  la  carga 
organizó  una  Misión  compuesta  de  seis  religiosos  que,  al  parecer, 
fueron  los  siguientes:  P.  Nicolás  de  Agreda,  á  quien  constituyó 
Superior  de  la  Misión;  PP.  Juan  de  Aguirre,  Agustín  de  Valmaseda, 
Andrés  de  Aguirre,  Diego  de  Vertabillo  y  Lucas  de  Pedrosa.  Este 
fué  el  feliz  encuentro  del  Padre  Venerable  al  llegar  á  Sevilla,  y  por 
ello  dio  infinitas  gracias  á  Dios.  Despidió  á  los  religiosos  que  con 
otros  cinco  que  se  les  unieron  en  Sevilla  y  un  joven  destinado  al 
Noviciado  de  Méjico;  después  de  un  accidentado  viaje,  desembar- 
caron el  7  de  Septiembre  en  San  Juan  de  Lúa,  al  decir  del  P.  Gri- 
jalva;  asegura  también  este  cronista  que  el  P.  Pedrosa  murió  poco 
después  de  llegar,  á  consecuencia  del  mal  que,  como  á  todos,  le 
produjo  el  viaje  y  el  cambio  de  clima. 

Algunas  de  estas  noticias  no  están  conformes  con  las  que  el 
P.  Jerónimo  de  San  Esteban  da  á  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  carta 
que  le  envió  para  darle  noticia  de  la  llegada  de  los  religiosos  (1). 


(1 )  Esta  carta  se  halla  completa  en  el  Libro  de  la  vida  y  milagros  del  Ilustri- 
simo  y  Reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Tomás  de  Villanueva... ,  por  el  M.  R.  P.  Miguel 
Salón.— Valencia,  1620. 
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Asegura  que  llegaron  los  misioneros  á  Méjico  el  6  de  Septiembre, 
es  decir,  bastantes  días  antes  de  lo  que  supone  el  P.  Grijalva;  tam- 
poco dice  nada  de  la  muerte  del  P.  Pedrosa,  aunque  asegura  que  á 
todos  les  hizo  mal  efecto  el  viaje.  Es  cierto  que  para  nada  aparece 
después  el  P.  Pedrosa,  y  que  el  P.  Grijalva  tendría  sus  razones  para 
afirmar  la  muerte  de  este  religioso;  pero  tampoco  tiene  fácil  explica- 
ción el  silencio  del  P.  San  Esteban,  escribiendo  como  escribía  al 
Santo  Provincial,  para  darle  noticias  de  la  misión  especialmente 
enviada  por  él,  y  haciendo  mención  de  la  indisposición  que  todos 
habían  sufrido.  A  esto  se  añade  que  el  P.  Jerónimo  de  San  Esteban 
envió  la  carta  en  calidad  de  Superior,  pues  en  9  de  Octubre  de  1539, 
fecha  que  lleva  el  documento,  era  Vicario  Provincial  de  Méjico 
dicho  bendito  padre.  Como  no  es  de  fácil  aclaración  ni  nos  interesa 
mucho  el  hecho,  mejor  será  dejarlo,  y  á  los  nuevos  misioneros, 
cumpliendo  sus  obligaciones  á  satisfacción  del  Superior,  según 
testimonio  del  mismo,  y  volvamos  á  seguir  al  Padre  Venerable  en 
su  peregrinación  por  España  en  busca  de  nuevos  apóstoles. 

Partió  de  Sevilla  y  llegó  á  Salamanca;  pero,  no  encontrando 
al  Provincial  aquí,  siguió  su  camino  hacia  Medina,  donde  le 
halló  y  dio  cuenta  de  su  misión  y  de  cuanto  habían  hecho  y  deter- 
minado en  Méjico.  Alegróse  en  gran  manera  el  Santo  Provincial  al 
ver  la  bendición  que  Dios  enviaba  sobre  su  provincia  haciéndola 
portadora  de  la  buena  nueva  por  regiones  tan  apartadas  y  descono- 
cidas. Aprobó  todo  lo  legislado  por  los  misioneros  y  dio  al  Padre  Ve- 
nerable amplias  facultades  para  escoger  en  toda  la  provincia  cuan- 
tos religiosos  quisiera  y  fueran  de  su  agrado  y  le  permitiera  el  Con- 
sejo de  Indias,  y  los  que  fueran  más  de  su  agrado  y  creyese  conve- 
nientes. Hízolo  así,  y  en  poco  tiempo  «escogió  doce  singularísimos 
varones,  dos  de  los  cuales  son  de  los  nueve  de  la  fama,  porque  fue- 
ron de  singular  y  rara  santidad»  (1). 


(1)  Llamanse  de  la  fama  «porque,  como  dice  el  cronista,  fueron  de  singu- 
lar y  rara  sant¡dad>  y  «porque,  habiendo  sobresalido  entre  otros  muchos  en 
en  las  espirituales  conquistas  de  la  Nueva  España,  se  levantaron  con  el  tim- 
bre de  los  NUEVE  DE  LA  FAMA^.  Para  aclararla  algún  tanto  y  no  alargar  dema- 
siado esta  nota,  plácenos  copiar  la  nota  bibliográfica  que  en  el  Catálogo  de 
escritores  agustinos  españoles  y  americanos  toma  el  P."  Bonifacio  Moral  de  los 
Agustinos  de  Salamanca^  refutando  á  Nicolás  Antonio  con  las  mismas  palabras 
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Entre  otros,  por  no  citar  los  nombres  de  todos,  fueron  los 
Padres  Juan  Bautista  de  Moya,  que,  según  vimos  ya,  no  pudo  em- 
barcar con  los  primeros  misioneros;  Antonio  de  Roa,  Juan  de  Alvar 
y  Gregorio  de  Salazar,  «que  se  quedó  por  obedecer  el  mandato  del 
Padre  Provincial  (1). 

Alcanzó,  además,  el  Padre  Venerable  muchos  privilegios  para  su 
Provincia,  y  entre  otros  consiguió  que  el  Reverendísimo  Padre  Ge- 
neral le  diese  un  documento,  en  virtud  del  cual,  si  lo  tenían  por 
conveniente,  podían  separarse  de  la  provincia  de  Castilla  y  fundar 
la  nueva  de  Méjico,  y  por  si  esto  no  les  parecía  bien,  alcanzó  del 
Padre  Provincial  de  Castilla,  que  mientras  estuvieran  sujetos  á  su 
obediencia,  pudiesen  elegir  Vicario  Provincial  por  sí  y  ante  sí,  dán- 
doles facultad  para  fundar  cuantas  casas  y  misiones  creyesen  conve- 
nientes y  atender  al  gobierno  de  la  provincia  sin  contar  para  nada 
con  nadie,  imponiéndoles  sólo  la  obligación  de  presentar  las  actas 
de  cuanto  hiciesen  al  Provincial  de  Castilla  para  su  confirmación. 

Vamos  viendo  cómo  paso  á  paso  va  constituyendo  y  afianzando 
su  independencia  la  naciente  provincia.  Poco  á  poco,  pero  con  se- 
guridad y  solidez,  coloca  los  sillares  de  su  futura  grandeza;  con 
tacto  y  delicadeza  suma  suelta  los  lazos  que  la  sujetan  á  la  metrópoli 
para  no  herir  el  amor  propio  de  los  mal  aconsejados,  que  siempre 
abundan  y  ven  ó  creen  ver  siniestras  intenciones  en  todas  las  obras 
de  los  demás;  y  con  exquisita  prudencia  modifica  las  leyes  de  la 


del  insigne  cronista  P.  Vidal  en  el  libro  III,  cap.  III.  Dice  así  el  P.  Moral:  Mesa 
franca  de  espirituales  manjares,  por  Fr.  Antonio  Osorio  de  S.  Román.  Sevilla, 
en  casa  de  Andrés  Resción.  1585,  8.®.— Nicolás  Antonio  cita  como  obra  dis- 
tinta de  la  anterior  la  Historia  de  nueve  religiosos  agustinos  de  Méjico,  pero  en 
esto  padeció  equivocación,  porque  no  es  otra  cosa  que  la  indicada  con  el 
título  de  Mesa  franca...  Y  los  nueve  religiosos  cuyas  vidas  y  hechos  se  refie- 
ren en  dicha  obra  no  son  todos  agustinos.  Graciano  en  su  Anast.  Aug.  expresa 
los  nombres  y  son:  Fr.  Juan  de  Moya,  Fr.  Antonio  de  Roa  y  Fr.  Francisco  de 
la  Cruz,  agustinos;  Fr.  Martín  de  Valencia,  Fr.  Andrés  Olmos  y  Fr.  Juan  de 
San  Francisco,  franciscanos;  Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  Fr.  Domingo  de  Betan- 
zos  y  Fr.  Tomás  del  Rosario,  dominicos.»  (La  Ciudad  de  Dios,  t.  XVIII.) 

(1)  Por  fin  parece  que  este  padre  no  quedó  en  España,  sino  que  fué  con 
el  Padre  Venerable,  pues  á  poco  de  llegar  esta  misión  á  Méjico  determinaron 
que  al  P.  Borja  le  acompañara  el  P.  Gregorio  de  Salazar.  Y  se  explican  estas 
palabras  diciendo  que  el  P.  Salazar  quiso  ir  en  la  misión  organizada  por  Santo 
Tomás  de  Villanueva  y  se  quedó  por  obedecer  hasta  la  tercera  misión. 
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madre  para  apropiarlas  y  asimilarlas  y  formar  un  cuerpo  robusto  y 
viril  que  resista  los  odios  y  censuras  cuando  llegue  el  caso  de  decla- 
rar su  mayor  edad  y  que  en  adelante  vivirá  vida  propia  para  exten- 
der libre  su  vuelo  por  nuevas  tierras  y  cobijar  bajo  los  pliegues  de 
su  manto  á  tantos  infelices  como  esperan  la  benéfica  influencia  de 
sus  hijos. 

No  contento  con  esto  el  Padre  Venerable,  tiempo  hacía  que  le 
preocupaba  le  idea  de  llevar  á  Méjico  «un  hombre  docto  y  virtuoso, 
que  leyese  Artes  y  Teología  á  los  religiosos,  teniendo  por  cosa  esen- 
cial y  necesaria  la  de  las  letras,  así  para  el  lustre  de  la  Religión 
ccmo  para  resolver  las  grandes  dificultades  que  en  esta  tierra  se 
ofrecían  por  momentos  en  materia  de  Sacramentos  y  privilegios». 
Consultó  y  preguntó  en  Salamanca  y  le  indicaron  como  el  más  apto 
para  ello  un  catedrático  de  la  Universidad,  ayo  al  mismo  tiempo  de 
los  hijos  del  Duque  del  Infantado,  llamado  Alonso  Gutiérrez.  En- 
comendó el  asunto  á  Dios,  como  hacía  siempre  que  se  trataba  de 
alguna  obra  dificultosa,  y  fuese  á  hablar  al  Maestro  Gutiérrez.  Opú- 
sose éste  alegando  su  falta  de  dotes  y  de  espíritu  y  vocación  para 
sacrificarse  en  bien  de  los  demás  en  tan  lejanas  tierras.  Rióse  el  Pa- 
dre Venerable,  y  al  despedirse  le  dijo:  Vaya,  que  yo  sé  que  ha  de 
hacer  lo  que  le  pido,  y  no  le  ha  de  valer  esa  fuga.  Encomendó  de 
nuevo  el  asunto  á  Dios,  y  al  verle  por  segunda  vez  le  halló  rendido 
y  dispuesto  á  seguirle  como  quería. 

Dirigióse,  por  fin,  después  de  dar  gracias  al  cielo  por  haberle 
tan  poderosamente  ayudado  en  sus  asuntos,  con  todos  los  religiosos 
y  el  maestro  Alonso  Gutiérrez  á  Sevilla,  donde  embarcaron  y  con 
toda  felicidad  llegaron  á  Veracruz.  Tanto  edificó  la  vida  ejemplarí- 
sima  y  mortificada  de  los  religiosos  á  Alonso  Gutiérrez,  que  atraído 
por  el  buen  olor  de  sus  virtudes  se  sintió  llamado  por  Dios,  y  pidió 
al  Padre  Venerable  durante  el  viaje  que  le  vistiese  el  hábito.  Emo- 
cionado el  bendito  religioso,  viendo  cuan  largo  es  Dios  en  sus  bene- 
ficios, que  siempre  nos  da  duplicado  lo  que  con  fe  y  buena  voluntad 
le  pedimos,  por  librar  al  neófito  de  los  rigores  del  noviciado  que 
necesariamente  debía  dar  principio  apenas  tomase  el  hábito,  le  difi- 
nó este  consuelo  hasta  el  fin  de  la  jornada;  pero  al  desembarcar  en 
Veracruz  lo  pidió  con  tanto  ardor,  que  el  Venerable  P.  Francisco  de 
la  Cruz  se  lo  vistió  á  22  de  Junio  de  1536,  haciéndole  discípulo  é 

18 
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hijo  del  Obispo  de  Hipona,  á  quien  había  de  imitar  en  el  Nuevo 
Mundo  por  sus  virtudes  y  por  el  resplandor  de  su  ciencia,  según 
veremos  en  el  curso  de  esta  historia.  Quiso  llamarse,  en  memoria  del 
lugar  donde  había  tomado  el  hábito,  Veracruz,  y  asi  mudó  su  nom- 
bre por  el  de  Alonso  de  Veracruz,  y  con  este  apellido  es  conocido 
en  la  historia. 

Hecho  esto  continuaron  su  camino  y  llegaron  á  Méjico  el  2  de 
Julio.  Apenas  entraron  en  casa,  cayó  herido  de  muerte  el  Padre 
Venerable,  y  en  12  del  mismo  mes  entregó  su  alma  á  Dios  rodeado 
de  los  religiosos,  que  perdieron  en  él  al  mejor  y  más  santo  de  los 
padres  y  superiores.  Sintió  mucho  la  ciudad  su  muerte,  y  al  entierro 
asistieron,  además  de  todas  las  Ordenes  religiosas,  el  Virrey  de 
Méjico,  D.  Antonio  de  Mendoza,  la  Audiencia  Real  y  toda  la  noble- 
za de  la  ciudad,  dando  testimonio  del  aprecio  en  que  era  tenido 
nuestro  Venerable  P.  Francisco  de  la  Cruz. 

Hora  es  ya  de  hacer  el  elogio  de  este  santo  varón,  si  acaso  sus 
trabajos  no  son  su  mejor  alabanza.  Escogido  por  Dios  para  ser  el 
guía  de  las  primeras  Misiones,  una  casualidad,  ó  mejor  una  sabia 
disposición  de  la  Providencia,  hizo  que  se  alistara  entre  los  misione- 
ros, para  reducir  la  voluntad,  ya  de  los  superiores  de  la  Orden,  ya 
de  sus  hermanos  de  hábito  que  se  rendían  ante  la  influencia  y  pres- 
tigio de  sus  virtudes  y  sus  méritos.  Quiso  el  Señor  colocarle  cerca 
de  personas  reales,  para  facilitar  la  empresa  y  superar  obstáculos 
difíciles  de  vencer,  y,  al  fin,  para  coronar  la  obra,  le  puso  al  frente 
de  aquellos  primeros  héroes  y  santos  que  dieron  principio  á  las 
Misiones  agustinianas.  De  humildad  profunda,  encarecidamente  y 
llorando  pidió  que  no  le  eligiesen  superior,  y  una  vez  elegido 
suplicó  y  rogó  revocasen  tal  nombramiento,  por  ser  el  último  y  más 
inútil  de  sus  hermanos;  su  prudencia  era  grandísima  y  no  determi- 
naba algo  importante  sin  consultarlo  antes  con  todos  sus  subditos; 
jamás  hizo  uso  de  su  autoridad  para  imponer  algún  mandato,  indi- 
caba cuanto  había  de  hacerse,  pero  siendo  el  primero  en  cuanto 
significase  trabajo  ó  molestia;  así  logró  que  una  indicación  suya 
fuese  un  mandato;  siempre  cargó  él  con  lo  más  trabajoso  y  difícil, 
haciendo  así  dulce  el  padecer  y  trabajar.  Sumamente  mortificado, 
á  pesar  de  tanto  andar  y  caminar,  tanto  por  España  como  en  Méjico, 
nunca  usó  cabalgaduras,  sino  que  siempre  hizo  todas  sus  jornadas  á 
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pie,  ni  se  aligeró  de  ropa,  ni  la  usó  menos  incómoda  para  librarse 
de  las  molestias  del  calor  tropical  de  algunas  regiones  mejicanas, 
«nunca,  dice  el  cronista,  mudó  el  hábito  áspero»,  ni  dejó  mientras 
le  fué  dado  de  rezar  en  comunidad  durante  sus  viajes  y  su  estancia 
en  Méjico,  ni  se  dispensó  de  ayuno  preceptuado,  ni  abandonó  alguna 
de  las  mortificaciones  que  mandan  nuestras  leyes,  á  pesar  de  las  cir- 
cunstancias especialisimas  de  su  vida.  «Fué  su  vida  inculpable:  la 
oración  continua  y  fervorosa,  el  celo  ardiente  y  las  penitencias  aspe- 
rísimas. Su  vestido  fué  aquel  rollo  y  cilicio  de  cerdas  que  se  puso 
cuando  tomó  el  hábito,  una  túnica  y  un  hábito  de  jerga  muy  gruesa, 
y  tan  estrecha  que  más  parecía  mortaja  que  hábito.  Por  mucho  que 
fuese  el  sol  y  el  bochorno  del  camino,  no  se  desahogó  de  la  ropa, 
ni  dejó  de  orar  como  tenía  de  costumbre  en  poblado.  Los  pies  des- 
calzos con  unos  alpargates;  el  camino  á  pie;  el  dormir  en  una  tabla 
angosta  y  para  reclinar  la  cabeza  un  trozo  de  madera.  Perpetuamente 
guardó  la  abstinencia  de  la  religión,  porque  no  le  vieron  comer 
fuera  de  la  hora.  Ayunó  siempre,  miércoles,  viernes  y  sábado;  y  todos 
los  viernes  de  Adviento  y  Cuaresma,  y  las  vigilias  solemnes,  ayu- 
naba á  pan  y  agua.  El  sueño  era  muy  poco,  y  dondequiera  que  se 
hallaba  se  levantaba  á  Maitines  él  solo  y  se  iba  al  coro,  si  lo  había, 
y  si  no  pasaba  en  su  celda  con  los  mismos  ejercicios  que  si  fuera  en 
el  coro.  Ningún  día  dejó  de  decir  misa  habiendo  altar,  y  cuando 
caminaba,  en  descubriendo  algún  lugar  donde  sabía  que  lo  había, 
volvía  á  la  compañía  que  llevaba  y,  con  rostro  alegre,  decía:  «Aía- 
ñana  tenemos  boda.*  En  poniéndose  en  el  altar,  eran  tantas  y  tan 
regaladas  las  lágrimas  que  derramaba,  que  caían  hasta  el  suelo,  sin 
estorbarle  ni  á  leer  ni  á  ninguna  otra  ceremonia  de  las  que  se  hacen. 
La  suavidad  de  la  condición  era  extremada;  su  conversación,  eficaz  y 
dulce.  De  aquí  vino  que  le  empezaran  á  imitar  todos  sus  compañe- 
ros en  el  hábito,  en  las  penitencias  y  en  todas  sus  acciones.  De  ma- 
nera que  toda  la  Provincia  entonces  vestía,  comía  y  vivía  como  el 
Padre  Venerable.»  (1). 

Este  es  el  retrato  que  todos  nuestros  cronistas  hacen  del  insigne 
agustino,  y  nada  hemos  de  añadir  después  de  lo  dicho.  Antes  de  su 


(1)    P.  Tomás  de  Herrera. 
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muerte,  pero  especialmente  después,  se  atribuyeron  milagros  al 
poder  de  sus  oraciones  é  intercesión;  y  en  la  provincia  del  Santísimo 
Nombre  de  Jesús,  de  Méjico,  se  le  tuvo  siempre  en  gran  veneración 
y  se  trasladó  su  cuerpo  á  lugar  distinguido,  considerando  como 
santo  á  quien  en  vida  por  sus  virtudes  mereció  que  le  llamaran  por 
antonomasia  el  Padre  Venerable. 

P.  Diego  P.  de  Arrilucea. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

III 

Tipos  del  campo. 

,L  descender  del  valle,  amanecía.  Por  la  frondosa  ribera 
serpentea  un  arroyo  cristalino,  en  el  que  bebieron  los 
caballos  á  su  antojo. 

Sopla  fresca  la  brisa  matutina,  impregnada  de  aromas  silvestres, 
y  el  día  promete  ser  caluroso,  de  espléndido  sol  y  cielo  claro. 

Rendidos  de  cansancio,  hubimos  de  acomodarnos  á  la  vera  del 
valle,  sobre  la  loma  azul  que  el  sol,  en  su  majestuoso  despertar,  ha 
tinturado  de  rojo  escarlata.  En  lo  más  espeso  del  bosque,  y  á  poca 
distancia  de  nosotros,  descubrimos  dos  parejas  de  ^Guardia  civil  que 
conducían  esposados  cuatro  barbianes  de  dieciocho  á  veinte  años, 
muy  abatidos  y  melancólicos  á  juzgar  por  su  exterior  presencia. 
Grupo  interesante  formaban  en  aquel  paraje  y  á  aquellas  horas  los 
bergantes  y  los  guardias,  y  deduciendo  que  su  delito  había  de  exci- 
tar nuestra  curiosidad,  quisimos  detener  á  las  parejas  preguntando 
quiénes  eran  los  presos,  de  dónde  venían  y  por  qué  delito  se  les 
conducía  en  tal  guisa. 

Detuviéronse  á  nuestra  presencia.  Uno  de  los  civiles  hubo  de 
manifestar  que  semejantes  picaros  pertenecían  á  la  chusma  trashu- 
mante de  quinquilleros  merodeadores.  Estos  tales  recorren  mercados 
y  ferias  expendiendo  moneda  falsa,  hurtando  ganados,  que  venden 
en  pueblos  vecinos,  y  estafando  en  sus  tratos  á  mercaderes  y  buhone- 
ros ambulantes.  El  más  joven  de  los  picaros  mostrábase  gallarda- 
mente satisfecho  de  su  hazaña,  sin  inmutarse  ante  las  amenazas  del 
guardia,  á  quien  no  dejaba  de  disgustar  el  atrevimiento  del  preso. 
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Interrogárnosle  nosotros  acerca  de  su  vida  y  costumbres,  contes- 
tando con  desenvoltura  y  desenfado  rayanos  en  cinismo.  Bien  sabia 
él  á  lo  que  aquello  se  reducía:  tres  meses  de  hotel,  dinero  fresco  en 
el  bolsillo  y  vuelta  á  sus  correrías,  á  despecho  de  justicias  y  escriba- 
nos. Interrumpimos  la  charla  del  granuja,  recriminándole  con  dureza 
su  vivir  inquieto  de  pillo  vagabundo;  mas  no  dejó  de  replicarnos 
con  la  amenaza  de  que  nos  viéramos  libres  de  sus  largas  uñas. 

La  Guardia  civil  nos  puso  al  corriente  de  la  vida  de  estos  picaros. 
Viven  en  comunicación  constante,  disciplinados  y  unidos  como  un 
solo  hombre. 

Distribüyense  por  mercados  y  ferias  en  grupos  de  diez  á  quince, 
con  instrucciones  reservadas  para  la  comisión  de  sus  hazañas  y 
aventuras. 

Sus  bandos,  organizados  y  reglamentados  con  envidiable  perfec- 
ción, obedecen  órdenes  de  un  capitán  arriesgado  que  los  dirige,  y  á 
quien  rara  vez  logra  la  justicia  capturar.  Los  inspectores  municipales 
guardan  en  su  cartera  nombres  y  señas  de  estos  aventureros,  prohi- 
biéndoles permanecer  en  las  poblaciones  más  de  un  día.  Deambu- 
lan por  los  pueblos  en  cuadrillas,  fascinando  mercaderes  y  aldeanos 
con  el  encanto  de  su  picaro  decir  y  la  promesa  de  realizar  fabulosos 
negocios  y  atrevidas  empresas,  en  las  Repúblicas  sud-americanas. 

A  veces  dejan  crecer  su  melena,  y  con  la  sartén  al  hombro,  la 
boquilla  en  los  labios  y  el  caldero  al  brazo  atraen  á  los  candidos 
labriegos  á  su  aduar,  esperando  coyuntura  para  celebrar  la  fiesta 
húngara  con  típicas  canciones  y  originales  farsas  y  bailes. 

La  máscara  de  hipocresía  en  que  envuelven  sus  malicias,  la 
nobleza  aparente  que  muestran  en  su  conversación,  siempre  amena, 
y  los  buenos  propósitos  que  abrigan  respecto  á  las  personas  que  de 
ellos  requieren  ayuda  en  sus  empresas,  pónenles  á  cubierto  de  toda 
sospecha,  logrando  en  ocasiones  naturalizarse  en  el  pueblo  con  la 
simpatía  de  autoridades  y  vecinos.  Después  de  dar  el  golpe,  desapa- 
recen ni  vistos  ni  oídos. 

Escuchaban  los  detenidos  nuestro  palique  murmurando  amena- 
zas y  ahogando  blasfemias,  entre  rumores,  siseos  é  interrupciones. 
Uno  de  los  guardias  les  impuso  silencio  con  la  mayor  discreción. 
Interrogamos  de  nuevo  al  más  joven  de  los  cuatro.  Díjonos  que  era 
andaluz,  mas  no  pudimos  averiguar  de  qué  pueblo.  Se  dedicaba  á  la 
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compra  de  ganados,  y  su  detención  obedecía  á  mala  voluntad  de  un 
gitano. 

Ordinariamente  tienen  por  enemigo  al  gitano.  Esta  casta  de 
pájaro  emigrante,  no  perdona  ocasión  de  arrugarles  la  blusa.  Son  los 
gitanos  gente  aventurera,  frivola,  sin  patria,  sin  hogar  ni  medio  de 
vivir  conocido,  que  ahuyentando  el  hambre,  al  decir  de  su  jerga, 
recorre  los  pueblos  de  la  provincia  expoliando  á  chalanes  y  peregri- 
nos. De  ingenio  vivo  y  sutil  agudeza,  simpatizan  con  los  rústicos,  y 
en  sus  comercios  y  tratos  no  dejan  de  ofrecer  fantásticos  negocios  á 
traficantes  y  mercaderes,  satisfechos  si  al  fin  del  negocio  salen  sin  la 
piel  resentida... 

La  pareja  nos  despidió.  Era  avanzada  la  hora,  la  jornada  larga  y 
el  camino  erizado  de  obstáculos. 

Quedamos  de  nuevo  solos.  Media  legua  escasa  del  camino  real, 
acercóse  á  nosotros  un  mendigo  andrajoso  y  harapiento.  Pidió  un 
cigarro,  agua  y  pan.  Serví mosle,  y  agradecido  nos  contó  su  historia: 
breve,  muy  breve.  En  la  revolución  portuguesa  figuró  como  cabeza 
principal  en  motines  y  alborotos.  Prometiéronle  gratificarle  con  lar- 
gueza, y  ya  en  el  Poder  sus  amigos,  le  lanzaron  de  un  puntapié  á 
la  frontera.  Refugióse  en  España  por  Galicia;  pero  las  órdenes  del 
Gobierno  español  eran  terminantes,  y  antes  de  caer  en  manos 
de  la  justicia  retrocedió  á  León,  y  allí  estaba.  En  los  pueblos  pres- 
tábanle de  nocihe  un  pajar,  donde  dormía  á  pierna  suelta:  como 
llevaba  armas,  no  era  difícil  que  durante  su  jornada  matara  algún 
bicho,  que  asaba  en  hogueras  y  servíale  para  mantener  sus  fuerzas, 
maltrechas  por  lo  largo  del  viaje.  En  los  caminos,  las  gentes  le  soco- 
rrían, y  vivía,  vivía  bien  y  siempre  con  nuevas  impresiones... 

IV 
La  tarde  en  el  monte. 

Frecuentan  el  monte  en  los  días  de  calor  gentes  de  toda  ralea. 
Quinquilleros,  paqueteros,  gitanos,  húngaros  y  salteadores.  Corren 
mercados  y  ferias  en  busca  de  gulía,  y  después  de  preparado  el  golpe 
se  refugian  en  ios  aduares  que  en  el  campo  construyen. 

Ni  la  presencia  de  estos  tunantes  ni  el  sol  abrasador  de  la  tarde, 
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nos  preocupaban  tanto  como  el  encuentro  de  otro  enemigo  para 
nosotros  cruel,  feroz  y  sanguinario.  jEl  zorro!  He  aquí  que  haciendo 
ronda  á  los  hombres  de  mal  vivir  que  en  la  sierra  esconden  sus 
torpezas,  el  zorro  recorre  peñas  y  vericuetos  á  caza  de  despojos.  Las 
palomas  abundan  en  la  sierra;  deshabitados  los  palomares,  sin  guarda 
ni  centinela  que  les  proteja,  los  zorros  saben  aprovecharse  de  estas 
circunstancias  para  matar  el  hambre,  y  la  hora  en  que  el  sol  deja 
caer  sus  rayos  con  implacable  ensañamiento  sobre  los  mortales,  es 
la  más  propicia  para  poner  en  práctica  sus  planes  diabólicos. 

No  divisamos  g:entes,  ni  guías,  ni  zorros  ni  raposos  por  el  monte. 
Dimonos  al  descanso  sobre  una  peña,  al  pie  de  la  fuente,  rodeados 
de  elevados  castaños  cuya  sombra  invitaba  á  la  dulce  placidez  del 
ensueño. 

El  borboteo  de  la  fuente  próxima  apagaba  los  ruidos  del  cam- 
po; cerca  de  nosotros  arrastraba  su  corriente  impetuosa  el  agua 
del  molino,  que  al  estrellarse  en  las  peñas  ascendía  en  capricho- 
sas formas  disuelta.  Tranquilo  el  campo  en  su  soledad  y  misterio 
y  en  calma  nuestro  espíritu,  no  vacilamos  en  conciliar  el  sueño, 
que  á  toda  prisa  llamaba  á  nuestros  párpados.  Pero  contrariedad 
inoportuna:  el  rumor  de  ramas  que  se  desgajan,  jarales  que  se 
estremecen  y  hojarasca  que  cruje,  nos  obligan  á  incorporarnos  so- 
bre la  peña  con  visibles  muestras  de  preocupación.  ¡El  zorro!  Y  así 
era,  en  efecto. 

El  zorro,  á  corta  distancia  del  lugar  que  ocupábamos,  surge  como 
una  visión,  moviendo  su  cola  á  compás  y  amenazándonos  con  el  gesto 
de  su  hocico  burlón  y  replegado.  Una  idea  luminosa  acude  á  nues- 
tra mente...  Correr  sin  tregua  ni  descanso  sierra  adelante  huyendo 
del  peligro  cierto  que  nos  amenazaba.  Pero  nuestra  dignidad  vence 
al  miedo,  y  hubimos  de  reflexionar  breves  instantes  decidiéndonos 
por  cazar  al  raposo  á  costa  de  nuestra  muy  cómoda  existencia  y  en- 
vidiable tranquilidad  de  espíritu... 

Impávido,  sereno,  con  mirada  fría,  rostro  severo  y  continente 
majestuoso,  el  zorro  enseñaba  sus  dientes  marfileños,  marcando  la 
soberbia  gallardía  de  su  cuerpo  airoso  en  la  quiebra  de  la  peña,  des- 
hecho en  satisfacción  ante  nuestro  estupor  inmenso.  La  distancia  á 
que  nos  separamos  era  respetabilísima,  y  el  acto  de  apuntar  rodeóse 
de  las  mayores  garantías  para  hacer  blanco  en  el  zorro,  con  todo 
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género  de  contemplaciones.  Afortunadamente  el  bicho  moriría  bien, 
condición  que  en  estos  casos  es  esencial. 

Y  con  la  vista  fija  en  la  pieza,  tomando  y  abandonando  posturas, 
adoptando  precauciones  y  detalles  imprescindibles,  cuando  hay  ne- 
cesidad de  cumplir  un  deber,  disparamos. 

Aquel  disparo  que  sonó  en  nuestros  oídos  con  rumor  sordo  de 
gravísima  culpa,  nos  convenció...  nos  convenció.  Indiscutiblemente 
el  zorro  huía  herido.  José  lo  aseguraba,  y  no  había  posibilidad  ma- 
terial de  dudar  en  aquel  momento  asegurándolo  un  hombre  de  tan 
certera  puntería  y  estupendo  miedo.  El  zorro  iba  herido.  José  lo  vio 
cruzar  el  valle,  subir  hacia  el  monte,  y  aullar,  aullar  lastimosamente 
á  poco  de  salir  el  disparo.  Yo  nada  aseguraba:  nada  oí,  ni  nada  veía 
de  lo  que  mi  compañero  afirmó.  Pero,  ¿cómo  dudar  de  tales  aseve- 
raciones? 

Nuestros  espíritus  recobraron  la  calma  perdida.  Acomodámonos 
de  nuevo  bajo  la  sombra  de  la  encina'  con  ánimo  de  conciliar  el 
sueño.  ¡Qué  diablo!  Herir  á  un  zorro  da  derecho  al  descanso,  y  á  ene- 
migo que  huye...  Y  con  la  tranquilidad  de  espíritu  propia  de  los  va- 
lientes, intentamos  descansar.  Pero,  ¡oh  sorpresa!,  el  terror  invade 
nuestro  ánimo  cuando  al  volver  la  vista  hacia  el  valle,  cerca,  muy 
próximo  á  nosotros,  gallardo,  enhiesto,  con  mirada  altiva  y  gesto  dis- 
plicente, el  zorro  detiene  su  vista  lanzándonos  cruel  amenaza,  y  au- 
llando feroz,  en  un  momento  de  ira  y  coraje  justificadísimos. 

José  recobra  la  calma,  prepara  de  nuevo  su  escopeta  y  afirmando 
la  puntería  disparó  con  rabia  sobre  la  pieza... 

Mi  compañero  no  aseguraba  en  este  instante  herida,  rasguño,  ni 
consecuencias  ulteriores,  ocasionadas  por  el  tiro,  pero  en  cuanto  á 
que  el  zorro  hubiese  huido...  De  ello  no  abrigaba  la  menor  duda... 
¡Lo  que  él  lamentaba  no  recobrar  aquella  soberbia  pieza  como  re- 
cuerdo del  incidente!  Tendría  gusto  en  disecarla,  colocándola  en 
lugar  preferente  de  su  despachó  con  armas  y  bagajes.  ¡Diablo  de 
zorro...!  Media  hora  entretenidos  en  darle  caza,  y  cuando  la  suerte 
nos  depara  ocasión  propicia  para  tumbarlo  á  nuestro  pies,  huye.  Y 
huía  loco,  corredor,  valiente,  encantado  del  lance...  Por  vida  de... 

Dispuestos  á  continuar  nuestra  jornada,  maltrechos,  cabizbajos, 
vencidos  y  cobardes  por  la  singular  travesura  del  enemigo,  surge  de 
improviso  sobre  una  encina,  bravo,  retador,  soberbio  y  majestuoso 
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el  picaro  raposo,  con  torva  mirada,  actitud  solemne  y  gesto  burlón. 
Desesperado  José,  en  el  colmo  de  la  rabia,  ciego  de  cólera  y  estupor, 
cargó  su  escopeta  por  tercera  vez  con  bala,  aquello  era  ponerse  en 
razón.  ¡Cómo  dudar  ante  preparativos  tan  minuciosos  de  que  la 
fiera  se  rindiera  ante  nuestras  disposiciones...! 

Errar  el  tiro  no  era  difícil,  porque  el  zorro  saltaba  de  mata  en 
mata,  desaparecía,  tornaba  á  su  puesto  paseándose  con  sarcástica 
burla  delante  de  nuestras  narices.  Y  claro  está  que  con  estas  dispo- 
siciones había  que  capitular.  José  ¡lo  mataría!  Pero  no  lo  mató, 
porque  ya  dispuesto  á  disparar,  cargada  la  escopeta,  afirmada  en  su 
hombro  y  á  punto  de  salir  el  tiro,  el  zorro,  con  aire  de  triunfo,  huyó... 
lejos,  por  las  elevadas  lomas  del  cerro  vecino.  Y  corrimos  el  monte 
de  una  á  otra  parte  sin  resultado  alguno. 


Obscurecía.  Al  alejarse  el  sol  de  la  sierra  internándose  en  los  pi- 
cos de  la  crestería,  aullaban  los  raposos,  graznaban  los  cuervos,  bala- 
ban las  ovejas,  y  á  distancia  los  zorros  reuníanse  en  torno  á  los  redi- 
les. Y  en  tanto  preparaban  su  asalto,  comentaban  con  indiscreta 
charla  el  suceso  de  la  tarde. 

Los  viejos  rabadanes  traducen  el  lenguaje  de  las  fieras  alimañas, 
y  aquella  noche  el  pastor  nos  contaba  á  la  luz  del  candil,  en  el  estre- 
cho hueco  de  la  cabana,  lo  que  á  los  zorros  escuchó  al  pie  de  la  sie- 
rra vecina  en  la  hora  del  crepúsculo. 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
(Continuará.) 
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(CONTINUACIÓN) 

Adiciones  y  correcciones  hechas  por  Alvar  Gómez  á  su  obra  «De  rebus 
gestis  á  Francisco  Ximenio  Cisnerio*  (1569)  según  se  encuentran 
en  el  ejemplar  escurialense. 

Fol.  10  lín.  24-25.  qui  aetate...  impetrarat.  {Tachado  y  suplido  con  este 
párrafo  bastante  mutilado):  cuius  nosocomium  a(pud)  Oropesam,  Vectonum 
percelebre  nunc  oppidum,  Tor(ral)vae  vico,  ubi  ilie  nfatus  di)citur,  pium 
opus,  (valde?)  munificutn  visitur  (tri)bus  sacerdotiis  instructum.  ad  (infirmo?) 
rum  solamen  et  co(mmodum)  per  viros  probos  et  gnavos  obeundis  (1). 

Fol.  10  V.  lin.  12.    devolatum  (Corr.)  devolutum. 
»     >        »    30.    de  scabello  surrexit:  atque  (Tachado). 


(1)  Para  fijar  la  lectura  de  algunas  palabras  mutiladas  de  este  párrafo 
adicional  en  que  Alvar  Gómez  trata  de  D.  Pedro  de  Oropesa,  presentado  por 
la  Reina  Católica  para  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  deseando  al  propio  tiempo 
comprobar  la  verdad  histórica  de  lo  que  en  él  se  afirma,  he  tenido  la  curiosi- 
dad de  consultar  en  las  Relaciones  topográficas  del  tiempo  de  Felipe  II,  que  se 
guardan  manuscritas  en  esta  Biblioteca,  la  referente  al  pueblo  de  Torralva. 
La  conformidad  entre  lo  afirmado  por  nuestro  historiador  y  lo  que  dice  el  tes- 
tigo llamado  á  informar  sobre  las  cosas  de  aquel  pueblo  no  puede  ser  más 
completa.  He  aquí  lo  que  éste  contesta  al  número  33  del  cuestionario  en  que 
se  piden  noticias  acerca  de  los  hombres  ilustres  de  la  localidad. 

«33.  A  las  treinta  é  tres  preguntas  dixo  que  en  el  dicho  lugar  vuo  y  está 
enterrado  en  la  capilla  de  la  yglesia  del  dicho  lugar  un  honbre  que  se  dezía  el 
doctor  p.**  de  Oropesa  que  fué  Oydor  del  Consejo  Real  de  sus  mag.^s  de  los 
Reyes  Católicos,  y  dexó  tres  capellanías  en  el  dicho  lugar  y  dexó  un  hospital 
para  pobres,  y  este  dezian  que  fué  hombre  muy  docto  en  letras.»  {Relaciones, 
tom  II,  fol.  347  V.) 

Esto  demostrará  lo  bien  informado  que  estaba  Alvar  Gómez  aún  en  los 
asuntos  más  incidentales  de  su  historia,  y  el  valor  grande  que  tiene  para  nos- 
otros, las  innumerables  noticias  curiosas,  de  todo  género,  consignadas  en  su 
obra. 
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puinciaiem  {Con.)  Provincialem 

regum  (Corr.)  eorum 

praefiiciant  (Corr.)  praeficiat 

apti  (Tach.) 

cum  doctrina,  tum  (Corr.)  doctrina  et 


Fol.  10 

lín.  38. 

»    11 

»     35. 

^       11    V. 

»    23. 

*    12 

»     21. 

¡»     » 

»     26. 

»    12v. 

*     10. 

.    13 

»       1. 

»    13 

»      6. 

Dilecto  filio...  anno  IV.  [Va  con  comillas). 

deinde  tempore  (Corr.  y  añade)  tempore,  quoniam  vices 
regiae  obeundae  sibi  plerunque  fuerunt, 

Fol.  13,  líneas  16-19.  Metinensem...  aestimabatur  (Añ.  y  corr.)  lurisperitum 
regium  senatorem  rarissimas  immanis  pretii  pell  (esex)  animalibus  transmari- 
nis  obtulisse  (aiunt),  in  quibus  mirum  quiddam  fuisse  trad(itur):  (nam  si)  quan- 
do  explicabantur,  aut  quovis  mo(do  agi)  tabantur,  nullo  artis  medicamine,(sed) 
innata  ipsarum  vi  suavitas  quaeda(m  odo)ris  afflabatur,  quae  totum  opple- 
bat  (locum).Retinuit,  etc. 

Fol.  13  lín.   19.     illam  (CíJrr.)  illas 
»     »      »     20.    domi  (Tacha.) 

»  »  «  23.  esset  (Añade)  et  simul  telam  holosericam  misi(t  qua?)eis 
pellibus  pro  animi  sui  sententia  (Bel)tranus  fulcirct.  Sed  haec  postea 
sunt  (reiceta?)Lectos  item  sericis  &  purpuréis  stra(gulis)  ornatos  in  cubicula 
oculis  advenían  (tium)  expósita,  non  invitus  admisit.  Cum  tamen  etc. 
Fol.  13  lín.  23-27.  Mirum...  ornatos  (Tachado), 
»  »  »  28.  fuerit,  (Añade)  et  in  secretioribus  conclavibus  sindo- 
nes  etc. 

Fol.  13,  lín.  37.         exceleret  (Corr.)  excoleret 

>  15  »    26.         Abderitanum  {Corr.)  Urgitanum 

»  »  »  28.  Hic  enim  ut  supra  commemorauimus,  (Corr.)  Hic  enim 
quem  supra  commemoravimus  vagari,  ... 

¥o\.  15  V  lín.  32.  iactaretur  (Añade)  quibus  enim  probari  cupimus,  eis 
nos  quam  máxime  commendatos  esse  volumus. 

Fol.  16  V.  lín.    2-3.    scelestum  ...  appellat.  (Tac/z.) 
»      »         »    26.       statura  (Corr.)  facie 

>  »         »    37.       Toletum  (Corr.)  á  Toleto. 

»      »         >    37.       Qmnian2ipa\\\am.  (Suprime  la  2.'^  i). 

»     17  V.     .    19.       Solent  etiam  (Corr,)  Solent  enim  viri  prudentes. 

*  »         »    22.       Sic  (Corr.)  sic 

»      »         »    27.       opera  (Añade)  loannis 

*  18        »     9.       lubebat  (Corr.)  Inuebat 

*  »         *    23.       Toleü  (Tach.) 

»  19  »  17.  Mulae  erant  nitidae  et  insignes,  quibus  (Tach.  y  corr.) 
Mulis  singuli... 

Fol.  19  lín.  18.  autem  unumquemque  sui  anteambulones  (Tach.  y  suplido) 
dúo  Ecclesiae  Rabduchi 

Fol.  20  lín.  37.    largitionibus  (Corr.)  largitionum 
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Fol.  21  lín.  17.    sacrificiis  {Corr.)  sacrificulis 
»    22    »    25.    II  calendas  Octobris  {Corr.)  XI  cal.  Decembris, 
»     »     »    31.    lulianum...  Toletanum  (Corr.)  lulianum  non  quiden  illum 
Pomerium,  sed  Archiepiscopum  Toletanum, 

Fol.  22      lín.  37.    rege  Bamba  {Corr.)  Rege  Wamba 
»    22v.     .    28.    observantes  (i4/7a£/e)  Pauli 
»    23  V.     »      2.    nostri  (Corr.)  vestri 
»    25        »    27.     quae  (Tach.) 

»    25  V.     »    14.    Barajarum  domini  (Corr.)  pincemarum  regiorum  prae- 
fectus,  Barajarum  á  Alamedae  Dominus, 
Fol.  25  lín.  15.    frater  {Corr.)  pater 
*     »     »    32.    Petro  Zapatae  {Corr.)  Joanni  Zapatae 
»     »    »    36.    &  postea  {Añade)  Ximenio  ¡am  e  vivís  erecto 
»     V    »    37.    ex  sorore  (Corr.)  ex  fratejoanne 
Fol.  26  lín.    6.    relinquens,  {Añade)  quí  &  ipse  moerore  confectus  paulo 
post  evita discessit. 

Fol.  26  lín.  30.    I oannis  (Corr.)  Didaci  Lupi 
»    27    »      9.     líterae  {Añade)  Ximenio 

»  »  »  10.  cuius  opera...  futura.  {Tachado  y  corregido  en  esta  forma): 
nam  in  eo  rerum  et  temporis  articulo,  eius  opera  &  consilium  magno  erant 
usui  futura. 

Fol.  27  V.  lín.  29.    exultantem  &  laetam  obnixe  {Corr.)  laetam  &  exul- 
tantem. 

Fol.  27  V.  lín.  33-36.    á  cum  ...  invasit  {Tachado y  suplido).  Sed  cum  utrum 
que  parentem  moestissimos  offendisset;  &  ipse  quoque  graviter  commotus, 
Isabellam  inter  Coelites  iam  esse,  profussis  lachrymis  vix  effari  posset:  tanta 
nominis  charissimi  Regum  ánimos  commiseratio  invasit,  ut  etc. 
Ximenius  dicebat,  {Tach.) 
Tolelanus  [Corr.)  Toletanum 
per  Gonzaluum  Zegri(...  fuit)  {Tach.) 
Ferdinandus  {Corr.)  Fernandus 
dies  {Corr.)  dies  á 
eo  die  {Corr.)  postridie  eius  diei 
Petro  Leoni  {Corr.)  Didaco  Pontio  Leoni 
leonis  {Corr.)  Leonis 
Ferdinandium  {Corr.)  Fernandium 
Ferdinandio  {Corr.)  Fernandio  (y  lo  mismo  en  los  ca- 
sos siguientes), 

Fol.  30     lín.  23-25.    quem  magni  ...  curaverat.  {Tachado  y  suplido)  cui  ob 

eius  excellentiam  mag(num)  Gonsalvum  amicum  esse  nove(rat)  &,  quem  contra 

Ximenius  offici(is)  non  vulgaribus  in  sui  amorem  pellicere  curaverat. 

Fol.  30  V.  lín.  17.         exuri  {Corr.)  exuruntur 

>     »        »    21-31.    Hactenus  ...  scopulum  allidens,  {Tachado y  suplido) 

Haec  cum  ad  Alexandrum  VI  Pont.  Max.  relata  essent,  ille  literis  Brevibus  ad 


Fol. 

.28 

lín. 

14. 

28  V. 

> 

20. 

» 

» 

25. 

29 

» 

14. 

» 

» 

38. 

29  V. 

» 

8. 

» 

» 

27. 

30 

» 

13. 

» 

> 

18. 

» 

» 

20. 
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Ximenium  missis,  et  factum  callaudavit.  et  ad  talia  opera  praestanda  honorificé 
admodum  cohortatus  est.  Eas  ex  prototypo  fideliter  transcriptas  narrationi 
historicae  inscrui,  quoniam  non  defuerunt,  qui  Ximenii  factum  eo  tenipore 
culpaverint. 

« Venerabili  fratri  Francisco,  Archiepiscopo  Toletano.  super  Mauris  ad  fidem 
conversis.  Alexander  P.P.  VI.  Ven.  fr.  Salutem  et  Apostolicam  Ben.  Accepi- 
mus  in  Regno  Granatae  cura  et  diligentia  tua  ultra.  LX  M.  Maurorum  ad  fidem 
Catholicam  conversa  fuisse:  quae  res  cum  in  máximum  fidei  nostrae  augmen- 
tum  caedat,  et  opera  tua  confecta  fuerit,  non  parva  profecto  commendatione 
apud  Deun  et  homines  digna  esse  dignoscitur:  et  certe,  ut  bonum  Praelatum 
decet,  effecisti,  et  propterea  non  possumus  nisi  plurimum  in  Domino  tuam 
diligenliam  commendare:  habendaeque  sunt  propterea  inmortali  Deo,  qui 
fidem  suam  voluit  dilatare,  et  tot  animas  lucrifacere,  gratiae  immortales. 
Quare  licet  superfluum  esse  sciamus,  hortamur  tamen  fraternitatem  tuam,  quoad 
possumus  in  domino,  ut  in  huiusmodi  seu  Sancto,  et  laudabili  proposito  velit 
perseverare,  quia  nil  melius,  nil  santius  efficerc,  nec  maiorem  laudem  et  glo- 
riam  sibi  comparare  posset,  quam  animarum  salutem,  ac  fidei  cath,  exaltatio- 
nem  procurare.  Et  quia  semper  intelligimus  á  Nuntio  nostro,  quanta  sollicitu- 
diñe  et  diligentia  res  omnes  nostras,  ct  nostrorum  apud  istos  cath.  Reges  indies 
magis  prosequaris,  etiam  hortamur  plurimum  eandem  fraternitatem  tuam,  ut 
pro  more  suo  prossequi  velit,  quia  etiam  nos  in  ómnibus  in  quibus  cum  Deo 
poterimus,  tibi  satisfacere  curabimus.  Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum 
sub  annulo,  piscatoris  die  XXVII  Martii  M.»  CCCCC.  Pontif.nri.  Anno  octavo, 
lo.  Mutinen.» 

Hactenus  quidem  prospero  cursu  Antistiti  nóstro  propositum  successerat, 
et  quamvis  res  difficillimas  et  gravissimas  sit  adgressus,  incomparabili  tamen 
prudentia  qua  semper  est  usus,  omnes  ex  voto  confecerat.  Post  haec  ad  duriss 
(imum  scopulum  allidens,)  ut,  etc 

Fol.  31,     lín.  20.    auget  {Con.)  maiora  facit 

bonorum  (Tach.) 

atque,  suos  (Corr.)  utque 

ut.  (Tach.) 

Quamquam  ingens  (Corr.)  Ingens  tamen 

Nam  (Corr.) mm 

credens  (Corr.)  crédula 

Paulus  ad  Corinthios  (Cí7rr.)  Paulus  prima  ad  Corin- 

habitant  {Corr.)  habitabant 

Aguilarium  {Corr.)  Aquilarium 

ubi  (Añade)  illi. 

catholici  reges  {Tachado). 

mortalia  corpora  (Corr.)  corpora  mortalia 

annotarunt,  (Corr.)  prodiderunt, 

dies  (Añad.)  eum 


» 

» 

20. 

» 

31  V- 

9. 

> 

»      V. 

10. 

» 

> 

34. 

> 

» 

35. 

> 

32 

6. 

» 

32  V. 

27. 

thios  epístola. 

Fol, 

,34, 

lín. 

22. 

> 

> 

» 

37. 

> 

34  V. 

lín, 

.  11. 

» 

» 

» 

12. 

» 

35 

» 

26. 

* 

35  V. 

» 

8. 

» 

» 

> 

18. 
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Fol.  35,    lín.  19.    Xim^enium  {Tach.) 
»     »        »    37.     &  (Corr.)  atque  ut 
»    36       »      2.     ut  {Tach.). 
»    37       »    25.    esse  {Corr.)  essent 

>  37  V.   »     6.    apposita.  {Añade)  qua    duntaxat  in   Pentateucho  est 
usus,  quoniam  in  caeteris  libris  eius  auctoritatcm  vacillareintellexit. 

Fol.  38,    lín.    2.  magnifícentiam  {Corr.)  magnanimitatem 

»    38  V.    »    37.  ut  {Corr.)  in  qua. 

>  39  V.    »    23.  scriberet  (i4/?í7í/e)  huic  Ximenius 

>  »        »    30.  exoptantibus  {Corr.)  expetentibus 

»    40  V.    »    16.    &  Fuigentil  (Corr.)  &  Isidori  fratrum 

>  41       »    22.    rex  Ricardi  {Corr.)  Rex  Riccardi 

»     »        »    30.    potcrunt  (i4naí/e)  nosque  de  eo  in  Bemardi  Archiep.  To- 
letani  vita  nonnulia  diximus. 

Fol.  42,  lín.  4.  insigni.  {Añade).  Aiuntrerum  istarum  periti,  (de  hoc?)  par- 
tim  scríptis,  partim  maioru(m  tradi)tione  docti,  Leandrum  &  Isido(rum)  sacri 
Gotthorum  officii  authores(etsi?)  in  corpore  officii  consenserint,  (...)al¡quotin 
rebus  dissimiles,  se(orsim?)  unum  quemque  peculiare  offic  (ium)  descripsisse, 
proque  cuiusque  (populi?)  affecíu,  hoc  aut  illo  iam  olim  (...),  quemadmodum 
ante  Brevia(r¡um)  á  Pío  V.  Pont,  Max.  in  usum  (omni?)  um  Ecclesiarum  aedi- 
tum,  pro  (...)  Dioecesis  religio  erat,  sacrum  (ofíici)  um,  &  si  unum  esset,  peculia 
(ribus?)  aliquot  regulis  immutari  cern(erent?)  Eius  rei  memoriam  cum  nos- 
tr(ates?)  conservare  vellent,  tribus  int(ra  urbem)  Ecclesiis,  Lucae,  videlicet, 

(et  Eulalise?)  &  Justae  Leandri  officium  ( )  tempore  celebratum,  tribus  ( ) 

quae  extra  urbis  ambitum  ec  (....)  re  habebantur,  Isidorianum  ( )  ita  fuisse, 

Ximenii  factum  (..=  .)  declaravit,  nam  Sacerdot¡b(us  Mu)zarabibus  de  ea  re  ad 

eum  ( )  tibus,  qui  ómnibus  illis  us  (....)  aedem,  de  qua  diximus,  pa(....) 

videns  utrun  que  offícium,  p( )  commode  in  ea  agi  posse,  a( )  re  con- 

siderata,  Isidorianu(m) ...  ri  praelulit,  Leandri  in  bibli(othecis)?  aliquot  His- 
paniae  servato,  íátque?)  etiam  ut  aiunt  Aquitan(iae  mo)  nasteriis  (1), 

Fol.  43,  lín.  9-  ferente.  {Añade)  Eam  Roderícus  Ximenius  Archiep.  Tolet. 
Gothicae  (histo)riae  scríptor,  de  quo  infra  di(cemus)  condidit,  &  sacerdotio 
insig(ni)  ornavit:  quod  in  Ecciesiam  (To)letanam  translatum  adhu(c  per)durat. 

Fol.  43,  lin.  21.    XVII  {Corr.)  XXII. 
»     »    »    22.     qui  in  Híspanla  vice  regís  fungebatur  {Tachado  y  supl.)  qui 
Ximenio  Comes  in  gubernandis  regnis  fuit,  &  ab  eo  non  vulgariter  complexus, 

Fol.  43,  lín.  23.  Tarraconam  {Corr.)  Tarraconem  unde  illi  Romam  (sol) 
vendum  erat, 

Fol.  43,    lín.  24.        sodalítati  (i4nflí/e)  Apostólica  auctoritate 
»    43  V.    »    11.        aestatcm  (i4/2ffí/í')  in 
»    43  V.    »    22.        percípiendum  {Corr.)  percipienda 
»    44  V.    »    12-13.  ut  cupita  ...  satisfaceret.  (Tac/i.) 


(1)    El  espacio  cortado  debía  contener  de  cinco  á  siete  letras. 
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Fol.  44  V. 
»    45  V. 
»     > 
»    47 
Espinellam 

Fol.  47 
.  48 
»  » 
*  48  V. 
»  50  V. 
»  51 
»  51  V. 
»  51  V. 
^    52 
»  52  V. 
»  » 
»  53 


»    53  V. 
»    54 
»     » 
»     » 
Fol.  54  V. 
*    55  V. 
-    56 
>     » 
improbare 
Fol.  56  V. 


»  57 

cetur,  etc.  (1 
Fol.  57 
»    57  V. 
de  esta  pág.) 
Fol.  57  V. 
»  » 
»  58 
»  58  V. 
»  59 


lín.  33. 
.  21. 
»  32. 
»    33. 


lín. 


lín. 


36. 
28. 
33. 

2. 
32. 

9. 

2. 
35. 

4. 
14. 
31. 

2-3. 
10. 
11. 

10-11. 

6. 

9. 
27. 
38. 
38. 

8. 
16. 


lín.    2. 

*  17. 
.  34. 
»    24. 

). 
lín.  30. 
»      8. 

lín.  19. 
»  20. 
»    30. 

*  16. 
»    33. 


&  {Tacíi.) 

dignitates  (Corr.)  Dignitates  &  Personae 

datus  {Añade)  atque  ea  suburbü  pars 

carbunculus  quam  espinellam  (Con.)  c.  fuit,  quam 

esse  (Corr.)  flagrare 

in  eius  (Corr.)  sui 

fuerat  (rac/z.) 

iá{Tach.) 

agens  (Tach.) 

Cum  postea  (Corr.)  Postea  cum 

quot  (Corr.)  quod 

decessisse  (Añade)  certioren  fecit» 

instans  (Corr.)  instantem 

tune  {Corr.)  postea 

ab  rege  (Corr.)  a  Rege 

erat  enim  ....  lassus.  (Tach.) 

Archiepiscopus  [Corr.)  Episcopus. 

eius  [Corr.)  Reginae 

sive  patrimonii  ....  cupiditate.  (Tach.) 

Fernando  (Corr.)  Ferdinando 

Fernandus  (Corr.)  Ferdinandus 

Ovetana  (Corr.)  Ovetensi 

actorum  (Corr.)  acturum 

regi  suo  (Corr.)  Regí  óptimo 

legatí  Belgae  (Corr)  Legali 

satis  &  graviter:  &  improbare  (Corr.)  porro  <S  graviter: 

dignitatem  ablatam  (Corr.)  ablatam  dignitatem 

liberu  (Corr.)  liberúm 

mense  (Corr.)  extremo 

fuit.  (Añade).  Sed  de  his  in  Taverae  vita  latius  di- 

eius  (Corr.)  suis. 
Valleoíctum  (Corr.)  Vallesoletum  (Id.   el  Vallcolcto 

In  (Corr.)  Porro  in 
delapsi.  Nam  (Corr.)  delapsi:  nam 
referebant  (Corr.)  referentia 
oliuam  {Corr.)  olinam 
Philippo  (Añade)  pacificé 


(1)    Probablemente  esta  adición  continuaría  en  hoja  aparte,  pues  que- 
dan señales  de  haber  existido  una  hoja  pegada  entre  los  folios  56  y  57. 
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Fol.  59  V.    lín.  7.    occurrit,  (Añade)  antiquae  Amphilochiae  ruinae,  nunc 
corrupta  voce  Antiochiam  (¡n)  colae  vocant,  in  cuius  etc. 

Fol.  59v.  ijn.    7.    divae    Euphemiae   (Con.)    sanctae   Marinae   indigetis 
Divae 

Fol.  59  V.  lín.  10.    Giguri  (Corr.)  Celemí 
»     »        »    11.     senserunt.  (/4/?Gí/e)  (qu)os  aediti  Plinii  códices  Celerinos 
vocant:  veteres  manusc.  (Ciclemos:  eam  veram  nomen  (c)laturam  esse  conci- 
lium  Tole(ta)num  primum  indicat,  in  (qu)o  Celene  municipium,  in  (L)ucensi 
Conventu  constituitur,  litera  vitiosé  ni  fallor  ablata.  (Hae)c  sancta  Christi 
martyr,  (u)t  rerum  sacrarum  annales  (n)ostr¡  referunt,  cum  Divo  (P)aulo  com- 
mune  habuit,  quod  (q)uando  eius  caput  amputatum  (f)uit,  tribus  quae  ab  eo 
tacta  (s)unt  locis,  tres  fonticuli  con(tinuo)  manaverunt,  qui  in  (h)anc  nostram 
aetatem  durant,  (alquarum  ad  miracula  usque  (s)alubrium. 
Fol.  59  V.  lín.  11.        Ad  eam  (Corr.)  Ad  Divam  ígítur 
»    59  V.    ,    15-16.   Sedecim  ...  aberat:  &  dum  (Tach.  y  corr.)  Dum 
»    60       »      2-3.    eo  aut ...  propior  (Tach.  y  supl.)  tune  ab  eo  uUa  in 
re  dolens  aut  querulus  discesserít. 
Fol.  60  lín.    7.     villas  (Corr.)  Villas. 
>    61    »    35.    in  Cilinis  est  (Corr.)  in  Celernis  ut  dixi, 
»     >     »    38.    Aquas  calidas  vocarunt,  (Tach.  y  supl.)  ea  urbe  ut  appa- 
ret  diruta,  octo  millibus  ultra  passibus  ad  Minii  fluminis  ripas  alteram  aedifi- 
carunt,  nomine  Aquarum  calidarum  indito,  quód  etc. 

Fol.  61  V.  lín.  8-9.  Suevi  ...  subiugarunt.  (Tach.,  aunque  la  palabra  «Swe- 
v/»  parece  ser  necesaria.) 

Fol.  62     lín.  15.    erant  (Corr.)  sunt 

Caputía  (Añade)  vulgo 

praestiterunt,  (Corr.)  prestiterint 

esto  (Tach.) 

Ad  quem  ....  dedo.  (Tach.) 

aliud  iter  (Corr.)  aliorsum  iter 

Ferdinandum  (Corr.)  Fernandum 

promittere  (Corr.)  portendere 

ducebant,  (Corr.)  cometam  dicebant, 

autem  (Tach.) 

zenetensis  (Corr.)  Zenetensis 

acerbitate  &  contumelia  (Corr.)  acerbitatis  &  contu- 

fecit.  (1). 

(1)  Al  margen  hay  una  nota  tachada  en  que  se  habla  de  una  segunda  edi- 
ción de  la  obra  para  la  que  sin  duda  se  destinaban  estas  correcciones  y  adicio- 
nes. Dice  así:  «is  (habla  de  D.  Gaspar  de  Quiroga)  intra  decimum  annum,  cum 
haec  secundo  aedita  sunt,  ex  Episcopo  Conchensi,  Archiepiscopus  Toletanus 
es  factus  et  in  amplissimum  Patrum  purpuratorum  ordinem  per  Gregorium 
XIII  Pont.  Max.,  Philippo  II  Rege  Cath.  procurante,  ascitus.» 

19 


»    )» 

*    31. 

»    62  V. 

»    14. 

»     » 

*    23. 

>     > 

»    26. 

>    63  V- 

"    29. 

*    64 

>    31. 

*    64  V. 

>    36. 

»     » 

»    37. 

.      .    65 

»      9. 

>         > 

»    19. 

Fol.  65  V. 

lín.  11. 

meliae. 

Fol.  65  V. 

lín.  15. 
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Fol.  66     lín.    4.         calumniatoribus  (Corr.)  malevolis 
cognita  (Corr.)  cognitas 
Foris  (Corr.)  foris 


66 

lín 

.  4. 

» 

» 

11. 

» 

> 

21. 

66 

» 

36-38. 

66  V. 

> 

2-  3. 

Vivunt ...  haerere  {Tach,  y  supl.)  Vivebant  Toleti  me 

haec  prodente,  ex  primaria  nobilitate  homines  á  qui- 
bus  id  relatum  accepi. 

Fol.  66  V.  lín.  15.     Martiano  (Corr.)  Marliano 

>     >        »    25.    eius  medicum  ...  mittit  (Tach.  y  corr.)  Petrum  languam 

medicum  suum,  hominem  in  ea  arte  percelebrem  mittit, 

Fol.  67     lín.  19.     Aialas  (Corr.)  Aiala 

apponere,  Ximenium  (Corr.)  apponere.  Quare  X. 

eius  (Corr.)  regiae 

&  prudentiae  (Corr.)  et  qualis  in  eo  semper  fuit  pruden- 


tiae. 


68 

» 

20. 

68  V. 

» 

35. 

» 

» 

36. 

» 

38. 

69 

9. 

69  V. 

18. 

70  V. 

4. 

70  V. 

16. 

» 

18. 

> 

22. 

71  V. 

17. 

72  V. 

5. 

» 

16. 

» 

20. 

» 

27. 

73 

8. 

» 

9. 

» 

19. 

73  V. 

7. 

» 

29. 

74 

5. 

» 

28. 

75  V. 

35. 

76 

5. 

» 

29. 

76  V. 

15. 

» 

24. 

» 

26. 

77 

13. 

78 

lín 

.20. 

79 

19. 

» 

34. 

79  V. 

20. 

sibique  (Corr.)  eique 

á  Burgis  (Corr.)  Burgis 

alterutro  (Corr.)  utroque 

&  tuerentur  (Corr.)  eisque  tuendis  incumberent, 

genus  (Corr.)  genus, 

Reinosum  (Corr.)  Reginosum 

adduceret  (Corr.)  afferret 

Pliegianus  (Corr.)  Prieganus 

Belgicae.  (Tach.) 

olim  (Añade)  ut  creditur 

creditur  (Corr.)  diciatur 

absumpsisset  (Añade)  Regina 

est,  ut  Cisnerii  tradunt.  (Tach.) 

ingressus,  (Añade)  ut  Cisnerii  tradunt, 

rogarunt.  (Tach.) 

Ferdinandinis  (Corr.)  Fernandinis 

Nam  <S  (Tach.) 

Fredericus  (Corr.)  Fridericus 

beneficio  (Corr.)  Beneficio 

regi  (Corr.)  ei 

vero  (Tach.)  / 

dux.  (Tach.) 

Episcopus  (Corr.)  Archiepiscopus 

Episcopo  (Corr.)  Archiepiscopo 

Plegii  (Corr.)  Priegi. 

é  beatissimo  (Corr.)  á  beatissimo 

curamque  (Añade)  tuam 

Illorum  (Corr.)  Horum 

accedimus  (Corr.)  accedamus 

Plegiani  (Corr.)  Priegani 
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Fol.79v.  lín.  31.    á  {Tach.) 

>  80       »     5.    peramplam  {Corr.)  peramplum 

>  »        »      6.     spatiosam  (Corr.)  spatiosum 

»     »        »    29.    dependet  utrinque  (Corr.)  circumflectitur  perpectus 
»     >        »    31.    quae  retro  (Corr.)  pars  quae  ad  alterum  hume(rum)  in 
scapulam  dextram  proiic¡(tur.) 
Fol.  81      lín.    3.        á  (Tach.) 
»    81  V.    »    11.        ventriculi  (Carr.)  mentís 
»     »        »    12.        corpori  (Corr.)  animo 
»     >        »    19-20.   quinunc...  laudatur,  (Tach.) 

>  »        »    27.        Híc  dum  (Corr.)  ultímis  vitae  suae  annis, 
»    82       »    16.        Ferraram  (Corr.)  Ferreram 

»    82  V.    >     7.  annimadvertebat  (Tac/z.) 

»     »        »    37.  peracta  (Añ.)  parvo  ¡lio  declivique  cavedio,  quod 
iuxta  aedem  Ildefonsi  est, 

Fol.  84     lín.  31.  est,  (Añ.)  (eratenim  alter  post  Parascevem  maximam 
dies) 

Fol.  84  V.  lín.  26.  verebantur  ....  professores  [Va  entre  paréntesis.) 

»    85       >    34.  vivit  {Corr  )  vivebat 

»     »        »    35.  Compluíi  (Añ.)  cum  haec  prodebantur 

»    85  V.    »    22.  causa  (Añ.)  de  qua  suo  loco  dlcemus 

>  »        »    38.  literarum  studioso  (Corr.)  literario 

>  86  V.    >     9.  vesperascente  (Añ.)  die 

»     »        >  30-31.  nemo  est  ....  conetur:  (Tach.) 

»    87  V.    »  9.  dixit  (Corr.)  dixi 

»    89       »  33.  rectore  (4>i.)  in 

»    89  V.    »     8.  licentiatus  (Corr.)  Licentiae 

»    91       »  13.  sua  (i4ña£/e  coma.) 

*  15.  tractat  (/rf.  /í/.) 

>  »  »  21.  Novembribus  (i4ñ.)  ad  quod  faciendum  Theologici 
patres  in  Rectorium  conveniunt. 

Fol.  91      lín.  28.        theatro  (Corr.)  theatrum 

»     »        *    36-37.   cuius  gradus  ....  occupati.  (Tach.) 

»    91  V.    ,     3.        illam  (Tach.) 

»     »        »      5.        magna  (Añ.)  cum 

»     >        »    21.        interim  (Corr.)  prius 
Fol.  92  lín.  17-18.    Vivit  adhuc  ...  illustrat.  (Tach.  y  supl.)  &  quandiu  vixit 
optimus  senex,  Academíam  nostram  venerandis  canis  illustravit. 
Fol.  92  V.  lín.    3.    quos  ...  vocant.  (Tüc/z.) 

>  93  »  28.  urbe.  (Añade)  Per  Petrum  Serranum  Co(rdu)bensem 
Doctoren  Theolog(um),  virum  probum  &  eruditum,  (atque?)  eiusdem  ecclesiae 
Canonicum,  (qui)  postea  Episcopus  Caur(ien)sis  est  factus. 

Fol.  94  V.  lín.    2.         graviter  (Corr.)  gnaviter 
»    95       >    11.        alliciebat,  (i4ñ.)  erat  enim  id  anni  tempus  (...?) 
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egregié  cordatus  {Con.)  magnanimus 

nascetur  (Corr.)  nascitur 

Trimesemio  (Con.)  Trimesenio 

quam  nonnulli  ....  volunt  {Tach.  y  corr.)  ea  est,  ut 

Hispaniarum  {Corr.)  Hispanorum 

(ut  diximus)  {Tach.) 

ego  {Corr.)  equo 

statutum  (Corr.)  statum 

hastam  {Corr.)  lanceam 

ómnibus  {Corr.)  procuratis 

nimis  {Corr.)  permultum 

Trusillum  {Corr.)  Turrim  Julii, 

habitant,  {Añ.)  nunc  Trugillum  et  Caceres  vocant, 

legiones  {Corr.)  exercitum 

legiones  {Corr.)  cohortes 

Moschosum  {Añ.  coma.) 

Vanegam  (Corr.)  Venegam 

ladae  {Corr.)  Ladae 

licentiatum   etiam  Zaratem  {Corr.)  cum  his  Zaratem 

secutus  est  {Corr.)  secutus  fuit 
religionem  {Corr.)  religionis 
3.    Regias  literas  ...  egerunt  {Va  con  comillas). 
ut  in  epistolis  reperio.  {Tach.) 
&  {Tach.) 
illi  {Corr.)  iliis 
Voluerant  (Corr.)  Voluerunt 
facerent,  {Añ.)  imperat 
imperat  {Tach.) 
nuntiari  {Añ.)  posset 
Fr.  Alvari  {Añ.)  Scholastici 

fit,  {Corr.)  fíeri  dicitur, 

Cartilágine  {Corr.)  Carthagini 

Postridie  idus  Maias  {Corr.)  XV  cal.  Jun. 

scholastici  {Corr.)  Scholastici 

Diegum  {Corr.)  Didacum 

putabant  {Tach.) 

insignem  {Tach.) 

á  conduceret  {Tach.) 

quod  abominor  {Tach.) 

rejiciens  {Añ.)  ad 

recepit  {Añ.)  illic 

ratione  {Corr.)  studio 


Fol.  95   lín.  28. 

»  > 

»  33. 

>  96  V. 

>  14. 

»  97 

»  27-28. 

aiunt,  antiqua  Urgis 

Fol.  98 

lín.  33. 

»  98  V. 

>  37. 

»  99 

.  38. 

^  99  V. 

*  16. 

»  100 

»  10. 

»   > 

»  17. 

»  100  V. 

»   7. 

»   » 

»  29. 

»   » 

»  29. 

»   > 

»  37. 

»  101 

>    29. 

»   » 

»  33. 

»    > 

»  34. 

»   101  V. 

>  10. 

>   > 

»  27. 

iuris  peritum 

Fol.  102 

lín.  38. 

»  103 

>  10. 

*    103  V. 

104  »    3 

»  104  V. 

»   6. 

>   * 

»  38. 

>  105 

f  17. 

»   » 

>  27. 

»  105  V. 

»  37. 

>   » 

>  38. 

>  106 

»   2. 

>  106  V. 

>  29. 

Fol.  107 

lín.  22. 

»   » 

»  30. 

>  107  V. 

>  15. 

»   » 

>  18. 

»   > 

»  18. 

>  108 

>  17. 

)»  109 

»  36. 

»   » 

»  37. 

»  109  V. 

»   3. 

>   » 

»  13. 

»   » 

>  14. 

.  110 

»  19. 
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Fol.  111  V.  lín.  9-10.  Hanc ...  descripsit.  {Tach.) 
>      »         »    35.    visam.  {Añ.)  is  huius  praelii  stragem  pulchris  carmini- 
bus  in  commentariolo  de  bello  Affricano  descripsit, 
Fol.  112     lín.  10.    Arianmorum  {Con.)  Aranorum 
»    112  v«    »     8.    crucem  {Añ.)  albam  in  coelo 
»      »         >    36.    nostris  {Añ.)  urbis 

12.    verisimilior  causa  est  {Corr.)  verisimiliorem  causam 


»    114 
narrabo, 

Fol.  114     lín, 
»    114v.    » 
análogos.) 
Fol.  115 
>      »         » 
»    115v.    » 
»    117 

*  117  V.    > 

*  118 


16. 
15. 

3. 
37. 
10. 

2. 
13, 
12. 
15. 
34. 


Sed  {Añ.)  prius 

Oraniensibus  {Corr.)  Oranensibus  {Ocurren  otros  casos 


Mersalquibiro  {Corr.)  Mersalquibir 

oram  {Corr.)  aram 

Senarum  {Corr.)  Senis 

Oranum  {Corr.)  Orani 

assuetos  legiones  {Corr.)  assuetos  milites 

vocamus  {Corr.)  vocant 

quorum  {Corr.)  eorum 

torpeat  (Subraya  esta  palabra  y  al  margen  añade 


'UUt 


pereat») 
Fol.  118 
»    118  V. 

>  119 

»    119  V. 

>  120 


lín.  36. 

»  9. 

»  19. 

>  33. 

»  6. 

»  30. 

»  30. 


legionibus  {Tach.) 
ni  memoria  vacillat(r(ac/z.) 
Cartilágine  {Corr.)  Carthagini 
Cardenae  {Corr.)  Cardenam 
solebat:  {Corr.)  solebat,  atque 
ut  {Corr.)  quibus 
exornaret  {Corr.)  exornavit 


*  120  V.    , 

*  121 V.    > 
tri  vocant, 

Fol.  122  V.  lín. 


35-35.  alterum  ....  duumviris  {Tach.) 

37.        commendas  {Corr.  y  añ.)  Commendas,  sic  enim  nos- 


3.  continuo  {Corr.)  protinus 

»      »         »    33.  cadendi  illum  {Corr.)  cadendum  illi 

>  123       >    16.  anthropophas  {Corr.)  anthropophagos 

>  »         >    31.  humanitate  (Corr.)  clementia 

>  123  V.  >  2.  cognovissent.  {Añ.)  Quod  ita  factum  fuisse  nostrorum 
qui  tune  in  urbe  aderant,  literae  testimonio  sunt,  quarum  autographa  nonnuUa 
adhuc  servantur. 

Fol.  123  V.  lín.    8.  frequentia  (A/z.)  Numidarum 

»      >         »    14.  erant  {Corr,)  manserant 

>  »         >    25.  facile  {Corr.)  melius 

»    124       »    24.  castris  {Corr.)  praesidio 

»      »         »    26.  castra  {Corr.)  praesidium 

*    124  V.   »     4.  tamen  {Añ.)  eo  anno 

»      »         »    14.  perierunt  {Añ.)  inter  quos  Garsias  trucidatur. 


Fol. 

124 

lín. 

,37. 

> 

125 

» 

2-4 

» 

125  V. 

» 

11. 

» 

» 

» 

29. 

» 

121 

» 

22. 

» 

» 

» 

28. 

» 

» 

» 

36. 

» 

» 

» 

38. 

> 

126  V. 

» 

4-5 

» 

» 

» 

25. 
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Ossibus  ...  admirabilis  (Va  acomíllado.) 

dedicandam  curavit  {Con)  dedicavit 
sponte  sua  Ximenio  iniquum,  (Tach.) 
Spartariae  comes,  á  (Tach.) 
Toletanum  (Corr.)  Hispalensem 
detractan!  (Corr.)  ablatam 
luannius  (Corr.)  Yvannius 
luanio,  luanii  (Corr.)  Ivanio,  Ivanii. 
comparaverant.  (Añ.)  Quae  eo  gravior  homini  patria- 
rum  legum  cultori  accidit,  quod  á  maioribus  nostris  iam  olim  sancitum  esse 
noverat,  ut  in  quinta  illa  parte  quae  ex  praeda  hostili  seponenda  Regi  est, 
cuneta  vestiariae  supellectilis  exciperentur,  quae  aut  cultellis  secta,  aut  acu 
sarta  essent,  nam  viris  se(v)eris  et  magnanimis,  indignum  Hispana  grávitate 
visum  fuit,  quae  in  privatorum  hominum  usus  essent  comparata,  ea  regiis 
ministeriis  deputari.  Sed  hoc  et  alia  multa  quae  bené  et  sapienter  á  nostris 
olim  instituta  sunt,  (o)bsoleverunt. 

Fol.  127  V.  lín.    3.    Guilielmus  Íi4^.)  se 
»      »         »    13.    est,  (Corr.)  fít, 
»      »         »    14.    Setinensem  (Corr.)  Septensem 
»      »         >    15.    Elissenan  (Corr.)  Exilissenam, 
»      >         »    23.    librorum  (Añ.)  provincialium 

»  »  >  23.  Acedit  (Añ.)  quod  Oranum  Trimesenio  próxima  tanto 
quam  ea  et  magnitudine,  et  dignitate  inferior,  nequáquam  erat  tam  insigni 
nota  Tremesenio  praeferenda,  ut  etc.. 

Fol.  127  V.  lín.  24-26.     quod  Orano....  inurenda  (Tach.) 
»    128  V.    »    27.         liberaiiter  consignasse:  (Corr.)  liberaliter  Fonsecam 
consignasse  invenio: 

Fol.  128  V.  lín.  35.     nummum,  (Añ.)  cum  Abatís  titulo 
»    129       »    33.    praesidio  (Corr.)  auxilio. 

>  129  V.  »  12.  demerentur.  (Añ.)  (Qui)  cum  aliquando  apud  Xi(m) 
enum  contenderent,  ut  Ma(ri)  ae  matris  ossa,  quae  in  medio  (tem)pli  Turrila- 
cunítani  sunt  (condita?)  in  coenobium  suum  trans(fe)rrentur  honoratiori  loco 
(con)stituenda,  collaudáto  (hor)um  studio,  id  fieri  vetuit,  (M)atrem,  subiiciens, 
quo  loco  (os)sa  voluit  humari  non  mo(ve)ndam,  ob  quod  populus  (Tu)rrila- 
cunitanus  ei  gratias  (eg)isse  certum  est. 

Fol.  129  V.  lín.  12.     Auditus  (Corr.)  Auditi 
semper  ad  (Corr.)  ad 
protulit  (Añ.)  et 
ferunt  (Corr.)  fertur 
nactus  fuit,  (Corr.)  habere  licuit, 
tuam  (Corr.)  pristinam 
16  y  19.    Bastetanam,  Bastetana  (Corr.)  Bastam,  Basta 
habere  (Corr.)  habuisse, 


» 

> 

28, 

» 

> 

33. 

130  V. 

» 

33. 

131 

» 

13. 

> 

» 

16. 

131  V. 

> 

14, 

133 

» 

4. 
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133  V.  , 

>    15. 

>  134  V.  , 

►  37. 

»  135  V. 

.  17. 

>   »    % 

28. 

136 

►  29. 

136  V. 

>    13. 

>    1 

30. 

137 

►  21. 

»  137  V. 

•   2. 

»   > 

►   8. 

»   »    % 

►  12. 

«  138  V. 

>    11. 

» 

>    26. 

»   >    ) 

>  37. 

»  139  V. 

*   8. 

140  lín. 

17. 

Fol.  133     lín.  34.    scholastico  {Corr.)  Scholastico 
sive  (Añ.)  Ferdinandus . 
pon.  (Corr.)  Pon.  M. 
maximam  (Añ.)  Metropolitani  templi 
maximi  (.4^.)  Hispal. 
instaturus  (Corr.)  institurus 
equorum  ephippiis  (Corr.)  ephippiis  equorum 
habitae  (Corr.)  actae 
neutiquam  (Corr.)  nequáquam 
domum  (Tach.) 
venerem  (Añ.)  cervi 
icto  (Añ.)  per  Pontifícis  literas 
nostrum  (Añ.)  per  legatos  suos 
lulio  (Añ.)  Ximenius 
Valuellae  (Corr.)  Vayuellae 
postquam  (Añ.)  Vayuellae 
ex  praesulibus  nostris  (Tach.) 
»     »     »    22-24.  Quod  si ....  est  data.  (Tach  y  supl.  con  este  párrafo 
mutilado).  Sed  Jo.  Guterrii  Tell  (il  ....)  urbis  viri  inter  Hispalens(es  pri)marii 
diligenti  cura,  cuius  (...)  fuit,  in  urbis  commodis  ad(au)gendis  industria,  post 
quinq(uage)  simum  &  octavum  fermé  an(num)  horrea  haec  magnum  incre(men- 
tum?)  susceperunt:  adeo,  utanno  (...)  MDLxxviii  cum  ob  a(quilo)nares  ventos, 
quí  eo  anno  et(pro)ximé  acto  asidué  flarunt,  (....)  agrorum  sterilitas,  fuisset,  (...) 
dans  annona  Toleti  fuerit(....)  aliarum  urbium  comparat  (....)  oppido  quam 
viiis. 

Fol.  140  V.  lín.  16.    notarentur  (Añ.)  Litorium  vero  nomen  Romanum  fuisse 
historiae  illorum  temporum  videntur  indicare. 
Fol.  140  V.  lín.  25.    rex  (Corr.)  Michael 
»    141        >    15.    Pampelonem  (Corr.)  Pompelonem  (Id.  el  Pampelonis  de 
más  abajo.) 

Fol.  141  V.  Un.  2.    &  (Tach.) 
»      »         »    2.    profectus  fuit  (Corr.)  festinans 

>      »         »    5.    &  suae  ...  exposuit,  (Tach.  y  supl.)  &  ne  Rex  ipsum  ees- 
sasse  existimaret,  acti  itineris  rationem  exposuit, 
Fol.  141  V.  lín.    6.    potuerit  (Corr.)  potuisse 
»      »         »    13.     opposuit  (Corr.)  opposuerit 
»    142       »    13.     Mendoza  (i4/í.)  Complutensis 

*     »         »    21.    curavimus  (Añ.)  haec  nimia  Lupi  sedulitas,  qua  se  exis- 
timavit,  nummariis  Ximenii  rationibus  consulere,    Alphonso  Cluniensi  non 
mediocris  adversus  eum  conceptae  indignationis  causa  fut. 
Fol.  142     lín.  33.    discedens  (Corr.)  etiam  venire 
»      »         »    33.    Quaerebatur  (Corr.)  Querebatur 
»    142  V.    »    21.    Reip.  (i4ñ.)  Turriiacunitanae 
»      >         »    24.    Turrilacuna  (Añ.)  ut  supra  retulimus, 
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Fol.  142     lín.  33.     quaedam,  (Añ.)  sacra 
»      >         >    35.    dabantur  (Añ.)  (car?)nis  ovorum  et  lacticiniorum  esus 
diebus  olim  á  Sanctis  patribus  prohibitus  ínter  caetera  concedebatur. 

Fol.  143  lín.  3.  declaravít  (Añ.)  á  ípse  quamvís  privilegia  suscepit,  per 
universum  vítae  suae  tem(pus)  lacticíníís,  &  ovis  abstinuít. 

Fol.  143  lín.  19-20.  Compluti  ...  curabat,  {Tach.  y  supl.)  Quod  tamen  pecu- 
liarí  studio  Ximenius  Complutum  ornare  curabat, 

Fol.  143  lín.  35.  caruisse.  (Añ.)  Non  ab  simili  circa  Talabricam  studio 
quod  Pontifíciae  ditionis  est  oppidum,  cum  eius  coelum  alioqui  benignum  & 
felix,  -  partim  olearum  densitate  quarum  id  solum  fecundum  est,  puriorem 
aérem  excludente,  partim  fluminis  auris  ab  oriente  solé  in  adversum  iactatis, 
insalubre  fieri  comperisset:  De  oléis  extirpandis  &  de  álveo  fluminis  mutando 
consilium  iniit,  hoc  tamen  omnino  abstinuít,  quoniam  propter  loci  humiditatem 
aquarum  venís  undique  erumpentibus  alterum  flumn  ínterfodiendum  emer- 
surum  credebatur:  íllud  avidius  prosequutus,  Reip.  negociis,  quibus  postea 
Praefectus  fuit  impedientibus,  tándem  relínquere  coactus  fuit.  Interea  etc. 

Fol.  144  lín.  19.    sentiret  (Añ.)  Verum  hoc  tempore  solaris  cursus  varia- 
tione,  magis  ac  magis  sese  pándente,  Greg.  XIII.  Pont.  Max.  in  eam  tándem 
emendandam  incumbit.  Utinam  votis  par  sit  successus. 
Fol.  144     lín.  35.    qua  erat  prudentia  (Tach.) 
»    144  V.    »     4.    multo  reip.  (Corr.)  magis  Reip. 
»     »         »     5.    neccessarius  {Con.)  necessarium 
»      »         »    14.    auditi  (Corr.)  Auditi 
»    145       »      2.    ibi(i4«.)Rex 
»     »         »    29.    vero  Anchuelli  (Corr.)  Anchuelli  in 

P.  B.  Fernández. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


CRÓNICA  científica 


El  monorrail  y  el  automóvil  giroscópico  Schilowsky 

Hace  poco  más  de  siete  años,  en  Mayo  de  1907,  que  el  distinguido 
ingeniero  inglés  Brennan  hizo  sus  primeros  ensayos  de  un  pequeño  apa- 
rato ante  los  individuos  de  la  Royal  Society;  este  aparato  era  un  vehículo 
monorrail  de  estabilidad  automática  mediante  aparatos  giroscópicos,  y  aun- 
que casi  parecía  un  juguete,  llamó  extraordinariamente  la  atención  y  dejó 
completamente  satisfechos  á  los  testigos  que  acudieron  á  presenciar  las 
primeras  pruebas  del  nuevo  invento.  Animado  el  inventor  por  estos  resul- 
tados y  convenientemente  subvencionado,  se  repitieron  los  experimentos 
á  los  dos  años  próximamente,  el  10  de  Noviembre  de  1909;  esta  vez  tam- 
bién con  un  coche,  llamémoslo  así  á  una  plataforma  de  12  metros  de  lon- 
gitud por  3  de  anchura,  con  el  motor  ó  máquina  correspondiente  colocada 
dentro  de  un  departamento  en  uno  de  los  extremos  de  la  plataforma.  Aun- 
que la  velocidad  con  que  marchaba  el  artefacto  no  era  cosa  mayor,  sin  di- 
ficultad transportó  cuarenta  personas,  lo  mismo  en  los  trayectos  rectos 
que  en  las  líneas  curvas  muy  acentuadas,  sin  que  el  equilibrio  dejara  de 
ser  estable.  Si  éste  se  alteraba  porque  los  viajeros  se  colocaban  todos  á  un 
lado,  gradualmente  iba  adquiriendo  el  aparato  su  posición  normal.  Esto  es 
lo  importante  en  esta  clase  de  vehículos  y  esto  se  consigue  precisamente 
por  los  giroscopios.  Pero  dejemos  esto  por  ahora  y  sigamos  haciendo  un 
poco  de  historia. 

Hemos  visto  que  prescindiendo  de  la  velocidad,  que  era  muy  peque- 
ña, lo  demás,  lo  más  difícil,  ó  sea  el  equilibrio  del  monorrail,  estaba  ven- 
cido, y  que  por  lo  tanto  las  experiencias  resultaron  concluyentes;  y  sin 
embargo,  de  ahí  no  ha  pasado  el  invento,  á  pesar  de  haberse  anunciado 
una  revolución  completa  en  la  industria  de  los  transportes.  En  efecto,  el 
monorrail  instalado  en  la  Exposición  anglo-japonesa  de  Londres,  funcionó 
muy  irregularmente,  y  á  las  pocas  horas  de  marcha  quedaban  inutilizados 
los  giroscopios.  Tampoco  dieron  resultado  alguno  las  tentativas  que  se 
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hicieron  en  América.  Y  no  se  ha  vuelto  á  hablar  más  del  monorrail  de 
Brennan  hasta  estos  últimos  días. 

Pero  ya  de  paso  vamos  á  nombrar  también  al  inventor  alemán  Scherl, 
quien,  ó  al  mismo  tiempo  que  Brennan  efectuaba  sus  experiencias  que 
acabamos  de  indicar,  ó  algunos  meses  después,  ensayó  también  un  mono- 
rrail que  sólo  se  diferenciaba,  según  parece,  del  inventado  por  el  ingeniero 
inglés,  en  que  el  plano  de  rotación  de  las  ruedas  giroscópicas  era  horizon- 
tal, mientras  que  en  el  del  último  era  vertical.  Se  repitieron  los  ensayos  en 
Nueva  York  con  buen  resultado,  pero  no  con  el  necesario  para  que  el 
nuevo  invento  sustituyese  con  ventaja  alguna  en  la  industria  á  los  otros 
medios  de  transporte  conocidos,  y  cayó  también  en  olvido  el  monorrail  del 
inventor  y  famoso  editor  alemán. 

En  estos  últimos  días  ha  llamado  nuevamente  la  atención  del  público 
con  casi  idénticos  aparatos  el  ingeniero  ruso  Peter  Schilowsky.  Digo  casi 
idénticos,  porque  además  del  aparentemente  fracasado  monorrail,  ha  pre- 
sentado también  un  automóvil  de  dos  ruedas,  cuyo  equilibrio  se  obtiene 
por  idénticos  medios  que  el  del  primero;  es  decir,  mediante  aparatos  gi- 
roscópicos. 

En  cuanto  al  monorrail,  el  inventor  ruso  lo  confiesa  claramente,  ha 
tenido  muy  presentes  y  ha  aprovechado  las  brillantes  experiencias  de  Bren- 
nan, y  sin  duda  ha  debido  vencer  algunas  dificultades,  quizá  de  detalle,  de 
las  que  no  supo  salir  victorioso  este  último.  Vencidas  estas  dificultades  ha 
sido  fácil  aplicar  el  invento. á  los  automóviles,  y  así  lo  ha  hecho  el  inge- 
niero ruso  con  su  automóvil  giroscópico  de  dos  ruedas,  con  el  que  acaba 
de  hacer  magníficas  experiencias  por  los  arrabales  de  Londres,  lo  mismo 
por  carreteras  buenas  que  por  las  mal  cuidadas,  llevando  en  él  seis  pasaje- 
ros, entre  quienes  figuraban  el  propio  inventor  y  su  chauffer,  y,  según 
referencias,  ha  sido  admirable  ver  lo  fácil  y  cómodamente  que  el  automó- 
vil vuelve  á  su  posición  de  equilibrio,  sin  necesidad  de  la  intervención  del 
que  lo  guía,  cuando  aquél  se  ha  alterado  á  causa  de  alguna  revuelta  ó  por 
la  desigualdad  del  terreno. 

Se  ve,  pues,  que  á  pesar  de  todo,  Brennan  tenía  muy  bien  estudiado  su 
nuevo  invento;  y  no  sólo  eso,  sino  que  confía,  además,  que  el  giroscopio 
p*odrá  aplicarse  á  los  aeroplanos  y  á  los  submarinos;  y  es  seguro  que  apa- 
recerán, no  tardando,  automóviles  de  una  sola  rueda  y  no  sé  cuántas  cosas 
más,  porque  el  campo  de  las  aplicaciones  del  nuevo  descubrimiento 
parece  muy  amplio.  Por  de  pronto,  según  todas  las  apariencias,  y  en  opi- 
nión de  personas  competentes,  parece  que  servirá  para  la  formación  de 
trenes  de  gran  velocidad  para  viajeros,  de  trenes  que  marchan  sobre  un 
sólo  rail,  por  supuesto,  que  serán  los  más  rápidos  y  los  que  ofrezcan 
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mayor  seguridad  y  más  comodidad,  ya  que  la  economía  está,  en  parte, 
bien  manifiesta. 

Así  están  las  cosas  hoy  por  hoy,  y  no  nos  detendremos  en  describir  ni 
el  nuevo  vehículo  monorrail  del  ingeniero  ruso  (como  tampoco  lo  hemos 
hecho,  sino  muy  á  la  ligera  y  para  dar  una  idea  siquiera  del  aspecto  que 
ofrece  con  el  de  Brennan),  ni  el  automóvil  de  dos  ruedas,  por  una  razón 
bien  sencilla  y  contundente;  es  la  siguiente:  en  estos  aparatos  la  parte  de 
verdadero  interés,  la  parte  esencial,  es  el  aparato  giroscópico;  lo  otro,  las 
dimensiones  de  la  plataforma,  ó  verdadero  coche  y  de  lujo,  como  sucede 
en  el  monorrail  de  Schilowsky,  la  clase  de  motores  que  se  emplean  ó  pudie- 
ran emplearse,  etc.,  etc.,  es  por  ahora  completamente  accidental  y  creo 
que  sería  perder  el  tiempo  inútilmente. 

El  funcionamiento  de  los  aparatos  giroscópicos  situados  en  esta  clase 
de  vehículos,  es  lo  que  hace  que  éstos  vuelvan  á  su  posición  de  equilibrio, 
según  queda  indicado.  Pero  este  funcionamiento  es  algo  complicado  para 
expresarlo  con  claridad,  si  antes  no  se  tiene  en  cuenta  lo  que  es  un  giros- 
copio y  siquiera  su  propiedad  fundamental  cuando  está  sometida  á  un  mo- 
vimiento rápido  de  rotación  alrededor  de  su  eje  de  revolución.  Esto  y  algo 
más  habíamos  de  decir  antes  para  que  de  algún  modo  se  vieran  el  indica- 
do funcionamiento  de  los  aparatos  giroscópicos  y  de  sus  efectos  en  el  mo- 
norrail. Lo  dejaremos  para  otra  ocasión,  si  Dios  quiere,  y  entretanto  pue- 
den los  lectores  dedicarse  á  jugar  á  la  peonza,  ó  al  trompo  (no  es  broma, 
no)  ó  comprar  un  trompo  giroscópico  en  cualquier  tienda  y  observar  los 
movimientos  de  estos  al  parecer  juguetes  pero  que  para  el  observador  son 
algo  más  que  juguetes.  En  estos  juguetes  se  puede  estudiar  muy  bien  el 
movimiento  de  precesión. 

El  metropolitano  de  Madrid. 

El  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos  D.  Miguel  Otamendi  y  Ma- 
chimbarrena  ha  presentado,  no  ha  mucho,  á  la  aprobación  del  ministro  de 
Fomento,  el  proyecto  de  un  ferrocarril  metropolitano  de  Madrid,  de  servi- 
cio particular  y  uso  público,  sin  garantía  de  interés  por  el  Estado. 

El  expresado  proyecto  se  compone  de  los  trayectos  siguientes: 

La  línea  número  1  recorrerá  por  Cuatro  Caminos,  Ríos  Rosas,  Martínez 
Campos,  plaza  de  Chamberí,  Alonso  Martínez,  Fernando  VI,  Gran  Vía, 
Puerta  del  Sol  y  plaza  del  Progreso. 

La  línea  número  2  comprende  Marqués  de  Urquijo,  Cuartel  de  la  Mon- 
taña, San  Marcial,  San  Bernardo,  plaza  del  Callao,  Puerta  del  Sol,  Peligros, 
Castelar,  Independencia,  Velázquez,  Príncipe  de  Vergara  y  Goya. 
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La  línea  número  3  se  compone  de  los  trayectos  Diego  de  León,  Lista, 
Goya  é  Independencia. 

La  línea  número  4  irá  por  Ferraz,  Princesa,  San  Marcial,  glorieta  de  Bil- 
bao, Alonso  Martínez,  Castellana,  Serrano,  Príncipe  de  Vergara  y  calle  de 
Alcalá. 

Aparato  español  de  telegrafía  sin  hilos. 

No  sé  si  habrán  efectuado  ya,  en  la  estación  radiotelegráfica  de  Cara- 
banchel,  las  pruebas  de  un  nuevo  aparato  receptor  de  telegrafía  sin  hilos, 
del  catedrático  Sr.  Brañas,  para  registrar  con  el  Morse  los  radiogramas  de 
estaciones  distantes  más  de  2.000  kilómetros.  Desde  luego  que  con  el  nuevo 
receptor  radiotelegráfíco  se  han  hecho  antes  varios  ensayos  en  el  Laborato- 
rio de  Automática  de  Madrid  con  excelentes  resultados;  pues  se  ha  conse- 
guido registrar  correctamente  las  señales  horarias  transmitidas  por  el  Ob- 
servatorio de  París  y  algunos  radiogramas  de  la  estación  inglesa  de  Poldhu, 
distante  más  de  1.200  kilómetros.  Merece  indicarse  que  esta  distancia 
es  cuatro  veces  mayor  que  la  alcanzada  hasta  ahora  en  experimentos 
análogos. 

L.  Cortázar. 

o.    S.  A. 
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Dominicus  Mannajoli,  epis.  tit.  Pomariensis.—  De  obligationibus  christíano- 
rum  propriis  quibus  in  genere  dubie  baptizati  obstringuntur  et  in  specie  de 
confessione  sacramentali  integra  ab  háereticis  neoconversis  et  a  catholicis 
adultis  qui  sub  conditione  rebaptizantur  divino  iure  peragenda.— Disquisi- 
tio  theologico-moralis.— Fridericus  Pustet,  pontificalis  bibliopola.  Romae, 
Rastibonae,  Neo-Eboraci,  Cincinnati.  1913. 

Es  una  cuestión  que  se  discute  mucho  entre  los  doctores  la  que  se 
trata  de  esclarecer  en  el  presente  libro;  porque  dicen  unos,  tales  como  Gury, 
D'Annibale,  Bucceroni,Gennari,etc.,que  los  rebautizados  condícionalmen- 
te,  sean  venidos  de  la  herejía,  sean  que  se  hayan  educado  en  el  campo  de 
la  Iglesia,  no  tienen  las  obligaciones  de  los  cristianos  ni,  por  tanto,  la  de 
confesarse  antes  del  bautismo  condicional.  Las  resoluciones  dadas  por  el 
Santo  Oficio  prescribiendo  muchas  veces  la  confesión  antes  del  segundo 
bautismo  dicen  que  no  prueban  nada,  porque  se  dieron  para  casos  particu- 
lares y  atendidas  ciertas  circunstancias. 

El  autor  es  de  parecer  contrario  y  sostiene  con  Sylvio,  Billuart, 
Lehmkuhl,  Tamquerey,  Pesch  Chr.,  etc.,  que  los  adultos  rebautizados  sub 
conditione,  cuando  se  duda  de  la  validez  del  bautismo  anterior,  deben  con- 
fesar los  pecados  cometidos  y  no  sujetos  nunca  á  las  llaves  antes  del  segun- 
do bautismo,  porque  á  eso  les  obliga  la  ley  divina.  Los  casos  resueltos  en 
sentido  afirmativo  por  la  Sagrada  Inquisición  no  han  de  restringirse— por 
circunstancias  especiales  que  dicen  los  primeros  autores— á  ellos  mismos; 
pues  tales  circunstancias  no  bastan  para  explicar  las  resoluciones  de  la 
Sagrada  Congregación,  siendo  preciso  buscar  una  causa  más  general  y 
común  á  todos  los  casos,  para  que  se  haya  ppdido  prescribir  la  confesión. 
Esa  causa  es,  según  el  autor,  la  posesión  en  que  está  el  Bautismo  respecto 
á  su  validez,  que,  mientras  no  conste  lo  contrario,  se  tiene  por  verdadero. 

Advierte,  sin  embargo,  el  Sr.  Mannajoli  que  son  un  poco  extremas  las 
dos  sentencias,  pecando  una  por  defecto  y  otra  por  exceso.  La  primera 
niega  todo  fundamento  en  las  verdades  reveladas  para  que  pueda  impo- 
nerse mediante  él  la  obligación  de  confesarse;  la  segunda  dice  demasiado. 
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porque  afirma  que  hay  en  la  Iglesia  una  ley  general  que  prescribe  siempre 
la  confesión  para  esos  casos.  El  autor  sigue  un  camino  medio,  porque  ni 
debe  negarse  aquel  fundamento  absolutamente,  ni  afirmar  en  redondo  esta 
obligación  como  nacida  de  una  ley  positiva,  sino  que  se  deduce  únicamen- 
te de  la  conexión  que  tiene  con  las  verdades  reveladas. 

La  obra  está  dividida  en  cuatro  partes,  y  el  epílogo  de  la  primera  es  el 
siguiente:  Son  subditos  de  la  Iglesia  y  están  sujetos,  por  tanto,  á  sus  leyes: 
a)  Los  que  han  recibido  un  bautismo  ciertamente  válido;  b)  los  que  tie- 
nen el  derecho  de  posesión  ó  presunción,  que  ocurre  en  estos  casos:  cuan- 
do se  duda  de  la  validez  del  bautismo,  cum  dubio  iuris  solamente;  cuando 
la  duda  es  de  hecho,  pero  que  hay  circunstancias  graves  para  presumir 
con  verdad  en  favor  del  mismo.  La  segunda  parte  examina  los  documen- 
tos del  Santo  Oficio  de  los  que  dice  el  autor  que,  aun  dados  particularmen- 
te, tienen  aplicación  general,  porque  se  fundan  en  algo  esencial  á  dichos 
casos.  La  tercera  hace  constar  que  no  pueden  considerarse,  sin  embargo, 
esas  instrucciones,  ni  ningún  otro  documento  eclesiástico,  como  una  ley 
universal  que  ordene  claramente  la  necesidad  de  la  confesión  en  aquel 
tiempo.  Finalmente,  en  la  cuarta  se  quieren  sacar  las  consecuencias  que  se 
desprenden  de  la  doctrina  anterior;  v.  gr.:  que  puede  prescribir  el  Romano 
Pontífice,  por  decreto  particular  ó  universal,  que  se  confiesen  los  adultos 
que  se  van  á  bautizar  condicionalmente;  que  pueden  lo  mismo  los  ordina- 
rios, ya  en  Concilio,  ya  particularmente,  respecto  de  sus  subditos. 

El  autor  reportará  indudablemente  mucha  utilidad  á  los  estudios  ecle- 
siásticos con  disertación  tan  sólida  y  bien  documentada. — C.  Martín. 


Le  Déplacement  administratif  des  cures,  commentaire  du  decrét  «Máxima  cu- 
ra» (20  aoút  1910)  par  l'abbé  A.  Villien,  professeur  a  l'institut  catholique  de 
París.— París,  P.  Lethielleux,  libraire-éditeur,  Í0,  Rué  Cassette. 

El  decreto  Máxima  cara  de  la  S.  Congregación  Consistorial  sobre  la 
remoción  administrativa  de  los  párrocos,  prevé  ciertas  circunstancias  en  el 
desempeño  de  la  carga  parroquial  que  no  tenían  sanción  alguna  en  el  de- 
recho antiguo.  Por  eso,  más  que  modificar  á  éste,  introduce  una  legisla- 
ción moderna. 

Según  derecho  general,  los  párrocos  no  son  amovibles  al  arbitrio  del 
Obispo,  sino  que  se  requiere  una  causa  canónica  y  un  orden  judicial  deter- 
minado para  proceder  contra  ellos,  incluso  tratándose  de  la  privación  del 
beneficio.  Conviene  obrar  de  este  modo  para  que  se  asegure  el  mayor  fruto 
que  puede  resultar  en  bien  de  las  almas  con  la  unidad  del  régimen. 

Mas  no  sería  justo  que  esa  estabilidad  que  se  decretó  para  la  salud  de 
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los  fieles  fuera  causa  de  su  ruina  espiritual;  como  sucedería  fácilmente  si, 
resultando  inútil  ó  perjudicial  la  acción  del  párroco  por  alguna  de  las  ra- 
zones que  se  determinan  en  el  decreto  Máxima  cura,  no  se  pudiera  alejarlo 
de  su  parroquia,  porque  no  se  daban  contra  él  ninguno  de  los  delitos  que 
pena  el  Derecho  con  la  privación.  Siendo,  por  otra  parte,  la  utilidad  de  los 
fíeles  la  ley  suprema  que  debe  prevalecer,  si  se  diera  colisión  entre  dicha 
utilidad  y  la  permanencia  del  párroco  en  su  iglesia,  aun  sin  ninguna  falta 
de  éste,  es  claro  que  ha  de  ser  el  derecho  del  párroco  el  que  ceda;  porque 
no  se  hizo  la  parroquia  para  el  provecho  de  su  rector,  sino  para  provecho 
espiritual  de  los  feligreses. 

Esto  hará  que  se  vea  también  que  la  medida  que  se  toma  contra  el  pá- 
rroco no  es  una  privación  judicial,  sino  lo  que  llama  el  decreto  remoción 
administrativa  que  no  prohibe,  ni  mucho  menos,  que  se  dé  al  párroco  re- 
movido de  este  modo  otra  parroquia,  quizá  más  importante,  donde  haga 
mayor  fruto. 

A  los  párrocos,  sobre  todo,  les  importará  mucho  estar  al  tanto  de  lo 
nuevo  que  se  ordena  con  el  decreto  Máxima  cura,  siendo  beneméritos  de 
su  causa  los  autores  que  hacen  por  instruirlos  en  sus  obligaciones  y  dere- 
chos. No  se  improvisa  la  práctica  de  ninguna  ciencia,  pero  la  del  derecho 
es  más  difícil  que  cualquiera  otra.  Así  no  es  extraño  que  su  ignorancia 
conduzca  á  los  desprevenidos  á  extremos  desagradables. 

El  libro  que  se  anuncia,  conciso  y  claro,  puede  ser  una  guía  excelente 
para  los  avisados  que  quieran  evitarse  posibles  sorpresas  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  de  párroco.  Se  sigue  en  él,  después  de  una  rápida  ojeada 
á  la  disciplina  antigua,  el  mismo  orden  del  decreto,  dividido  por  el  autor, 
según  la  materia,  en  ocho  capítulos,  y  lleva  al  fin  la  resolución  de  algunas 
dudas  sobre  su  interpretación,  la  del  Decreto. — C.  Martín. 


Villalba  Muñoz  (P.  Luis).— Antología  de  organistas  clásicos.— Traducción 
del  texto  musical  antiguo,  recopilación  y  notas  biográficas  y  críticas.— 
Tomo  I.  Siglo  XVI.— Canciones  españolas  de  los  siglos  XV  y  XVI,  traduci- 
das y  transcriptas  para  piano  y  canto.— Repertorio  de  los  organistas.  Com- 
posiciones para  órgano  propias  para  el  uso  diario  del  culto.— Madrid,  Ilde- 
fonso Alier,  editor  de  música.  1914. 

Copiamos  de  la  Revista  de  Libros,  año  II,  núm.  IX  (Abril  y  Mayo, 
1914): 

«La  publicación  de  antiguos  textos  musicales,  convenientemente  tradu- 
cidos á  notación  moderna  es  empresa  en  extremo  útil  y  que  merece  a 
priori  toda  suerte  de  elogios.  Es  tan  poco  lo  que  sabemos  acerca  de  nues- 
tra historia  musical,  que  todo  aquél  que  da  á  conocer  algo  ignorado,  sumi- 
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nistrando  así  una  nueva  fuente  de  información  al  estudioso,  realiza  una 
obra  en  extremo  meritoria,  tanto  más  digna  de  loa  cuanto  entre  nosotros 
semejantes  trabajos  son  muy  poco  apreciados  y  hasta  mirados  con  indife- 
rencia por  aquellos  mismos  á  quienes  debieran  más  interesar.  El  Padre 
Villalba,  maestro  de  Capilla  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial,  tiene  en 
los  archivos  tan  ricos  y  copiosos  de  aquella  famosa  fundación,  una  impor- 
tantísima mina  que  explorar,  y  espero  que  no  se  desaliente  y  prosiga  reve- 
lándonos, por  lo  menos,  sus  más  felices  é  importantes  hallazgos. 

Por  el  pronto  ha  comenzado  la  publicación  de  una  Antología  de  orga- 
nistas clásicos  españoles,  cuyo  tomo  primero,  que  acabo  de  recibir,  no 
puede  presentar  mayor  interés.  Nadie  que  se  ocupe  de  música  debe  igno- 
rar que  el  órgano,  gracias  á  sus  innumerables  recursos,  ha  desempeñado 
un  papel  importantísimo  y  transcendental  en  el  proceso  de  la  evolución  de 
la  música  pura,  es  decir,  del  género  sinfónico.  El  maestro  Pedrell,  al  dar- 
nos á  conocer  las  obras  de  aquel  maravilloso  artista  que  se  llamó  Antonio 
de  Cabezón,  nos  reveló  la  no  pequeña  parte  que  á  nuestra  patria  corres- 
pondía en  el  desarrollo  progresivo  del  género  orgánico,  precisamente  en 
el  período  de  su  formación.  Pero  como  dicen  los  latinos:  Una  hirundo  non 
facit  ver,  y  nosotros  traducimos  en  romance:  Una  rosa  no  hace  primave- 
ra; el  caso  de  Cabezón,  con  ser  de  importancia  suma,  si  fuera  aislado,  si 
no  presentase  antecedentes,  consecuencias  y  concomitancias,  carecería  de 
ese  valor  transcendental  que  en  realidad  tiene.  El  hecho  es  que  ha  existido 
una  escuela  de  organistas  españoles  que  nada  tiene  que  envidiar  á  las  que 
han  florecido  en  otros  países  y  que  se  distingue  y  caracteriza  por  sus  atre- 
vimientos, su  independencia  y  sus  clarividencias  verdaderamente  geniales. 
En  muchos  casos  nuestros  músicos  son  profetas  y  anunciadores. 

No  estimo  pertinente  extenderme  sobre  estos  particulares,  pues  he  de 
ceñirme  á  tratar  de  la  nueva  publicación  del  P.  Villalba  que  nos  da  á  co- 
nocer obras  de  cuatro  artistas  admirables:  el  dominico  Fray  Tomás  de 
Santa  María,  Francisco  de  Peraza,  Bernardo  de  Clavijo  y  Sebastián  Agui- 
lera de  Heredia. 

El  primero,  contemporáneo  y  amigo  de  Cabezón,  es  el  más  conocido, 
al  menos  de  los  eruditos,  pues  nos  dejó  el  curioso  libro  denominado 
Arte  de  tañer  Fantasía...  impreso  en  Valladolid  en  1565.  Mucho  se  ha 
hablado,  y  no  siempre  con  acierto  y  exactitud,  de  esta  interesante  obra, 
cuya  rareza  es  insigne.  El  P.  Villalba,  con  gran  oportunidad,  restablece  la 
cosas  en  su  verdadero  punto,  y  se  conoce  que  ha  hecho  un  estudio  con- 
cienzudo del  volumen  de  Fray  Tomás  de  Santa  María.  Su  última  deducción 
es  que  para  la  historia  de  la  ciencia  musical  resulta  más  útil  que  la  compi- 
lación de  obras  prácticas  de  Cabezón  (Madrid,  1578).  Quizás  no  le  falte 
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razón,  sobre  todo  si  lo  consideramos  bajo  su  aspecto  técnico.  En  realidad 
el  organista  del  Convento  de  San  Pablo  de  Valladolid  escribió  el  primer 
Método  de  órgano— asi  le  llamaríamos  hoy— que  ha  visto  la  luz  pública 
en  nuestra  patria.  Cuanto  en  él  se  dice  respecto  á  las  condiciones  que  se 
requieren  para  tañer  con  toda  perfección  y  primor  (Cap.  XIII),  al  modo 
de  poner  bien  las  manos  (Cap.  XIV),  al  modo  de  herir  las  teclas  (Cap.  XV), 
etcétera,  hasta  el  Cap.  XIX,  constituye  un  cuerpo  de  doctrina  práctica  del 
mayor  interés,  útilísimo  para  el  conocimiento  del  mecanismo  usado  por 
los  tañedores  de  los  instrumentos  de  tecla.  Fray  Tomás  de  Santa  María  es 
uno  de  los  autores  más  antiguos  que  establecen  reglas  para  la  digitación, 
y  conviene  fijarse  en  la  fecha  de  su  tratado  didáctico  (1565,  en  realidad 
1557,  año  en  que  se  otorgó  el  primer  privilegio  de  impresión),  ya  que  en 
general  los  comentadores  de  Bach  suponen  que  el  primer  sistema  de  digi- 
tación conocido  es  el  expuesto  por  Elias  Nicolaus  Ammerbach,  en  su  libro 
Orgel  Oder  Insirument  labulaiur...  (Leipzig,  1571).  Sólo  reclamaremos 
para  nuestro  compatriota  el  derecho  de  prioridad,  puesto  que  su  sistema 
reúne  las  cualidades  de  ser  claro,  práctico  y  conveniente  para  el  arte  de  su 
tiempo,  sin  meternos  en  más  consideraciones  técnicas  ó  históricas  que  pu- 
dieran llevarnos  más  allá  de  los  límites  que  necesariamente  hemos  de  im- 
poner á  este  ligero  estudio. 

Menéndez  y  Pelayo  {His.  de  las  Ideas  Estéticas,  Tomo  IV,  segunda  edi- 
ción, pág.  192)  se  deja  decir  que  Fray  Tomás  de  Santa  María  se  inspiró 
mucho,  en  la  parte  de  su  obra  que  se  refiere  á  las  glosas,  en  el  peregrino 
Tratado  de  glosas  sobre  cláusulas  y  otros  géneros  de  puntos,  dado  á  luz 
^n  Roma  en  1553  por  el  toledano  Diego  Ortiz,  y  conviene  desvanecer  esta 
especie  no  del  todo  exacta,  ya  que  para  ello  se  presenta  una  oportunidad. 
Las  reglas  que  da  Ortiz  se  refieren  á  instrumentos  especiales,  particular- 
mente á  los  de  cuerda,  y  sólo  tienen  de  común  con  las  que  expone  el 
monje  dominico  cierta  afinidad  de  procedimientos,  pero  en  cuanto  con- 
cierne á  la  ejecución  son  muy  distintas  las  unas  de  las  otras. 

Hasta  ahora  muy  pocas  composiciones  de  las  contenidas  en  el  Arte  de 
tañer  fantasía  nos  eran  conocidas.  En  el  VI  vol.  de  su  antología  Hispaniae 
schola  música  sacra,  el  maestro  Pedreil  publicó  hasta  seis  bellísimos 
Jabordones  (de  1.°,  2.°,  4.°,  6.°,  7.°  y  8.°  tonos)  para  cuatro  voces,  y  el  docto 
A.  G.  Ritter  un  corto  fragmento  para  órgano  (núm.  53)  en  su  erudita  obra 
Zur  Geschichte  des  Orgelspiels  (Leipzig,  1884).  Esto  era  todo.  Puede, 
pues,  comprenderse  toda  la  oportunidad  que  ha  tenido  el  P.  Villalba  al 
publicar  23  composiciones,  cláusulas,  Jantasias,  Jugas  y  pasos  sueltos  de- 
bidos al  numen  del  egregio  organista  madrileño.  Con  este  número  de  tro- 
zos ya  podemos  formarnos  una  idea  bastante  cumplida  del  extraordinario 
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talento  y  de  las  no  comunes  facultades  de  su  autor.  Conviene  tener  muy 
presente  que  sólo  se  trata  de  ejemplos  escritos  para  figurar  en  una  obra  de 
texto  y  destinados  á  los  deseosos  de  aprender.  Con  todo,  aunque  escritos 
con  gran  corrección  y  elegantísima  factura,  nótase  en  ellos  el  marchamo 
peculiar  del  artista,  manifiesto  en  la  inspiración  melódica  delicada,  senti- 
mental y  expresiva.  No  puedo  detenerme  á  examinar  una  por  una  todas 
estas  coníposiciones,  pero  no  quiero  dejar  de  señalar  á  las  personas  de 
gusto  delicado  las  cláusulas  sobre  los  ocho  tonos  de  canto  llano,  de  carác- 
ter tan  íntimo  y  conmovido,  y  muy  particularmente  la  segunda  de  Isls  pie- 
zas, que  se  anticipa  bastante  á  su  tiempo. 

Si  poco  sabíamos  acerca  de  Fray  Tomás  de  Santa  María,  mucho  más 
ignorábamos  respecto  á  Francisco  de  Peraza.  Puede  decirse  que  todo  se 
reducía  á  lo  que  nos  refiere  el  pintor  Francisco  Pacheco  en  su  Libro  de 
descripción  de  verdaderos  retratos  de  illustres  y  venerables  varones... 
(Sevilla,  1599.)  Es  decir,  grandes  elogios  y  un  testimonio  fehaciente  de  la 
admiración  que  el  joven  organista  de  la  catedral  de  Sevilla  inspiraba  á  sus 
contemporáneos.  Juzgúese,  pues,  del  valor  que  entrañará  la  preciosa  prue- 
ba documental  que  nos  presenta  en  su  Antología  el  P.  Villalba.  El  Medio 
Registro  Alto,  Tono  1.°  de  que  se  trata,  nos  descubre  un  artista  de  singu- 
lar mérito,  notable  por  su  independencia  y  originalidad.  Es  posible  que 
algunos  consideren  sus  diversos  floreos  y  progresiones  como  una  prueba 
de  mal  gusto,  pero  á  fines  del  siglo  XVI  constituían  verdaderos  atrevimien- 
tos y  debieron  sorprender  grandemente.  Cuando  todos  los  artistas,  estre- 
chados por  las  inflexibles  reglas  del  contrapunto,  apenas  si  se  atreven  á 
salirse  de  los  caminos  trillados,  el  desenfado  y  la  soltura  de  que  hace  gala 
Peraza  causan  asombro  y  maravilla.  Debió  ser  un  virtuoso  consumado, 
gran  conocedor  de  todos  los  recursos  de  su  instrumento,  y  después  de  leer 
la  única  obra  suya  que  hasta  ahora  conocemos,  hallamos  muy  puestas  en 
razón  las  alabanzas  que  le  tributa  el  maestro  Correa  de  Arauxoen  su  inte- 
resante Facw/toí/ £?r^a/2íca...  (Alcalá,  1626). 

No  menos  interesante  es  el  Tiento  de  2°  Tono,  por  C.  sol  re  ut,  debido 
al  insigne  Bernardo  Clavijo  del  Castillo,  organista  de  la  Real  Capilla  de 
Madrid  en  los  comienzos  del  siglo  XVII,  artista  de  quien  tampoco  cono- 
cíamos ninguna  obra  instrumental.  En  el  género  de  la  polifonía  vocal,  nos 
dejó  una  curiosa  compilación  de  composiciones  religiosas:  Bernardo  Cla- 
bixi  del  Castello,  in  regia  capella  sicula  organici  masici:  Moiecta  ad  ca- 
nendum  4-8  voc.  (Roma,  Alex.  Qardanus,  1588),  que  aún  no  ha  sido  estu- 
diada con  el  detenimiento  que  merece.  El  Tiento  aquí  reproducido  es  una 
composición  lindísima  escrita  con  absoluta  maestría,  exquisito  buen  gusto 
y  extraordinaria  originalidad,  pero  sin  rebasar  los  procedimientos  propios 
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de  la  época.  Clavijo  no  es  un  innovador,  aunque  sí  un  temperamento  en 
extremo  personal  y  característico,  que  se  manifiesta  en  su  manera  peculiar 
de  evitar  las  resoluciones  vulgares.  A  los  breves  informes  que  el  P.  Villalba 
nos  da  acerca  de  la  vida  de  este  notable  artista,  tan  celebrado  por  Vicente 
Espinel  en  sus  Relaciones  de  la  vida  del  Escudero  Marcos  de  Obregón 
(Relación  3.^,  Descanso  5.°),  añadiré  una  nueva  noticia:  la  de  que  en  su 
juventud  estuvo  al  servicio  del  Duque  de  Alba  en  Ñapóles,  y  que  enton- 
ces publicó  su  libro  de  Motetes  antes  citado.  No  creo  que  nunca  fuera 
Maestro  de  la  Real  Capilla,  sino  primer  organista  á  su  servicio,  plaza  que 
aún  ocupaba  el  1.°  de  Febrero  de  1626,  fecha  de  su  fallecimiento.  Su  hijo 
Francisco  Clavijo,  también  organista  de  gran  reputación,  continuó  sus  tra- 
diciones en  la  Capilla  de  Palacio,  á  la  que  ya  pertenecía  en  1633.  Recor- 
daré asimismo  que  Cerone  en  el  Preámbulo  de  su  Melopeo  (Ñapóles,  1613) 
elogia  las  tan  hermosas  alabanzas  y  las  tan  suaves  y  dulces  harmonías  y 
Músicas,  que  embían  á  S.  D.  M.  los  eminentes  Organistas  del  Rey  Catho- 
lico,  Antonio  Ratiay  Bernardo  Clavijo. 

Según  un  documento  citado  por  Pedrell  (Antología  de  organistas  clá-r 
sicos  españoles,  siglos  XVI,  XVII y  XVIII),  Aguilera  de  Heredia,  último 
de  los  artistas  de  quien  el  P.  Villalba  reproduce  algunas  composiciones, 
fué  gran  amigo  de  Bernardo  Clavijo.  Generalmente  se  le  conoce  por  su 
hermosa  colección  de  Manificat  (Cantícum  beatissimae  Virginis  Deiparae 
Mariae  octo  modis  seutonis  compositum,  quaternisque  vocibas,  quiñis, 
senis  et  ocionis  concinendum...  Cesaraugustae.  Ex  Tip.  Petri  Cabar- 
te,  1618),  escritos  al  uso  de  la  iglesia  española,  es  decir,  sobre  las  melo- 
días del  canto  llano,  y  verdaderamente  admirables  por  su  correcta  factura 
y  elegante  estilo.  Alcanzaron  gran  popularidad,  pudiendo  afirmarse  que  no 
hubo  magisterio  de  capilla  en  España  que  no  los  tuviese  en  su  repertorio. 
Las  dudas  que  el  P.  Villalba  sustenta  acerca  de  los  Magníficat  i  cuatro  vo- 
ces recogidos  por  Eslava  en  su  Lira  sacro-hispana,  no  tienen  ningún  fun- 
damento. Proceden  de  la  compilación  publicada  por  Aguilera  de  Heredia 
en  Zaragoza,  de  cuya  Catedral  de  la  Seo  era  ya  organista  en  29  de  Septiem- 
bre de  1603.  El  aludido  volumen  contiene  cuatro  juegos  de  Magníficat, 
sobre  cada  uno  de  los  ocho  tonos  del  canto  llano,  respectivamente,  á  cin- 
co, á  seis,  á  ocho  y  á  cuatro  voces,  más  otro  cuatro  (Tonos  I,  III,  VI  y  VII) 
también  á  ocho  voces.  La  primera  serie  presenta  la  particularidad  de  que 
en  cada  una  de  las  composiciones  se  desarrolla  un  Canon  sobre  la  nota 
correspondiente  al  número  del  modo  gregoriano,  es  decir,  que  al  tono  pri- 
mero corresponde  un  Canon  in  unísono;  al  segundo,  un  Canon  in  secun- 
da, y  así  sucesivamente,  hasta  el  tono  octavo,  con  un  Canon  in  octava,  pe- 
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regrino  y  difícil  artificio  técnico,  que  demuestra  el  gran  dominio  que  po- 
seía Aguilera  de  Heredia  de  la  ciencia  del  contrapunto  vocal. 

Pero  á  más  de  compositor  eminente,  el  artista  aragonés,  muy  celebrado 
por  Vicente  Blasco  de  Lanuza  en  sus  Historias  Eclesiásticas  y  Seculares 
de  Aragón...  (Zaragoza,  1622,  tomo  II,  capítulo  XLVII),  fué  también  un  or- 
ganista insigne,  notable  por  su  extraordinaria  habilidad  y  grandes  conoci- 
mientos de  los  recursos  complicados  de  tan  difícil  instrumento.  Inserta  el 
P.  Villalba  en  su  Antología  hasta  nueve  composiciones  de  este  reputado 
maestro,  que  nos  prueban  hasta  la  evidencia  todo  su  mérito,  en  verdad  ex- 
traordinario. Para  el  estudio  del  desarrollo  del  arte  orgánico  en  España, 
el  volumen  que  acabamos  de  reseñar  encierra  un  valor  inestimable,  y  es 
muy  de  desear  que  el  diligente  agustino,  que  tan  copiosos  materiales  tiene 
á  mano,  no  se  desanime  en  su  empresa  y  prosiga,  en  subsiguientes  volú- 
menes, dándonos  á  conocer  los  tesoros  aún  ignorados  que  se  conservan  en 
los  archivos  del  Real  Monasterio  de  El  Escorial. 

Como  me  he  extendido  mucho  al  tratar  de  la  Antología,  me  veo  preci- 
sado á  dedicar  muy  pocas  líneas  á  las  otras  dos  publicaciones  del  P.  Vi- 
llalba. En  una  de  ellas:  Canciones  españolas  de  los  siglos  XV  y  XVI,  se 
pueden  leer  varios  Villancicos  y  Romances,  traducidos  en  su  mayor  parte 
de  los  Libros  de  cifra  para  vihuela,  de  que  tanto  se  habla  y  que  tan  pocos 
conocen.  Se  trata,  ante  todo,  de  un  trabajo  de  vulgarización,  y  en  este  con- 
cepto no  merece  más  que  aplausos.  Muy  interesante,  por  ejemplo,  es  el 
célebre  romance  Ay  de  mi  Alhama,  que,  según  Ginés  Pérez  de  Hita  (Gue- 
rras civiles  de  Granada),  hubo  de  ser  prohibido  por  el  Conde  de  Tendi- 
lla,  ya  que  por  su  expresión  patética  llegaba  á  tonturbar  los  ánimos  y  has- 
ta sublevar  á  los  moriscos.  La  versión  aquí  reproducida  es  la  de  Fuenllana. 
Existen  otras  redactadas  por  Pisador  y  por  Narváez.  La  de  este  último  me 
parece  la  más  fídegdina,  no  sólo  por  ser  la  más  antigua  (data  de  1538), 
sino  porque  su  autor  era  oriundo  de  Granada.  De  las  Coplas  de  Jorge 
Manrique  existe,  á  más  de  la  Mudarra,  otra  versión  inserta  por  Luis  Vene- 
gas  de  Henestrosa  en  su  Tratado  de  cifra  nueva  para  tecla,  harpa  y  vi- 
güela (Alcalá,  1557),  que  ha  pasado  inadvertida  al  colector. 

Por  último,  en  el  Repertorio  de  los  organistas  se  recogen  buen  núme- 
ro de  composiciones  para  órgano  de  los  Sres.  Rubio  Piqueras,  Cumellas 
Ribo,  Marcelino  Villalba,  Figueras  de  Barbera,  Gonzalo  Campos  y  el  pro- 
pio P.  Luis  Villalba.  En  su  totalidad  están  destinadas  al  servicio  práctico 
del  culto,  acomodándose,  por  consiguiente,  á  las  exigencias  litúrgicas,  y 
pueden  ser  muy  útiles  para  renovar  el  repertorio  de  la  mayoría  de  los  or- 
ganistas. Sus  autores  escriben  en  un  estilo  sobrio  y  severo,  aunque  no  des- 
provisto ni  de  galanura  ni  de  elegancia,  muy  apropiado  para  el  templo,  y 
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esto  me  parece  lo  más  esencial,  pues  toda  obra  de  arte  debe  responder 
ante  todo  á  los  fines  que  se  propuso  el  artista  que  la  concibió.— Rafael 
Mitjana.  

losé  Antonio  Balbontín.— La  risa  de  la  esperanza.  (Versos  originales.)— Ma- 
drid, librería  de  Fernando  Fe,  15,  Puerta  del  Sol.  1914.— Un  vol.,  de  287  pá- 
ginas, en  rústica,  con  una  autocrítica,  3  pesetas. 

El  nombre  de  Balbontín  es  ya  bastante  conocido  en  España,  pues  ha 
figurado  con  la  merecida  y  honrosísima  distinción  de  la  flor  natural  en 
algunos  certámenes.  De  él  ha  hablado  ya  nuestra  revista  en  las  bibliogra- 
fías acerca  de  sus  otras  dos  obras  Albores  y  De  la  tierruca.  Esto  nos 
ahorra  la  presentación  del  autor  á  nuestros  lectores.  Por  consiguiente, 
hablaremos  sólo  del  último  libro. 

Balbontín  es  primeramente  un  poeta  creyendo  en  cristiano;  este  es  su 
mejor  título:  en  este  concepto  supera  á  los  Daríos,  Ruedas,  Villaespesas, 
Jiménez  y  demás  poetas  que  padecemos  hoy.  ¿Es  esto  llamar  griegos  ó 
mahometanos  á  los  dichos  poetas?  No;  es  decir  únicamente  que  no  nos 
gusta,  que  no  estamos  conformes  con  la  poesía  brutalmente  sensual  y  posi- 
tivista de  sus  versos.  Se  dirá  que  este  es  el  gusto  de  hoy,  que  estas  son  las 
corrientes  filosóficas  actuales,  que  esto  pide  hoy  hasta  el  aire  que  se  respi- 
ra; pero,  señores  poetas  excelsos,  esto  es  también  prostituir  la  poesía,  esto 
es  hacer  del  arte  una  mercancía,  esto  es  hacerse  mercachifles  de  ultrama- 
rinos al  por  menor  de  lo  más  bajo  del  género.  Hace  bien,  por  tanto,  Bal- 
bontín al  cantar  á  María,  á  la  gracia  de  Dios,  á  la  Natividad,  al  Triunjo 
de  la  Cruz.  En  tres  partes  divide  Balbontín  su  libro:  Amor,  Patria,  Fe. 
Para  nuestro  gusto  la  mejor  es  la  tercera,  sin  que  esto  quiera  decir  que  en 
las  otras  dos  no  haya  poesías  muy  buenas,  como  La  mantilla  sevillana, 
María  y  España,  Plegaria  y  alguna  otra.  Lo  predominante  en  el  libro,  y  lo 
que  sinceramente  alabamos  es  la  alegría  franca,  retozona,  juvenil,  que 
ensancha  el  corazón,  que  efectivamente  hace  reir;  á  veces  el  poeta  es  un 
niño  con  todos  los  caracteres  de  tal,  de  ahí  el  que  parezca  algo  sencillo, 
algo  que  desdice,  algo  que  no  se  espera,  algo  que  no  quisiéramos  haber 
visto. 

El  subtítulo  del  Mbvo— Versos  originales— ^ont  en  guardia  á  los  lecto- 
res; de  ahí  el  que  se  lea  ya  con  alguna  precaución,  y  que,  fijándose  más  en 
los  versos,  recuerde  la  memoria  del  lector  algo  de  otros  poetas,  como  en 
las  poesías  Tienen  tus  ojos  al  abrirse  tus  pestañas,  La  paz  de  tu  mano, 
Elegía  del  copo  que  murió  en  tu  mano,  La  modistilla.  Día  de  ánimas,  y 
en  algunas  más.  En  fin,  el  autor,  dirigiéndose  á  la  humanidad,  dice  que  ría 
á  la  esperanza;  yo  digo  que  esperemos  nosotros,  que  si  en  este  libro  aún 
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las  alas  de  su  poesía  no  han  podido  lanzarse  solas,  sin  ayudas  de  otras,  á 
volar,  día  vendrá  en  que  puedan  hacerlo.  El  autor  es  joven.— P.  Salvador 
Gutiérrez. 


Las  Escuelas  Pías  ante  la  Iglesia,  la  sociedad  y  la  Patria,  conferencia  dada 
en  el  «Centro  de  Defensa  Social»  por  el  P.  Ignacio  Torrijos  y  Lacruz,  esco- 
lapio.— Madrid,  1911.  Imprenta  de  Izquierdo  y  Vera.— Puerta  Cerrada,  5. 

De  notable  hemos  de  calificar  la  conferencia  del  sabio  escolapio,  dedi- 
cada toda  ella  á  poner  de  manifiesto  las  grandes  ventajas  que  las  Escuelas 
Pías  han  reportado  á  la  Iglesia,  á  la  sociedad  y  á  la  Patria,  y  á  deshacer, 
uno  por  uno,  los  falsos  cargos  aducidos  por  los  hijos  de  la  impiedad  contra 
esta  benemérita  institución;  cargos  que,  según  el  orador,  se  reducen  á 
estos  dos:  política  y  dinero.  El  sabio  hijo  de  San  José  de  Calasanz,  destru- 
ye la  primera  acusación  con  aquel  precepto,  rigurosamente  cumplido,  del 
capítulo  VII  de  las  constituciones  de  su  Orden:  «De  ningún  modo  se  per- 
mita que  nuestros  religiosos  muestren  preferencia  á  tal  ó  cual  bandería  ó 
fracción  de  las  que  suele  haber  entre  ciudadanos  y  entre  ciudades...»;  y  re- 
futa el  segundo  cargo  haciendo  ver  las  muchas  privaciones  á  que  frecuen- 
temente, y  por  falta  de  recursos  económicos,  han  de  vivir  sujetos  los  Pa- 
dres Escolapios.— P.  Ambrosio  Garrido. 


Tesoro  del  sacerdote,  ó  repertorio  de  las  principales  cosas  que  ha  de  saber 
y  practicar  el  sacerdote  para  santificarse  á  sí  mismo  y  santificar  á  los  demás, 
y  á  propósito  para  servir  de  texto  de  Liturgia,  Oratoria  y  Teología  Pasto- 
ral, por  el  P.  losé  Mach,  S.J.— Decimocuarta  edición,  notablemente  aumen- 
tada y  corregida  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.— Tomos  I  y  II.— E.  Subira- 
na,  edit.  y  lib.  pontificio.  Puertaferrisa,  14,  Barcelona.  1914. 

Muy  propiamente  se  le  dio  á  este  libro  del  P.  Mach  el  nombre  de 
Tesoro  del  sacerdote;  pues,  en  realidad,  no  se  recomendaría  nada  mejor, 
y  que  fuese  de  mayor  provecho  á  quien  tiene  cura  de  almas,  que  esta  obra 
admirable.  No  sé  yo  que  haya  libros  de  esta  clase  en  ninguna  parte  tan 
prácticos  y  tan  completos,  porque  en  éste  nada  hay  que  no  pueda  servir 
por  algún  concepto  de  gran  utilidad  al  sacerdote,  bien  para  santificarse  á 
sí  ó  santificar  á  los  demás;  ni  se  olvida  de  lo  más  mínimo  acerca  de  lo  cual 
pudiera  dudar  el  encargado  de  las  almas  en  el  desempeño  de  su  sagrado 
ministerio  que  no  tenga  allí  la  más  clara  resolución  ó,  al  menos,  indicación 
precisa  de  las  fuentes  que  se  la  pueden  proporcionar. 

Mas  por  lo  mismo  que  es  universalmente  conocida  y  admirada  de  todos 
esta  obra,  las  alabanzas  huelgan  y  el  mejor  testimonio  lo  da  ella  misma. 
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Constituyen  la  obra  dos  volúmenes  de  800  y  1.000  páginas,  respectiva- 
mente. 

En  el  primero,  pasados  ciertos  preámbulos,  se  divide  la  materia  en 
siete  tratados,  cada  uno  de  los  cuales  expone  un  medio  de  santificación  del 
sacerdote.  Se  habla,  pues,  allí  de  la  santidad  del  estado  sacerdotal,  ciencia 
del  sacerdote,  santificación  de  las  obras  ordinarias,  oración  mental,  oficio 
divino,  sacrificio  de  la  misa,  y  otros  medios  para  ir  avanzando  en  la  virtud. 
No  hay  que  decir  que  en  lo  tocante  al  rezo  divino,  y  otras  materias,  recoge 
los  últimos  Decretos  de  la  Santa  Sede,  y  los  explica  y  aclara  con  gran  soli- 
citud. 

En  el  segundo  tomo  se  trata  principalmente  de  los  medios  que  debe 
usar  el  sacerdote  para  la  santificación  del  prójimo;  tales  son:  celo  de  las 
almas;  un  tratado  de  Teología  pastoral  y  deberes  especiales  de  los  curas 
párrocos;  otro  sobre  el  orden  que  debe  reinar  en  la  parroquia;  sobre  la 
expedición  de  documentos;  de  la  solicitud  del  párroco  para  con  los  niños 
y  enfermos;  de  lo  mismo  relacionado  con  otras  personas;  del  sacramento 
del  matrimonio;  de  la  oratoria  sagrada;  medios  extraordinarios  para  hacer 
fruto  en  las  almas;  v.  gr.:  asociaciones,  cofradías,  novenarios,  Via  Crucis. 

Al  principio  de  cada  volumen  hay  un  índice  progresivo  de  la  materia 
que  se  va  á  desarrollar;  pero  lleva,  además,  al  fin  otros  tres  útilísimos 
para  el  fácil  manejo  de  toda  la  obra;  porque  el  primero  es  índice  de  Teo- 
logía pastoral,  e!  segundo  de  Liturgia,  y  el  tercero  alfabético,  que  lo  abar- 
ca todo. 

Desde  la  edición  decimotercera  (1907)  á  esta  que  se  anuncia,  que  es  la 
decimocuarta  (1914),  han  sido  muchísimos  los  puntos  modificados,  ya  en 
el  Derecho  canónico,  ya  en  el  civil,  ya  en  la  Liturgia.  El  mismo  que  ha 
preparado  esta  edición,  el  incansable  P.  Ferreres,  señala  en  el  prólogo  los 
números,  muy  próximos  á  doscientos,  que  han  sufrido  modificaciones  no- 
tables. 

Entre  otras,  he  aquí  algunas:  Las  Constituciones  Sapienií  consilio, 
Promulgandi,  Divino  ajflata  y  Abhinc  daos  annos,  estas  dos  litúrgicas; 
los  Decretos  Qaam  singalari,  sobre  la  primera  Comunión  de  los  niños; 
Máxima  cura,  sobre  la  remoción  económica  de  los  párrocos;  Ne  Temeré, 
y  sus  declaraciones  posteriores,  sobre  el  impedimento  de  clandesfinidad. 
Los  otros  decretos:  sobre  los  confesores  de  monjas,  absolución  de  regula- 
res, profesión  de  novicios  á  la  hora  de  la  muerte,  manuscritos  de  religio- 
sos, excomunión  contra  los  que  llevan  á  los  eclesiásficos  ante  los  Tribuna- 
les civiles,  administración  privada  de  la  Eucaristía,  BaufismO  y  Misa  en  las 
casas  particulares,  los  pobres  en  orden  á  la  Cruzada,  bandas  de  música  en 
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Madríd-tscorial,  15  de  Agosto  de  1914. 


EXTRANJERO 

El  asunto  magno  que  hoy  preocupa  á  todo  el  mundo  es  la  güera  euro- 
pea. Los  periódicos  y  revistas  hablan  de  batallas,  y  en  cuanto  se  reúnen 
dos  personas,  es  para  discutir  quién  vencerá  en  el  actual  conflicto,  origi- 
nado por  una  chispa  en  el  Extremo  Oriente  de  Europa,  y  que  después, 
como  un  reguero  de  pólvora,. se  ha  extendido  á  todo  el  continente.  Y,  sin 
embargo,  á  pesar  de  tanto  como  se  habla  y  se  comenta,  es  dificilísimo  dar 
una  síntesis  de  todo  lo  acaecido  en  los  últimos  quince  días.  Sabemos  que 
Alemania  ha  declarado  la  guerra  á  Francia  y  Rusia,  que  á  consecuencia  de 
eso,  y  con  el  pretexto  de  haber  sido  violada  la  neutralidad  de  Bélgica,  In- 
glaterra ha  declarado  también  la  guerra  á  Alemania;  que  Austria  se  ha  me- 
tido en  el  mismo  fregado;  que  Italia  se  queda  neutral,  y  que  de  los  países 
balkánicos,  unos,  como  Bulgaria,  Rumania  y  Turquía  se  han  colocado  de 
parte  de  Alemania,  y  otros,  como  Servia,  Montenegro  y  Grecia,  se  van  con 
la  Triple  entente,  y  se  puede  afirmar  que  con  certeza  nada  más  se  sabe, 
pues  de  las  escaramuzas  que  publican  los  periódicos  nada  se  puede  creer. 
Periódico  hay,  como  el  Heraldo,  que  entre  marchas  y  contramarchas  lle- 
van muertos  ya  unos  160.000  alemanes,  cual  si  fueren  de  cartón  ó  escayo- 
la, y  con  la  toma  de  Lieja  han  armado  un  jollín  tan  enorme,  que  ya  ni  sa- 
bemos si  existe  Lieja,  si  es  verdad  que  los  alemanes  han  acudido  allí  algu- 
na vez  y  si  por  casualidad  han  disparado  con  quesos  de  bola  ó  merengues 
fritos.  ¿Y  los  celebérrimos  ulanos?  Belgas  y  franceses  se  desayunan  á  dia- 
rio con  ulanos.  Todo  el  mundo  creyó  en  la  batalla  naval  entre  ingleses  y 
alemanes,  teniendo  en  cuenta  que  la  noticia  venía  de  Inglaterra  y  que  se 
hablaba  del  Orion,  el  Ivon-duque,  el  Anfión  y  aun  de  la  muerte  del  almi- 
rante inglés  Jellicoe,  y,  sin  embargo,  todo  resultó  una  paparrucha.  A  la  mis- 
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ma  clase  de  novelas  pertenecen  las  fantásticas  excursiones  del  Breslau  y  el 
Goben.  Se  ha  confirmado  la  noticia  de  que  los  mencionados  cruceros  bom- 
bardearon Bona  y  Filipeville;  pero  al  día  siguiente  se  dijo  que  habían  sido 
destruidos  en  Cananas  por  otros  dos  cruceros  ingleses;  al  otro  que  se  ha- 
llaban libres  en  Málaga,  y  después  que  en  Mesina.  En  este  último  punto  se 
tejió  una  historia  emocionante.  Los  cruceros  se  hallaban  en  Mesina  y  al 
uno  y  al  otro  lado  del  estrecho  esperaban  los  acorazados  ingleses  con  las 
bocas  de  sus  cañones  abiertas,  horrible.  Las  autoridades  italianas  les  inti- 
maron á  que  desarmaran  el  buque  ó  saliesen  inmediatamente  del  puerto. 
¿Desarmar?...  Nunca...  Alemania  sobre  todo.  Hicieron  su  testamento  los 
marinos,  se  confesaron  los  católicos  y  de  noche,  apagadas  las  luces,  se  lan- 
zaron como  tiburones  á  la  mar  abierta,  burlaron  la  vigilancia  inglesa  y  al 
día  siguiente  hubo  telegramas  de  que  se  habían  salvado.  ¿Dónde  irían,  per- 
didos en  el  ancho  mar,  como  dijo  Herrera?  La  Prensa  los  dejó  por  unos 
días,  y  últimamente  los  presenta  ya  convertidos  en  turcos,  cerrando  el  paso 
de  los  Dardanelos.  Ni  \os  viajes  de  Pedro  Tafur.  También  se  han  ponde- 
rado mucho  las  hazañas  del  Paníer,  al  cual  de  un  pobre  cañonero  la  fan- 
tasía de  los  periodistas  lo  ha  convertido  en  un  formidable  acorazado.  Más 
célebres  son  todavía  las  batallas  aéreas  que  todo  el  mundo  esperaba.  Des- 
de luego  nada  se  sabe  aún  del  papel  que  está  reservado  á  los  zepelines  y 
aeroplanos;  pero  es  innegable  que  los  duelos  famosos  entre  aviadores  fran- 
ceses y  alemanes  son  pura  fantasía;  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  las  bombas 
que  enrarecen  el  aire  y  dejan  las  tropas  enemigas  como  un  campo  de  li- 
rios secos.  No  es  que  realmente  neguemos  la  posibilidad  de  tales  bombas; 
sabemos  que  existen  unas  que  al  chocar  desarrollan  una  temperatura  tan 
elevada,  que  funden  los  metales  más  resistentes,  y  otras  que  envenenan  la 
atmósfera,  pero  hasta  ahora  no  se  tiene  noticia  de  que  los  alemanes  usen 
de  tales  medios,  ni  fíen  su  triunfo  á  la  superioridad  de  un  invento.  Por  la 
frontera  rusa  se  dan  las  mismas  exageraciones.  Dicen  que  los  alemanes  han 
tomado  Varsovia,  se  han  corrido  por  el  Norte,  han  llegado  hasta  Riga  y  se 
encuentran  ya  á  las  puertas  de  San  Petersbargo;  en  cambio  los  austríacos 
no  saben  más  que  bombardear  á  Belgrado. 

Lo  que  se  ha  visto  muy  claro  es  la  reserva  de  Alemania  que  no  da  ni 
una  noticia,  ni  deja  pasar  una  carta,  con  lo  cual  su  ventaja  es  enorme,  pues 
nadie  puede  averiguar  por  dónde  ha  de  acometer.  Su  posición  en  la  aco- 
metida es  la  de  un  triángulo,  cuya  base  está  formada  por  la  línea  que  va 
desde  Lila  á  Belfort,  y  cuyo  vértice  puede  estar  en  Maguncia,  Francfort  ó 
Coblenza.  Desde  cualquiera  de  esos  puntos  pueden  los  alemanes  enviar 
cuerpos  de  ejército  á  cualquier  punto  de  la  frontera  francesa  que  vean  des- 
guarnecido. A  pesar  de  la  enorme  confusión  de  noticias,  se  nota,  desde 
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luego,  que  Alemania  ha  picado  en  toda  la  línea  francesa  desde  Lila,  ó  poco 
menos,  hasta  Belfort.  Se  han  dado  batallas  de  mucha  importancia  en  Lune- 
ville,  según  lo  confirman  las  noticias  que  vienen  de  Francia,  no  directa- 
mente, sino  indicando  que  llegan  10.000  heridos  á  Pauy  15.000  á  Bayona. 
Si  esto  fuese  verdad,  se  confirmaría  que  Francia  ha  sufrido  ya,  por  lo  me- 
nos, una  derrota.  Al  mismo  tiempo  los  alemanes  atacan  por  Bélgica,  y  se 
dice  que  han  llegado  á  Charleroi,  sorprendiendo  la  imprevisión  de  Francia 
que  no  tenía  aquel  punto  cubierto. 

No  queremos  entrar  en  más  detalles,  porque  al  publicarse  esta  crónica 
ya  será  muy  distinta,  seguramente,  la  posición  de  los  ejércitos,  y  no  nos 
agrada  el  papel  de  estratega  cursi;  pero  sin  conocimiento  alguno  de  esas 
se  puede  comprender  el  pavor  de  los  franceses  que  no  saben  por  dónde 
los  van  á  atacar,  y  tienen  que  reconstruir  á  cada  momento  el  plan  de  cam  - 
paña.  Desde  luego,  los  franceses  no  se  han  aventurado  ni  un  centímetro  en 
terreno  alemán.  Han  tomado  posiciones  en  los  picos  de  los  Vosgos,  y  de 
allí  es  bien  seguro  que  no  se  atreverán  á  dar  un  paso,  parte  porque  tienen 
la  batalla  presentada  en  su  tierra,  y  parte  porque  alguna  prueba  que  han 
hecho  les  ha  resultado  muy  mal.  Dícese  que  una  división  descendió  á 
Mulhausen;  los  alemanes  hicieron  alguna  resistencia,  pero  al  fin  se  retira- 
ron, y  los  franceses  penetraron  en  la  citada  población.  Inmediatamente 
echaron  las  campanas  al  vuelo,  y  el  general  Jofre  había  redactado  una  ardo- 
rosa proclama  que  había  de  leerse  en  la  plaza  conquistada;  pero  á  la 
noche  vinieron  los  alemanes,  coparon  la  división  y  la  remitieron  prisione- 
ra al  interior  del  Imperio.  No  se  sabe  si  es  cierta  la  noticia,  aunque  la 
hacen  muy  verosímil  los  telegramas  de  los  periódicos;  pero  si  resulta  ver- 
dad, todos  los  soldados  franceses  han  de  tener,  por  necesidad,  un  miedo 
espantoso  á  internarse  en  Alemania,  cuyo  misterio  resulta  para  ellos  un 
abismo  sin  fondo. 

Tampoco  resulta  por  ahora  muy  eficaz  la  acción  de  Inglaterra,  cuya 
poderosísima  escuadra,  si  hubiese  batido  á  la  alemana,  habría  realizado  la 
aspiración  más  intensa  del  Imperio  británico,  y  el  aliento  moral  se  hubiera 
comunicado  también  á  los  franceses;  pero  Inglaterra  ha  movilizado  toda 
su  home  flet  que  es  poderosísima,  y  á  estas  horas  nada  se  sabe  de  ella. 
Dícese  que  está  en  el  mar  del  Norte;  pero  son  tantas  las  minas  que  por  allí 
han  colocado  los  alemanes  y  lo  mismo  en  el  mar  Báltico,  que  dicha  escua- 
dra no  se  atreve  á  moverse,  sobre  todo  desde  que  un  crucero,  el  Anfión,  se 
ha  ido  á  pique  á  consecuencia  de  una  de  ellas.  Así,  pues,  Alemania  ha  sabi- 
do librarse  por  ahora  de  las  acometidas  de  Inglaterra,  mientras  da  la  bata- 
lla por  tierra,  y  después  ya  se  verá.  Por  de  pronto  Alemania  está  en  con- 
diciones de  ir  al  combate  marítimo  en  condiciones  ventajosas;  pues  por  el 
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canal  de  Kiel  comunica  con  el  mar  del  Norte  y  el  Báltico,  y  puede  muy 
bien  huir  ó  presentar  el  combate,  según  mejor  le  parezca.  La  escuadra  ale- 
mana es  igual  á  la  mitad  de  la  inglesa  y  francesa  reunidas,  si  cada  una  aco- 
metiera por  un  extremo  podría  luchar  primero  contra  una  y  después  con- 
tra otra,  sin  que  éstas  se  prestaran  auxilio,  y  si  van  las  dos  por  un  extremo, 
le  es  fácil  huir  por  el  otro  sin  peligro  alguno.  Algunos  han  pensado  en  el 
boicotage  de  Alemania,  sostenido  por  Inglaterra,  una  especie  de  bloqueo 
marítimo  que  destruya  todo  el  comercio  marítimo  y  le  impida  recibir  nada 
de  fuera;  mas  esto  resulta  dificilísimo,  pues  Alemania  recibiría  todo  lo  nece- 
sario, al  menos  durante  algún  tiempo,  por  las  fronteras  de  otros  países. 

Acerca  de  la  guerra  en  corso  también  se  ha  fantaseado  mucho;  según 
noticias  de  la  Prensa  van  ya  capturados  5.000  barcos  alemanes,  y  algunos 
cuatro  ó  cinco  veces.  Claro  está  que  el  comercio  y  la  industria  alemanas 
han  de  sufrir  mucho  con  la  guerra  actual;  pues  Alemania  carece  en  gene- 
ral de  defensas  marítimas,  y  sus  barcos  desperdigados  por  todo  el  mundo 
serán  cazados  uno  á  uno;  pero  á  todo  esto  responden  siempre  los  alema- 
nes con  gran  aplomo:  En  París  cobraremos  el  capital  y  los  réditos  muy 
crecidos  de  todo  lo  que  nos  destruyan.  Esperemos,  pues,  que  lleguen  á 
París. 

Queda  otra  hipótesis  todavía  en  el  caso  de  que  los  alemanes  lleguen  á 
París  victoriosos,  y  es  la  continuación  de  la  guerra  á  pesar  de  todo,  que  las 
naciones  aliadas  obliguen  á  Francia  á  tenerse  en  pie  á  pesar  de  todos  los 
descalabros;  pero  la  continuación  de  la  guerra  por  parte  de  Francia,  una 
vez  tomada  su  capital,  sería  difícilísima  por  el  coste  de  los  armamentos, 
por  la  dificultad  de  víveres  y  por  el  desaliento  de  la  nación,  al  ver  que  los 
alemanes  entran  en  su  capital  siempre  que  se  les  pone  en  el  moño.  Es  ver- 
dad que  hoy  no  está  Francia  como  en  el  70,  aislada  y  aún,  si  se  quiere, 
aborrecida  de  todas  las  naciones  del  continente;  hoy  tiene  Francia  á  su 
favor  dos  naciones  fortísimas,  la  una  por  mar  y  la  otra  por  tierra;  pero  tam- 
poco Alemania  está  sola.  Es  verdad  que  Italia  ha  traicionado  á  la  Tríplice; 
mas  con  el  apoyo  de  Austria,  la  benévola  neutralidad  de  Turquía,  Bulga- 
ria y  Rumania,  la  de  Holanda,  Suecia  y  Dinamarca  y  las  grandes  sim- 
patías que  la  causa  de  Alemania  despierta  en  el  Egipto,  Persia,  China  y  los 
Estados  Unidos,  es  difícil  prever  qué  sucederá,  si  se  continúa  la  guerra; 
tanto  más  que  Rusia  está  muy  trabajada  por  el  virus  revolucionario  esparci- 
do allí  por  los  franceses,  desde  su  amistad  íntima  con  aquellas  gentes  inge- 
nuas. Los  últimos  telegramas  dicen  que  ha  estallado  la  revolución  social 
en  muchas  poblaciones  y  los  cuerpos  de  ejército,  destinados  á  la  frontera, 
se  han  visto  en  la  precisión  de  permanecer  quietos  en  los  grandes  centros 
fabriles  del  interior.  Todo  esto  nada  tiene  de  particular  si  no  se  han  olvi- 
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dado  los  movimientos  revolucionarios  de  hace  algún  tiempo.  Verdad  es 
que  los  Zares  reprimieron  con  mano  durísima  aquellos  movimientos;  pero 
las  diversas  formas  del  anarquismo  han  echado  raíces  tan  hondas  en  el 
pueblo,  que  nada  tendría  de  particular  una  revolución  ahora  que  se  ofrece 
el  momento  oportuno,  y  si  añadimos  que  Finlandia  y  la  Polonia  rusa  están 
suspirando  por  su  independencia,  bien  puede  suceder  que  la  primera  en 
buscar  la  paz  sea  Rusia.  Desde  luego  en  la  Polonia  rusa  se  nota  gran  mo- 
vimiento, y  la  proclama,  recientemente  publicada  por  el  Zar,  es  la  confesión 
paladina  de  esa  sorda  insurrección;  pues  al  prometer  la  independencia  á 
toda  Polonia,  con  el  derecho  único  de  nombrar  virrey,  se  intenta  por  una 
parte  calmar  á  los  polacos  rusos  y  por  otra  sembrar  cizaña  en  las  dos  Po- 
lonias,  austríaca  y  alemana.  En  fin,  por  ese  capítulo  es  posible  que  se  regis- 
tren grandes  sorpresas. 

Y  con  esto  hemos  venido  haciendo  insensiblemente  la  defensa  de  Ale- 
mania, colocándolo  todo  á  favor  del  Imperio  germánico,  siendo  así  que 
una  falsa  maniobra,  cualquier  percance  imprevisto,  muy  fácilmente  pueden 
cambiar  las  cosas  de  tal  manera  que  todo  resulte  al  revés;  pero  en  todos 
los  periódicos  y  revistas  que  hablan  de  la  guerra  sucede  lo  mismo.  Unos 
son  francófilos,  todos  los  de  la  izquierda,  y  matan  alemanes  que  es  una 
bendición,  todos  los  días  los  derrotan  cuatro  ó  cinco  veces;  y  otros,  los  de 
la  derecha,  aun  sin  quererlo,  con  grandes  deseos  de  permanecer  neutrales, 
se  dejan  llevar  insensiblemente  por  el  deseo  de  que  triunfe  Alemania. 
¿Cuál  es  el  m,otivo  de  esta  dualidad  frente  á  un  conflicto  que  todavía  no 
nos  interesa?  Las  causas  son  múltiples.  Los  buenos  españoles,  los  amantes 
de  su  patria  no  pueden  olvidar  que  de  Francia  é  Inglaterra  nos  han  venido 
infinitos  males  que  no  será  posible  reparar,  mientras  no  sean  debilitadas 
estas  dos  naciones.  Desde  el  siglo  XVI  ha  influido  Inglaterra  en  la  deca- 
dencia de  España  y  desde  la  misma  época  han  sido  siempre  las  amparado- 
ras de  fuera,  de  todo  enemigo  de  España,  y  dentro,  de  toda  fuerza  disol- 
vente. En  el  mismo  siglo  XIX  y  al  comenzar  el  XX,  Francia  é  Inglaterra 
han  sido  nuestras  enemigas. 

En  el  período,  de  las  guerras  civiles  defendieron  á  los  liberales  y  revo- 
lucionarios, y  en  el  92,  cuando  se  trató  de  arrebatar  á  España  el  último  flo- 
rón de  nuestro  imperio  colonial,  Inglaterra  simpatizó  y  ayudó  á  los  Esta- 
dos Unidos,  lo  mismo  que  antes  había  contribuido  á  insurreccionar  la 
América  latina;  Inglaterra  nos  difamó,  como  potencia  colonizadora,  divul- 
gando por  toda  Europa  la  Brevísima  relación  de  la  destrucción  de  las  in- 
dias, del  P.  Las  Casas,  y  cuando  recibimos  en  la  Península  á  los  restos 
vencidos  y  exánimes  de  las  tropas  que  habían  luchado  en  la  manigua, 
todavía  Chamberlain,  cruel  y  miserable,  quiso  añadir  una  gota  más  de 
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amargura  y  desaliento,  pronunciando  un  discurso  para  decirnos  á  la  faz 
de  Europa  que  éramos  un  pueblo  moribundo.  Más  es,  todos  los  días  in- 
sulta á  España  Inglaterra  con  una  persistencia  y  un  odio  tal,  que  sólo  pue- 
de anidar  en  pechos  de  herejes.  En  la  plaza  de  Gibraltar,  eterno  baldón 
de  España,  se  nombra  todos  los  días  el  regimiento  que  ha  de  tomar  Sierra 
Carbonera.  De  Francia,  todavía  hace  poco  más  de  dos  años  que  el  presi- 
dente del  Consejo,  el  célebre  Caillaux,  nos  amenazaba  con  promover  la 
revolución  en  España.  Cierto  es  que  Inglaterra  ha  apoyado  á  España  en 
los  últimos  años;  pero  en  la  alianza  con  dicha  nación  y  con  Francia,  he- 
mos entrado  como  un  pueblo  vencido  y  desarmado,  mientras  que  con 
Alemania  el  pueblo  español  no  tiene  ninguna  ofensa  que  vengar.  Tal  vez 
si  fuese  nuestra  vecina  y,  si  su  historia,  como  Imperio  fuese  más  larga,  hu- 
biésemos tenido  mayores  motivos  de  recelo;  pero  en  los  actuales  momen- 
tos el  hecho  innegable  y  que  todo  el  mundo  conoce,  es  que  Alemania  no 
nos  ha  hecho  todavía  ningún  daño,  y  eso  explica  las  simpatías  de  muchos 
por  ella. 

Otra  razón  hay,  además,  que  motiva  la  división  de  simpatías.  Los  revo- 
lucionarios, los  que  tienden  hacia  la  izquierda,  han  recibido  siempre  aliento 
de  Francia  y  de  Inglaterra.  En  las  guerras  civiles,  según  hemos  dichos 
vinieron  oficiales  ingleses  á  combatir  en  las  filas  liberales,  y  en  1909  la 
campaña  de  inicua  difamación  de  España  salió  de  Francia;  allí  acuden 
nuestros  revolucionarios  á  recibir  el  santo  y  seña,  y  como  si  esto  fuera 
poco,  Lerroux  nos  invita  á  pelear  en  favor  de  Francia.  Y  es  que  la  guerra 
actual  no  es  tan  sólo  de  intereses  materiales  que  indudablemente  se  tercian 
en  cantidades  fabulosas,  sino  que  además  se  ventila  todo  un  sistema  de 
regir  los  pueblos.  Francia  republicana,  democrática,  atea,  propagadora 
incansable  y  rapidísima  de  todos  los  delirios,  corruptora  de  todos  los  pue- 
blos, y  Alemania  regida  casi  militarmente,  respetuosa  de  las  autoridades 
constituidas  y  creyente.  Alemania,  en  general,  es  creyente  y  sencilla;  á  pesar 
de  su  enorme  adelanto  por  el  cual  figura  á  la  cabeza  de  todos  los  pueblos»^ 
no  es  anárquica  y  escéptica;  la  masa  protestante,  á  la  popular  me  refiero, 
cree  en  la  doctrina  y  prácticas  de  su  secta;  y  los  católicos  alemanes,  ¿quién 
no  conoce  su  fe  profunda,  seria  y  reflexiva  por  la  cual  todos  trabajan  con 
extraordinario  ardor?  De  ahí  el  vivo  amor  que  los  alemanes  tienen  por  su 
nación  y  su  raza,  á  la  cual  defienden  hoy  en  una  crisis  agudísima;  pues  en 
esta  guerra  no  se  lucha  por  cuestiones  de  imperialismo,  como  dicen  algu- 
nos periódicos  de  la  izquierda,  para  infamar  al  anciano  Emperador  Fran- 
cisco José,  sino  que  para  Alemania  se  trata  de  ser  ó  no  ser.  Si  vence,  sal- 
drá quebrantada;  pero  si  es  vencida,  el  leopardo  inglés  se  encargará  de 
hundirla  para  siempre,  desmembrándola  en  varios  reinos.  Todavía  no 
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hace  mucho  se  publicaba  un  libro  francés  en  el  cual  se  explicaba  la  guerra 
con  Alemania;  se  atribuía  la  victoria  á  Francia,  debido  á  la  maravillosa 
cabeza  del  general  Milber,  y  se  terminaba  con  el  reparto  de  Alemania. 
Finis  Germaniae,  Seguramente  el  oficial  francés  no  sospechaba  que  tan 
pronto  hubiera  de  cumplirse  el  vaticinio  de  la  guerra. 

La  neutralidad  de  España  nos  resulta  por  ahora  realmente  ideal.  Dícese 
que  más  adelante  tendremos  tal  vez  que  enviar  100.000  soldados  á  Marrue- 
cos para  defender  las  plazas  que  los  franceses  han  conquistado  en  dicho 
Imperio,  mas  el  Gobierno  lo  niega  en  redondo.  Sin  embargo,  sábese  que 
en  secreto  se  están  movilizando  tropas,  y  es  de  temer  que  sea  con  ese  fin, 
aunque  nada  tendría  de  particular  de  que  fuese  para  sostener  con  más  fir- 
meza la  neutralidad. 

De  todas  maneras,  este  invierno  que  se  avecina  va  á  ser  muy  cruel, 
pues  además  de  haberse  perdido  en  su  mayor  parte  las  cosechas,  las  gue- 
rras, suspendiendo  las  faenas  del  campo  en  Rusia,  de  donde  venía  mucho 
trigo,  en  Alemania  y  Francia  contribuirán  al  encarecimiento  de  las  subsis- 
tencias. 

P.  B.  Garnelo. 
o.s.  A. 


EL  FACTOR  RELIGIOSO 

como  MEDIO  PREVENTIVO  Y  CORRECCIONAL  EN  LOS  PUEBLOS  CRISTIANOS 


(PARTE  SEGUNDA  DE  LA  ^JUVENTUD  DELINCUENTE») 

(continuación) 

III 

Protección  moral.— Los  grandes  apóstoles  de  la  juventud 
moralmente  abandonada  y  pervertida. 

jOS  «huérfanos  de  padres  que  viven >,  los  niños  desgraciados 
que,  con  padres  ó  sin  ellos,  se  ven  arrojados  á  la  vía  pú- 
blica y  sometidos  á  todas  las  influencias  de  la  calle  y  de  la 
vida  vagabunda,  á  todas  las  excitaciones  de  sus  compañeros  de  infor- 
tunio y  á  todas  las  consecuencias  del  hambre,  el  vicio  y  la  incultura, 
son  los  candidatos  seguros  del  correccional  ó  el  presidio,  y  los  que 
dan  el  principal  contingente  á  la  criminalidad  de  la  juventud.  Los 
más  elementales  sentimientos  de  religión,  de  humanidad  y  de  justicia 
reclaman  una  eficaz  protección  para  estas  pobres  víctimas  del  aban- 
dono de  quienes  debían  ampararlas.  ¿Cómo  cumple  la  sociedad 
actual  esta  misión  protectora  y  qué  parte  corresponde  á  la  religión 
en  el  amparo  de  la  juventud  abandonada  y  en  la  regeneración  de  la 
juventud  pervertida?  He  aquí  el  asunto  de  que  ahora  nos  corres- 
ponde tratar. 

Hemos  dicho  en  la  parte  primera  que  la  inmoralidad  pública,  la 
inmoralidad  que  se  difunde  por  medio  de  la  prensa  pornográfica  y 
el  grabado  obsceno,  y  se  exhibe  en  el  teatro,  y  en  el  cinematógrafo, 
y  en  la  calle,  y  en  el  seno  mismo  del  hogar  á  veces,  envenena  el  alma 
del  niño  y  es  una  de  las  causas  más  frecuentes  de  la  perversión  moral 
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y  de  la  precoz  delincuencia  de  los  jóvenes.  Hemos  demostrado  tam- 
bién que  esta  inmoralidad  pública  no  está  desligada,  sino,  al  contra- 
rio, íntimamente  relacionada  con  la  idea  religiosa,  fundamento  prác- 
tico de  toda  moral  pública  y  privada.  Como  consecuencia  de  esta 
relación,  y  reconociendo  que  puede  haber  y  hay  muchos  particula- 
res que  trabajan  por  el  bien  moral  de  los  niños,  movidos  por  senti- 
mientos que  no  son  religiosos,  no  dudo  en  afirmar  que,  si  la  acción 
contra  la  inmoralidad  ha  de  producir  resultados  satisfactorios,  tiene 
que  fundarse  en  la  religión,  base  imprescindible  de  la  moralidad, 
móvil  poderoso  de  las  obras  del  amor  y  del  sacrificio,  y  factor  indis- 
pensable de  la  educación  y  la  regeneración  de  la  juventud. 

*En  el  Congreso  antipornográfico  celebrado  en  Marzo  del  año 
último  (en  París,  1912),  M.  Bureau,  Catedrático  de  la  Universidad 
católica  de  dicha  capital,  apoyado  por  varios  médicos,  el  senador 
Béranger,  que  no  milita  entre  los  católicos,  y  el  pastor  protestante 
Sr.  Comte,  sostuvo  que  «no  habrá  terreno  firme  para  luchar  contra 
la  pornografía,  mientras  en  Francia  no  se  restablezca  la  enseñanza 
religiosa  en  las  escuelas  y  no  se  dé  la  moral  como  base  de  educa- 
ción.» (1). 

La  pornografía  y  la  corrupción  de  menores  son  los  dos  puntos 
capitales  que  comprende  el  movimiento  actual  contra  las  manifesta- 
ciones de  la  inmoralidad  pública,  cuyas  víctimas  son,  de  un  modo 
especial,  los  niños  y  los  jóvenes  de  ambos  sexos.  Por  lo  que  se  re- 
fiere á  la  pornogiafía,  el  mal  se  ha  hecho  tan  extenso  y  tan  grave, 
que  todos  los  Estados  cultos  han  tenido  que  tomar  medidas  legales 
para  reprimirle;  se  hace  en  muchas  partes  activa  propaganda  con  el 
mismo  fin  y  se  han  organizado  numerosas  Ligas  y  Asociaciones  na- 
cionales é  internacionales  para  contener  esa  ola  de  cieno  que  invade 
á  la  sociedad  contemporánea  (2). 


(1)  Manuel  de  Cossío  y  G.  Acebo,  La  pornografía  y  la  infancia,  en  la  Revis- 
ta Pro  infantia,  núm.  47,  pág,  194. 

(2)  Las  leyes  se  refieren  especialmente  al  cinematógrafo  y  á  la  introducción 
y  el  tráfico  de  estampas  obscenas.  La  propaganda  antipornográfíca  se  hace  por 
medio  de  diversas  publicaciones,  que  tienen  este  fin  exclusivo,  y  algunos  Con- 
gresos internacionales,  que  además  ejercen  la  natural  presión  sobre  los  Go- 
biernos. Ligas  y  Asociaciones  existen  varias;  unas  internacionales,  como  La 
Cruz  Blancay  y  otras  nacionales,  como  la  Alemania  Joven,  la  Sociedad  Lombarda 
por  la  Moral  pública,  la  Federación  de  Sociedades  contra  la  pornografía,  la  Liga 
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Medios  análogos  se  emplean  en  la  actualidad  para  reprimir  el 
tráfico  inmoral  de  la  Trata  de  blancas  y  salvar  á  las  desgraciadas  jó- 
venes que  son  ó  se  hallan  en  peligro  de  ser  víctimas  de  los  inicuos 
explotadores  de  su  miseria.  Prescindiendo  de  la  acción  oficial,  por 
ofrecer  poco  interés  para  nuestro  objeto  y  por  su  escasa  eficacia  di- 
recta en  este  punto,  nos  concretaremos  á  dar  cuenta  de  algunas  ins- 
tituciones de  carácter  religioso  ó  fundadas  en  un  espíritu  religioso, 
que  realizan  este  importante  y  delicado  fin  de  protección  (1). 

El  mal  no  es  de  ahora;  en  mayor  ó  menor  grado  ha  existido 
siempre,  y  desde  tiempos  muy  remotos  la  Iglesia  ha  atendido  á  esta 
necesidad  con  numerosas  prescripciones  conciliares,  con  la  institu- 
ción de  Ordenes  religiosas,  que  tenían  siempre  abiertos  sus  claustros 
á  penitentes  y  arrepentidas,  y  de  una  multitud  de  Congregaciones  y 
Hermandades  que  trabajaban  en  esta  obra  de  preservación  á  favor 
de  las  doncellas  en  peligro  y  por  la  salvación  de  las  pervertidas.  Ya 
á  mediados  del  siglo  XIII  encontramos  establecida  en  París  una 
Casa  de  Refugio  para  jóvenes  dedicadas  á  la  prostitución,  y  por  la 
misma  fecha  se  fundó  la  Orden  de  arrepentidas,  que  se  difundió  con 
rapidez  por  todos  los  países  de  Europa.  Más  tarde  nació  la  Orden 
de  la  Providencia,  cuyo  fin  fué  el  amparo  de  mujeres  jóvenes  de  mala 
vida,  con  sus  ramificaciones  de  «Magdalenas*,  para  las  arrepentidas, 
«Martas*,  para  corrigendas  que  han  de  volver  á  la  vida  secular,  y  de 
«Lázaro»,  para  fines  de  preservación  y  corrección.  Para  pecadoras 
penitentes  se  fundó  también  en  Burdeos,  el  año  1801,  el  Asilo  de  la 


antipornográfica  española  y  otras  varias,  algunas  de  carácter  confesional.  En 
Alemania  existen  desde  muy  antiguo  numerosas  Sociedades  para  promover  la 
moralidad  pública  y  privada  (Sittlichkeitvereine).  Una  de  las  más  extendidas  es 
la  Asociación  cristiana  en  pro  de  la  moral  {Christliche  Verein  zar  Hebung  der 
Sittlichkeit),  fundada  en  1885,  y  con  su  revista  mensual  Der  Korrespondent. 

(1)  He  aquí  un  ejemplo  de  la  acción  oficial  laica  en  esta  materia.  Para  cum- 
plir la  ley  de  11  de  Abril  de  1908,  que  autoriza  para  recluir  en  un  estableci- 
miento público  ó  privado  á  las  prostitutas  menoies  de  dieciocho  años,  el  Go- 
bierno francés  abrió  dos  casas  de  este  género;  una  en  París  (calle  de  Saint- 
Maur),  y  otra  en  Passy.  Los  resultados  no  han  podido  ser  más  lamentables;  «un 
número  relativamente  grande  de  funcionarios  y  empleados  con  sueldos  muy 
altos,  casi  sin  pensionistas  (la  mitad  menos  que  empleados  y  funcionarios),  un 
puro  despilfarro  para  el  Tesoro»  (M.  Alexandre  Bérard,  raporteur  du  Budged 
de  rinterior  pour  l'exercice  1912).  La  casa  de  Passy  ha  tenido  que  cerrarse  por 
no  tener  persona  alguna  á  quien  recibir,  y  la  de  París  es  totalmente  inútil. 
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Miseiicordia.  En  España  é  Italia  estaban  tan  extendidas  estas  y  otras 
instituciones  análogas,  que  apenas  había  una  ciudad  de  importancia 
en  que  no  existiera  algún  asilo  de  esta  clase.  En  Alemania,  ya  antes 
del  siglo  XIV,  existían  Casas  de  Hermanas  de  la  penitencia  (Hauser 
der  Bussschwestern) ,  y  en  Viena  encontramos  una  de  estas  casas,  fun- 
dada en  1384,  para  jóvenes  y  adultas,  que,  después  de  una  vida  pa- 
sada en  el  vicio,  se  consagraban  á  Dios  y  hacían  penitencia.  Todo 
esto  fué  obra  exclusiva  de  la  religión. 

Entre  las  instituciones  modernas  de  esta  naturaleza,  la  más  im- 
portante, sin  duda  alguna,  es  la  Orden  del  Buen  Pastor,  fundada  en 
Angers  (Francia)  el  año  1829,  y  difundida  hoy  por  todas  partes.  Don- 
de más  se  ha  extendido  quizás,  y  donde  más  importancia  tiene,  es 
en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  que  utilizan  las  casas  de  esta  Or- 
den para  penales  ó  correccionales  para  prostitutas.  Las  Hermanas 
que  están  al  frente  de  estos  establecimientos  son  subvencionadas  por 
el  Estado. 

En  Alemania,  el  movimiento  actual  contra  la  inmoralidad  y  la 
prostitución  se  debe  en  gran  parte  á  la  Innere  Mission,  de  origen  pro- 
testante, y  las  Asociaciones  particulares  que  de  ella  dependen,  sean 
de  hombres  ó  mujeres,  tienen  carácter  confesional  en  lo  religioso. 
En  Austria,  es  digna  de  mención  la  Casa  de  Refugio  de  San  José,  re- 
cientemente fundada,  y  en  Suiza  existen  varios  Orfelinatos  ó  Refu- 
gios para  muchachas  de  ambas  confesiones.  En  los  estatutos  de  una 
de  estas  casas  para  muchachas  protestantes,  se  dice  que  también  se- 
rán admitidas  las  católicas,  con  tal  que  la  persona  que  las  presente 
se  encargue  de  su  educación  religiosa.  En  1881  se  fundó  por  la  Socie- 
dad suiza  de  utilidad  pública  uno  de  estos  establecimientos  de  salva- 
ción para  jóvenes  católicas  (Schweizrische  Retíungsanstalt  für  Ka- 
iholische  Madchen). 

La  institución  más  importante  de  este  género,  á  lo  menos  bajo  el 
aspecto  religioso,  se  encuentra  en  Zetten  (Holanda).  Consta  de  va- 
rios establecimientos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  su  misión  espe- 
cial, según  las  distintas  condiciones  de  las  jóvenes  que  respectiva- 
mente amparan.  Uno  de  ellos  lleva  el  nombre  bíblico,  que  indica  su 
particular  misión,  Talitha-Kumi  (Hija,  levántate),  y  cerca  de  él, 
existe  otro  llamado  Bethel  (Casa  de  Dios),  para  muchachas  perver- 
tidas menores  de  diecisiete  años.  Tiene,  además,  esta  institución  una 
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casa  llamada  Sania  Magdalena,  otra  en  Stenmbek,  para  las  más  per- 
vertidas, y  una  Escuela  normal  para  las  jóvenes  corrigendas  de  mejo- 
res condiciones  morales  y  mejores  aptitudes.  El  alma  de  esta  com- 
pleja institación  ha  sido  el  pastor  protestante  Pierson,  «uno  de  los 
hombres  más  activos,  inteligentes  y  hospitalarios  del  país»,  según  el 
juicio  de  Joly. 

El  mismo  Joly,  después  de  describir  las  prácticas  religiosas  en 
que  se  ejercita  cada  uno  de  los  grupos  que  forman  la  institución, 
dice  así:  «Todo  hombre  de  espíritu  religioso  que  pase  por  allí,  no 
puede  menos  de  traer  á  su  mente  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho  del 
alma  de  la  Iglesia...  El  extranjero,  sobre  todo,  que  no  se  toma  la 
molestia  de  juzgar  los  orígenes  históricos  y  las  causas  locales  de  la 
disidencia,  se  deja  llevar  más  fácilmente  de  este  sentimiento  de  fra- 
ternidad cristiana...,  y  ante  el  materialismo  y  el  ateísmo  que  invaden 
por  todos  lados  las  legislaciones,  la  enseñanza,  las  instituciones  y  las 
costumbres,  hay  allí,  para  los  hombres  que  coinciden  en  el  amor  á 
las  mismas  obras  de  redención  social,  uno  de  los  placeres  intelec- 
tuales más  vivos  que  puede  ofrecernos  la  época  presente.» 

Por  lo  que  toca  á  nuestra  patria,  sabido  es  que,  en  este  punto, 
como  en  otros  análogos,  casi  todo  es  obra  de  la  acción  privada,  y 
que  esta  acción  es  esencialmente  religiosa.  Prescindiendo  de  institu- 
ciones como  la  del  Patronato  real  para  la  represión  de  la  trata  de 
blancas  y  concretándonos  á  las  casas  de  preservación  ó  regeneración 
de  mujeres  jóvenes,  todas  ó  casi  todas  están  dirigidas  por  religiosas 
(Adoratrices,  Oblatas,  Arrepentidas,  Trinitarias,  etc.),  generalmente 
con  la  valiosa  cooperación  de  juntas  de  señoras  en  cada  locali- 
dad (1).  En  Barcelona  (por  citar  algunas  de  estas  casas  de  refugio) 
merecen  recordarse  el  Asilo  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  del 
Buen  Pastor,  el  Asilo  de  la  Santísima  Trinidad,  el  Asilo  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Consejo  y  el  Asilo  de  Desamparadas.  El  primero,  que 
es  el  más  importante,  alberga  habitualmente  400  jóvenes,  «unas  en 


(1)  «Una  sola  mujer,  llena  del  espíritu  de  caridad,  ha  hecho  más,  y  segui- 
rá haciendo  en  el  mundo,  en  favor  de  las  infelices  expuestas  á  la  seducción  ó 
seducidas,  que  cien  Asociaciones  filantrópicas  destituidas  del  espíritu  de  Dios. 
Nos  referimos  á  la  santa  fundadora  de  las  Religiosas  Adoratrices,  la  Vizcon- 
desa dejorbalán».  P.  Julio  Alarcón,  Un  feminismo  aceptable,  en  Razón  y  fe, 
número  correspondiente  á  Noviembre  de  1904. 
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estado  de  preservación  y  otras  levantadas  del  camino  de  la  vida.» 
Admite  también  jóvenes  enviadas  por  la  autoridad  judicial. 

En  1902  algunas  piadosas  señoras  de  la  nobleza  madrileña 
fundaron  y  encomendaron  á  una  comunidad  de  religiosas  un 
Patronato- Hospedería^  cuyo  fin  es  recoger  y  educar  á  jóvenes  aban- 
donadas y  en  peligro  de  perderse,  principalmente  á  las  que,  de 
diversos  lugares,  se  trasladan  á  Madrid  en  busca  de  una  plaza 
de  sirvientas.  Las  señoras  que  constituyen  el  Patronato  ó  comité  no 
se  concretan  al  sostenimiento  de  la  Hospedería,  sino  que,  con  una 
abnegación  que  sólo  por  amor  á  Dios  se  concibe,  esperan  en  las 
estaciones  la  llegada  de  los  trenes  y  se  valen  de  diversos  recursos 
para  llevar  al  redil  las  ovejas  extraviadas.  La  labor  ha  sido  tan  in- 
tensa, que  la  baronesa  de  Montenach,  presidenta  de  la  Asociación 
católica  internacional  de  obtas  de  protección  á  las  jóvenes,  declaró  que 
España,  habiendo  llegado  la  última,  ocupa  hoy  el  primer  lugar.  En 
1912  habían  sido  admitidas  y  colocadas  1.400  muchachas,  en  su 
mayor  parte  procedentes  de  provincias.  Son  también  admitidas  en 
el  establecimiento  las  jóvenes  extranjeras  que  van  á  Madrid  por  con- 
ducto de  la  Asociación  católica  internacional,  y  en  la  citada  fecha 
habían  ingresado  unas  400  jóvenes  procedentes  de  Inglaterra,  Ale- 
mania, Francia,  Italia  y  América  (1). 

El  bien  social,  moral  y  religioso  de  esta  institución,  es  muy 
grande.  El  espléndido  edificio  que  actualmente  posee,  se  debe  espe- 
cialmente á  la  virtuosa  marquesa  de  la  Mina,  «alma  grande  y 
hermosa,  que  comparte  con  los  diligentes  desvelos  de  madre  ejem- 
plar el  interés  que  la  inspiran  las  graves  cuestiones  de  la  miseria  y  el 
pauperismo». 

Lo  que  precede,  no  es  más  que  un  aspecto,  un  detalle,  pudiéra- 
mos decir,  de  la  protección  moral  de  la  juventud:  el  campo  es 
mucho  más  extenso,  y  en  él  hay  trabajo  para  todos.  Las  leyes  que 
tienen  por  objeto  la  protección  y  regeneración  de  los  jóvenes  aban- 
donados ó  viciosos,  como  medida  profiláctica  contra  la  criminalidad, 
pueden  hacer  mucho;  pero  necesitan  la  cooperación  social  para  rea- 


(1)  Dio  origen  ai  Comité  nacional  español  de  la  Asociación  católica  interna- 
cional de  obras  de  protección  á  las  jóvenes,  una  conversación,  en  Municii,  de  la 
infanta  D.*  Paz  de  Bordón  con  la  baronesa  de  Montenacli,  y  la  infanta  doña 
Isabel  fué  el  alma  de  su  fundación  y  organización. 
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lizar  aquella  obra,  necesitan  instituciones  encargadas  de  aquella  de- 
licada misión;  y  ya  pertenezcan  estas  instituciones  al  Estado,  ya  sean 
creadas  y  sostenidas  por  los  particulares,  en  ningún  caso  puede 
prescindirse  del  elemento  religioso,  si  se  quiere  obtener  algún  resul- 
tado útil  y  práctico.  «Ningún  establecimiento— dice  Petersen,  refi- 
riéndose á  los  que  tienen  un  fin  educativo  ó  correccional— puede 
desentenderse  del  cuidado  de  la  vida  religiosa.  Podría  discutirse  si 
la  instrucción  religiosa  pertenece  á  la  escuela  (por  mi  parte  contesto 
afirmativamente);  pero  que  la  religión  deba  imponerse  en  estos  esta- 
blecimientos, es  absolutamente  indiscutible,  y  sobre  ello  no  hay  di- 
ferencia de  pareceres.  Los  que  quieren  desterrar  la  instrucción  reli- 
giosa de  la  escuela,  es  porque  pretenden  relegarla  á  la  familia;  pero 
si  el  establecimiento  ha  de  cumplir  los  deberes  de  la  casa  paterna, 
no  puede  prescindir  de  este  deber.  Y  no  sólo  porque  la  religión  re- 
presenta un  medio  educativo,  sino  por  ser  algo  de  gran  valor  en  sí 
mismo,  algo  que  sirve  para  la  elevación  de  la  vida  interior...  Es  sen- 
cillamente un  deber  del  establecimiento  llevar  á  los  niños,  antes  de 
empezar  las  obras  del  día,  á  la  oración  común,  y  hacer  que  adquieran 
costumbres  cristianas  en  la  forma  prescrita  por  la  religión  á  que 
pertenecen*  (1). 

La  legislación  alemana  es  acaso  la  que  concede  más  intervención 
oficial  al  clero  en  la  educación  forzosa  de  los  menores  moral  mente 
abandonados.  Allí,  como  en  los  demás  pueblos,  en  virtud  de  un 
concepto  exagerado  de  la  autoridad  paterna,  sólo  por  razón  de  delito 
podía  ser  privado  el  padre  de  la  patria  potestad  y  sometido  el  menor 
á  un  régimen  educativo.  Una  ley  del  Estado  de  Hesse  rompió  los  an- 
tiguos moldes  autorizando  para  someter  al  menor  á  educación 
forzosa,  aun  sin  haber  cometido  un  delito,  y  el  Código  civil  otorga 
las  mismas  atribuciones  al  Tribunal  de  tutela,  que  puede  sustraer  al 
menor  de  la  patria  potestad  y  colocarle  en  un  establecimiento  de 
educación  cuando  así  lo  exija  el  peligro  moral  ó  físico  en  que  se 
encuentre,  por  abandono  ó  mala  conducta  de  los  padres. 

La  ley  más  importante  sobre  educación  protectora  de  los  meno- 
res es  la  de  Prusia  de  1900,  que  comprende  á  los  menores  abando- 
nados ó  en  peligro  bajo  la  patria  potestad,  los  delincuentes  declara- 


(1)    Sammlung  ciidLáa,  tom.  161,  págs.  97-98. 
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dos  irresponsables  por  razón  de  edad,  y  los  que  por  cualquier  título 
necesitan  ser  sometidos  á  educación  forzosa  para  que  no  se  pervien- 
tan  por  completo.  Esta  educación  corre  por  cuenta  del  Estado,  y  se 
da  en  familia  ó  en  una  casa  correccional,  atendiendo  siempre  á  la 
confesión  religiosa  del  educando.  El  Tribunal  tutelar  es  el  encargado 
de  imponer,  cuando  proceda,  aquella  educación  protectora,  des- 
pués de  oir  á  los  padres,  al  Consejo  municipal,  al  párroco  y  al 
maestro. 

La  importancia  dada  á  la  religión  y  á  sus  ministros  en  estos  asun- 
tos, se  ve,  especialmente,  en  las  Instrucciones  dictadas  en  18  de  Di- 
ciembre de  1900  para  el  cumplimiento  de  la  citada  ley.  He  aquí  al- 
gunas de  sus  prescripciones:  Corresponde  al  párroco,  en  primer 
término,  pedir  el  cumplimiento  de  dicha  ley  cuando  haya  lugar,  y 
los  directores  de  prisiones  de  jóvenes  están  obligados  á  consultar  al 
capellán  y  al  maestro  sobre  la  necesidad  de  someter  á  aquellos  á 
educación  forzosa.  «El  objeto  de  esta  educación  es  que  el  menor  no 
quede  abandonado  y  se  eduque  para  ser  un  hombre  religioso  y  hon- 
rado y  un  buen  trabajador.»  «Respecto  de  la  educación  dada  en  fa- 
milia, se  procurará  ante  todo  que  ésta  ofrezca  al  menor  condiciones 
de  educación  religiosa  y  moral»,  y  «deberá  asegurarse  la  asistencia 
del  mismo  al  culto  de  su  religión.»  En  el  contrato  que  ha  de  cele- 
brarse con  la  familia  que  admita  al  menor,  «se  obligará  á  ésta  á  edu- 
carle en  conformidad  con  los  principios  religiosos  y  morales,  y  á 
velar  por  su  asistencia  al  culto  de  su  religión.»  «Cuando  la  educa- 
ción tuviere  lugar  en  un  establecimiento,  se  preferirán  los  de  carác- 
ter religioso  privados,  y  si  no  los  hubiera,  deberán  crearlos  las  auto- 
ridades municipales.  Sólo  se  tendrán  por  apropiados  los  que  ofrezcan 
las  debidas  condiciones  para  la  educación  religiosa  y  moral.»  «Los 
que  hayan  de  fundarse  por  las  Corporaciones  municipales,  deberán 
serlo  sobre  bases  religiosas...  El  director  será  un  eclesiástico  enten- 
dido en  Pedagogía,  ó  un  maestro  experimentado  en  la  enseñanza 
primaria.»  El  educando  debe  ingresar  en  un  establecimiento  de  su 
religión;  si  no  lo  hubiere  en  el  distrito,  se  le  llevará  á  otro,  y  si  no 
fuere  posible,  «se  le  asegurará  en  todo  caso  la  educación  religiosa  y 
la  asistencia  al  culto  de  su  religión»  (1).  El  curador  que  se  nombra 


(1)    Respecto  á  los  resultados  obtenidos  en  los  establecimientos  públicos  y 
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para  todo  corrigendo  colocado  en  familia,  <está  obligado  á  infor- 
marse del  párroco  y  del  maestro  sobre  si  el  menor  asiste  con  regula- 
ridad al  templo  y  á  la  escuela...  El  cargo  de  curador  deberá  ofrecerse 
con  preferencia  á  los  párrocos,  á  los  maestros,  á  los  consejeros  de 
huérfanos  ó  á  los  miembros  de  una  sociedad  de  educación:  en  otro 
caso,  se  buscarán  personas  dignas  por  conducto  de  los  párrocos  y 
los  alcaldes.» 

El  párroco  ó  el  pastor,  según  las  confesiones,  forman  parte  de  los 
Consejos  de  tutela  creados  en  todos  los  municipios  de  Suecia,  y  son 
los  presidentes  natos  de  las  Juntas  de  protección  á  la  infancia,  que 
existen  en  todos  los  distritos  escolares  (1).  En  los  Consejos  de  tutela, 
de  Dinamarca,  que  tienen  análoga  organización,  entra  también  el 
párroco  del  lugar,  y  si  hay  varios,  el  designado  por  el  Obispo.  La 
ley  de  1905,  que  organizó  los  Consejos  tutelares,  comprende  á  los 
delincuentes  menores  de  dieciocho  años,  á  los  declarados  irrespon- 
sables por  razón  de  edad  y  á  todos  los  jóvenes  ó  niños  moralmente 
abandonados. 

Una  ley  de  Holanda,  de  1909,  establece  la  colocación  en  asilos 
adecuados  de  los  menores  puestos  á  disposición  del  Gobierno  por 
vagabundos.  Los  asilos  son  talleres  de  trabajo,  dirigidos  por  un  Con- 
sejo de  que  forma  parte  un  sacerdote  de  cada  confesión  religio- 
sa (2).  La  enseñanza  de  la  religión  es  obligatoria,  y  nadie  puede 
eximirse  de  la  asistencia  al  culto  público  sin  dispensa  especial  (3). 

En  Austria-Hungría,  las  leyes  de  protección  de  la  infancia  aban- 
donada prescriben  la  educación  religiosa  y  moral,  y  en  el  mismo 
espíritu  se  inspiran  todas  las  instituciones  que  cumplen  este  fin  edu- 
cativo. Análogas  prescripciones  se  encuentran  en  los  diversos  Can- 
tones de  Suiza,  en  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra,  donde  las  Escue- 
las industriales  para  jóvenes  vagabundos,  díscolos  ó  abandonados, 


privados  destinados  á  la  educación  protectora,  citaremos  las  siguientes  pala- 
bras del  Prólogo  que  precede  á  la  Estadística  prusiana  de  1905:  «Se  puede 
calcular  que,  de  los  que  salen  de  la  educación  protectora  á  los  veintiún  años 
de  edad,  74,7  por  100  han  tenido  buen  comportamiento,  y  29,3  por  100  de  la 
totalidad  han  mejorado  de  conducta  de  año  en  año.»  Citado  por  Petersen, 
Sammlungy  tomo  162,  pág.  101. 

(1)  Ley  de  1902,  art.  27. 

(2)  Art.  49. 

(3)  Arts.  57-58. 


330  EL  FACTOR  RELIGIOSO 

están  perfectamente  organizadas  y  suelen  tener  carácter  confesional. 
Los  Estados  latinos,  en  general,  se  han  preocupado  menos  del 
elemento  religioso  para  realizar  estos  fines  de  regeneración  moral 
de  la  juventud;  pero,  además  de  suplir  este  defecto  la  acción  privada, 
que  es  fundamentalmente  religiosa,  no  hay  Estado  que  no  tenga  que 
valerse  de  las  instituciones  privadas,  generalmente  dirigidas  por  co- 
munidades  religiosas,  como  ocurre  en  España.  Los  mismos  Gobier- 
nos de  Francia,  á  pesar  de  todo  su  furor  contra  la  religión  y  cuanto 
lleva  el  sello  de  la  religión,  se  han  visto  precisados  á  autorizar  la 
existencia  de  una  multitud  de  instituciones  privadas,  todas  eminen- 
temente religiosas,  para  educar  y  regenerar  á  los  «pupilos  difíciles 
de  la  Asistencia  pública>;  esto  es,  á  los  que  «por  razón  de  su  indis- 
ciplina ó  sus  defectos  de  carácter,  no  pueden  ser  confiados  á  las  fa- 
milias» (1). 

P.  J.  Montes. 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Ley  de  28  de  Junio  de  1904.— En  I9I3  estaban  autorizados  24  estableci- 
mientos privados,  cuyos  nombres  pueden  verse  en  Année  sociale  internationale 
de  1913-1914. 
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ESDE  las  guerras  albigenses  la  poesía  de  los  trovadores  se 
fué  amortiguando  insensiblemente,  hasta  que  llegó  á  des- 
aparecer casi  por  completo.  Los  manuales  de  literatura 
señalan  una  fecha,  la  batalla  de  Mouret,  como  el  término  de  las  vis- 
tosas farándulas  de  trovadores,  y  aunque  más  tarde  en  Cataluña, 
Aragón,  Italia,  Valencia  y  en  los  mismos  países  del  Norte  se  repiten 
los  discreteos  y  sutilezas  provenzales,  es  lo  cierto  que  dicha  batalla 
fué  el  punto  culminante,  á  partir  del  cual,  los  trovadores  se  precipi- 
tan en  el  olvido.  Desde  luego,  en  Provenza  no  se  volvió  á  escuchar 
más  su  voz.  Apenas  en  el  siglo  XVII  brilla  Saboly  como  un  punto- 
aislado  en  el  horizonte,  y  al  decretar  la  Convención  en  1794  la  uni- 
dad del  idioma  y  hacer  un  llamamiento  á  los  franceses  para  que 
aboliesen  las  jergas  provincianas,  últimos  jirones  del  feudalismo  y 
monumentos  de  esclavitud,  nadie  protestó  de  la  medida,  ni  llegó  á 
comprender  entonces  que  se  decretaba  al  mismo  tiempo  otro  género 
de  esclavitud  más  ignominiosa  y  aplastante.  Al  aparecer  la  figura  de 
Mistral  y  su  poema  típico,  Mireya,  recibido  con  todos  los  honores 
por  los  grandes  poetas  de  París,  es  cuando  surgen  los  precursores, 
como  Tandón,  Fabre  d'Olivet,  Luis  Aubanel,  Diouloufet,  Jasmín  y 
otros  citados  por  Donnadieu  en  Les  Precurseurs  des  Fetibres;  pero  es 
bien  seguro  que  sin  la  aparición  de  Mistral,  ninguno  de  ellos  ó  muy 
pocos  se  hubiesen  redimido  de  la  corriente  amorfa  en  que  se  desliza 
la  congeries  provinciana.  Como  dice  muy  bien  Víctor  Poucel,  todos 
estos  precursores  eran  provincianos  de  alguna  cultura,  que  entrete- 
nían sus  ocios  en  atusar  un  rizo  gracioso  de  su  lengua  familiar. 


(1)    La  Ciudad  de  Dios.  VoI.  XCVni.-5  de  Julio  de  1914. 
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Sus  juegos,  de  un  fondo  tristemente  uniforme  y  solitario,  no 
manifiestan  ansia  ninguna  de  emancipación  ó  tendencia  de  escuela, 
al  menos.  Por  su  talento,  sobresale  Jasmín  entre  todos;  su  poesía  toca 
á  veces  las  fibras  delicadas  de,  la  Provenza;  pero  no  intenta  crear 
nada,  no  se  propone  avivar  el  rescoldo  de  las  antiguas  tradiciones,  y 
cuando  llega  el  empuje  de  Mistral,  entusiasta  y  arrollador,  no  lo 
comprende  y  se  aparta  del  camino  para  dejar  el  paso  franco.  Tal  vez 
el  único  precursor  genuino  de  Mistral  es  el  mismo  Roumanile,  aquel 
joven  catedrático  del  Colegio  de  Aviñón,  cantor  ingenuo  de  la  alque- 
ría, que  comenzó  á  escribir  sus  versos  en  la  lengua  de  sus  mayores, 
para  dar  gusto  á  su  madre,  que  no  sabía  el  francés.  Al  menos  él  fué 
quien  descubrió  á  Mistral,  quien  supo  adivinar  la  potencia  de  un 
genio  en  aquellas  estrofas  del  Miserere,  quien  le  inició  en  el  estudio 
serio  de  los  antiguos  trovadores  y  quien  por  fin  le  inflamó  en  el  amor 
ardiente  á  la  Provenza;  pero  Mistral  es  el  primero  que  sintió  pro- 
fundamente el  problema  regional  y  se  dio  cuenta  cabal  de  las  gran- 
dezas pasadas  y  de  las  ruinas  presentes. 

Al  repasar  los  antiguos  códices  de  la  Biblioteca  de  Aviñón,  hubo 
de  sentir  allí  la  vida  intensa  de  las  ciudades  del  Mediodía,  la  sagaci- 
dad y  finura  de  sus  ingenios,  y  hubo  de  comprender  además  que,  si 
las  lenguas  de  oc  cayeron  en  el  burdo  patois  y  les  fué  arrebatada  su 
gloria  literaria,  se  debió  á  las  contingencias  de  la  política,  no  á  la 
supremacía  del  espíritu  y  de  la  cultura.  Por  eso,  enardecido  al  calor 
de  un  ideal  intensamente  patriótico,  lanzó  el  grito  de  guerra  y  se 
ofreció  como  jefe;  por  eso  al  verse  ya  en  libertad  para  seguir  su  des- 
tino, juró  luchar  toda  su  vida  hasta  ennoblecer  aquella  lengua  olvi- 
dada y  caída,  y  levantarla  en  alas  de  la  inspiración  poética  al  rango 
que  le  era  debido  por  su  historia. 

Pero  como  tamaña  empresa  no  podía  ser  realizada  por  un  solo 
hombre,  Mistral  buscó  sus  colaboradores,  los  que  llegasen  á  com- 
prender su  pensamiento  y  fueran  capaces  del  entusiasmo  y  energía 
suficientes  para  extender  su  obra  y  hacerla  fecunda.  Tal  es  el  origen 
de  la  Felibrige.  Desde  luego,  no  se  puede  afirmar  que  la  nueva  socie- 
dad brotara  perfecta  del  pensamiento  de  Mistral,  como  Minerva  de 
la  cabeza  de  Júpiter.  Al  principio  no  fué  más  que  un  sentimiento 
difuso  que  germinaba  en  el  corazón  de  varios  amigos;  pero  él  fué 
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quién  se  destacó  del  grupo  y  le  dio  forma  y  concibió  el  problema  de 
un  modo  real  y  profundo  (1). 

A  partir  de  las  Provenzales,  antología  poética  en  que  colaboraron 
los  nuevos  y  viejos  trovadores,  insensiblemente  se  fueron  estre- 
chando los  lazos  y  surgió  la  idea  de  celebrar  el  primer  Congreso  de 
los  trovadores  en  Arles  (1852).  La  fiesta  resultó  agradable,  y  por 
consejo  de  Gaut,  jovial  poeta  de  Aix,  se  celebró  al  año  siguiente  un 
festival  de  trovadores  en  esta  última  ciudad,  dando  con  ello  motivo 
á  que  insensiblemente  se  fueran  conociendo  más  nombres  y  se  cal- 
deara el  ambiente  hasta  el  rojo.  Por  fin  un  domingo  (21  de  Mayo 
de  1854),  se  reunieron  siete  jóvenes  poetas  en  el  castillo  de  Font- 
Seguino:  Pau  Giera,  Roumahile,  Aubanel,  Mathieu,  Brunet,  Taván  y 
Federico  Mistral,  y  sentados  á  la  mesa,  como  fué  costumbre  por 
largo  tiempo  entre  los  felibres,  discutieron  la  manera  de  fundar  una 
Sociedad  renaciente  que  fuese  la  encarnación  genuina  de  su  pensa- 
miento. Discutieron  largo  rato  acerca  del  nombre  que  se  había  de 
poner  á  la  nueva  Sociedad,  hasta  que  por  fin  los  sacó  de  apuros 
Mistral. 

<Amigos  míos,  dijo,  os  voy  á  recitar  una  oración  de  Maillane, 
que  se  transmite  de  boca  en  boca  y  á  mi  ver  contiene  la  palabra  pre- 
destinada. 

«La  quatreimo  doulour  qu'ai  souferto 
«O  moun  fiéu  tan  precious 
«Es  quand  vous  perdeguere 

Que  des  tres  jour,  tres  niuc,  iéu  noun  vous  retrouvere, 
Que  dins  lou  temple  erias 
Que  vous  disputavias 
Eme  le  tiroun  de  la  lei 
Eme  li  set  felibre  de  la  lei.» 


(1)  En  su  libro  titulado  Literatura  catalana,  dice  Rubio  y  Ors  en  tono  un 
poquito  destemplado,  que  es  anterior  á  la  Felibrige  la  escuela  de  Troubaires 
de  Marsella,  y  cita  además  como  poetas  que  podían  competir  con  los  felibres, 
á  Benedit  Bellot  y  Désanat.  Este  último,  sobre  todo,  cree  Rubio  y  Ors  que  nada 
tenia  que  envidiar  á  la  mayor  parte  de  los  felibres  como  poeta.  Sea  de  ello  lo 
que  quiera,  es  indudable  que  ni  los  Troubaires,  de  Marsella,  ni  los  inmediatos 
precursores  ó  contemporáneos,  llegaron  á  tener  un  amor  tan  definido  por  la 
patria  chica,  ni  trabajaron  con  tanta  energía  por  engrandecerla.  Mistral  cita, 
además,  en  sus  Memorias  el  Boui-AbaissOy  periódico  fundado  por  Désanat, 
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¡Los  siete  felibres!  esos  somos  nosotros,  gritaron  á  una  los  jóve- 
nes poetas,  y  Pau  de  Giera,  volcando  una  botella  de  vino  añejo  de 
Castell-Nou  del  Papa,  que  tenía  siete  años ,  brindó  solemnemente 
por  los  felibres,  apóstoles  de  la  nueva  poesía  (1): 

— Amigos,  esto  no  es  todo,  Nosotros  somos  los  siete  felibres  de 
la  ley;  pero,  ¿quién  hace  la  ley? 

—  Yo  — contestó  Mistral  —  ,  y  os  hago  juramento  de  que  aunque 
tenga  que  trabajar  veinte  años  de  mi  vida,  yo  lo  quiero,  para  hacer 
ver  que  nuestra  lengua  es  una  lengua. 

En  España  todo  esto  no  hubiera  pasado  de  una  broma  juvenil, 
simpática  y  alegre,  claro  está,  pero  completamente  ineficaz.  A  los 
ocho  días  el  entusiasmo  hubiera  desaparecido,  y  las  dificultades, 
como  la  mala  yerba,  hubieran  ahogado  completamente  la  fecunda 
semilla;  mas  en  Francia,  el  país  de  las  Academias,  los  Consistorios 
de  la  gaya  ciencia,  los  juegos  florales,  etc.,  aquella  reunión  de  ale- 
gres jóvenes,  fué  el  cimiento  firme,  del  cual  han  partido  todas  las 
obras  de  IsLfelibrería,  y  entre  todas,  el  Tresordou  Felibrige. 

Alguien  notó  que  en  aquel  día  se  celebraba  la  fiesta  de  la  Santa 
Estrella,  y  no  hizo  falta  más  para  que  los  siete  felibres  en  pleno  sue- 
ño, tuviesen  aquella  casualidad  por  un  símbolo  de  la  nueva  luz  que 
amanecía  en  la  Provenza.  No  faltará  quien  diga  que  todo  esto  más 
parece  la  inauguración  de  un  gremio  de  artífices  de  la  Edad  Media 
con  su  santo  Patrón  y  sus  contraseñas,  que  no  el  resurgir  de  una  es- 


como foco  en  el  cual  se  guardaba  el  fuego  sagrado  de  la  lengua  proyenzal,  y 
como  poetas  predecesores  suyos  á  Challan,  Gelu  y  Camilo  Reybaud.  {Mes  ori- 
gines, pág.  117.) 

(1)  Todo  esto  se  halla  revestido  de  cierto  carácter  infantil  que  disculpan 
los  pocos  años.  Lo  que  más  les  seducía  era  el  número  siete  por  la  remembran- 
za de  la  pléyade  de  Aviñón  que  también  constaba  de  siete  miembros.  De  la 
palabra  Felibre,  á  la  cual  después  se  ha  dado  tantas  vueltas  hasta  derivarla  del 
griego,  sacaron  entonces  varios  derivados  que  después  han  caído  en  desu- 
so. Así: 

Felibreria,  significó  toda  escuela  de  felibres  que  tuviese  siete  socios. 

Felibreja,  el  acto  de  reunirse  con  felibres. 

Felibrejado,  toda  reunión  de  poetas  provenzales. 

FelibreUy  lo  perteneciente  á  los  felibres. 

Felibrerso,  la  mujer  de  un  felibre. 

Felibrihoun,  los  hijos  de  los  felibres. 

Felibrige,  toda  la  obra  de  la  asociación. 
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cuela  poética  en  la  mitad  del  siglo  XIX;  pero  lo  cierto  es  que  la  Fe- 
librige.  constituida  ya,  determinó  celebrar  todos  los  años  dicha  fiesta 
y  adoptar  como  insignia  la  estrella  de  siete  rayos  en  recuerdo  de  los 
siete  poetas  de  Tolosa  y  de  los  siete  fundadores  de  la  Felibrige, 

El  resultado,  como  sucede  siempre  con  toda  idea  revolucionaria, 
no  fué  inmediato.  <Los  miembros  de  las  clases  directoras,  dice  Mar- 
cel  Provence,  miraban  con  cierto  aire  de  compasión  á  aquellos  jóve- 
nes que  pretendían  devolver  á  una  lengua,  generalmente  considerada 
como  patois,  el  lujo  y  pompa  que  tenía  en  los  tiempos  de  los  trova- 
dores, de  los  Pedro  Vidal  y  Bertrand  de  Lamanon;  á  los  paisanos 
causó  grandísima  extrañeza  el  ver  aquellos  jóvenes  señoritos  ensal- 
zando una  lengua  por  ellos  usada  con  vergüenza  delante  de  los  ca- 
balleros. Otros,  los  poetas  que  habían  escrito  en  el  provenzal  corrom- 
pido de  entonces,  no  podían  soportar  la  intransigencia  de  los  felibres 
que  intentaban  unificarlo  y  darle  su  gramática  y  sus  sintaxis>  (1). 

Contra  todos  lucharon  los  siete  de  Font-Segune.  El  desprecio,  la 
envidia,  la  indiferencia,  odiosas  acusaciones,  como  la  de  separatis- 
mo, todo  se  unió  para  impedir  su  marcha;  pero  tenían  la  fe,  y  contra 
todo  lucharon  y  todo  lo  vencieron. 

En  la  reunión  de  Font-Segune  se  determinó  publicar  el  Armana 
provengau,  cuyo  primer  número  apareció  en  el  mismo  año  de 
1852  (2).  El  efecto  inmediato  del  Armana  que  iba  derechamente  á  la 
masa  del  pueblo,  fué  reunir  en  un  todo  colectivo  las  obras  de  los  di- 
versos autores,  acrecentar  su  confianza,  dar  notoriedad  á  sus  com- 
posiciones y  satisfacer  además  los  variados  gustos  del  público.  Y  fué 
tan  repentino  su  triunfo  y  echó  raíces  tan  hondas  que  hoy  mismo  se 
renueva  cada  año  en  todas  las  familias  y  se  hojea  con  grandísimo 
placer  en  todos  los  hogares  de  la  Provenza  tlportajúbilo,  solaz  y  pa- 
satiempo del  pueblo  meridional,  según  reza  el  subtítulo  de  su  portada. 
Paisanos  y  letrados  satisfacen  su  gusto  en  el  Armana  provengan  que 
refleja  integralmente  el  espíritu  de  su  tierra. 


(1)  Frederic  Mistral,  por  Marcel  Provence  (Le  Temps  Presente,  2  de  Mai  de 
1914,  pág.  610.). 

(2)  La  publicación  de  almanaques  se  extendió  mucho.  En  1900  había  el 
Armana  aon  Veniour,  Armana  patones,  Armada  Semouzina,  Lauseto,  armana 
del  patriota  languedoncian,  cuyo  objeto  era  reanimar  la  poesía,  la  historia 
y  la  leyenda,  fijando  además  el  dialecto  propio  de  cada  región. 
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Allí  están  los  cuentos  ingenuos  que  vulgarizó  más  tarde  Alfonso 
Daudet,  las  poesías  y  leyendas,  las  tradiciones,  las  palabras  y  modis- 
mos, tales  como  se  pronuncian  en  el  país  y  cuya  traducción  á  otra 
lengua  resulta  imposible;  allí  están  consignadas,  año  por  año,  las 
cosas  que  interesan  á  las  regiones  del  Mediodía.  "Toda  la  tradición, 
dice  Mistral,  la  zumba,  el  espíritu  de  nuestra  raza  se  encuentra  allí 
condensado  en  tal  forma  que,  si  el  pueblo  provenzal  desapareciese 
un  día,  su  manera  de  ser  y  de  pensar  podría  ser  estudiado,  tal  como 
es  en  el  almanaque  de  los  felibres*  (1).  Otro  fin  del  Armana proven- 
Qau  ha  sido  unificar  la  lengua.  Por  lo  mismo  que  de  tiempo  inme- 
morial no  tenía  la  lengua  de  oc  un  organismo  '.viviente  que  fijara  su 
naturaleza  propia,  cada  región  introdujo  sus  modificaciones,  su  ma- 
nera peculiar,  derivada  unas  veces  de  la  ingerencia  del  francés  y 
otras  del  empobrecimiento  y  natural  corrupción  que  se  introduce  en 
una  lengua,  cuando  es  manejada  exclusivamente  por  las  capas  infe- 
riores de  la  sociedad.  El  Arma  provengau  venía,  pues,  á  seleccionar 
las  palabras,  unificando  su  desarrollo  y  á  fijar  la  ortografía,  según  la 
tradición,  olvidada  en  los  archivos  y  bibliotecas.  El  trabajo  de  Mis- 
tral en  esta  publicación  y  en  el  Aioli^  periódico  fundado  en  Marsella, 
es  variadísimo  y  demuestra  los  infinitos  recursos  de  que  disponía 
para  su  intento.  Sería  difícil  á  un  critico,  pasado  el  tiempo,  reinte- 
grar á  su  autor  los  chispazos  sueltos,  los  cuentos  ligeros,  etc.,  que  fir- 
mados por  Lou  Cascarelet,  Guy  de  Mount  Pouvoun  y  Micheu  Gai 
brotaban  continuamente  de  la  pluma  del  poeta  (2). 

Reconociendo  que  Mistral  y  Verdaguer  son  dos  grandísimos  poe- 
tas regionales,  es  necesario  conceder  que  sin  penetrar  en  el  examen 
detenido  de  sus  obras,  se  notan  á  simple  vista  profundas  diferencias. 
Mistral  es  un  pedagogo;  todo  su  afán  es  enseñar,  formar  su  patria, 
darle  una  lengua;  su  poesía  es  esencialmente  regional  y  su  mejor 


(1)  En  el  primer  número  del  Armana  se  publicó  El  Canto  de  los  felibres, 
hermoso  himno  que  dichos  poetas  solían  cantar  después  en  sus  reuniones 
(Mes  orifiines  memoires  et  recits,  pág.  232.). 

(2)  El  Aiolí  dejó  de  publicarse  en  1900,  no  por  indiferencia  hacia  los  idea- 
les que  defendía,  sino  porque  salieron  otros  muchos  que  se  repartieron  el  pú- 
blico. En  1900  se  publicaban  Sou  Felibríge,  de  Juan  Monné;  Sou  Gau,  de  Pedro 
Savic;  La  Vifiado,  de  Mazuro;  La  Sartán,  de  Rimo-Sauzzo,  y  el  Lemouzi,  de 
Sermin  Santi,  amén  de  otros  muchos  periódicos  locales  que  en  más  ó  en  me- 
nos participaban  del  mismo  ideal. 
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poema  es  profundamente  aldeano.  Verdaguer  no  padeció  nunca  ni  el 
ansia,  ni  la  pose  de  la  enseñanza;  su  poesía,  si  exceptuamos  los  Aires 
del  Monseny  y  las  composiciones  Patria,  es  de  carácter  universal,  y 
aunque  reveló  á  sus  compatriotas  la  riqueza  y  armonía  de  su  lengua, 
todo  ello  fué  sin  pretenderlo,  como  enseña  siempre  el  hombre  que 
sabe,  aunque  no  lo  intente. 

El  mismo  año  en  que  se  inauguraba  la  publicación  del  almanaque 
(1855)  murió  el  padre  de  Mistral,  Mestre  Francisco,  y  nuevamente 
asoma  en  las  Memorias  del  poeta  el  aire  apacible  y  sosegado  de  la 
casa  de  Maillane.  La  tristeza  natural  por  la  muerte  de  Mestre  Fran- 
cisco, es  una  tristeza  serena,  aliviada  por  la  resignación  y  la  esperan- 
za cristianas. 

Después  que  Mestre  Francisco,  refiere  el  poeta,  hubo  recibido  los 
sacramentos,  llorábamos  nosotros  junto  á  su  cama. 

«—Mijitos  míos,  nos  dijo  él,  yo  me  voy  y  rindo  gracias  á  Dios  por  todo  lo 
que  le  debo;  por  mi  larga  vida  y  por  mi  trabajo  que  ha  sido  bendecido. 
En  seguida  me  llamó  á  mí:  —Federico,  ¿qué  tiempo  hace? 
—Llueve,  padre. 

— |Y  bien!,  si  llueve  hace  buen  tiempo  para  las  sementeras... 
Y  entregó  su  alma  á  Dios»  (1). 

A  partir  de  este  año,  la  vida  de  Mistral  es  la  de  sus  obras  que 
aparecen  de  tiempo  en  tiempo,  y  es  el  motor  de  la  Felibrige  que  se 
desarrolla  y  crece  hasta  influir  en  todos  los  países  latinos  del  Medite- 
rráneo. Mistral  es  la  energía  que  la  mueve  y  el  calor  y  el  entusiasmo 
que  la  reduce  á  unidad  rigorosa  y  persistente.  Su  criterio  amplio  se 
acomoda  á  todos  los  temperamentos  y  fusiona  las  tendencias  en  un 
todo  armonioso.  Más  tarde,  otros  elementos,  otras  direcciones  ven- 
drán á  perturbar  y  complicar  la  vida  expansiva  de  la  Felibrige;  pero 
en  sus  comienzos  se  hallaba  completamente  influida  por  el  espíritu 
netamente  cristiano  de  Mistral. 

Por  casualidad  ó  por  la  buena  estrella  que  guiaba  los  pasos  se  la 
Felibrige,  según  decía  Mistral,  llegó  á  la  casa  de  Maillane  Adolfo 
Dumas,  con  el  intento  de  recoger  los  cantares  y  leyendas  de  la  Pro- 
venza,  comisionado  por  el  ministro  de  Instrucción  pública.  En  la 
comarca  era  ya  conocidísimo  Mistral  como  poeta,  y  advertido  de  ello 


(1)    Mes  origines,  mémoires  et  recites,  pág.  300. 
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Dumas  sin  más  rodeos,  al  saludarle,  manifestó  el  objeto  de  su  visita 
y  le  pidió  que  le  recitara  algunos  cantares  y  leyendas  del  país. 

Alfonso  Dumas,  que  en  un  principio  no  había  manifestado  gran 
confianza  en  la  vitalidad  de  la  poesía  regional,  al  escuchar  la  canción 
de  Magalíy  algún  trozo  más  de  Mireya,  se  impresionó  tanto  que  el 
mismo  día  escribió  á  la  Gaceta  de  Francia,  manifestando  que  había 
descubierto  un  grandísimo  poeta  (1).  Y  no  quedó  en  eso  la  cosa,  sino 
que  además  convenció  á  Mistral  y  se  lo  llevó  á  París  con  objeto  de 
presentarlo  á  Lamartine  quien,  retirado  ya  y  consumido  por  los  su- 
frimientos, todavía  sintió  por  un  momento  el  relampagueo  de  la 
inspiración,  al  dar  cuenta  de  Mistral  y  su  poema  en  su  Cours  familier 
de  Litferature  (1859). 

El  triunfo  de  Mireya  (2)  no  solamente  dio  á  conocer  el  alma  y  la 
vida  de  la  Provenza  é  hizo  gustar  á  los  dioses  de  la  Academia  (3)  la 
ambrosía  generosa  y  clara  de  una  viña  agreste,  sino  que  además  ex- 
tendió rapidísimameríte  por  todos  los  pueblos  del  Mediodía  la  fama 
y  la  acción  de  la  Felibríge.  Por  este  tiempo  la  incipiente  sociedad  no 
pasaba  de  ser  una  reunión  de  buenos  amigos  que  celebraban  sus 
ágapes,  discutían  con  entusiasmo  de  omni  te  scibili  y  organizaban 
jiras  á  distintos  puntos  de  la  comarca,  ansiosos  de  reconocer  los 
campos  variadísimos  de  su  tierra.  A  estas  correrías  llevaba  cada  uno 
su  temperamento  y  su  manera  peculiar  de  ser  y  de  sentir. 

A  Mistral  sirvieron  estas  excurciones  de  formación  íntima,  y  allí 
están  como  en  germen  las  cálidas  estrofas  del  poema  El  Ródano  y 
Calendan.  En  sus  Memorias  nos  describe  el  poeta  sus  correrías  con 
Aubanel  y  Grivolas,  su  ascensión  á  las  montañas  de  la  Provenza  y  la 
magnífica  salida  de  sol  que  se  ofrece  á  la  vista  desde  las  cumbres  del 
Ventoux.  «Nosotros  vimos  levantarse  el  sol,  como  un  rey  soberbio, 
lleno  de  gloria,  entre  las  cimas  nebulosas  de  los  Alpes,  cubiertos  de 
nieve,  y  extenderse  la  sombra  del  Ventoux,  prolongar  á  lo  lejos,  por 


(1)  ...  «mais  je  veux  étre  le  premier  qui  aura  découvert  ce  qu*  on  peut 
appeler,  aujourd'hui,  le  Virgile  de  la  Provence,  le  pátre  de  Mantoue  arrivant 
á  Rome  avec  des  chants  dignes  de  Gallus  et  des  Scipion»...  Tal  era  el  juicio  que 
Dumas  (Adolfo)  se  había  formado  de  Mistral  (Gazette  de  France,  26  Aout  de 
1856). 

(2)  En  1859  se  publicó  la  primera  edición  de  Mireya. 

(3)  En  1861  fué  coronado  en  la  Academia  francesa  el  poema  de  Mistral. 
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toda  la  extensión  del  condado  veneciano,  sobre  el  Ródano  impetuo- 
so, hasta  el  Langüedoc,  la  triangulación  de  su  cono  gigantesco>  (1). 

En  los  juegos  florales  de  Apt,  celebrados  en  1862,  es  donde  por 
primera  vez  se  presenta  la  Felibrige  como  una  Sociedad  poética  for- 
mal con  su  programa,  desempeñando  un  papel  brillantísimo  en  aque- 
lla fiesta  del  espíritu  que  después  de  tantos  años  volvía  á  renovar  los 
tiempos  novelescos  de  los  trovadores  y  de  las  cortes  de  amor. 

El  viaje  de  Dámaso  Calvet  en  1861  á  la  Provenza,  inició  las  rela- 
ciones entre  los  poetas  de  Cataluña  y  los  países  del  Mediodía  francés. 
Calvet  les  dio  á  conocer  á  losfelibres  que  la  desconocían,  la  región 
hermana  de  Cataluña,  y  Mistral  publicó  entonces  su  Oda  á  los  cata- 
lañes,  Itroubalre  catalán,  traducida  y  publicada  el  mismo  año  en  el 
tomo  dedicado  á  los  juegos  florales.  Ambas  literaturas  provenzal  y 
catalana  son  distintas  y  ambas  nacieron  independientemente  la  una 
de  la  otra.  «Basta  confrontar,  dice  el  P.  Blanco,  la  moderna  poesía 
catalana  con  la  provenzal  para  adquirir  pleno  convencimiento  de  que 
no  se  asemejan  ni  por  el  espíritu  ni  por  la  forma,  sobre  todo,  si 
nos  remontamos  á  sus  orígenes  respectivos».  La  actividad  catalana, 
como  afirma  Tourtoulón,  es  paralela;  los  juegos  florales  de  Barcelona 
se  inician  en  1859  y  1860,  mientras  que  las  fiestas  de  Apt  en  que  por 
primera  vez  hace  su  aparición  la  Felibrige,  no  se  celebraron  hasta 
1862,  un  año  después  que  fué  conocido  en  Cataluña  el  poema  Mlreya. 
Tampoco  debe  nada,  en  sus  orígenes  al  menos,  á  la  impulsión  de 
Mistral,  el  resurgimiento  de  Valencia,  cuyos  juegos  florales  dieron 
comienzo  en  1859.  Pero  si  es  verdad  que  en  la  forma  y  en  el  fondo 
se  diferencia  la  poesía  catalana  de  la  provenzal,  si  en  un  principio  se 
desconocieron,  ambas  literaturas  y  Cataluña  sin  necesidad  de  un  Mis- 
tral suscitador,  ella  sola,  colectivamente,  llegó  á  la  afirmación  profun- 
da y  serena  de  su  personalidad  inconfundible;  sí  es  verdad  que  las 
relaciones  entre  los  poetas  de  Cataluña  y  Provenza  fueron  más  apa- 
ratosas que  estables,  y  muy  pronto  surgieron  los  resquemores,  debido 
á  la  fatuidad  francesa,  y  pasado  algún  tiempo,  cada  país  continuó 
su  historia  sin  importarle  un  bledo  por  la  del  vecino,  es  iunegable 
que  la  tendencia  fué  la  misma  y  el  trato  con  Dámaso  Calvet  sugirió  al 
poeta  de  Maillane  la  unión  espiritual  de  toda  la  raza  latina,  costeña 
del  Mediterráneo. 


(1)    Mes  origines,  mémoires  et  récits,  pág.  320. 
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E  la  Franco  e  TEspagno  en  vesént  sis  enfant, 
I  raí  de  la  patrio  ensén  se  recaufant, 
Canta  Matino  au  meme  libre: 
«Lis  enfant,  se  van  diré,  an  certo  proun  de  sen: 
Leíssen— léi  rire  e  jouga  'nsén, 
Aro  soun  d'age  d'estre  libre.» 
«E  veiren,  iéu  vous  dise,  á  la  mendro  cieuta 
,    Redescéndre,  o  bon  ur!  l'antico  liberta 
E  l'amour  soul  jougne  li  ra^o...» 
^ (1). 

Las  relaciones  literarias  se  estrecharon  rápidamente.  Al  servente- 
sio  de  Mistral  contestó  el  autor  de  Mallorca  crisüana  con  la  com- 
posición titulada,  Ais  poetas  de  Provenza;' irsiáujo  Briz  Mercio  y  á  los 
juegos  florales  de  Barcelona,  celebrados  en  1864,  acudió  \di  felibresa 
Rosa  Anais,  obteniendo  un  accésit  con  su  poesía  Ais.  La  emigración 
de  Balaguer  á  Francia  por  cuestiones  políticas,  contribuyó  á  fomen- 
tar las  relaciones  de  Provenza  y  Cataluña,  fué  recibido  por  los  feli- 
bres  con  cariño,  le  proporcionaron  los  datos  que  tenían  á  mano 
para  su  obra  Los  Tfobadores,  le  iniciaron  en  la  lengua  pura  de  oc. 
Es  una  lástima  que  Balaguer  no  indicase  las  fuentes  de  donde  toma 
sus  apuntes,  pues  no  cabe  duda  que  á  sus  trabajos  de  investigación 
en  los  archivos,  contribuyeron'  con  sus  luces  algunos  felibres,  como 
Azais.  Vuelto  á  Cataluña  Balaguer,  reunió  á  sus  amigos,  les  dio  á 
conocer  el  agasajo  con  que  había  sido  recibido  en  Provenza,  y  por 
unánime  consentimiento  fué  enviado  á  la  Felibrige,  la  Copa  simbóli- 
ca de  Cataluña  que  Mistral  hizo  célebre  en  su  himno  La  Coupo  y 
que  á  partir  de  esa  fecha  (18Ó7)  se  incorporó  al  rito  un  tanto  bullan- 
guero de  la  Felibrige  (2). 

En  1868  se  celebraron  juegos  florales  en  Barcelona,  á  los  cuales 


(1)  Lis  ISCLO  D'OR.  /  Troubaire  catalán,  pág.  172. 

(2)  En  los  banquetes  de  los  felibres  hay  un  momento  solemne  en  que  la 
copa  catalana  pasa  de  mano  en  mano,  como  símbolo  de  fraternidad,  mientras 
uno  de  los  comensales  entona  la  popular  canción  de  Mistral:  La  Copa,  cuyo  es- 
tribillo cantan  todos  á  coro:  (Hojas  selectas,  Agosto  de  1909) 

Pronvengau  veici  la  coupo 
Que  nous  ven  di  Catalán: 
A-de-reng  begnen  en  troupo 
Son  vin  pur  de  noste  plantl 
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asistieron  P.  Meyer,  el  Príncipe  Bonaparte  Wyse,  Federico  Mistral  y 
Luis  Roumieux.  La  recepción  de  Barcelona  fué  brillante,  y  desde  en- 
tonces quedó  consagrada,  por  poco  tiempo  á  decir  verdad,  la  unión 
de  todos  los  poetas  occitánicos.  La  nota  culminante  fué  la  aparición 
de  Verdaguer.  Ya  en  1865  se  había  presentado  el  estudiante  de  Vich 
con  su  humilde  barretina  y  había  conseguido  llamar  la  atención, 
pero,  muy  joven  aún,  su  recuerdo  se  disipó  fácilmente.  En  1868  se 
presentó  al  certamen  con  un  poema  que  llevaba  en  germen  la  gran- 
diosa concepción  de  la  Atlántida,  y  hubiera  pasado  desapercibido; 
si  no  es  por  Mistral,  que  allí  adivinó  la  llamarada  del  genio  y  en  una 
frase  consagró  su  fama:  la  Mat celas  eris  ¡1). 

A  las  fiestas  de  Cataluña  siguieron  las  de  Saint-Remy,  en  las 
cuales  se  reunieron  poetas  y  literatos  de  todos  los  países  latinos,  se 
derrochó  el  entusiasmo  poético  y  se  fué  madurando  la  idea  de  for- 
mar un  centro  ó  academia  de  todas  las  lenguas  románicas,  y  sobre 
todo  las  más  afines  al  provenzal.  Esta  fué  iniciativa  de  Mistral,  in- 
dicada ya  vagamente  en  su  Oda  á  los  catalanes.  El  comprendía  muy 
bien  que  su  obra  intrínsecamente  local  estaba  destinada  á  morir,  por 
falta  de  ambiente,  y  quiso  formar  una  especie  de  federación  literaria, 
algo  así  como  debieron  ser  las  repúblicas  helénicas,  y  cuya  hege- 
monía fuese  ejercitada  por  la  antigua  patria  generadora  de  los  trova- 
dores, la  Provenza.  Así,  pues,  la  Felibrige,  nacida  en  Font-Segune,  y 
hasta  entonces  adornada  con  traje  arlequinesco,  propio  del  país  ale- 


Coupo  santo 
E  versanto 
Vuejo  á  pleu  bord, 
Vuejo  á  bord 
Lis  estrambord 
E  l'enavans  di  for! 


(1)  Un  amigo  de  Verdaguer  refiere  ia  emoción  profunda  que  le  causaron 
las  palabras  de  Mistral. 

«Al  salir  de  esta  memorable  reunión,  hacia  media  noche,  vagamos  los  dos 
al  claro  de  la  luna  por  las  calles  silenciosas  que  se  dirigen  á  la  catedral  de 
Barcelona.  Cinto  trataba  de  calmar  la  emoción  que  le  había  producido  este  in- 
esperado triunfo,  y  yo  le  vi  entonces  conmoverse  repentinamente  y  brotar  de 
sus  ojos  lágrimas  de  ternura  infinita.  La  gloria  descendía  bajo  una  forma  que 
él  no  había  sospechado  jamás,  y  rozaba  por  primera  vez  aquella  frente  que 
hasta  entonces  había  sido  envuelta  únicamente  por  la  humilde  barretina.» 


342  FEDERICO  MISTRAL  Y  LA  FELIBRIGE 

gre  de  Tartarín,  abandonó  los  colorines  y  vistió  la  toga  seria  y  el  bi- 
rrete prominente  de  los  académicos.  De  esta  época  (1876)  datan  los 
estatutos,  el  consistorio  y  las  tres  mantenencias  que  por  algún  tiempo 
le  reportaron  fama.  Sus  miembros  se  dividieron  en  mayorau  y  man- 
tenedores, presididos  por  un  Consistorio.  <En  torno  de  la  Felibtige 
se  agruparon  los  poetas  meridionales  de  Francia  y  muchos  pertene- 
cientes al  antiguo  reino  de  Aragón,  para  constituir  la  Felibrige  de 
las  países  latinos  con  sus  tres  mantenencias,  estatutos  y  Consisto- 
rio>  (1).  Este  consistorio  se  componía  de  cincuenta  mayorau  6  maes- 
tros y  su  Capoulié,  pertenecientes  á  las  mantenencias  del  Langíiedoc 
y  la  Provenza,  y  veintiuno  de  la  mantenencia  catalana  que  para 
dichos  efectos  comprendía,  además  del  antiguo  principado,  el  reino 
de  Valencia,  las  Baleares  y  el  Rosellón. 

Los  primeros  que  formaron  parte  de  la  nueva  Academia  fueron: 

Franceses;  Mistral,  Roumanile,  Aubanel,  Arnavielle,  Padre  Au- 
bert,  Azaís,  Barbe,  Berluc-Perussis,  Bladé,  Bonaparte  Wyse,  Bou- 
rrely,  Brunet ,  Chabanneau,  Chartanet,  Padre  Couture,  Crousillat, 
Gaut,  Gaidan,  Gras,  Langlada  Lientand,  Matieu,  Michel,  Mir,  Rou- 
mieux,  Roux,  Taván,  Tourtoulon,  Vidal. 

Españoles:  Víctor  Balaguer,  Alberto  de  Quintana,  Dámaso  Cal- 
vet,  Milá  y  Fontanals,  Antonio  de  Bofarull,  Mariano  Aguiló,  Adolfo 
Blanc  y  Cortada,  Jaime  Collell,  Jerónimo  Roselló,  Federico  Soler, 
Querol,  Cuchet,  Pons  y  Gallarza,  Pedro  Antonio  Torres,  J.  Torres, 
Camps  y  Fabrés,  Forteza,  Teodoro  Llórente,  José  María  Cuadrado, 
Monserrat  y  Jacinto  Verdaguer. 

Fué  elegido  capoulié  Federico  Mistral,  con  Víctor  Balaguer,  José 
Roumanille  y  Gabriel  Azais  por  asesores.  De  esta  manera  quedó  con- 
sagrada la  unión  espiritual  de  los  países  latinos  del  Mediterráneo.  La 
Felibrige,  que  en  un  principio  únicamente  aspiraba  á  rejuvenecer  la 
vida  peculiar  de  la  Provenza,  añadió  á  su  programa  la  tendencia  á 
estrecharlos  lazos  entre  las  naciones  latinas,  organizando  fiestas,  en- 
caminadas á  este  fin,  y  abriendo  un  concurso  para  premiar  el  mejor 
canto  latino.  Esta  nueva  orientación  de  la  Felibrige  despertó  simpa- 


(1)  Hojas  selectas.  Agosto  de  1909.  La  Felibrige  tiene  además  los  Escolo, 
agrupaciones  de  carácter  local,  fundadas  en  las  principales  urbes  de  la  Pro- 
venza  y  el  Langüedoc. 
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tías  en  Irlanda,  en  el  Oeste  de  Italia,  en  la  Bretaña  francesa  y  más 
tarde  en  la  región  vasca  española,  como  no  podía  suceder  por  me- 
nos, dada  la  iniciativa  y  dinámica  propulsora  de  la  renovación  pro- 
venzal,  francamente  disgregadora  del  centralismo.  De  todo  ese  movi- 
miento literario  arranca  el  pensamiento  del  regionalismo  introducido 
en  la  política,  al  cual  tanto  se  opone  la  democracia  francesa  y  que  sa- 
biamente entendido  es  un  principio  de  renovación  continua  y  fecun- 
da para  las  naciones. 

A  partir  de  los  juegos  florales  de  Saint-Remy  se  pretendió  redu- 
cir á  unidad  los  estudios  de  lenguas  románicas,  fomentar  su  litera- 
tura y  crear  ambiente  de  intimidad  y  de  mutuo  apoyo  entre  las  re- 
giones costeras  del  Mediterráneo,  y  al  impulso  de  esta  idea  brotó  la 
Sociedad  de  lenguas  románicas  que  celebró  notables  concursos  filo- 
lógicos en  que  fueron  analizadas  y  discutidas  todas  las  ramas  del  la- 
tín. Dichos  torneos  se  celebraron  en  diversos  puntos,  y  á  fomentar  el 
entusiasmo  contribuían  los  Municipios  del  Sur  de  Francia  y  los  de  Va- 
lencia y  Cataluña.  Para  una  fiesta  celebrada  en  Valencia,  de  carácter 
histórico  y  literario,  ofreció  el  Municipio  de  Montpeller  medalla  de 
oro  sobre  la  unión  de  las  razas  latinas,  la  Sociedad  de  lenguas  romá- 
nicas propuso  igualmente  siete  medallas  de  oro,  plata  y  bronce  para 
el  mismo  concurso,  y  á  su  vez,  el  felibre  catalán,  D.  Alberto  Quinta- 
na, ofreció  una  copa  simbólica  para  las  fiestas  latinas  celebradas  en 
Montpeller  (1878).  En  tales  fiestas,  lo  mismo  que  en  el  centenario  del 
Petrarca,  celebrado  en  Aviñón,  y  en  las  fiestas  de  Nimes,  Socaire, 
Arles  y  otras  poblaciones  figuraban  poetas  de  todos  los  países  lati- 
nos: pero  las  más  esplendorosas  fueron  indudablemente  las  fiestas 
celebradas  en  Montpeller.  De  ellas  brotó  el  Cant  del  Llati,  con  mú- 
sica de  Pedrell,  y  la  Marcha  de  la  Coronación;  allí  figuraron,  como 
representantes  de  España,  Aguiló,  Llórente,  Quintana,  Pedrell,  Bala- 
guer,  Martí  y  Folguera,  Milá  y  Fontanals,  Pelayo  Briz,  Núñez  de 
Arce,  Pi  y  Margall  y  Castelar.  Esta  fué  la  edad  heroica  de  la  Feli- 
brige;  los  juegos  florales  y  fiestas  literarias  se  multiplicaron  por  Es- 
paña y  Francia  de  un  modo  extraordinario,  se  pronunciaron  discur- 
sos, se  recitaron  poesías  y  se  banqueteó  de  lo  lindo;  pero  aquella 
fraternidad  latina  bullanguera  y  entusiasta  se  ha  ido  amortiguando 
insensiblemente  y  cada  uno  de  los  pueblos  que  tomaron  parte  en 
las  fiestas  latinas  y  cantaron  con  ardor  el  himno  de  la  copa  sagrada, 
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sigue  SU  curso  ordinario.  Cataluña,  mucho  más  seria  y  práctica,  ha 
declinado  su  tendencia  hacia  el  regionalismo,  intentando  regenerar, 
no  solamente  su  lengua,  sino  también  su  pensamiento  filosófico  y  su 
personalidad  autónoma  en  todos  los  órdenes  de  la  cultura.  No  cabe 
negar,  sin  embargo,  que  en  el  fondo  ha  quedado  un  sedimento  pro- 
fundo de  solidaridad  intelectual  entre  los  pueblos  latinos  (1). 

La  Felibríge,  por  su  parte,  continuó  su  acción  en  Francia  fun- 
dando en  París  (1879)  otro  Consistorio  que  tiene  su.  asiento  en  el 
café  Voltaire  y  publica  la  revista  mensual  Loa  Viro-Souleu.  El  centro 
parisino  ha  desplegado  extraordinaria  actividad,  llevando  á  todas 
las  provincias  el  entusiasmo  de  la  Felibríge  y  abriendo  una  era  nue- 
va de  vida  intelectual,  de  original  variedad  en  las  diferentes  regio- 
nes, de  alegría  pura  y  sana,  de  fraternidad  artística  y  descentraliza- 
ción fecunda  en  cuanto  es  posible  en  la  unidad  absorbente  de  la 
tercera  república. 

Los  felibres  parisienses,  entre  los  cuales  han  figurado  Paul  Arene, 
Sextius  Michel,  Clovis  Mugues,  Pierre  Laffite,  Francisco  Coppee, 
Félix  Oras,  Teodoro  Aubanel,  la  princesa  Ratazzi,  Amedí  Seissy, 
HenryTouquier,  Monnet  Sully,  etc.,  han  sido  incansables  erectores 
de  estatuas,  bustos  y  lápidas  conmemorativas.  Durante  un  período 
de  treinta  años  bien  se  puede  afirmar  que  no  se  ha  pasado  uno  sin 
que  los  tamborileros  de  Provenza  hayan  tenido  cuatro  ó  cinco  veces 
ocasión  de  tocar  sus  alboradas  en  torno  de  los  monumentos  levanta- 
dos á  la  gloria  de  algún  trovador  olvidado.  La  farándula  de  poetas, 
oradores  y  artistas  ha  recorrido  toda  Francia  en  alegre  caravana, 
fundando  Círculos  y  Sociedades,  concursos  y  torneos,  desenterrando 


(1)  Aunque,  según  se  ha  dicho  en  otra  parte,  es  innegable  la  diferencia  en- 
tre la  poesía  catalana  y  provenzal  y  la  federación  de  los  países  latinos  ha  pa- 
sado á  ser  un  plan  tenebroso  de  las  logias;  sin  embargo,  hubo  intercambio 
literario  entre  Cataluña  y  Provenza,  y  para  ello  bastaría  citar  algunas  obras, 
como:  Ensayo  sobre  los  poemas  provenzales,  por  D.  Toribio  del  Campillo;  Tro- 
vadores de  España,  por  D.  Manuel  Milá  y  Fontanals;  Historia  política  y  litera- 
ria de  los  trovadores,  por  D.  Víctor  Baiaguer;  La  sátira  provenzal,  Estudio 
histórico  y  critico  sobre  los  poetas  valencianos,  por  D.  Rafael  Ferrer  y  Bigué; 
Essai  sarVhistoire  de  la  liiterature  catalane,  por  F.  R.  Comboulion.  Acerca  de  la 
iniciativa  de  la  propagación  de  la  literatura  catalana  en  el  Extranjero,  véase 
la  nota  30,  pág.  67,  del  «Discurso  de  entrada  en  la  Academia  de  la  Historia», 
por  D.  Víctor  Baiaguer. 
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manuscritos,  objetos  prehistóricos  y  monumentos  tan  importantes 
como  el  teatro  de  Orange,  olvidado  por  otras  generaciones  en  la 
vieja  Galia  y  reintegrado  por  los  felibres  de  nuevo,  á  la  vida  social 
y  artística. 

Claro  está  que  ni  toda  la  obra  de  la  Felibrige  es  laudable,  ni 
todos  los  felibres  son  excelsos  poetas  y  sagacísimos  filólogos.  En 
este  punto,  como  acertadamente  indicaba  ya  Rubio  y  Ors  en  su 
obra  Literatura  catalana,  traducida  al  francés  por  Carlos  Boy,  se  ha 
exagerado  mucho,  y  los  felibres  se  han  puesto  en  ridículo,  llamándo- 
se ruiseñores  de  la  Provenza,  banqueteándose  más  de  lo  justo,  y  sol- 
tando brindis  y  discursos  que  unas  veces  mortificaban  á  los  catalanes, 
como  sucedió  con  el  discurso  de  Pablo  Meyer  en  el  Colegio  de 
Francia,  y  saliéndose  otras  del  círculo  trazado  por  Mistral  en  la  fun- 
dación de  la  Felibrige.  Al  poeta  y  su  esposa,  reconocidos  por  todo  el 
mundo  como  la  familia  prigenia  de  los  nuevos  trovadores,  les  era 
permitido  dar  á  sus  huéspedes  hojas  de  laurel  y  mirto  en  prueba  de 
fraternidad  y  amor;  pero  ningún  otro  felibre  pudo  alcanzar  un  pres- 
tigio semejante,  y  los  poetas  y  críticos  de  otros  países,  de  Cataluña 
sobre  todo,  no  toleraron  nunca  la  hegemonía  de  Provenza  sobre  los 
demás.  La  vanagloria  francesa,  que  no  acierta  á  ver  en  todos  los 
ramos  de  la  cultura  más  que  su  propia  fisonomía,  perjudicó  algún 
tanto  al  mismo  Federico  Mistral.  Ya  cuando  estallaba  el  entusiasmo 
con  más  estruendo  en  torno  de  Mistral,  Rabió  y  Ors  tuvo  el  atrevi- 
miento de  decir  con  franca  rudeza  que  le  empalagaban  tantas  cigarras, 
grillos  y  fuentes  clarinelas,  y  exceptuada  Mireya,  todas  las  demás 
composiciones  del  maestro,  aun  reconociendo  su  valor  peculiar,  no 
habían  subido  hasta  el  cénit  de  la  perfección.  Sin  embargo,  es  preci- 
so reconocer  el  trabajo  hondo  de  la  Felibrige,  realizado  principal- 
mente en  el  Mediodía  de  Francia.  Aparte  de  las  composiciones  poé- 
ticas, notables  algunas  como  La  Miougrano  entreduberto  é  li  Fiho 
d'Avi^nonn,  de  Aubanel;  Li  Margarideto,  de  Roumanile;  Li  Rouge  doa 
Micjour,  de  Félix  Oras;  //  Conquiho  d'un  Roumieu  y  les  Cants  del 
Soulelh  ou  les  Grilhs,  de  Augusto  Foures,  y  de  otras  muchas  compo- 
siciones todas  ellas  virgilianas  que  sería  prolijo  enumerar,  la  Felibri- 
ge despertó  los  entusiasmos  por  el  estudio  de  las  lenguas  romanas  y 
la  historia  de  la  Provenza.  Es  verdad  que  al  Tresor  dou  Felibrige, 
archivo  y  arsenal  para  los  nuevos  escritores  de  la  antigua  lengua  de 
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oc,  precedieron  los  trabajos  de  Rayounard,  quien,  ayudado  por  M.Pe- 
llisser  y  León  Dessalles,  publicó  su  Choix  des  Poesies  originales  des 
Troübadours  antes  de  1830;  (1)  pero  al  diccionario  de  Mistral  que 
fijó  la  lengua  moderna  de  la  Provenza,  siguieron  otros  trabajos  de 
índole  análoga,  como  el  diccionario  de  Azais,  la  gramática  lemouzina 
y  sobre  todo,  la  fundación  de  Sociedades  y  Centros  como  la  titulada 
Sociétépour  l'étade  des  langues  romanes  establecida  en  Montpeller  el 
año  1860  por  Alexandre  Langlade  y  Carlos  Revillout,  la  Société  Arie- 
geoise  de  Saini-Girons,  cuyo  objeto  peculiar  es  el  estudio  del  Couse- 
rans  y  la  publicación  de  documentos  relativos  á  este  país,  la  Sociedad 
arqueológica,  científica  y  iiteraria  de  Beziers,  y  escuelas  poéticas  tan 
importantes  como  V Escolo  moundino  de  Tolosa,  etc.  En  los  Centros 
que  precedieron  á  la  Felibrige  se  dejó  sentir  el  mismo  entusiasmo 
por  los  estudios  regionalistas,  y  la  Academia  del  Var  en  1900,  para  su 
centenario,  abrió  concursos  en  que  se  atendía  principalmente  á  la 
orientación  señalada  por  Mistral.  (2)  Los*felibres  trabajaron  con  ener- 
gía hasta  conseguir  que  se  abriera  una  clase  de  lengua  y  literatura 
provenzal,  primero  en  las  Universidades  de  Bordeaux  y  Lyon  (1876), 
y  por  último  en  Montpelier  (1877),  suscitaron  el  entusiasmo  por  el  es- 
tudio de  las  lenguas  romanas  en  el  Extranjero,  y  en  su  virtud  se  fun- 
dó en  Alemania  la  Sociedad  de  liteíatura  romana  (1900)  que  publica 
la  Zeiischrifi  fur  romanische  Philologie  (3);  en  universidades  extran- 


(1)  El  Lexique  román  ou  Dictionaire  de  la  langue  des  Troübadours  compares 
avec  les  autres  langues  de  l'Europe  latine  fué  publicado  á  la  muerte  de  Rayno- 
nard,  por  Just  Paquet  en  1830.  Raynonard  dividió  su  obra  dedicada  á  los  tro- 
vadores, en  seis  volúmenes.  El  primer  volumen  trata  del  origen  y  formación 
de  la  lengua  rústica  romana,  contiene  una  gramática  de  esta  lengua  antes  del 
año  1000  y  la  gramática  de  la  lengua  de  los  trovadores;  el  segundo  contiene 
los  documentos  comprobantes  de  las  dos  primeras  gramáticas  y  los  que  faci- 
litan la  lectura  de  los  trovadores;  el  tercero  y  cuarto  las  poesías  de  los  trova- 
dores, el  quinto  las  biografías  y  en  el  sexto  se  compara  la  gramática  de  los 
trovadores  con  las  restantes  de  la  Europa  latina,  demostrando  la  coincidencia 
de  las  palabras  en  sus  orígenes  de  las  seis  lenguas  romanas:  lengua  de  los 
trovadores,  catalana,  española,  portuguesa,  italiana  y  francesa. 

(2)  Véanse  algunos  puntos  del  programa  que  la  Academia  del  Var  propuso 
para  la  celebración  de  su  centenario:  Grece  et  Provenge.—Poesíe  provenzale.— 
Histoire  lócale  que  debía  comprender  una  reseña  acerca  del  mayo  y  las  princi- 
pales romerías  del  país. 

(3)  En  1899  introdujo  Fasterath  los  juegos  florales  en  Colonia. 
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jeras  como  la  de  Helsingfors  (Finlandia);  se  establecieron  clases  de 
lenguas  romanas,  se  extendieron  los  conocimientos  filológicos  de  las 
lenguas  latinas  y  sus  gramáticas,  é  influyeron  además  poderosamen- 
te en  la  investigación  del  bajo  latín  hoy  incorporado  á  los  planes  de 
estudio  de  todas  las  Universidades  literarias.  Claro  está  que  la  Feli- 
brige  no  intervino  directamente  en  todas  y  cada  una  de  estas  cosas; 
pero  es  indudable  que  su  pensamiento  fundamental  ha  sido  el  gene- 
rador y  propulsor  de  ese  género  de  cultura  literaria.  La  Société  pour 
rétude  des  langues  romanes  es  tal  vez  la  que  más  directamente  ha 
contribuido  al  fomento  de  estos  estudios,  y  en  la  cual  se  refleja  de  un 
modo  exacto  el  pensamiento  de  la  Felibrige.  En  su  Revue  des  lan- 
gues romanes  se  puede  seguir  paso  á  paso  el  desenvolvimiento  y  el 
entusiasmo  de  los  felibres  por  la  investigación  de  los  dialectos  loca- 
les, la  historia  particular  de  cada  país,  las  costumbres,  las  poesías 
etcétera.  Allí  está  la  Causoan  di  Felibre,  mil  veces  repetida  en  el 
treintenario  de  la  fundación  del  Felibrige,  la  Causoun  don  paraje,  la 
reseña  de  concursos  literarios,  históricos  y  filológicos,  las  composi- 
ciones más  notables  de  los  felibres,  la  bibliografía  crítica  de  las 
obras  inspiradas  en  el  mismo  ó  análogo  pensamiento  y  los  nombres 
de  los  extranjeros  que  han  estado  en  relación  con  la  Sociedad, 
como  el  portugués  Leite  de  Vasconcellos,  Axel  Wallensklód  de  Fin- 
landia y  Solverda  de  Grave  holandés.  Mucho  más  antigua  es  la  re- 
vista Romanía  (1)  cuyas  tendencias,  sino  tan  marcadas,  son  similares, 
y  al  calor  de  la  misma  idea  brotaron  los  Annales  de  la  Faculté  des 
lettres  de  Bordeaux  (1879)  después  transformada  en  Revue  des  Uni- 
versités  du  Midi  con  dos  secciones:  Revue  des  étudees  anciennes  y 
Revue  des  leitres  frangaises  et  eirangers.  (2)  Y  todo  esto  sin  mencio- 
nar las  obras  y  estudios  que  se  hicieron  aparte  como  la  Histoirepoe- 
tique  de  Carlomagne,  por  Gastón  París;  Derniers  Troubadours,  de  P. 
Meyer;  Des  Troubadours  aux  felibres.  Eíudes  sur  le  poesie  proveníale, 
de  M.  de  Laincel;  y  la  Felibrige,  por  Carlos  Boy,  etc.  (3). 


(1)  Si  mal  no  recuerdo,  Romanía  fué  fundada  en  1871.  (Su  director  actual  es 
Mario  Roques.— París  (VI  e)  Libraire  ancienne.  Honore  Champion  editeur,  Juai 
Malaquais,  5). 

(2)  Siguieron  el  mismo  impulso  Revue  des  Pyrenees,  Revue  Gascone  y  algu- 
na otra  que  no  recuerdo. 

(3)  Son  de  notar  Les  troubadours  et  luir  influence  sur  la  lltierature  du  Midi  de 
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Ahora  bien,  todo  este  movimiento  ha  girado  en  torno  de  Mistral, 
cuya  vida,  según  hemos  indicado  en  otra  parte,  se  ha  deslizado  entre 
la  inspiración  de  sus  obras  y  los  entusiasmos  evocados  en  otros  por 
el  estudio  de  la  Provenza.  Bien  se  puede  afirmar  que  el  respeto  y  el 
cariño  al  maestro  no  ha  decaído  nunca,  y  en  su  vida  larga  ha  podido 
contemplar  la  apoteosis  de  su  genio  entre  las  vicisitudes  de  su  obra. 
Al  celebrarse  en  190Q  el  cincuentenario  de  Mireya  se  inauguró  el 
Museon  arlesiano,  construido  por  Mistral  con  el  dinero  del  premio 
Nobel  que  años  antes  le  había  sido  otorgado,  y  en  la  plaza  mayor  de 
Arles  pudo  contemplar  su  estatua  (1)  y  el  entusiasmo  de  todo  un 
pueblo  que  le  aclamaba  con  frenesí,  como  á  símbolo  de  la  patria 
chica. 

En  los  banquetes,  en  los  Congresos  y  reuniones  de  los  felibres 
no  faltó  nunca  el  recuerdo  ó  la  dedicatoria  á  Mistral.  No  solamente 
fué  el  patriarca  de  los  poetas  y  literatos  provenzales,  sino  que  él  re- 
cibió siempre  con  cariño  y  comunicó  su  cálido  fervor  por  la  patria  á 
los  poetas  de  todos  los  países  y  de  todas  las  ideas  que  cruzaron  por 
su  casa.  Es  tal  vez  el  único  provenzal  á  quien  sentaba  naturalmente 
la  pose  de  poeta  consagrado  y  de  quien  se  recibía,  sin  una  ligera 
sonrisa,  un  talismán  poético  de  su  casa  de  Maillane.  Su  gloria,  pues, 
y  su  popularidad  se  mantuvieron  firmes  hasta  la  hora  de  su  muerte; 
pero  no  sucedió  lo  mismo  con  sus  intentos  de  restauración  tradicio- 
nal. A  pesar  de  las  fiestas  parthenianas  (Virginenco);  á  pesar  de  la  glo- 
ria que  ha  rodeado  siempre  á  la  Felibríge,  de  los  esfuerzos  que  ha 
realizado  y  las  fiestas  que  ha  promovido;  á  pesar  del  Museum  arlesia- 
no en  que  se  guardan  como  reliquias  todos  los  documentos  de  la 
vida  provenzal  desde  los  utensilios  prehistóricos  de  la  gruta  de  Baux 
hasta  las  acuarelas  de  Leléc  en  que  figuran  los  arlesianos  de  nuestros 
días,  las  costumbres  provenzales  desaparecen  rápidamente,  y  de  toda 
aquella  vida  genuinamente  regional  apenas  queda  más  que  lá  memo- 
ria luminosamente  dibujada  en  las  obras  de  Mistral.  La  misma  len- 
gua de  la  cual  aseguraba  el  poeta  de  Maillane  que  era  el  baluarte  de 


PEurope,  por  Eugenio  Baret  y  las  Vidas  de  los  trovadores,  manuscritos  del 
siglo  XIII  y  publicado  recientemente  en  el  Indígena  de  Tolosa. 

(1)  La  estatua  dedicada  á  Mistral  en  Arles  lleva  en  el  brazo  izquierdo  un 
abrigo  y  en  la  mano  derecha  una  cachava,  y  al  verla  por  primera  vez  el  poeta, 
exclamó  con  mucha  gracia:  |Eh!  jle  falta  la  maleta! 
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la  independencia  de  un  pueblo,  y  en  cuya  restauración  empleó  tan- 
tas energías,  tiende  á  desaparecer  empujada  por  el  idioma  oficial  que 
se  derrama  y  se  infiltra  continuamente  hasta  los  rincones  más  escon- 
didos de  la  región.  La  Felibrige  trabajó  por  llevar  la  enseñanza  del 
provenzal  á  las  escuelas  y  fundar  la  instrucción  bilingüe;  pero  todos 
sus  esfuerzos  se  han  estrellado  contra  la. obstinación  centralista  de  la 
tercera  República,  y  claro  es  que,  recluido  el  provenzal  en  el  seno  de 
la  familia,  está  sentenciado  á  morir  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  todos 
los  literatos  y  poetas.  Hace  unos  sesenta  y  siete  años  se  vio  precisado 
Roumanile  á  escribir  sus  poesías  en  provenzal  para  que  las  enten- 
diera su  madre;  es  muy  posible  que  no  pase  tanto  tiempo  sin  que  su- 
ceda todo  lo  contrario.  Por  otra  parte,  ningún  felibre  ha  heredado  la 
energía  de  Mistral,  y  una  vez  muerto  el  poeta,  corre  inminente  peli- 
gro su  obra,  que  tenía  mucho  de  fantástica  y  retrospectiva.  Con  razón 
dice  Xenius  que  la  Provenza  necesita  ahora  de  pensadores  que  con- 
soliden la  obra  regionalista  de  Mistral.  Suscitadas  por  la  flauta  cam- 
pesina del  poeta  mayanense  brotaron  «la  juventud  de  oro,  el  ocio 
divino,  fiesta  mayor,  siestas  descansadas  mientras  delira  ociosa  la 
cigarra,  bello  paisaje,  excursión  y  deportes,  meriendas  y  risas  á  la 
orilla  del  rio,  la  loca  farándula  sobre  el  puente,  las  flores  y  requie- 
bros á  las  muchachas,  el  sombrero  de  anchas  alas  abollado  sobre  los 
cabellos  en  desorden,  las  noches  en  claro  y  los  años  que  se  deslizan 
alados  y  ligeros  como  un  hada  que  roza  con  sus  pies  la  tierra... 
Poesía...  después  ó  dormirse  ó  pensar>.  (1) 

Por  la  frente  de  Cataluña  pasaron  también  los  sueños  de  la  poe- 
sía, las  alboradas  de  los  trovadores,  las  locuras  de  la  farándula;  pero 
más  tarde  llegaron  también  los  pensadores,  los  políticos  y  hombres 
de  acción,  los  constructores  de  fábricas  y  talleres,  los  brazos  robustos 
que  defendieron  su  tradición,  fundada  por  la  nueva  cultura,  y  resultó 
una  patria  robusta,  dentro  de  la  patria  española.  La  Provenza...  es  po- 
sible que  no  sepa  más  que  el  canto  de  la  cigarra. 


{Continuará.) 


P.  Bento  Garnelo. 

o.  S.  A. 


(1)    Catalunya  (4  de  Abril  de  1914.) 


UN  FRAILE  BATALLADOR 


(EL  P.  VICENTE  DE  PAUL  BAILLY) 
XXI 

JEFE  y   PERIODISTA    MODELO 

N  deseo  del  Papa,  es  una  orden  para  mí>,  repetía  muchas 
veces  el  Director  de  La  Croix,  al  trazar  el  camino  de  la 
rectitud  evangélica  para  dar  el  triunfo  á  la  religión,  sem- 
brando de  luz  las  cumbres  del  amor  desinteresado  y  noble,  y  dando 
desde  esas  alturas  la  mano  á  todo  el  personal  de  «La  Buena  Prensa», 
con  el  fin  de  convertirle  en  apóstol  del  hogar  cristiano  y  en  guía  lu- 
minosa de  tantas  familias  sumidas  en  las  sombras  de  la  indiferencia. 
Una  insinuación  suya  era  un  mandato  para  los  redactores,  [acostum- 
brados á  la  obediencia,  porque  la  veían  grande,  hermosa  y  atractiva 
en  él;  porque  tenía  sus  delicias  en  llamarlos  siempre  «hijos>  y  en  es- 
trechar su  mano  por  la  mañana,  al  empezar  el  trabajo  diario,  é  in- 
fundirles el  fuego  de  su  alma  en  breve  y  fervorosa  súplica  al  Señor, 
antes  de  señalar  á  cada  uno  el  trabajo  de  su  especialidad. 

El  P.  Bailly  escribía  el  artículo  de  fondo  con  los  tesoros  de  su  fe 
y  la  fuerza  de  su  ingenio  polemista,  dejando  en  cada  línea  habilidad 
técnica  en  presentar  la  cuestión,  disponer  la  materia,  derribar  obs- 
táculos y  preparar  triunfos  donde  menos  podía  esperarse.  Guiado 
por  los  resplandores  de  su  inteligencia  despierta  y  viva,  ó  más  bien 
por  «una  de  esas  intuiciones  reservadas  por  Dios  á  los  santosy,  sabía 
tomar  la  delantera  á  los  diarios  que  pedían  la  posesión  de  las  gran- 
des masas  para  llevarlas  al  servicio  del  error.  Su  mirada  penetrante 
descubría  pronto  todas  las  alturas  estratégicas,  contemplaba  la  mar- 
cha de  los  acontecimientos  y  los  comentaba  breve  ó  difusamente, 
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con  elocuencia,  indignación  ó  mansedumbre,  según  su  índole  é  im- 
portancia, para  lanzarlos  con  fruto  á  todos  los  rincones  de  Francia  y 
á  muchos  pueblos  extranjeros,  donde  admiraron  pronto  las  observa- 
ciones agudas,  frases  típicas,  títulos  sugestivos  y  la  sal  por  arrobas 
del  incomparable  Moine,  el  primero  en  llegar  pronto  y  con  toda  la 
mercancía  de  la  prensa  diaria,  como  lo  han  confesado  y  reconocido 
sus  mismos  adversarios. 

«Sus  artículos  breves,  substanciosos,  saturados  de  esencia,  claros, 
sin  artificio  y  hermosísimos,  son  los  artículos  de  un  periodista  mo- 
delo, conocedor  de  la  fuerza  de  esta  arma  moderna  (la  prensa),  que 
manejaba  con  acierto  y  maestría.  Gozaba  en  el  trabajo  febril,  rápi- 
do (1)  del  periodismo  y  sabía  comunicar  las  llamas  de  su  corazón  gi- 
gante á  cuantos  le  auxiliaban  en  la  Redacción.  Esto  han  de  recordar 
hoy  los  periodistas  de  todos  los  partidos,  sin  excluir  sus  adversarios 
directos.*  (2). 

La  Iglesia,  los  grandes  intereses  de  la  religión  le  inspiraban  pen- 
samientos profundos,  vuelos  y  arranques  sublimes,  envueltos  casi  to- 
dos en  los  resplandores  de  una  claridad  asequible  á  las  inteligencias 
más  pobres. 

«Quiero  llevar  mi  piedrecita— escribe  M.  Gilbert  Camin — al  mo- 
numento de  apoteosis  levantado  al  P.  Bailly;  bien  la  merecen  las 
obras  militantes,  creadas  por  él  y  selladas  con  caracteres  indelebles. 
Me  glorío  de  haber  sido  conquistado  por  la  grandeza  incomparable 
de  La  Croix,  cuyo  primer  número  fué  un  golpe  de  gracia  para  mí, 
inspirándome  el  propósito  de  servirme  de  ella  como  de  instrumento 
sin  igual  para  propagación  de  la  verdad  y  defensa  de  la  Iglesia...  Leía 
con  avidez  los  artículos  tan  pintorescos,  profundos  y  variados  de  Ll 
Moine,  que  abordaba  todas  las  cuestiones,  porque  todas  le  eran  fa- 


(1)  En  una  de  las  relaciones  del  XXIII  Congreso  general  de  La  Croix  y  de 
*La  Buena  Prensa»,  escribe  M.  Edouard  Cfoisille,  Director  de  la  Cronique  Pi- 
cará y  de  La  Croix  de  Amiens:  «Recibí  un  día  este  telegrama  del  P.  Bailly: 
Publiquese  diariamente  desde  mañana.  Pude  reflexionar  doce  horas,  las  necesa- 
rias para  presentarme  en  París  y  decirle:  P.  Bailly,  sólo  hay  un  medio:  que  se 
haga  la  tirada  en  «La  Buena  Prensa». 

-  Perfectamente;  haremos  el  ensayo. 

A  los  dos  meses  convino  en  que  no.es  fácil  hacer  un  periódico  á  distancia. 
Era  una  locomotora  que  necesitaba  el  freno  del  P.  Picard.» 

(2)  Le  Temps,  3  Décembre  1912. 
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miliares:  teología,  escritura  sagrada,  política,  historia,  ciencias.  Desa- 
rrollaba puntos  desconocidos  en  las  redacciones  de  otros  diarios  aná- 
logos... Admiraba  yo  su  fecundidad  y  su  arte  magistral  en  conducir 
todos  los  ramos  del  saber  humano  al  servicio  de  la  religión  de  Cris- 
to... Sus  escritos  son  un  mentís  vivo  y  permanente  á  la  autoridad  de 
los  sectarios  que  pregonan  contradicciones  entre  la  Iglesia  y  la  cien- 
cia. Su  valentía  me  entusiasma  tanto  como  su  erudición  pasmo- 
sa.» (1). 

No  quería  su  pluma  las  galas  de  un  estilo  rimbombante  y  huero; 
se  empapaba  en  doctrinas  salvadoras,  describía  rasgos  delicados, 
que  iban,  como  flechas,  directos  al  corazón  del  pueblo  (2),  rasgos  que 
algunos  calificaron  de  endiablados,  con  certeza  absoluta,  si  tenemos 
en  cuenta  que  el  diablo  sufría  siempre  las  caricias  de  su  látigo,  pa- 
gaba los  gastos  y  la  cuenta  de  todos  los  desperfectos.  No  le  metía  en 
la  pila  del  agua  bendita,  como  los  monjes  de  la  edad  antigua,  sino 
que,  viéndole  modernizado  en  la  prensa  descocada,  le  hisopeaba  sin 
compasión  y  á  diario,  hasta  arrancarle  aullidos  á  fuerza  de  fustigar- 
le y  ponerle  soberanamente  en  ridículo. 

Cumpliendo  su  máxima:  «hay  que  trabajar  alegre  y  gozosamen- 
te>,  no  como  mercenarios  hábiles  en  cálculos  de  ingreso,  sino  como 
hijos  del  Padre  de  familias  que  inunda  de  luz  su  campo,  para  que 
nosotros  la  regalemos  á  los  ciegos  de  nacimiento  y  á  los  bizcos  aira- 


(1)  Croix  d'Auvergne  (15  Décembre  1912). 

(2)  UUnivers  tuvo  la  gloria  de  ser  el  primer  diario,  orgullo  de  los  católicos 
franceses;  pero  el  P.  Bailly  prestó  mayores  servicios  á  la  nación...  L'Univers 
cambió  la  mentalidad  del  clero  francés...,  pero  Le  Moine,  á  quien  no  bastaba 
tener  un  clero  ilustrado,  celoso,  unido  á  la  Cátedra  de  Pedro,  sin  que  penetrara 
á  en  las  masas...,  dio  á  los  católicos  franceses  el  diario  de  penetración,  La 
Croix  y  le  pendani  et  non  pas  la  contrefa^on.,. 

«Luis  Veuillot  había  defendido  el  Papado;  pues  bien,  nadie  se  extrañará  de 
mi  afirmación;  antes  de  la  publicación  de  La  Croix  el  pueblo  no  conocía  el  Pa- 
pado, porque  no  podía  subir  á  las  alturas  de  la  doctrina  teológica...  Hoy,  gra- 
cias á  La  Croix,  el  pueblo  ve  al  Papa...  Todas  las  clases  de  la  sociedad  han 
visto  por  La  Croix  que  el  Papa  ha  llevado  á  sus  labios  la  bandera  tricolor... 
La  aristocracia  y  el  pueblo  han  ganado  leyendo  La  Croix.*  Toast  áe  Mr.  E. 
Croisilly.  Congrés  de  La  Bonne  Presse. 

«Si  Luis  Veuillot  fué  modelo  de  escritores  y  polemistas  católicos,  el  Pa- 
dre Bailly  fué  creador  del  periódico  católico  de  gran  tirada,  barato,  bien  infor- 
mado y  de  propaganda  activísima.»  Libre  Parole,  Décembre  1912. 
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vesados,  pasaba  del  artículo  editorial  á  sembrar  de  encantos  las  «ga- 
cetillas>,  que  nadaban  siempre  en  el  mar  inmenso  de  su  gracia  chis- 
peante y  juguetona,  pero  sin  rebasar  nunca  la  línea  de  una  prudencia 
exquisita.  Hasta  en  las  bromiias,  que  arrancaban  aplausos  ó  estrepi- 
tosas carcajadas,  resplandecía  la  pureza  del  oro,  la  delicadeza  de  un 
alma  grande  y  el  celo  de  un  apóstol  ansioso  de  restaurarlo  todo  en 
Cristo. 

La  imagen  del  Redentor  Divino,  presidiendo  el  periódico,  era  el 
símbolo  de  la  política  pura  y  netamente  cristiana  del  redactor  jefe; 
política  de  afirmación  católica  que  reclama  sin  equívocos  el  derecho 
social  de  la  Iglesia  y  el  triunfo  del  Evangelio;  política  franca,  valiente, 
intrépida,  que  le  conquistó  una  fuerza  y  popularidad  envidiables,  y 
formó  «la  flor  de  los  católicos  militantes  (según  el  abate  Yves,  redac- 
tor de  Les  Eludes,  de  París),  que  se  encuentra  en  todas  las  obras  de 
apostolado>. 

Con  esa  amabilidad  que  hace  dulces  las  penas  y  suave  el  trabajo, 
animaba  todas  las  mesas  de  la  redacción  esmaltándolas  de  frases  ca- 
riñosas y  consejos  de  caudillo  experto.  «No  escribáis  jamás  una 
línea  —decía— que  pueda  ser  firmada  por  un  protestante,  por  un 
librepensador  ó  por  un  masón;  poned  á  vuestros  escritos  el  sello  del 
católico  sincero  y  dispuesto  noche  y  día  á  la  confesión  pública  de  su 
fe.  Huid,  como  de  la  peste,  de  la  falsa  prudencia  humana,  que  se  aco- 
moda á  todo,  lo  acepta  todo,  amalgamando  la  doctrina  de  Jesús  con 
la  escoria  de  Belcebú,  por  temor  á  disgustos,  contratiempos  y  dificul- 
dades.»  Con  afable  sonrisa  examinaba  todo  el  original  del  periódico, 
como  un  padre  amante  los  propósitos  de  su  hijo  antes  de  enviarle  al 
cumplimiento  de  una  misión  delicada  y  transcendental.  Quitaba, 
añadía,  corregía,  según  la  necesidad  ó  conveniencia,  para  que  res- 
plandeciera en  todo  la  pureza  de  la  verdad  cristiana,  sin  que  se  re- 
gistrara un  solo  caso  de  enojo  ó  disgusto  en  sus  colaboradores. 

No  olvidaba  el  P.  Bailly  que  sus  compañeros  y  auxiliares  (pres- 
cindiendo de  lo^  religiosos,  á  quienes  iba  educando  en  las  tareas  de 
la  prensa)  eran  padres  ó  hijos  de  familia,  con  sus  inclinaciones  par- 
ticulares, sus  gustos  especiales,  necesitados  de  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  sus  frentes,  y  ansiosos,  como  todos  los  hombres,  más  que 
de  la  remuneración  material,  del  amor  y  del  cariño  sinceros  que  lle- 
nan los  senos  del  alma,  haciéndola  expansiva  y  feliz  en  las  luchas  y 
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contrariedades  de  la  vida.  La  redacción,  galerías  de  máquinas,  salas 
de  trabajo,  todas  las  dependencias  de  «La  Buena  Prensa»,  eran  para 
el  director  de  aquel  movimiento  extraordinario  una  prolongación 
del  hogar,  en  que  las  alegrías  y  tristezas  de  todos  pasaban  á  iluminar 
ú  obscurecer  los  días  del  «buen  Padre»,  que  sublimaba  el  espíritu  de 
cada  uno  con  las  riquezas  de  su  alma  en  las  horas  tristes  del  infor- 
tunio y  en  las  radiantes  de  la  felicidad;  tan  pronto  se  le  veía  dejar  la 
pluma  para  estrechar  las  manos  sucias  y  mal  olientes  de  los  maqui- 
nistas y  demás  empleados  de  los  talleres,  como  peinarse  la  barba  y 
cepillar  el  hábito  para  bendecir  matrimonios,  administrar  bautismos 
ó  despedir  de  este  mundo  á  sus  «queridos  hijos». 

La  unión  fraternal  entre  superior  y  subordinados  vio  centupli- 
carse los  esfuerzos  del  trabajo,  la  paz,  el  contento  y  bienestar  con  la 
creación  de  una  caja  de  préstamos  sin  interés,  otra  de  socorros  y  una 
tercera  de  alquileres,  llegando  á  resultar  inútil  la  de  paro  forzoso  á 
consecuencia  de  enfermedades,  ocupaciones  imprescindibles,  etc., 
pues  todos  recibían  íntegro  el  salario  en  estas  circunstancias,  dulci- 
ficadas, además,  por  los  desvelos  del  jefe  que  visitaba  personalmente 
á  los  heridos  por  la  desgracia,  se  hacía  cargo  hasta  de  los  menores 
detalles  de  la  pobreza  moral  ó  física,  para  depositar  en  el  pecho  atri- 
bulado la  semilla  productora  de  opimos  frutos  en  las  circunstancias 
tristes  de  la  vida. 

Son  muchos,  muchísimos  los  rasgos  simpáticos  y  conmovedores 
que  retratan  de  cuerpo  entero  al  director  compasivo  y  al  Padre  amo- 
roso. Nos  limitaremos  al  siguiente  para  no  ser  interminables  en  na- 
rrar hechos  elocuentes  de  sus  desvelos  por  el  personal  de  «La  Bue- 
na Prensa». 

Tuvo  uno  de  los  empleados  la  desgracia  de  aplastarse  un  dedo, 
en  presencia  del  P.  Bailly,  al  hacerse  la  tirada  de  La  Croix.  El  mé- 
dico de  la  casa  creyó  de  urgencia  la  amputación  del  miembro  inútil, 
y  como  él  opinaron  otros  dos  Galenos,  asombrados  de  la  energía 
del  Padre  en  oponerse  al  dictamen  de  tres  doctores. 

—Vete  tranquilo,  mon  enfant—\t  dijo  después  de  practicada  la 
primera  cura—.  No  te  prives  de  nada;  sabes  que  el  salario  es  tuyo; 
no  tengas  prisa  por  volver;  que  Dios  te  bendiga,  y  ten  confianza  en 
la  bondad  del  Señor. 

A  los  pocos  días,  el  jefe  tiró  nerviosamente  su  pluma  sobre  la 
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mesa  de  redacción  y  se  lanzó  á  la  calle,  como  avergonzado  de  no  ha- 
berlo hecho  antes. 

—  Dispénsame,  hijo  mío— fué  su  saludo  al  entrar  en  casa  del  he- 
rido— .  Me  habrás  llamado  ingrato  al  no  pensar  en  ti,  ¿verdad? 
¿Cómo  va  la  herida? 

— Mire  usted,  Padre  Bailly— respondió  el  joven  con  lágrimas  de 
ternura—;  el  dedo  vuelve  á  su  estado  normal. 

—Demos  gracias  á  Dios  por  haberte  curado  en  tan  poco  tiempo. 
¿Sabes  á  qué  doctor  encomendé  la  cura  del  dedo  casi  deshecho?  A 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  celebrar  el  Santo  sacrificio  de  la  misa 
por  ti. 

—Que  el  Padre  Bailly,  el  Santo  Padre  Bailly  siga  protegiéndo- 
me desde  el  cielo,  como  se  lo  suplico  en  la  galería  de  máquinas, 
traídas  por  él  á  <La  Buena  Prensa»,  reza  hoy  el  obrero  agradecido. 

Bien  merece  recuerdos  tan  del  alma  el  que  buscó  en  el  costado 
del  Redentor  Divino  la  magia  de  su  pluma,  la  santificación  del  tra- 
bajo y  la  difusión  del  amor,  robando  el  tiempo  al  descanso  para 
darlo  á  la  unión  íntima  con  Dios,  donde  encontraba  el  secreto  de 
sus  conquistas.  Está  escrito:  «El  varón  obediente,  cantará  victoria.» 

Abrumado  por  el  peso  de  mil  trabajos,  todos  urgentes  y  casi  to- 
dos de  su  incumbencia,  sobre  todo  en  los  comienzos  de  la  «obra 
magnífica  de  múltiple  engranaje,  sometida  á  la  unidad  y  bañada  en 
el  espíritu  sobrenatural»,  se  presentó  un  día,  con  el  entusiasmo  y  la 
humildad  de  siempre  al  Superior  General. 

—  Padre — le  dijo — ,  imposible  atender  á  todo:  necesito  más 
colaboradores:  el  trabajo  se  multiplica  y  apenas  si  puedo  revisar  los 
originales. 

El  dignísimo  P.  Picard,  que  no  comprendió  jamás  el  significado 
de  la  palabra  dificultad,  tratándose  de  dar  gloria  á  Dios,  le  regaló 
una  sonrisa  y  le  descubrió  un  tesoro. 

—¿Colaboradores?...  No  los  conozco,  pero  conozco, el  medio  de 
centuplicar  el  tiempo  y  obtener  el  producto  deseado. 

Sonrió  también  el  fraile  periodista,  al  descubrir  la  intención  de 
aquella  respuesta,  y  añadió,  al  besarle  la  mano  para  retirarse: 

—Conozco  esas  matemáticas  desde  mis  tiempos  de  politécnica. 
Pues  bien:  no  hay  más  que  restar  una  hora  á  la  cantidad  sueño, 
pasarla  á  la  cantidad  oración  y... 


356  UN  FRAILE  BATALLADOR 

—Y  producto  seguro... 

No  suelen  echarse  estas  cuentas  en  las  salas  de  redacción  perio- 
dística; pero  el  director  de  La  Croix,  enriquecido  también  con  la 
virtud  de  la  obediencia,  cumplió  al  pie  de  la  letra  tan  sublime  con- 
sejo, no  obstante  ser  poquísimo  el  descanso  de  sus  nervios  y  su  es- 
píritu. Cuando  la  comunidad  bajaba  á  las  cinco  de  la  mañana  á 
cumplir  sus  deberes  religiosos.  Le  Moine  había  gustado  ya  durante 
una  hora  las  delicias  de  la  contemplación. 

—Desde  que  dedico  una  hora  más  al  Sagrario,  no  veo  dificulta- 
des en  arrostrarlo  todo  y  acometer  nuevas  empresas  — decía  con 
sencillez  de  niño  y  aplomo  de  hombre  experimentado  el  que  sem- 
braba de  encantos  La  Croix,  para  <  restablecer  el  reinado  de  la  ver- 
dadera fraternidad  humana>. 

Escribía  un  alto  dignatario  eclesiástico  entusiasmado  del  espí- 
ritu sobrenatural  del  «valiente  periódico»:  «El  mérito  imcompara- 
ble de  La  Croix,  tal  como  la  reviste  el  P.  Bailly,  está  en  que  puede 
servir  de  lectura  espiritual:  todos  sus  números  me  ofrecen  puntos  de 
meditación  fervorosa»  (1). 

Los  resplandores  del  sol  indeficiente  inundaban  de  luz  la  redac- 
ción y  dependencias,  dirigidas  por  el  P.  Bailly,  que  enderezaba  los 
fuegos  y  entusiasmos  de  sus  «hijos»  á  deshacer  errores,  disipar  argu- 
cias, esclarecer  inteligencias  é  inflamar  voluntades,  mandando  á 
unos,  aconsejando  á  otros  y  animándolos  á  todos  con  su  ejemplo  á 
multiplicar  los  talentos  recibidos  del  cielo.  Ni  el  Jefe,  ni  sus  valientes 
campeones  se  conformaban  con  destrozar  la  máscara  de  periodistas 
sin  conciencia  y  sin  Dios;  querían  introducir  la  sana  doctrina  en  los 
centros  infestados  por  una  atmósfera  irrespirable;  suspiraban  por  el 
triunfo  en  toda  la  línea:  los  ídolos  tenían  que  ceder  su  puesto  á 
la  cruz. 

En  una  ciudad  francesa  envuelta  en  los  vapores  de  dos  mil  cuatro- 


(1)  Una  venerable  anciana,  ciega  desde  su  juventud,  mandaba  todos  los  días 
á  sus  hijos  que  hicieran  en  alta  voz  la  lectura  de  Le  Moine.  Hasta  en  el  lecho 
de  muerte  quiso  recibir  los  consuelos  que  la  fortalecían,  oyendo  las  doctrinas 
del  P.  Bailly. 

Muchas  personas  sencillas  acudían  á  La  Croix  para  levantar  con  fervor  los 
ojos  al  cielo,  porque  «ella  mejor  que  nada»  enseñaba  con  sencillez  atractiva 
los  medios  de  hallar  consuelo  en  el  dolor. 
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cientos  cafés  y  tabernas,  departían  diaria  y  alegremente  millones  de 
parroquianos,  haciendo  chistes  á  lo  Voltaire  y  exponiendo  á  tragos 
doctrinas  bebidas  en  las  fuentes  ponzoñosas  de  periódicos  sectarios, 
de  acuerdo  todos  en  burlarse  á  porfía  de  las  enseñanzas  más  serias, 
respetables  y  santas:  todos  eran  doctores,  todos  nadaban  á  sus  anchas 
por  el  mar  tempestuoso  del  error,  porque  nadie  calmaba  el  oleaje  de 
la  pasión.  No  pudiendo  el  P.  Bailly  ver  á  tantos  desgraciados  (lo  que 
decimos  de  la  población  aludida  puede  extenderse  á  muchas  más) 
escarnecer  la  fe  y  blasfemar  de  la  verdad,  ensayó  el  medio  de  enviar 
diariamente  cuatro  mil  números  de  La  Croix  con  no  pequeñas  sumas 
de  dinero  á  muchos  vendedores,  para  que  la  ofrecieran  gratis  á  los 
dos  mil  cuatrocientos  establecimientos  referidos,  de  los  que  sólo 
cuatro  rechazaron  la  oferta,  pero  sin  tardar  mucho  en  abandonar  su 
inquina  protestante.  Al  principio  miraban  con  cierto  desdén  el  perió- 
dico, €  evidentemente  clerical»,  desdeñando  tomarle  en  las  manos:  le 
rechazaban  otros  con  asco,  como  indigno  de  figurar  en  aquellos 
centros  de  cultura;  mas  no  faltaban  contertulios  que  pasaran  rápida- 
mente la  vista  por  las  columnas  del  «atrevido»,  engolfándose  después 
en  la  lectura  de  otros  diarios,  nada  parecidos  á  La  Croix,  para  no 
merecer  el  desprecio  de  los  compañeros,  si  regalaban  alguna  caricia 
al  nuevo  huésped,  que  se  metía  de  rondón  en  aquellas  cátedras  de 
consumo.  Poco  á  poco  fué  desapareciendo  la  timidez,  la  repugnancia 
ó  el  desprecio,  y  poco  á  poco  llegó  La  Croix  á  posesionarse  de  la 
tribuna  presidencial,  confundiendo  la  ciencia  de  los  doctores  y  siendo 
luego  la  primera  en  cautivar  el  gusto  de  los  que  juzgaban  perder  el 
juicio,  si  sucumbían  á  la  flaqueza  de  leerla  una  sola  vez. 

Mucho  se  reformaron  las  costumbres  de  la  ciudad,  gracias  á  los 
sacrificios  de  los  Agustinos  en  orear  las  inteligencias  y  fortalecer  las 
voluntades,  y,  aunque  se  vieron  en  la  triste  necesidad  de  retirar  los 
números  gratis  por  agotamiento  de  recursos,  vieron  germinar  la 
semilla  y  crecer  los  frutos  de  su  predicación  periodística.  Muchos  de 
los  cafés  y  tabernas  pidieron  no  pocos  ejemplares  para  satisfacer  el 
deseo  de  los  parroquianos,  y  centenares  de  lectores  se  suscribieron 
gustosos  á  La  Croix  que  fué  adquiriendo  prosélitos. 

—Es  preciso— decía  el  P.  Bailly  en  Centros  y  Congresos  de  pro- 
paganda—llevar las  riquezas  de  la  virtud  á  corazones  pervertidos  y 
ahogados  en  el  cieno  de  lecturas  envenenadas;  hay  que  llevar  la  paz 
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del  Señor  á  los  hogares  que  le  desprecian,  porque  no  le  conocen 
como  fuente  y  origen  de  consuelos  inefables. 

Como  nada  emprendía  sin  ofrecerlo  antes  al  Redentor  Divino  y 
sin  pedirle  con  fervor  de  apóstol  el  riego  celestial  que  lo  fecunda 
todo,  celebraba  los  jueves  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  al  que  asis- 
tía el  personal  de  la  redacción,  «para  que  el  dador  de  luz  y  energías 
predicara  su  mismo  reino  en  las  páginas  de  La  Croix  y  demás  publi- 
caciones de  cLa  Buena  Prensa>  (1). 

Buscó  y  encontró  siempre  almas  generosas,  amantes  del  sacrifi- 
cio, familias  enamoradas  de  la  virtud,  jóvenes  y  viejos  dispuestos  á 
secundarle  en  sus  planes,  y  así  logró  introducir  el  periódico  en  la 
morada  de  ignorantes  y  sabios,  ofreciéndole  gratuitamente  al  princi- 
pio, pidiendo  luego  parte  de  la  suscripción  y  concluyendo  por 
cobrarla  toda,  cuando  los  paladares  se  acostumbraban  al  manjar 
ofrecido  en  La  Croix. 

Llamando  á  las  puertas  del  Sagrario,  centro  riquísimo  de  los 
vuelos  atrevidos  de  su  corazón  enamorado,  avivó  el  fuego  de  la  cari- 
dad en  muchos  católicos  acaudalados,  que  se  desprendían  gustosos 
de  algunas  de  sus  riquezas  en  beneficio  de  una  obra  tan  simpática  y 
tan  necesaria  á  la  familia  y  á  la  sociedad.  No  podía  enriquecerse  la 
redacción,  pues  todos  los  donativos  se  convertían  en  mejoras  y  en 
propaganda;  pero  se  cumplían  las  aspiraciones  del  jefe  y  se  remu- 
neraban las  fatigas  del  batallador,  que  sólo  anhelaba  el  adveniat  reg- 
num  tuütn  en  las  tareas  ingratas  del  periodismo. 

Entre  mil  medios  ingeniosos  de  propaganda,  he  aquí  algunos 
ideados  ó  alentados  por  el  fraile  batallador: 

1.°  Comités  de  prensa  en  gran  número  de  parroquias  y  princi- 
palmente en  ciudades  populosas. 

2.^  Corresponsales  que  reciben  periódicos,  hojas,  prospectos, 
etcétera,  encargados  de  dar  cuenta  mensual  de  los  éxitos  obtenidos 
en  el  desempeño  de  su  misión  y  de  preparar  las  visitas  y  conferen- 
cias al  delegado  de  París.  , 


(1)  «iCuántas  acciones  buenas  del  P.  Bailly  fueron  también  obras  maestras 
de  propaganda  y  publicidad!  Si  la  suscripción  para  la  cúpula  deMontmartre  pre- 
dicó las  glorias  del  Corazón  Divino,  pregonó  también  el  poder  de  La  Croix  más 
allá  de  Roma,  y  hasta  los  confínes  del  mundo...  Le  parecían  pobres  todos  los 
medios  de  la  lucha  moderna,  buscaba  é  inventaba  otros  para  sembrar  mayores 
bienes  y  llegar  más  lejos».— Le  XXHI.e  Congrés  de  la  Bonne  Presse. 
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3.°  Delegados  de  la  Bonne  Presse,  jóvenes  cultos  y  decididos 
que  pasean  toda  Francia,  dando  conferencias  y  buscando  correspon- 
sales. 

4.° .  Congreso  anual  en  que  se  detallan  todos  los  medios  de  pro- 
paganda, se  discuten  y  establecen  medidas  oportunas  y  nuevos  atrac- 
tivos, alentando  siempre  el  celo  de  los  buenos  y  recordando  los 
fines  sobrenaturales  que  deben  sostener  toda  propaganda  útil  y  be- 
neficiosa. 

La  propaganda  de  La  Croix  lleva  en  sí  misma  un  principio  des- 
conocido generalmente  en  las  empresas  humanas:  la  distribución 
gratuita,  de  pura  abnegación,  excepto  en  algunas  grandes  ciudades. 
Al  llegar  los  trenes  de  París,  hombres  ó  mujeres,  envueltos  en  la 
aureola  del  sacrificio,  esperan  en  las  estaciones  los  bultos  de  diarios, 
para  distribuirlos  á  domicilio  por  su  propia  cuenta,  reduciéndose  en 
esta  forma  los  gastos  de  suscripción,  que  no  pasan,  con  algunas  com- 
binaciones, de  9  francos  anuales,  y  aumentándose  el  número  de  sus- 
criptores,  al  mismo  tiempo  que  se  multiplica  el  mérito  de  los  obre- 
ros de  Cristo. 

Se  registran  ejemplos  verdaderamente  heroicos.  Una  pobre  obre- 
ra, en  bueno  ó  mal  tiempo,  salía  todas  las  mañanas  á  repartir  La 
Croix  antes  de  empezar  sus  trabajos.  Una  señora  de  alta  posición 
social  se  imponía  diariamente  tres  horas  de  paseo  para  recoger  los 
números  leídos  y  entregarlos  á  familias  pobres,  que  no  podían  sus- 
cribirse. Un  sacerdote,  abrumado  de  trabajo  en  cuatro  parroquias» 
viendo  que  el  celo  del  correo  municipal  pretendía  robarle  los  teso- 
ros de  su  abnegación,  se  impuso  el  trabajo  de  acudir  todos  los  días 
á  la  estación,  para  recoger  los  paquetes  de  periódicos,  distribuirlos, 
como  lo  hacía  antes,  y  dejar  frustrados  los  planes  maquiavélicos  de 
algunos  de  sus  feligreses. 

Cuando  no  hay  personas  del  temple  de  cruzados,  La  Bonne 
Presse  se  entiende  directamente  con  la  Liga  de  mujeres  francesas 
para  que  busquen  socios  que  se  encarguen  de  la  distribución,  ó  se 
dirige  á  los  niños  y  niñas  de  las  escuelas  católicas,  á  los  patronatos 
parroquiales,  etc.,  premiándolos  con  la  Orden  de  Chevaliers  de  la 
Croix,  si  tienen  dieciséis  años,  ó  con  la  Pages  du  Christ,  si  no  llegan 
á  esa  edad. 

Como  Dios  no  olvida  jamás  y  bendice  siempre  los  trabajos  y 
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sacrificios  hechos  en  su  nombre  y  nacidos  en  el  amor,  derramó  tan- 
tos atractivos  en  las  páginas  de  La  C/oix,  que  se  fueron  multipli- 
cando los  talleres  y  dependencias  para  atender  á  los  pedidos  de 
todas  las  provincias  de  Francia.  Las  nobles  tendencias  del  periódico, 
la  fogosidad  y  flechazos  de  Le  Moine,  el  atractivo  y  encanto  de  los 
asuntos  tratados,  el  ardor  de  la  lucha,  la  rapidez  y  verdad  de  la  infor- 
mación diaria,  todas  las  cualidades  vitales  de  una  publicación  sana  y 
moralizadora,  apagaron  muchos  fuegos  enemigos,  quebrantaron  laS 
fuerzas  del  adversario,  redujeron  al  silencio  muchas  voces  discordan- 
tes, con  extorsiones  del  vicio  y  aplausos  de  la  virtud. 

Su  Santidad  León  XIII  tuvo  siempre  en  gran  aprecio  La  Croix, 
recomendó  su  lectura  y  bendijo  á  cuantos  se  desvelaban  en  propa- 
garla. Entre  los  numerosos  testimonios  en  corroboración  de  esta  ver- 
dad, he  aquí  una  carta  de  Roma  de  1894: 

«El  Santo  Padre  ha  conferenciado  esta  mañana  con  el  Abate 
Mr.  Lande,  de  Mans.  Este  valiente  sacerdote  habló  de  algunas  obras, 
mereciendo  ser  escuchado  atentamente  por  Su  Santidad,  y  tan  pronto 
como  sus  labios  pronunciaron  el  nombre  de  La  Croix,  el  Papa  em- 
pezó á  ponderarla  con  interés  tan  vivo,  que  Mr.  Lande  no  pudo  me- 
nos de  asombrarse. 

— Le  felicito  á  usted— á\]o  al  terminar— por  la  parle  que  toma  en 
ese  periódico,  y  le  encargo  diga  á  todos  los  redactores  que  alabo  su 
conducta  y  los  bendigo  de  todo  corazón. 

El  Romano  Pontífice  repitió  varias  veces:  Le  encargo,  etc.  Y 
añade  Mr.  Lande  que  Su  Santidad  iba  á  continuar  hablando  del 
periódico;  pero  como  la  conversación  se  prolongaba  más  de  lo  acos- 
tumbrado, repitió  después  de  la  Misa:  «No  se  olvidará  usted  de  par- 
ticipar á  todos  los  redactores  de  La  Croix,  que  los  bendigo  con  toda 
la  efusión  de  mi  alma.» 

Inmediatamente  después  de  tan  consoladora  noticia,  los  Padres 
Agustinos  recibieron  otra  carta,  que  dice  entre  mil  cosas  no  menos 
laudatorias: 

«Hace  algunos  días  que  me  preguntó  el  Cardenal  Rampolla: 

-  ¿Continúa  La  Croix  su  valiente  campaña? 

—Sí,  Eminentísimo  Señor;  sé  que  se  propaga  mucho,  adquiriendo 
diariamente  una  influencia  extraordinaria. 
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—Muy  bien;  que  siga  siempre  el  mismo  camino,  y  nadie  podrá 
disputarle  el  triunfo.» 

¿Cómo  no  había  de  encontrar  aplausos  en  Roma,  cuando  la  vida 
entera  del  P.  Bailly  fué  siempre  un  eco  de  las  enseñanzas  pontificias? 
Lo  demuestran  mil  documentos  empapados  en  lágrimas  y  deposita- 
dos en  la  tumba  del  valiente  campeón  de  la  Iglesia.  Sea  uno  solo  el 
que  hable  por  todos,  con  el  fin  de  no  multiplicar  las  alabanzas  al  que 
las  despreció  en  la  tierra,  porque  buscó  en  todos  sus  actos  la  virtud 
de  la  humildad  y  en  la  humildad  la  base  del  amor. 

«Él  (P.  Bailly)  hizo  arraigar  en  nuestra  alma  h pasión  por  el  Papa, 
él  nos  hizo  campeones  de  las  doctrinas  de  Roma,  sin  desfallecer 
jamás,  con  la  mirada  fija  en  la  Silla  de  San  Pedro...  Más  de  una  vez 
hubimos  de  sufrir  ataques  y  reproches  al  defender  una  doctrina,  al 
combatir  una  tendencia;  pero  muy  pronto  Roma  nos  daba  la  razón 
con  sus  decretos.  Este  es  el  orgullo  principal  de  nuestra  larga  carre- 
ra, sin  que  nadie  pueda  echarnos  en  cara  una  sola  desviación  en  la 
doctrina  santa,  en  el  pensamiento  del  Pontífice,  gracias  al  gran  após- 
tol que  nos  armó  soldados  del  Papa... 

»A1  principio  de  nuestra  carrera  periodística  fué  para  nosotros  un 
maestro,  un  amigo  y  un  apóstol  que  llevó  á  nuestro  corazón  el  soplo 
vivificante  de  su  amor  á  Dios  y  á  la  Iglesia;  fué  nuestro  consejero 
clarividente  y  nuestro  guía  por  los  campos  del  nuevo  apostolado... 

>Nuestros  compañeros  en  los  trabajos  preliminares  de  la  Buena 
Prensa,  recuerdan  aún  y  recordarán  siempre  los  acentos  inflamados 
del  MoiNE,  al  explicarnos  el  manejo  de  esta  arma  nueva  de  combate 
en  nuestras  reuniones  íntimas  ó  en  los  salones  del  Comité  católico, 
que  nos  dio  valientes  propagandistas,  alentados  por  bendiciones 
episcopales»  (1). 

Concluyamos  esta  breve  reseña,  tomada  en  su  mayor  parte,  como 
ha  visto  el  lector,  de  testimonios  fidedignos  y  bien  conocidos  de 
todo  francés  versado  en  la  historia  periodística  de  su  patria,  diciendo 
con  verdad  absoluta  y  en  la  persuasión  de  no  ser  desmentidos:  el 
P.  Bailly,  el  terrible  Moine  penetró  con  La  Croix  en  los  antros  de 
perfidia  porque  «aborreció  la  iniquidad»;  en  los  hogares  cristianos, 
porque  fué  siempre  de  Cristo;  en  los  palacios  de  los  grandes,  por- 


(1)    Croix  de  Marseilíe  (8  Décembre).  Firmado  Labbé. 
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que  predicó  la  humildad;  en  la  buhardilla  del  pobre,  porque  enseñó 
la  verdadera  grandeza.  La  Croix,  tremolada  por  el  P.  Bailly,  se  pose- 
sionó de  calles  y  plazas,  porque  detestó  las  tinieblas  y  amó  la  luz;  fué 
baluarte  del  alcázar  de  Cristo,  roca  viva  en  la  que  «chocaron  las  sae- 
tas enemigas  para  retroceder  á  clavarse  en  el  pecho  de  los  tiradoresi; 
fué  la  voz  que  clamaba  en  el  desierto,  pidiendo  el  paso  libre  á  la 
verdad  revelada;  fué,  en  una  palabra,  obra  de  Dios,  porque,  lo  vere- 
mos luego,  mereció  las  iras  del  infierno. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.    A. 

(Coniinüará.) 


LOS  AGUSTINOS  EN  MÉJICO  EN  EL  SIGLO  XVI 


(continuación) 

UMPLiDos  los  Últimos  deberes  con  el  P.  Venerable,  reunié- 
ronse todos  los  padres  para  darle  sucesor  y  deliberar 
acerca  de  las  necesidades  de  la  Provincia.  En  esta  junta 
abrió  el  P.  Nicolás  de  Agreda  las  cartas  que  del  P.  Provincial  de 
Castilla  traía  dirigidas  al  P.  Venerable.  No  las  había  dado  antes  á 
conocer  por  estar  escritas  para  el  Vicario  Provincial.  En  ellas,  Santo 
Tomás  de  Villanueva  confirmaba  al  P.  Venerable  en  el  cargo  de 
Vicario  Provincial,  y  en  su  defecto  nombraba  para  sustituirle  al 
P.  Jerónimo  de  San  Esteban.  Como  iba  dirigida  la  carta  al  P.  Vene- 
rable y  se  hallaba  en  España,  esperó  á  su  vuelta  para  entregársela; 
pero  por  desgracia  llegó  herido  de  muerte,  y  aguardó  á  esta  oca- 
sión para  enterar,  á  falta  del  destinatario,  á  los  religiosos  reunidos 
en  Capítulo.  Leídas  las  órdenes  del  Provincial  de  Castilla,  acatáron- 
las con  respeto  y  reconocieron  por  Vicario  Provincial  al  P.  San 
Esteban. 

Concedíales  el  Provincial  de  Castilla  y  les  ordenaba  que  eligie- 
sen cuatro  definidores,  que,  en  unión  del  Vicario  Provincial,  eligie- 
sen superiores  para  las  casas  y  ordenasen  cuanto  para  el  bien,  ade- 
lanto y  buen  gobierno  de  la  Provincia  creyesen  conveniente,  con  la 
misma  autoridad  con  que  los  Provinciales  ordenan  y  mandan  á  sus 
subditos  y  provincias.  Hecho  esto,  y  elegidos  los  definidores  de 
provincia,  éstos,  con  el  Provincial,  determinaron  en  primer  lugar 
seguir  los  pasos  del  P.  Venerable,  y  no  abandonar  la  senda  que  les 
trazara  en  toda  su  vida  y  especialmente  en  la  hora  de  la  muerte,  tan- 
to en  lo  que  se  refería  á  las  misiones  y  al  amor  y  trato  de  los  indios 
como  en  lo  tocante  á  la  observancia  religiosa  y  á  las  órdenes  por  él 
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dictadas  para  conservar  y  aumentar  el  rigor  de  la  Provincia  de  Cas- 
tilla. Acordaron  abandonar  el  convento  ó  misión  de  Santa  Fe,  pues 
á  pesar  de  ser  el  mejor  de  la  Provincia,  no  respondía  ya  á  sus  fines, 
supuesto  que  ellos  buscaban  indios  idólatras  y  los  de  Santa  Fe  esta- 
ban convertidos  y  suficientemente  atendidos.  Establecieron  misión, 
con  beneplácito  de  la  Audiencia,  en  lo  que  llamaban  sierra  alta,  al 
norte  de  Méjico;  además  fundaron  también  en  Atotonilco,  entre  los 
otomíes,  gente  bárbara  y  cruel.  Finalmente,  determinaron  que,  pues 
al  cesar  el  Provincial  de  Castilla  en  su  oficio,  cesaban  las  concesio- 
nes hechas  con  su  autoridad,  y  no  les  sería  fácil  por  otra  parte  co- 
municarse con  el  nuevo  Provincial,  al  terminar  el  trienio  actual  ele- 
girían nuevo  Vicario  Provincial  en  espera  de  las  órdenes  del  nuevo 
Superior. 

En  conformidad  con  lo  ordenado  en  el  Capítulo,  enviaron  al 
P.  Juan  de  Sevilla  y  al  P.  Antonio  de  Roa,  á  la  sierra  alta,  que  se 
extiende  por  el  norte  con  tan  altas  y  continuadas  montañas,  que  tie- 
ne por  excelencia  en  Méjico  el  nombre  de  sierra  alta.  Estaba  pobla- 
da en  gran  parte  por  Tlascaltecos  y  Chichimecos  que  sólo  vivían  en 
lo  más  abrupto  de  la  sierra.  Hablaban  el  mejicano,  pero  según  ya  se 
ha  dicho,  «tan  incultamente,  que  en  comparación  con  mejicanos, 
son  como  aldeanos  de  Castilla  en  comparación  de  toledanos>.  *  Es- 
taba esta  comarca  llena  de  gente,  desde  las  cavernas  más  hondas 
hasta  los  riscos  más  encumbrados,  sin  tener  población  alguna,  ni 
más  casas  para  su  vivienda  que  las  cavernas  y  riscos  con  que  se  abri- 
gaban, haciendo  cuando  más  y  mejor  unas  sombras  de  fajina  que 
apenas  les  defendía  haciendo  de  las  inclemencias  grandes  de  aquel 
cielo.  En  fin,  ellos  vivían  en  sepulturas  como  muertos...;  para  sus  en- 
fermedades, para  sus  temores,  y  lo  que  es  más,  para  sus  gustos,  no 
tenían  ni  más  anchuras  ni  más  alegres  puestos.» 

Esta  era  la  comarca  donde  se  daba  culto  á  la  cruz,  tal  como  se 
dijo  ya  en  otro  lugar.  No  por  esto  se  mostraron  más  dóciles  los  in- 
dios para  recibir  la  luz  del  Evangelio;  parece,  dice  el  cronista,  que 
el  demonio  había  hecho  su  cuartel  general  de  estas  montañas,  y 
como  sitio  más  oculto  y  salvaje  se  hizo  más  fuerte  en  estos  lugares 
viéndose  arrojado  de  todas  partes.  Tan  cierto  es  esto,  que  á  pesar  de 
todos  los  esfuerzos  el  P.  Roa  viendo  el  poco  fruto  que  conseguía  entre 
los  indios,  después  de  un  año  de  trabajos  completamente  infructuo- 
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SOS,  creyéndose  incapaz  de  reducir  á  tales  gentes,  pidió  y  obtuvo 
permiso  del  Provincial  para  volver  á  España,  juzgando  á  todos  los 
indios  iguales  á  los  que  evangelizaba,  que  huían  de  los  misioneros 
como  las  fieras  huyen  de  la  luz.  Quedó  en  Totolapan  aguardando 
embarcación,  pero  viendo  el  fruto  de  los  religiosos  en  aquella  mi- 
sión y  aprendida  en  parte  la  lengua  gracias  á  un  indio  que  los  padres 
tenían  para  su  servicio,  pidió  de  nuevo  al  Provincial  revocara  la 
orden  dada  y  le  permitiera  volver  al  lugar  del  sacrificio. 

En  esta  segunda  etapa  de  su  apostolado  le  ocurrieron  cosas  que 
no  se  creyeran  si  no  tuviéramos  testigos  de  la  mayor  confianza,  tales 
como  los  cronistas  de  diversas  órdenes  religiosas,  su  compañero  de 
misión  el  P.  Juan  de  Sevilla,  y  finalmente,  los  indios,  testigos  de  sus 
espantables  penitencias,  que  por  tradición  las  conservaban  en  su 
memoria  y  se  las  referían  á  los  religiosos.  Conociendo,  dice  el  padre 
Grijalva,  que  á  los  indios  les  entraban  mejor  las  cosas  por  los  ojos, 
seguro  por  otra  parte  de  que  nada  ó  casi  nada  alcanzaría  con  sus 
predicaciones,  escogió  á  varios  indios  de  su  confianza  para  que  de- 
lante de  los  demás  le  atormentasen  cruelmente,  á  fin  de  que  ante  la 
novedad  del  espectáculo  no  huyesen  de  su  presencia.  Al  salir  el  Pa- 
dre á  predicar,  le  ataban  una  soga  al  cuello,  de  la  que  tiraban  dos 
indios,  y  con  paso  corto,  bajos  los  ojos,  y  meditando  en  los  dolores 
del  Salvador,  recorría  el  calvario  hasta  llegar  al  lugar  donde  había 
alguna  cruz,  de  las  que  él  había  plantado  por  todo  el  terri- 
torio, á  fin  de  vencer  al  mayor  enemigo  con  el  arma  más  eficaz;  se 
arrodillaba  ante  el  signo  sacrosanto,  le  besaba,  y  los  indios  le  escu- 
pían y  abofeteaban;  después  despojábanle  del  hábito  y  le  daban  cin- 
cuenta y  más  azotes  con  gruesos  palos  hasta  hacerle  derramar  sangre. 
Durante  este  cruel  martirio,  él,  llorando  y  á  grandes  voces,  pedía  á 
Dios  la  conversión  de  los  infieles;  estos  golpes  y  afrentas  se  repetían 
varias  veces  en  cada  jornada,  con  que  quedaba  el  P.  Roa  quebran- 
tado y  moribundo.  Sin  embargo,  sacando  fuerzas  del  fervor  de  su 
alma  y  ayudado  sobrenaturalmente  predicaba  la  doctrina  salvadora 
del  Evangelio,  y  que  hicieran  penitencia  de  sus  pecados,  á  los  indios 
que  admirados  y  enternecidos  le  escuchaban  como  á  un  ser  superior 
á  sí  mismos.  Otras  veces,  después  de  una  rigurosa  disciplina,  cami- 
naba con  los  pies  descalzos  por  brasas  encendidas  preparadas  de  an- 
temano y  predicaba  la  terribilidad  de  las  penas  del  infierno  á  sus 
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oyentes,  que  le  juzgaban  por  más  que  hombre;  después  se  daba  un 
baño  en  agua  poco  menos  que  hirviendo,  y  por  fin,  se  iba  á  la  sole- 
dad á  pasar  la  noche  en  oración. 

Por  huir  la  vanagloria  (que  cierto  no  se  compra  un  humo  vano 
de  lisonja  á  costa  de  tan  horroroso  suplicio)  hacia  aún  penitencias 
más  penosas  en  particular.  Había  edificado  en  distintos  puntos,  en  la 
soledad,  unas  ermitas  donde  se  retiraba  á  orar,  y  allí  se  hacía  azotar 
cruelmente  por  los  indios  sus  confidentes  y  le  quemaban  horrible- 
mente. Al  llegar  el  santo  tiempo  de  cuaresma  arreciaba  sus  peniten- 
cias; é  imitando  al  Salvador,  representaba  los  catorce  más  penosos 
pasos  de  la  Pasión  en  otras  tantas  ermitas  donde  le  abofeteaban, 
coronaban  de  espinas  y  hacían  andar  con  una  pesada  cruz  por  car- 
bones encendidos,  y  finalmente  le  ataban  á  una  columna  hasta  la  hora 
de  Prima  en  que  venían  los  indios,  y  vistiéndole  sus  hábitos,  se  iba 
á  rezar.  Y  todo  esto,  añade  el  P.  Grijalva,  lo  hacía  todos  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  de  cuaresma,  haciendo  Dios  un  milagro,  pues  el 
miércoles  ya  no  conservaba  sino  las  cicatrices  de  las  heridas  recibi- 
das el  lunes,  y  así  los  demás  días. 

Ciertamente,  no  nos  atreveríamos  á  escribir  estas  líneas  y  hacer  el 
relato  de  estas  cruelísimas  penitencias  temerosos  de  que  alguien  no 
las  admitiera  y  juzgara  desvarios  de  la  imaginación,  á  no  verlas  es- 
tampadas en  crónicas  que  nada  tienen  que  ver  con  nuestros  misione- 
ros, y  considerando  que  todos  los  historiadores  de  las  misiones  ame- 
ricanas las  recogen.  Para  corroborar  estos  testimonios,  baste  copiar 
las  palabras  del  P.  Grijalva,  que  para  dar  testimonio  y  añadir  fuerzas 
á  sus  palabras,  dice:  «Aunque  es  así  que  todo  lo  que  hemos  escrito 
en  esta  historia  ha  sido  con  el  recato  y  cuidado  que  á  la  Historia  se 
debe,  y  haciendo  resguardo  á  la  malicia  del  tiempo,  que  estragado  ó 
desfallecido,  ó  no  cree  ó  no  quiere  confesar  la  perfección  de  los  si- 
glos pasados;  esta  que  queda  escrita  del  bienaventurado  P.  Fr.  Anto- 
nio de  Roa,  es  la  más  bien  probada,  porque  como  sus  principales 
acciones  fueron  tan  públicas,  era  un  mundo  entero  el  que  las  atesti- 
guaba; y  no  eran  solamente  indios,  aunque  estos  bastaran  por  ser 
muchos,  y  que  contestaban  todos,  sino  también  españoles  de  calidad 
que  hacían  perfecto  juicio  de  la  cosa,  porque,  aunque  entonces  no 
había  muchos  todavía,  había  algunos  en  sus  encomiendas,  y  otros 
que  administraban  justicia,  sin  otros  muchos  de  la  Guasteca,  de  que 
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queda  hecha  memoria.  Pero  el  más  claro  testimonio  y  para  mí  el  de 
más  autoridad,  es  el  que  dio  el  santo  Fr.  Juan  Bautista,  que  hasta  en 
esto  fué  Bautista,  pues  señaló  con  el  dedo  al  que  sus  mismos  discí- 
pulos contradecían.  Fué  el  caso  que  como  el  santo  Fr.  Juan  Bautista 
fuese  tan  recatado  en  sus  penitencias,  y  el  santo  Fr.  Antonio  de  Roa 
las  hiciese  tan  en  público,  hubo  una  gran  competencia  entre  los  dis- 
cípulos de  uno  y  otro.  Los  discípulos  de  Fr.  Juan  Bautista  condena- 
ban las  acciones  del  bendito  Roa,  y  como  de  la  parcialidad  nace 
siempre  la  porfía,  y  de  la  porfía  la  protervia,  llegaron  á  decir  que  no 
eran  sólo  ellos,  sino  que  el  Santo  Fr.  Juan  Bautista  era  el  autor  de 
aquella  doctrina.  Hízoles  esto  cuidado  á  los  grandes  varones  de 
aquel  tiempo,  que  queriendo  saber  la  importancia  de  tan  importante 
negocio,  se  lo  preguntaron.  Respondió  el  santo  Bautista:  A  mí  nunca 
me  parecieron  mal  las  cosas  del  P.  Roa,  antes,  le  tuve,  mientras  vivía, 
por  uno  de  los  grandes  siervos  de  Dios  que  había  en  la  tierra,  y  des- 
pués que  murió  todos  los  días  me  encomiendo  á  él,  porque  le  tengo 
por  uno  de  los  grandes  santos  que  tiene  el  cielo*  (1). 

Aunque  á  respetable  distancia  seguíale  por  este  camino  de  peni- 
tencia el  P.  Juan  de  Sevilla,  su  compañero  de  misión,  y  debido  á  este 
celo  apostólico  y  á  la  virtud  de  Dios  que  acudió  en  auxilio  de  sus 
servidores  obrando  numerosos  milagros,  <se  empezaron  á  reducir 
aquellos  serranos,  y  de  salvajes  que  antes  eran,  formaron  unas  muy 
concertadas  repúblicas  y  recibieron  la  fe  por  medio  de  estos  dos 
apóstoles  desde  la  una  punta  que  está  en  Metztitlán  hasta  la  otra  que 
remata  en  Tlanchinol,  y  cruzando  por  sus  costados  por  el  un  lado  en 
unas  serranías  que  habitan  los  chichimecas,  y  por  el  otro  todo  lo  que 
llaman  Guaxteca  hasta  Panuco,  aunque  en  esta  parte  hicieron  poco, 
porque  como  la  lengua  es  extraña  y  la  gente  mucha,  pedía  más  asis- 
tencia de  los  ministrüs>  (2).  Con  esto  quedó  evangelizada  y  conver- 
tida la  parte  más  abrupta  y  salvaje  de  Méjico,  y  como  en  ello  em- 
plearon muchos  años  los  dos  misioneros,  volvamos  atrás  para  ver  la 
labor  llevada  á  cabo  por  los  demás  Padres. 

Según  determinación  tomada  en  la  junta  celebrada  á  raíz  de  la 
muerte  del  P.  Venerable,  fué  destinado  el  P.  Alonso  de  Borja  á  la 


(1)  P.  Grijalva,  Crónica.  Edad  II,  caps.  XX  á  XXIII. 

(2)  Id.  Ed.  I,  c.  XXIV. 
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nueva  misión  de  Atotonilco,  en  compañía  de  los  PP.  Gregorio  de  Sa- 
lazar  y  Juan  de  San  Martín.  Estaba  esta  región  completamente  olvi- 
dada por  su  pobreza  y  por  la  rudeza  de  los  habitantes,  que,  á  pesar 
de  estar  á  la  vista  de  todos,  nadie  los  había  echado  de  ver,  al  decir 
del  P.  Grijalva.  Solís  los  califica  de  «gente  bárbara»  sin  república  ni 
policía,  que  habitaba  en  las  cavernas  de  la  tierra  ó  en  las  quiebras 
de  los  peñascos,  sustentándose  de  la  caza  y  frutas  de  árboles  silves- 
tres (1).  De  la  lengua  que  hablaban  sus  habitantes  y  de  su  estado  de 
cultura,  dice  nuestro  cronista  que  «es  la  lengua  más  difícil  que  se 
habla  en  esta  tierra,  ni  aun  en  todas  las  que  se  conocen,  según  afir- 
man grandes  lenguatarios.  Porque  además  de  ser  la  pronunciación  de 
muchos  vocablos  dentro  de  la  garganta,  que  nuestros  ministros  lla- 
man en  su  arte  guturales,  la  cortedad  de  los  términos  es  tanta,  que 
en  cada  uno  hay  muchas  significaciones.  De  modo  que  en  decir  un 
mesmo  vocablo  alto  ó  bajo,  á  priesa  ó  despacio  tiene  diferente  sig- 
nificación. Allégase  á  esto  la  rudeza  de  los  mismos  indios,  que  es  la 
mayor  que  se  ha  conocido,  de  modo  que  con  ser  generalmente  los 
indios  tan  bárbaros,  en  particular  los  que  no  son  de  Méjico  y  de  sus 
contornos,  son  los  otomites  en  comparación  de  todos,  los  más  san- 
güeyes  y  aldeanos;  y  por  esto  no  tenían  los  primeros  ministros  quien 
les  enseñara  la  lengua,  porque  ni  aun  ahora  nos  entienden  en  ella, 
con  haber  ministros  grandes  lenguatarios  y  que  han  trabajado  mu- 
cho en  esto.  Con  todo,  tienen  hecho  Arte  y  Vocabulario,  Catecismo 
y  muchos  sermones  en  que  se  explican  los  artículos  principales  de  la 
fe  y  las  más  generales  doctrinas  para  las  costumbres >  (2). 

Habitaban  estos  indios  unas  llanuras  inmensas  al  NE.  de  Méjico, 
y  en  tal  manera,  que  «con  ser  sus  casas  unos  buhíos  estrechos,  he- 
chos de  pencas  de  maguli,  que  apenas  cabe  en  ellos  un  hombre,  cu- 
brían aquellas  llanadas  tanto,  que  no  parecían  muchos  pueblos,  sino 
una  población  sola>.  El  terreno  era  rico,  como  se  víó  después,  pero 
por  tenerlo  completamente  abandonado,  ni  se  conocían  sus  hermo- 
sas y  abundantes  minas,  ni  hacían  producir  á  la  tierra,  siendo  férti- 
lísima y  la  de  mejores  pastos  tal  vez  que  hay  en  el  mundo;  descuida- 
do el  trabajo  por  los  mejicanos  y  despreciados  y  casi  desconocidos 


(1)  Antonio  Solís,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico.  Madrid,  1769.  Tomo  I. 

(2)  Grij.  Ed.  I,  c.  XX. 
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los  habitantes  de  esta  provincia  por  su  rudeza,  vivían  en  la  más  com- 
pleta miseria,  y  «sólo  se  sustentaban  los  indios  de  unos  magueyes 
que  servían  de  todo». 

En  esta  olvidada  tierra  entraron  nuestros  misioneros  con  tan  bue- 
na fortuna,  que  en  poco  tiempo  lograron  atraer  á  sí  á  sus  habitantes, 
captarse  sus  simpatías  y  convertir  á  gran  número  de  ellos  á  la  ver- 
dadera senda,  y  atravesando  las  llanuras,  llegaron  á  la  sierra  de  Tu- 
tutepec,  «donde  la  naturaleza  puso  lindes  y  términos,  pero  la  caridad, 
que  abarca  más  y  nunca  se  estrechó  con  ningún  límite,  hizo  que  pa- 
sasen el  P.  Alonso  de  Borja  y  sus  compañeros  de  aquellos  límites, 
penetrando  toda  la  tierra,  porque  corría  también  en  ella  la  lengua 
otomí,  con  otras  cuatro  que  también  corren  por  sus  confínes.  >  (1).  El 
celo  ardiente  por  la  salvación  de  las  almas  consumía  sus  corazones 
y  brillaron  en  aquel  lugar  donde  las  tinieblas  de  la  idolatría  todo  lo 
habían  invadido,  del  mismo  modo  que  brilló  la  virtud  del  P.  Borja 
en  Santa  Fe.  Quiso  este  incansable  Padre  reproducir  las  escenas  que 
tanto  interesaron  y  tan  excelente  fruto  produjeron  en  su  primera 
misión.  Organizó  estos  pueblos  de  la  misma  manera  que  lo  hizo  en 
Santa  Fe,  «porque  habituado  á  aquella  vida  perfecta  y  religiosa  en 
que  había  ejercitádose  en  Santa  Fe,  no  sólo  se  contentaba  con  que 
los  indios  fuesen  cristianos,  sino  que  quería  que  todos  fuesen  reli- 
giosos>.  Cuanto  tiempo  le  sobraba  de  instruir  en  la  fe  á  los  infieles 
y  catecúmenos,  lo  dedicaba  á  familiarizar  á  los  ya  convertidos  en  esta 
vida  comunista.  Para  hacerles  más  llevadera  la  instrucción  religiosa, 
inculcarles  mejor  las  devociones  y  atraer  á  los  más  reacios,  compuso 
diversas  oraciones  é  himnos  que  cantaban  los  indios  en  alabanza  del 
Señor,  y  este  devoto  ejercicio  les  servía  de  solaz  y  recreo;  «fué  el 
primero,  continúa  el  cronista,  que  introdujo  el  cantar  las  oraciones 
en  la  Iglesia  y  en  las  Cruces  que  estaban  en  las  esquinas;  el  ir  en 
procesión  á  misa,  y  otros  santos  ejercicios.  El  era  no  sólo  cura,  sino 
Maestro  de  Novicios  de  aquellos  indios».  Y  bien  puede  decirse  que 
consiguió  organizar,  más  que  una  población  cristiana,  un  convento 
de  observantísima  comunidad  religiosa;  del  mismo  modo  que  en 


(1)  P.  Tomás  de  Herrera.  Historia  de  San  Agustín  de  Salamanca.  Copia  este 
cronista  al  P.  Grijalva,  como  ya  lo  advierte,  aunque  añadiendo  algunas  noti- 
cias desconocidas  para  el  cronista  de  Méjico. 

24 


370  LOS  AGUSTINOS  EN  MÉJICO  EN  EL  SIGLO  XVI 

Santa  Fe,  formó  un  pueblo  modelo  en  Atotonilco  y  su  comarca,  cau- 
sando la  admiración  de  sus  contemporáneos  y  de  cuantos  han  estu- 
diado con  atención  las  misiones  del  Nuevo  Mundo.  De  su  organiza- 
ción, así  como  de  las  semejanzas  que  algunos  quieren  ver  entre  estas 
comunidades  y  los  anhelos  del  socialismo,  hablaremos  más  adelan- 
te, si  Dios  nos  ayuda  en  la  empresa. 

Volvió  el  P.  Coruña  á  Chilapa  conforme  se  determinó  en  el  Ca- 
pítulo del  año  1536,  y  continuó  allí  el  infatigable  apostolado  que  an- 
tes de  esa  fecha  había  ejercido.  Todo  le  parecía  poco  procurando  el 
bien  de  los  indios,  y  á  pesar  de  la  inmensidad  de  territorio  que,  se- 
gún vimos,  administró;  de  lo  intransitable  del  suelo  por  las  altísimas 
montañas  que  atravesaban  la  comarca,  sembradas  de  precipicios  y 
espesísimos  bosques,  á  todos  atendía,  sin  dejar  abandonados  ni  los 
riscos  más  inaccesibles  ni  los  más  abruptos  bosques;  dondequiera 
que  sospechaba  que  algún  alma  desgraciada  necesitaba  sus  auxilios, 
allá  corría  presuroso, venciendo  las  mayores  dificultades.  «Hoy— dice 
el  cronista— están  estos  dilatadísimos  espacios  reducidos  á  poblacio- 
nes que,  aunque  numerosísimas,  en  su  concierto  traen  mayor  facili- 
dad. Entonces  vivían  sin  pueblos,  sin  concierto,  sin  casas,  ni  orden, 
más  que  el  que  sus  apostólicos  misioneros  les  iban  persuadiendo  con 
inmenso  trabajo.*  Le  abrasaba  en  tanto  grado  la  honra  de  Dios  y  la 
salvación  de  las  almas,  que  vencía  las  contradicciones  más  arduas 
para  acudir  al  bien  de  los  indios.  Forzoso  es  admitir  que  Dios  le 
ayudaba  milagrosamente  en  muchas  de  sus  empresas,  pues  no  se 
explica  humanamente  que  pudiera  hacer  las  cosas  que  hizo  con  solas 
las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Entre  otros,  citan  los  historiadores  de  su 
vida  el  siguiente  caso,  que  relatamos  con  las  mismas  palabras  del 
P.  Grijalva:  «En  un  día  de  Natividad  de  N.  S.Jesucristo  dijo  la  pri- 
mera misa  en  Chilapa,  predicó  y  administró  los  Sacramentos  á  va- 
rias personas.  Pasó  de  allí  y  anduvo  seis  leguas  hasta  Atliztaca,  y  allí 
dijo  la  segunda,  predicó  igualmente  y  administró  los  Sacramentos. 
Caminó  después  otras  nueve  leguas,  hasta  Tlapa,  y  dijo  la  tercera, 
cumpliendo  como  en  los  otros  dos  pueblos  con  la  predicación  y  ad- 
ministración de  Sacramentos,  y  concluyó  (como  celoso  de  las  leyes 
eclesiásticas)  á  las  doce  del  día.  Cosa  pasmosa  es  ésta,  andar  en  pocas 
horas  del  más  corto  día,  ó  de  los  más  cortos  de  todo  el  año,  quince  le- 
guas á  pie,  y  cumplir  con  tantos  ministerios  y  tan  graves.  Pero  no  es 
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esto  lo  más  admirable,  ni  lo  es  todavía  conservarse  entre  tantas  fatigas 
y  caminos  en  ayuno  natural.  Lo  más  portentoso  es  que  estas  quince 
leguas  son  todas  de  puerto,  porque  son  todas  de  una  serranía,  la 
más  áspera  y  fragosa  del  mundo.  Testifican  los  del  país  que  los  que 
en  tres  días  naturales  las  andan,  juzgan  que  han  aventajado  mucho; 
y  que  los  que  las  andan  de  primer  viaje  desean  tanto  concluirlas, 
que  al  fin  besan  la  tierra,  agradeciendo  á  Dios  les  haya  sacado  bien 
de  aquellas  fragosidades.»  (1). 

En  otra  ocasión,  un  correo  peatón  que  se  las  echaba  de  corredor 
y  que  había  ganado  á  cuantos  con  él  trataron  de  hacer  la  prueba, 
oyendo  lo  que  la  fama  corría  por  aquellos  contornos  del  maravilloso 
andar  del  P.  Coruña,  quiso  probarlo  por  sí  mismo,  muy  persuadido 
de  que  había  de  dejar  muy  atrás  al  misionero:  «Salió  con  él  un  día, 
y  aunque  puso  diligencia  para  no  quedarse  atrás,  fué  preciso  que- 
darse. Apretóle  el  punto,  y  apretó  él  más  los  pasos  menudeando 
cuanto  podía.  Pero  viendo  que  siempre  iba  adelante  el  religioso, 
dióse  por  vencido  y  le  dijo:  <^  Padre,  si  así  camina,  vayase  solo;  que  no 
va  en  sus  pies.* 

No  de  otra  manera  se  explica  que  evangelizara  y  recorriera  tan 
extensos  territorios  como  arriba  queda  dicho,  ni  cabe  duda  que  pa- 
saran de  setenta  mil  los  indios  que  él  convirtió,  catequizó,  bautizó  é 
instruyó  en  la  doctrina  cristiana.  También  pueden  admitirse  como 
indudable,  aparte  testificarlo  él  mismo,  dada  esta  gracia  y  auxilio 
divinos,  que  en  un  solo  día  bautizó  por  sus  mismas  manos  tres  mil.  Y 
era  tanto  el  concurso  que  acudía,  que  el  día  que  salía  algún  Ministro 
por  la  laguna  de  Méjico,  salían  en  sus  canoas  gran  número  de  fieles, 
y  poniendo  en  ala  las  canoas,  salían  al  bordo  de  ellas  á  pedir  confe- 
sión. Y  esto  con  tanto  afecto  y  devoción,  que  no  pudiendo  aprove- 
charse de  las  canoas,  ó  bien  porque  el  Ministro  no  podía  llegar  al 
borde  de  ellas,  ó  porque  la  gente  era  tanta,  que  se  estorbaban,  su- 
cedía muchas  veces,  que  echándose  al  agua,  y  nadando  hasta  el 
borde  de  la  canoa  en  que  iba  el  Ministro,  allí  se  confesaban  (2), 
Como  en  todas  las  Misiones  de  los  Agustinos,  procuró  en  ésta  el 


(1)  Grijalva,  Edad  I,  c.  XX. 

(2)  P.  Agustín  de  Coruña,  Relación  de  la  conquista  espiritual  de  las  Provin- 
cias de  Tlapa  y  Chilapa. 
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P.  Coruña  no  sólo  traerles  el  camino  de  la  fe  y  la  salvación,  «sino 
también  trabajó  en  enseñarlos  la  vida  política  y  sociable >.  Hacían 
como  todos  los  indios  de  los  campos,  vida  salvaje  á  modo  de  fieras, 
escondidos  en  las  grutas  y  cavernas  de  la  montaña,  y  entre  los  más 
empinados  riscos,  y  «dispuso  el  siervo  de  Dios  reducirlos  no  sólo  á 
población  sino  á  lugares  y  aun  ciudades  tan  lindas,  que  después  de 
muchos  años  causaban  admiración  y  gusto  á  los  españoles.  Celebra- 
ban con  razón  la  bella  disposición  y  simetría  de  las  calles,  el  desem- 
barazo de  las  plazas  y  la  pulida  planta  del  todo;  de  suerte  que  alaban 
á  los  diestros  artífices  que  las  idearon»  (1).  Y  estos  ciertamente  no 
fueron  otros  que  el  P.  Coruña  y  sus  compañeros,  que  no  contentos 
con  dar  el  alimento  del  alma  á  las  indios,  beneficio  que  todas  las  ci- 
vilizaciones juntas  jamás  otorgarán  con  sus  inventos  y  maravillas,  se 
adelantaron  varios  siglos  á  los  civilizadores  que,  aprovechándose  de 
la  cultura  del  fraile  misionero,  zurcieron  vistoso,  si  vano  ropaje,  con 
los  escasos  restos  que  milagrosamente,  aunque  magullados,  se  salva- 
ron del  infame  y  bárbaro  atentado  á  la  civilización,  á  la  cultura  y  á 
los  adelantos  que  la  religión  católica,  por  mano  de  sus  ministros,  im- 
plantó en  las  selvas  vírgenes  del  Nuevo  Continente,  llevado  á  cabo 
por  hordas  de  salvajes,  capitaneadas  por  tiranos  de  la  libertad  y  mo- 
nigotes de  la  barbarie.  Tal  vez  más  adelante,  si  la  ocasión  á  ello  nos 
invita,  tratemos  este  punto  interesantísimo  para  la  historia  de  las 
Misiones. 

P.  Diego  P.  de  Arrilucea. 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)    Grijalva,  1.  c. 
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(CONTINUACIÓN) 

Adiciones  y  correcciones  hechas  por  Alvar  Gómez  á  su  obra  <De  rebus 
gestis  á  Francisco  Ximenio  Cisnerio*  (1569)  según  se  encuentran 
en  el  ejemplar  escurialense. 

Fol.  146  lín.  5-7.  Sed  hunc  ....  permisit  {Tach.  y  süpl.)  Sed  hic  ánno  insi- 
quenti  regni  (sum)mam  Ximenio  moderante  vadib(us)  datis  custodia  abiit. 
Antonius  t(amen)  honori  suo,  consulens  de  Xim(enii)  volúntate,  qui  primo 
quoque  tem(pore)  postquam  Remp.  gerendam  sus  (cepit?)  Antonii  causam 
terminandam  (decre)  verat,  ad  Belgas  concessit,  ca(usae)  cognitionem  implo- 
raturus.  To(tius?)  litis  bene  instructus  iudex,  &  an(te)  actae  vitae  testimonium 
sigillo  re(gio)  obsignata  a  Ximenio  &.  supre(mi?)  ordinis  iudicibus  ad  Carolum 
mi(ssis)  Causa  Jo.  Salvagio  Cancellariae  (Prae?)  fecto,  Garsiae  Padillae  viro 
opti(mo)  integerrimo  Commendatario  (Cala)travensi  Máximo,  Montalto  (....) 
genti,  lodoco  físci  advocato,  vi(ris...)  prudentibus,  &  iuris  utriusque(....)pri- 

mé  consultis  iterum  inspie(ienda)  traditur.  Qui  accuraté  litem  ve( )ctantes, 

rursusque  Antonio  fa(cul)tatem  concedentes  alia  in  su(um  pa?)trocinium  alle- 
gandi.  Cum  ni(hil)  ille  amplius  adiiceret,  prima  s(ui?)  quae  apud  Hispaniam 
facta  f(uerat)  defensione  contentus  viri  opt(imi)  innocentia  perspecta  omnium 
(fuit  iu)dicum  calculis  absolutus.  Br(uxel)lis  in  totius  aulae  Palatinae  cón(....) 
ctu  sententia  dignitatis  &  (hono)rificientiae  plena  secundum  i(...?)  pronuncia- 
tur.  An.  Do.  M.  D.  X...  ix  cal.  octobris.  Quod  pergratum  (Xi)menio  accidit  <S 
caeteris  supre(mi)  ordinis  iudicibus,  qui  Ant.  Aug(ustini)  integritatem  &  praes- 
tantiam  m(ultis)  iam  olim  experimentis  novera(nt).  Aranda  Rex  sub  fínem 
etc.  (1). 

Fol.  146  V.  lín.  33.        Adriani  {Corr.)  eius 
»    147       >    24.        Areuatum  (Corr.)  Arenatum 
>         »    25-26.  quae  antiqua  ...  creditur,  (Tach.) 


(1)    En  el  texto  empieza  este  párrafo  con  la  palabra  IndCf  que  debe  consi- 
derarse también  como  suprimida. 
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Fol.  147  V.  lín.  13.  ut  haec  {Tach.  y  con.)  postquam  de  Regis  valetudine 
quo  in  statu  esset 

Fol.  148     lín.  25.  isti  {Tach.) 

»    148  V.    »     9.  religiosisimae(Corr.)religios¡ssimé 

*  149       •*     2.  fratres  {Añ.)  nostri 

>    149  V.    »     9-16.  Nam  cum  ...  fregit,  ut  (7ac/z.) 
»      »         »    16.        tune  primum  resp.  viderit(Corr.)  Tune  enimprimum 
Resp.  vidit 

Fol.  149  V.  lín.  30.        luminis  {Con.)  liminis 
»    150       »      3.        Ximenio  {Tach.) 

*  >  >  5-5.  Obortae  ...  tantique  regis  {Tach.  y  supl.)  Magnanimi 
itaque  Regis  virtutes  secum  idemtidem  revolvens,  et  rerum  statum  pariter 
considerans,  eius  morte,  etc. 

Fol.  150  V.  lín.    5.        Areuates  {Con.)  Arenates  {Id. el  Arevatum  de  lalin.20.) 

*  »         »     7.        Gonsalius  {Con.)  Gonsalus, 

»      >         »      7-8.     sed  ...  Portoearrerius  {Tach.) 

»      »         »     8.        Romani  (i4/2.)  ea  de  re 

»  »  »  8.  diplomata  eomparaverat  {Con.)  diplomatibus  ,com- 
paratis 

Fol.  150  V.  lín.  13.        auxilio  {Con.)  eonsilio 

»    151  V.    »    25-26.   Ínter  ...  disseminaverat:  &  {Tach.) 

»    152       »    15.        eardinalem  {Con.)  Cardinalem  rebus 

»    153  V.    »    17.        i\x{6{Tach.) 

»      »         »    18.        iudieiis  {Con.)  indieiis 

Fol.  154     lín.  17.  Cindasvindum  {Con.)  Cindasvinthum 

»      *         »    22.  Reeinsvindum  {Con.)  Reeeinsvinthum 

y>    154  V.    »     9,  Tolosatis  (Corr.)  Burgundionis 

»    155       »    11.  tentaverint  {Añ.  coma). 

»  •»  »  13.  obtineret  {Añ.)  idque  Ferdinandum,  Regem  providen- 
tissimum,  ita  testamento  eavisse. 

Fol.  155     lin.  27.  offíeio  {Añ.)  praevenientes 

»      »         »    32.  negarem  {Con.)  denegassem 

»    155  ^''   »    14.  decebat:  {Añ.)  nempe 

»    156  V.    »     6.  diximus,  (A/z.)  nuntiata  &  divulgata  sunt 

»      »         »    1 1 .  per  Madritum  {Con.)  Madrito 

»      »         »    32.  primates  {Con.)  Proeeres 

*  »         »    36.  Ne  {Con.)  Quare  ne 

»    157       »    12.  facile  ...  eonfídebat.  {Tach.) 

»    157  V.    »     4.  habebatur,  sunt  (CoAT.)  habebatur.  Sunt 

»  158  »  13.  oppido  {Tach.  y  supl.)  Compluto  Madritum  eun(tiyin 
medio  fermé  itineris  opp(i)dulo 

Fol.  158     lín.  26.  Seipionis  {Con.)  Tiberii  Graechi 

»    158  V.    »     6.  ut(Corr.)et 

*  »         »     6.  eoneitarent  {Con.)  eoncitandi 


Fol 

.  159     lín.    4. 

» 

»         »    26. 

» 

159       »    26. 

» 

159  V.    »    20. 

» 

»    27. 

y> 

160       >>    11. 

» 

160  V.     y>      16. 

» 

161        »      6. 

» 

»    38. 

>> 

161  V.    »    22. 

» 

»    35. 

» 

162  V.   »    15. 

» 

»    29. 

» 

163       »    38. 

» 

163  V.    »      3. 

instaurar!  dessierunt. 

Fol. 

163  V.  lín.  16. 
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huius  modi  {Añ.)  re 
tradat  {Con.)  tradidit 

Ximenius  ...  Aprilis  MD.  XVI  {Va  acomillado.) 

Quod  {Con.)  Quae 

Aiala  {Añ.)  fratre  tuo 

nihilo  {Con.)  nihil 

qui  {Con.)  quis 

Legio  {Añ.  coma.) 

Hi  {Añ.  coma.) 

planum  fuit  {Tach.) 

durarunt  {Añ.)  Pinciani 

existimaret  {Con.)  existimet 

instauravit  {Con.)  instaurandas  praecepit 

Octobri  {Añ.)  Postea  tamen  nescio  quas  ob  causas 

porticu,  (i4/z.)  ubi  Brevis  quod  vocant  Epistolii  a  Pont. 
Max.  de  hac  re  ad  Ximenium  dati,  honorífica  mentio  fít:  &  ideo  particulam 
earum  literarum  apposui 

Fol.  164     lín.  24.    quos  {Con.)  quorum 
»      »         »    27.    loannis  {Con.)  Dominici 

»  28.  Ortegae  ...  praefectos  {Tach.  y  supl.)  Sancti  Joannis 
cognomento  Ortegae  nobiüum  Sancti  Hieronymi  Caenobiarum  administrationi 
praefectos, . 

Fol.  164  lín.  29.    Manáanedum  qui  olim  {Con.)  Manzanedum  eiusdem  or- 
dinis  sodalem  qui  olim  inter  suos 

Fol.  164  V.  lín.    9.    excellentem  {Añ.)  et  heroicam 
»      »         »    11.    demonstravit  (A«.)  De  quo  Gonsalus  Fernandus  Ove- 
tensis  in  commentaris  (N)ovi  orbis  vulgari  lingua  (di)ligenter  scripsit.  Res  est 
(qua)m  primis  stupenda,  et  (qu)ae  non  nisi  divina  ope,  ab  (h)omine  mortali 
sustineri  (po)tuisset. 

sacchari  {Con.)  saccari 

Ferdinandus  {Con.)  Fernandus 

citius  {Añ.)  Ximenius 

Ferdinandus  {Con.)  Fernandus 

nostrorum  {Añ.)  monumenta 

Ferdinando  {Con.)  Fernando  • 

noluit,  Erat  {Con.)  noluit:  erat 

Perpennanum  {Con.)  Perpennianum 

apud  Lusitanum  oratori  {Tach.  y  con.)  Galleciae  prae- 

centurio  {Añ.)  cognomento  largus, 
Gallus  {Añ.)  contra  fidem 
qui  fidem  fregisset  {Tach.) 


Fol. 

165     lín.  12. 

» 

166       »     8. 

» 

166  V.   »    17. 

» 

167       »    33. 

» 

167  V.    »      5. 

» 

»      9. 

» 

»    14. 

» 

»    31. 

» 

168        y>    10. 

tura 

m  moderante, 

Fol. 

168     lín.  25. 

» 

»    36. 

» 

»    37. 
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Fol. 

168  V. 

lín.  30. 

in  tot  enim  (Con.)  in  quas 

» 

170 

»    19. 

est  {Corr.)  esset 

» 

» 

»    36. 

gubernatoris  {Corr.)  Gubernatoris 

» 

172 

»    33. 

censebat.  Tune  {Corr.)  Censebat:  tum 

» 

172  V. 

»    15. 

potestate  {Añ.)  imperium 

> 

173 

»    36. 

Toletanam  {Corr.)  Toletanae 

» 

174 

»    13. 

Georgius  {Corr.)  Gironius 

» 

174  V. 

»    16. 

spectatis  {Corr.)  expectatis 

» 

» 

»    27. 

domi  {Corr.)  in  regio 

» 

175  V. 

»    38. 

Quare  {Corr.)  Qua  re 

» 

176  V. 

»      8. 

Senatus  {Añ.)  Supremi 

» 

» 

»    10. 

coloniae  {Corr.)  Coloniae 

» 

» 

»    12. 

Plegiani  {Corr.)  Prigiani 

» 

» 

»    21. 

Ferdinandum  {Corr.)  Fernandum 

» 

177 

»    15. 

altera  {Corr.)  aliena 

» 

» 

»    38. 

militarium  {Añ.)  Ordinum  Sportularum 

» 

177  V, 

» 

malum  {Corr.)  Maium 

» 

» 

»    32. 

epistolis  {Añ.)  Ximenius 

» 

» 

»    35. 

&  {Corr.)  Et 

» 

178 

»    17. 

perutilem  {Añ.)  Rex 

» 

178  V. 

»    37. 

tot  {Tach.) 

» 

179 

»     4-12.    Algerium  (Corr.)  Argerium  {Id.  el  Algerianis  de  la 

línea  22.) 

Fol.  179  lín.  15-18.  Algerium  ...  pendebat  {Tach.  y  supl.)  Argerium  eo  tem- 
pore  su(b)  Hispanorum  potestate  era(t)  quibus  certum  tributum  quo(t)  annis 
pendebat.  Hanc  nonn(uli)  antiquam  Cirtam  lubae  et  S(y)phacis  regiam  esse 
credunt.  Alii  Juliam  Caesaream,  (Jol?)  passim  ab  Afris  dictam:  nam  Cirtam  in 
Numidia  constit(uit)  Plinius,  hanc  in  Maurita(nia)  Caesariensi,  non  longe  ab 
e(o)  loco,  ubi  nunc  Argerium  c(er)nitur.  Árabes  tamen  scriptores  ex  Sasae  ur- 
bis  ruinis,  quam  incolae  Argerium  ve(tus)Ptolomaeus  Tipasum  appe(l)lat,  no- 
vum  oppidum  conditum  existimant,  inter  Caesaream  et  Sassam  ad  ostium  cele- 
bre fluminis  Savi,  qui  Saya  adhuc  á  Mauris  vocatur:  in  cuius  ripis  molae 
ve(r)satiles  multae  sunt,  quibus  Argeriani  ad  frumenta  molenda  utuntur.  Qui 
id  Saldem  Coloniam  opinantur  multum  ab  eius  situ  vident(ur)  aberrasse,  de- 
cepti  ni  fallor  Ilgilis  oppidi  nomine  qui  fermé  Numidiam  attingens,  orientem 
versus  vicinum  Saldi  ponitur. 

Fol.  179     lín.  19.    Sed  cúm  interea  {Corr.)  Igitur  cúm 
»      »         »    20.    Haredino  {Añ.)  interea 

»  179  ^-  »  32.  crederetur  {Añ.)  Martinus  Vergara  Guipuscanus  supre- 
mae  curiae  Scriniarius  solebat  referre,  Didacum  veram  ab  eius  curíae  senato- 
ribus  ad  eam  expeditionem  adornandam  vocatum  cum  multa  glorióse  iactabun- 
dus  dixisset,  nunquam  Dei  mentionem  intulisse,  quod  praeseferre  Christianae 
Religionis  cultor  imprimís  debuisset.  Tune  unum  ex  curijie  Patribus  adproximé 
sedentem  conversum  dixisse:  Quantum  hic  O  Bone  Apostolici  praecepti  est  im- 
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memor,  qui  De¡  voluntatem  ad  omne  quod   molimur  praefandam  esse  monet 
numquam  homo  arrogans  si  Deus  faverit,  aut  voluerit,  subiecit.  Memineris  tu 
igitur,  huius  expeditionis  quam  parat,  infelicissimum  exitum  futurum 
Fol.  179  V.  lín.  34.        Hiero  (Corr.)  Hieronymi 

»    180       »     5-28.  Aigerii  (Con.)  Argerii  (1) 

»  180  V.  »  22-23.  quem  ...  transmisisset  (Tach.  y  supl.)  in  Africam 
transmissus 

Fol.  181      lín.    2-5.     Sic  enim  ...  intelligebat  {Tach,) 

»    181  V.    »     8.        Berenguellus  {Con.)  Berenguellum 

»      »         »     9.        deseruit  {Con.)  deseruisse 

»      »         »     9.        petiit  {Con.)  petisse  aiunt 

»      »         »    13.        neutiquam  {Con.)  nequáquam 

»      »         »    25.        affecisse  {Con.)  affectum 

»    183  V.    »    18.        legionibus  (Corr.)  cohortibus 

y>      »         »    27.        Galiis  (Corr.)  Gallo 

»     »         »    29.        cruciatae  {Con.)  Cruciatae 

»      »         »    31.        enim  (y4«.)  ilie 
Fol.  184     lín.    7.    Vico  {Añ)  qui  id  munus  eo  témpora  gerebat 

»      »         »    10.    sic  ad  Ximenium,  cuius  (rac^.  ycorr.)  qui 

»      »         »    10.    negotia  {Añ.)  Ximenii 

»    184  V.    »    32.    quae(i4^.)si 

»    185       »     5.    etiam  (rac/z.) 

»      »         »    10.    qui  abgolutus,  cum  {Con.)  cúm  absolutus 

»      »         »    1 1 .    dum  {Añ.)  ille 

»      »         »    11.    circumvenit  (Corr.)  circumvenisse 

»      »         »    12.    transfixit  {Con.)  tránsfixisse 

»    185  V.    »     9.    hominem  amplissimum  (Cí7rr.)  eum 

»      »         »    26.    Ferdinandum  (Cí7rr.)  Fernandum 

»      »         »    33.    diximus,  Guterrii  {Añ.  y  con.)  diximus,  anno  eius  sae- 
culi  M.D.XXI.  isfuit  quartus  á  Ximenii  obitu,  Gomeccii  di  etc. 
Fol.  186  V.  lín.  19.    pessimis  {Añ.)  hominibus 

»    187       »     6.    Larae  {Añ.)  oppidi 

»      »         *    23.    Castelle  {Con.)  Castella 

»      »         >    31.    appellare  (^/z.)  fortasse 

»  187  V.  »  12.  Traduxit  {Añ.)  Hoc  ipso  anno  Alexius  Calderonus  ad 
Giennenses  Quaestorius  (iudex?  . .  . .  Hispania?)  mittitur  in  Praefecto  ur- 
bis  peractum  trienium  inquisiturus:  Is  rem  eorum  urbi  utilem  cum  primis  ex- 
cogitat.  Ad  aedem  Divae  Magdalenae  quae  religiosa  á  civibus  colitur,  ingens 
aquae  vena  eaque  perspicua  et  dulcissima  erumpit,  qualem  credo  olim  inclyta 
virago  pedes  Domini  exosculans  profudit.  Ea  ad  hae  usque  témpora  nulli  usu 
ant  perparvo  erat,  &  solum  miraculo  par,  tanquam  insolitum  quid  ostendeba- 
tur.  Persuadet  Alexius  populi  Primariis,  ut  uberrimam  aquam,  multisque  usi- 


(1)    Ocurren  otros  casos  que  deben  corregirse  en  el  mismo  sentido. 


378       IMPRESOS  DE  ALCALÁ  EN  LA  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

bus  accomodam  perire  non  sinant,  se  enim  á  Ximenio  in  man(d)atis  habere, 
ut  in  eám  rem  (s)edulus  incumbat.  Quod  sive  (it)a  Ximenius  jusserit,  sive  (ip)- 
se  suo  consilio  ductus  fece(ri)t,  affirmare  non  possum:  (A)io  lamen  Ximenium 
aIiquo(ti)es  in  Bethicam  iter  fecisse  (vis)itumque  loca  urbium  attente  (lu)strare , 
&  ubi  aliquid  civibus  (pr)ofuturum  sive  aedi,  sive  instau(ra)ri  poterat,  illico 
suo,  aut  (ill)oruni  sumptu  faciendum  (cu)rasse.  Certi  post  rem  ex  (nutu7)  urbis 
á  Calderonio  praeclare  (co)nfectam  (nam  partim  aquae  (du)ctibus,  castellisque 
ad  intervalla  (di)spositis,  partim  recto  álveo,  (ad)  varias  partes  aqua  deriva- 
tur,  quae  amenis  hortibus  et  poma  riis  (ui)bem,  &  circumcirca  regionem  (re- 
plet)  in  Epigrammate,  quod  (ad)caput  fontis  in  fornice  est,  (Xi)menii  nomen 
honorifíce  le(git)ur,  et  leones  &  castella,  regia  (apu)d  Hispanos  symbola  prin- 
(cip)ali  loco,  qui  medius  est,  sunt  (po)sita,  ad  quorum  dextrum  latus  (Xi)menii 
tetragona,  ad  sinistrum  (Gie)nnii  urbis  insignia  visuntur.  (Epi)gramma  uius- 
modi  est:  (Ca)rdinale  Francisco  Ximenio  Cisnerio,  Archiepiscopo  Toletano 
Hispan.  Primate  copiosissimam  aquae  venam  in  eam  aetatem  neglectam 
(Gi)ennenses  expurgandam  et  in  varia  urbis  loca  erogandam  curaverunt:  Alexio 
Calderonio,  qui  primus  quaestorius  iudex  in  eam  urben  (v)enit  curante:  per- 
fectum  est  pridie  virgineae  Assumptionis  Ann.  Do.  M.D.X.VI.  Quadragessimo 
quinto  post  anno  coll^psum,  lo.  Rui(s)ius  Quaestorius  item  iudex,  Agnardus 
Castrillus  praefectus  fabricae  diligenter  instauraverunt.  Magna  eius  fontis  ce- 
lebritas  est,  et  (pa)rum  distanti  á  capite  spatio  frumentarias  molas  perapté 
versat.  Vetusta  fábula  ab  incolis  narratur  de  terribili  dracone  illo  in(h)abi- 
tante,  divino  iussu  &  consilio  per  pastorem  perempto,  eaque  picturis  ad  arcus 

latera  probé  expressa  est,  sed  quoniam  uiusmodi  narra(tione) (1). 

Fol.  188     lín.    7.        est  (Tach.) 
»    188  V.    »     4.        esse  cupiebat  (rac/z.) 

>  »  »  8-11.  gratum  sibi  ...  id  fieret  {Tach.  y  supL)  praeterquam 
quod  sibi  gratum  futurum  Ximenius  indicavit;  nihil  Regis  commodis  deperire 
inde  ostendit,  imo  vero,  eius  maiestatem  et  físcum  magis  dilatari,  prorsusque 
id  fieri,  quod  etc. 

Fol.  188  V.  lín.  1 1.    ut  concubina  {Tach.  y  con.)  concubinam 

>  »         »    12.    coUocaretur  {Con.)  collocatum  ir  i 
»    189       >    23.    praesentire  {Con.)  persentire 

»      >         »    30.    sunt  {Con.)  essent 

>  189  V.    >    15.    Rem  (.4^.)  itaque 

»      >  »  23.  scripserant  {Con.)  apud  Carolum  iactaverant 

»  190  »  16.  Ximenius  {Añ,)  sancti 

»      »  »  18.  Plegianus  {Con.)  Prigianus 

»      »  >»  33.  personae  {Con.)  Personae 

»  190  V.  =»  2.  appararetur  (Corr.)  apparatur 

»      »  »  15.  accersito  scribae  (rflc/z.  );corr.)Joanne  VergaraMagis- 

tro  Notariorum,  quem  haec  saepé  referentem  audivi,  accersito, 


(1)    Falta  una  linea  por  lo  menos. 
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personae  (Añ.)  solent 

plenas  (Tach.) 

imprudenter  {Con.)  impudenter 

innumerabilem  pecuniae  vim  (Corr.)  Innumerabilis  pe- 

moveret  {Con.)  pelleret 

Xímenius  ...  vale  {Va  acomillado.) 

tuos  {Añ.)  Reges  nostros 
5.    ut  facilé  ...  possimus  {Tach.) 
exhibere  {Con.)  exuere 
tam  Toleti,  quám  {Con.)  et  Toleti, 
Fadricus  Albanus  {Tach.) 
comes,  {Añ.)  Fadricus  Albanus 
futuram  {Con.)  factam 
ante  impetratum  {Tach.) 
diploma  {Añ.)  ante  impetratum 
ut  in  notis  arcanis  reperi  {Tach.) 
Ferdinandum  {Con.)  Fernandum 
Tándem  tabulae  {Con.)  lile  vero 
velle  {Tach.) 
Belenna  {Con.)  Velenna 
processurum  {Con.)  invecturum 
&  humilis  conditionis  {Tach.) 
mores  {Añ.)  prudenti  et  accomodo  consilio 
promittit  {Tach.) 
benevol  sis  {Con.)  benevolis 
contendentes  {Con.)  contendentibus. 
puta  {Tach.) 

Beltranum  {Con.)  Bertránum 

Ferdinandum  {Con.)  Fernandum  {Ocunen  otros  casos.) 
villafratrum  {Con.)  Villafratrum 
Vacceórum  {Añ.)  fuisse  aiunt, 
ubi  haec  coitio  facta  est  {Tach.) 
Asturiensem  {Con.)  Asturicensem 
vero  {Tach.) 
praecipuus  {Añ.)  postea 
Aquilae  {Con.)  Simancensem 
Cuevam  {Con.)  eum 
Beltrano  {Con.)  Bertrano 
Cueva  {Añ.)  Alburquercius 

Quandoquidem  ...  liceret,  ( Va  acomillado  y  añade  coma 
después  de  la  palabra  Villafrátri) 

Fol.  200     Un.  37.    accenso  {Corr.)  Accenso 


Fol.  190  V 

lín  21. 

»  191 

»  14. 

»  192 

»  18. 

»   » 

»  23. 

cuniae  vis 

Fol.  192 

lín.  28. 

»  192  V. 

»  30. 

»  193  V. 

»  24. 

»   » 

»  32. 

»   » 

»  14-1 

*  194 

»  19. 

»  194  V. 

»  26. 

»  195  V. 

»  34. 

%      » 

»  35. 

»  196 

»   2. 

»   » 

»  34. 

»   » 

»  35. 

»   » 

»  36. 

»   » 

»  37. 

»  196  V. 

»   5. 

»   » 

»   8. 

»   » 

»  24. 

»   » 

»  37. 

»    197 

»   8. 

»   » 

»  22. 

>   » 

»  24. 

»  197  V. 

»  32. 

»  198 

»  27. 

»   » 

»  37. 

>   » 

*  38. 

»   » 

»  38. 

»  198  V. 

»  10. 

»  199 

>   9. 

Fol.  199 

lín.  10. 

»  199  V. 

»     17. 

»   » 

>     17. 

»   » 

>  21. 

»   » 

»  22. 

>  200 

>   5. 

>   » 

»   8. 

»   » 

.  10. 

»   » 

r^    27. 
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Fol.  201     lín.  10.    quaedam  {Añ.)  se 
»     »         »    29.    &  omnes  ...  captans  {Tach.  y  con.)  etdum  omnes  tem- 
porum  opportunitates  captat, 

Fol.  202     lín.  14.    oprima  {Con.)  opima 
»      »         »    27.    Max.  {Añ.)  id  sacerdotium 
»    204  V.    »    30.    fecialis  (Co/T.)  Fecialis 

»    205       »    24.    Ferdinando  {Con.)  Fernando  {y  lo  mismo  en  los  dos 
casos  siguientes.) 

Fol.  205  V.  lín.   6.    quoque  {Con.)  aliquem 
»      »         »    27.    genere  Mauram  {Tach.) 

»   206       »    19.    querelarum  ...plenas. (rac^. 3; corr.) aegritudinis,  quam 
animo  susceperat,  iudices. 

»      »         »    19.    se  {Tach.) 
»     »         »    20.    posset  {Con.)  ipse  posset  eos 
»    205  V.    »    33.    notabiliter  {Con.)  insigniter 
»    207       »    11.    ille  (Corr.)  Ximenius 
»      »         »    30.    Valvasius  {Con.)  Balvasius 

»      »         »    31.    comitem    Baracaldum  adducebant   {Con.)  Baracaldo 
praee(un)te  intro  ad  eum  de(du)cebantur. 

Fol.  207  lín.  37.    mentionem  nullam  facit  {Con.)  nusquam  eius  rei  me- 
minit 

quanvis  mendacem  {Tach.) 

eos  {Tach.) 

edocerent  {Añ.)  eos  rumores 

Senticensi  {Con.)  Simancensi 

quantum  ...  pertinet,  {Tach.) 

ordinem  {Con.)  Senatum 

docuisset  {Con.)  docuissetque 

cuit  {Con.)  cui 

ministris  {Añ.)  ab  eo 

eum  {Con.)  eos 

teneretur  {Con.)  tenerentur 

propositum  {Con.)  prepositum 

corpórea  gili  {Con.)  corpore  agili 

Orosius  {Con.)  Osorius 

Alphonsus  {Con.)  Christophorus 

erat  {Añ.)  prorsusque  ex  eius  quod  aiunt,  sinu. 

Moronum  {Añ.)  quod  á  quibusdam  antiqua  Aurucis 

augustiora  {Con.)  angustiora 
De  {Tach.) 
statu  {Con.)  statum 
facúltate  {Con.)  facultatem 
Verani  {Con.)  Veranil 


Fol.  207 

lín.  38. 

»  207  V. 

»  15. 

;>    » 

»  16. 

»    » 

»  21. 

»  208 

»  10. 

»   » 

»  21. 

»  208  V. 

»  12. 

»  209 

»   4. 

»   » 

»   7. 

»  210 

»   6. 

»   » 

»   7. 

»   » 

>  13. 

»   » 

»  22. 

»   » 

»  29. 

»   » 

»  34. 

»  210  V. 

,  »  22. 

»  211 

»   4. 

creditur 

Fol.  211  V 

lín.  31. 

Fol.  212  V 

■  lín.  16. 

»   » 

*  16. 

»   » 

»  17. 

»   » 

»  31. 

Fol.  213  lín. 

35. 

»  213  V.  » 

3. 

»   »    » 

22. 

itur  esse 

Fol.  213  V.  lín. 

,26. 

»   »    » 

35. 

»  214   » 

34. 

»  214  V.  » 

27. 

»  215  V.  » 

27. 

»   »    » 

35. 

»  217   » 

6. 
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obsecrarent  (Corr.)  obsecrarunt 

ex  subditis  {Con.)  subditorum 

carbonibus  {Añ.)  qui  minus  noxü  ex  ea  arbore  perhi- 

filios  {Añ.)  ut  diximus 
Carpetaneam  {Con.)  Carpetaniam 
Ximenü  {Con.)  eius 

peraccomodam  {Añ.)  eique  ipsum  iam  olim  asuetum. 
inclamantibus  {Con.)  secum  reputantibus 
frequentabant  {Añ.)  hi 

eius  iuvenile  ingenium  {Con.)  iuvenilem  eius  ingenii 
indolem,  &  quantus  pos(tea)  futurus  esset,  satis  ostendit. 

Fol.  217  V.  lín.  9.    Sub  extremum  Novembris  diem  {Con.)  Duodevigessimo 
Novembris  die 

multi  patres  {Con.)  plerique  ex  patribus 
Eugenio  ...  inspirante,  {Tach.) 
Nam  cum  {Tach.  y  con.)  Cum 
gessit  {Con.)  gesisse  credebatur 
debeilando  {Añ.)  in  tam  provecta  aetate 
delapso  {Con.)  delapsus 
malleo,  sed  {Con.)  malleus, 

privatum  {Añ.)  Madritensem  aut  Guadalfaiarensem 
erat  {Con.)  erant 

reprehenderet  {Con.)  reprehenderat 
causa  {Añ.)  in  initio  monachatus  • 
notaret  {Añ.)  acida  enim  vulgaris  lingua  azeda  vocat 
audiebat  enim  ...  recitabat  (rflc/z.  >;  corr.)  nam  illico 
nagnostes  aderat,  qui  gravem  aliquem  auctorem  recitabat. 
Fol.  219  V.  lín.  10.    apud  se  {Tach.) 
»     »         »    17.    lannii  {Con.)  Joannis 
»     »         »    18.    lanni  {Con.)  Alfonse 
»      »         »    24.    ut  ...  posset(rflc/z.) 

»  »  »  27.  praestabat  {Añ.)  quorum  praesertim  convictum  in  hu- 
mili  fortuna  constitutus  habuit,  quod  personae  suae  auctoritati  non  nihil  id 
nocere  existimaret. 

Fol.  220     lín.  26.        provehere  {Añ.)  curavit 
»    220  V.    »     7-8.     dúos  ...  declararent  (7ac/z.  y  su/?/.)  tres  ex  Decurio- 
nibus  viros  primarios,  qui  praefecti  flagitiosos  mores  declararunt,  ad  Xime- 
nium  mittunt,  Didacum  Gironium,  Petri  Gironii  qui  ad  senatum  regium  ad- 
lectus  est,  patrem  Petrum  Cervantes  Ordinis  sancti  Jacobi  Equitem,  qui  Rode- 
rici  zenetensis,  &  Didaci  Mendocii  fratrum,  á  Petro  Gonsalvo  Cardinali,  prop- 
ter  morum  integritatem  pueritiae  custos  datus  est.  Quibus  etc. 
Fol.  220  V.  lín.  27.        Plegianos  {Con.)  Prigianos 
»    221       »    10.        Gorrebotum  {Añ.)  scribere 


Fol.  127  V. 

lín.  20. 

»   » 

.  21-22. 

»  218 

»  22. 

»  218  V. 

»  13. 

»   » 

>  15. 

»   » 

»  32. 

»      » 

»  33. 

»   » 

»  37. 

»  219 

*   2. 

»   » 

*   9. 

»   » 

»  18. 

»   » 

»  21. 

»   » 

»  27. 

Fol.  221 

lín.  17. 

»    221  V. 

»   3-4. 

»      » 

»    28. 

Fol.  222 

>>    15. 

»      » 

»    35. 

»    222  V. 

»    38. 

»    223 

»    31. 

»      » 

»    32. 

»      » 

»    36. 

typis  sunt  vul 

Igata 

Fol.  223  V. 

lín.  21. 

»      » 

»    26. 

»    224 

»      4. 

»      » 

»      4. 

,»    224  V. 

»    35. 

»      » 

»    38. 

»    225 

»      3. 

»      » 

»      4. 

»      » 

»      5. 
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scribere  (Tach.) 

doctis  ...  approbantibus  (Tach.) 

suis  collegis  {Con.)  Collegis 

veris  {Con.)  appositis 

Sarratum  {Con.)  Serratum 

Reinosum  {Con.)  Reginosum 

testimonium  {Añ.)  datum  est 

datum  est  {Tach.) 

argumentis.  {Añ.)  quae  etiam  per  eundem  Antonium 

monstrusi  vir,  {Con.  y  añ.)  monstrosi  vir,  accitus  est 
accitus  est  {Tach.) 
paralysin  {Tach.) 
eminebat  {Añ.)  paralysin 
Abderitanus  {Con.)  Urgitanus 
coadiutorem  {Con.)  Coadiutorem 
&  ut...  opera,  {Tach.) 
Abderitano  {Con.)  Urgitano 

mansit.  {Añ.)  Accessit  ad  hoc  aliquot  Epis(copo)rum 
nostrorum  coitio,  qui  eosde(m)  sibi  coadiutores  timentes,  vehemen(ter)  Re- 
gem,  ut  aiunt,  dehortati  sunt,  (ne)quid  tale  fieri  permitteret. 
Fol.  225  lín.  6.      obierit,  {Añ.)  hoc 
»      »      »    7-8.   negat  enim  ...  intueri  (roc/z.  y  sü/?/.) 
Vita  infelicem,  genio  caelique  favore. 
Auras  ne  videat,  hunc  humus  alta  regat. 
Cum  alioqui  vir  bonus  &  pius  omnia  de  more  christiano  ante  mortem  Religio- 
ní  exolverit. 

Fol.  225     lín.  12.    sunt  {Tach.) 
»      »         »    18.    comitia  fiunt  {Con.)  Comitia  habentur 
y>      »         »    30.     male  multandum  {Tach.) 

»  225  V.  »  34.  subministrabat.  {Añ.)  Horum  sententiam  potiorem  fuis- 
se  eventus  docuit,  nam  contentione  illa  ordinis  sublata  universa  studia  langue- 
bant,  tantaque  ánimos  iuvenum,  qui  ex  ambitione  literaria  accendebantur  de- 
sidia invasit,  ut  vivida  illa  quondam  ingenia,  aut  omnino  periisse,  aut  á  prísti- 
na virtute  degenerasse  crederentur.  Ideo  cum  de  communi  Patrum  sententia  id 
ad  Senatum  regium  delatum  esset,  An.  Do.  M.  D.  Ixx.j.  Alfonso  Valdivesio 
Rectore  liberalium  doctrinarum  gradus:  in  sequenti  vero  Dominico  Lizaurio 
Rectore,  gradus  itidem  Theologici  ad  catalogum  antiquum  revocantur.  ^x  cuius 
reí  instauratione  squallore,  quem  contraxerat  deposito  ad  suum  nitorem  Aca- 
demia rediit. 

Fol.  226  V.  lín.  17  initiis.  {Añade  en  hoja  aparte.)  Adrianus  VI.  Pont.  Max. 
cuius,  consiliis  ad  Academiam  suam  exornandam  usum  fuisse  retulimus,  cum 
ex  Hispana  nobilitate  complures  adolescentes  principum  filios  sibi  administros 
Romam  duxisset,  &;  Itálicos  mores  parum  eo  tempore  illorum  ingenuitati  con- 
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venire  animad  vertisset,  Anno  fermé  xv  ab  Academia  condita,  rursus  eos  in 
Hispaniam  amandavit,  et  Complutensis  Academiae  disciplina,  quam  incórrup- 
tam  &  liberalem  esse  noverat,  erudiendos  et  bonis  literis  cohonestandos  tradi- 
dit:  non  autem  Salmanticam  misit,  quod  Gerardus  Meringus  in  Adriani  vita, 
ex  rerum  nostrarum  ignoratione  factum  esse,  prodidit.  In  cuius  rei  testimonium 
epistolam,  qua  Academia  nostra,  pro  tam  insigni  benevolentiae  indicio  ei  ele- 
ganter  gratias  agit,  apposui: 

BEATISSIME  PATER 

Literas  ac  mandatum  Sanctitatis  tuae  cum  lis  adolescentibus,  quos  ad  nos- 
tram  Academiam  erudiendos  misisti,  accepimus,  in  quo  primum  excellentis 
animi  tui  iuditio  erecti  sumus,  et  gloriamur,  quod  cum  aliquem  locum  tuorum 
familiarium  estudiis  idoneum  circumspiceres,  in  tanta  multitudine  gimnasio- 
rum,  quae  vel  in  Italia,  vel  in  Gallia,  vel  etiam  in  Hispania  magna  celebritate 
aorent,  hanc  potissimum  Universitatem  delegisti.  Quod  testimonium  tuum 
tanti  est  ponderis  &  auctoritatis  ut  hoc  solo  credamus  tantum  decus  nobis 
additum,  &  gloriae,  quantam  non  alia  ulla  re  habuerimus.  Deinde  cum  haec 
Academia  tota  sit  Sanctitatis  tuae  votis,  imperiis,  ac  voluntati  dedicata,  ges- 
tiatque  vehementer  sese  tibi  obsequiis  plurimis  approbare,  quid  potuit  opta- 
bilius  nobis  contingere,  quam  oblatam  esse  aliquam  opportunitatem,   qua 
hunc  erga  te  animum  nostrum,  ac  estudium  plañe  testemur?  Tum  postremo 
arbitramur  Sanctitatem  tuam  voluisse  nobis  multum  fidutiae  addere,  ut  hoc 
veluti  pignore  tuo  tuae  benignitatis  indulgentiam,  ac  munificentiam  audeamus 
implorare.  Nam  certe  tot  egregis  tuis  beneficiis,  tanta  liberalitate  tua  oneratos 
vix  rubor  patiebatur,  iam,  tuae  Beatitudini  molestos  esse,  ubi  nihil  vicis  sim 
obsequiis  &  officiis  tuis  de  nobis  meritis  remetiri  animaduerteremus.   Iam 
vero  &  si  non  tale  sit,  ut  de  te  praeclare  mereri  possimus,  verum  quia  animi  tui 
celsitudinem  perspectam  habemus,  ut  quam  minimis  rebus  astringí  te  máxime 
putes,  vix  dici  potest  quam  magnopere  demerendi  tui  hanc  ansam  nobis  prae- 
bitam  esse  loetemur.  Recepimus  ergo  non  libenter  modo,  sed  &  cupide  hos 
probos  adulescentes  in  Collegium  ac  contubernium  nostrum,  ac  dabimus  ope- 
ram  pro  virili,  ut  omnia  tum  humanitatis,  benevolentiae  offítia  in  nobis  presto 
invenientur,  tum  ut  moribus  non  minus  exactis,  et  incorruptis,  quod  tuam 
Sanctitatem  máxime  optari  intelligimus:  instituanturque  optimis  disciplinis  ac 
literis  erudiantur.  Tu  vero  Sánete  Pater  tibi  persuade  nulla  re  in  hoc  tuam 
voluntatem  non  cumulatissime  impletum  iri.  Caeterum  ut  coepisti  benigno 
favore  hanc  Academiam  tuo  potissimum  praesidio  stantem  fovere  perge,  am- 
plecti  et  tueri.  Nam  ita  demum  credimus  non  securam  modo  &  quietam  & 
ab  ómnibus  molestiis  incommoditatibus  immunem,  sed  florentissimam  quoque 
ac  fortuna  tissimam  fore,  si  sub  tui  nominis  umbra  recubuerit.  Vale. 

Huius  Epistolae  auctor  Ramirius  Toletanus  fuit,  quem  Ant.  Nebrisensi  in 
Rhetoricae  schola  succesisse  diximus;  nam  in  eius  autographis  schedis,  ita  ut 
posui,  exaratam  deprehendi.  Cum  sub  eadem  témpora  Erasmi,  etc. 
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Fol.  227  lín.  19  declaravit:  (Añ.)  simul  atque  regni  guberna  (cula)  suscepit. 
»      »     lín.  34  LVIII  (Corr.)  XL  viii.^ 
»      »    lín.  34-38  Sic...  fecisset.  {Tach.  y  corr.)  nam  renuntiatio  regnoru(m) 

An.  Do.  M.  D.  Lv.,  men.  (Octo)  bris  Brusellis  est  facta:  C(om)pluti  anno 

insequenti  (hoc?)  vexilla  to  (Uuntur?) 

Fol.  227  lín.  38  hoc  {Corr.)  vexilla  haec. 

Fol.  227  V.  lín.  3  fuerít.  {Añade  en  2hs.  aparte.) 

Eduntur  quoíidie  nova  in  nostram  Academíam  dignitatis  et  amoris  per 
Philipum  II.  Regem  testimonia,  nam  ab  eo  tempore,  quo  Andream  Cuestam, 
quem  supra  ad  Montem  Serratum  obiisse  diximus,  in  Legionensem  Episcopum 
cooptavit,  octo  continuos  Academiae  nostrae  alumnos,  qui  olim  Theologicam 
lauream  ob  insignem  virtutem  &  singularem  eruditionem  meruerunt,  opulentis 
Dioeccesibus  praefecit.  Quorum  nominae  honoris  &  memoriae  ergo  in  hoc  loco 
non  gravabor  apponere.  Sebastianum  Lertahunum  ad  semotas  trans  Oceanum 
regiones  Cuzkensi  in  Perhuanis,  Petrum  Serranum  Cauriensi  in  Lusitanis, 
Petrum  Aragonium  Vico  aquario  in  Ausetanis,  Joannem  Mendezium  Grana- 
tensi  Metropolitanum,  Alfonsum  Velasquidem  Uxamensi,  Franciscum  Trugi- 
llum  Legionensi,  Hieronymum  Manricum  Salmanticensi.  Ante  hos  Petrum  Cas- 
trum,  et  Joannem  Emannuelem  Academiae  nostrae  magna  ornamenta  alterum 
Conchensi  Ecclesiae  alterum  Seguntinae  Presules  creaverat,  quorum  hic  curan- 
dae  gregis  difficultate  deterritus,  Sanctissimorum  virorum  exemplum  imitatus, 
Episcopatu  non  ita  pridem  se  sponte  abdicavit,  &  maturo  sibi  prospiciens 
consilio,  ad  quietem  literariam  secessit.  Anno  ab  Academia  condita  LX  Phi- 
lippus  Burae  Comes,  Guilielmi  Aurasiorum  Principis  fílius,  optimae  spei  ado- 
lescens  (ni  ei  ad  pristinam  maiorum  dignitatem  retinendam  parentis  impietas 
obstet,  quae  non  modo  iura  ut  Cesar  dicebat,  sed  Divinam  &  Regiam  maiesta- 
tem  ambitione  dominandi  violavit)  a  Fernando  a  Toleto  Albano  Duce  captus, 
in  Hispaniam  mittitur;  &  Joanne  Calderonio  Rectore  fídei  nostrae  Academiae 
commissus,  ibi  novem  annos  continuos  liberalibus  disciplinis  perapte  instrui- 
tur,  doñee  patris  rebellione  pertinaciter  durante,  Joanne  Portillo  Rectore  in 
Arevacensem  custodiam  traditur,  quoniam  quorumdam  Vasconum  proditione, 
quos  eadem  impietas  patri  coniungebat,  si  diutius  compluti  mansisset,  abdu- 
cendus  ad  eum  credebatur.  Anno  ab  Academia  condita  LXVIII.°  Bartholomaeo 
Marco  Rectore  Ascanius  Columna  Prosperi  Columnae  fílius  ad  ius  scholae  nos- 
trae  suscipitur,  gradibus  literariis  in  ea  ornatus  paulo  post  Salmanticam  con- 
cessit.  Venit  etiam  sub  hoc  ipsum  tempus  Simeón  Aragonius  Siculus  Ducis 
Terraenovae  fílius,  qui  susceptis  in  Academia  nostra  gradibus,  Scholae  itidem 
ius  acquisivit.  Novissime  vero  An.  D.  M.  D.  LXXiX  Doctore  Joanne  Conti- 
nente Rectore,  cum  Serenissimus  Archidux  Austriae  Albertus  Card.  Maximi- 
liani  II.  Imp.  fílius,  Annae  Reginae  Hispaniarum  frater,  admirabilis  indolis,  & 
spei  adolescens,  gradus  liberalium  artium  suscepturus  esset,  Scholae  Complu- 
tensi  ut  se  honorifíco  muneri  obeundo  pararet,  regiis  literis  demandatum 
(est?).  Erat  in  magna  (ex)  pectatione  Acá  (demia)  nostra  ludís  liter  (ariis  et) 
erudita  pompa  apparatis,  sed  ut  res  humanae  incertae  &  fluxae  sunt,  Vincens- 
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lai  fratris,  qui  ad  Prioratum  Sancti  Joannis  Hierosolymitani  designatus  fuerat, 
immatura  morte,  omnia  sunt  hactenus  retárdala.  Quale  tamen  sit  illic  Augustus 
iuvenis  testimonium  studiorum  daturus,  Toleti  sub  mensemjunium  declaravit. 
Nam  cum  Philippus  Rex  ad  sacramentalem  celebritatem  cui  religiose  interfuit, 
Toletum  ex  Aransuiziis  nemoríbus  divertisset  missis  ad  viros  doctos  quos 
Albertus  honoris  causa  elegit,  philosophicis  assertionibus,  eas  in  arce  regia 
miro  ingenii  acumine  defendit,  Sebastiano  Petreio  viro  eruditissimo  eius 
Magistro  praesidem  agente.  Quos  eius  studia  exploratum  iré  placuit,  septem 
fuerunt,  Garsias  Loaysa  Archidiaconus  Guadalfaiarensis,  Doctor  Theologus  et 
Canonicus  Toletanus,  Alfonsus  Mendozius  Comitis  Ciuniensis  frater  Cano- 
nicatum,  quem  Magistraien  vocant,  eruditionis  causa  Toleti  indeptus,  Mar- 
cus  Valladarus  Domitiícanus  Theologiae  in  Academia  Toletana  professor 
primarius;  Antonius  Manricus  Franciscanus  Guardiensis  Marchionis  frater; 
Joannes  Mariana  Doctor  Theologus  Societatis  Jesu;  Rodericus  Fonteius  Medi- 
cinae  artis  in  eadem  Academia  Doctor  et  professor,  septimus  Divae  Cathari- 
nae  collegii  sodalis.  Res  fuit  rari  &  percelebris  exempli  nunquamque  hactenus 
in  Hispania  visa.  Regius  nempe  adolescens  sacra  Caesarum  progenies,  inter 
aulicum  &  militarem  strepitum  perinde  in  mediis  Athenis  de  philosophicis 
arcanis  in  conspectu  virorum  praestantium  disputabat,  Rege  potentissimo 
iubente,  imo  potius  curante.  Hac  Regum  nostrorum  indulgentia  Academia 
Complutensis  domi  gaudet:  foris  Summorum  Pontificum,  atque  adeo  totius 
Christiani  orbis  beneficia  in  oecumenica  Tridentina  Synodo,  nostro  hoc  tem- 
pore  multipliciter  sensit,  nam  praeter  Julii  11  et  Leonis  X  PP.  MM.  privilegia 
quibus  vívente  Ximenio  exornata  fuit,  An.  ab  Academia  condita  XXXV,  qui  fuit 
Christi  M.  D.  XLIII.  Andrea  Cuesta  Rectore,  Paulus  III  bonarum  disciplinarum 
&  eruditoruní  hominum  fautor,  diploma,  quod  Manutenentiam  vocant  Acade- 
miae  concessit,  tam  insigni  favoris  &  indulgentiae  plenitudine,  ut  vel  adversus 
potentissimorum  hostium  iniurias  eam  abunde  muniisse  visus  fuerit,  quod 
quinto  post  anno  Georgio  Genzore  Rectore  ab  eodem  Pontífice  confirmatum 
est.  Sed  nullae  tam  validae  aut  fírmae  sunt  vires,  quas  ingens  adversarius, 
cuius  longae  sunt  manus  tándem  non  confringat.  Nam  lo.  Tavera  Academiae 
nostrae,  ut  postea  dicetur  infensus,  ab  hoc  ipso  Pontífice,  diploma  alterum, 
quem  Proprium  motum  vocant,  obtinuit,  qui  si  ad  executionem  perductus 
fuisset,  Academiae  cladem  minabatur.  Tridentini  tamen  concilii  approbatio, 
contra  cuiusvis  adversarii  insultus  magnam  fiduciam  Academiae  nostrae  addit, 
quam  Anno  ab  ea  condita  LV.  Tridenti  sessione  XXV,  cap.  VI  de  reformatione, 
patres  magno  consensu  decreverunt.  Nam  cum  odiosam  Ecclesiarum  a  suis 
Pontificibus  exemptionem  abrogare,  sicuti  factum  est,  proposuissent,  Acade- 
miae potissimum  Complutensis  libertatem  sartamtectam  conservare  studentes, 
eius  causa  non  modo  ipsi  sed  coeteris  literarum  gynnasiis,  eo  frui  privilegio 
concesserunt.  Quod  ne  a  me  fingi,  aut  plus  equo  iactari  credatur.  Literas  Marci 
Laurel  Campanensis,  hule  rei  testimonium  perhibentes,  quas  Academia  nostra 
typis  vulgavit,  apponere  volui:  Ego  M.  Laureus  Tropiensis,  ordinis  Praedica- 
torum,  Episcopus  Campanensis  Secretarius  sacri  concilii  Tridentini  pro  Reve- 
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rendissimo  Angelo  Massavello  Episcopo  Thelesino  ómnibus  fídem  fació,  quod 
cum  in  generali  Patrum  congregatione  de  abrogandis  capitulorúm  exemptioni- 
bus  ageretur,  petitum  est  a  R.mo  Episcopo  Legionensi  Andrea  Cuesta,  ut  colle- 
giatae  Ecclesiae  Sanctorum  Justi  et  Pastoris  in  oppido  Complutensi  ratio  habe- 
retur:  quo  tempore  cum  omnes  fere  patres  (paucissimi  etenim  excepti  sunt) 
honestam  &  iustam  nimis  petitionem  putarent,  <S  commendarent  magnis  prae- 
coniis  laudum,  tum  propter  eius  Ecclesiae  dignitatem,  atque  praestantiam, 
tum  etiam  propter  insigne  collegium,  &  Universitatem  Complutensem,  ex  qua 
non  solum  ad  Canonicatus  &  Portiones  eius  Ecclesia  artium  liberalium  Magis- 
tri  &  Doctores  Theologi  assumuntur  ex  lege,  sed  prodeunt  etiam  quotidie  plu- 
rimi  viri  doctissimi,  optimique  qui  rem  Christianam  quam  longissime  possunt, 
promovent:  quemadmodum  nos  accepimus,  atque  cognovimus  experimento  ex 
multis  eius  Scholae  viris  doctissimis,  qui  in  hoc  sacro  Concilio  Tridentino 
adfuerunt.  Communi  consensu  decreverunt,  ut  eius  máxima  ratio  haberetur, 
adque  ideo  ea  verba  decreto  addiderunt  [salvis  privilegiis  Universitatibus  ac 
illarum  personis  concessis]  eius  Ecclesiae  eximendae  potissimum  causa.  Quae 
sané  verba  patres  omnes,  cum  tándem  sessio  celebraretur  libentissime  sunt 
amplexi.  In  omnium  horum  fídem,  et  robur,  atque  testimonium  praesentes 
manu  propria  suscripsi,  atque  sigillo  proprio  signavi.  Tridenti  die  VI  decem- 
bris.  M.  D.  LXIII.  ídem  M.  Laureus  Eps.  Campanensis  qui  supra  manu  propria. 
Sed  de  his  hactenus  sint  dicta.  Retulimus  supra  etc, 
Fol.  227  V.  lín.  3.  Diximus  (Corr.)  Retulimus 
»  228  »  15.  iubeant  (Añ.)  Sed  potissimum  Jo.  Segurae  in  eo  cura 
emicuit.  Is  enim  qua  est  in  rebus  agendis  intentione  et  diligentia,  aedes  ipsas 
permultumadauxit;  atque  imprimis  aegratantium  mansiones  geométrica  quadam 
ratione  cum  amenas,  tum  accomodas  curationibus  effecit,  patrimonio  suo  inte- 
rim  pié  exhausto,  doñee  aedis  redditibus  auctis  de  impensis  sibi  caveatur. 
Fol.  228  lin.  19.  sopivit,  (Añ.)  cuius  libro  quarto  mentio  est  facta 
»    228  V.    »    18.    def erenda  (Corr.)  auferendae 

quantitatem  {Con.)  mensuram 

Alcarianos  ...  vocant  (Subrayado.) 

pacto  (Añ.)  eius 

Mauricae  (Con.)  Maurae 

Peruanos  (Con.)  Perhuanos 

antistite  (Añ.)  Alfonsi  patre 

concessionem  (Con.)  designationem 

gerebantur  (Añ.)  Jo.  Vergara  imprimis  adnitente  qui  ex 

renuntier  (Con.)  renuntiaret 
visitatoris  (Con.)  Visitatoris 
aliquot  (Con.)  quo  aliquot 
sunt  privati  (Con.)  privabantur 
facilé  (Añ.)  quod  opto 
te  (Añ.)  eo 


>  229  V. 

»  31. 

»   » 

»  36. 

»  229  V. 

»  17. 

»  230 

»  24. 

»   » 

»  26. 

-    231 

»  26. 

»   » 

»  37. 

»  232 

»  21. 

intimis  Fonsecae  erat. 

Fol.  232 

lín.  34. 

» 

*  36. 

»  232  V. 

»   5. 

»   » 

»   5. 

»  233 

»      7. 

»   » 

»  31. 

233  lín, 

.34. 

233  V.  » 

10. 

»    » 

33-: 

234  V.  » 

13. 

235 

5. 

»    » 

6. 

236 

26-: 

236  V.  » 

10. 
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Fol.  233     lín.  34.    odium  (Añ.)  retractans 
fuisse  (Tach.) 

1.     in  rectoris  ...  inquirere,  (Tach.) 
onerarent  (Corr.)  onerent 
firmatum  (Corr.)  sancitum 
depulsurum  (Corr.)  irritum  facturum 
J.    ¡nterminatam  ...  indignationem  (Tach.) 
huic  malo  (Corr.)  ¡nsalubrí  coeli  Complutensis  malo 
»      »  »    11.     illis  (Cí?rr.)  quae  circum  oppidum  sunt, 

»  238  »  12.  Credebatur.  (Añ.)  Sed  motus  hic  á  Pont¡fi(ce)  extor- 
tus  per  Julium  III,  q(ui)  statim  succesit,  abrogatu(s)  est  &  sua  quies  Acade- 
m(¡ae)  restituía. 

Fol.  238     lín.  25.    exercitamentorum  (Corr.)  Commissíonum  studiosarum 
»      »         »    28.     erectis,  (Añ.)  Siliceus 
»    238  V.    »    18.     maius  (Tach.) 
»      »  »    31.    furibundum  (Corr.)  ¡ratum 

»    239       »      8.    deprecabantur  (Corr.)  deprecabatur 
»      »         »      9.    dicebant  (Corr.)  dicebat 
»      »         »    22.     eorum  amicum  (Tach.) 
»      »         »    26.     conquisítorem  (Corr.)  Conquisitorem  (y  otros  casos) 

»         »    30. '  ad  parentes  (Tach.) 
»      »         »    38.    ut  everterent  (Tach.) 
»    239  V.    »      5.     si  (C¿7rr.)  ipsum 
»      »         »     5.    explicaturum  (Corr.)  explicatum  iri 
»      »         »    21.    homini  alioqui  irritabili  (7ac/z.) 
»      »         »    25.     quieta  pace  (Corr.)  quietam  pacem 
»      »         »    26.    fruitur  (Corr.)  tenuit 

»  »  »  26.  exultat  (Corr.  y  añ.)  exultavit.  Eo  mortuo  vir  omní  ho- 
nore  et  ampiitudine  dignissimus  Gaspar  Quiroga  Conchensis  Epíscopus  ad 
pontifícatum  Toletanum  assumitur,  cuius  maturo  et  providenti  consiíio  eundem 
adhue  tenorem  Academia  servat,  at  quae  eius  in  viros  probos  et  eruditos  á 
natura  propensio  est  atque  adeo  in  ipsum  Ximenium  conditorem  innata  sym- 
pathia  omnia  sibi  prospera  &  felicia  sub  eius  imperio  Academia  pollicetur. 

Además  de  las  adiciones,  correcciones  y  tachaduras  anotadas,  pone  letra 
mayúscula  á  muchas  palabras,  algunas  de  ellas  sólo  cuando  expresan  un  título, 
cargo  ó  dignidad  importante.  He  aquí  la  lista,  sino  de  todas,  por  lo  menos  de 
las  principales  y  más  frecuentes: 

abbas  architectus  canonicus 

academia  —  capellanus  maior 

almoxarifus  bachalaureatus  capitulum 

antistes  biblia  sacra  centuriones 

archidiaconatus  —  claviger 

archiepiscopus  cancellarius  coadiutor 
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collega 

infantatus 

primates 

comes 

imperator 

primicerium 

comestabilis 

inquisitio 

prioratus 

comitatus 

inquisitor 

proceres 

commendatarius 

— 

prorector 

consiliarius 

legatus 

prorex 

curia 

licentia  (título  académico)  provincialis 

decuriones 

magister 

quatorviri 

deus 

magisteria 

questor 

dignitas 

marchio 

— 

divus 

mater  conobii 

"rabduchus 

dominici  (dies) 

metropolitanus 

rector 

duumviri 

mesquita 

rectoratus 

dux 

minister  generalis,  prov 

.  regentes 

— 

— 

regina 

ecclesia 

nuntius 

respublica 

ecclesiastici 

— 

rex 

epiphania 

ordines  (relig.  ó  milit.) 

— 

episcopus 

— 

sedes  apost. 

— . 

patria 

'     — 

fecialis 

patres  capit.  senatus 

tribunus 

— 

pont.  max. 

triumviratus 

guardianus 

portionista 

— 

gubernator 

praefectus  urbis 

vicecomes 

— 

praeses 

visitator 

infans 

praesul 

P.  Benigno  Feri 

0.  S.  A. 

(Continuará.) 

• 
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I  estimado  Padre  Director:  Desde  que  estalló  la  guerra  ac- 
tual, me  he  propuesto  repetidas  veces  emborronar  unas 
cuantas  cuartillas  y  enviárselas  á  usted  para  que,  dado 
caso  que  llegasen  á  sus  manos,  hiciera  de  ellas  lo  que  mejor  le  pare- 
ciera; pero  dificultades  y  temores  que  más  adelante  enumeraré,  me 
decidieron  á  rasgarlas  y  confiar  á  la  memoria  cuanto  en  ellas  tenía 
estampado.  Mucho  me  temo  que  á  estas  alturas  apenas  tenga  interés 
cuanto  yo  pueda  relatar;  no  obstante,  á  su  criterio  queda  el  resolver 
lo  que  le  parezca  más  oportuno,  sólo  advertiré  que  en  mi  relato 
jugarán  principal  papel  lo  visto,  oído  y  leído,  no  en  los  libros  de  dis- 
tintos colores  que  en  las  correspondientes  Cancillerías  se  han  apre- 
surado á  redactar,  sino  lo  visto,  oído  y  leído  en  el  alma  y  vida  popu- 
lar alemana  y  particularmente  bávara.  No  he  querido  consultar  otras 
fuentes  por  la  sencilla  razón  de  opinar  que  ésta  de  que  me  sirvo  es 
la  única  que  no  miente  aunque  pueda  ser  engañada,  y  de  hecho  lo 
esté. 

Con  estas  salvedades  doy  comienzo  á  mi  relato,  fijándome  en  pri- 
mer lugar  en  el  episodio  que  ha  sido  como  la  ocasión  próxima  ó 
circunstancia  determinante  de  este  monumental  fenómeno  social 
que  vemos  desarrollarse  en  estos  días. 

Cenaba  yo  el  día  de  este  acontecimiento  en  San  Bonifacio,  pa- 
rroquia-basílica de  Munich,  á  cargo  de  los  Padres  benedictinos,  y 
un  venerable  Padre,  que  á  mi  izquierda  se  sentaba,  recibió  durante 
la  cena  un  papelito  escrito  á  lápiz  en  el  que  se  le  participaba  la  no- 
ticia del  horrible  atentado  que  privó  de  la  vida  á  los  Príncipes  here- 
deros de  Austria.  Como  reguero  de  pólvora  se  extendió  el  rumor  en 
la  amplia  sala  del  comedor,  y  la  ansiedad  dominó  intensamente  á 
todos  los  espíritus,  reflejándose  vivamente  en  los  rostros  de  cada 
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cual.  Se  deseaban  detalles,  amplios  detalles,  y  pronto  comenzaron  á 
circular;  el  vivísimo  interés  con  que  se  siguió  todo  el  proceso  del 
atentado,  me  impresionó  vivamente,  me  dio  á  entender  que  algo 
extraordinario  venía  vinculado  á  este  suceso;  pero  que  alcanzase  las 
gigantes  proporciones  que  en  la  actualidad  ha  alcanzado,  no  lo  sos- 
peché siquiera.  Y  adviértase  cuidadosamente  que  el  punto  de  par- 
tida es  éste  y  la  piedra  de  toque  para  justificar  lo  que  inmediata- 
mente sigue  también. 

Varios  días  transcurrieron  comentando  y  juzgando  el  suceso,  y 
hasta  creo  que  algunos  durante  los  cuales  no  oí  ni  una  sola  palabra 
respecto  del  mismo,  de  modo  que  para  mí  y  mis  contertulios  pudie- 
ra decir  que  nos  cogió  algo  así  como  de  improviso  la  noticia  del 
ultimátum  de  Austria  á  Servia. 

No  quisiera  decir  que  en  uno  de  los  periódicos  ilustrados  que  en 
Madrid  se  publican,  he  visto  una  especie  de  traducción  de  dicho 
ultimátum,  y  especialmente  de  la  contestación,  que  dista,  no  poco,  de 
la  que  yo  he  leído  en  Alemania.  Pero  dejemos  esto  á  un  lado,  que 
tiempo  habrá  de  aquilatar  verdades,  y  volvamos  á'nuestro  propósito. 

Voz  unánime  de  los  alemanes  que  conmigo  alternaban  era  que 
las  condiciones  impuestas  por  Austria  revestían  caracteres  severos, 
duros;  pero  en  su  fondo  eran  eminentemente  justos,  y  añadían:  Ser- 
via dará  explicaciones  satisfactorias;  porque  si  no  las  diese  la  guerra 
por  parte  de  Austria  y  Alemania  es  inminente;  Austria  está  cargada 
de  razón  y  de  derecho,  y  al  lado  de  la  razón  y  del  derecho  nos  pon- 
dremos todos  los  alemanes  como  un  solo  hombre.  ¿Qué  pueblo 
culto  puede  consentir  que  queden  en  la  impunidad  crímenes  tan 
horrendos  como  el  que  se  ha  perpetrado  en  las  personas  de  los 
Príncipes  herederos  de  Austria?  ¿Qué  será  de  Europa  si  se  abre  ca- 
mino una  teoría  jurídica  como  la  que  quieren  patrocinar  los  servios 
para  justificar  su  conducta?  Además  de  estas  consideraciones  gene- 
rales, se  citaban  otras  más  particulares  y  se  añadía  por  otra  parte  esta 
última  razón:  Alemania  ha  firmado  una  alianza  con  Austria,  y  la  fide- 
lidad, honradez  y  formalidad  del  pueblo  alemán  exige  que  nosotros 
apoyemos  á  esta  nación  hermana.  Así  se  hablaba  y  así  se  sentía  en 
todos  los  Círculos  frecuentados  por  mí. 

No  obstante,  el  partido  social-demócrata  inició  una  formidable 
campaña  en  sus  periódicos  y  reuniones  totalmente  contraria  á  la  in- 
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tervención  armada,  y  caracteres  tan  extremos  y  agudos  pude  yo 
apreciar  en  el  léxico  y  en  las  actitudes,  que  llegué  á  temer  algo  así 
como  un  movimiento  revolucionario.  Y  no  era  yo  solo  quien  así  lo 
apreciaba,  también  lo  que  pudiéramos  llamar  clase  media  coincidía 
con  mi  opinión;  sólo  personas  que  ocupaban  altos  puestos  en  las  es- 
feras políticas  sonreían  maliciosamente  nuestros  temores  y  augura- 
ban la  más  completa  tranquilidad. 

Y  no  se  equivocaron  estos  videntes,  pues  cuando  en  Alemania  se 
conoció  la  génesis  y  evolución  de  la  contestación  dada  por  Servia, 
muy  lejos  de  exaltarse  el  espíritu  revolucionario,  se  mitigó;  carácter 
muy  significativo,  porque  á  la  vez  se  afirmó  más  y  más  la  creencia 
de  que  la  guerra,  la  intervención  armada  por  parte  de  Alemania  se 
iba  acercando  á  pasos  agigantados.  En  efecto,  se  decía  que  apenas 
Servia  tuvo  en  su  poder  el  ultimátum  austríaco,  se  había  dirigido  en 
consulta  al  Zar  de  Rusia  para  redactar  la  contestación,  y  se  añadía 
que  de  Rusia  había  venido  una  instrucción  telegráfica  de  más  de  qui- 
nientas palabras  que  se  descifraron  con  más  de  diez  horas  de  antici- 
pación; pero  que  no  por  esto  se  dio  á  conocer  al  embajador  austría- 
co sino  hasta  contados  minutos  antes  de  expirar  el  plazo  marcado  en 
el  ultimátum.  En  estos  detalles,  todo  alemán  comprendió  que  la 
contestación  dada,  más  que  contestación  al  ultimátum,  era  un  ladino 
reto  lanzado  por  el  Zar  de  Rusia  al  Kaiser  de  Alemania;  no  obstante, 
aun  abrigaban  grandes  esperanzas  de  que  no  se  llegaría  á  la  inter- 
vención armada.  ¿Razones?  Dos  solamente,  y  ambas  íntimamente 
ligadas  á  la  significación  personal  del  Kaiser  actual.  El  Kaiser,  de- 
cían, es  un  consumado  diplomático,  y  la  diplomacia  hoy  suple  con 
creces  á  la  guerra.  Por  otra  parte,  nuestro  Kaiser  se  ha  hecho  acree- 
dor, ha  merecido  el  sobrenombre  de  Príncipe  de  la  Paz,  y  por  la 
paz  trabajará  incansablemente. 

Los  hechos  se  han  encargado  de  dar  la  razón  á  cuantos  así  opi- 
naban; nada  se  podrá  citar  como  prueba  incontestable  de  que  el 
Kaiser  no  estaba  dispuesto  á  mantener  á  su  pueblo  en  paz  á  todo 
trance;  en  consecuencia,  se  llegó  á  esta  situación  general:  sólo  en  el 
caso  de  que  Rusia  se  apreste  á  la  guerra  contra  Austria  ó  contra  Ale- 
mania é  inicie  correrías  belicosas  en  territorio  alemán  ó  austríaco 
habrá  llegado  el  momento  de  intervenir  militarmente.  A  todo  esto 
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los  corresponsales  alemanes  en  París  y  San  Petersburgo  (y  de  supo- 
ner es  que  también  los  correspondientes  embajadores)  seguían  muy 
de  cerca  los  pasos  militares  de  ambos  países  enemigos  y  la  palabra 
movilización  llenaba  todos  sus  comunicados.  No  obstante,  Alema- 
nia, quiero  decir  el  Gobierno  alemán,  esperó  hasta  que  los  soldados 
de  ambos  bandos  tomaron  posiciones  en  las  respectivas  fronteras 
rusas  y  francesas  y  entonces  fué  cuando  arrogantemente  preguntó 
por  el  significado  de  tales  movilizaciones  y  declaró  el  estado  de 
guerra.  Una  visible  depresión  se  reflejó  en  el  ánimo  del  pueblo,  y 
no  era  para  menos.  Dos  enemigos,  ambos  temibles,  el  uno  por  el 
número  y  el  arrojo,  el  otro  por  la  prolongada  campaña  de  revancha 
que  desde  el  año  70  venía  predicando,  pareció  excesivo  para  Ale- 
mania. Además,  la  cosecha  estaba  próxima  á  sazonar,  y  como  la  pre- 
sencia de  esos  dos  enemigos  reclama  también  la  presencia  de  todas 
las  fuerzas  vivas  del  país,  sería  imposible  hacer  la  recolección  y  por 
tanto  el  hambre  y  la  miseria  dominaría  desde  los  primeros  momen- 
tos en  todo  el  suelo  alemán.  Pero  estos  temores  desaparecieron  muy 
pronto  á  pesar  de  que  las  causas  subsistieron. 

Convencidos  los  alemanes  de  que  la  necesidad  les  llevaba  á  la 
guerra,  no  perdieron  ni  un  solo  momento  en  culpar  á  nadie  de  la 
guerra,  sino  que  con  una  confianza  absoluta  se  entregaron  á  dispo- 
sición de  su  Kaiser  y  se  consagraron  al  servicio  de  ^u  patria  con  un 
celo  portentoso. 

En  efecto,  dada  la  orden  de  movilización'y  publicados  los  hora- 
rios correspondientes  de  los  trenes  militares,  cada  cual  se  preocupó 
de  saber  y  determinar  el  día  y  hora  en  que  debía  personarse  en  la 
estación  más  próxima.  Así,  por  ejemplo,  en  la  casa  donde  yo  habi- 
taba, las  ocho  personas  que  aun  en  el  caso  de  llamar  hasta  la  última 
reserva  habían  de  acudir  á  filas  no  necesitaron  cinco  minutos  para 
resolver  ese  problema.  Bastaba  el  pase  militar  (y  éste  todo  el  mundo 
le  tenía  en  su  bolsillo)  y  la  orden  de  movilización.  Esta  merece 
párrafo  aparte. 

Yo  no  he  visto  más  que  la  orden  de  movilización  en  Baviera  y 
á  ella  me  refiero  al  decir  que  era  sencillamente  medio  pliego  de  pa- 
pel grueso  en  el  que  á  primera  vista  se  leía  lo  siguiente:  «Su  Majes- 
tad el  Rey  Luis  II  de  Baviera  dispone  que 
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el  l.^""  día  de  movilización  es  el  día  2  de  Agosto  de  1Q14 
>  2.°     *  >  >    3  » 

»  3.®     *  >  •  >    4  »  * 

*  4.°     »  »  »    5  »  » 

»5.      »'  »  »6  »> 

»  ó.""     =^  »  »    7  » 

y  así  sucesivamente.» 

He  dicho  antes  que  á  primera  vista  se  leía  esto  y  lo  he  dicho 
porque  al  día  siguiente  al  ir  á  desayunarme  se  me  ocurrió  levantar 
las  chinches  que  le  sujetaban  á  la  pared  para  contemplar  mejor  esta 
lacónica  disposición,  y  pude  observar  que  debajo  de  la  lectura  que 
arriba  he  dado  se  podía  leer  esta  otra  que  decía  así:  «El  Príncipe 
Regente  Luis  de  Baviera,  etc.,  etc.»  Esto  y  el  color  del  papel  me  dio 
á  entender  que  las  precauciones  alemanas  se  habían  extendido  hasta 
aquí,  quiero  decir,  hasta  tener  hechos  ya  estos  anuncios  para  el  caso 
de  guerra.  Y  lo  que  digo  de  la  orden  de  movilización  debe  decirse 
del  plan  ferroviario  que  apareció  á  la  vez. 

Pregunta  obligada  era  en  estos  días,  al  tropezarse  con  un  hom- 
bre en  la  plenitud  de  la  vida,  ¿cuándo  le  corresponde  á  usted  pre- 
sentarse? E  inmediatamente  venía  la  contestación:  jueves  á  las  tres 
de  la  madrugada,  viernes  á  las  nueve  de  la  mañana,  etc.,  etc.  Pero 
si  admirable  y  portentoso  me  resultaba  ver  como  aquellos  hombres 
por  sí  y  ante  sí  resolvían  aquel  problema,  todavía  me  llamó  más  la 
atención  lo  que  relataré  ahora. 

A  las  siete  de  la  tarde  del  día  en  que  Francia  y  Rusia  debían  con- 
testar, comenzó  la  tarea  de  aprovisionamiento  de  guerra.  Nuestra 
casa,  distante  de  Munich  40  kilófhetros  y  de  la  estación  más  próxi- 
ma del  ferrocarril  tres  y  medio  kilómetros,  llegaron  á  eso  de  las  doce 
de  la  noche  dos  oficiales  de  Administración  militar  que  deseaban  ver 
los  caballos  y  saber  la  cantidad  de  grano  sobrante  que  había.  El  ad- 
ministrador facilitó  la  realización  de  estos  deseos,  y  en  menos  de 
diez  minutos  quedó  ordenado  que  al  tercer  día,  á  las  cinco  de  la 
mañana,  condujesen  uno  de  los  caballos  á  la  estación,  con  una  man- 
ta, cincha,  cabezada  y  ronzal  de  más  de  dos  metros,  y  el  grano  á  los 
cinco  días.  Nada  se  habló  de  precio,  ni  de  estipulaciones.  Llegado 
el  día  convenido,  el  mejor  criado  de  la  casa  tomó  el  caballo,  después 
de  haber  adquirido  los  utensilios  arriba  dichos,  y  se  dirigió  á  la  esta- 
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ción.  A  las  ocho  de  la  noche  volvía  con  el  caballo.  En  seguida  se  le 
preguntó:  ¿qué  te  han  dicho?  Pues  que  vuelva  mañana  á  la  misma 
hora.  Y  volvió;  y  á  las  siete  y  media  de  la  noche  estaba  de  nuevo  en 
casa  con  el  caballo.  «¿Qué  te  han  dicho? >,  le  preguntamos  todos  á 
la  vez.  «Pues  que  el  caballo  es  demasiado  ligero  para  artillería  y 
demasiado  pesado  para  caballería.»  «Y  así  es>,  contestaron  á  una  to- 
dos los  presentes.  Y  dirigiéndose  á  mí  uno  de  los  presentes  me  dice: 
«¿Hacen  también  es  España  esta  selección  tan  esmerada  para  la  gue- 
rra en  Marruecos?»  «No  sé,  no  sé»,  contesté  yo  tartamudeando;  pero, 
algo  así  como  para  vengarme  de  este  pequeño  sofocón  que  me  ha- 
bían propinado,  añadí  yo:  «Lo  que  no  me  parece  bien  es  que  para 
esta  solución  hayan  tenido  ustedes  que  perder  dos  días  el  trabajo 
del  criado  y  de  los  dos  caballos,  estando  como  están  tan  necesitados 
de  brazos.»  «No,  señor,  no,  nada  de  eso;  ante  todo  la  patria,  si  la 
patria  se  salva  estamos  salvados  todos;  ya  sabe  usted  que  se  trata  de 
ser  ó  no  ser. » 

Sospeché  yo  que  ésta  sería  manera  peculiar  de  ver  el  problema 
de  los  que  conmigo  convivían,  y  aproveché  la  ocasión  de  salir  de 
casa  unos  minutos  después  é  irme  de  paseo  á  lo  largo  de  la  carretera 
que  pasaba  por  la  puerta  de  nuestra  casa.  Por  la  mañana  temprano 
veía  yo  interminable  serie  de  hombres  conduciendo  caballos,  y  que- 
ría observar  este  fenómeno  por  la  noche.  Pues  bien,  las  mismas  esce- 
nas con  la  particularidad  de  que  algunos  todavía  tenían  dos  buenas 
horas  de  camino  y  adviértase  que  la  generalidad  había  de  caminar  á 
pie  porque  los  caballos  no  admitían  jinete. 

Y  no  insistí  más  porque  la  decoración  había  cambiado  por  com- 
pleto. Al  amilanamiento  anterior  había  sustituido  una  confianza 
inmensa,  tan  inmensa  que  no  tenía  límites.  ¿De  dónde  había  venido 
esta  actitud?  Sencillamente  de  que  el  Kaiser,  que  vive  para  su  pue- 
blo y  su  pueblo  para  él,  había  lanzado  un  arrogante:  ¡Ay  de  los  ven- 
cidos! que  inflamó  el  corazón  de  todo  alemán  y  ya  ningún  alemán 
disentía  del  Kaiser.  «Estamos  preparados»  había  dicho  él,  y  todo  el 
mundo  lo  creyó.  «Defendemos  una  causa  santa  y  Dios  estará  con 
nosotros.  A  la  Iglesia  todo  el  mundo  á  pedir  al  Dios  de  los  ejércitos 
la  suerte  que  nos  corresponde»,  y  ni  el  judío,  ni  el  protestante,  ni  el 
católico  duda  de  que  lo  dicho  por  su  Kaiser  es  la  verdad.  Y  desde 
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esta  fecha  ya  no  hay  miedo,  ya  no  hay  temor,  ya  no  hay  amila- 
namiento,  no  hay  más  que  loco  entusiasmo  y  exaltado  fervor. 

Muestras  del  primero  se  veían  en  todo  momento  y  en  todo 
lugar.  El  soldado  alemán  no  ha  dejado  de  cantar  á  su  patria  sino 
para  encomendarse  á  Dios.  De  los  bávaros  puedo  asegurar  que  han 
dado  un  ejemplo  admirabilísimo  de  religiosidad.  Unidades  enteras 
del  Ejército,  con  sus  jefes  á  la  cabeza,  se  personaban  en  la  iglesia  á 
las  cuatro  de  la  madrugada;  todo  el  clero  hábil  ocupaba  su  corres- 
pondiente confesionario,  y  hasta  se  dio  el  caso  de  autorizar  el  señor 
Obispo  para  que  en  los  domicilios  de  algunos  señores  sacerdotes  se 
habilitase  una  habitación  para  confesar.  Quisiera  yo  estampar  aquí 
las  pláticas  ó  arengas  que  los  mismos  señores  Obispos  en  persona  ú 
oradores  afamados  dirigían  á  las  masas;  pero  cansaría  seguramente 
al  lector.  Citaré  una  por  el  meollo  que  á  mi  parecer  encierra.  Co- 
menzó el  orador  afirmando  que  veía  á  Baviera  desde  hace  unos 
cuantos  años  camino  de  París,  lo  que  le  producía  en  el  ánimo  una 
amarga  tristeza.  Como  prueba  de  su  aserto,  enumeró,  en  primer 
lugar,  la  facilidad  con  que  en  Baviera  se  había  abierto  camino  el 
divorcio;  en  segundo  lugar,  advirtió  que  la  vida  y  educación  familiar 
se  iba  calcando  cada  vez  más  exageradamente  en  el  molde  parisino» 
y,  finalmente,  la  liviandad  en  el  vestir,  en  el  hablar,  en  el  condu- 
cirse, etc.,  etc.,  que  todo  le  recordaba  la  vida  de  París;  llegué  á  temer 
que  París  nos  había  conquistado;  pero  no,  os  veo  á  vosotros  dispues- 
tos á  conquistar  París  y  hacer  de  él  una  cosa  nuestra,  honrada,  de- 
cente, digna,  religiosa,  temerosa  de  Dios  como  lo  fueron  nuestros 
padres...  La  impresión  de  esta  arenga  no  es  fácil  expresarla.  Más 
como  si  esto  fuera  poco,  vino  á  sumarse  una  formidable  campaña 
contra  las  modas  parisienses  en  los  periódicos,  y  visiblemente  pude 
observar  en  Munich,  á  mi  regreso,  que  no  había  sido  en  vano  todo 
este  esfuerzo.  Bien  es  verdad  que  los  argumentos  eran  escogiditos; 
pues  al  lado  de  la  significación  antipatriótica  del  nombre  de  estas 
modas,  se  esgrimía  el  no  menos  poderoso  de  las  víctimas  que  per- 
dían su  vida  por  la  de  la  patria,  y  á  quienes  se  les  debía  guardar  un 
luto  religioso.  Por  otra  parte,  consentir  la  sociedad  que  aún  en  estas 
circunstancias  se  incite  á  la  perversión  y  á  la  liviandad,  sería  un  cri- 
men de  lesa  patria  cuyas  dolorosísimas  consecuencias  alcanzarían  á 
todos. 
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Pasemos  ya  á  otros  asuntos.  El  espionaje  en  la  guerra  ha  sido 
siempre  un  enemigo  formidable;  en  una  guerra  como  la  actual  era 
todavía  más  temible,  porque  llevaba  en  su  compañía  todas  las  doc- 
trinas y  medios  anarquistas  y  revolucionarios. 

De  las  primeras  medidas  de  gobierno  que  adoptó  el  Ministro 
del  Interior  en  Baviera,  fué  la  de  señalar  un  plazo  de  veinticuatro 
horas  para  que  todo  extranjero  que  no  pudiese  probar  suficiente- 
mente la  finalidad  que  perseguía  en  territorio  bávaro,  abandonase 
dicho  territorio  siguiendo  la  vía  de  Lindau.  Yo  me  enteré  de  esta 
disposición  cuatro  días  después  de  publicarla,  y,  por  tanto,  no  pude 
aprovecharme  de  estas  facilidades  que  se  dieron.  Al  mismo  tiempo 
se  advirtió  que  toda  correspondencia  con  el  Extranjero  había  de  ser 
en  lenguaje  alemán,  claro  y  sin  cifrar,  de  modo  que  cualquiera  otra 
forma  de  comunicación  no  obtendría  curso.  La  correspondencia  que 
no  se  adaptase  á  estas  prescripciones,  se  devolvería  á  los  interesados 
si  de  algún  modo  constaba  su  residencia.  Algunos  días  después  se 
amplió  esta  determinación  prohibiendo  terminantemente  toda  refe- 
rencia á  la  movilización  militar  y  á  las  posiciones  que  ocupasen  las 
tropas  alemanas.  También  referiré  aquí  que  verbalmente  participó  el 
peatón  la  orden  de  entregar  abierta  toda  correspondencia,  aún  para 
el  interior  de  los  Estados  alemanes.  Si  esta  disposición  se  aplicó  ó 
no,  me  permito  dudarlo,  por  la  sencilla  razón  de  que  á  casa  llegaban 
cartas  cerradas.  Claro  es  que  en  la  Administración  de  Correos  podían 
cerrarlas,  después  de  haberlas  sometido  á  la  censura. 

De  lo  que  sí  certifico  es  de  lo  anteriormente  dicho,  pues  á  mis 
manos  llegó  una  tarjeta  en  la  creencia  de  que  yo  hubiera  sido  el 
remitente.  Y  así  las  cosas  empezó  la  tarea  de  purificar  el  suelo  ale- 
mán de  todo  peligro  de  espionaje. 

No  me  es  fácil  exponer  la  actividad  desarrollada  por  el  pueblo 
alemán  para  verse  libre  de  este  enemigo.  Dos  ó  tres  sueltos  publica- 
dos en  los  periódicos  bastaron  para  que  en  esta  obra  tomasen  parte 
todos,  absolutamente  todos,  militares  y  paisanos,  hombres  y  muje- 
res. El  resultado  de  estos  primeros  trabajos  fué  bien  poco  favorable 
á  mi  tranquilidad.  Las  noticias  que  pasaban  de  boca  en  boca  y  pude 
ver  luego  confirmadas  en  los  relatos  de  la  Prensa,  acusaban  que  el 
principal  contingente  de  espías  había  optado  por  vestir  hábito  reli- 
gioso, tanto  de  varón  como  de  mujer;  como  que  se  llegó  á  decir  que 
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el  excelentísimo  señor  Cardenal  de  Munich  había  aconsejado  á  los 
superiores  de  las  Corporaciones  religiosas  que  adoptasen  el  traje 
seglar.  Respecto  de  este  particular,  no  sólo  no  he  visto  confirmación 
alguna,  sino  que  tengo  motivos  sobrados  para  creer  que  no  hubo  tal 
disposición,  pero  de  lo  primero  citaré  tres  testimonios  completa- 
mente fehacientes  para  mí.  £1  Padre  Subprior  del  Convento  de  Wies 
se  encontraba  por  prescripción  médica  en  un  balneario,  y  al  termi- 
nar el  plazo  señalado  por  el  doctor,  resolvió  trasladarse  á  casa.  Pues 
bien,  al  descender  del  tren  en  la  estación  de  Munich,  un  oficial  se 
acercó  á  él,  y  con  toda  amabilidad  le  dijo:  «Perdón,  Padre;  pero  ya 
sabrá  usted  lo  que  ocurre,  ¿me  hace  el  favor  del  pase?»  Afortunada- 
mente su  precaución  se  había  extendido  hasta  llevar  consigo  el  pase 
militar,  y  en  seguida  se  le  dejó  paso  franco.  En  cambio,  otro  reli- 
gioso, bastantes  días  después,  se  puso  en  camino  para  asistir  al  sepe- 
lio de  su  madre,  y  tal  vez  en  virtud  de  la  turbación  natural  de  una 
desgracia  semejante,  se  olvidó  de  llevar  consigo  el  pase  militar,  y 
sólo  ante  sinceras  súplicas  y  honradas  promesas,  se  le  permitió  con- 
tinuar el  viaje  comenzado.  También  he  oído  referir  de  uno  de  nues- 
tros Padres  en  Ratisbona  que  fué  detenido  dos  veces:  la  primera,  fué 
libertado  gracias  al  testimonio  unánime  de  unos  niños  que  asegura- 
ron que  era  el  P.  N.,  el  que  les  explicaba  el  catecismo  en  la  escuela 
tal,  y  la  segunda,  porque  ya  se  proveyó  de  su  propio  pase  militar. 

A  todo  esto,  el  contingente  de  italianos  que  se  encontraban  en 
suelo  alemán  era  numerosísimo,  particularmente  de  obreros  del  cam- 
po. Como,  por  otra  parte,  la  conducta  del  Gobierno  italiano  no  era 
todo  lo  diáfana  que  fuera  de  desear,  se  presentaba  aquí  un  problema 
delicado.  En  efecto,  los  alemanes,  en  un  principio,  no  dudaron  ni  por 
un  momento  siquiera  que  Italia  permanecería  fiel  al  tratado  que  con 
Alemania  y  Austria  tenía  firmado,  y,  por  consiguiente,  esperaban  de 
un  momento  á  otro  que  haría  manifestaciones  terminantes  en  este 
sentido.  Pero  pasaron  unos  días,  é  Italia  callaba.  No  sé  si  leído  ú 
oído,  lo  cierto  es  que  á  mi  conocimiento  llegó  esta  noticia:  Italia  ha 
declarado  que  el  tratado  no  la  obliga  sino  en  el  caso  de  que  Fran- 
cia, Rusia  é  Inglaterra  declaren  la  guerra  á  Alemania  y  á  Austria. 

La  opinión  se  dividió,  y  mientras  unos  creyeron  de  buena  fe  esta 
explicación,  otros  la  calificaron  de  «política  de  Italia»;  pero  á  los  pe- 
riódicos no  pasó  esta  divergencia  de  opiniones.  En  el  periódico  se 
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aseguró  rotundamente  que  Italia  no  hacia  traición  á  Alemania;  lue- 
go se  añadió  que  el  servicio  de  los  italianos  que  circunstancialmen- 
te  se  encontraban  en  Alemania  era  digno  de  toda  gratitud;  finalmen- 
te se  alegó  esta  suprema  razón:  Para  Italia  no  es  simpática  la  guerra 
en  las  circunstancias  actuales;  por  consiguiente,  si  viniera  en  nues- 
tra ayuda  y  sus  soldados  no  estuvieran  animados  del  mismísimo  en- 
tusiasmo que  los  nuestros,  más  que  una  ayuda,  seria  un  peso,  quizá 
un  peligro;  además,  permaneciendo  neutral,  como  permanecerá,  nos 
presta  el  mejor  servicio  que  pudiéramos  desear:  es  una  salida  para 
nosotros. 

Y  el  pueblo  alemán,  hasta  con  mimo  y  con  tristeza,  vio  desfilar  á 
los  italianos  cuando  regresaban  á  su  país  después  de  terminar  la  re- 
colección de  cereales. 

Una  página  de  luto  me  veo  precisado  á  incluir  ahora.  Rumores 
fundados  ó  infundados  hicieron  creer  que  automóviles  franceses  ha- 
bían pasado  la  frontera  conduciendo  millones  de  dinero  á  Rusia, 
añadiéndose  que  alguno  iba  ocupado  por  oficiales  franceses  con  uni- 
forme alemán;  otro  por  señoras,  que  probablemente  eran  también 
oficiales  disfrazados,  y  alguno  otro  por  caballeros.  Recuerdo  haber 
leído  en  algún  periódico  los  números  aproximados  de  la  matrícula, 
y  creo  que  eran  de  más  de  cuatro  cifras.  No  sé  si  relacionado  con 
esto  solamente  ó  por  las  pistas  que  la  Policía  pudiera  tener  del  es- 
pionaje en  general,  es  lo  cierto  que  durante  algunos  días  se  registra- 
ron tristísimos  casos  como  éste.  Un  automóvil,  á  regular  marcha,  ha- 
bía de  cruzar  un  puente  ó  cualquiera  otro  punto  custodiado  por  cen- 
tinelas; éstos,  en  cumplimiento  de  su  deber,  daban  los  correpondien- 
tes  ¡altos!,  pero  el  ruido  del  automóvil  impedía  que  el  conductor  ó 
los  viajeros  oyesen  los  avisos  y,  en  conclusión,  el  centinela  dispara- 
ba y  hacía  blanco.  Recuerdo  que  hasta  una  linajuda  dama  que  había 
contribuido  con  una  considerable  suma  de  dinero,  y  que  había  pro- 
metido sus  servicios  personales  en  la  sanidad  militar  ó  servicio  de 
Cruz  Roja,  pereció  en  esta  forma  al  trasladarse  al  lazareto  donde  ha- 
bía de  prestar  sus  servicios.  Pocos  días  después  se  tomó  la  determi- 
nación de  prohibir  toda  circulación  de  automóviles  fuera  de  las  po- 
blaciones (á  excepción,  naturalmente,  de  los  militares),  y  terminó 
este  tristísimo  espectáculo. 

Diré  también  dos  palabras  acerca  de  la  recolección.  Al  declararse 
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el  estado  de  guerra,  apenas  había  llegado  á  sazón  la  cosecha  de  cerea- 
les, y,  naturalmente,  la  sombra  del  hambre  se  dibujó  instantánea- 
mente en  la  imaginación  popular.  Yo  no  sé  cómo  calificar  la  impre- 
sión que  conservo  de  haber  visto  matrimonios  jóvenes,  con  uno  ó 
dos  hijos,  que  recorrían  los  campos  inmediatos  al  pueblo  próximo 
á  mi  residencia,  con  el  exclusivo  fin  de  dar  á  conocer  á  la  mujer 
cuáles  eran  las  porciones  de  terreno  que  les  correspondían,  cuándo 
podría  la  mujer  dar  comienzo  á  la  faena  de  la  recolección,  y  luego 
introducirse  en  la  Iglesia  de  nuestro  convento,  confesar,  comprar 
medallas,  escapularios  y  rosarios,  y  encargar  dos  ó  más  misas.  La  fe 
de  aquellos  hombres,  su  fervor,  su  resignación  eran  inconmensura- 
bles. Pero  volvamos  á  nuestro  tema. 

La  cosecha  llegaba  á  sazón  y  los  brazos  faltaban.  ¿Cómo  atender 
á  esta  necesidad?  Pues  muy  sencillamente;  unos  cuantos  artículos  de 
periódico,  firmados  por  personas  eminentes  y  dirigidos  particular- 
mente á  la  juventud  gimnasial  (de  doce  á  diecisiete  años),  bastó  para 
resolver  este  conflicto.  Se  les  hizo  sentir  que  la  patria  estaba  en  pe- 
ligro; que  por  ellos  derramaban  su  sangre  miles  de  hombres,  que,  de 
no  haber  ocurrido  la  guerra,  estarían  recogiendo  el  pan  que  había 
de  alimentar  á  unos  y  á  otros;  no  era  digno  de  ningún  alemán  el 
cruzarse  de  brazos  y  consentir  que  el  hambre,  la  falta  de  pan,  acaba- 
se con  todos;  era  necesario  trabajar;  todos  podían,  sólo  faltaba  la  ins- 
trucción correspondiente  y  la  organización  oportuna. 

Con  una  rapidez  increíble  se  atendió  todo.  Se  organizaron  los 
correspondientes  cursos,  á  los  que  asistió  toda  la  juventud;  se  desig- 
naron locales  adonde  las  madres,  con  toda  seguridad,  podían  dejar 
á  sus  pequeñas  criaturas  mientras  su  presencia  fuese  necesaria  en  el 
campo;  funcionaron  las  cocinas  económicas,  y  en  pocos  días  no  que- 
daba ni  una  sola  espiga  en  los  rastrojos.  ¡Era  de  ver  aquella  juven- 
tud que  semanas  antes  circulaba  por  calles  y  plazas  con  su  carpeta 
debajo  del  brazo,  armada  ahora  con  un  rastro  ó  con  un  dolle,  con 
una  hoz  ó  con  un  látigo!  Y  se  terminó  la  cosecha  de  cereales  y  una 
nueva  campaña  vemos  aparecer  en  los  periódicos^  la  campaña  co- 
rrespondiente á  este  tema:  ¿Cómo  debe  alimentarse  un  alemán?  Se 
partía  del  supuesto  de  que  la  cosecha,  aunque  no  muy  buena,  era  lo 
suficiente  para  asegurar  el  problema  de  las  subsistencias,  si  se  adop- 
taban las  normas  siguientes:  ¡Madres,  dad  á  vuestros  hijos  pan  ne- 
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gro,  leche  y  verduras!  ¡Maestros,  convenced  á  vuestros  discípulos  de 
que  con  pan  negro,  leche  y  verduras  tendrán  una  nutrición  comple- 
ta! ¡Alemanes,  si  queréis  vencer,  comed  mucho  pan  negro,  bebed 
mucha  leche,  tomad  muchas  verduras!  ¡El  pan  negro  nos  hará  robus- 
tos, la  leche  nos  recordará  nuestra  vida  de  ternura  maternal,  las  ver- 
duras nos  darán  la  salud!  ¡Absteneos  del  alcohol,  que  es  el  veneno  de 
la  sociedad!  Etc.,  etc.  Y  el  pueblo  alemán,  con  una  docilidad  inau- 
dita, ha  aceptado  estas  enseñanzas  y  las  practica. 

La  misma  diligencia  que  las  clases  directoras  y  dirigidas  pusie- 
ron en  la  recolección  de  cereales,  continuaba  en  la  recolección  del 
lúpulo  y  de  creer  es  que  continuará  al  llegar  el  momento  de  la  reco- 
lección de  la  patata. 

De  propósito  he  querido  agrupar  hasta  aquí  impresiones  com- 
pletamente ajenas  á  la  parte  política  de  la  guerra  y  á  la  guerra  misma, 
porque  de  hecho  eran  las  dominantes.  Claro  es  que  preocupaba  en 
un  principio  la  apertura  del  Reichstag,  y  sobre  todo  las  incidencias 
á  que  pudiera  dar  motivo  semejante  hecho;  pero  si  dijese  que  ape- 
nas se  fijó  la  atención  en  esto,  no  estaría  muy  apartado  de  la  verdad. 
En  efecto,  la  generalidad  del  pueblo  alemán  no  conserva  otras  noti- 
cias de  lo  que  allí  se  hizo  y  se  dijo  que  estas  dos:  «Para  mí,  dijo  el 
Kaiser,  ya  no  hay  partidos,  no  hay  más  que  alemanes. >  «La  necesi- 
dad carece  de  ley>,  añadió  el  Canciller;  y  no  hay  que  esforzarse 
por  preguntar  ninguna  otra  cosa;  nadie  sabe  más  que  esas  dos  fra- 
ses. Consecuencias  inmediatas  de  estos  dos  principios  consideran 
ellos  la  deposición  de  la  actitud  hostil  á  la  guerra  de  los  socialistas- 
demócratas  y  la  admisión  de  los  Padres  jesuítas.  Respecto  de  la  pri- 
mera he  de  consignar  aquí  que  hasta  después  de  pisar  suelo  espa- 
ñol no  se  me  había  ocurrido  la  idea  de  que  pudiera  obedecer  tal 
actitud  á  otro  móvil  que  al  patriótico;  quiero  decir,  que  no  era  resul- 
tado brutal  del  militarismo  que  se  supone  reinante  en  Alemania, 
sino  sentimiento  honrado  y  digno  de  este  grupo  de  hombres  que 
supo  posponer,  ante  la  galante  invitación  del  Kaiser,  sus  propios 
intereses  de  partido  á  los  supremos  intereses  de  la  patria.  En  corro- 
boración de  esta  manera  mía  de  ver  esta  cuestión,  citaré  el  caso 
siguiente:  Uno  de  los  más  exaltados  socialistas  demócratas  que  en 
tiempo  relativamente  reciente  había  comenzado  su  discurso  en  el 
Reichstag  con  un  ¡vive  la  Frange!,  se  ha  inscrito  como  voluntario,  y 
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aún  me  parece  haber  oído  ó  leído  que  no  es  él  solo  el  que  se  ha 
sumado  al  millón  y  pico  de  voluntarios  que  en  la  actualidad  comba- 
ten en  el  campo  de  batalla  ó  se  instruyen  en  los  cuarteles.  Respecto 
de  la  admisión  de  los  Padres  jesuítas  recuerdo  lo  siguiente:  el  Padre 
Provincial,  un  día  ó  dos  después  de  pronunciadas  las  frases  célebres 
que  he  citado,  se  personó  en  el  ministerio  de  Cultos  para  ofrecer  sus 
servicios  personales  y  los  de  sus  subditos  alemanes  para  el  cuidado 
y  asistencia  corporales  y  espirituales  de  los  heridos,  servicios  que 
fueron  aceptados,  premiándose  este  rasgo  del  Padre  Provincial  con 
una  imponente  manifestación  de  simpatía  que  se  tributó  á  los  pros- 
critos al  volver  á  su  patria. 

Pasados  los  seis  primeros  días  de  movilización  era  natural  que 
los  interesados  deseasen  comunicarse  con  los  seres  queridos  que 
habían  salido  hacia  el  campo  de  batalla,  pero  unas  ligeras  indicacio- 
nes hechas  en  la  Prensa  bastaron  para  contener  este  movimiento  de 
curiosidad.  Y  se  ponderó  la  conveniencia  de  no  escribir  todavía  á  los 
soldados,  de  no  divulgar  la  dirección  en  que  había  salido  tal  unidad, 
cuerpo,  ó  como  hubiera  de  denominarse,  de  ejército,  porque  los 
espías  eran  numerosos  y  podían  comprometer  el  éxito  del  plan  ale- 
mán, y  se  siguieron  estas  normas  con  una  fidelidad  incomprensible. 
Una  semana  después,  ó  sea,  á  mediados  del  mes  de  Agosto,  se  pusie- 
ron á  la  venta  sobres  especiales  en  los  que  se  daba  impreso  ya  el 
cuerpo  de  ejército,  división,  batallón,  compañía,  etc.,  de  modo  que 
cada  cual  tomaba  aquéllos  en  que  se  expresaban  las  correspondien- 
tes unidades  de  que  formaba  parte  su  interesado,  añadía  el  nombre 
y  así  quedó  organizada  la  comunicación  con  las  tropas.  Estuviese  el 
soldado  en  Belfort  ó  en  Lieja  recibía  la  correspondencia  sin  retraso 
alguno. 

El  soldado  alemán  es  la  niñeta  de  los  ojos  de  todos  los  alemanes. 
Todo  para  el  soldado  y  por  el  soldado.  En  los  días  de  movilización 
se  disputaban  las  señoras  y  caballeros  el  honor  de  obsequiar  á  las 
tropas  con  lo  que  sus  respectivos  alcances  consentían.  Fiambres, 
bebidas,  dulces,  tabacos,  todo  se  ponía  á  su  disposición.  Pasada  la 
movilización  se  pensó  en  la  suerte  de  los  heridos  y  también  en  las 
crueldades  que  el  invierno  podía  traer  consigo.  Pues  bien;  para  aten- 
der á  estas  necesidades,  dedica  toda  mujer  alemana  un  tiempo  mayor 
ó  menor  en  proporción  con  sus  quehaceres,  pero  todas  hacen  algo. 
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En  el  tren,  en  la  calle,  en  el  despacho  de  refrescos,  se  hace  calceta, 
elásticos,  en  una  palabra,  no  se  descansa,  no  se  permanece  ociosa. 
En  los  talleres  se  dedica  también  su  ratito  al  servicio  del  ejército.  En 
el  Palacio  Real  de  Munich  se  juntan,  en  derredor  de  la  Reina,  damas 
de  todas  las  clases  sociales  que  suman  su  trabajo  á  los  anteriores. 
Plumas  de  ave,  lana,  almohadas  y  mantas,  vendajes  y  lienzos  todo 
se  pone  á  disposición  del  soldado.  Nada  quiero  decir  de  la  suscrip- 
ción abierta  en  beneficio  de  la  Cruz  Roja,  porque  todo  sería  pálido 
al  lado  de  la  realidad.  Nadie  deja  de  contribuir  con  su  óbolo  corres- 
pondiente. Así  se  ha  llegado  hasta  el  caso  de  que  el  alemán  fumador 
se  priva,  como  fumador,  del  uso  del  tabaco  uno  ó  dos  días  á  la  sema- 
na y  los  veinte  fenigues  pasan  á  nutrir  el  caudal  de  la  Cruz  Roja. 

Pero  si  admirable  es  esta  manera  de  preocuparse  del  cuerpo  del 
soldado,  aún  es  más  admirable  el  celo  que  despliegan  por  el  alma 
del  soldado.  ¿Cómo  se  atiende  á  nuestros  soldados  en  los  últimos 
momentos?  Con  este  tema  se  preocupan  hondamente  las  gentes  que 
quedan;  y  aunque  han  podido  ver  por  sus  propios  ojos  que  los  seño- 
res Obispos  se  han  apresurado  á  ordenar  á  cuantos  estaban  en  con- 
diciones, y  los  reverendos  señores  Sacerdotes  y  religiosos  se  han 
prestado  voluntariamente  en  número  considerable,  aún  no  se  tran- 
quiliza el  pueblo  alemán  que  querría  ver  al  lado  de  cada  moribundo 
un  ministro  del  Señor  que  recibiese  el  último  suspiro  y  les  garanti- 
zase que  la  persona  querida  había  muerto  en  el  Señor.  De  las  altas 
esferas  del  Gobierno  vienen  frases  consoladoras  y  tranquilizadoras, 
pero  todavía  se  deja  sentir  la  inquietud.  Quizá  por  esto  los  escar- 
mientos que  el  ejército  alemán  se  ha  visto  precisado  á  hacer  en  algu- 
nas poblaciones  belgas  encuentren  su  circunstancial  justificación. 

La  vida  se  desenvuelve  en  circunstancias  que  nada  acusan  de 
anormalidad.  Así,  por  ejemplo,  el  mercado  se  ve  tan  concurrido 
como  de  ordinario  y  los  precios  aproximadamente  los  mismos.  Si 
alguien,  sin  motivo  suficiente,  se  ha  permitido  la  libertad  de  exigir 
precios  exorbitantes,  ha  tenido  una  sanción  espontánea  é  inmediata 
que  el  público  aplaudía  sin  reservas.  Recuerdo  con  este  motivo  lo 
que  ocurrió  á  una  vendedora  de  huevos.  Señaló  un  precio  algo  exa- 
gerado, y  el  público  se  apercibió  de  ello.  No  faltó  uno  que  denoda- 
damente se  fué  á  la  vendedora,  preguntó  por  el  precio  de  la  mer- 
cancía, obtuvo  una  contestación  en  conformidad  con  el  precio  subido, 
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y  disimulando  una  actitud  de  desprecio  empujó  el  recipiente,  y  con- 
secuencia natural,  lo  contenido  quedó  reducido  á  las  cascaras.  ¿Cree 
usted  que  la  propietaria  se  levantó  á  mayores?  Nada  de  eso;  el  públi- 
co la  dio  á  entender  que  se  lo  había  ganado  por  sus  propios  puños. 
También  recuerdo  que  en  un  establecimiento  quiso  comprar  una  mu- 
jer no  sé  qué. clase  de  géneros,  el  caso  es  que  no  tenía  más  dinero  que 
un  billete  de  Banco  de  50  marcos.  El  dueño  ó  la  dueña  se  negó  en 
principio  á  admitir  este  pago;  mas  como  la  compradora  insistió  en 
que  no  tenía  otra  clase  de  moneda,  se  la  propuso  que  podría  hacer 
efectivo  el  pago  sufriendo  un  descuento  del  6  por  100.  Resignóse  á 
ello,  pero  no  á  callar  lo  ocurrido.  Al  día  siguiente  quedaba  cerrado 
dicho  establecimiento  por  orden  superior. 

Los  trenes  circulan  atestados  de  personas,  los  tranvías  idéntica- 
mente. Sí,  es  verdad  que  el  número  de  aquéllos  y  de  éstos  ha  quedado 
quizá  reducido  á  la  mitad.  Desde  el  día  15  de  Agosto  se  añadieron 
al  plan  militar  de  Ferrocarriles,  el  plan  anterior,  algo  modificado,  de 
los  trenes  de  recreo.  De  Munich  á  las  montañas  y  á  los  lagos  circulan 
desde  esa  fecha  el  mismo  número  de  trenes  que  en  tiempo  de  paz, 
y  el  aspecto  de  los  mismos  apenas  difiere  del  aspecto  que  anterior- 
mente ofrecían.  Quizá  esto  obedezca  á  que  en  Munich  es  todavía 
considerable  el  número  de  veraneantes  y  extranjeros.  Un  dato 
importante  citaré  en  comprobación.  Desde  el  día  18  ó  19  de  Agosto, 
de  ocho  á  doce  de  la  mañana  y  de  dos  á  seis  de  la  tarde,  quedaron 
abiertas  al  público  seis  ó  siete  oficinas  de  la  Dirección  de  Policía  á 
las  que  personalmente  habían  de  concurrir  todos  los  extranjeros 
residentes  en  Munich.  Yo  caí  en  dicha  Dirección  el  día  25  de  Agosto, 
y  aún  había  en  cada  despacho  una  buena  cola.  No  me  parece 
necesario  añadir  que  se  me  trató  con  una  amabilidad  y  delicadeza 
que  no  olvidaré  jamás.  Sí  merece  la  pena,  citaré  también  aquí  el 
resultado  de  mis  observaciones  en  este  Centro.  Al  acercarse  el  extran- 
jero al  despacho  correspondiente  entregaba  su  pasaporte  ó  su  cédala 
personal.  En  una  tarjeta  ó  ficha,  si  se  quiere,  anotaba  el  escribiente 
ó  la  escribiente  el  número  del  pasaporte  ó  de  la  cédula;  á  continua- 
ción preguntaban  por  el  nombre  y  apellidos,  fecha  y  lugar  del 
nacimiento,  y  residencia  habitual.  Un  vistazo  ligero  de  las  señas 
personales  anotadas  en  el  pase  y  una  mirada  sonriente  mientras  te 
invitaban  á  manchar  el  dedo  índice  en  la  piedra  negra  y  luego  apli- 
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carie  á  la  tarjeta,  completaban  las  molestias  á  que  han  sido  cometidos 
los  extranjeros  residentes  en  Munich.  Y  que  así  debía  ocurrir  en 
todo  el  resto  de  Alemania  puedo  deducirlo  de  la  declaración  que 
hizo  nuestro  embajador  para  contestar  á  las  quejas  de  que  se  hicie- 
ron eco  algunos  periódicos  franceses  y  rusos:  «Nadie  se  ha  dirigido 
á  mí  en  ese  sentido». 

La  provisión  del  ejército  requería  toda  la  atención  de  los  prime- 
ros momentos,  y  por  eso  hasta  el  19  ó  20  de  Agosto  no  se  admitieron 
géneros  comerciales  de  ninguna  clase.  A  partir  de  esa  fecha  quedó 
ya  admitida  la  factura  de  todo  género  y  de  toda  clase. 

Finalmente,  el  23  comenzaron  á  circular  trenes  expresos  en  todas 
las  direcciones  de  la  derecha  del  Rin,  y,  por  tanto,  adquirí  la  per- 
suasión de  que  había  llegado  la  ocasión  de  poder  regresar  á  España 
con  relativa  comodidad.  En  efecto,  visité  al  Cónsul,  y  él  me  indicó 
la  conveniencia  de  elegir  la  vía  Lindau  con  preferencia  á  la  de  Ins- 
bruck.  Me  aconsejó  también  que  en  Zurich  visitase  á  nuestro  Cónsul 
y  tratase  con  él  la  cuestión  relativa  á  la  continuación  del  viaje.  Así  lo 
hice,  y  á  las  seis  de  la  tarde  ocupaba  ya  mi  asiento  en  el  tren  que 
me  había  de  conducir  á  Lindau.  Aquí  pasé  la  noche  y  parte  del  día 
siguiente,  hasta  las  once  de  la  mañana,  hora  en  que  me  embarqué 
para  pasar  el  lago  de  Constanza  é  introducirme  en  Suiza.  Al  desem- 
barcar ni  siquiera  se  nos  preguntó  si  había  algo  de  pago,  en  cambio 
se  nos  preguntó  si  teníamos  dinero.  Después  nos  enteramos  de  que 
era  condición  previa  para  ingresar  en  Suiza  la  de  poseer  al  menos 
500  francos.  A  las  dos  horas  pudimos  continuar  el  viaje,  y  á  su 
debido  tiempo  llegamos  á  Zurich.  En  la  visita  que  hicimos  al  Cónsul 
nos  garantizó  que  podríamos  hacer  un  magnífico  viaje  por  Francia, 
y  así  quedó  resuelto.  El  interés  vivísimo  que  yo  tenía  de  poder  com- 
parar algo  de  los  dos  países  beligerantes,  estaba  en  vías  de  llevarse 
á  cabo.  Un  reconocimiento  de  nuestras  maletas  y  de  nuestros  pases 
nos  abrieron  las  puertas  de  Francia.  No  recuerdo  bien  si  fué  en  la 
primera  estación  francesa,  pero  sin  duda  en  una  de  las  primeras, 
pude  ver  á  un  grupo  de  soldados,  de  más  de  cuarenta  años,  jugando 
alegremente  á  las  cartas.  Muy  pronto  nos  sorprendió  la  noche  y  no 
fué  ya  fácil  observar  más.  En  Amberieux  se  nos  obligó  á  todos  los 
viajeros  á  dejar  el  tren  y  la  estación  hasta  que  pasó  un  tren  de  heri- 
dos en  la  misma  dirección  que  traíamos  nosotros.  Fué  una  providen- 
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cia,  porque  pudimos  cenar.  En  Valen^e  me  enteré  de  un  hecho  digno 
de  anotarse.  Nos  cruzamos  alh'  con  un  tren  militar,  y  como  la  noche 
había  transcurrido  muy  tranquila,  me  figuraba  yo  que  así  había  de 
ser  todo  el  viaje.  Pero  no,  en  esta  población  se  despertó  el  espíritu 
belicoso.  Los  soldados,  ya  en  su  tren  adornado  con  ramos  y  flores, 
cantaban  delirantes  la  Marsellesa,  y  el  público  y  los  soldados  enron- 
quecían con  gritos  de  ¡Vive  la  Frange!  Señora  vi  que  por  no  poder 
gritar  se  dirigía  á  los  que  tampoco  gritábamos  para  aplaudir  al 
Gobierno  que  había  tenido  la  feliz  idea  de  aquel  cuadro.  —Porque; 
fíjese  usted,  me  decía,  vis  á  vis  de  los  franceses  van  los  alemanes, 
éstos,  prisioneros  y  tristes;  aquéllos,  libres  y  alegres.  Además,  al  final 
de  nuestro  tren  vienen  los  cañones  que  hemos  cogido  á  los  alema- 
nes en  Mulhouse.  Otra  joven  se  desahogaba...  tirando  besos  á  sus 
soldaditos  franceses.  Pero  todo  el  entusiasmo  quedó  reducido  á  esto. 
Como  en  nuestro  tren  venían  los  periódicos  de  la  noche  y  de  la 
madrugada  que  se  publican  en  Lyon,  y  aún  algunos  en  París,  acudían 
en  tropel  las  gentes  á  buscar  noticias;  pero  no  encontraban  otra  más 
satisfactoria,  que  la  que  podían  leer,  en  la  composición  del  tren.  Yo 
también  adquirí  periódicos,  y  se  me  cayó  el  alma  á  los  pies  cuando 
vi  que  los  periódicos  parisinos  habían  quedado  reducidos  á  la  mitad 
de  su  antigua  magnitud,  y  aun  algunos  á  inferiores  porciones.  No 
se  me  oculta  que  esta  no  es  razón  decisiva  para  juzgar  á  Francia  infe- 
rior á  Alemania;  consigno  solamente  una  impresión.  Comencé  la 
lectura  de  uno  de  ellos,  y  mi  asombro  adquirió  proporciones  consi- 
derables. Se  hablaba  en  él  de  la  formación  de  un  Gabinete  de  con- 
centración, en  el  que  entraban  á  formar  parte  Ribot,  Brian,  Delcassé 
y  otros;  mas  como  yo  había  leído  en  Alemania  esta  noticia  más  de 
quince  días  antes,  me  incliné  á  creer  que  el  periódico  no  era  del  28, 
sino  de  los  primeros  días  del  mes  de  Agosto.  Fijé  mi  atención  en  la 
fecha,  consulté  otro  y  después  otro,  y  como  todos  convenían  en  la 
narración  de  este  hecho,  yo  me  pregunté  á  mí  mismo:  ¿Cómo  ha 
podido  saber  Alemania  una  noticia  como  esta  con  tanta  anticipa- 
ción? Gtros  pormenores  citaré  también  que  dibujan  á  las  claras  á 
uno  y  otro  país.  En  el  periódico  francés  se  comunicaba  oficialmente 
la  posición  del  Ejército,  el  alemán  lo  tiene  estrictamente  prohibido. 
Hasta  se  insinuaba  que  el  generalísimo  Joffre  no  tenía  aquella  pers- 
picacia que  fuera  de  desear,  porque  «circunstancias  difíciles  de  pre- 
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ver...>,  y  en  confirmación  ha  venido  el  rumor  de  que  Joffre  había 
sido  relevado  del  mando.  No  me  detendré  á  exponer  aquí  la  opinión 
que  cada  periódico  exponía  respecto  de  estos  puntos:  sólo  diré  que 
todos  estaban  conformes  en  que  hasta  la  fecha  no  había  de  qué  glo- 
riarse, pero  que  no  se  debía  desesperar  viendo  á  la  compañera  Rusia 
dispuesta  á  poner  todo  el  contingente  indefinido  de  sus  soldados  al 
servicio  de  Francia.  También  me  produjo  desagradable  impresión  la 
lectura  de  un  suelto,  en  el  que  se  explicaba  por  qué  algunos  de  los 
llamados  volvían  á  sus  hogares.  Sencillamente,  se  decía,  porque  no 
estábamos  preparados  para  poner  en  pie  de  guerra  tantos  soldados. 
Quizá  esta  falta  se  extienda  únicamente  á  los  uniformes  y  no  al  arma- 
mento y  á  las  municiones;  porque  de  tomarla  en  este  último  sentido 
sería  demasiado  grave.  Yo  me  inclino  á  creer  que  así  debe  interpre- 
tarse, pues  no  pocos  de  los  soldados  que  custodian  el  ferrocarril  care  - 
cían  de  uniforme,  pero  no  de  fusil. 

Finalmente,  cuando  nos  acercábamos  á  Aviñón,  conferenciaron 
con  los  viajeros  dos  soldados  procedentes  del  campo  de  batalla,  y 
creo  que  fué  en  dicha  estación  donde  les  obsequiaron  con  licores, 
haciendo  esta  declaración:  «¡Ya  era  hora  de  que  alguien  se  acordase 
de  nosotros!  >  A  ellos  se  les  atribuía  también  la  opinión  de  que  los 
franceses  no  podían  resistir  la  tenacidad  de  los  prusianos.  ¡Qué  fran- 
cés puede  resistir  tres  días  consecutivos  de  batalla!  Realmente,  ellos 
no  estaban  para  resistir  más,  pues  parecían  cadáveres. 

Como  conclusión,  y  para  dar  una  prueba  elocuente  de  cómo  se 
opina  en  Francia  y  en  Alemania  respecto  de  la  guerra,  bastará  decir 
que  en  esta  última  circula  el  dinero  en  la  misma  forma  que  antes, 
mientras  que  en  aquélla  ha  desaparecido  por  completo  el  oro  y  lleva 
vías  de  desaparecer  también  la  plata. 

Quizá  se  quede  en  el  olvido  no  poco  de  lo  digno  de  mención 
que  me  propuse  estampar  en  estas  líneas;  pero  por  el  momento  nada 
más  se  me  ocurre. 

Dé  usted  por  repetido  el  mismo  pensamiento  con  que  empecé 

estas  líneas,  y  hasta  nuestra  próxima  entrevista.  • 

De  usted  afectísimo  s.  s.  y  h., 

Fr.  B.  Alcalde. 


PAISAJES  DE  ALDEA 


(continuación) 

IV 

|A  aventura  del  zorro  alteró  el  humor  de  mi  amigo.  Rene- 
gaba de  las  impertinencias  del  viaje,  de  las  fatigas  diarias, 
del  hambre  y  de  la  sed,  de  las  noches  sobre  peñas,  de  las 
canciones  pastoriles  y,  sobre  todo,  de  las  burlas  de  fieras  alimañas. 
Para  calmar  su  excitabilidad  hube  de  transigir  con  su  empeño  de  re- 
fugiarnos durante  la  semana  en  la  casa  del  monte.  ¡Qué  envidiable 
tranquilidad  de  su  espíritu!  Apenas  el  sol  desperezábase  asoman- 
do su  rubicunda  faz  por  los  picos  elevados  de  la  sierra,  saltaba  dili- 
gente del  camastro  que  le  prepararon  en  la  casilla,  y  al  brazo  una 
novela  de  las  últimas  que  batían  el  record,  en  fuerza  de  sicalipsis, 
ocupaba  un  lugar  á  la  sombra  de  los  pinos,  con  el  jarro  de  agua  á  su 
diestra,  los  pitillos  en  el  hueco  del  árbol  y  una  ración  de  jamón  para 
ahuyentar  el  hambre.  Abandonado  por  completo  á  la  amistad  de 
pastores  y  rebaños,  vagaba  yo  solitario  y  misterioso  por  la  sierra,  de- 
teniéndome acá  y  acullá  para  hilvanar  lacharla  del  día  anterior,  in- 
terrumpida con  algún  habitante  de  estos  escabrosos  lugares.  El 
mastín  de  Juan  me  acompañaba,  y  él  era  la  mejor  guía  para  caminar 
por  aquellas  estrechas  gargantas. 

La  mañana  de  hoy,  bajé  á  las  carboneras.  Se  construyen  en  los 
valles,  protegidas  del  sol  y  formando  elevadas  pirámides  que  seme- 
jan volcanes  en  erupción,  con  los  penachos  de  humo  y  trozos  de  ra- 
mas que  por  sus  picos  lanzan  al  espacio. 

Armanse  con  tierra,  leña  y  piedra,  formando  una  masa  compacta, 
dura  y  resistente.  En  la  parte  superior  tienen  el  respiradero,  otro 
hueco  á  ras  del  suelo  que  utilizan  para  alimentar  el  horno,  y  en  el 
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resto,  herméticamente  cerrado,  se  halla  la  leña  en  continua  ignición 
hasta  carbonizarse. 

El  carbonero  nos  explica  al  detalle  la  manera  de  alimentar  el 
horno,  de  preparar  las  ramas,  abriendo  y  cerrando  el  hueco  de  co- 
municación para  lograr  una  substancia,  en  condiciones  de  ser  apli- 
cada á  los  usos  á  que  se  destina. 

Nos  alejamos  después  de  adquirir  tan  importantes  conocimientos 
sobre  la  fabricación  del  carbón  vegetal  y  decididos  á  no  permane- 
cer más  días  en  la  casa  del  guarda.  Después  de  vencida  la  resisten- 
cia de  mi  compañero,  continuamos  nuestra  jornada  por  el  camino 
de  San  Esteban.  Poco  tiempo  habíamos  andado,  cuando  acercóse  á 
nosotros  un  hombre,  caballero  en  muía  parda,  que  al  instante  cono- 
ció á  mi  amigo. 

— Adiós,  señorito. 

— Hola,  Francisco. 

Cambiáronse  saludos,  y  Francisco  resultó  ser  vinatero,  maragato 
y  de  Santiaganillas. 

Vivía  hace  años  en  San  Esteban.  Era  robusto,  coloradote,  de  es- 
tatura baja  y  constitución  fuerte.  «Ahí  le  tienes— apuntaba  José — , 
tanto  le  da  recorrer  sesenta  leguas  con  su  recua,  como  permane- 
cer sobre  el  mostrador  de  su  tienda  esclavo  del  trabajo,  meses  en- 
teros...» 

—Así  es,  señor;  mas  ahora  que  los  negocios  andan  mal,  mi  salud 
resentida  y  los  ahorros  escasos,  no  soy  el  maragato  que  usted  cono- 
ció hace  años...  ¡Tanto  perdí  y  tales  desventuras  me  reservó  el 
cielo...! 

Picado  de  curiosidad,  invité  á  Francisco  á  que  nos  entretuviera 
con  su  historia. 

—Yo,  señor,  soy  maragato,  según  se  echa  de  ver  por  mi  pinta  y 
por  mi  traje.  ¡Si  viviera  su  padre,  ya  daría  razón  de  mí!  Hace  años 
salí  del  pueblo— hace  muchos  años— para  dedicarme  á  vender  vino 
por  estos  lugares.  Traía  dos  muías  cargadas  hasta  el  rabo,  y  paraba 
en  el  día  en  cinco  ó  seis  aldeas.  Deteníame  en  las  tabernas  á  descan- 
sar, surtiendo  estos  establecimientos  de  vino,  vinagre,  tocinos  y 
jamones.  Hacía  catorce  jornadas  en  la  semana.  Pagaban  unos,  de- 
bían otros  el  importe  de  sus  compras  y  yo  vivía  con  trabajo,  pero... 
vivía.  Dos  granujas— Dios  perdone— me  arruinaron. 
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Mis  ventas  anotábalas  con  exacta  escrupulosidad  en  el  cuader- 
no que  conmigo  llevaba.  La  deuda  de  aquellos  dos  pillos  sumó  una 
cantidad  respetable,  sesenta  mil  reales.  Requerilos  de  pago  por  me- 
dio de  amistosas  reconvenciones,  que  no  dieron  resultado  alguno  y  al 
fin  pusiéronme  en  el  trance  de  acudir  á  un  abogado,  que  me  defen- 
dió con  éxito  en  las  dos  instancias.  Subieron  los  pleitos  al  Supremo 
y  las  sentencias  fueron  confirmadas.  Todo,  á  pesar  de  no  reunir  otras 
pruebas  que  mi  cuaderno  de  apuntes.  Pero  vamos  á  la  ejecución  de 
sentencia,  y  al  embargar  bienes  para  el  pago,  surgieron  seis  terce- 
ristas, seis  señores  que  me  disputaron  los  bienes,  porque  aquellos 
pillos  vendiéronlos  para  burlar  mis  derechos. 

Con  éxito  marchaba  mi  asunto,  pero  acaeció  la  muerte  del  abo- 
gado; entré  en  manos  de  otros  sin  conciencia,  y  al  cabo  todo  conclu- 
yó en  diez  años  de  Tribunales,  pérdida  de  los  sesenta  mil  reales  y 
doce  mil  sobre  ellos  que  importaron  los  procedimientos  posteriores... 
Ya  ve,  señor...,  cerca  de  cien  mil  reales  perdidos.  ¡Una  fortuna!  Para 
mí,  una  verdadera  fortuna.  Hoy  que  podría  vivir  tranquilo,  la  nece- 
sidad me  obliga  á  caminar  por  pueblos  y  aldeas,  villas  y  ciudades; 
qué  aún  voy  á  Madrid  cinco  ó  seis  meses  en  el  año  con  mi  recua... 

Y,  efectivamente,  Francisco  hace  sus  viajes  á  Madrid  en  nueve 
días,  á  la  vera  del  carro  y  sufriendo  los  rigores  de  las  nieves  y  las 
lluvias  y  los  vientos  en  los  meses  de  invierno.  ¡Ya  no  puedo,  señor! 
Y  no  puede,  pudiendo,  porque  Francisco  añade  que  cuenta  sesenta 
y  siete  años  y  conserva  sobradas  energías  y  fortaleza  de  espíritu  en- 
vidiable... 

Con  la  entretenida  historia  de  Francisco  se  nos  hizo  noche  en  el 
camino...  Al  entrar  en  San  Esteban,  los  segadores  entonaban  aquella 
canción  bella  del  verano: 

Ahora  que  ya  pasó  Mayo, 
la  flor  de  la  primavera, 
se  nos  llevan  á  los  quintos 
prisioneros  á  la  guerra. 
¡Ay  de  la  resalada! 
¡Ay  de  la  mi  morena! 
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VI 


San  Esteban  es  un  pueblecito  sin  orgullo  de  villa  ni  humildad  de 
aldea. 

Entre  una  elevada  ladera  descuella  la  torre  del  reloj,  blanqueci- 
na, pulcra  y  discreta.  Parece  sonreirá  los  peregrinos  que  asoman  por 
el  camino.  El  barrio  alto  está  guardado  por  ella,  y  como  atalayas  me- 
dioevales, asomando  la  punta  de  sus  chimeneas  en  la  cumbre  alta  de 
la  cima  del  teco,  las  bodegas,  las  ricas  bodegas,  atestadas  de  boco- 
yes, tinajas,  pipas  y  barriles. 

Atraviesa  el  barrio  la  carretera  de  Melgar;  un  sauce  melancólico 
extiende  sus  ramas  sobre  la  cristalina  fuente,  y  á  lo  lejos,  en  el  ba- 
rrio bajo,  cruzando  el  cementerio,  el  palacio  antiguo  deshecho  en 
ruinas,  con  sus  paredes  tapiadas  de  hiedra,  el  patio  de  sus  pasillos 
recubierto  de  musgo,  la  punta  de  sus  almenas  ribeteada  de  flores 
blancas,  mustias  y  marchitas  por  el  sol  estival... 

Frontero  al  castillo,  como  fiel  testigo  de  lo  que  ambos  fueron  en 
pasadas  épocas,  yérguese  flamante  aún  la  torre  conventual,  y  sobre 
sus  muros  pardos  paséanse  los  reptiles,  detiénense  los  buhos,  y  las 
lechuzas  y  los  pájaros  agoreros  graznan  en  el  misterio  de  la  noche. 

Este  castillo  fué  de  condes.  Palacio  feudal  que  albergó  opulentos 
señores,  miseros  siervos,  levas  de  esclavos,  ejércitos  de  servidores 
que  cultivaban  aquel  campo  feraz,  aquella  vega  fecunda,  aquellos 
ricos  prados,  incomparablemente  bellos  con  sus  gigantes  álamos,  con 
sus  rizados  negrillos,  con  sus  nogales  airosos. 

Todo  fué  un  día;  que  si  el  castillo  señores  albergó,  del  convento 
atestigua  la  grandeza  el  escudo  carcomido  que  en  la  puerta  se  des- 
taca para  justificar  la  opulencia  de  su  dueño...  Unas  armas  mohosas 
recubiertas  de  orín  apriétanse  en  abrazo  fraternal  siglos  ha;  allí  están 
sin  que  nadie  las  mueva,  pues  su  dueño,  cual  otro  Roldan,  á  prueba 
pondría  el  valor  con  el  atrevido  caballero  que  osare  tocarlas. 

Las  piedras  se  multiplican  sobre  las  ruinas.  Huyen  los  reptiles  á 
refugiarse  en  su  guarida,  si  la  planta  de  un  mortal  hiere  el  piso  de 
los  que  patios  un  día  fueron,  y  olvidado  entre  el  polvo,  sirviendo  de 
nido  á  gusanos  y  sabandijas,  yace  muda  de  terror  la  figura  en  már- 
mol de  un  valeroso  capitán,  comparado,  por  las  plumas  de  otro  tiem- 
po, á  los  Alejandros,  Aníbales  y  Escipiones. 
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Los  Ponce  de  León  y  Cabrera,  fundadores  del  monasterio,  per- 
diéronse entre  las  ruinas  del  convento.  Sus  lámparas,  atizadas  por  la 
mano  de  frailes  piadosos,  se  apagaron  para  siempre.  Sus  sepulcros 
tétricos,  con  alegorías  fantásticas  y  estatuas  yacentes  y  lápidas  de 
inscripciones  severas,  la  lluvias  los  sepultó  en  profunda  sima  que  el 
sepulturero  no  cavara. 

Las  grandezas  pasadas  no  responden  á  nuestro  llamamiento.  Por 
una  sola  vez,  obedientes  al  impulso  sugestivo  del  más  allá,  con  afán 
de  lo  misterioso  y  desconocido,  mi  compañero  quiso  rememorar  las 
hazañas  de  aquellos  héroes,  repitiendo  sus  hechos  de  armas,  hablan- 
do de  las  victorias  y  triunfos  de  su  espada. 

Ahí,  ante  nosotros,  está  esa  figura  que  un  artífice  elaboró  en 
momentos  de  inspiración  rápidos.  Bajo  tierra  las  cenizas  de  aquel 
caudillo  valeroso,  las  armas  enmohecidas  sobre  el  escudo,  y  los  frai- 
les, testigos  un  día  de  esos  hechos,  que  hoy  le  acompañan  en  aque- 
llas soledades  de  misterio. 

Al  evocar  recuerdos  perdidos  en  el  polvo  de  la  tierra  ó  en  el 
polvo  de  los  libros,  al  sentir  en  el  ánimo  la  impresión  de  cosas  que 
fueron,  hemos  querido  llorar  dominados  por  la  intensa  melancolía. 

Don  Ramón,  el  cura,  detalla  con  fácil  y  amena  palabra  la  historia 
de  los  Ponce,  el  lugar  en  que  sus  restos  reposan,  los  episodios  más 
salientes  de  aquella  comunidad  un  tiempo,  por  graciosa  cesión  de  los 
Ponces,  dueña  del  valle  de  Ería,  de  la  extensa  granja,  de  la  fértil 
ribera... 

Comienza  á  obscurecer.  La  luna,  pictórica  de  luz,  rompiendo  los 
celajes  que  se  oponen  en  su  paso,  surge  como  visión  fantástica  de 
las  sierras  vecinas.  Ilumínase  lentamente  el  castillo. 

Las  ruinas  de  la  histórica  mansión  marcan  su  desigual  silueta  en 
el  fondo  del  campo. 

Canta  la  cigarra,  alborótanse  las  ranas  en  la  laguna  próxima,  y 
los  buhos  y  las  lechuzas  nos  espantan  con  las  miradas  agoreras  de 
sus  ojos  felinos.  Grazna  el  cuervo  en  el  nido,  repentinamente  saltó 
á  nuestros  pies  la  piedra  en  que  esconde  su  cuerpo  el  lagarto.  Estre- 
mecidos de  miedo  bajamos  al  pueblo,  alegre  á  estas  horas,  con  el 
chirriar  de  las  carretas,  el  mugido  de  los  bueyes,  el  cantar  de  los 
aldeanos  y  el  repique  alegre  de  las  campanas  que  anuncian  la 
fiesta... 

Manuel  F.  Fernández  Núñez. 
(Continuará.) 
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N  las  primeras  horas  del  día  20  de  Agosto  murió,  santamente 
como  había  vivido,  Su  Santidad  Pío  X,  á  los  setenta  y  nue- 
ve años  de  edad  y  once  de  pontificado  (1).  Dejó  consig- 
nada en  su  testamento  esta  declaración  que  revela  el  carácter  y  la 
virtud  acrisolada  del  difunto  Pontífice:  «He  nacido  pobre,  he  vivido 
pobre  y  pobre  quiero  morir.  >  ¡A  cuántas  reflexiones  se  presta  este 
acto  de  humildad,  si  se  le  compara  con  la  desmesurada  ambición  y 
copiosas  riquezas  acumuladas  por  tantos  redentores  del  pueblo,  que 
nacieron  pobres,  vivieron  como  señores  y  al  morir  dejaron  cuantio- 
sas rentas!  Hasta  en  su  muerte  fué  ejemplar  la  conducta  del  Vicario 
de  Cristo,  enseñando  al  mundo  el  desprecio  de  sus  grandezas. 

La  terrible  noticia  circuló  con  la  rapidez  del  rayo  por  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  causando  vivísima  impresión.  Era  un  nuevo 
problema  que  venía  á  complicar  los  planteados  por  la  guerra  euro- 
pea. Cuando  parecía  más  necesaria  su  paternal  intervención,  en 
momentos  excepcionales  para  la  humanidad,  cuando  las  naciones 
civilizadas  de  la  vieja  Europa  luchan  con  encarnizado  ardimiento 
unas  contra  otras,  y  una  ola  de  sangre  y  de  lágrimas  inunda  ciuda- 


(1)  José  Melchor  Sarto  nació  en  Riese,  diócesis  de  Treviso,  el  2  de  Junio 
de  1835.  Cursó  la  carrera  eclesiástica  en  los  seminarios  de  Treviso  y  de  Padua, 
fué  ordenado  sacerdote  el  18  de  Septiembre  de  1858  y  regentó  las  parroquias 
de  Tombolo  y  Salzano.  En  1875,  Mons.  Zanelli  le  nombró  secretario  del  Obis- 
pado de  Treviso,  después  director  espiritual  del  Seminario,  examinador  pro- 
sinodal  y  juez  eclesiástico.  Gracias  á  los  buenos  oficios  é  influencia  del  Car- 
denal Parochi  fué  elegido  por  León  XIII  para  Obispo  de  Mantua  el  10  de 
Noviembre  de  1884;  en  el  Consistorio  del  12  de  Junio  de  1893  fué  creado  Carde- 
nal presbítero  del  título  de  San  Bernardo,  y  el  15  de  Julio  Patriarca  de  Vene- 
cia.  En  el  Conclave  celebrado  con  motivo  de  la  muerte  de  León  XIII,  fué  ele- 
gido Sumo  Pontífice  el  Cardenal  Sarto  que  adoptó  el  nombre  de  Pío  X. 


5u  Santidad  Pío  X. 
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des  y  reinos,  orgullosos  de  su  industria  y  poderío...  Su  Santidad 
Pío  X,  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra,  conmovido  ante  ese  espec- 
táculo horrible,  sucumbe  arrollado  por  la  impresión  de  tantos  desas- 
tres. <E1  Omnipotente  no  quiere  que  asista  á  los  horrores  que  actual- 
mente se  cometen  en  Europa»,  decía  el  bondadoso  Pontífice  en  su 
lecho,  pocas  horas  antes  de  morir.  Los  Cardenales  que  rodearon  al 
Papa  en  aquel  trance  supremo,  cuando  Pío  X  dejando  la  tierra  con 
un  hondo  suspiro  voló  su  hermosísima  alma  al  cielo,  exclamaron 
unánimes:  «Pío  X  ha  sido  la  primera  víctima  de  la  guerra  europea.* 

El  hombre  bueno,  el  sacerdote  humilde  y  sencillo,  cuya  pureza 
era  un  reflejo  de  su  santidad,  quiso  en  todo  momento  convencer  á 
sus  hijos  de  las  venturas  de  la  paz.  Un  corresponsal  italiano  nos 
refiere  los  siguientes  hechos  en  apoyo  de  esta  afirmación.  «Ultima- 
mente,  apenas  estalló  la  guerra  entre  Austria  y  Servia,  el  Embajador 
austríaco,  príncipe  de  Schomburg-Hartenstein,  visitó  al  Pontífice  en 
nombre  de  su  Emperador  pidiéndole  la  bendición  apostólica  espe- 
cial para  su  ejército.  Pío  X  no  se  la  negó  de  momento;  le  hizo  vol- 
ver al  día  siguiente,  y  por  medio  de  su  Cardenal  Secretario  de  Es- 
tado le  hizo  saber  su  voluntad  contraria.  —Su  Santidad  es  el  padre 
de  todos  los  católicos,  y  bendice,  sin  distinguirlos,  á  todos  sus  hijos 
cuando  van  al  dolor  y  á  la  muerte.  Este  fué  el  último  acto  político 
de  Pío  X.  Antes  había  suplicado,  por  medio  de  una  carta  autógrafa, 
á  Francisco  José  que  evitara  la  lucha.  El  viejo  Emperador  se  negó. 

Días  antes  de  morir  recibió  una  peregrinación  colombiana  ante 
la  que  pronunció  un  pequeño  discurso:  «He  recomendado  á  todos 
que  rueguen  por  la  vuelta  de  la  paz.  Os  lo  recomiendo  especialmente 
á  vosotros.  Aunque  los  pueblos  que  combaten  no  son  todos  católi- 
cos, y  alguno  se  ha  separado  de  la  Iglesia,  son  cristianos.  Me  pro- 
duce profundo  dolor  pensar  que  tanta  juventud,  flor  de  la  humani- 
dad, es  llevada  á  la  muerte.  No  sólo  perderán  el  cuerpo  sino  que  su 
espíritu  estará,  á  la  hora  de  sucumbir,  lleno  de  odio  á  sus  her- 
manos... > 

No  siguió  porque  no  podía.  Las  lágrimas  inundaron  sus  ojos,  y 
un  sollozo  le  ahogaba.  El  Cardenal  Merry  del  Val,  el  Cardenal  Vico 
y  el  Embajador  de  Colombia  le  llevaron  en  brazos  á  su  cámara...» 

Dos  días  antes  de  morir  dirigió  Su  Santidad  Pío  X  una  Exhorta- 
ción á  los  católicos  de  todo  el  mundo.  En  ese  documento  de  un  Padre 
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amantísimo,  percíbese  el  postrer  gemido  de  dolor  del  Pontífice  ante 
las  desgracias  que  acumulará  sobre  sus  hijos  la  gran  catástrofe  euro- 
pea, y  exhorta  á  todos  los  católicos,  y  singularmente  á  los  sacerdo- 
tes, á  acercarse  al  trono  de  gracias  y  misericordia  de  Cristo,  Príncipe 
de  la  Paz  y  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  por  medio  de  ora- 
ciones, rogativas  y  plegarias,  para  que  Dios  misericordioso,  como 
vencido  por  las  preces  de  los  justos,  apague  cuanto  antes  la  funesta 
hoguera  de  la  guerra  y  haga  benignamente  que  los  gobernantes  de 
los  pueblos  abriguen  sentimientos  de  paz  y  no  de  guerra  (1). 

Nadie  escuchó  sus  paternales  requerimientos  encaminados  al 
mantenimiento  de  la  paz,  y  el  conflicto  tan  temido  estalló  con  fuerza 
arrolladora,  inundando  de  ruinas  á  Europa  y  de  lágrimas  á  millones 
de  hogares.  Muchos  sacerdotes  tomaron  parte  en  la  gran  contienda, 
luchando  en  los  ejércitos  enemigos,  y  este  pensamiento  colmó  la  me- 
dida del  dolor  del  anciano  Pontífice  hasta  que  sucumbió  á  impulsos 
de  intensos  sufrimientos. 

Las  almas  nobles  comprenden  la  grandeza  del  dolor  y  los  estra- 
gos que  en  ellas  causan  las  ajenas  desgracias.  Pío  X,  alma  de  niño 
y  corazón  henchido  de  caridad,  no  pudo  resistir  el  brutal  contra- 
tiempo de  la  guerra,  y  cayó  envuelto  entre  el  estruendo  de  la  inmensa 
catástrofe,  cerrando  sus  ojos  al  vivir,  para  no  contemplar  el  cuadro 
espantoso  de  desolación  que  ante  si  presentaba  la  Europa  dominada 
por  el  reinado  de  odios  seculares,  como  murió  San  Agustín  en  Hi- 
pona,  cercada  por  los  vándalos,  para  no  presenciar  los  incendios  y 
ruinas  que  seguirían  á  la  conquista  de  la  ciudad.  Dios  habrá  coro- 
nado en  la  gloria  las  virtudes  del  que  ostentó  en  la  tierra  la  augusta 
representación  de  Jesucristo,  y  asistirá  á  su  Iglesia  para  que  á  través 
de  todas  las  grandes  crisis  de  los  pueblos  cumpla  su  altísima  misión 
de  justicia  y  de  paz.  La  Ciudad  de  Dios,  cuyo  programa  se  resume 
en  la  sumisión  más  completa  á  las  enseñanzas  y  orientaciones  ponti- 
ficias, eleva  al  cielo  fervientes  oraciones  por  el  descanso  eterno  del 
alma  de  Su  Santidad  Pío  X,  se  asocia  al  duelo  del  mundo  católico 
y  quiere  consagrar  algunas  de  sus  páginas,  como  justo  tributo  de 
amor,  á  las  virtudes  y  labor  fecunda  del  Pontífice  que  acaba  de 
fallecer. 


(1)    Pii  Papae  X.  Ad  universos  orbis  catholicos,  hortatio, —Roma,  2  de  Agos- 
to de  1914, 
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Aunque  ya  hemos  consignado  los  principales  rasgos  biográficos 
de  Pío  X,  creemos  interesante  indicar  algunos  hechos  particulares, 
con  el  fin  de  dar  relieve  á  su  fisonomía  moral  y  hacer  más  accesible 
el  conocimiento  de  las  virtudes  que  adornaron  su  alma  privi- 
legiada. 

Riese  es  un  pueblecito  dependiente  de  Castelfranco  Véneto  en  la 
provincia  de  Treviso.  Sus  habitantes  son  cristianos,  de  sencillas  cos- 
tumbres, de  vida  patriarcal.  En  esa  aldea  vivía  la  familia  Sarto,  rica 
de  virtudes  y  no  sobrada  de  riquezas,  bajo  el  amparo  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  cuya  imagen  está  en  el  centro  del  muro  de  la  casa  sola- 
riega. El  lugar  es  un  virtuoso  patriarcado.  Los  encantos  de  las  eda- 
des felices  de  antiguas  generaciones  se  conservan  en  ese  pueblecito 
como  un  tesoro  consagrado  por  el  tiempo  y  la  honradez  de  sus 
hijos,  y  ese  conjunto  de  sencillez  y  de  piedad  formó  el  carácter  del 
futuro  Pontífice,  que  no  conoció  los  engaños  y  bajezas  del  mundo. 
Aquella  tierra  no  produce  malvados  ni  hierbas  venenosas.  En  esa 
aldea  nació  el  2  de  Junio  de  1835  José  Melchor  Sarto,  primogénito 
de  ocho  hermanos.  Sus  padres,  profundamente  religiosos,  educaron 
cristianamente  á  su  hijo,  inclinándose  éste  al  estado  eclesiástico 
desde  sus  primeros  años.  Aprendió  los  rudimentos  de  latín  con  el 
Vicario  D.  Luis  Oracio;  luego,  por  indicación  del  sacerdote  D.  Tito 
Fusarini,  quien  conoció  la  excelente  disposición  del  niño  José,  se 
decidieron  sus  padres  á  enviarle  al  Colegio  de  Castelfranco.  Dista  de 
Riese  siete  kilómetros,  que  todos  los  días  recorría  á  pie  el  joven 
estudiante.  A  los  trece  años  enseñaba  á  los  niños  de  la  dueña  de  la 
casa  en  que  se  hospedaba,  para  allegar  recursos  con  qué  sufragar  los 
gastos  de  su  carrera.  En  1850  ingresó  en  el  Seminario  de  Padua. 
Toda  la  Prensa  ha  publicado  las  notas  que  mereció  José  Sarto  siendo 
seminarista,  y  en  ellas  se  transparenta  un  espíritu  amante  del  saber, 
laborioso,  de  excelentes  condiciones  para  el  estudio,  y  lo  que  más 
vale,  de  conducta  irreprochable.  Su  amor  á  la  virtud  fué  unánime- 
mente reconocido. 

En  1852  murió  su  padre,  quedando  José  al  frente  de  sus  her- 
manos, en  situación  financiera  casi  desesperada  y  sin  medios  de 
continuar  su  vocación  eclesiástica.  Gracias  á  Mgr.  Fusarini  y  al  Pa- 
triarca de  Venecia  Mgr.  Santiago  Mónico,  obtuvo  una  beca  de  gra- 
cia, y  terminó  sus  estudios  eclesiásticos,  siendo  ordenado  sacerdote 
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el  18  de  Septiembre  de  1858.  Nombrado  capellán  de  Tombolo,  lugar 
pobrísimo  donde  hubiera  perecido  de  hambre  sin  los  recursos  que  le 
proporcionaron  la  enseñanza  y  predicación,  regentó  esa  parroquia 
con  celo  de  apóstol  y  caridad  tan  ardiente,  que  mereció  el  cariño  de 
sus  feligreses.  Después  de  nueve  años  fué  designado  para  la  parro- 
quia de  Salzano,  en  donde  edificó  un  hospital  y^se  conservan  recuer- 
dos gratísimos  de  sus  generosidades.  Baste  citar,  de  muchos,  el  si- 
guiente hecho.  En  1872  estalló  en  aquel  pueblo  la  epidemia  del 
cólera  causando  gran  número  de  víctimas.  José  Sarto,  lleno  de  ardor, 
de  caridad,  se  acercaba  á  los  moribundos  para  consolarlos  y  soco- 
rrerlos, sin  temor  al  peligro  ni  á  la  muerte.  Su  ejemplo  reanima  á 
los  débiles  y  levanta  el  espíritu  del  pueblo  abatido  por  la  calamidad 
de  la  peste.  Los  enfermos  encontraron  la  mano  caritativa  que  les  sir- 
vió con  cariño  paternal  y  la  palabra  del  ministro  del  Señor  que  dul- 
cemente levantó  sus  ojos  al  cielo  y  esperaban  resignados  el  escalofrío 
anunciador  de  la  muerte.  Cuando  se  presentó  al  pueblo  por  vez  pri- 
mera, dijo  <que  no  venía  á  ser  honrado  sino  á  servir  á  sus  feligreses, 
que  procuraría  hacerse  todo  para  todos,  según  la  frase  de  San  Pa- 
blo*. Los  hechos  confirmaron  con  su  elocuencia  la  realización  de 
este  programa,  y  aún  hoy  se  conserva  en  Salzano  un  recuerdo  gratí- 
simo de  su  ilustre  y  santo  párroco  José  Sarto. 

Cuando  le  nombraron  canónigo  de  la  Catedral  de  Treviso,  direc- 
tor espiritual  del  Seminario  y  canciller  del  Obispado,  abandonó  con 
tristeza  sus  feligreses  de  Salzano.  «Pienso  amargamente,  escribía  á 
un  amigo,  en  dejar  mi  parroquia  y  mis  feligreses,  y  mis  pobres  y  mis 
flores.  > 

Al  frente  de  tres  cargos  importantes  dio  claras  muestras  de  su 
habilidad  en  el  manejo  de  los  negocios,  ya  cuando  á  la  muerte  del 
Obispo  Zinelli  administró  la  diócesis  como  Vicario  sede  vacante,  ó 
bien  auxiliando  al  nuevo  Obispo  de  Adria. 

Sus  excelsas  virtudes  brillaron  con  más  clara  luz  al  ser  elegido 
Obispo  de  Mantua  en  1884.  Vivió  pobre  y  humilde  aun  siendo 
Obispo,  conservó  su  frugal  comida  de  cura  de  aldea,  y  muchas  ve- 
ces su  cruz  pectoral  y  su  anillo  iban  al  Monte  de  Piedad,  enviados 
por  el  Obispo,  porque  decía:  *Los  pobres  aumentan  y  las  rentas 
disminuyen.»  Como  le  preguntara  en  cierta  ocasión  León  XIII  acer- 
ca de  la  generosidad  de  sus  feligreses,  respondió:  «Gracias  á  Dios, 
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ayudas  no  me  faltan.  Son  muy  generosos  en  Mantua.  Pero  si  he  de 
decir  lo  cierto,  en  materia  de  caridad  los  mejores  cristianos  que 
tengo  son  los  hebreos.  >  Sus  riquezas  abundantes  y  el  afecto  especial 
que  profesaban  al  ilustrísimo  Sarío,  explican  este  hecho,  por  cierto 
no  muy  común,  y  al  mismo  tiempo  la  declaración  del  Obispo  de 
Mantua  constituyen  un  rasgo  admirable  de  su  amor  á  la  verdad. 

Su  labor  como  Obispo  fué  intensa  y  abundante  en  sazonados 
frutos  para  el  bien  de  las  almas  confiadas  á  su  cuidado.  Con  motivo 
del  centenario  de  San  Anselmo  (1886)  protector  de  Mantua,  orga- 
nizó fiestas  solemnísimas  en  las  que  tomaron  parte,  además  del  per- 
sonal del  Seminario,  del  Capítulo  catedral  y  del  clero  de  la  diócesis, 
cinco  Obispos  y  el  Cardenal  Agostini,  Patriarca  de  Venecia.  Visitó, 
como  pastor  celoso,  la  diócesis  y  celebró  el  sínodo  diocesano,  en 
1888,  que  estaba  suspendido  hacía  más  de  doscientos  años. 

El  seminario  y  la  música  sagrada  formaron  el  asunto  de  sus  par- 
ticulares amores.  Respecto  al  seminario  había  varias  cuestiones  im- 
portantes, cuya  solución  requería  suma  diligencia  y  no  poco  tacto  en 
implantar  las  reformas  convenientes.  Hizo  un  llamamiento  cariñoso 
á  la  caridad  de  sus  feligreses  para  ayudar  á  los  niños  pobres  á  sufra- 
garse los  gastos  de  la  carrera  eclesiástica,  y  promulgó  un  plan  com- 
pleto de  estudios,  en  armonía  con  las  necesidades  modernas  de  la 
sociedad.  La  música  sagrada  encontró  en  Mons.  Sarto  un  verdadero 
é  inteligente  reformador.  Desterró  los  abusos,  proscribió  el  canto 
profano  y  le  reemplazó  en  la  catedral  con  un  coro  de  jóvenes  cléri- 
gos, quienes  interpretaron  con  maestría  las  principales  obras  de  la 
música  religiosa  y  tradicional. 

Gloria  propia  de  Mons.  Sarto  fué  el  apoyo  generoso  que  dispen- 
só al  gran  maestro  Perosi  desde  sus  juveniles  años.  Le  acogió  con 
entusiasmo  cuando  mostró  inclinación  al  estado  sacerdotal,  recibió 
el  subdiaconado  en  Mantua,  y  fué  siempre  el  Benjamín  predilecto 
del  Santo  Obispo. 

Un  ilustre  escritor  de  los  hechos  insignes  realizados  por  monse- 
ñor Sarto  durante  su  episcopado  en  Mantua,  concluye  la  relación  con 
estas  palabras:  <Tal  fué,  querido  lector,  Mons.  José  Sarto,  Obispo  de 
Mantua,  en  su  activísima  y  celosísima  vida  pastoral.  La  benéfica 
influencia  de  su  acción  dura  aún  hoy  día  en  aquella  ilustre  diócesis, 
y  durará  todavía,  ciertamente,  por  mucho  tiempo;  no  es  maravilloso, 
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por  tanto,  que  aquel  ingenio  penetrante  y  vigoroso  que  se  admiró 
en  el  Cardenal  Parochi,  dijese  en  cierta  ocasión;  que  el  futuro  Pío  X 
era  el  mejor  de  los  Obispos  de  aquella  región.» 

Monseñor  Sarto,  lleno  de  méritos  y  virtudes,  después  de  haber  de- 
dicado su  actividad  y  celo  al  gobierno  y  reforma  de  la  diócesis  de 
.  Mantua,  cuando  esperaba  gozar  tranquilo  el  fruto  de  sus  trabajos 
apostólicos  fué  sorprendido  con  el  nombramiento  de  Patriarca  de 
Venecia.  León  XIII,  en  el  Consistorio  del  12  de  Junio  de  1893,  le 
creó  Cardenal-presbítero  del  título  de  San  Bernardo  en  las  Termas, 
y  en  el  Consistorio  siguiente  del  15  de  Junio,  Patriarca  de  Venecia. 
Este  nombramiento  provocó  la  cuestión  del  patronato  regio,  fundado 
en  tljure  majestaiis  del  Rey  de  Italia,  como  sucesor  del  Emperador 
de  Austria,  en  calidad  de  Soberano  de  Venecia.  Pero  los  católicos 
mantuvieron  la  doctrina  de  que  el  Gobierno  italiano  había  renuncia- 
do expresamente  á  ese  derecho  con  la  disposición  del  artículo  15  de 
la  ley  de  Garantías,  y  el  gran  jurisconsulto  Paganuzzi  llegó  á  afirmar 
acerca  del  derecho  de  patronato  que  se  arrogaba  el  Gobierno  italiano, 
lo  siguiente:  «Puedo  asegurar  bajo  mi  horior,  que  habiendo  exami- 
nado y  estudiado  con  suma  diligencia  la  cuestión  en  todos  sus  aspec- 
tos, y  meditado  seriamente  y  muy  de  propósito  en  los  libros  el  pro 
y  el  contra;  en  todos  (digo  en  todos)  los  documentos  he  adquirido 
la  profunda  y  leal  convicción,  que  no  existe  verdadera  cuestión  del 
patronato  regio,  y  que  esta  silla  (la  de  Venecia)  es  libre.  >  Entretanto, 
Crispí,  Jefe  del  Gobierno,  negaba  con  obstinación  el  exequátur  á  las 
bulas  pontificias,  que  designaban  á  Mons.  Sarto  para  Patriarca,  sin 
atender  á  las  vigorosas  reclamaciones  de  los  católicos.  El  asunto  fué 
estudiado  en  la  Cámara  de  Diputados.  Crispí  declaró  en  aquella 
ocasión  «que  el  Gobierno  italiano  no  quería  disensiones,  ni  luchas,  y 
que  respetaba  la  Iglesia  católica  profesada  por  la  gran  mayoría  de  los 
italianos».  El  asunto  permaneció  estacionario.  Siguieron,  noobstan- 
tante  los  católicos  exteriorizando  sus  protestas  en  público  y  en  pri- 
vado, celebraron  manifestaciones  públicas,  escribieron  valiosos  estu- 
dios histórico-canónicos  para  aclarar  el  origen  y  vicisitudes  del 
asendereado  privilegio,  dirigieron  una  súplica  escrita  al  Rey...  hasta 
que  el  Señor  puso  fin  á  esta  lucha  de  una  manera  inesperada,  provi- 
dencial. La  erección  de  la  Prefectura  apostólica  en  la  colonia  de  Eri- 
trea,  concedida  por  la  Santa  Sede  al  Gobierno  italiano,  facilitó  la 
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concesión  del  exequátur  2l\  Cardenal  Sarto,  pero  sin  prejuzgar  para  lo 
futuro  el  asunto  en  litigio  del  juspatronaius.  Esta  noticia  produjo  en 
Venecia  y  en  toda  Italia  un  júbilo  indescriptible. 

Monseñor  Sarto  hizo  su  entrada  en  la  famosa  ciudad  de  las  la- 
gunas el  24  de  Mayo  de  1894,  más  como  sencillo  apóstol  que  como 
Príncipe  de  la  Iglesia.  Antes  había  dirigido  á  sus  nuevos  feligreses 
una  pastoral  llena  de  unción  y  de  doctrina.  «Yo  soy,  les  escribía,  y 
seré  siempre  para  vosotros,  el  hombre  de  Dios,  que  os  predicará  sus 
grandezas,  os  hará  creer  en  su  amor,  y,  si  le  habéis  abandonado  como 
hijos  ingratos,  procurará  conduciros  de  nuevo  á  su  seno.  Permane- 
ciendo en  la  justicia,  en  la  piedad,  en  la  caridad,  en  la  paciencia,  en 
la  mansedumbre,  lucharé  el  gran  certamen  de  la  fe,  que  he  profesa- 
do ante  muchos  testigos,  y  con  la  gracia  del  Señor  observaré  este 
precepto  inmaculado,  irreprensible  hasta  el  fin  de  mi  vida.> 

En  Venecia  demostró  iguales  virtudes  que  en  Mantua.  El  1.°  de 
Mayo  de  1895  escribió  su  carta  pastoral  acerca  de  la  música  sagra- 
da. Un  mes  más  tarde,  celebró  solemnemente  las  fiestas  de  la  funda- 
ción de  la  basílica  de  San  Marcos,  que  fueron  un  verdadero  aconte- 
cimiento. En  1897  se  celebró  en  Venecia  el  Congreso  Eucarístico  In- 
ternacional, y  en  1898  el  Sínodo  diocesano.  La  actividad  del  santo 
Patriarca  iba  desarrollándose  en  un  crescendo  admirable. 

Cuando  el  Rey  de  Italia  visitó  á  Venecia,  tuvo  ocasión  el  Carde- 
nal Sarto  de  prestarle  el  homenaje  de  fiel  subdito,  y  en  la  conversa- 
ción supo  demostrar  que  los  deberes  de  ciudadano  no  le  precisaban 
á  olvidar  los  de  Cardenal,  representante  de  la  Santa  Sede.  Su  discur- 
so, pronunciado  ante  los  representantes  y  miembros  del  Gobierno, 
con  motivo  de  colocar  la  primera  piedra  del  campanile  de  Venecia, 
puso  de  manifiesto  la  misma  doctrina  y  lo  intachable  de  su  conduc- 
ta como  italiano  y  Cardenal.  Fué  Obispo  que  nunca  disimuló  su  dig- 
nidad ni  sus  deberes. 

Al  ocuparse  del  remedio  de  las  necesidades  de  su  pueblo,  se  ma- 
nifestó su  gran  caridad  en  multitud  de  socorros  con  que  combatía  la 
miseria  de  sus  feligreses.  Muchos  de  esos  hechos  han  sido  publica- 
dos para  honra  del  insigne  Pontífice  que  acaba  de  morir.  Fundó  mu- 
chas Asociaciones  católicas  de  carácter  social;  se  constituyó  en  pro- 
pagador de  las  cajas  rurales  católicas;  protegió  la  Difesa,  periódico 
netamente  católico,  cuyo  sostenimiento  encareció  tanto  en  muchas 
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ocasiones;  se  ocupó  activamente  de  las  Congregaciones  religiosas,  de 
las  obras  de  su  diócesis,  y  adquirió  justa  fama  de  prudente,  discreto 
y,  sobre  todo,  caritativo,  que  le  mereció  calurosos  elogios.  Era  Obis- 
po que  lo  sacrificaba  todo  por  la  felicidad  de  sus  feligreses,  cual  un 
cariñoso  padre. 

Debiéramos  hablar  ahora  de  la  muerte  del  gran  Pontífice 
León  XIII,  del  Conclave  en  el  cual  fué  elegido  Pío  X  Vicario  de  Je- 
sucristo y  de  la  actividad  desplegada  por  el  Pontífice  difunto  en  los 
once  años  de  pontificado;  pero  esto  daría  proporciones  desmesuradas 
á  este  artículo,  y  sólo  pretendemos  pagar  un  tributo  de  reconoci- 
miento y  de  piedad  filial  al  supremo  Jerarca  de  la  Iglesia. 

Pío  X  ha  muerto;  su  labor  inmensa  la  juzgará  la  Historia  como 
fecunda  en  bienes  para  la  Iglesia  y  para  la  humanidad.  La  serie  va- 
riadísima de  enseñanzas,  eminentemente  prácticas,  de  reformas  y 
orientaciones  que  esmaltan  como  oro  purísimo  su  no  largo  pontifi- 
cado, constituyen  una  página  brillante  en  la  historia  de  la  Iglesia,  y 
un  venero  riquísimo  de  doctrinas  que  utilizarán  los  católicos  para  su 
propia  edificación  y  para  instrucción  de  los  prójimos.  No  pueden  pa- 
sar inadvertidas  las  iniciativas  de  Pío  X  respecto  á  la  cuestión  so- 
cial, en  las  que  se  echa  de  ver  su  natural  filiación  de  las  inmortales 
encíclicas  de  León  XIII.  Ni  es  fácil  olvidar  el  cariño  de  padre  aman- 
tísimo  con  que  distinguió  á  los  niños  y  les  franqueó  las  puertas  del 
sagrario,  removiendo  cuantos  obstáculos  les  impedían  acercarse  á 
la  comunión,  y  suscitando  un  despertar  vigoroso  de  la  enseñanza  del 
catecismo  en  todo  el  mundo  católico,  en  especial  de  la  niñez.  Sobre 
la  tumba  del  augusto  difunto  podría  grabarse  aquella  frase  tiernísi- 
ma  de  Jesús:  Dejad  que  los  niños  se  acerquen  á  mí. 

La  codificación  del  Derecho  canónico,  la  reforma  de  las  Congre- 
gaciones romanas,  los  decretos  sobre  la  educación  é  instrucción  del 
clero  secular  y  regular,  la  condenación  del  modernismo  dogmático 
y  del  modernismo  social,  la  reforma  relativa  á  la  promulgación  y  ce- 
lebración de  los  matrimonios...;  añádase  la  lucha  perenne  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  que  en  los  últimos  años  adquirió  la  forma 
de  verdaderas  crisis  en  Francia,  Portugal  é  Italia,  mientras  que  en 
otras  naciones  se  presentaba  en  forma  menos  violenta,  como  en  Es- 
paña..., y  se  comprenderá  cuanta  suma  de  energías  y  de  celo  ha  des- 
plegado Su  Santidad  Pío  X  en  sus  once  años  de  Pontificado.  Todas 


su  SANTroAD  PÍO  X  421 

esas  cuestiones  merecen  un  examen  detenido,  que  nosotros  estamos 
muy  lejos  de  poder  realizar;  pero  nos  basta  consignar  que  la  Iglesia, 
dirigida  por  Su  Santidad  Pío  X,  ha  salido  triunfante  de  todos  los  pe- 
ligros, y  que  continúa  á  través  del  tiempo  y  del  espacio  cumpliendo 
su  altísima  misión  redentora,  sin  que  el  cisma,  la  herejía  y  las  sectas 
hayan  podido  detener  un  momento  su  carrera  gloriosa,  cumpliéndo- 
se al  pie  de  la  letra  la  promesa  de  su  divino  Fundador:  Portee  inferí 
non  prevalebani  adversas  eam. 

P.  L.  Conde. 

o.  S.  A. 


BENEDICTO  XV 


¡Gloria  á  Dios!  Las  campanas  que  hace  poco  tiempo  llevaron  al  mun- 
do cristiano  con  sus  fúnebres  ecos  la  triste  y  dolorosa  noticia  de  la  muerte 
de  un  santo,  el  Papa  Pío  X,  han  tañido  alegremente.  La  Iglesia,  que  había 
perdido  su  Padre  y  Pastor  en  la  tierra,  recibe  otro  de  la  mano  misericor- 
diosa del  Señor.  Una  vez  más  han  fallado  la  prudencia  y  sabiduría  huma- 
nas. El  que  se  suponía  obstáculo  para  que  un  Cardenal  (Maffi)  se  ciñera 
con  la  triple  corona  ha  sido  nombrado  Jerarca  Supremo  de  la  Iglesia.  La 
gloriosa  serie  de  los  sucesores  de  Pedro  ha  aumentado  con  un  nombre 
nuevo.  La  amarga  pena  de  haber  quedado  huérfanos  con  la  muerte  de  un 
Papa  santo  ha  sido  igualada  por  la  alegría  de  la  elección  de  un  sucesor, 
que,  asistido  de  la  virtud  de  lo  alto,  regirá  el  timón  de  la  nave  de  Pedro 
para  llevarla  á  puerto  de  salvación.  ¡Gloria  á  Dios! 


* 
*  * 


Monseñor  Santiago  della  Chiesa  nació  en  Genova  el  21  de  Noviembre 
de  1854.  Es  hijo  del  marqués  José  della  Chiesa  y  de  la  marquesa  Juana 
Migliozati.  Al  terminar  sus  estudios  en  el  Gimnasio-Liceo  de  Genova,  fué 
nombrado  doctor  en  Derecho.  Cursó  los  estudios  eclesiásticos  en  el  Cole- 
gio Capranica,  y  ya  licenciado  en  Teología,  se  ordenó  de  sacerdote  el  21 
de  Noviembre  de  1878.  Admitido  en  la  Academia  de  Nobles  Eclesiásticos 
fué  nombrado  auxiliar  en  la  Secretaría  de  los  asuntos  eclesiásticos  extra- 
ordinarios, de  la  que  era  Secretario  el  Cardenal  Rampolla,  que  al  ser 
nombrado  Nuncio  en  España  le  trajo  como  Secretario,  permaneciendo  en 
Madrid  Mons.  Della  Chiesa  hasta  1887.  Cuando  fué  Rampolla  nombrado 
Cardenal  y  Secretario  de  Estado  de  León  XIII,  Mons.  Della  Chiesa  fué 
destinado  á  la  Secretaría  de  Estado,  donde  fué  ascendiendo  hasta  el '  cargo 
de  sustituto  de  Secretario  de  Estado,  que  desempeñó  durante  los  primeros 
cuatro  años  del  pontificado  de  Pío  X.  En  1907  fué  nombrado  Arzobispo 
de  Bolonia. 

En  el  Consistorio  de  25  de  Mayo  de  1914  fué  nombrado  Cardenal,  y 


Su  Santidad  Benedicto  XV. 
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y  el  día  3  de  Septiembre  ha  sido  elegido  Papa  tomando  el  nombre  de  Be- 
nedicto XV. 

El  nuevo  Papa  conoce  á  España  por  haber  residido  aquí  durante  algu- 
nos años  como  Secretario  de  la  Nunciatura;  España  á  su  vez  le  aprecia, 
como  se  vio  en  la  acogida  cariñosa  que  tuvo  su  nombramiento,  no  confir- 
mado, de  Nuncio  de  Madrid,  al  conferírsele  á  Mons.  Rinaldini  la  dignidad 
Cardenalicia. 


Ya  se  empieza  á  fantasear  sobre  la  política  del  nuevo  Pontífice,  pero 
de  antemano  puede  afirmarse  que  Benedicto  XV,  sin  descuidar  la  paz  y 
tranquilidad  temporales  de  los  cristianos,  repetirá  lo  que  todos  sus  antece- 
sores, y  el  sacerdocio  cristiano,  cada  cual  en  su  orden  y  categoría,  repite 
diariamente:  Pro  Christo  legatione  fangimur  (II  Cor.  V.  20):  Somos  los 
embajadores  y  enviados  de  Cristo  Jesús,  Rey  de  las  almas. 

La  Ciudad  de  Dios  saluda  y  felicita  reverentemente  al  nuevo  Vicario 
de  Jesucristo,  y  pide  á  Dios  que  prolongue  muchos  años  su  vida  para  glo- 
ria de  su  nombre  y  bien  de  las  almas. 
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DEL   SIGLO   XVI 


EL  P.  TOMÁS  DE  SANTA  MARÍA 

DOMINICO 

íoco  se  sabe  de  la  vida  del  P.  Tomás  de  Santa  María.  La 
primera  y  única  noticia  á  que  se  refieren  los  bibliógrafos 
procede  del  P.  Juan  Marieta,  dominico,  quien  en  la  obra 
Historia  eclesiástica  y  Flores  ae  Santos  de  España  dice  lo  que  sigue: 
«Fray  Thomas  de  Sancta  María,  de  la  provincia  de  Castilla.  Fué 
grande  músico,  así  de  cantar  como  de  tañer:  y  no  quiso  ocultar  su 
talento,  sino  que  para  los  venideros  escribió  un  tomo  dividido  en 
dos  libros,  del  arte  de  tañer  órgano,  en  romance,  de  que  aprovechan 
muchos  músicos.  Murió  año  de  mil  y  quinientos  y  setenta  (1). 

En  la  Biblioteca  de  Escritores  de  la  Orden  de  Predicadores  com- 
puesta por  los  PP.  Jacobo  Quertif  y  Jac.  Echard  se  cita  á  Marieta  y 
se  da  el  título  de  la  obra  del  P.  Santa  María.  Mas  por  el  ansia,  en 
todo  bibliógrafo  natural  y  común,  de  aumentar  el  catálogo  de  los 
libros,  cuentan  como  existentes  en  París,  en  poder  de  Melquisedec 
Thevenot,  bibliotecario  regio  en  la  época  de  la  publicación  de  dicha 
obra,  y  figurando  en  el  índice  de  la  librería  de  éste,  página  156,  la 
siguiente  obra:  Tomás  de  Santa  María,  tratiado  de  todo  instrumento 
musical,  Matriti,  1565.  Semejante  título  no  es  otra  cosa  que  una  tra- 


(1)  P.  Juan  Marieta:  Historia  Eclesiástica  y  Flores  de  Santos  de  España...— 
Impreso  en  Cuenca,  en  Casa  de  Juan  Masselin,  1594.—  Lib.  catorce,  pág.  21  i  b. 
—El  testimonio  del  P.  Marieta  es  de  autoridad,  pues  pudo  conocer  al  Padre 
Santa  María. 
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ducción  resumida  del  verdadero  título,  donde  también  se  escribe 
iodo  instrumento f  más  una  errata  en  el  pie  de  imprenta  (1). 

Nicolás  Antonio  se  refiere  á  Marieta,  copia  la  portada  del  libro  y 
no  añade  otra  noticia. 

Joseph  Antonio  Alvarez  Baena,  en  su  obra  Hijos  de  Madrid  (2), 
dice  lo  mismo  que  los  anteriores. 

Gallardo,  oficiando  exclusivamente  de  bibliógrafo,  copia  la  por- 
tada, y  del' privilegio  y  dedicatoria  aquello  que  le  parece  útil  para 
la  Historia,  con  los  inicios  de  los  libros  y  no  dice  más  (3). 

Eslava,  en  la  sección  bibliográfica  de  la  Gaceta  Musical  (4),  habla 
de  Santa  María,  como  se  habla  de  lo  que  no  se  conoce;  y  prueba 
de  que  apenas  le  sonaba  este  nombre,  es  la  omisión  absoluta  que  en 
la  breve  reseña  histórica  que  hace  preceder  al  Museo  Orgánico  co- 
mete con  el  primero  y  más  insigne  y  casi  único  didáctico  que  regis- 
tra la  historia  del  órgano  en  el  siglo  XVI,  y  desde  luego  el  patriarca 
de  los  tratadistas  del  arte  de  tañer  teclas. 

A  Saldoni  también  le  llegó  un  poco  tarde,  y  como  desde  lejos, 
el  nombre  de  Santa  María,  y  lo  insertó  en  el  suplemento  de  su 
obra  (5),  aunque  con  la  sombra  que  siempre  le  acompaña,  al  único 
dato  cierto,  el  del  lugar  del  nacimiento  le  pone  un  que  parece,  y,  en 
cambio,  señala  el  lugar  de  su  fallecimiento  en  Valladolid,  cosa  que 
no  se  sabe. 

En  el  libro  Celebridades  musicales,  publicado  en  Barcelona  el 
año  1887  por  Fernando  de  Arteaga  y  Pereira,  con  la  colaboración 
de  Pedrell  y  F.  V.,  en  la  parte  referente  á  España  no  hay  lugar  para 
Santa  María. 

Posteriormente,  el  único  que  se  ha  ocupado  con  alguna  mayor 
detención  del  P.  Tomás  de  Santa  María  ha  sido  Pedrell,  quien  en  su 


(1)  Scriptores  Ordinis  Praedicatorum...  inchoavit  Jacobus  Quertif...  et  ab- 
solvit  Jacobus  Echard.— París,  1721.  Cristóbal  Baillard  y  Nicolás  Simort.— 
Tomo  II,  pág.  213.  a. 

(2)  Hijos  de  Madrid^  por  Joseph  Antonio  Alvarez  Baena. -Madrid.  En  la 
oficina  de  D.  Benito  Cano.  Año  1791.— Tomo  IV,  pág.  336. 

(3)  Gallardo:  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos.— 
Madrid,  Imp.  de  Manuel  Tello,  1889.— Tomo  IV,  pág,  496. 

(4)  Gaceta  Musical  de  Madrid.— Año  II,  núm.  3,  pág.  21. 

(5)  Dic.  biog-bibliog.  de  efemérides  de  Músicos  españoles.— Madrid.  Imprenta 
de  Antonio  Pérez  DubruII,  1881.— Tom.  IV,  pág.  313. 
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Hispaniae  schola  música  sacra,  vol.  VI,  ha  transcrito  para  voces  los 
fabordones  orgánicos  de  aquél;  pero  no  ha  añadido  noticia  alguna 
más  de  las  hasta  aquí  sabidas,  limitándose  en  esta  parte  á  las  que  del 
mismo  libro  de  Santa  María  pueden  sacarse. 

Indudablemente  esta  es,  con  lo  poco  que  dice  Marieta,  la  única 
fuente  que  hoy  existe,  y  hasta  que  los  cronistas  de  la  Orden  de  Pre- 
dicadores, ó  algún  afortunado  investigador  no  nos  alumbre  con 
descubrimientos  felices,  á  una  y  á  otra  hay  precisión  de  atenerse. 

Según  esto,  la  biograh'a  del  P.  Santa  María  puede  escribirse  en 
los  siguientes  términos:  El  P.  Tomás  de  Santa  María  nació  en  Ma- 
drid, como  él  mismo  lo  asegura  en  la  portada  de  su  libro  al  llamarse 
natural  de  la  villa  de  Madrid.  La  fecha  de  su  nacimiento  debe  fluc- 
tuar entre  la  primera  y  segunda  decena  del  siglo  XVI.  Dice  Santa 
María  en  el  Prólogo  de  su  obra,  de  sí  mismo,  que  en  componerla 
gastó  dieciséis  años  continuos  de  lo  mejor  de  su  vida  (1).  La  fecha  del 
primer  privilegio  de  impresión  es  de  28  de  Noviembre  de  1557;  qui- 
tando de  ahí  los  dieciséis  años  dichos,  subimos  al  1549;  y  para  que 
aquello  de  lo  mejor  de  su  vida  tenga  cumplimiento,  hemos  de  supo- 
ner que  á  tal  sazón  frisaría  en  los  veinte,  más  ó  menos,  años;  de 
donde  nos  remontamos  á  una  fecha  probable  de  nacimiento  en  151... 
Debió  ingresar  en  la  Orden  de  Predicadores,  si  no  de  edad  muy 
temprana,  en  la  flor  de  ella,  y  regularmente  llevando  ya  principios 
más  que  regulares  de  música;  pues  por  punto  general,  dentro  de  la 
vida  regular,  no  se  puede  aprender  de  principio  el  arte  y  llegar  á 
grandes  perfecciones.  Perteneció  dentro  de  la  Orden  á  la  provincia 
de  Castilla,  y  es  casi  seguro  que  sirvió  en  el  órgano  en  la  iglesia  de 
San  Pablo,  que  los  dominicos  tenían  y  tienen  en  Valladolid,  inme- 
diata entonces  al  Palacio  Real.  Esta  proximidad  al  Palacio,  del  cual 
la  iglesia  de  San  Pablo  tenía  que  hacer  necesariamente  de  capilla 
para  las  grandes  solemnidades  al  menos,  fué  ocasión,  sin  duda,  de 
que  el  P.  Santa  María  conociera  al  insigne  Antonio  Cabezón;  si  bien 
más  que  todo  la  excelente  condición  de  uno  y  de  otro  debió  juntar- 
les en  amistad  de  artistas.  Con  tan  eminente  músico  consultó  el 
P.  Santa  María  las  dudas  y  dificultades  que  en  la  composición  de  su 
libro  se  le  ofrecieron,  y  de  él  recibió,  sin  duda,  consejos  en  el  arte 


(1)    «...  en  lo  cual  gasté  diez  y  seis  años  continuos  de  lo  mejor  de  mi  vida.» 
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de  tañer.  Tiene  Santa  María  un  capítulo  donde  habla  del  tañer  con 
primor,  de  la  ejecución  artística  que  hoy  diríamos,  que  no  puede 
haber  salido  sólo  de  un  temperamento  artístico  exquisito,  sino  de 
alma  labrada  en  la  conversación  y  trato  de  lo  más  granado  y  fino 
de  la  facultad.  El  P.  Santa  María  fué  también  excelente  cantor. 

Todos  los  desvelos  de  él  se  dirigieron  á  poner  en  arte  y  según 
principios  la  práctica  de  tañer  en  el  órgano,  en  lo  cual  entonces 
entraba,  no  sólo  el  mecanismo  de  pulsar  con  primor  y  maestría  el 
instrumento,  sino  el  de  componer  en  él  muy  artificiosa  y  galana 
música.  El  libro  estaba  hecho  en  1557,  y  obtuvo  cédula  de  privile- 
gio de  impresión  en  28  de  Noviembre  del  mismo  año;  mas  por  haber 
habido  gran  falta  de  papel  y  otras  causas,  no  se  pudo  publicar  enton- 
ces, y  así  corrieron  casi  seis  años,  hasta  que  hubo  disposición  para 
hacerle  imprimir;  de  nuevo  acudió  entonces  al  Rey  pidiendo  pró- 
rroga de  los  diez  años  del  privilegio,  lo  que  le  fué  concedido  por 
Real  cédula,  fechada  en  el  Monasterio  de  Guisando  á  once  días  del 
mes  de  Abril  de  1563.  En  fin,  la  impresión  se  hizo,  y  el  20  de  Mayo 
de  1565  en  la  imprenta  de  Francisco  Fernández  de  Córdoba,  en 
Valladolid,  se  tiraba  el  último  pliego,  y  el  libro  quedaba  en  disposi- 
ción de  ver  la  luz  pública. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  P.  Santa  María  al  libro  que  es  el  pun- 
to culminante  de  su  vida,  y  el  centro  donde  convergieron  todos  sus 
afanes  de  artista;  ni  aún  siquiera  alcanzó  á  gozar  los  años  de  privi- 
legio concedidos,  y  el  1570  murió;  es  muy  probable  que  en  Valla- 
dolid, pero  no  se  sabe  de  fijo.  Si  existen  las  Memorias  sepulcrales  ó 
libros  funerarios  de  los  dominicos  de  San  Pablo,  ellos  podrán  dar 
luz  sobre  éste,  y  quizá  sobre  otros  puntos  de  la  vida  del  P.  Tomás  de 
Santa  María. 

He  aquí  el  señalamiento  bibliográfico  del  libro  del  P.  Santa 
María: 

Libro  llamado  |  Arte  de  tañer  Fantasía,  assi  para  Te- 
<íla  I  como  para  Vihuela,  y  todo  instrumeto,  en  que  se 
pudiere  |  tañer  a  tres,  y  a  quatro  vozes,  y  a  mas.  Por  el 
qual  en  breue  tiepo,  y  |  con  poco  trabajo,  facilmete  se 
podia  tañer  Fantasía,  El  qual  |  por  mandato  del  muy  alto 
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consejo  Real  fue  examina  |  do  y  aprouado  por  el  eminete 
músico  de  Su  |  Magestad  Antonio  Cabe(jon  y  |  por  luán 
de  Cabezón,  |  su  hermano.  Compuesto  por  el  muy  Reue- 
rendo  padre  Iraij  Thomas  de  Santa  \  María,  de  la  Orden 
de  los  Predicadores.  Natu  \  ral  de  la  villa  de  Madrid.  \ 
^  Dirigido  al  Ilustrissimo  Señor  Don  Fray  Bernardo  de 
Fresneda,  |  Obispo  de  Cuenca,  Comissario  general,  y  con- 
fessor  de  Su  Magestad,  &c.  |  (Un  escudo)  |  ^  Impreso  en 
Valladolid,  por  Francisco  Fernandez  de  |  Cordoua.  Im- 
presor de  Su  Magestad.  Con  licencia,  |  y  priuilegio  Real 
por  diez  años.  |  En  este  año,  de  1565.  ]  ]j  Tassado  por  los 
Señores  del  Consejo  Real,  a  veinte  reales,  cada  cuerpo  en 
papel. 

—Privilegio  real:  «El  Rey,  |  Por  cuanto  etc...,» 

Es  una  cédula  donde  se  incluye  otra  anterior.  Esta  va  «Fecha  en  Valladolid 
a  veynte  y  ocho  días  del  mes  de  Nouiebre  de  mili  y  quinientos  y  cinquenta  y 
siete  años»:  la  otra  y  definitiva  está  «Fecha  en  el  Monasterio  de  Guisando  a 
once  días  del  mes  de  Abril  de  mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres  años.  Yo  el 
Rey.  Por  mandato  de  Su  Magestad,  Francisco  de  Erasso.» 

—Al  Illustrissimo.  S,  |  Don  F.  Bernardo  de  Fresneda,  Obispo  de  Cuenca, 
Comisario  |  general,  y  Cofessor  de  su  Magestad,  <S:c.  Fray  Tho  |  mas  de  Sancta 
Maria,  de  la  orden  de  |  Sancto  Domingo.  S.  P,  D   |  Desde  que  comece  a  tratar 
e  esta  obra,  etc. 

—Prologo.  Al  pío  Lector.— «Cosa  es  clara  asi  por  las  historias...  etc.  Pero 
quiero  dexar  esto  en  q  mucho  se  podría  decir  por  no  salir  de  mi  particular  pro- 
pósito, y  digo,  que  aunque  cumplo  con  el  instituto  de  mi  orden  siruiendola  en 
tañer  órganos,  como  mis  prelados  me  lo  mandan,  considerando  muchas  vezes 
el  gran  trabajo  que  hasta  aquí  se  passaua,  y  los  muchos  años  que  se  consu- 
mían en  saber  cantar  y  tañer  (mouido  con  entrañas  de  amor  y  charidad) 
comencé  a  inuestigar  y  rastrear  como  todo  esso  se  pudiesse  poner  en  arte, 
para  q  en  breve  tiempo  y  con  menos  trabajos  se  pudiesse  alcanzar  y  no  por 
solo  uso:  porque  el  uso  es  largo  &  incierto,  y  el  arte  corto  y  cierto,  y  assi  ve- 
mos por  experiencia,  que  ninguno  sin  el  arte  es  perfecto  en  su  facultad,  por- 
que los  que  van  sin  arte  son,  como  los  que  ignorando  el  camino  van  sin  guía^ 
y  como  los  que  andan  ascuras  sin  luz. 
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De  suerte  que  el  arte  es  la  guía  y  la  luz,  y  así  con  justo  título  se  puede 
decir  que  los  que  obran  ignorando  el  arte  no  saben.  Esto  es  sentencia  del  Filó- 
sofo, el  cual  preguntando  qué  cosa  es  saber,  responde  el  mesmo  diciendo,  que 
saber  es  conocer  la  cosa  por  sus  causas  y  primeros  principios,  en  lo  cual  con- 
siste el  arte.  Asi  que  tratando  desto,  fué  Dios  servido  dármelo  a  entender,  en 
lo  cual  gasté  diez  y  seis  años  continuos  de  lo  mejor  de  mi  vida,  pasando  innu- 
merables e  increíbles  trabajos  de  día  y  de  noche,  inventando  cada  día  cosas  y 
deshaciendo  otras,  y  tornándolas  a  hacer,  hasta  ponerlas  en  perfección  y  en 
reglas  universales,  y  comunicando  cosas  con  personas  diestras  y  entendidas 
en  esta  facultad,  especialmente  con  el  eminente  músico  de  Su  Magestad  Anto- 
nio de  Cabezón,  temiendo  de  mí  con  el  propio  parecer,  y  affícción,  no  me 
engañase  en  algunas  cosas.  Tomando  el  consejo  de  Salomón,  que  dice  que  el 
sabio  oyendo  se  hace  más  sabio,  y  en  otra  parte  dice,  que  adonde  hay  muchos 
consejos  allí  está  la  salud,  y  el  acertamiento  de  las  cosas.  El  fin  de  este  libro 
es  arte  de  tañer  fantasía,  el  qual  va  dividido  en  dos  partes.  La  1.^,  trata  de 
todas  disposiciones  que  son  necesarias  para  entrar  en  la  fantasía,  las  cuales 
van  especificadas  en  la  tabla,  adonde  se  podrán  ver,  y  adelante  en  sus  propios 
tratados.  La  segunda  parte,  llamada  arte  de  tañer  fantasía,  trata  de  todas  las 
cosas  necesarias  a  este  fin,  que  es  tañer  fantasía,  todo  puesto  en  arte  y  en  re- 
glas universales,  lo  cual  también  va  especificado  en  la  tabla,  como  se  verá  en 
la  mesma  tabla,  y  adelante  en  sus  propios  tratados. 

En  esta  primera  parte  procederemos  por  las  cosas  más  fáciles  y  más  claras 
comenzando  de  los  signos;  pues  nuestro  principal  intento  solamente  es  ense- 
ñar á  los  nuevos  profesores  de  este  arte  á  los  cuales  es  necesario  ir  dispo- 
niendo poco  á  poco  con  las  cosas  más  claras  y  más  ligeras,  para  las  cosas 
mayores,  y  no  con  las  cosas  arduas  y  dificultosas,  que  más  sería  confundir  y 
escurecer  los  ingenios  de  los  tales,  que  alumbrarlos  y  enseñarlos;  porque  los 
nuevos  incipientes  son  como  niños  que  se  han  de  mantener  con  cosas  ligeras 
y  fáciles  de  digestión,  y  después  con  otros  mantenimientos  más  sólidos.  En 
todas  las  ciencias  y  disciplinas  es  tan  necesario  este  orden,  que  sin  él  ningu- 
na cosa  se  puede  entender  ni  ninguno  puede  ser  enseñado.  Esto  mesmo  ve- 
mos en  las  cosas  naturales  que  siempre  proceden  de  lo  imperfecto  á  lo  per- 
fecto. Esta  ha  sido  la  causa  y  motivo  por  donde  nos  movimos  á  comenzar  esta 
primera  parte  por  los  signos,  los  cuales  van  aquí  tratados,  no  como  hasta 
aquí  se  han  tractado,  sino  por  sus  primeros  principios  y  fundamentos.  Vale. 

Tabla  de  la  primera  parte. 

Tabla  de  la  segunda  parte. 

Sin  otra  portada  empieza  el  libro  primero. 
— De  los  signos,  Capítulo  primero. 

Tiene  90  hojas  foliadas  por  un  solo  lado. 
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— Comienza  la  segunda  parte  desta  Obra,  la  qual  trat^ 
del  arte  de  tañer  Fantasía. 

Encerrado  el  título  en  una  orla  cuadrangular,  con  una  alegoría  musical  en 
el  frontal  superior.  Tiene  cincuenta  y  tres  capítulos  y  124  folios. 

—Siguen  foi.  (123).  Los  hierros  que  se  hallan  en  este  libro^ 

en  dos  columnas,  una  para  cada  parte.  A  la  vuelta  Los  yerros  que  Se 
han  de  corregir;  se  refiere  á  yerros  de  notación  musical  que  se  en- 
cuentran en  la  segunda  parte,  fol.  10,  en  el  fol.  23  y  en  el  43,  más  una  regla 
que  se  olvidó  poner  en  la  hoja  118. 

A  continuación  de  estos  yerros  y  cerrando  página,  está  el  colofón. 

A  gloria  y  alabanga  de  Dios,  y  augméto  de  Su  culto  diuino.  Fe» 
nesce  |  el  libro  llamado,  Arte  de  tañer  fantasía.  Cópuesto  por  el 
muy  I  reuerendo  padre  fray  Thomas  de  Sancta  Maria,  de  la  or  |  den 
de  los  predicadores.  Impresso  en  Valladolid  |  con  licencia  de  Su 
Magestad,  por  Francisco  |  Fernádez  de  Cordoua.  Su  impressor.  | 
Acabóse  a  veynte  dias  del  mes  de  |  Mayo,  de  este  año  de  mil  y  ( 
quinientos  y  sesen  |  ta  y  cinco.  1  Laus  Deo.  | 

El  P.  Santa  María  es  anterior  y  posterior  á  Cabezón;  anterior,, 
porque  el  libro  Arte  de  tañer  fantasía  vio  la  pública  luz  años  antes 
que  el  del  famoso  organista  de  Felipe  II  y  Carlos  V,  y  posterior^ 
porque  de  los  Cabezón  fué  juzgado,  y  de  ellos  pudo  recibir  influen- 
cias, ya  que  les  conoció,  no  sólo  como  censores,  sino  también  como 
amigos  de  arte.  Pero  es  anterior  á  Cabezón  en  la  exposición  que 
hace  del  arte  de  tañer,  mecanismo  de  la  pulsación  del  instrumento  y 
compostura  de  la  música  al  órgano  destinada,  pues  refleja  con  toda 
verdad  la  técnica  del  arte  á  la  altura  del  año  en  que  fué  aproba- 
do, 1557  ó  1565  impreso. 

Es  indudable  que  los  descendientes  de  Cabezón,  sus  editores,, 
presentaron  los  libros  donde  recogieron  las  piezas  del  celebérrimo 
organista,  teniendo  en  cuenta  el  estado  á  que  el  arte  había  llegado 
en  la  época  en  que  á  luz  pública  le  dieron,  así  lo  indicaron  ellos,  y 
que  suprimieron  ciertas  cosas,  por  anticuadas  de  ellos  tenidas,  y  por 
innecesarias,  ya  que  no  pretendieron  hacer  obra  de  explicación  téc- 
nica, sino  muestrario  galanísimo  de  lo  que  Cabezón  hacía,  aunque 
fuera  con  migajas  de  aquella  suculenta  mesa.  Para  la  historia  de  la 
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ciencia  musical  reputo  más  útil  el  libro  de  Santa  María  que  el  de 
Cabezón. 

El  libro  del  P.  Tomás  de  Santa  María  es  lo  que  hoy  llamaríamos 
un  Método  de  órgano  ó  de  piano,  y  aunque  el  autor  en  la  portada  lo 
hace  extensivo  á  la  vihuela  y  todo  instrumento,  en  realidad  va  des- 
tinado para  los  de  tecla — el  órgano  y  monocordio— ,  si  bien  por 
cumplir  con  el  título  dedica  algún  capítulo  á  la  vihuela.  Hay  quien 
ha  visto  en  el  título  Libro  llamado  Arte  de  tañer  fantasía,  no  sé  qué 
gallardo  y  poético  arranque  de  artista  y  de  bello  decir,  no  hay  para 
qué  extremar  las  cosas:  tañer  fantasía  es  un  término  profesional  y 
técnico  de  la  música  en  el  siglo  XVI,  y,  por  consiguiente,  ni  al  voca- 
blo fantasía  puede  dársele  más  hermosos  alcances  de  lo  que  la  pala- 
bra musicalmente  tenía  entonces,  ni  es  indicador  de  más  bellos  y 
altos  ideales  que  los  que  el  perfeccionamiento  de  una  profesión 
señala. 

El  alcance  cumplido  del  libro  es  de  un  método  de  tañer,  en  su 
doble  sentido:  de  tocar  y  poseer  el  mecanismo  del  instrumento,  y  de 
componer  para  el  instrumento  que  se  ha  de  manejar. 

De  las  dos  partes  del  libro,  la  primera  va  dedicada  al  tañido;  la 
segunda,  á  la  composición. 

El  método  de  tocar  se  encuentra  en  la  primera  parte,  y  es  nota- 
ble y  singular  de  veras,  y  de  los  primeros  y  más  excelentes  en  ese 
arte. 

Quizá  no  haya  libro  alguno  en  Europa  donde  se  den  reglas  tan 
precisas  y  tan  bien  razonadas  del  arte  de  mover  las  manos  y  los 
dedos  para  tocar  en  instrumentos  de  tecla.  Las  expone  el  P.  Santa 
María  con  tan  galano  y  pintoresco  decir,  que  en  verdad  causa  delei- 
te su  habla,  y  para  los  que  hagan  la  historia  del  tañer  artístico  en 
estos  instrumentos,  voy  á  copiarlas,  porque,  como  antes,  ahora  tienen 
la  misma  aplicación,  y  es  cosa  de  gran  placer  leer  cómo  hace  tres 
siglos  y  medio  enseñaban  á  poner  las  manos  sobre  el  teclado  y  á 
digitar  los  maestros  y  virtuosos  de  este  arte. 

El  P.  Santa  María  añade  la  cualidad  de  escritor  castizo  á  la  de 
ingenioso  y  buen  razonador,  y  entre  los  escritores  músicos  es  sin 
duda  el  clásico,  en  el  sentido  literario.  Por  otro  lado,  es  un  espíritu 
trazado  á  escuadra  y  exacto,  de  los  que  en  todo  fijan  número  y  nume- 
ran en  reglas  todos  los  detalles;  pero  si  esto  resulta  extremoso  á  los 


432  UN  GRAN  TRATADISTA  DE  ÓRGANO  Y  COMPOSITOR 

muy  ideales  y  que  no  gustan  ver  sino  lo  general  y  el  fin,  en  algunas 
partes  cubre  lo  nimio  con  tan  lindos  arreos  de  lenguaje,  que  encan  - 
ta  el  gracejo  de  su  detallado  disertar. 

Por  todas  estas  razones  y  á  más  por  las  vistas  estéticas  y  de  arte 
que  en  ellas  descubre,  las  copio,  que  extractarlas  sería  deslucir  estas 
discretísimas  reglas  y  avisados  preceptos:  me  lo  agradecerán  los 
curiosos  de  la  historia  del  arte  y  los  aficionados  á  lo  bueno. 

He  aquí,  pues,  esas  reglas  en  donde  enseña  el  mecanismo  de  la 
posición  de  manos  y  del  modo  con  que  se  han  de  herir  las  teclas  por 
los  dedos  del  pulsador.  No  se  ha  escrito  nada  mejor  ni  con  más  do- 
nosura expresado. 

CAPITULO  XIII 

De  las  condiciones  que  se  requieren  para  tañer  con  toda  perfección 
y  primor.  (Fol.  36  v.) 

Para  que  toda  la  música  lleve  aquella  gracia  y  ser  que  se  le  debe, 
es  necesario  que  se  taña  con  todo  el  primor  que  para  ello  se  requie- 
re, lo  cual  lo  levanta  en  muchos  quilates,  y  le  da  nuevo  ser  y  gra- 
cia, y  faltando  esto,  todo  lo  que  se  tañere,  por  muy  bueno  que  sea, 
no  terna  gracia  ni  lustre.  Consta  claramente  en  la  diferencia  que  hay 
en  una  mesma  obra  tañida  de  un  tañedor  perfecto  y  curioso  ó  tañi- 
da de  otro  imperfecto  y  grosero;  porque  tañida  del  perfecto,  parece 
cosa  muy  subida  y  muy  prima,  y  tañida  del  imperfecto,  parece  cosa 
baja  y  grosera,  como  si  fuesen  obras  distintas. 

Las  condiciones  que  así  adornan  la  música  se  reducen  á  ocho.  La 
primera,  es  tañer  á  compás.  La  segunda,  poner  bien  las  manos.  La 
tercera,  herir  bien  las  teclas.  La  cuarta,  tañer  con  limpieza  y  distin- 
ción. La  quinta,  correr  bien  las  manos  á  una  parte  y  á  otra,  esto  es, 
subiendo  hacia  la  parte  superior  y  bajando  hacia  la  parte  inferior. 
La  sexta,  herir  con  dedos  convenientes.  La  séptima,  tañer  con  buen 
aire.  La  octava,  hacer  buenos  redobles  y  quiebras. 

Cuanto  al  tañer  con  compás,  que  es  la  primera  condición,  no  te- 
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nemos  más  que  avisar  al  lector  de  que  guarde  todo  lo  que  arriba  te- 
nemos dicho  del  compás  y  medio  compás. 

CAPITULO  XIV 
Del  modo  de  poner  bien  las  manos. 

Antes  que  en  esta  materia  entremos,  es  necesario  saber  la  cuen- 
ta de  los  dedos,  la  cual  comienza  del  dedo  pulgar  y  se  acaba  en  el 
dedo  pequeño,  contando  sucesivamente  de  uno  hasta  cinco.  De  ma- 
nera que  al  dedo  pulgar  llamamos  primero;  y  al  que  está  junto  á  él, 
el  segundo;  y  al  de  en  medio,  tercero;  y  al  otro  que  inmediatamente 
le  sigue,  cuarto;  y  al  otro  último,  quinto. 

La  segunda  condición,  que  es  poner  bien  las  manos,  consiste  en 
tres  cosas.  La  primera  es  que  las  manos  se  pongan  engarabatadas, 
como  manos  de  gato,  de  tal  manera,  que  entre  las  manos  y  los  de- 
dos en  ninguna  manera  haya  corcoba  alguna,  más  antes  el  nacimien- 
to de  los  dedos  ha  de  estar  muy  hundido,  de  tal  manera  que  los  de- 
dos estén  más  altos  que  la  mano  puestos  en  arco,  y  así  los  dedos 
quedan  más  flechados,  para  herir  mayor  golpe;  porque  así  como  el 
arco,  cuanto  más  flechado  está,  tanto  hiere  mayor  golpe,  así  también 
los  dedos  cuanto  más  flechados  están  tanto  hieren  mayor  golpe  en 
las  teclas,  y  entonces  suenan  las  voces  más  recias  y  más  enteras,  y 
con  mayor  espíritu. 

Esta  perfección  es  tan  grande  y  de  tanto  valor  para  la  música, 
que  demás  de  la  hermosura  y  gracia  que  la  tal  postura  causa  en  las 
manos,  da  gran  ser  y  lustre  á  todo  lo  que  se  tañe,  haciéndolo  dife- 
rente y  distinto  de  lo  que  sin  esta  tal  postura  de  manos  se  tañe. 

La  segunda  cosa  es  traer  las  manos  muy  cogidas,  lo  cual  se  hace 
allegando  los  cuatro  dedos  de  ambas  manos,  que  son:  segundo,  ter- 
cero, cuarto  y  quinto,  unos  á  otros,  especialmente  pegando  el  dedo 

28 
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segundo  al  tercero,  lo  cual  se  puede  hacer  mejor  con  la  mano  dere- 
cha que  con  la  izquierda,  y  esto  hace  mucho  al  caso  para  tañer  con-' 
suavidad  y  dulzura.  Asimesmo  ha  de  andar  el  dedo  pulgar  muy  caí- 
do y  muy  más  bajo  que  los  otros  cuatro,  pero  ha  de  andar  doblega- 
do para  dentro,  de  suerte  que  el  medio  dedo  de  la  coyuntura  ade- 
lante ande  debajo  de  la  palma,  y  el  dedo  pequeño,  que  es  el  quintó, 
ha  de  andar  encogido  más  que  los  otros,  de  tal  manera  que  casi  lle- 
gue á  la  palma.  Y  es  imposible  poner  bien  las  manos  sin  traer  enco- 
gidos de  esta  manera  los  sobredichos  dedos  de  ambas  manos,  que 
son  el  pulgar  y  el  pequeño,  por  cuanto  de  ellos  depende  el  cogi- 
miento  de  las  manos;  y  de  aquí  viene  que  trayendo  esparcidos  los 
dedos,  apartados  unos  de  otros,  especialmente  el  pulgar  y  el  peque- 
ño, no  se  puede  bien  tañer,  porque  se  entorpecen  las  manos  y  que- 
dan sin  fuerza  y  virtud,  como  si  estuviesen  atadas.  . 

La  tercera  cosa  es  que  de  tal  manera  se  pongan  las  manos,  que 
los  tres  dedos  de  cada  mano,  que  son:  segundo,  tercero  y  cuarto, 
anden  siempre  sobre  las  teclas,  así  cuando  fuere  menester  herirlas 
como  cuando  no,  y  demás  desto  el  dedo  segundo,  especialmente  el 
de  la  mano  derecha,  ha  de  andar  un  poquito  más  levantado,  ó  más 
alto  que  los  otros  tres,  que  son  tercero,  cuarto  y  quinto. 

Para  la  buena  postura  de  las  manos  y  aún  para  tañer  bien,  es  ne- 
cesario que  los  brazos,  de  los  codos  adentro,  anden  llegados  al 
cuerpo,  pero  sin  ninguna  fuerza,  aunque  para  subir  carreras  largas  es 
necesario  apartar  el  codo  izquierdo  del  cuerpo,  y  así  mesmo  para  ba- 
•jar  carreras  largas  de  corcheas  y  semicorcheas  con  la  mano  derecha^ 
es  también  necesario  apartar  el  codo  derecho  del  cuerpo. 
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CAPITULO  XV 
Del  modo  de  herir  las  teclas. 

La  tercera  condición,  que  es  herir  bien  las  teclas,  consiste  en  seis 
cosas.  La  primera  es  herir  las  teclas  con  las  yemas  de  los  dedos,  de 
tal  manera  que  las  uñas  no  alleguen  ni  toquen  con  mucho  á  las  te- 
clas, lo  cual  se  hará  bajando  las  muñecas  y  extendidos  los  dedos  del 
medio  dedo  adelante,  porque  hiriendo  desta  manera,  suenan  las  vo- 
ces enteras,  dulces  y  suaves.  La  razón  desto  es  porque  como  la  carne 
sea  cosa  blanda,  hiere  con  blandura  y  suavidad;  y  además  desto  se 
tañe  con  limpieza,  porque  como  los  dedos  hacen  asiento  en  las  te- 
clas, no  pueden  deslizar  ni  huir  á  ninguna  parte.  Y  por  el  contrario, 
cuando  se  hiere  con  las  uñas,  se  cometen  dos  grandes  defectos:  el 
primero  es  que  suena  mucho  la  madera  de  las  teclas  y  poco  las  vo- 
ces y  también  desmayadas  y  sin  espíritu;  el  segundo  defecto  es,  que 
se  tañe  sucio  y  estrapajoso,  y,  por  consiguiente,  desabrido  para  los 
oídos,  porque  como  los  dedos  no  hacen  asiento  en  las  teclas  luego 
deslizan  hacia  fuera  y  así  se  hace  gran  ruido  con  las  teclas  y  tam- 
bién como  las  uñas  sean  huesos  y  los  huesos  y  las  teclas  sean  cosas 
duras,  hiriéndose  lo  uno  con  lo  otro  no  pueden  sonar  con  dulzura  y 
suavidad,  sino  con  mucho  desgusto  y  desabrimiento,  como  ya  está 
notado. 

La  segunda  cosa  es  herir  las  teclas  recio,  con  ímpetu,  lo  cual 
por  otro  nombre  llaman  herir  tieso,  y  entonces  las  voces  llevan  gran 
ser  y  espíritu. 

La  tercera  cosa  es  que  ambas'á  dos  manos  hieran  las  teclas  igual- 
mente; esto  es,  que  la  una  mano  no  hiera  más  recio  ni  más  quedo 
que  la  otra,  sino  ambas  á  dos  manos  igualmente,  y  así  mesmo  am 
bas  á  dos  manos  han  de  herir  tan  juntamente  á  la  par,  que  aunque 
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de  una  vez  hieran  muchas  voces,  como  cuando  se  da  consonancia  á 
tres  ó  cuatro  voces  ó  más,  todas  ellas  parezcan  una  sola  voz.  Asi- 
mesmo  se  advierta  que  aunque  las  manos  hieran  las  teclas  quedo, 
con  todo  esto  las  han  de  herir  con  un  poco  de  ímpetu.  Esto  sobre- 
dicho del  herir,  es  una  de  las  cosas  muy  esenciales  que  hay  para  ta- 
ñer con  perfección  cualquiera  cosa. 

La  cuarta  cosa  es,  no  herir  las  teclas  de  alto,  para  lo  cual  es  nece- 
sario traer  los  dedos  cerca  de  las  teclas,  y  después  que  cada  dedo 
haya  herido  la  tecla,  levantarle  muy  poco,  y  demás  desto  han  de 
herir  los  dedos  cayendo  derechos,  y  en  el  mesmo  derecho  levantar- 
se, de  suerte  que  vuelvan  á  ponerse  en  el  mesmo  lugar  y  disposición 
que  antes  estaban.  Lo  cual  todo  causa  gran  dulzura  y  suavidad  en  la 
música,  demás  de  sonar  mucho  las  voces  y  poco  ó  casi  nada  las 
teclas.  Por  el  contrario,  cuando  se  hiere  de  alto  se  causa  gran  des- 
gracia y  desgusto  en  la  música  para  los  oídos,  demás  de  sonar  mu- 
cho las  teclas  y  poco  las  voces.  Este  defecto  se  comete  por  levantar 
mucho  los  dedos  después  de  haber  herido  las  teclas.  Así  mesmo  el 
tiempo  que  se  gasta  en  levantar  mucho  los  dedos  y  en  bajarlos,  qui- 
ta parte  del  tiempo  que  las  voces  habían  de  estar  sonando,  teniendo 
los  dedos  sobre  las  teclas.  Así  mesmo  para  herir  bien  las  teclas,  es 
necesario  no  levantar  las  palmas,  sino  solo  los  dedos,  los  cuales  han 
de  herir  las  teclas  estándose  quedas  las  palmas.  Demás  desto,  las 
teclas,  así  blancas  como  negras,  se  han  de  herir  al  cabo  ó  remato  de 
ellas.  Esto  se  entiende  hacia  fuera.  El  bien  herir  las  teclas  es  también 
una  de  las  cosas  muy  esenciales  y  primas  que  hay  en  el  tañer. 

La  quinta  cosa  es,  hender  las  teclas  todo  lo  que  buenamente  pudie- 
ren bajar,  de  suerte  que  si  el  instrumento  fuese  monocordio,  los 
toques  levantan  bien  las  cuerdas,  más  de  tal  manera  que  las  voces 
no  salgan  de  su  tono  subiendo  de  voz,  lo  cual  se  causa  apretando 
demasiadamente  los  dedos,  y  si  fuere  otro  cualquiera  el  instrumento. 
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las  teclas  se  han  de  bajar  hasta  juntar  con  el  paño  que  está  debajo 
de  ellas.  Esto  se  entiende,  si  las  teclas  pudiesen  bajar  hasta  juntar 
con  el  paño. 

La  sexta  cosa  es,  que  después  de  heridas  las  teclas  ni  se  aprieten 
tanto  los  dedos  sobre  ellas  (porque  demás  de  salir  las  voces  de  tono 
subiendo  de  voz,  se  entorpecen  las  manos  como  si  las  atasen)  ni 
tampoco  se  aflojen  los  dedos  de  manera  que  las  voces  desmayen, 
sino  que  los  dedos  estén  sobre  ellas,  sin  apretarlos  demasiado  ni 
aflojarlos,  ni  levantarlos  hasta  el  punto  que  hayan  de  herir  las  teclas. 
De  suerte  que  las  voces  tengan  siempre  un  mismo  ser  de  tono. 

CAPÍTULO  XVI 

Del  tañer  con  limpieza.— Del  modo  de  tañer  con  limpieza  y  distinción 

de  voces. 

Cuanto  al  tañer  con  limpieza  y  distinción  de  voces,  que  es  la 
cuarta  condición,  se  ha  de  notar  que  para  esto  se  requieren  dos  cosas. 
La  primera  y  principal,  es  que  al  herir  de  los  dedos  con  las  teclas, 
siempre  el  dedo  que  hiriere  primero  se  levante  antes  que  hiera  el  otro 
que  inmediatamente  se  siguiere  tras  él,  así  al  subir  como  al  bajar. 
Y  de  esa  manera  siempre  procediendo,  porque  de  otra  manera  se 
alcanzaría  un  dedo  al  otro.  Y  de  alcanzarse  un  dedo  al  otro,  se  sigue 
alcanzarse  y  ataparse  una  voz  á  otra,  que  es  como  herir  segundas,  y 
de  alcanzarse  y  ataparse  una  voz  á  otra  se  sigue  ir  sucio  y  estrapajo- 
so  lo  que  se  tañe,  y  no  llevar  limpieza  ni  distinción  de  voces. 

La  segunda  cosa  que  se  requiere,  es  levantar  un  poquito  en  alto 
cada  dedo  después  de  haber  herido  la  tecla,  y  en  ninguna  manera 
sacarle  fuera  de  las  teclas,  ni  encogerle,  ni  doblarle,  lo  cual  causaría 
gran  ruido  en  las  teclas,  excepto  en  los  redobles  y  quiebros,  como 
en  su  lugar  se  tractará. 
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CAPÍTULO  XVII 
Del  modo  de  correr  las  manos  á  la  parte  superior  y  ala  parte  inferior. 

Para  correr  las  manos  á  la  parte  superior  y  á  la  parte  inferior,  que 
es  la  quinta  condición,  se  ha  de  advertir  que  para  esto  se  requieren 
cuatro  cosas.  La  primera  es  encoger  mucho  las  manos,  de  la  mane- 
ra que  antes  fué  notado. 

La  segunda  cosa  es  trastornar  un  poquito  las  manos  hacia  la 
parte  que  se  corrieren,  mayormente  cuando  se  tañeren  corcheas  ó 
semicorcheas. 

La  tercera  cosa  es  cuando  se  corriere  á  la  parte  superior  y  fuese 
con  la  mano  derecha,  que  comunmente  se  sube  con  los  dos  dedos, 
que  son  tercero  y  cuarto,  levantar  el  dedo  tercero  cada  vez  que 
hubiere  herido  la  tecla  más  que  el  cuarto,  y  el  cuarto  no  levantarle 
más  de  cuanto  se  aparte  o  despegue  de  la  tecla,  de  suerte  que  parezca 
que  va  arrastrando  por  las  teclas;  y  además  de  esto,  este  dedo  cuarto 
ha  de  ir  un  poco  encogido  y  más  alto  que  el  tercero,  y  de  esta  ma- 
nera puesto  el  dedo  segundo,  ha  de  ir  pegado  al  dedo  tercero,  y  así 
lleva  mucha  fuerza  la  mano,  sin  lo  cual  es  imposible  subir  los  pun- 
tos con  perfección,  y,  por  lo  tanto,  es  grande  cuenta  con  esto  sobre 
lo  dicho  del  dedo  segundo,  como  en  cosa  muy  importante. 

Si  al  subir  se  corriere,  con  la  mano  izquierda  se  ha  de  levantar  el 
dedo  cuarto,  cada  vez  que  hubiere  herido  la  tecla,  mucho  más  que 
el  dedo  tercero,  que  es  el  de  enmedio.  Y  cuando  se  subiere  con  el 
dedo  primero  y  segundo,  se  ha  de  levantar  el  segundo  cada  vez  que 
hubiere  herido  la  tecla,  mucho  más  que  el  primero.  Y  el  primero  no 
se  ha  de  levantar  más  de  cuándo  se  aparte  ó  despegue  de  las  teclas. 
De  suerte  que  parezca  que  va  arrastrando  por  ellas. 

Cuando  las  manos  se  corrieren  hacia  la  parte  inferior,  si  fuese 
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con  la  mano  derecha,  que  comunmente  se  baja  con  los  dos  dedos 
que  son  segundo  y  tercero,  el  dedo  tercero  se  ha  de  levantar  cada 
vez  que  hubiere  herido  la  tecla  más  que  el  segundo,  y  el  segundo  no 
se  ha  de  levantar  de  las  teclas  más  de  cuanto  se  aparte  ó  despegue 
de  ellas.  De  suerte  que  parezca  que  va  arrastrando  por  ellas,  y  demás 
de  esto,  este  dedo  segundo  ha  de  ir  hiriendo  al  cabo  de  las  teclas>  y 
el  dedo  tercero  más  adentro.  Y  si  al  bajar  se  corriere  con  la  mano 
izquierda,  que  comunmente  se  baja  con  los  dos  dedos  que  son  ter- 
cero y  cuarto,  el  tercero  se  ha  de  levantar  cada  vez  que  hubiere 
herido  la  tecla  mucho  más  que  el  cuarto,  y  el  cuarto  no  se  ha  levan- 
tar de  las  teclas  más  de  cuanto  se  aparte  y  despegue  de  ellas,  de 
suerte  parezca  que  va  arrastrando  por  ellas.  Y  demás  de  esto,  este 
dedo  cuarto  ha  de  ir  hiriendo  al  cabo  de  las  teclas,  y  el  dedo  tercero 
más  adentro.  Asimismo  el  dedo  segundo  ha  de  ir  allegado  al  dedo 
tercero,  que  es  el  de  enmedio,  todo  lo  posible  fuere. 

La  cuarta  cosa  es,  que  al  correr  de  las  manos,  así  á  la  parte  supe- 
rir  como  á  la  inferior,  siempre  los  tres  dedos  de  ambas  á  dos  manos, 
que  son  segundo,  tercero  y  cuarto  (como  dicho  es),  han  de  andar  so- 
bre las  teclas,  sin  tocar  ninguno  fuera  de  ellas.» 

Si  mi  intento  fuera  hacer  una  historia  de  la  digitación  empleada 
por  los  antiguos  para  tañer  las  teclas,  aún  debía  de  copiar  íntegros 
todos  los  capítulos  que  siguen,  especialmente  el  que  trata  Del  modo 
de  herir  con  dedos  convenientes.  En  él  señala  el  P.  Santa  María  minu- 
ciosamente los  dedos  que  deben  emplearse  para  hacer  escalas,  pasos 
en  terceras,  etc.,  y  por  cierto  que  es  muy  interesante  para  cuantos 
se  dedican  á  historiar  el  mecanismo  tañedor  de  los  instrumentos  de 
tecla.  Pero  aún  con  todo  el  interés  histórico  que  ofrece,  para  mi  pro- 
pósito es  de  mayor  cuenta  lo  que  tiene  alguna  razón  estética  dentro 
del  mecanismo  de  tañer,  y  sobre  todo,  cuanto  nos  puede  enseñar 
cómo  interpretaban  sus  obras  los  organistas  de  aquel  siglo. 

De  esta  clase  es  el  capítulo  XIX,  útilísimo  para  saber  dar  el  mis- 
mo aire  y  gracia  que  los  antiguos  daban  á  sus  ejercicios,  que  no 
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transcribimos,  porque  á  más  de  alargar  excesivamente  estos  prelimi-^ 
nares,  tienen  su  lugar  propio  en  una  historia  particular  del  arte  de 
tañer  los  instrumentos  de  tecla. 

Así  como  del  autor  didáctico  se  pueden  decir  grandes  cosas  ^ 
del  compositor  organista  se  puede  juzgar  muy  incompletamente.  Las 
pequeñas  piezas  de  que  está  sembrado  el  libro  son  ejemplos  de 
libro  de  texto,  donde  se  apunta  la  inspiración  artística  del  composi- 
tor, es  sólo  como  muestra,  exangüe  leonem,  no  con  el  amplio  desarro- 
llo y  libertad  genial  que  en  sus  obras  manifiestan  los  artistas,  cuando 
sin  las  condiciones  y  límites  que  impone  la  razón  didáctica,  se  mue- 
ven al  talante  y  gusto  que  el  momento  artístico  les  marca.  No  obs- 
tante lo  dicho,  hay  y  se  revela  en  Santa  María  una  tendencia  á  lo 
delicado  y  fino,  un  temperamento  suave  y  sentimental  que  se  incli- 
na más  al  donaire  y  galanura  menuda  y  dulce,  que  á  las  recias  y 
fuertes  sacudidas  de  los  caracteres  robustos  y  varoniles,  hay  algo  de 
íntimo  y  secreto,  una  especie  de  subjetivismo  lírico  que  penetra,  muy 
dentro  y  muy  suavemente  en  el  alma  y  la  conmueve  con  la  más  de- 
licada dulzura. 

Hemos  publicado  las  piezas  de  este  libro  que  nos  parecieron  me- 
jores en  el  volumen  I  de  la  Antologídi  de  Organistas  clásicos,  que  aca- 
ba de  ver  la  luz  pública  en  Madrid,  primero  en  el  suplemento  mu- 
sical de  la  revista  Biblioteca  Sacro- Musical  Sania  Cecilia  y  después 
en  volumen  aparte,  con  lo  cual  ha  salido  de  su  ineditud  uno  de  los 
artistas  españoles  más  notables,  y  se  podrá  ver  cómo  el  P.  Santa 
María  es  uno  de  los  muy  buenos  organistas,  clásico  y  correcto,  de 
muy  fino  y  acendrado  gusto,  y  con  un  temple  donde  el  sentimiento- 
y  la  expresión  tienen  su  lugar. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz. 

O.S.  A. 
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Doctrina  acerca  de  los  oratorios. 

(CONCLUSIÓN) 
DE    LOS    ORATORIOS    SEMIPÚBLICOS 

Determinación  del  significado  de  oratorio  semipúblico.— La.  exactitud 
de  su  concepto  se  debe  principalmente,  como  quedó  indicado  arriba,  á  un 
decreto  sobre  la  materia,  de  la  S.  Congregación  de  Ritos,  23  de  Junio 
de  1899,  autorizado  por  León  XIII.  Se  hace  constar  allí  que  son  oratorios 
de  esta  clase  todos  los  que  pertenecen  á  los  seminarios  y  colegios  eclesiás- 
ticos; á  los  Institutos  piadosos  y  Congregaciones  de  votos  simples,  así 
como  los  otros  que  se  erijan  para  el  servicio  de  las  comunidades  que  vivan 
bajo  una  regla  ó  estatutos  aprobados  por  el  Ordinario;  los  que  hay  en  las 
casas  que  se  destinan  á  tener  en  ellas  ejercicios  espirituales;  los  de  las  hos- 
pederías y  talleres  adonde  acuden  jóvenes  para  instruirse  en  las  artes, 
ciencias  y  letras;  los  de  los  hospitales  y  cuarteles,  hospicios  y  cárceles; 
finalmente,  los  de  otros  lugares  parecidos  á  los  anteriores  y  á  los  que,  por 
costumbre,  va  alguna  multitud  de  fieles  con  intención  de  oir  misa. 

Hacen  notar  los  autores,  Bargilliat,  Praeleciiones  inris  canon,  n.  1.270, 
a);  Wernz,  las  decretalium,  3,  II,  n.  457;  Gury-Ferreres,  Compendium 
theologiae  moralis,  I,  n.  348,  2.°,  que  estas  palabras  «alguna  multitud  de 
fíeles»  deben  entenderse  de  cualquiera  clase  de  católicos  que,  consintién- 
dolo el  señor  del  lugar  y  previa  la  autoridad  del  Ordinario,  van  á  dichos 
oratorios  pa/a  oir  misa  y  cumplir  con  el  precepto  de  los  días  festivos. 
S.  C.  de  Ritos,  18  de  Octubre  de  1901 . 

Se  consideran  también  oratorios  semipúblicos  las  capillas  erigidas  ca- 
nónicamente en  los  cementerios,  con  tal  que  no  sirvan  sólo  para  aquellos 
á  quienes  pertenecen,  sino  que  tengan  entrada  libre  para  todos  los  fíeles.  Los 
de  las  casas  de  Cardenales  y  Obispos  gozan,  igualmente,  de  los  privilegios 
de  semipúblicos,  y  en  ellos  se  pueden  ejercer  también  algunas  funciones 
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de  iglesia,  administrar  los  Sacramentos  y  conferir,  en  privado,  órdenes  sa- 
gradas á  ciertas  personas,  cuando  haya  causa  justa.  Por  último,  son  tenidos 
como  semipúblicos  los  pertenecientes  á  los  conventos  de  Ordenes  y  Con- 
gregaciones regulares,  porque  León  XIII  dejó  á  salvo  en  su  decreto  los 
derechos  de  aquéllos: 

Es  verdad  que  por  ley  tridentina  los  oratorios  de  los  Regulares  debían 
ser  designados  y  visitados  por  el  Obispo;  pero  la  tolerancia  de  cada  uno 
de  éstos  en  sus  diócesis,  permitiendo  que  sin  su  aprobación  erigiesen  los 
religiosos  oratorios  privados,  y  las  exenciones  obtenidas  después  del  Tri- 
dentino,  introdujeron  la  costumbre  de  que  la  erección  de  los  oratorios  do- 
mésticos de  los  religiosos  fuera  facultad  exclusiva  de  sus  Superiores  (1). 
Para  defenderlo  así  se  cita  el  Breve  Decet  Romanum  Poniificem,  3  de 
Mayo  de  1575,  de  Gregorio  XIII,  por  el  que,  según  Wernz,  1.  c,  p.  104, 
nota,  se  concedió  la  gracia  á  los  PP.  Jesuítas,  obteniéndola  después  de 
ellos,  por  comunicación,  las  demás  Ordenes. 

Bendición  y  consagración  de  los  oratorios  semipúblicos.~No  hay 
costumbre  de  consagrar  ni  de  bendecir  solemnemente,  según  !o  describe 
el  Ritual  para  los  públicos,  estos  oratorios,  mucho  menos  cuando  son  pri- 
vados; pero  tratándose  de  la  capilla  mayor  de  alguna  Comunidad,  dedicada 
perpetuamente  al  culto,  puede  ser,  no  sólo  bendecida  con  solemnidad,  sino 
también  consagrada.  En  este  caso  se  guardan,  respecto  al  rito  y  ministro 
de  la  consagración,  las  mismas  formalidades  que  se  dijeron  cuando  hablá- 
bamos, en  el  número  989  de  esta  revista,  del  oratorio  público. 

Titular  de  los  mismos.— L3.  misma  costumbre  por  la  que  de  ordinario 
no  Se  consagran  ni  se  bendicen  solemnemente,  hace  que  no  se  les  dé  tí- 
tulo alguno  á  estos  oratorios,  excusándose,  por  tanto,  sus  poseedores  de 
rezar  de  él  ni  hacer  ninguna  otra  conmemoración;  mas  si,  por  excepción, 
se  les  diese  la  dedicación  solemne,  debería  concedérseles  su  título  corres- 
pondiente y  celebrarlo  á  su  debido  tiempo  (2).  Tiene,  asimismo,  los  otros 
privilegios  que  competen  á  los  Santos  y  Misterios  titulares  de  cualquier 
iglesia,  y,  como  éstos,  debe  ser  nombrado  en  la  oración  A  cunefis  en  los 
Sufragios  de  los  Santos  ó  Laudes  y  Vísperas.— S.  C.  de  Ritos,  14  de  Marzo 
de  1903  (3). 

De  la  guarda  del  Ssmo.— No  se  permite  tampoco  conservar  en  ellos, 


(1)  Bargilliat,  Praelectiones  taris,  can.  II,  p.  262. 

(2)  Relativum  Titularis  festum  non  celebrabitur,  nisi  in  casu  quo  aliqua  ex 
iis  (oratoriis  quae  existunt  in  aedibus  Episcopalibus,  Seminariis,  Hospitalibus, 
domibusque  Regularium)  consecrata  vel  benedicta  solemniter  fuerint.  S.  C.  de 
Ritos.  Decreto  de  5  de  Junio  de  1899,  art.  5. 

(3)  Bargilliat,  1.  c,  p.  268-69. 
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si  no  se  consigue  indulto  apostólico;  el  Santísimo  Sacramento,  salvas  las 
excepciones  que  dijimos  hablando  del  oratorio  público,  introducidas  por 
una  costumbre  racional.  Esta  hace  que  sea  permitida  en  muchas  diócesis 
y  considerada  bastante  la  licencia  del  Ordinario  para  tener  Sacramento  en 
los  oratorios  de  las  comunidades,  colegios,  cofradías,  seminarios,  etc. 

Funciones  que  pueden  celebrarse  y  Misa  que  se  ha  de  decir.— Ni  por  el 
número  de  misas,  que  pueden  ser  varias,  aun  en  los  días  más  solemnes,  ni 
por  las  otras  funciones  religiosas  autorizadas  por  el  Obispo,  cuyo  dictamen 
prudente  en  estas  materias  es  regla  que  debe  guardarse,  no  cabe  la  aplica- 
ción de  la  estrechez  de  los  privilegios  de  los  oratarios  privados,  donde  no 
hay  más  que  atenerse  á  las  palabras  del  indulto  apostólico,  á  los  semipú- 
biicos.  Estos  participan,  más  que  de  los  domésticos,  de  los  oratorios  pú- 
blicos, y,  salvos  los  derechos  parroquiales,  se  puede  ejercer  en  ellos  toda 
clase  de  funciones  religiosas  que  dijimos  hablando  de  los  públicos.  Asi- 
mismo, todos  los  que  oigan  misa  en  estos  oratorios  cumplen  con  el  pre- 
cepto. 

Respecto  al  Calendario  que  debe  seguirse  en  los  oratopos  semipúbli- 
cos  para  la  Misa,  nos  constaba  ya  cuál  era  desde  el  9  de  Diciembre  de  1895 
por  el  sentido  absoluto  del  decreto  Urbis  et  orbls,  que  afirmaba  terminan- 
temente que  debía  celebrarse  según  el  Calendario  del  oratorio,  no  por  el 
del  celebrante.  Una  respuesta  de  la  S.  C.  al  Obispo  de  Ródez  aclara  la 
cuestión  más  todavía;  porque  refiriéndose  precisamente  á  los  oratorios  se- 
mipúblicos  resuelve  que  si  son  tales,  es  decir,  si  son  tenidos  ad  instar  Ora- 
torii publici,  debe  seguirse  su  Calendario  en  la  celebración  de  la  Misa  (1). 

De  los  oratorios  de  los  Obispos.— La.  prohibición  del  Tridentino  para 
que  no  se  permitiesen  oratorios  privados  en  las  casas  particulares,  no 
alcanza  á  los  palacios  episcopales,  donde  se  admite,  para  la  comodidad  d^l 
diocesano  y  de  los  que  estén  con  él,  así  como  de  cualquiera  otra  persona 
que  asista  á  la  misa,  la  erección  de  oratorio.— Cap.  12.  De  privilegiis,  in  6.*^ 
Benedicto  XIV.  De  sacrificio  Missae,  loe.  3,  cit.  6.  Es  más,  se  les  concede 
privilegio,  lo  mismo  que  á  los  Cardenales,  de  altar  portátil  para  que  pue- 
dan celebrar,  no  sólo  en  su  palacio,  sino  dondequiera  que  vayan,  siendo 
lugar  decente.  Esta  facultad  de  celebrar  no  es  exclusiva  personal  de  ellos; 
pues  se  le  concede  al  mismo  tiempo  el  que  autoricen  la  celebración  para 


(1)  «Utruní  post  Decretum  genérale  die  9  decembris  1895  editum:  De  Missa 
conformi  Officio  Ecclesiae  vel  oratorii  publici.  Calendario  loci,  an  vero  cele- 
brantis  responderé  debeant  A4issae  quae  celebrantur  in  capellis  Episcoporum, 
Seminariorum,  Collegiorum,  piarum  Communitatum,  Hospitaiium  et  Carcerum? 
Dummodo  agatur  de  capella  principan,  quae  instar  Oratorii  publici,  ad  effec- 
tum  memorati  Decreti,  habenda  est.  Affirmative  ad  I,  Negaíive  ad  II.»  22  de 
Mayo  de  1896. 
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SU  comodidad.  Los  fieles  que  oigan  estas  misas  cumplen  también  con  eB 
precepto.— Decr.  de  la  S.  C.  de  Ritos,  8  de  Junio  de  1896. 

DE   LOS   ORATORIOS    PRIVADOS 

Legislación  iridentina. — Dijimos  ya  que  de  la  facilidad  de  erigir  cual- 
quiera oratorio  particular  en  su  casa,  bien  que  previo  el  permiso  del  Ordi- 
nario, nacieron  infinidad  de  abusos  que  obligaron  al  Tridentino  á  interve- 
nir en  la  cuestión  y  acabar  de  una  vez  con  la  causa  de  aquéllos.  A  este  fín 
se  dio  el  célebre  decreto  que  ordenaba  á  los  Obispos  no  autorizasen  más 
la  celebración  de  la  santa  misa  ni  en  las  casas  particulares  ni  fuera  de  la 
iglesia  (1).  El  decreto  conciliar  deroga  las  costumbres,  privilegios,  exencio- 
nes, etc.,  que  se  opongan  á  su  determinación.  De  modo  que  desde  enton- 
ces, y  confirmándolo  posteriormente  una  Encíclica  de  Paulo  V,  la  conce- 
sión de  la  licencia  para  decir  misa  en  los  oratorios  privados  fué  tenida 
como  causa  mayor  y  reservada  al  Romano  Pontífice  (2). 

Se  tuvo  ya,  sin  embargo,  desde  un  principio,  como  medida  prudencial, 
que,  dándose  casos  verdaderamente  graves  y  urgentes,  v.  g.,  la  necesidad 
de  administrar  el  santo  Viático,  pudiera  autorizar  el  Obispo,  per  modum 
actas  tantum,  la  celebración  en  los  oratorios  privados.  San  Alfonso  de 
Ligorio  así  lo  entendió,  y  posterior  á  él,  el  20  de  Diciembre  de  1856,  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  no  obstante  negar  que  no  puede  el 
Obispo,  aun  con  causa  justa,  permitir  que  se  diga  misa  en  los  oratorios 
privados,  concede  allí  mismo  que  si  los  motivos  son  graves  y  urgentes  lo 
pueda  hacer  (3).  Nos  consta,  igualmente,  que,  á  pesar  del  Tridentino,  pue- 
den los  Ordinarios  tener  oratorios  particulares  en  sus  casas  para  celebrar 
ellos  ó  hacer  que  celebren  otros  para  su  comodidad;  que  es  lícito  algunas 
veces  decir  la  misa  aun  al  aire  libre,  siendo  por  otra  parte  un  lugar  decen- 
te, sobre  altar  portátil,  v.  gr.,  en  caso  de  destrucción  de  la  iglesia,  pero 
debiéndose  pedir  la  licencia  del  Obispo;  que  se  puede  en  las  grandes  pere- 
grinaciones con  la  misma  licencia  expresa,  y  alguna  vez  presunta,  celebrar 


(1)  Ne  (Ordinarii)  patiantur  privatis  in  domibus,  atque  omnino  extra  eccle- 
siam,  et  ad  divinum  tantum  cultum  dicata  oratoria,  ab  iisdem  Ordinariis  desig- 
nanda  et  visitanta,  sanctum  hoc  sacrifícium  a  saecularibus  ant  regularibus  qui- 
buscumque  peragi.  Ses.  XXII,  De  Observaf. 

(2)  «Facultatem  huiusmodi  licentias  dandi,  ipsius  Concilii  decreto,  unicui- 
que  (Episcopo)  ademptam  esse,  solique  beatissimo  Romano  Pontifíci  ese  reser- 
vatam.»  Decr.  de  Paulo  V.  1615.  Véase  también  la  Const.  Magno  cum  animí,  2 
de  Junio  de  1751,  de  Bened.  XIV. 

(3)  «An  Episcopus  possit,  iusta  interveniente  causa,  facultatem  concederé 
celebrandi  in  oratoriis  privatis?  Negative,  nisi  tamen  magnae  et  urgentes  adsint 
causae,  et  per  modum  actus  tantum.»  S.  C.  del  Conc.  20  de  Sept.  de  1856. 
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fuera  de  la  iglesia  ó  santuario,  haciendo  por  evitar,  naturalmente,  toda  irre- 
verencia (1).  Las  misas  de  campaña  son  también  excepciones  del  decreto 
tridentino  (2). 

Está  muy  reciente  todavía  (3)  para  que  se  haya  podido  olvidar  la 
siguiente  disposición  de  la  Sagrada  Congregación  de  la  disciplina  de  los 
Sacramentos:  «I.  An  et  quibus  de  causis  Ordinarii  permittere  possit  per 
modum  actus,  ut  sacrosancta  missa  extra  locum  sacrum,  privatis  in  domi- 
bus,  celebretur. 

Ad.  I.  Affirmative  ex  iustis  et  rationabilibus  causis,  per  modum  actus^ 
non  tamen  in  cubículo,  sed  in  loco  decenti,  servatisque  alus  de  iure  servan- 
dis  et  gratis  omnino  quocumque  titulo.»  Acta  Aposi.  Sedis,  vol.  IV,  pági- 
na 725.  Romana  et  aliarum. 

Condiciones  que  se  exigen  para  la  concesión  de  oratorio  privado. — 
1.*  Que  sea  visitado  por  el  Obispo,  ó  un  delegado  suyo,  el  lugar  en  que 
se  quiere  poner  el  oratorio  para  que  conste  de  su  decencia,  que  está  libre 
de  los  usos  domésticos  y,  sobre  todo,  que  no  hay  dormitorios  encima  de 
él.  Pero  esta  inspección  no  se  lleva  más  allá  que  como  requisito  necesario 
para  la  aprobación  del  oratorio,  porque  después,  si  no  hay  alguna  acusa- 
ción ó  denuncia  contra  él,  no  lo  puede  visitar  más  el  Obispo. 

Aunque  el  indulto  de  oratorio  se  dirige  al  Ordinario,  éste  no  puede 
menos  de  ejecutarlo,  si  las  preces  son  verdaderas,  porque  él  no  es  más  en 
este  caso  que  un  ejecutor  necesario;  como  no  depende  tampoco  de  su  volun- 
tad, por  más  que  se  conceda  la  licencia  arbitrio  episcopi,  la  duración  del  in- 
dulto. No  cesa  éste  tampoco  ni  con  la  muerte  del  Papa  que  lo  concede,  ni 
por  la  del  Obispo  que  aprobó  el  oratorio,  sino  que  subsiste  por  todo  el 
tiempo  que  vivan  los  indultarlos.  Se  discute  si  cesaría  cambiando  de  dió- 
cesis los  últimos;  porque  en  los  breves  de  concesión,  dicen  los  que  afir- 
man, se  determina  la  diócesis  del  indultarlo,  cosa  que  parece  indicar  la 
restricción  de  la  gracia  á  dicha  diócesis.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  esa 
determinación  sólo  quiere  decir  que  es  el  Obispo,  ó  su  Delegado,  á  quien 
incumbe  la  aprobación  del  oratorio,  y  que  presentado  el  .indulto  al  nuevo 
Superior  eclesiástico  es  bastante  para  que  se  ejecute,  si  consta,  natural' 
mente,  que  es  auténtico  y  que  se  guardan  las  otras  formalidades.  Dentro  de 
la  diócesis,  aún  cambiando  muchas  veces  de  domicilio,  es  claro  que  basta 
un  solo  indulto;  pero  en  cada  caso  debe  visitar  el  Obispo  si  el  lugar  desig- 
nado para  oratorio  reúne  las  condiciones.  En  la  misma  casa  que  se  mudara 
el  oratorio  de  una  habitación  á  otra  la  debe  aprobar  el  diocesano. 


(1)  Bened.  XIV,  De  sacrificio  Missae,  lib.  3,  c.  6. 

(2)  Bargilliat,  1.  c,  págs.  259-60. 

(3)  22  de  Diciembre  de  1912. 
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La  concesión  del  indulto  supone  siempre  que  el  indultado  puede  tener, 
aprobándolo  el  Obispo,  dos  oratorios,  uno  en  Ja  ciudad  y  otro  en  el  campo; 
mas  con  la  condición  de  no  hacer  uso  de  los  dos  al  mismo  tiempo.  Si  la 
gracia  está  concedida  principalmente  en  favor  de  dos  personas,  verbigra- 
cia, marido  y  mujer,  estando  ausentes  la  una  de  la  otra  no  pueden  usar 
tampoco  simultáneamente  del  oratorio;  pero  si  falta  una  cualquiera  de 
ellas,  puede  la  superviviente  seguir  usando  de  él  por  el  tiempo  que  le 
agrade. 

2.*  Que  se  diga  solamente  una  misa,  y  en  los  días  más  solemnes  no  se 
celebre  ninguna. 

Cuáles  sean  estos  días  más  solemnes  lo  sabemos  por  el  Mota  proprio 
Süpremi  disciplinae,  2  de  Junio  de  1911,  de  Pío  X,  donde  se  mandan 
observar,  como  norma  común  para  toda  la  Iglesia,  las  siguientes  festivida- 
des, además  de  los  domingos:  Natividad,  Circuncisión,  Epifanía  y  Ascen- 
sión del  Señor;  la  Inmaculada  Concepción  y  la  Asunción  de  María;  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  todos  los  Santos.  Entre  estas  festividades  deben  figu 
rar,  para  el  efecto  de  que  hablamos,  el  Jueves  Santo,  como  consta  por  el 
Ceremonial  episcopal,  y  los  Domingos  de  Resurrección  y  Pentecostés.  Las 
otras  fiestas  suprimidas  por  el  Mota  proprio,  como  la  de  San  José,  Anun- 
ciación, Corpus  Christi,  etc.,  ó  las  que  se  trasladaron  al  domingo  inme- 
diato, V.  g.,  San  Juan  Bautista,  no  estorban,  según  declaró  resolviendo  unas 
dudas  la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  (1),  para  que  se  pueda 
celebrar  en  dichos  días  en  los  oratorios  privados.  No  obstante,  hablando 
de  estas  declaraciones  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  XCIV,  p.  222,  dijimos: 
«Como  para  España  se  restablecieron  otra  vez  las  fiestas  de  San  José  y 
Corpus  Christi  (después  ha  venido  también  la  de  Santiago),  queda  vigente 
en  nuestra  nación  la  antigua  ley  de  no  celebrar  en  dichos  días  en  los  ora- 
torios privados.  > 

Cuando  se  concede  decir  misa  el  día  4  de  Navidad  en  los  oratorios 
privados  se  entiende  siempre  concedido  para  celebrar  las  tres;  como  se 
puede  el  día  de  los  difuntos  en  España  y  las  otras  naciones  donde  hay 
privilegio  de  que  todo  sacerdote  diga  tres  misas. 

3.^  Que  asistan  al  sacrificio  de  la  Misa  el  indultarlo  ó  alguno  de  los 
indultarlos  principales  á  quienes  se  ha  concedido  la  gracia  del  oratorio 
particular.  Sin  embargo,  en  caso  de  necesidad,  v.  g.,  para  administrar  el 
Viático  á  un  enfermo,  puede  cualquier  sacerdote  decir  misa,  aun  estando 
ausentes  los  privilegiados.  S.  C.  de  Ritos,  27  de  Agosto  de  1833. 

4.''    Que  no  se  hagan  funciones  en  ellos  que  signifiquen  como  una 


(1)    Acta  Aposf.  Sedis,  vol.  V,  pág.  183. 
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usurpación  de  los  derechos  parroquiales.  El  obispo,  no  obstante,  puede 
conceder  que  se  celebren  ciertos  actos  que  no  reserva  el  derecho  exclusi- 
vamente al  párroco;  v.  gr.:  la  celebración  del  matrimonio,  la  administra- 
ción del  bautismo,  la  penitencia,  etc. 

Hasta  hace  algún  tiempo  se  requería  también  permiso  del  Ordinario 
para  recibir  la  comunión  en  estos  oratorios;  pero  Pío  X  ha  declarado  últi- 
mamente que  es  lícito  á  todos  los  que  asistan  al  Santo  Sacrificio  recibirla, 
aunque  sean  de  los  que  no  pueden  cumplir  allí  con  el  precepto  de  la  misa, 
con  tal  de  dejar  á  salvo  los  derechos  parroquiales,  ó  sea,  la  comunión 
pascual  (1).  No  es  derecho  parroquial  la  comunión  del  Domingo  de 
Pascua,  como  consta  por  estas  palabras:  «An...  servanda  adhuc  sit  lex,  qua 
prohibetur  quominus  die  Paschalis  in  ecclesiis  non  parochialibus,  prae- 
sertim  regularibus,  devotionis  etiam  causa,  Ssmae.  Eucharistiae  Sacramen- 
tum  fídelibus  administretur  Negalive». —Decr.  Quurtí  quaesitum  de  la 
S.  Cong.  del  Conc,  28  de  Noviembre  de  1912. 

5.^  De  los  que  digan  misa  sólo  cumplen  con  el  Precepto  el  indultarlo 
y  las  personas  mencionadas  en  el  Breve.  Suelen  ser  las  siguientes:  los  pri- 
vilegiados principales;  sus  consanguíneos  y  afínes  hasta  el  cuarto  grado, 
si  moran  en  la  misma  casa;  los  criados  que  al  tiempo  de  la  Misa  deben 
servir  á  los  señores;  el  sacerdote  que  celebra;  el  ministro  que  le  ayuda,  si 
entre  los  privilegiados  no  hay  quien  lo  pueda  hacer;  los  nobles,  huéspedes 
de  los  indultarlos.  Se  concede  con  frecuencia  que  puedan  cumplir  todos  los 
huéspedes  aunque  no  disfruten  de  nobleza.  En  los  oratorios  erigidos  en 
las  casas  de  campo  se  hace  extensivo  el  privilegio  á  los  criados  y  colonos 
que  sirven  en  aquella  posesión;  pero  se  impone  á  los  amos  la  obligación 
de  procurarles  educación  cristiana  (2). 

Sacerdote  que  puede  celebrar. —  Comúnmente,  para  que  celebre  un 
sacerdote  secular  en  los  oratorios  privados,  supuesto  el  indulto  por  el  que 
éstos  han  sido  concedidos,  le  basta  la  autorización  general  del  obispo 
para  decir  misa,  sin  que  sea  necesaria  una  aprobación  especial.  Pueden, 
sin  embargo,  las  Constituciones  sinodales  limitar  este  derecho.  La  diócesis 
de  Madrid  tiene  reglamentada,  como  veremos  luego,  esta  materia.  Los  sa- 


(I)  «Sanctissimus  Dominus  Noster  Pius  PP.  X  in  audientia  habitadles 
Maii  1907  ab  Emo.  et  Rmo.  Dno.  Cardinali  Seraphino  Cretoni  S.  R.  C.  Prae- 
fecto,statuere  et  declarare  dignatiis  cst,  ut  in  Indultis  Oratorii  privati  inteliiga- 
tur  inclusa  facultas  sacram  Communioriem  distribuendi  iis  ómnibus  christifide- 
libus,  qui  sacrificio  Missae  adsistunt;  saivis  iuribus  parochialibus.  Contrariis 
non  obstantibus  quibuscumque.— Ex  Secretaria  S.  R.  C.  Acta  S  Seáis,  vol.  XL, 
pág.  589. 
(2)    Gury-Ferr.,  Compendium  theologiae  mor.,  I.  n.  348,  Vlíl, 
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cerdotes  religiosos  tienen  bastante  si  les  autorizan   sus  Superiores  para 
celebrar  (1).— Mach,  Tesoro  del  sacerdote,  I,  n.  174. 

Gracias  extraordinarias  que  pueden  concederse  con  el  indulto  de 
oratorio. — Para  premiar  algunos  méritos  suele  muchas  veces  el  R.  Pon- 
tífice dar  mayor  extensión  á  las  gracias  anejas  al  oratorio  doméstico.  Con- 
cedC;  V.  g.,  que  sean  más  los  que  puedan  cumplir  con  el  pre^cepto;  que  en 
ausencia  de  los  indultarlos  manden  otros  que  se  celebre;  que  se  digan 
varias  misas;  que  no  se  exceptúen  los  días  más  solemnes,  ó  algunos  de  és- 
tos; que  se  pueda  tener  oratorio  en  varias  diócesis;  que  sea  privilegiado  el 
altar  uno  ó  más  días  de  la  semana;  que,  en  caso  de  muerte,  puedan  cele- 
brarse varias  misas  praesente  cadavere;  que  se  ganen  las  indulgencias  del 
Vía  Crucis  y  las  de  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  etc.  (2).  Si  ocurriera  algu- 
na duda  sobre  los  privilegios  concedidos,  debe  consultarse  siempre  al  in- 
dulto pontificio,  que  será  interpretado  estrictamente.  Para  eso  ha  de  pro- 
curarse que  esté  á  la  vista. 

La  Bula  de  la  Santa  Cruzada  concede  igualmente,  respecto  á  la  celebra- 
ción de  la  misa  en  los  oratorios  privados,  que,  en  tiempo  de  entredicho 
local,  ó  personal  general,  puedan  los  que  no  hayan  dado  motivo  para  que 
se  promulgara,  ni  sean  causa  de  que  no  se  quite,  celebrar  ellos  si  son 
sacerdotes,  ó  hacer  celebrar  en  su  presencia  y  la  de  sus  familiares,  excluidos 
los  excomulgados  y  los  especialmente  entredichos. 

Facultades  del  Nuncio.— E\  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España  puede 
conceder  privilegio  de  oratorio  privado  durante  seis  meses  y  mientras 
se  acuda  á  la  Santa  Sede. 

Legislación  diocesana. — «1.°  En  los  oratorios  privados  no  podrá  cele- 
brar habitualmente  ningún  sacerdote  que  no  tenga  autorización  especial, 
extendida  en  oficio  del  Obispado  y  con  el  V.°  B.°  del  párroco  en  cuya 
feligresía  esté  enclavado  el  oratorio. 

2.°  Pueden  celebrar  en  los  expresados  oratorios  los  Capellanes  á  quie- 
nes para  dicho  efecto  envíe  el  párroco  propio  del  indultarlo;  pero  si  siem- 
pre fuese  el  mismo,  deberá  cumplirse  lo  preceptuado  en  el  número  an- 
terior. 

3.°  Los  sacerdotes  que  celebraren  en  oratorios  privados  sin  cumplir 
las  anteriores  prescripciones,  lo  harán  válidamente,  pero  no  lícitamente, 
siendo  responsables  de  culpa  grave,  no  sólo  los  Presbíteros  celebrantes' 
sino  también,  por  su  cooperación,  los  indultarlos  que  lo  permitieran. 


(1)  Una  de  las  clásulas  del  indulto  suele  ser  ésta:  «Unam  missam  pro  uno- 
quoque  die  per  quemcumque  sacerdotem  approbatum  saecularem,  seu  de  su- 
periorum  suorum  licentia  regularem.» 

(2)  Bargilliat,  1.  c,  p.  260  y  sgts.;  Mach,  1.  c,  n.  id.;  Béjar,  1.  c,  p.  184. 
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4."  De  todas  las  nuevas  concesiones  obtenidas  de  la  Santa  Sede  deberá 
darse  noticia  al  párroco  propio,  á  fín  de  que  la  anote  en  el  libro  registro 
de  su  archivo. 

5.°  No  podrá  hacerse  uso  de  ningún  Breve  ni  Rescripto  que  no  esté  vi- 
sado por  el  Obispado,  por  ser  esta  la  forma  en  que  el  Santo  Padre  hace  la 
concesión. 

6.°  Los  indultarios  que  desearen  tener  Capellán  fijo  con  obligación  de 
celebrar  diariamente  la  Santa  Misa,  solicitarán  del  Obispado  el  oportuno 
nombramiento;  y  si  lo  creyesen  necesario,  podrán  hacer  designación  de 
sacerdote  digno,  si  éste  fuera  de  la  diócesis,  ó  residente  en  el  Obispado;  al 
menos  desde  cinco  años,  si  fuere  extradiocesano»  (1). 

En  las  Letras  por  las  que  se  concede  licencia  para  confesar  en  la  dió- 
cesis hay  al  fin  esta  clásula:  Valgan  también  para  absolver  de  reservados 
sinodales,  predicar  y  celebrar,  menos  en  oratorios  privados. 

P.  Claudio  Martín. 


S.   GONGREGATIO   DE  RELIGIOSIS 
SUESSONIEN.  ET  ALIARUM 

DE   MISSIS  A  RELIGIOSIS  SODALIBUS  AD  INTENTIONEM  SUPERIORUM  CELEBRANDIS 

Quaesitum  est  a  sacra  Congregatione  de  Religiosis: 

L  An  Sacrum  faceré  ad  intentionem  praefíxam  a  Superiore  proprie 
actum  internum  constituat,  qui  minime  subest  voluntati  Superiorum? 

IL  An  Religiosus  votorum  simplicium,  vi  suae  professionis,  teneatur 
ex  iustitia,  aut  solum  ex  caritate,  ad  celebrandum  iuxta  intentionem  a  Su- 
periore praefíxam,  sibi  reservata  facúltate  celebrandi  iuxta  propriam  inten- 
tionem in  limitibus  a  Constitutionibus  admissis? 

IIL  An  possint  Superiores  obligare  sodales  subditos  in  virtute  sanctae 
obedientiae  ad  celebrandum  iuxta  praescripta  a  Constitutionibus? 

Emi.  autem  Patres  Cardinales  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  in 
plenario  coetu  ad  Vaticanum  habito  die  21  Martii  1914,  praefatis  dubiis 
responderunt? 

Ad  1."»"  et  2."'"  Providebitur  in  tertio. 

Ad  3.um  Reformato  dubio:  «An  Superiores  Religiosi  praecipere  possint 
>subditis  suis  etiam  in  virtute  sanctae  obedientiae  ut  ipsi  celebrent  secun- 


(1)    Béjar,  1.  c,  pág.  186. 
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>dum  intentionem  a  Constitutionibus  praescriptam  vel  ab  ipsis  Superiori- 
»bus  statutam,  salvis  exceptionibus  a  Constitutionibus  vel  a  legitima  con- 
»suetudine  sancitis?»,  responderé  censuerunt:  Affírmative. 

Quam  Emorum.  Patrum  responsionem  sanctissimus  Dominus  noster 
Pius  Papa  X;  referente  infrascripto  sacrae  Congregationis  Secretario,  ratam 
habuit,  et  confirmavit  die  23  Martii  19,14. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  sacrae  Congregationis  de  Religiosis,  die  3 
Maii  1914. 

O.  Card.  Cagiano  de  Acevedo,  Praefecius. 


L.  ^S. 


t  Donatus,  Archie.  Ephesinus,  Secretarias, 


S.  CONGREGATIO  INDICIS 

DECRETUM 

Feria  II,  die  1  lunii  1914, 


Sacra  Congregatio  eminentissimorum  ad  reverendissimorum  sanctae 
Romanae  Ecclesiae  Cardinalium  a  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Papa  X 
sanctaque  Sede  Apostólica  índice  librorum  pravae  doctrinae,  eorundemque 
proscriptioni  ac  permissioni  in  universa  christiana  república  praeposito- 
rum  et  delegatorum,  habita  in  palatio  Apostólica  Vaticano  die  1  iunii  1914, 
damnavit  et  damnat,  proscripsit  proscribitque,  atque  in  Indicem  librorum 
prohibitorum  referri  mandavit  et  mandat  quae  sequuntur  opera: 

Henri  Beroson,  Essai  sur  les  doñees  inmediaies  de  la  conscience, 
París,  Félix  Alean. 

—Matiére  et  mémoire;  essai  sur  la  relaiion  du  corps  a  Vesprit  Ibid. 

L'évolution  créatrice.  Ibid. 

Alois  Konrad,  lohannes  der  Taüfer.  Graz  und  Wien  1911:  doñee  co- 
rrigatur. 

Damiano  AvANCiNi,  Modemismo)  romanzo.  Milano,  1913. 

Rafael  Uribe  Uribe,  De  cómo  el  liberalismo  político  colombiano  no 
es  pecado.  Bogatá,  1912. 

Theodor  Vacker,  Zentrum  und  kirchliche  Auiorita  in  opúsculo:  Ge- 
gen  die  Quettreiber.  Essen,  1914. 

Itaque  nemo  cuiuscumque  gradus  et  conditionis  praedicta  opera  dam- 
nata  atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idiomate,  aut  in 


REVISTA  CANÓNICA  451 

posterum  edere,  aut  edita  legere  vel  retiñere  audeat,  sub  poenis  in  índice 
librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  sanctissimo  Domino  nostro  Pió  Pp.  X  per  me  infrascriptum 
Secretarium  relatis,  Sanctitas  Sua  Decretum  probavit,  et  promulgan  prae- 
cepit.  In  quorum  fídem,  etc. 

Datum  Romae,  die  3  lunii  1914. 

Fr.  Card.  Della  Volpe,  Praef tetas.— L.  f  S.— Thomas  Esser, 
O.  P.,  Secretarius. 


S.  RITUUM  CONGREGATIO 

De  luce  eléctrica  super  Altari  non  adhibenda 

Expostulatum  est  a  sacra  Rituum  Congregatione  utrum  lux  eléctrica, 
quemadmodum  vetita  est  una  cum  candelis  ex  cera  super  Altari  juxta  de- 
clarationem  seu  decretum  n.**  4.206,  diei  22  Novembris  1907,  ita  iu  gradi- 
bus  superioribus  ipsius  altaris  vel  ante  sacras  imagines  seu  statuas  super 
eisdem  gradibus  et  altari  positas  prohibita  sit? 

Et  sacra  eadem  Congregatio,  audito  etiam  specialis  Commissionis  voto, 
rescribendum  censuit:  Affírmative  et  ad  mentem. 

Mens  est:  S.  R.  C.  hanc  nancta  ocasionem,  cum  innotuerit  nonnullis  in 
locis  tales  abusus  invaluisse,  ut  circa  aediculas  Sanctorum  in  pariete  super 
altari  positas,  et  vel  in  ipsis  altaris  pradibus  ubi  candelabra  collocantur, 
parvae  lampades  electricae  variis  distinctae  coloribus  disponantur — quod 
profecto  minus  convenit  gravitati  et  dignitati  sacrae  Liturgiae  propriae  et 
decori  Domus  Dei— facto  verbo  cum  Sanctissimo,  etiam  atque  etiam 
Rmos.  Ordinarios  in  Domino  hortatur  ut  pro  sua  religione  invigilent  ne 
S.  C.  decreta  posthabeantur,  et  eclesiarum  rectores  doceant  quae  in  casu, 
juxta  decreta,  permissa  quaeque  vetita  sunt. 

Summa  autem  Decretorum  haec  est:  Lux  eléctrica  vetita  est,  non  solum 
una  cum  candelis  ex  cera  super  altaribus  (4097),  sed  etiam  loco  candelarum 
et  lampadum,  quae  coram  Ssmo.  Sacramento  vel  Reliquiis  Sanctorum 
praescritae  sunt.  Pro  alus  ecclesiae  locis  et  ceteris  casibus,  illuminatio  eléc- 
trica, ad  prudens  Ordínarii  judicium,  permittitur,  dummodo  in  ómnibus 
servetur  gravitas,  quam  sanctitas  loci  et  dignitas  S.  Liturgiae  postulant 
(3859,  4206  et  4210  ad  1).  Nec  licet  tempore  expositionis  privatae  vel  pu- 
blicae  interiorem  partem  ciborii  cum  lampadibus  electricis  in  ipsa  parte 
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interiori  collocatis  illuminare,  ut  Ssma.  Eucharistía  melius  a  fídelibus  cons- 
pici  possit  (4275). 

Atque  ita  rescripsit  et  servan  mandavit.  Die  25  Junii  1914. 

Fr.  S.  Card.  Martinelli,  Praefccius. 
L  ^S. 

t  Petrus  la  Fontaine,  Ep  Charystien,  Secretatias, 


ACTA  PII  PP.  X 

Ad  universos  orbis  catholicos  hortatio 

Dum  Europa  fere  omnis  in  anfractus  abripitur  funestissimi  belli,  cuius 
quae  pericula,  quas  clades,  quem  exitum  qui  paullulum  reputaverit,  is  pro- 
fecto  luctu  atque  horrore  se  confici  sentiat  non  possumus  non  gravissime 
et  Ipsi  affici,  non  angi  animo  maerore  acerbissimO;  quum  simus  de  tot  ci- 
vium,  de  tot  populorum  salute  ac  vita  solliciti.  In  tanta  rerum  omnium 
perturbatione  ac  discrimine  plañe  sentimus  atque  intelligimus  hoc  Nobis 
paternam  charitatem,  hoc  apostolicum  ministerium  postulare,  ut  christifi- 
delium  omnium  ánimos  eo  convertamus  impensius  ande  venit  auxilium, 
ad  Christum,  dicimus,  principem  pacis  et  Dei  atque  homínum  mediatorem 
potentissimum. 

Hujus  igitur  thronum  gratiae  ac  misericordiae  adeant  omnes,  hortamur 
quotquot  sunt  per  orbem  catholici  in  primisque  viri  e  clero;  quorum  insu- 
per  erit,  jussu  episcoporum  in  unaquaque  paroecia  publicas  peragere  sup- 
plicationes,  ut  misericors  Deus,  quasi  piorum  precibus  defatigatus,  funes- 
tas belli  faces  amoveat  quantocius  detque  benignus  iis  qui  publica  rei  prae- 
sunt  cogitare  cogitaiiones  pacis  et  non  afflicíionis. 

Ex  aedibus  Vaticanis,  die  1 1  augusti  MCMXIV. 

Pius  PP.  X 


ACTAS  DE  Pío  PAPA  X 

Á    TODOS     LOS     CATÓLICOS     DEL    MUNDO 

Exhortación. 

Siendo  arrastrada  casi  la  Europa  entera  á  los  peligrosos  azares  de  fu- 
nestísima guerra,  el  que  medite  un  poco  los  peligros,  desgracias  y  resulta- 
dos de  éstas,  sentiráse  ciertamente  angustiado  de  tristeza  y  horror;  hasta 
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Nos  mismo  no  podemos  menos  de  estar  gravemente  oprimidos  por  acer- 
bísima pena,  solícitos  por  la  salud  y  vida  de  tantos  ciudadanos  y  pueblos. 
En  medio  de  tanta  perturbación  y  peligro,  claramente  vemos  y  entendemos 
que  el  amor  de  padre  y  ministerio  apostólico,  exige  de  Nos  que  inclinemos 
con  empeño  el  ánimo  de  los  fieles  cristianos  allí  de  donde  viene  el  auxilio, 
á  Cristo  decimos,  príncipe  de  la  paz  y  poderoso  mediador  entre  Dios  y  el 
hombre.  Exhortamos,  pues,  á  todos  á  que  se  acerquen  al  trono  de  la  gracia 
y  de  la  misericordia;  sí,  á  todos  los  católicos  del  orbe,  en  primer  lugar 
á  los  individuos  del  clero,  á  quienes  corresponde,  además,  por  mediación 
de  los  Obispos,  hacer  públicas  rogativas  en  sus  respectivas  parroquias,  á 
fin  de  que  Dios,  como  rendido  por  las  súplicas  de  almas  piadosas,  aparte 
de  nosotros  el  rayo  de  las  guerra  cuanto  antes  é  inspire  á  los  jefes  de  los 
Estados  pensamientos  de  paz,  no  de  aflicción. 

Dado  en  el  palacio  del  Vaticano.  1 1  de  Agosto  MCMXIV. 


bibliografía 


Charakterbildung  {Educación  del  carácter).  —  Discursos  sobre  la  Epístola  de 
Santiago,  por  Ludwig  Baur  y  Adolf  Remmele.  (XII-124  págs.)— Friburgo  de 
Brisgovia.  Herder,  editor.— M.  1,50;  encuad.,  M.  2. 

No  se  puede  negar  que  es  en  nuestros  tiempos  un  problema  de  trans- 
cendencia suma,  reconocida  por  todos,  la  educación  de  la  juventud;  pero 
una  educación  que  se  dirija  más  á  la  formación  del  carácter  y  de  la  volun- 
tad que  á  la  del  entendimiento.  Todos  lamentamos,  en  efecto,  la  excesiva 
preponderancia  que  se  da  á  la  formación  intelectual,  triste  herencia  del 
período  racionalista  que  atravesamos,  y  cuyos  esfuerzos  debemos  con- 
trarrestar dando  á  la  educación  una  orientación  francamente  cristiana. 

A  conseguir  este  fin  se  endereza  el  presente  librito,  desarrollando  en 
nueve  discursos  la  cuestión  de  la  educación  del  carácter  á  la  luz  de  la  fe  y 
de  las  costumbres  cristianas,  para  lo  cual  es  particularmente  apropiada  más 
que  ninguna  otra  del  Nuevo  Testamento,  la  Epístola  de  Santiago.  Más  bien 
que  Sermones,  merecen  el  nombre  de  conferencias  por  su  forma  de  expo- 
sición. Los  presidentes  y  los  miembros  de  las  numerosas  Congregaciones 
Marianas,  que  tan  extendidas  están  hoy,  saludarán  con  alegría  la  aparición 
de  este  libro,  que  les  ofrece  materiales  abundantes  y  sanos  para  resolver 
el  gran  problema  de  la  actualidad:  la  educación  del  carácter  de  la  juven- 
tud.-P.  V^.  B.  

Doctor  B.  Hernández  Briz.— Indicaciones  del  clima  de  Guadarrama  y  sus  al- 
rededores.—Madrid,  1913.— Un  folleto,  en  4.«,  de  11  páginas. 

El  Dr.  Hernández  Briz  es  un  enamorado  por  convencimiento  de  las 
condiciones  climatológicas  de  la  Sierra  del  Guadarrama,  y  este  convenci- 
miento lo  ha  adquirido  en  los  muchos  años  que  lleva  veraneando  en  El 
Escorial,  con  lo  cual  añade  el  sello  y  la  autoridad  de  la  experiencia  á  sus 
observaciones  y  razonamientos  de  higienista.  Tal  experiencia,  razonada 
con  argumentos  científicos,  ha  hecho  del  Dr.  Hernández  Briz  el  más  fer- 
viente convencido  de  las  excelencias  que  el  clima  de  esta  Sierra  atesora  y 
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un  predicador  incansable  de  sus  bondades  para  la  salud.  I  as  indicaciones 
que  en  este  folleto  ofrece,  las  presentó  su  autor  al  XVIII  Congreso  Inter- 
nacional de  Hidrología,  Climatología  y  Geología,  y  constituyen  un  muy 
substancioso  informe,  que  debieran  leer  todos  los  que  en  las  grandes  ciu- 
dades, y  principalmente  en  Madrid,  viven,  para  que,  conociendo  las  condi- 
ciones eminentemente  higiénicas  de  esta  Sierra  próxima,  buscasen  en  ella 
el  ambiente  sano  y  vigorizador  que  reponga  sus  gastadas  energías,  y  puri- 
fique todo  el  sistema  orgánico  con  los  aires  limpísimos  y  aromatizados  de 
estas  montañas.  De  desear  sería  que  estas  nociones  se  extendieran  y  divul- 
gasen entre  los  habitantes  de  la  corte,  para  que  se  aprovechasen  de  las 
saludables  condiciones  que  atesora  la  cercana  Sierra. 

En  conjunto,  el  folleto  del  Dr.  Briz  realiza  una  obra  benéfica  y  de  salud 
pública  que  merece  el  aplauso  de  todos.— L.  V. 


José  Antonio  Taboadela.— Notas  ligeras.— Prólogo  de  D.  Rafael  Montoro.— 
Habana.  Imprenta  de  J.  A.  Casanova.  Compostela,  89.  1913.— Un  vol.,  en 
rústica,  de  XII-140  págs.,  en  8.» 

Estas  Notas  fueron  publicadas  sueltas  en  periódicos,  y  como  tales  escri- 
tas á  vuela  pluma,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  tienen  su  mérito;  lo 
tienen  y  no  pequeño  por  lo  juiciosas,  serias  y  bien  pensadas  y  sentidas. 
Hay  algunas  que  para  España  no  tienen  aplicación  inmediata;  pero  tén- 
gase en  cuenta  que  son  artículos  de  circunstancias,  de  actualidad,  de  los 
del  día;  pero  hay  otros  sueltecitos  como  el  del  cine,  como  el  de  instrucción' 
como  el  de  los  novelones  policíacos  y  otros  varios,  que  son  para  todos. 
Soltura  en  el  lenguaje,  rectitud  en  el  pensar  y  una  atenta  observación  de  la 
realidad,  creemos  que  sean  las  más  salientes  cualidades  del  libro.  El  pró- 
logo, acertadísimo.— S.  G. 


Rufino  Blanco  y  Sánchez.— Tratado  de  análisis  de  la  lengua  Castellana — 

Sexta  edición.  Imp.  déla  «Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos».  Un 
vol.,  en  rústica,  de  242  págs.,  en  8.».  Precio  3  ptas.  1914. 

Con  la  modestia  que  le  caracteriza,  dice  el  Sr.  Blanco  en  una  nota  de 
las  Notas  Bibliograjicas  que  preceden  al  libro— notas  que  son  un  verda- 
dero Aparató  Bibliográfico  al  estilo  de  los  de  Menéndez  y  Pelayo  -que  in- 
cluye entre  estas  notas  «algunas  referentes  á  la  enseñanza  de  la  lengua  que, 
además  de  contener  teorías  filológicas  estimables— dsi,  con  esta  sencillez — 
pueden  ser  útiles  á  profesores  de  instrucción  primaria.»  El  presente  libro 
es  una  obra  de  un  consumado  maestro,  de  uno  de  los  pocos  que  conocen 
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á  fondo  nuestra  rica  lengua;  desmenuza  analíticamente  trozos  de  nuestros 
clásicos  escritores;  no  queda  palabra  alguna  de  estos  párrafos  clásicos — 
otro  acierto  del  Sr.  Blanco— á  la  que  no  dé  su  explicación  gramatical  recta 
y  fundada.  En  cuatro  partes  divide  su  libro  el  autor:  Análisis  gramatical, 
Análisis  lógico f  Análisis  literario  y  Análisis  lexigráfico.  Un  cuadro  sinóp- 
tico completa  el  análisis  de  la  elocución.  Conocidos  con  los  conocimientos 
teóricos  y  prácticos  del  autor  en  esta  materia  de  enseñanza,  por  lo  cual  no 
haremos  otra  cosa  que  recomendar  á  todos,  á  maestros  y  á  discípulos,  esta 
obra  que  la  Real  Academia  Española  declaró  de  mérito  en  la  carrera  pro- 
fesional del  autor.— S.  Gutiérrez. 


Mirando  al  cielo.— Colección  de  himnos  y  cánticos  religiosos,  por  el  reveren- 
do P.  Restituto  del  Valle,  profesor  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XII,  en  El 
Escorial.— Un  tomo,  en  8.0,  de  XVII-106  págs.  Precio:  1  peseta. 

Universales  se  iban  haciendo  los  clamores  y  casi  unánimes  las  protes- 
tas entre  las  personas  de  buen  gusto  y  criterio,  contra  los  abusos  introdu- 
cidos en  las  iglesias  con  el  canto  y  la  literatura  religiosa.  Los  copleros  y 
músicos  ramplones  se  habían  apoderado,  por  incuria  y  apatía  de  los  doc- 
tos, de  la  poesía  y  música  sagrada  para  profanarlas  sin  misericordia;  y  hacía 
falta  un  látigo  empuñado  por  mano  viril  que  diese  al  traste  con  todos  esos 
mercaderes  de  nuevo  cuño,  que  han  hecho  más  daño  á  la  religión  que  una 
horda  de  revolucionarios. 

A  este  plan  reformador  obedece  el  libro  Mirando  al  cielo,  del  reveren- 
do P.  Restituto  del  Valle,  bien  conocido  por  otras  selectas  producciones 
literarias.  Es  la  presente,  una  breve  «colección  de  himnos  y  cánticos  reli- 
giosos», en  variado  metro  y  diversidad  de  asuntos,  inspirados  en  la  Sagra- 
da Escritura,  en  la  liturgia  religiosa  y  en  nuestra  tradición  y  poesía  clásicas. 
Su  forma  irreprochable  de  serena  placidez,  corre  pareja  con  la  inspiración 
del  fondo  sin  nerviosos  estremecimientos,  haciendo  que  el  alma  se  eleve 
con  facilidad  y  mire  verdaderamente  al  cielo. 

Abarca  el  libro  seis  grupos:  cánticos  para  los  días  de  comunión,  cánti- 
cos de  Navidad,  himnos  religiosos,  cánticos  para  misiones  ó  ejercicios 
espirituales,  himnos  á  la  Virgen  y  cánticos  para  el  mes  de  Mayo. 

En  el  tercer  grupo,  es  ya  bien  conocido  el  Himno  eucarístico  premia- 
do y  declarado  oficial  por  el  Congreso  Eucarístico  de  Madrid,  que  se  canta 
y  va  haciéndose  popular  en  casi  todas  las  iglesias  de  España  y  América,  y 
que  fué  solemnizado  también  en  el  último  Congreso  de  Lourdes. 

No  pocos  de  esos  himnos  y  cánticos  religiosos  de  la  colección  han  sido 
puestos  en  música  por  el  inspirado  y  originalísimo  compositor  P.  Luis 
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Villalba,  maestro  de  Capilla  en  la  Basílica  escurialense.  Pero  quedan  otras 
poesías  donde  pueden  noblemente  ejercitarse  los  músicos  que  se  sientan 
capaces  de  contribuir  á  la  reforma  tan  necesaria  del  religioso  canto  popu- 
lar, levantando  de  una  vez  los  railes  de  la  rutina. 

Empieza,  pues,  una  nueva  época  en  este  asunto.  A  los  prelados  princi- 
palmente, aunque  sea  valiéndose  de  las  censuras  su  contrario,  y  á  los 
sacerdotes  en  general,  incumbe  favorecer  tan  sana  reformación.  Y  los  poe- 
tas y  músicos  católicos  que  estimen  en  algo  su  fama  y  el  prestigio  del  arte, 
están  en  el  deber  de  seguir  tales  huellas,  no  dejando  libre  el  campo  á  los 
profanadores  del  culto  y  del  altar.— P.  M. 


España  y  la  Comunión  frecuente  y  diaria  en  los  siglos  XVI  y  XVII.— Apun- 
tes por  el  R.  P.  Julián  Zarco,  Agustino.  Publicados  en  La  Ciudad  de  Dios. 
El  Escorial.  Administración  de  La  Ciudad  de  Dios.  Real  Monasterio  de  San 
Lorenzo.  (1912.)  Un  vol.,  en  8.°,  de  X  +  262  págs.— Precio:  1,50  pesetas 
en  rústica. 


Ponemos  á  continuación  el  juicio  que  ha  merecido  esta  obra  á  tres  acre- 
ditadas revistas  españolas: 

Estudios  Franciscanos: 

«Este  libro,  que  es  llamado  por  su  autor  Apuntes,  es  una  demostración 
clara  y  convincente  de  que  España,  á  causa  de  aquella  fe,  por  medio  de  la 
que  le  conquistaron  nuestros  mayores  el  dictado  de  nación  católica,  supo 
comprender  la  tradición  genuinamente  apostólica  y  patrística,  y  por  me- 
dio de  la  misma  conoció  la  utilidad  de  la  comunión  frecuente  y  diaria,  al- 
canzando por  medio  de  su  práctica  las  obras  de  la  fe.  Todas  las  almas  de 
buena  voluntad,  tanto  del  clero  regular  como  del  secular,  trabajaron,  como 
manifiesta  el  autor  con  las  citas  que  extracta  de  las  obras  publicadas  en 
aquellos  dos  siglos,  para  propagar  tan  buena  costumbre,  y  todas  tienen  tí- 
tulos muy  razonables  para  vindicar  la  gloria  que  les  cabe  por  su  apostola- 
do de  la  comunión  frecuente.  Consideramos  además  este  trabajo  en  gran 
manera  provechoso  á  todo  el  mundo:  primero,  porque  ha  sido  compuesto 
con  el  objeto  de  aclarar  más  la  cuestión,  ya  que  aun  existen  recalcitrantes, 
y  segundo,  porque  demuestra  al  pueblo  cristiano  cómo  los  decretos  que 
dan  las  Sagradas  Congregaciones  romanas  no  son  jamás  novedades,  ni  si- 
quiera cambios  por  medio  de  los  cuales  la  Iglesia  se  adapta  á  las  doctrinas 
que  privan,  sino  que  siempre  son  una  reivindicación  de  las  verdades  y 
costumbres  buenas  que  algunas  veces  la  calamidad  de  los  tiempos,  y  otras 
el  cansancio  humano,  tenían  olvidadas.  Es  digno,  además,  de  todo  elogio 
el  espíritu  de  imparcialidad  que  campea  en  todo  este  estudio,  que  acaba 


458  bibliografía 

con  estas  palabras,  que  gustosamente  suscribimos:  «Hay  que  confesar... 
que  se  han  estudiado  y  reimpreso  algunos  libros  de  nuestros  escritores  que 
sirvieron  de  norma  é  inspiración  á  tratados  que  se  traducen  hoy  al  caste- 
llano con  mengua  de  nuestra  literatura,  la  más  copiosa  del  mundo  en  li- 
bros de  la  comunión  frecuente  y  diaria  (pág.  250).» 


Razón  y  Fe  (Mayo  1913): 

En  la  nota  previa  del  P.  Luis  Villalba,  Director  de  La  Ciudad  de  Dios, 
se  expone  sosegada,  ingenua  y  claramente  la  «breve  y  sencilla  historia  ge- 
nética» de  este  libro,  en  que  se  ha  convertido  la  nota  bibliográfica  encar- 
gada al  autor  acerca  de  la  obra  del  P.  Dudón,  S.  J.,  Pour  la  Communion 
fréquente  et  quotídienne.  En  ésta  indica  el  P.  Dudón  ser  el  libro  del  Pa- 
dre Cristóbal  de  Madrid,  S.  J.,  la  primera  gbra  escrita  sobre  la  comunión 
frecuente,  con  el  título  De  frequenti  usa  Santissimae  Eucharístae  Sacra- 
menti  libellus.  A  esclarecer  este  punto  histórico  se  endereza  la  obra  del 
P.  Zarco,  que  nos  parece  muy  bien  hecha  y  muy  recomendable.  Con  gran 
cuidado  y  diligente  imparcialidad  recorre  por  orden  cronológico  los  auto- 
res que  ha  podido  consultar  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  por  los  textos 
aducidos,  se  ve  que  ya  antes  del  P.  Cristóbal  de  Madrid  otros  religiosos, 
aun  de  la  misma  Compañía,  habían  sostenido  doctrina  de  la  frecuente  y 
aun  diaria  comunión. 

Gustará,  en  particular,  el  capítulo  VI,  siglo  XVII,  y  la  tabla  alfabética 
de  los  autores  citados.  La  frase  la  communion  quotídienne  ríy  eut  point 
d' avocáis  (en  la  Compañía)  no  parece  exactamente  traducida  así.  «No  hay 
en  ella  ningún  escritor  que  haya  defendido  la  diaria,  cuando  el  mismo 
P.  Zarco  afirma  de  San  Ignacio  que  defendió  la  diaria  en  un  caso  (pági- 
nas 28-29)  >. 


La  Ciencia  Tomista  (Septiembre-Octubre.  1913): 

Con  el  modesto  título  de  Apuntes,  ha  reunido  el  P.  Zarco  en  un  libro 
los  artículos  que  antes  había  publicado  en  La  Ciudad  de  Dios  sobre  el 
tema  de  la  «Comunión  frecuente  en  España  durante  los  siglos  XVI  y  XVII», 
en  los  cuales  tuvimos  los  españoles  el  cetro  de  la  Teología  católica.  Forma 
este  libro  un  precioso  capítulo  de  la  gran  historia  de  la  Teología  en  España, 
y  es  una  contribución  importante  al  estudio  de  los  precedentes  del  célebre 
decreto  Sacra  Tridentina  Synodus. 

De  los  textos  acotados  por  el  P.  Zarco  y  de  otros  muchos  que  pudie- 
ran aducirse,  se  ve  que  en  el  siglo  XVI  se  originó  en  España  un  gran 
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movimiento  en  favor  de  la  Comunión  frecuente.  Difícil  es  reseñar  todos 
los  pormenores  del  apostolado  oral  y  escrito  en  este  sentido,  y  bastante 
expuesto  á  vistas  algo  exclusivas  el  querer  aquilatar  el  mérito  respectivo 
de  cada  uno  de  los  que  intervinieron  en  esta  obra;  pero  el  hecho  es  evi- 
dente, y  en  él  tienen  parte  todos  los  grandes  escritores,  todos  los  Santos, 
^odas  las  Ordenes  religiosas.  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Ignacio  de  Loyola, 
el  Beato  Juan  de  Avila,  el  Beato  Orozco,  el  Venerable  Granada,  Soto, 
Carranza,  Salmerón;  las  Ordenes  religiosas  con  su  legislación,  las  Terceras 
Ordenes,  las  Cofradías;  éstas  y  otros  elementos  participan  más  ó  menos  del 
fervor  eucarístico  del  siglo  XVI.  Y  si  fuesen  á  buscarse  otros  precedentes, 
quizás  se  encontrasen  en  Santos  de  la  Edad  Media,  como  Santa  Catalina  de 
Sena,  y  en  los  escritores  místicos  alemanes,  como  el  Venerable  Kempis  y 
el  Beato  Enrique  Susón.  Pero  estos  apóstoles  españoles  de  la  Comunión 
frecuente  la  entendían  en  el  sentido  de  comulgar  cada  ocho  ó  quince  días, 
y  si  alguna  vez  abrían  un  poco  más  la  mano,  solían  hacerlo  sólo  en  favor 
de  personas  muy  fervorosas  ó  de  vida  muy  recogida,  ó  en  alguna  solemni- 
dad especial.  Otros,  á  fines  del  siglo  XVI  ó  principios  del  XVII,  ya  se  atre- 
vieron á  más. 

¿Quiénes  fueron  los  primeros  en  propagar  la  Comunión  diaria,  como 
ahora  está  aprobada,  y  en  afirmar  que  no  se  requiere  mayor  preparación 
para  comulgar  cada  día  que  para  comulgar  á  veces?  El  P.  Zarco  tiene  por 
primeros  apóstoles  de  la  Comunión  diaria  á  los  Padres  Benedictinos  y  al 
P.  Antonio  Molina,  y  por  principales  propagandistas  al  Venerable  Padre 
Falconi  y  al  P.  Velázquez  Pinto.  Tomada  la  afirmación  del  P.  Zarco  en  el 
sentido  de  que  éstos  fueron  los  primeros  en  defender  y  propagar  con  calor 
esta  idea,  puede  aceptarse.  Por  lo  demás,  la  conveniencia  de  la  Comunión 
diaria,  afirmada  como  de  paso,  se  encuentra  en  textos  anteriores,  algunos 
citados  por  el  mismo  P.  Zarco,  como  los  del  P.  Peña  y  D.  Soto.  PerOcqui- 
zás  éstos  y  otros  autores  requieran  la  condición  del  fervor  especial,  como 
hace,  por  ejemplo,  el  P.  Hernando  del  Castillo,  cuando,  tomando  ocasión 
de  la  conducta  de  Santa  Catalina  de  Sena,  aboga,  como  él  sabe  hacerlo, 
por  la  Comunión  frecuente.  Esta  corriente  en  favor  de  la  Comunión  diaria 
fué  seguida  por  los  menos;  la  generalidad  y  los  grandes  escolásticos  los 
primeros,  se  mantuvieron  en  la  Comunión  de  cada  ocho  ó  quince  días. 
Fuera  el  respeto  debido  al  Santísimo  Sacramento,  que  vencía  al  sentimiento 
de  la  devoción,  fuera  el  peso  de  la  costumbre,  fueran  también  los  excesos 
de  los  alumbrados,  lo  indudable  es  que  fué  así,  y  así  llegó,  con  pequeñas 
variaciones,  hasta  nuestros  días.  La  misma  Inquisición  española  perjudicó 
á  los  partidarios  de  la  Comunión  diaria,  condenando  algunas  de  sus  obras, 
y  si  no  fuera  por  los  peligros  de  entonces,  merecerían  duros  calificativos 


460  BIBLIOGRAFÍA 

ciertos  modos  de  hablar  de  hombres  eminentes,  Melchor  Cano,  por  ejem- 
plo. Esta  cuestión  revela  lo  que  tantas  veces  vemos  en  la  Historia  y  en  los 
sucesos  de  cada  día:  cierta  diferencia  de  criterio  entre  los  más  doctos  que 
piadosos  ó  más  piadosos  que  doctos.— /r.  E.  C.» 


Mauricio  (P.  Luis  Villalba  Muñoz,  O.  S.  A.).  —  Cuentos  de  Navidad.  —  Un 
volumen,  en  8.0,  de  158  págs.,  con  ilustraciones  de  Díaz  Merry,  Bujados  y 
M.  Sánchez.— Real  Monasterio  de  El  Escorial,  Administración  de  La  Ciudad 
DE  Dios.— Encuadernado  en  tela,  1,50  pesetas;  en  rúst.,  1. 

Copiamos  de  varios  periódicos  y  revistas  las  siguientes  notas  y  juicios: 

De  Estudios  Franciscanos: 

«Componen  estos  cuentos  tres  narraciones  tituladas  A  toda  máquina, 
Del  arroyo  al  palacio  y  El  niño  perdido.  Breves  el  primero  y  el  último, 
puede  el  segundo,  por  su  extensión,  asumirse  los  honores  de  una  novelita. 
Los  asuntos  giran  alrededor  de  las  tiernas  y  típicas  fiestas  de  Navidad, 
siempre  nuevas  y  siempre  viejas,  perennes  fuentes  de  alegría  y  expansión 
familiar  y  de  manifestaciones  de  caridad  cristiana.  Estos  rasgos  son  los  que 
trata  de  reflejarnos  el  cuentista,  mezclando  el  solaz  de  la  lectura  amena 
con  la  infusión  de  las  máximas  que  tuvieron  su  primera  revelación  en  el 
portal  de  Belén. 

La  pluma  del  P.  Villalba  es  una  continuación  de  la  que  es  tradicional  en 
su  Orden,  desde  Fr.  Luis  de  León,  Malón  de  Chaide  y  Diego  González, 
hasta  nuestros  días,  siempre  generosa  en  producir  estilistas  de  legítima 
cepa  castellana.  Hay  en  Del  arroyo  al  palacio  páginas  escritas  con  la  maes- 
tría de  nuestros  buenos  escritores  picarescos.  Nos  referimos  á  aquellas  en 
que  se  retratan  la  vida  y  gestas  de  los  golfos  que  intervienen  en  la  trama 
novelística.  Son  escenas  realistas  muy  bien  observadas  y  muy  fiel  y  hábil- 
mente trasladadas  al  papel  por  la  péñola  que  con  desgarro  se  abre  paso  en 
la  narración.  No  las  igualan,  desde  un  punto  de  vista  puramente  literario, 
las  otras,  de  un  optimismo  de  color  de  rosa  muy  subido,  que  si  para  los 
niños  pueden  ser  toda  una  conquista  la  más  fácil  del  vellocino  de  oro, 
como  recompensa  en  este  mundo  del  bien  obrar,  resultan  de  un  idealismo 
algo  ficticio  y  blando  para  los  que  ya  andamos  curtidos  por  Vaspra  legge 
delavida.»— P.  5.  de  E. 

* 
*  * 

De  la  Revista  Popular: 

«Son  cuadritos  de  costumbres  contemporáneas,  de  un  realismo  encan- 
tador, casi  fotográfico  por  la  exactitud  y  cinematográfico  por  el  movimien- 
to de  las  figuras.  Aunque  su  título  parece  indicar  cierta  oportunidad  para 
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las  fiestas  que  acaban  ya  de  pasar,  se  leerán  con  gusto  en  todo  tiempo  estas 
narraciones  que  reproducen  escenas  de  dichos  días  en  Madrid,  con  lo  cual 
resulta  el  título  perfectamente  justificado.» 


De  El  Norte  de  Castilla,  21  Enero  1913: 

«El  Director  de  la  revista  agustiniana  La  Ciudad  de  Dios,  ha  puesto  á 
la  venta  un  librito  que  contiene  tres  admirables  cuentos  de  Navidad. 

Los  que  estamos  acostumbrados  á  leer  cuanto  se  escribe  en  la  actual 
literatura  llevamos  siempre  al  comenzar  unas  nuevas  páginas,  cierto  can- 
sancio del  buen  gusto  que  nos  hace  incurrir  en  errores  de  bulto.  Así  se 
explica  que  muchas  cosas  buenas  nos  parezcan  mediocres  y  que  no  sepa- 
mos hallar  el  bouquet  de  muchos  libros,  por  verdadero  estrago  del 
paladar. 

Pero  los  Cuentos  de  Navidad  que  nos  sirve  el  P.  Villalba  no  pertene- 
cen á  ese  género  de  lecturas  insípidas.  Tienen  tal  fuerza  de  sabor,  que  ha- 
brán de  apreciarles  en  todo  su  encanto  los  paladares  más  estragados  y 
habrán  de  reconocer  que  no  está  en  el  adobo  la  fuerza  del  estimulante, 
sino  en  la  belleza  de  la  presentación  y  en  la  riqueza  del  plato  que  se  nos 
ofrece. 

La  gazmoñería  propia  de  los  escritores  religiosos  desaparece  de  estos 
cuentos  que  lo  mismo  puede  firmar  cualquier  escritor  seglar,  y  sin  em- 
bargo continúan  siendo  tan  acendradamente  ortodoxos,  que  con  dificultad 
hallaría  el  más  avispado  censor  nada  que  se  pareciera  á  una  tilde. 

Además,  el  P.  Villalba  hace  gala  de  un  léxico  magnífico,  como  ya  se  ve 
poco  por  desgracia,  y  pinta  la  vida  del  natural  con  tales  esplendideces  de 
acierto  que  no  parece  sino  que  el  cuento  es  historia.— D.  Velao.* 

* 

De  El  Correo  de  Mallorca: 

«En  pulcro  volumen,  y  con  el  título  Cuentos  de  Navidad,  ha  recogido 
el  R.  P.  Luis  Villalba  Muñoz,  Agustino,  Director  de  La  Ciudad  de  Dios, 
tres  exquisitas  narraciones  publicadas  por  primera  vez  en  dicha  revista  y 
en  el  semanario  El  Buen  Consejo  firmando  el  autor  con  el  pseudónimo 
«Mauricio».  En  la  primera,  A  toda  máquina,  se  refiere  el  caso  de  un 
maquinista  que,  contra  reglamento,  llevó  á  su  mujer  é  hijos  en  el  vehículo 
para  celebrar  con  ellos  la  Nochebuena,  el  incidente  ocurrido  por  una 
curiosidad  de  la  joven  esposa  y  que  libró  al  tren  de  chocar  con  otro,  y  la 
recompensa  dada  por  los  viajeros  á  la  causante  del  providencial  salva- 
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mentó.  En  la  segunda,  Del  arroyo  al  palacio,  se  cuentan  las  hazañas  de 
unos  golfillos  que  prestaron  socorro  á  un  marqués  y  á  su  hija  en  un  acci- 
dente automovih'sta,  mientras  otro  granuja  robaba  un  collar  á  la  mucha- 
cha, la  recuperación  de  la  joya  por  uno  de  los  primeros,  el  premio  dado 
al  chiquillo,  y  las  consecuencias  de  ello  hasta  la  averiguación  de  la  noble 
alcurnia  del  rapaz  y  el  consiguiente  matrimonio  de  los  jóvenes  aristócra- 
tas. Y  en  la  tercera.  El  niño  perdido,  un  descuido  de  estirada  institutriz 
origina  el  extravío  del  hijo  de  un  banquero,  el  albergue  del  extraviado  por 
compasivo  muchacho  y  honradote  vendedor  ambulante,  el  recobro  del 
chicuelo  y  la  generosidad  del  padre,  junto  con  su  despego  de  las  riquezas 
y  su  interés  por  mejorar  la  suerte  de  la  clase  menesterosa.  Si  sencilla  y 
bien  ideada  es  la  urdimbre  de  tales  cuentos,  la  trama  no  puede  ser  más 
deliciosa^  ni  más  netamente  castellana,  ni  nías  abundante  en  donaires  é 
ingeniosidades  de  finísima  ley.  El  P.  Villalba  se  ha  acreditado  como  cuen- 
tista y  como  sano  moralizador,  y  su  libro  sabe  á  demasiado  poco.  Que  pro- 
siga en  la  tarea  comenzada  y  que  tenga  muchos  y  aprovechados  lectores, 
es  lo  que  anhelarán  cuantos  saboreen  estas  afiligranadas  páginas.  P.  C.  A. 


Dr.  Malo  de  Poveda.— Amor  y  conciencia.— Drama  en  tres  actos  y  en  prosa, 
precedido  de  una  conferencia-prólogo.  Imp.  de  Nicolás  Moya,  Garcilaso,  6, 
y  Carretas,  8.  Madrid.  Un  vol.,  en  rústica,  de  128  págs.  Precio.  2  ptas. 

El  pensamiento  del  Dr.  Poveda  desarrollado  en  este  drama,  es  el  si- 
guiente: «Reconocimiento  previo  médico  para  contraer  matrimonio»  y 
«prohibición  de  bebidas  alcohólicas  á  los  menores  de  catorce  años.  Con 
estas  dos  proposiciones  sencillas,  en  apariencia,  pero  de  transcendencias 
sumas  en  realidad,  cree  el  sabio  tisiólogo  poder  contrarrestar  y  hasta  vencer 
en  algún  modo  la  terrible  epidemia  de  la  tuberculosis.  Y  creemos  que  tiene 
razón.— Hay  caracteres  en  este  drama,  perfectamente  observados,  como  el 
del  Dr.  Leal,  todo  bondad,  sabiduría  y  luchando  siempre  por  el  bien  de  su 
clientela— hermosa  manera  de  hacer  patria—,  pero  que  se  encuentra  con 
madres  como  doña  Nieves,  que  no  miran  en  el  matrimonio  de  sus  hijos 
más  que  á  la  tiránica  conveniencia  social.  Rosa,  sacrificada  á  casarse  con  un 
marido  tísico  que  muere  dejándola,  si  no  en  la  miseria,  sí  en  medio  de  lu- 
chas incesantes  para  ganarse  la  vida,  es  otro  de  los  tipos  vividos.  Salvador^ 
segundo  marido  de  Rosa,  sano,  robusto  y  amante  de  hacer  el  bien  á  todos, 
también  es  retrato  de  algunos  que  conocemos,  pocos,  que  se  casa  con 
Rosa  para  llevarla  á  la  felicidad  y  librarla  de  una  lucha  en  la  que  sucum- 
biría sin  remedio.— Tres  actos  tiene  este  drama;  el  último,  aunque  no  ne- 
cesario, útil  y  conveniente  para  quitar  la  mala  impresión  que  dejan  los  dos 
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primeros  donde  sólo  actúan,  á  excepción  del  Dr.  Leal,  tipos  tuberculosos 
ó  tuberculizables.  Hay  alguna  escena  un  poco  larga,  más  bien  de  novela 
que  de  drama,  como  la  de  la  consulta  de  Salvador  al  Dr.  Leal.  El  lenguaje 
serio,  correcto  y  culto,  propio  de  los  personajes  que>intervienen  en  el  des- 
arrollo del  drama;  acaso  demasiado  culto.  La  conferencia-prólogo,  dema- 
siado larga  y  que  resultará  bastante  pesada  á  esta  sociedad  frivola  que  no 
asiste  á  los  teatros  á  otra  cosa  que  á  ver  trajes,  mucho  movimiento  y  cha 
bacanería;  en  otro  lugar,  fuera  de  la  representación  teatral,  gustaría.— 
P.  Salvador  Gutiérrez, 


Historia  de  España.— Resumen  critico,  por  Ángel  Salcedo  Ruiz.  Académico  de 
número  de  la  Real  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  é  Historia  gráfica  de  la 
civilización  española.— Ilustración  y  notas  explicativas  de  la  misma,  por 
Manuel  Ángel  y  Alvarez.  1.715  grabados;  1 1 1  láminas  de  prehistoria,  arqueo- 
logía, indumentaria,  armas,  monedas,  cerámica,  orfebrería,  artes  suntua- 
rias, etc.,  etc.,  504  retratos;  multitud  de  reproducciones  de  documentos  di- 
versos, etc.  Un  vol.,  en  4.*,  mayor  de  969  págs.  Precio:  en  rúst.,  12  pesetas. 

Hace  tres  años  que  publicó  Ángel  Salcedo  una  Historia  critica  de  la  Li- 
teratura Española^  obra  que,  aun  con  el  modesto  título  de  Resumen,  llena- 
ba un  hermoso  volumen,  en  4.°  mayor,  de  448  págs.,  y  cuando  nos  le  figu- 
rábamos repartiendo  el  tiempo  de  su  atareadísima  vida  de  escritor  entre  la 
corrección  de  una  segunda  edición  de  la  misma  obra,  la  escritura  de  muy 
acertados  y  vibrantes  artículos  en  los  periódicos  de  que  es  redactor,  y  la 
composición  de  muy  notables  estudios  históricos,  nos  sorprende  con  otro 
grueso  volumen  de  969  páginas  cuyo  título  Historia  de  España.  Resumen 
critico,  nos  demuestra  que  ha  dado  cima  á  una  de  las  empresas  más  difíci- 
les y  necesarias,  la  de  reunir  en  un  cuerpo  todo  el  caudal  de  noticias  é  in- 
vestigaciones que  alrededor  de  nuestra  historia,  y  en  estudios  particulares 
y  monografías  habían  esparcido  los  hombres  más  eruditos  y  estudiosos 
tejiendo  un  enmarañado  bosque  cuyo  allanamiento  y  ordenación,  consti- 
tuían una  obra  de  enorme  trabajo  y  que  requería  una  inteligencia  poderosa 
y  muy  clara. 

Estas  síntesis  de  los  conocimientos  particulares  diseminados  en  libros^ 
y  en  artículos  de  revistas  por  doctos  especialísimos,  tienen  sobre  sí  grandes 
contrariedades  y  no  es  la  menor  el  desdeño  puntilloso  conque  los  sabios 
predeterminados  ad  unum  suelen  mirar  estas  obras  de  conjunto,  donde 
los  ápices  y  menudencias  no  pueden  ni  deben  entrar  en  cuenta.  Y  sin 
embargo,  el  resumen  de  toda  la  historia  es  labor  de  un  clarísimo  talento  y 
que  supone  todo  el  caudal  completo  de  los  conocimientos  históricos  alle- 
gados en  todos  los  puntos  por  todos  y  cada  uno  de  los  investigadores.  Con 
los  adelantos  y  progresos  de  los  estudios  y  lo  que  ha  afinado  la  crítica  en 
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estos  Últimos  años  no  hay  que  decir  cuanto  ha  sido  el  aumento  de  las 
dificultades  que  á  tales  empeños  se  oponen. 

La  condición  y  las  condiciones  literarias  é  intelectuales  de  Ángel  Salce- 
do son  las  más  á  propósito  para  realizar  una  obra  de  tal  clase,  y  tirios  y  tro. 
yanos  reconocen  en  él  una  mentalidad  de  fuerza,  y  de  las  que  hacen  respeto 
entre  los  eruditos.  Ya  cuando  apareció  el  Resumen  histórico -critico  de  la 
Literatura  Española  la  crítica  periodística  le  dispensó  los  honores  que  sólo 
se  otorgan  á  laS  cosas  y  á  las  personas  que  se  salen  del  marco  de  lo  vulgar. 
Unos  en  pro  y  otros  en  contra,  le  destinaron  lugar  preferente  del  periódico 
y  le  prestaron  la  atención  que  se  concede  á  lo  que  tiene  positivo  valor.  En 
lo  cual  unos  y  otros  confesaron  la  opinión  que  de  la  personalidad  literaria 
de  Salcedo  tienen,  aunque  discutieran  los  méritos  del  libro,  ó  por  lo  mismo 
que  los  discutían. 

Y  en  verdad  que  Ángel  Salcedo  es  una  figura  que  se  destaca  en  el 
campo  de  las  letras  españolas:  es  Salcedo  para  muchos  un  excelentísimo 
periodista,  pero  es  bastante  más  que  un  periodista,  es  de  la  cepa  de  escri- 
tores de  gran  vena  que  á  una  ilustración  maciza  y  sólida,  añaden  un  decir 
tan  fluido  y  castizo,  y  tan  chispeante,  que  hacen  de  él  uno  de  los  más  lim- 
pios y  amenos  escritores  de  esta  época.  Una  inteligencia  clarísima  con  una 
vista  certera  y  puesta  en  lo  real  de  las  cosas,  exacta,  justa  y  atinada  inde- 
pendencia da  en  sus  juicios  y  cuyo  desapego  á  las  vulgaridades  eruditas 
le  colocan  por  cima  de  los  pensadores  adocenados  y  uncidos  inevitable- 
mente al  carro  de  la  moda;  con  lo  cual  y  un  temperamento  perfectamente 
equilibrado,  resulta  un  carácter  completo  y  un  pensador  original  con  cier- 
to humorismo  y  gracejo  que  ameniza  y  da  sal  á  cuanto  escribe. 

Los  que  hayan  leído  sus  artículos  de  diversa  índole  y  notas  críticas 
literarias  en  los  periódicos  donde  ha  colaborado  habrán  podido  admirar 
y  gustar  de  las  singulares  condiciones  que  le  adornan.  Pero  Salcedo  ha 
escrito  más  que  artículos  de  periódicos,  y  los  lectores  de  nuestra  revista 
recordarán  los  títulos  de  las  obras  á  que  hemos  tributado  en  otras  ocasio- 
nes nuestro  más  humilde  pero  más  sincero  aplauso. 
Todos  conocen  los  títulos  de  sus  obras. 

Estado  social  que  refleja  el  Quijote,  estudio  acabado  de  la  España  del 
siglo  XVII,  que  premió  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
y  contribuyó  á  su  elección  de  académico;  El  Libro  de  Villada,  elogiadísi- 
mo  por  la  Real  Academia  de  la  Historia;  la  biografía  de  Valenzuela;  la 
biografía  del  Magistral  Cabrera;  La  guerra  de  la  Independencia  contada 
por  un  oficial  francés,  eruditísimo  comentario  sobre  el  texto  de  Mr.  Roc- 
ca;  la  monografía  El  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  publicada  primera- 
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mente  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  de  la  cual  están  pidiendo  los  eruditos  una 
segunda  edición. 

Tales  son  los  antecedentes  literarios  del  autor  de  este  compendio  de 
Historia  de  España,  y  los  que  aseguran  el  éxito  de  su  cometido.  En  efecto, 
el  examen  del  libro  da  á  conocer  á  la  primera  ojeada  que  no  se  han  des- 
cuidado ninguno  de  los  elementos  que  la  investigación  arqueológica  ha 
logrado  reunir  así  de  la  prehistoria  española,  como  de  las  demás  épocas 
sino  tan  obscuras  enmarañadas  y  confusísimas  en  grado  superlativo. 
Cuantas  ciencias  y  estudios  entran  á  formar  el  cuerpo  de  la  historia  han 
sido  puestas  á  contribución  con  acierto  y  tino  de  selección  que  verdadera- 
mente acreditan  de  talento  crítico  el  desplegado  por  su  autor  en  este  com- 
pendio. 

En  cuanto  á  las  condiciones  didácticas  del  libro  nada  decimos,  porque 
á  nuestro  juicio  es  el  primero  y  único  resumen  didáctico  que  se  ha  escrito 
y  que  sin  exceder  los  límites  que  la  enseñanza  impone,  ofrece  todo  lo  que 
se  debe  saber  y  abre  ancho  campo  y  señala  horizontes  para  ulteriores  in- 
vestigaciones en  la  historia  patria. 

Completa  y  sirve  de  ilustrativo  remate  á  la  obra  la  Historia  gráfica  de 
la  Civilización  llevada  á  cabo  por  Manuel  Ángel  y  Alvarez,  que  distribuida 
oportunísimamente  y  bien  ordenada  con  el  texto  propiamente  tal  de  la 
historia,  y  declarada  con  explicaciones  de  los  grabados  contribuye  á  hacer 
más  eficaz  y  documentada  la  enseñanza  que  del  relato  histórico  de  Salcedo 
se  desprende. 

Nuestra  más  calurosa  enhorabuena  al  autor  de  este  Resumen  notabilí- 
simo al  que  ya  los  extranjeros  han  dedicado  grandes  elogios,  y  otra  muy 
cordial  y  verdadera  al  ilustrado  gráfico  y  al  editor  D.  Saturnino  Calleja, 
que  ha  sabido  presentar  la  obra  en  una  forma  tan  esmerada  y  limpia  que 
honra  su  renombrada  Casa  editorial.— P.  L.  Villalba. 


Guía  práctica  de  la  Mutualidad  escolar,  por  Alfonso  Alvarez  y  Suárez- 
Artazu,  licenciado  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales. — Un  vol.,  en  8.",  de  137 
páginas.  Precio:  2,50  pesetas.— Imprenta  de  «El  Magisterio  Español»,  calle 
de  Quevedo,  núm.  7.  Madrid,  1914. 

He  aquí  un  libro  de  suma  utilidad  y  cuya  publicación  era  necesaria 
desde  el  7  de  Julio  de  1911  en  que  se  organizaron  oficialmente  las  Mutua- 
lidades escolares,  porque,  aunque  es  cierto  que  su  fundación  y  adminis- 
tración son  relativamente  sencillas,  sin  embargo,  hay  ciertos  trámites  lega- 
les y  multitud  de  documentos  que  son  precisos  para  acogerse  á  los  bene- 
ficios que  el  Estado  les  concede,  y  cuyo  conocimiento  no  está  al  alcance 
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de  todos  los  organizadores  de  estas  modernas  instituciones  sociales  de  pre- 
visión. 

La  composición  y  ordenamiento  de  esta  magnífica  Gaía  no  ha  podido 
caer  en  mejores  manos,  puesto  que  el  Sr.  Alvarez  está  encargado  en  el 
Instituto  Nacional  de  Previsión  de  todo  lo  relativo  á  la  organización  de  las 
Mutualidades  escolares,  y  sabe  al  dedillo  y  por  experiencia  cuantos  requi- 
sitos hay  que  llenar  para  establecer  en  forma  legal  estas  bienhechoras 
entidades. 

Excusamos  decir,  que  siguiendo  paso  á  paso  las  indicaciones  de  esta 
Guía,  podrán  estar  tranquilos  y  se  ahorrarán  mucho  tiempo  y  mucha 
paciencia  todos  los  organizadores  y  directores  de  las  Mutualidades  escola- 
res. Por  consiguiente,  este  libro  deben  de  adquirirle  todos  los  que  inter- 
vengan ó  quieran  intervenir  en  la  fundación  y  administración  de  las  Mu- 
tualidades escolares.— G.  Gil, 

OTROS  LIBROS 

Conclusiones  aprobadas  por  la  Asamblea  nacional  de  protección  á  la 
injanciay  represión  déla  mendicidad.— Abr'ú,  1914.— Madrid,  Ministerio 
de  la  Gobernación.— Un  fol.,  en  4.°,  de  30  págs. 

Contiene  este  folleto  las  conclusiones  aprobadas  por  la  Asamblea  na- 
cional de  protección  á  la  infancia  y  represión  de  la  mendicidad,  celebrada 
en  el  mes  de  Abril  último.  Contra  lo  que  suele  ocurrir  en  otros  Congre- 
sos ó  Asambleas  no  son  estas  conclusiones  difusas  y  abstractas,  sino  orien- 
tadas sobre  necesidades  públicas  perfectamente  viables  y  prácticas,  pues 
tienen  como  única  finalidad  regenerar  la  raza,  remediar  el  pauperismo  y 
resolver  los  arduos  problemas  sociales. 

— Portfolio  Joto  gráfico  de  España. — Cuadernos  69  á  76. 

Consta  cada  uno  de  los  cuadernos  de  un  detallado  mapa  del  partido  á 
varias  tintas,  descripción  del  territorio  y  nomenclátor  de  los  pueblos  que 
lo  constituyen,  señalando  el  número  de  sus  habitantes  y  si  disfrutan  de 
estación  férrea.  Lo  completan  16  hermosas  fotografías  de  lo  más  notable 
que  encierran  los  partidos. 

Por  ser  una  obra  de  divulgación  de  los  monumentos  artísticos  de 
nuestra  patria,  merece  nuestra  recomendación. 

Se  halla  de  venta  en  las  librerías,  Centros  de  suscripciones  y  en  casa 
del  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona.  Precio  de 
cada  cuaderno,  0,50  ptas. 

—Episodios  déla  guerra  europea,— Hornos  recibido  el  primer  cua- 
derno de  esta  notabilísima  obra  que  edita  la  Casa  Alberto  Martín,  de  Bar- 
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celona,  y  escrita  por  el  distinguido  periodista  D.  J.  Pérez  Carrasco,  redac- 
tor-jefe de  uno  de  los  diarios  más  importantes  de  España. 

Sin  duda  alguna  alcanzará  un  asombroso  éxito,  pues  á  su  buena  pre- 
sentación une  la  modicidad  en  el  precio  (25  céntimos  cuaderno):  16  pági- 
nas de  nutrido  texto  ilustrado  profusamente  y  dos  láminas  componen 
dicho  primer  cuaderno,  proponiéndose  la  Casa  editorial  ir  publicando,  en 
el  transcurso  de  la  obra,  mapas,  planos,  retratos,  vistas  de  poblaciones, 
representación  fotográfica  de  cuantos  episodios  interesantes  tengan  lugar, 
etcétera,  etc.  Con  el  último  cuaderno,  regalará  la  Casa  editorial  á  los  sus- 
criptores  un  Mapa  de  Europa  de  grandes  dimensiones.  De  venta  en  todas 
las  librerías.  Centros  de  suscripción  y  al  editor,  D.  Alberto  Martín,  Consejo 
de  Ciento,  140,  Barcelona. 

—Mapa  de  Europa,  por  el  comandante  de  ingenieros  D.  Benito  Chias 
Carbó. — Descripción  geográfica  y  militar  de  las  potencias  europeas. 

En  estos  instantes  en  que  la  conflagración  europea  hace  estremecer 
angustiosamente  á  todo  el  globo,  se  hace  de  palpitable  necesidad  la  publi- 
cación de  un  mapa  docto  y  verídico  en  que  poder  consultar  con  facilidad  y 
sin  temor  á  errores  los  incidentes  de  la  magna  lucha  en  su  aspecto  geo" 
gráfico. 

La  Casa  editorial  Alberto  Martín,  teniendo  en  cuenta  lo  que  antecede, 
ha  publicado  un  Mapa  de  Europa,  impreso  á  seis  tintas  y  tamaño  38  x  28 
centímetros,  en  que  se  destacan  perfectamente  las  naciones  por  sus  distin- 
tos colores,  y  tanto  por  su  pulcritud  como  por  la  modicidad  de  su  precio 
(50  céntimos),  hace  que  cuantas  personas  de  cultas  se  precien  se  vean  en 
la  precisión  de  adquirirlo. 

Pueden  hacerse  los  pedidos  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  y 
al  editor  D.  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140,  Barcelona. 

—Colores  y  Barnices.— NidiXwxdiX  parauso  de  los  pintores,  ebanistas, 
barnizadores  y  fabricantes  de  colores  y  barnices,  por  Max  Meyer  y  el  doc- 
tor P.  Bonomi  da  Monte.— Un  vol.  de  348  págs.  en  8.°,  con  37  grabados. 
En  rústica,  5  pesetas.— Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  calle  de  la  Univer- 
sad,  45.  1913. 

Este  manual  primorosamente  editado,  como  de  casa  Gili,  es  un  arsenal 
de  noticias  y  preparaciones  referentes  á  lo  que  indica  el  título.  Dos  partes 
tiene  el  presente  manual;  en  la  primera  se  expone  la  teoría  general  de  la 
preparación  de  los  colores,  reglas  para  fabricarlos  y  su  uso  práctico;  en  la 
segunda  se  descubren  al  detalle  las  propiedades  de  las  materias  que  entran 
en  la  composición  de  los  barnices,  preparación  y  uso  práctico.  Está  hecha 
la  apología  del  libro  diciendo  que  sus  autores  son  los  Directores  del  nom- 
brado Colorificio  de  Milán;  uno  de  los  mejores  del  mundo. — 5. 
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—Las  Maravillas  del  mundo  y  del  hombre.— Asia.  Cuadernos  7.°  y  8.°, 
una  peseta.  Editorial  Ibérica.— Barcelona,  Paseo  de  Gracia,  62. 

Contiene  el  7.°  cuaderno  de  esta  importantísima  publicación  interesan- 
tes fotografías  del  Tope  de  Sarnath,  uno  de  los  primeros  monumentos 
grandiosos  del  Budismo,  en  color;  cuatro  del  Mar  Muerto,  el  lugar  del 
llanto  de  los  Judíos,  Iglesia  del  Santo  Sepulcro,  el  gran  depósito  de  tur- 
quesas y  varios  Budas  y  pagodas  en  extremo  interesantes.  El  8.''  cuaderno 
tiene  en  color  las  Ruinas  de  Martand,  Cachemira,  las  mezquitas  en  el  área 
del  templo  dejerusalén,  las  cataratas  del  Narbada,  tan  hermosas  como 
las  del  Niágara,  la  tumba  de  Eva,  en  Feddah,  la  Mezquita  de  la  perla  en 
Agrá,  de  mármol  blanco,  el  Diroan-I-Khas,  en  Delhi  (salón  de  audiencia), 
de  alabastro  traslúcido,  y  varias  otras,  todas  curiosísimas  é  interesantes.-  S. 

LIBROS   RECIBIDOS 

H.  Lindemann.— F/onV^^/í  hebraici  lexicón  quo  illius  vocabula  latine 
et  germanice  versa  continentur.^^— ¥ñburg\  Brisgoviae,  B.  Herder,  typ. 
editor  Pontifícius,  MCMXIV.-Un  vol.,  en  4.°  de  VIlI-82  págs.  Precio: 
1,90  fr.;  encuadernado,  2,50  fr. 

— T.  Pesch,  S.  ].—Institutiones  Logicae  et  Ontologicae  quas  secundum 
principia  S.  Ihomae  Aquinatis  ad  usum  scholasticum  accommodavit. 
Pars  \.—Introductio  in  Philosophiam.— Lógica.— Eáiüo  altera,  abreviata, 
emendata,  novis  aucta  a  C.  Frick,  S.  J.— Friburgi  Brisgoviae,  B.  Herder, 
typ.  editor  Pontifícius,  MCMXIV.— Un  vol.,  en  4.^  de  XXII-684  páginas. 
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Madrid-tscorial,  20  de  Septiembre  de  1914. 


EXTRANJERO 

La  tristísima  noticia  de  la  muerte  de  Pío  X,  corrió  veloz  por  todo  el 
mundo  civilizado.  El  día  20  de  Agosto,  á  las  once  de  la  mañana,  entregó  su 
alma  pura  á  Dios  este  gran  Pontífice:  Recemos  por  su  alma. 

A  esta  lúgubre  noticia  sucedió  la  alegre  nueva  de  la  elección  del  Carde- 
nal Santiago  de  la  Chiesa  para  ocupar  la  sede  vacante.  El  actual  Pontífice  ha 
subido  al  trono  pontificio  con  el  nombre  de  Benedicto  XV.  Esta  elección 
ha  sido  recibida  con  muestras  vivísimas  de  una  simpatía  universal.  Quiera 
Dios  concederle  las  luces  abundantísimas  de  su  gracia  para  regir  los  des- 
tinos de  la  Iglesia,  en  las  críticas  circunstancias  actuales.  En  este  mismo 
número  pueden  leerse  y  apreciarse  las  relevantes  cualidades  personales  del 
Pontífice  fallecido  y  del  actual.  Benedicto  XV  ha  nombrado  Secretario  de 
Estado  al  Cardenal  Ferrata,  que  es  actual  protector  de  los  Agustinos.  Reci- 
ba el  ilustre  purpurado  nuestra  más  cordial  enhorabuena. 

Cumplido  nuestro  deber  de  cronista  con  dar  la  noticia  escueta  de  estos 
acontecimientos,  más  importantes  para  nosotros  que  los  abominables  de  la 
actual  conflagración  casi  mundial,  vamos  á  reseñar,  como  podamos,  los 
sucesos  de  la  guerra,  de  esta  guerra  bárbara  que  sumirá  en  la  más  espanto- 
sa miseria  á  toda  Europa.  Es  imposible  Hacer  luz  hoy  sobre  este  asunto  en 
que  tantos  telegramas  contradictorios  se  publican;  menos  mal  que  la  Pren- 
sa no  se  ha  dividido  en  sus  apreciaciones,  pues  si  es  verdad  que  los  de  la 
izquierda  están  por  la  triple  entente,  pero  major  et  saníorpurs  está  á  favor 
de  la  Tríplice;  pero  sin  embargo,  como  la  mayor  parte  de  la  información 
nos  viene  de  Francia,tiene  forzosamente  que  resultar  favorable  á  esta  nación 
ó  al  menos  no  tan  desastrosa  como  es  en  sí  á  juzgar  por  los  grandes  des- 
calabros que  ya  ha  sufrido,  por  aquello  de  que  ningún  bobo...  Los  perió- 
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dicos,  como  hemos  dicho,  están  conformes  en  reconocer  la  superioridad 
alemana,  y  los  hechos  van  dando  la  razón  hasta  la  fecha  á  esta  opinión. 
Quédese  el  trust  con  la  suya;  mejor,  diga  lo  que  le  parezca  respecto  á  la 
guerra,  forje  leyendas  suponiendo  brillantes  triunfos  moscovitas;  buena 
falta  le  hace  para  consolarse — si  es  que  quieren  consuelo  á  su,  dirémoslo 
claramente,  ausente  fingido  llanto— de  los  desastres  franceses.  Lo  cierto,  lo 
indiscutible,  es  que  los  alemanes  están  á  las  puertas  de  París.  ¿Cómo  han 
llegado  hasta  la  Ville  Lamiere?  Seamos  imparciales. 

En  la  crónica  anterior  se  dijo  que  corrían  rumores  de  que  los  alemanes 
habían  llegado  á  Charleroi.  Hoy  afirmamos  que  no  sólo  era  un  rumor  sino 
que  allí  se  dio  una  gran  batalla  ganada  por  los  alemanes,  como  asimismo 
es  cierta  la  casi  total  ocupación  de  Bélgica  por  las  tropas  del  Kaiser.  Lieja, 
Malinas,  Lovaina,  Bruselas,  todas  han  caído  en  poder  del  invasor.  En 
Lovaina  las  armas  belgas  sufrieron  un  descalabro  espantoso,  pues  queda- 
ron totalmente  aniquilados  por  la  artillería  alemana  el  primer  regimiento 
de  guías  y  el  tercero  y  noveno  de  línea.  Bruselas  se  entregó  sin  resistencia. 
Después  de  amplia  declaración  entre  las  autoridades  que  permanecieron 
en  la  ciudad  y  el  Gobierno  que  se  trasladó  (y  allí  está)  á  Amberes  recibie- 
ron orden  aquéllas  de  no  oponer  resistencia  alguna;  á  la  una  de  la  ma- 
drugada el  burgomaestre  salió  de  la  ciudad,  y  dirigiéndose  al  sitio  en  que 
estaba  el  cuartel  general  alemán  hizo  entrega  de  las  llaves  de  la  plaza.  El 
jefe  de  las  fuerzas,  general  Jaronky,  instaló  en  el  Ayuntamiento  el  cuartel, 
exigiendo  200  millones  de  francos  como  indemnización  en  un  plazo  do 
pocas  horas.  Según  el  The  limes  Inglaterra  adelantaría  ese  dinero;  pero 
añade  que  no  tardarían  tres  semanas  en  pagar  los  alemanes  tan  inusitada 
exigencia.  Lieja  y  Namur  han  escrito  en  cambio  páginas  hermosísimas  de 
historia  en  su  propia  defensa.  El  ejército  belga  está  casi  todo  él  refugiado 
en  Amberes. 

Dueños  los  alemanes  de  Bélgica,  pues  en  sus  llanuras  acampa- 
ron 800.000  hombres,  su  principal  objetivo  fué  evitar  que  tropas  francesas 
pasaran  la  frontera  franco-belga  en  auxilio  de  los  vencidos.  800.000  ale- 
manes y  600.000  aliados  fueron  las  fuerzas  que  actuaron  en  la  gran  batalla 
de  Charleroi:  llegó  un  momento  en  este  combate  en  que  las  tropas  africa- 
nas de  tiradores  y  zuavos  fueron  dueñas  de  la  parte  occidental  del  Mosa;  los 
alemanes  perdieron  terreno,  pero  rehechos,  atacaron  con  brío  y  las  tropas 
negras,  debilitadas  por  grandes  pérdidas,  se  vieron  obligadas  á  replegarse. 
Los  alemanes  rompen  la  línea  francesa  y  obligaron  á  los  franceses  á  pasar 
el  río  Semoy.  Ganada  esta  batalla  también  por  los  alemanes,  empieza  ya  la 
nueva  operación  en  territorio  francés.  ¿Qué  puede  decirse  de  Bélgica?  Que 
se  ha  portado  heroicamente,  que  los  alemanes  no  creyeron  encontrarse  con 
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un  enemigo  tan  va.iente,  que  les  ha  costado  mucha  sangre  la  toma  de 
Namur  y  de  Lieja;  que  Bélgica  está  ya  regida  por  el  barón  Van-der  Goltz, 
que  la  imprevisión  y  desorientación  francesas  ignorando  los  puntos  de  ata- 
que de  los  alemanes  son  notorias,  y  por  último,  que  las  fuerzas  alemanas 
han  entrado  ya  en  Francia.  Estamos  ya  en  Francia,  nosotros  no,  los  alema- 
nes. Se  ha  formado  un  nuevo  Gobierno  de  concentración  para  que  dado 
caso  que  Francia  sufra  un  descalabro,  todos  los  partidos  carguen  con  la  res- 
ponsabilidad. Presidencia,  Viviani;  Justicia,  Briand;  Negocios  extranjeros, 
Delcassé;  Guerra,  Millerand;  Hacienda,  Ribot;  Colonias,  Doumergue;  Obras 
Públicas,  Sembat;  total,  un  Gobierno  ateo  de  una  nación  atea.  La  entrada 
de  los  alemanes  en  Francia  fué  por  Tourcaing  y  Roubaix.  Otra  gran  batalla 
de  marcha  triunfal  para  los  teutones  va  á  ser  ganada  entre  el  Sambre  y  el 
Mosa.  Entre  Cambray  y  Le  Catean  han  sido  batidas  las  tropas  inglesas  que 
forman  el  ala  izquierda  del  ejército  de  los  aliados.  Unos  165  kilómetros 
hay  ya  nada  más  hasta  París.  Cerca  está  San  Quintín,  á  unos  130  kilóme- 
tros de  la  capital  de  Francia.  Los  telegramas  oficiales  franceses  se  atribuyen 
grandes  victorias  en  la  región  del  Este  (más  adelante  hablamos  de  esta 
parte)  y  terminan  lacónicamente:  «los  alemanes  avanzan  á  La  Fére.» 
Después  de  la  ocupación  de  Le  Catean  las  tropas  alemanas  siguieron 
avanzando;  paro  al  llegar  cerca  de  Guisa,  los  franceses  les  salieron  al  en- 
cuentro; éste  fué  duro  y  en  él  llevaron  al  principio  los  aliados  la  mejor 
parte,  obligando  á  replegarse  de  nuevo  hacia  Le  Catean  al  décimo  cuerpo 
de  ejército  y  á  la  Guardia  Imperial  Prusiana,  que  formaban  el  centro  de  la 
línea  invasora.  Hubo  momento  en  que  los  franceses  creyeron  romper  la 
línea  enemiga;  pero  dos  cuerpos  más  de  ejército,  bajando  de  Cambray, 
atacan  con  fuerza  por  retaguardia  á  las  fuerzas  inglesas  y  francesas.  Los 
aliados  no  tienen  más  remedio  que  replegarse  rapidísimamente  para  evitar 
un  movimiento  envolvente  que  amenaza  coparlos.  Desde  este  instante  la 
rasistencia  es  inútil,  y  los  aliados  tuvieron  que  batirse  en  retirada  hacia  San 
Quintín  y  hacia  La  Fére,  cuyas  plazas  fueron  tomadas  por  los  alemanes.  El 
subprefecto  de  Peronne  fué  destituido  por  abandonar  su  puesto  al  saber  la 
noticia  de  esta  victoria  alemana.  Un  aeroplano  vuela  sobre  París  sin  causar 
grandes  destrozos,  pero  produjo  la  consiguiente  alarma. 

En  el  mar  del  Norte  se  han  librado  dos  combates  entre  alemanes  é 
ingleses;  los  primeros  han  perdido  algunos  torpederos  y  los  últimos  algún 
acorazado  inglés  tipo  dreagnpuths.  De  cualquier  modo,  la  batalla  ha  sido 
un  triunfo  para  Alemania,  que  se  ha  atrevido  á  luchar  contra  grandes  aco- 
razados con  simples  torpederos.  En  el  mar  el  triunfo  total  por  ahora 
corresponde  á  Inglaterra. 

El  Gobierno  francés  se  ha  trasladado  á  Burdeos.  ¿Hay  miedo?  Y  no  es 
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para  menos,  pues  dada  la  marcha  vertiginosa  que,  desde  que  entraron  en  la 
frontera  francesa,  lleva  el  ejército  alemán,  podía  presumirse  que  deseaba 
entrar  en  París  á  descansar  de  la  larga  jornada  victoriosa.  París  se  pre- 
para al  asedio.  El  general  Gallieni  queda  encargado  del  gobierno  militar  de 
la  ciudad,  pero  los  alemanes  tienen  algo  más  que  hacer  que  pasear  por  los 
bulevares  parisinos,  y  es  fácil  que  por  ahora  dejen  el  asedio  de  París. 
El  generalísimo  de  las  tropas  aliadas,  Joffre,  teme  el  contacto  de  sus  fuerzas 
con  las  alemanas,  y  rehuye  cien  veces  presentar  de  frente  la  batalla.  Dicen 
que  es  un  estratega  de  cuerpo  entero,  y  debe  ser  verdad,  porque  los  fran- 
ceses han  huido  á  la  desbandada  ya  no  pocas  veces  dejando  á  los  alemanes 
con  ganas  de  batirse  si  bien  es  verdad  que  éstos  van  poco  á  poco  pose- 
sionándose de  Francia.  Por  fin  ya  llegan  á  la  Champaña.  Se  rumorea  que 
el  general  Pau  que  defiende  la  línea  de  defensa  Vardún-Toul-Epinal-Bel  - 
fort,  ha  sido  copado.  Hasta  aquí  el  ejército  del  Norte. 

En  el  Este  ¿qué  ha  ocurrido?  Desde  el  principio  de  la  campaña  el  ejér- 
cito francés  creyendo  que  Alemania  entraría  en  Francia  por  los  Vosgos,  se 
parapetó  en  la  gran  línea  de  defensa  que  corre  de  Belfort  á  Givet.  Allí,  en 
efecto,  ha  tenido  Alemania  un  contingente  regular  de  fuerzas,  que  ha  sido 
como  una  cuña  inmovible  que  mientras  luchaba  denodadamente  en  Bélgi- 
ca gran  parte  del  ejército  germano,  esta  parte  no  ha  movido  sino  que  úni- 
camente ha  entretenido  en  pequeñas  escaramuzas  á  otra  parte  no  despre- 
ciable del  ejército  francés.  Esta  parte  del  ejército  mandada  por  el  príncipe 
Ruperto  de  Baviera  ha  llegado  en  persecución  de  los  franceses  hasta  Lune- 
ville.  Los  franceses  han  contraatacado  cuatro  veces  á  los  alemanes  cerca  de 
Nancy,  pero  han  tenido  que  evacuar  la  Alsacia  y  con  ella  la  plaza  de 
Mulhouse  por  segunda  vez.  Los  austríacos,  que  van  hacia  la  alta  Alsacia, 
queriendo  marchar  hacia  la  meseta  de  Langres  pasando  por  Belfort,  en- 
cuentran serias  dificultades.  4.500  cadáveres  de  alemanes  se  han  encontra- 
do al  Sur  de  Nancy,  lo  cual  demuestra  la  impetuosidad  del  ataque.  Saint 
Dié  ha  sido  bombardeada  y  saqueada  por  los  alemanes.  Los  50.000  austría- 
cos que  han  aparecido  en  la  Alsacia  marcharán  á  Bélgica  para  sustituir  allí 
á  los  ejércitos  del  Kaiser.  En  resumen  hemos  de  decir  que  algunos  comba- 
tes se  han  realizado  encarnizadamente  en  esta  región  de  Alsacia  y  Lorena, 
pero  el  cable  francés  se  ha  limitado  á  decir  que  ó  no  ha  habido  novedad 
ó  la  habido  con  algunas  ventajas  para  los  suyos.  El  caso  es  que  aquí  fué 
donde  hubo  que  castigar  con  mano  dura  al  15.®  cuerpo  de  ejército  que  ante 
el  enemigo  volvió  la  espalda  cobardemente,  vilmente,  traidoramente;  que 
aquí  han  cogido  los  alemanes  un  no  despreciable  botín  de  guerra  en  ca- 
ñones, hasta  250,  dicen  algunos;  que  aquí  se  ha  coronado  de  gloria  el  Prín- 
cipe Ruperto  de  Baviera;  que  aquí  se  han  mantenido  á  pie  firme  los  alema- 
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nes.  ¿Por  qué  los  franceses  no  han  seguido  la  ofensiva  intentada  cuatro  ó 
cinco  veces?  No  nos  lo  explicamos.  El  general  Pau  que  dirige  esta  ala  dere- 
cha de  los  aliados  ha  obtenido  un  gran  triunfo  sobre  los  alemanes — para 
nosotros  es  algo  problemático— .Dícese  que  ha  logrado  reunir  sus  tropas 
en  el  centro  que  dirige  el  general  Joffre  y  que  unidas  estas  fuerzas  con  las 
del  ala  izquierda  mandada  por  Qallieni  tratando  de  realizar  un  movimiento 
envolvente  del  centro  alemán.  Téngase  en  cuenta  que  más  arriba  dijimos 
que  el  plan  de  los  aliados  sostenido  principalmente  por  Joffre  es  no  pre- 
sentar batallas  de  frente,  sino  ir  poco  á  poco  consumiendo  las  energías  de 
Alemania  y  ver  si  de  este  modo  debilitadas  las  fuerzas  germánicas  con  pe- 
queñas escaramuzas  se  logra  á  fuerza  de  tiempo  el  aniquilamiento  total  del 
ejército  teutón.  El  plan  como  se  ve,  es  de  utilidades  prácticas,  de  resultado 
positivo.  ¿Fracasará?  ¿se  dará  cuenta  Alemania  de  esta  maniobra?  ¿se  cruza- 
rá de  brazos  y  se  dormirá  sobre  los  laureles  victoriosamente  obtenidos? 

Y  vamos  con  la  parte  oriental  de  esta  guerra  monstruosa.  En  esta  re- 
gión es  mayor  aún  la  confusión  que  tenemos  con  las  noticias.  Telegramas 
de  San  Petersburgo  (ahora  hay  que  decir  Petersgrande  por  mandato  del 
Zar  Nicolás),  aseguran  que  ganan  los  rusos  batallas  enormes,  que  han  co- 
gido un  inmenso  botín  de  guerra,  que  han  causado  un  número  incalcula- 
ble de  bajas  en  las  filas  austríacas  y  alemanas,  que  donde  aparecen  los 
cosacos  allí  aparece  el  fantasma  de  la  muerte  entre  las  filas  enemigas;  que 
han  tomado  Tilsit,  Koenisberg,  Allestein,  Lublin,  Lemberg,  Tarnopol  y 
que  han  atravesado  la  Galitzia  internándose  y  habiendo  ya  pasado  los  Cár- 
patos en  dirección  á  Viena  que  no  tardará  en  caer  en  su  poder.  ¡El  delirio! 
Lo  que  parece  menos  inverosímil  es  que  la  caballería  cosaca  al  mando  del 
general  Rennenkampf,  entrando  por  la  Polonia  rusa,  dejando  á  su  espalda 
la  fortaleza  de  Thorn,  ha  pasado  el  Vístula  y  se  dirige  precipitadamente  á 
Berlín;  pero  ya  les  han  salido  al  paso  los  alemanes  y  se  esperan  batallas 
de  consideración.  Los  servios  han  adelantado  su  cuartel  general  hasta  Va- 
lievo;  parece  que  van  á  tomar  la  ofensiva  ahora,  ya  que  los  austríacos  han 
acumulado  casi  todas  sua  fuerzas  en  la  frontera  austro-rusa.  También  es- 
tán confirmadas  la  derrota  de  los  austríacos  en  Lemberg,  y  la  de  los  rusos 
en  Lublin,  donde  murieron  los  generales  rusos  Yavanoff  y  Wannovoski. 
Otra  victoria  de  los  alemanes  en  la  Prusia  oriental;  la  creemos  cierta  por- 
que las  noticias  de  Londres  tratan  de  aminorarla  aunque  no  la  niegan.  Los 
alemanes  situados  entre  Soldán  y  Allenstein  se  abatieron  sobre  la  frontera 
de  Prusia  por  Neidemburgo,  y  cayeron  en  su  poder  de  60  á  70.000  pri- 
sioneros, y  un  no  pequeño  botín  de  guerra.  Total,  que  es  imposible  orien- 
tarse en  esta  parte  de  la  guerra  por  la  confusión  de  los  telegramas  que  se- 
gún de  donde  vengan  así  vienen  ganando  batallas.  Por  tanto,  dejemos  á 
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los  austríacos  en  Austria  y  Lublín  (Rusia),  ó  en  sus  cercanías,  á  los  rusos 
bombardeando  á  Koenisberg,  á  los  servios  en  sus  fronteras  y  al  minúsculo 
reino  de  Montenegro  dando  palizas  estupendas  á  los  austríacos.  ¿Habrá 
que  cambiar  el  adagio  que  dice  «que  los  peces  grandes  se  comen  á  los  pe- 
queños»? 

Parece  inminente  la  intervención  de  Turquía  en  el  actual  conflicto  á  fa- 
vor de  Alemania.  Como  se  ve,  todo  el  mundo  quiere  participar  del  «es- 
pléndido festín».  Espronceda  brindaba  á  los  cosacos.  La  movilización  ha 
de  costaría  mucho  trabajo,  dada  la  división  hondísima  que  reina  en  todos 
sus  dominios.  Si  entra  habrá  que  registrar  no  pocos  horrores  nuevos  de  su 
crueldad.  Ya  pueden  empezar  los  periódicos  ingleses  y  franceses  á  redac- 
tar negros  folletines  de  fusilamientos,  de  martirios,  de  suplicios  san- 
grientos. 

El  Japón,  envalentonado  con  la  victoria  sobre  los  rusos  en  la  pasada 
guerra  ruso-japonesa,  declaró  la  guerra  á  Alemania  el  día  23  de  Agosto, 
ante  el  temor  de  que  esta  nación  venza  y,  según  algunos,  instigada  por  In- 
glaterra, á  la  que  la  Historia  condenará  siempre  por  haber  hecho  interve- 
nir al  Asia  en  el  conflicto  de  Europa.  Parece  probable  que  haya  empezado 
ya  el  bloqueo  de  las  islas  alemanas  en  Kiao-Chao,  pero  éstas  resistirán,  por 
mandato  del  Kaiser,  hasta  que  sean  totalmente  destruidas.  ¿Verán  los  Esta- 
dos Unidos  impasibles  la  preponderancia  del  Japón?,  ¿contemplarán  estoi- 
camente que  el  Japón  vaya  quitando  obstáculos  á  su  engrandecimiento, 
aprovechándose  de  las  circunstancias?,  ¿no  han  demostrado  cien  veces  su 
simpatía  por  Alemania?  Preguntas  son  estas  que  se  ocurren  al  menos  sus- 
picaz, pero  cuya  contestación  es  posible  que  á  estas  horas  estén  ya  prepa- 
rando los  norteamericanos,  no  sabemos  decir  si  negativa  ó  afirmativa- 
mente, aunque  la  opinión  general  es  que  los  Estados  Unidos  esperarán  la 
ocasión  que  les  preparará  el  Japón  para  lanzarse  como  un  alud  gigantesco 
sobre  esta  última  nación  para  bajar  los  humos  al  envanecido  Mikado.  Es- 
peremos. 

— Nos  ha  visitado  Huerta,  ex  presidente  de  Méjico.  La  atención  está 
ahora  fija  en  el  conflicto  europeo  y  apenas  nos  hemos  dado  cuenta  de  su 
visita.  En  otra  ocasión  le  hubieran  interviuvado  los  periodistas  para  llenar 
sus  papeles,  pero  en  las  circunstancias  actuales  no  han  hecho  más  que  re- 
gistrar escuetamente  la  noticia. 

Y  ahora  nos  toca  hablar  de  España.  Empezamos  ya  á  notar  las  salpica- 
duras de  la  guerra.  El  Gobierno  ha  decretado  en  la  Gaceta  la  neutralidad 
de  España  ante  el  conflicto;  ha  recibido  la  adhesión  de  toda  España  á  esta 
neutralidad.  Es  cierto  que  Lerroux  y  Romanones  se  inclinan  ó  se  inclina- 
ban á  que  saliéramos  de  este  estado  que  llaman  át  inactividad;  pero  la 
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Opinión,  que  tampoco  esta  vez  ha  sido  formada  por  las  izquierdas,  se  les  ha 
echado  encima  y  ha  demostrado,  no  con  algaradas  ni  con  gritos  subversi- 
vos, que  hace  muy  bien  el  Gobierno  en  suprimir  ó  prohibir,  sino  serena- 
mente, juiciosamente,  noblemente,  que  no  quiere  la  guerra,  que  ésta  nos 
llevaría  al  fracaso,  que  agujearía  aún  más  de  lo  que  está  el  organismo  de 
España,  que  perderíamos  hombres  y  dinero,  que  nos  quedaríamos  sin  al  - 
guno  de  nuestros  puertos,  tan  codiciados  por  ingleses  y  alemanes.  Los  pro- 
hombres de  todos  los  partidos,  desde  Mella  hasta  D.  Pablo,  así  lo  han  di- 
cho claramente.  Lerroux  hizo  un  viaje  á  París,  donde  hizo  declaraciones 
bastante  comprometedoras  respecto  á  la  nación  española  y  á  la  opinión 
que  decía  él  haber  favorable  á  la  intervención  en  el  conflicto  á  favor  de 
Francia.  (Los  periódicos  insinúan  que  se  ventilaba  alguna  propineja  del 
Gobierno  francés  porque  la  intervención  fuera  un  hecho.)  Al  efecto,  vuel- 
ve Lerroux  de  París,  y  creyendo  que  todos  los  pueblos  de  España  perte- 
necían al  partido  de  los  jóvenes  bárbaros  de  la  semana  odiosamente  trá- 
gica, entra  en  Irún,  donde  los  iruneses  demostraron  bastante  claramente 
su  opinión  de  neutralidad,  y  gracias  al  democrático  auto  logró  escapar  el 
apóstol  de  la  democracia  de  las  iras  de  la  muchedumbre.  El  gobernador 
de  Guipúzcoa  le  aconsejó  que  volviera  á  Francia,  y  allá  ha  marchado  á... 
llorar  su  destierro...  voluntario.  ¿Estará  tramando  algún  otro  plan? 

Con  gusto,  pero  con  temor  de  que  se  nos  crea  pesimistas,  reproduci- 
mos unas  cuantas  líneas  de  un  artículo  que  Juan  Pujol  escribió  en  A  B  C 
el  4  del  actual:  «El  Gobierno  español  puede  estar  de  buena  fe  resuelto  á 
mantener  nuestra  neutralidad.  Pero  en  el  juego  que  Inglaterra  tiene  entre 
manos,  el  Gobierno  español  pesa  poco  y  cuenta  menos.  Si  Inglaterra  de- 
cide que  sean  los  hijos  de  España  y  no  los  suyos  quienes  soporten  el  peso 
mayor  de  la  campaña,  el  Sr.  Dato  y  sus  compañeros,  suponiendo  que  se 
opusieran  resueltamente,  serán  barridos  de  igual  modo  que  lo  han  sido 
otras  personalidades  de  la  política  española,  y  merced  á  la  misma  pre- 
sión exterior,  que  en  este  caso  se  ejercerá  con  mucha  más  energía,»  Aun- 
que algo,  exagerado,  algo,  muy  poco,  creemos  también  con  Pujol  que  In- 
glaterra ha  de  hacer  cuanto  esté  de  su  parte  por  crear  cuantas  dificultades 
pueda  á  Alemania,  que  actualmente  está  viendo  ya  seriamente  amenazada 
su  hegemonía  marítima,  que  si  Alemania,  por  hipótesis,  venciera  á  Fran- 
cia, sería  muy  fácil  que  se  quedara  con  algún  puerto  en  el  Atlántico,  y  de 
este  modo  vigilaría  todos  los  movimientos  de  la  gran  escuadra  inglesa,  ve 
que  tampoco  es  inverosímil  que  quisiera  otro  en  el  Mediterráneo,  y  ven- 
ciendo en  esta  lucha  gigantesca,  ¿quién  se  lo  impediría?  ¿Italia?  Tal  vez, 
¿España?  Acaso.  ¿Turquía?  Quizás.  Pero  no  cabe  dudar  que  lanzada  á  la 
gran  epopeya  á  que  estamos  asistiendo,  si  se  corona  con  la  victoria,  será, 
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sin  duda  alguna,  grande  también  en  el  pedir...  y  en  el  conseguir;  así  como, 
por  el  contrario,  si  vence  Francia,  ó  Inglaterra,  ó  Rusia,  tal  vez,  acaso, 
pierda  completamente  Alemania  su  inmenso,  colosal,  poderío. 

El  Gobierno  español  está  conjurando  cuanto  puede  la  gran  crisis  eco- 
nómica que  se  avecina;  está  luchando  como  los  buenos  contra  las  salpica- 
duras que  hasta  aquí  llegan  de  la  guerra.  Ha  decretado  una  no  corta  lista 
de  obras  públicas,  con  el  fin  de  que  tengan  trabajo  los  miles  de  obreros  y 
repatriados  que  se  encuentran  en  España  sin  pan.  El  Banco  también  ayu- 
da eficazmente  á  esta  obra.  Ambas  entidades  merecen  por  esto  los  aplau- 
sos de  España  entera.  En  Marruecos  no  ocurre  novedad  alguna,  según  dice 
el  Gobierno;  cuando  se  enteren  (si  no  lo  están  ya)  de  la  conflagración  ac- 
tual, de  suponer  es  que  también  los  moritos  se  revuelvan  un  poco,  por 
aquello  de  que  hay  que  seguir  la  corriente. 

La  Corte  se  trasladará  de  San  Sebastián  á  Madrid  á  mediados  de  Sep- 
tiembre. 

La  Gaceta  del  día  30  del  pasado  publicó  un  decreto  destituyendo  al 
rector  de  la  Universidad  salmantina,  Sr.  Unamuno,  por  concesión  de  dos 
títulos  de  bachiller  á  dos  estudiantes,  colombiano  uno  y  cubano  otro.  El 
Sr.  Unamuno  condena  en  términos  duros,  en  carta  que  se  ha  hecho  públi- 
ca, la  conducta  del  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Bergamín. 

Resumiendo,  hemos  de  decir  que  Alemania  ha  perdido  ya  muchos  hom- 
bres y  mucho  dinero;  que  Inglaterra  mandó  un  ejército  no  muy  numeroso 
y  fué  duramente  castigado;  que  ya  lleva  un  mes  movilizando  sus  tropas  y 
no  llega  á  los  100  000  que  espera  Lord  Kitchener;  que  Bélgica  es  provin- 
cia alemana  casi  en  su  totalidad;  que  Francia  ha  perdido  también  muchos 
hombres;  que  de  un  momento  á  otro  se  está  esperando  el  asedio  de  París; 
que  España  es  neutral  como  Italia;  que  Austria,  Rusia  y  Servia  luchan  feroz- 
mente entre  triunfos  y  derrotas;  que  Turquía  quiere  también  desempeñar 
su  papel  en  esta  horrible  tragedia;  que  el  Japón  ya  quiere  vestir  de  largo, 
y,  por  último,  que  los  bulevares  parisinos  van  á  verse  muy  pronto  muy 
concurridos  por  senegaleses  é  indios,  que  vestirán  de  frac  para  lucir  me- 
jor sus  inmensas  riquezas.  ¿Quién  vencerá?  La  Historia  lo  dirá. 

P.  Salvador  Gutiérrez. 
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